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“Aunque no encuentres un sitio a donde ir, siempre habrá un lugar a donde regresar.” 
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En el año 2006 se iniciaba un proyecto de estudio arqueológico de la zona 
minera aurífera del municipio de Pino del Oro, que se sitúa en la margen derecha del río 
Duero, en la parte meridional de la comarca zamorana de Aliste, fronteriza al sur con la 
comarca de Sayago y al oeste con la región portuguesa de Tràs-os-Montes Oriental. Este 
proyecto se encontraba dirigido por F. Javier Sánchez-Palencia e Inés Sastre, miembros 
del equipo de investigación “Estructura Social y Territorio-Arqueología del Paisaje” 
(EST-AP). La investigación de la “Zona Minera de Pino del Oro” (ZoMiPO) fue el 
origen de esta tesis doctoral. 
La ZoMiPO es una explotación aurífera de época romana que presenta una serie 
de características particulares que la diferencian de otras zonas mineras del Noroeste. La 
primera de ellas es la escala de la explotación, caracterizada por estructuras de pequeñas 
dimensiones que atacan directamente los filones auríferos, lo que supone una minería de 
“rapiña”, pero que se desarrolló sistemáticamente en un territorio de menos de 1 km2, 
documentándose cerca de un centenar de conjuntos mineros diferentes. La segunda 
característica es las estructuras de tratamiento de mineral que se empleó para el 
machacado y triturado del mineral extraído. Estas estructuras, de forma rectangular u 
oblonga, se conocen como cazoletas y a diferencia de otras zonas mineras en las que son 
móviles, en el caso de Pino del Oro se encuentran realizadas en los canchales de la zona, 
junto a las minas.  
Aunque se partía del estudio de una zona minera, la investigación busca analizar 
los procesos históricos, en sus dimensiones social, territorial y productiva, de la zona 
donde se sitúa la explotación aurífera, desde un punto de vista diacrónico que muestre 
los cambios producidos en las comunidades de la Edad del Hierro tras la conquista 
romana. El estudio sobrepasó rápidamente Pino del Oro, y afectó primero a los 
municipios vecinos de Villardiegua de la Ribera, Villadepera y Fonfría, y se extendió 
finalmente a las comarcas de Sayago y Aliste. Así, aparte de la documentación de otras 
zonas mineras como las situadas en Castro de Alcañices, Sejas de Aliste, Rabanales, 
San Juan del Rebollar o Villadepera entre otras, se estudiaron otro tipo de estructuras 
como las terrazas de cultivo de época romana de Peña Redonda. Se prospectaron 
asentamientos y castros de dichas comarcas, y se realizaron una serie de campañas 
arqueológicas en los yacimientos del Picón y la Ciguadueña ambos en Pino del Oro, así 




como en Peña Redonda en Villardiegua de la Ribera. La situación fronteriza de estas 
dos comarcas zamoranas obligaba a que estas labores traspasaran las fronteras políticas 
actuales y se analizaran la realidad arqueológica portuguesa, por lo que se añadieron a 
esta investigación los territorios vecinos de Portugal, concretamente a los concelhos de 
Bragança, Miranda do Douro, Vimioso y Mogadouro. 
Todo este territorio presenta un registro arqueológico muy similar, caracterizado 
por una ocupación castreña para la Edad del Hierro, y una ocupación rural 
“descentralizada” en época romana, es decir, sin la existencia de grandes centros de 
población que actuasen como “capitales” de estos territorios. Al mismo tiempo el 
territorio siempre ha tenido un carácter fronterizo, tanto en la actualidad como en la 
Antigüedad, a nivel político, con la existencia de fronteras en esta zona, y a nivel 
académico por su tratamiento desigual al encontrarse situado entre la Meseta Norte y el 
Noroeste. Se trata por lo tanto de una zona de gran interés que, pese a tener estudios en 
ambos territorios, pocas veces se había llevado a cabo un análisis transfronterizo que 
comparase la información de ambos lados de la frontera al mismo nivel.  
 La investigación se realizó desde el enfoque que proporciona la Arqueología del 
Paisaje para analizar la estructura social y territorial que existió en el pasado, así como 
los cambios que se desarrollaron a lo largo del tiempo y que dejaron su huella en el 
paisaje a través de elementos fosilizados. Este enfoque permite responder a cuestiones 
de índole social, productiva y territorial, sin quedarse en una mera descripción del 
registro antiguo.  
Esta tesis se estructura en cinco capítulos. En los dos primeros se define el área 
de trabajo y se recoge la historia de la investigación, así como se explica la metodología 
de estudio aplicada en la tesis doctoral.   
Los tres capítulos restantes se han planteado desde una perspectiva diacrónica, 
analizándose tres aspectos diferentes del registro y estudiando los cambios que se 
desarrollaron a lo largo del tiempo. En el capítulo tres se analiza el registro material, 
desde las características de los yacimientos, la información procedente de excavaciones 
y prospecciones, a la cultura material, y los cambios que se observan en el registro 
material entre ambas fases. 




El cuarto capítulo analiza los patrones de poblamiento y la estructura territorial, 
tanto de la Edad del Hierro, como de época romana. En este capítulo se presentan los 
datos obtenidos  a través del SIG y de las diferentes variables elegidas para el estudio 
comparativo entre ambas fases.    
Finalmente, en el capítulo cinco se presentan los datos de la explotación de 
recursos enfocados a dos casos concretos. Por un lado la explotación agropecuaria, y la 
presentación de un conjunto de estructuras agrarias de época romana que han sido 
documentadas y excavadas. Por otro, el sistema de las explotaciones mineras auríferas y 
las diferencias existentes entre la Edad del Hierro y la época romana. 
Por último no se puede dejar de mencionar que todas estas labores han sido 
realizadas gracias a la financiación de diferentes programas y proyectos, desde la beca 
FPU del Ministerio de Educación,  hasta el convenio subscrito con el ayuntamiento de 
Pino del Oro dentro del programa de “Hábitat minero” de la JCyL (2006-2009), a los 
proyectos del Plan Nacional (CIVITAS, PADORE), el proyecto Interreg IIIa, al 
programa CONSOLIDER-INGENIO “Programa de Investigación en Tecnologías para la 
conservación y revalorización del patrimonio cultural” (CSD-TCP), y el programa de 
Arqueología en el Exterior (MinCiNEP) y al proyecto “Cultural Heritage in Landscape 
(CHeriScape)”. Se debe destacar también la colaboración con distintos organismos 
como los ayuntamientos de Pino del Oro, Villadepera y Villardiegua de la Ribera, las 
câmaras municipales de Miranda do Douro, Mogadouro y Bragança, el Servicio 
Territorial de Zamora, los museos de Zamora, Bragança, Mogadouro y Miranda y la 
Junta de Castilla y León y finalmente al Instituto de Historia. Estos proyectos e 
instituciones han facilitado el desarrollo de numerosas actividades arqueológicas y han 
permitido la realización de esta investigación, junto a numerosas obras de carácter 










The archaeological project of Pino del Oro began in 2006. It studied the gold 
mining area of the municipality of Pino del Oro, which is on the right bank of the Douro 
River in the southern part of the Aliste region within the province of Zamora. Across 
the river lies the region of Sayago to the south, and to the west is Eastern Tràs-os-
Montes. This project was directed by F. Javier Sanchez-Palencia and Ines Sastre, 
members of the research team "Social Structure and Territory-Landscape Archaeology" 
(EST-AP). For all purposes, the study of the Pino del Oro Mining Area (ZoMiPO) was 
the origin of this thesis. 
The ZoMiPO is a set of roman gold mines with very particular of features that 
differentiate it from other mining areas of the Northwest. First of all the size of the 
mines, very small structures that pursued the gold veins, and yet used so systematically 
that in an area of 1 km2, there is nearly a hundred mines. The second feature was the 
rock structures that were used for the crushing and grinding of ore. These structures, 
cazoletas, are a kind saddle-quern mortars which, unlike parallels found in other mining 
areas, are immovably set on the bedrock. 
Although at first the mining area was the object of study, research beckoned a 
better understanding of the contextual historical processes involved, including their 
social, territorial and productive dimensions. It was necessary to understand the 
transformations incurred before, during and after the mining activity. Hence, the study 
quickly surpassed Pino del Oro, and initially engaged the neighboring municipalities of 
Villardiegua de la Ribera, Villadepera and Fonfría; though eventually it spread to the 
regions of Sayago and Aliste. Soon other mining areas were identified at Castro de 
Alcañices, Sejas de Aliste, Rabanales, San Juan del Rebollar or Villadepera. 
Exceptionally, agrarian terraces from the Roman period were identified and studied at 
Peña Redonda settlement. Settlements and hillforts of the area were systematically 
surveyed, and excavations were carried out at Picón, Ciguadueña and Peña Redonda 
(the first two in Pino del Oro). The project also came to affect the neighboring area of 
Portugal, transforming this project into a cross-border study that included the concelhos 
of Bragança, Miranda do Douro, Vimioso and Mogadouro. 




Throughout this enhanced study area there is a similar archaeological record, 
characterized by hillfort occupation during the Iron Age, and a rural settlement pattern 
during the Early Empire, thus lacking any urban reference that may have constituted a 
capital city. The study area was a borderland in Ancient times as it is now. These 
borders were not only administrative and political, but also cultural. On the one hand, 
the particular Castro Culture that dominated the Northwest of the Iberian Peninsula, 
appears to contact and engage with an equally gravitational culture from the Northern 
Meseta. This area, therefore, is of great interest now as in the past, though previous 
work has usually stayed at the national level, impeding a more general understanding as 
the one offered here. 
This research was conducted using an approach based on Landscape 
Archaeology, enabling a better understanding of the social and territorial structure that 
existed in the past, and the transformations that developed over time, and which have 
left their imprint on the landscape today. This approach allows answering questions of 
social, productive and territorial nature without becoming a mere description of the 
material record. 
This thesis is divided into five chapters. The first two chapters define the work 
area and the main objectives of the research, as well as the methodology applied. The 
remaining three chapters have been elaborated within a diachronic perspective, 
analyzing three different aspects of the record, and studying the changes that developed 
over time in each one. 
In chapter three the material record is analyzed, from the features of the sites, the 
information from excavations and surveys, the material culture, and the changes 
observed in the material record between the Iron Age and Early Empire. 
The fourth chapter analyzes the patterns of settlement and territorial structure of 
the Iron Age and Roman times. In this chapter spatial analysis is prevalent, using GIS 
tools. 
Finally in chapter five we engage evidence of resource exploitation, based on 
two specific cases. On the one hand the agrarian resources with the presentation of an 
agricultural structures from the Roman period that have been documented and 




excavated. On the other hand the case of gold mining and the differences between the 
Iron Age and Roman period. 
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"Hábitat minero" of the “Junta de Castilla y León” (2006- 2009). Also the projects 
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Interreg IIIa project financed with European Regional Development Fund and the 
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Zamora” and the museums of Zamora, Bragança, Mogadouro and Miranda do Douro, as 
well as the Institute of History of the CSIC. These projects and institutions have 
facilitated the development of numerous archaeological activities and have enabled the 
realization of this research, along with numerous publication and dissemination articles 
and events. 
 





CAPÍTULO 1: ESTADO DE LA CUESTIÓN 
 
1.1 El área de estudio: el contexto geo-histórico 
 Ya he señalado como la elección de la zona de estudio partió del proyecto 
“Investigación y patrimonialización de la Zona Minera de Pino del Oro” (ZoMiPO). La 
ZoMiPO se encuentra situada en el occidente zamorano, en la margen derecha del río 
Duero y muy próxima a la frontera portuguesa, encontrándose entre los municipios de 
Pino del Oro, Villardiegua de la Ribera, Villadepera y Fonfría, aunque la explotación 
minera más importante se encuentra en el primero de ellos. Así, aunque la ZoMiPO ha 
sido el punto de partida, la tesis realiza un estudio de carácter territorial estudiando las 
comarcas de alrededor de la zona minera e integrándola en su contexto geohistórico. 
 
Fig. 1: mapa topográfico de la provincia de Zamora y el distrito de Bragança, dentro del recuadro se ubica 
la ZoMiPO. 
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 El área analizada en la tesis comprende a las comarcas zamoranas de Aliste y 
Sayago junto a los concelhos portugueses de Miranda do Douro, Mogadouro, Vimioso y 
parcialmente Bragança. Se trata por lo tanto de un marco transfronterizo, que sobrepasa 
los límites administrativos actuales, lo que permite adquirir una visión de conjunto. En 
el estudio del área portuguesa se contado con la colaboración de los equipos de 
investigación de la Universidade do Minho y la Universidade de Coimbra.  
 A lo largo de este capítulo se tratarán dos elementos, las características 
geomorfológicas de las diferentes comarcas analizadas y los principales problemas de la 
investigación que han afectado al estudio de la zona. 
 
1.1.1 Las características geomorfológicas del área de estudio  
 Señalaba en el punto anterior que el área de estudio comprende las comarcas 
españolas de Sayago y Aliste, y los concelhos portugueses de Miranda, Mogadouro y 
Vimioso, así como en menor medida los concelhos de Bragança, Macedo de Cavaleiros 
y la comarca de Sanabria. Se trata de un territorio de más de 450.000 ha y que 
comprende realidades geomorfológicas muy diferentes, lo cual afecta a los modelos de 
ocupación y explotación del territorio. 
 La primera zona que se puede destacar son los Arribes del Duero, profundos 
acantilados que forma este río en las provincias de Zamora y Salamanca, iniciándose a 
la altura de Almaraz del Duero y convirtiéndose en frontera entre Portugal y las dos 
citadas provincias. Esta formación crea un paisaje de fuertes desniveles, con caídas de 
100 m de media, aunque en ciertas zonas este desnivel es muchísimo más pronunciado, 
y que tiene como resultado la existencia de muy pocos vados1, muchos de ellos perdidos 
en la actualidad a causa de la construcción de las numerosas presas que embalsan el 
Duero en estas dos provincias. Pese a que los Arribes no se consideran una comarca en 
sí misma y afectan a una franja muy pequeña del territorio, presentan unas 
particularidades propias que los diferencian del resto de las áreas estudiadas, al mismo 
                                                 
1
 Realmente el principal problema que ha existido en los Arribes no es el caudal del río, atravesado 
tradicionalmente con barcas, sino la inexistencia de caminos con la suficiente entidad para poder bajar al 
curso. Se puede mencionar el paso de Villardiegua de la Ribera del que P. Madoz (1984: 79-81) dice que 
tenía dos senderos, el de los Molinos y el Paso Malo, siendo este segundo muy difícil de transitar para 
personas y ganado.  
 




tiempo que se convierten en un elemento que por sus características morfológicas ha 
sido una frontera de separación entre los diferentes territorios.  
 Los pasos o vados recogidos en el Diccionario Geográfico de P. Madoz son el de 
San Pelayo, en Almaraz del Duero, aunque este primero todavía no se encuentra dentro 
de los Arribes propiamente dichos, un segundo paso en Villalcampo, poco después de la 
confluencia con el río Esla, y un tercero en Pino, todos ellos eran pasos de barca. El 
cuarto se encontraría en Villardiegua de la Ribera (vid. nota 1), mientras que el quinto 
sería también un paso de barca en Torregamones. Tras éste, el paso de las Cuerdas, a la 
altura de Pinilla y finalmente otro vado de barca en Fermoselle. Aunque en la zona 
existen otros cursos con fuertes pendientes como el río Sabor y alguno de sus afluentes 
como el río Manzanas/Maças, ninguno de ellos llega a presentar la entidad de los 
Arribes del Duero.  
 
Fig. 2: Mapa general de la zona de estudio, la parte más oscura es el área principal de estudio, en su 
borde, en el tono más claro, las áreas introducidas para análisis complementarios. 
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En cuanto a la comarca de Sayago se encuentra situada en el suroeste de la 
provincia de Zamora, delimitada por los Arribes del Duero al norte y al oeste, separando 
a Sayago de las comarcas de Aliste y de Tràs-os-Montes. Al sur, limita con la provincia 
de Salamanca por medio del río Tormes, donde la reciente construcción del embalse de 
Almendra, finalizado en 1970, ha supuesto que más de 8.500 ha de tierra de ambas 
provincias queden anegadas 2 . Por último, el límite oriental de la comarca, no se 
encuentra definido por accidentes geográficos, como en el resto de las zonas, sino que el 
límite con la Tierra del Vino queda marcado por los pueblos de Moraleja, Peñausende, 
Cabañas, Pueblica de Campeán y San Román. Sayago se caracteriza geográficamente 
por ser una penillanura, sin grandes alturas ni accidentes geográficos destacados. 
Tampoco existen ríos importantes en su interior, y en su mayoría son arroyos 
estacionales que desembocan en el Duero o en el Tormes. Se trata por lo tanto de un 
paisaje que actualmente tiene un aprovechamiento enfocado a cultivos de cereal de 
secano, así como la explotación ganadera a modo de dehesa. 
 
Fig. 3: vista general de Sayago. Foto tomada desde el Teso del Santo, en Luelmo. En primer plano se 
observa la penillanura sayaguesa, con escaso relieve. Las colinas del fondo pertenecen al Planalto 
Mirandês. 
                                                 
2
 Es importante remarcar el efecto que los embalses han tenido en el territorio de estudio, no solo aquellos 
que son más visibles por las áreas de inundación, como el de Almendra y el Esla, sino también los del río 
Duero y los más recientes del Sabor y el Tua, en Portugal. Todos los casos afecta al paisaje, anegando 
estructuras relacionadas con la explotación y uso del territorio (terrazas de cultivo, vías, pasos, vados, 
barcas, caminos…), y cambiando la percepción actual de estos ríos. 





Fig. 4: Modelo digital del Terreno (MDT) de Sayago. 
 Por su parte la comarca de Aliste se encuentra al norte de Sayago, y presenta 
también una serie de límites bien definidos. Al norte, la Sierra de la Culebra la separa de 
Sanabria, con cotas que en su parte más occidental superan los 1200 m, pero que en su 
sector oriental, se reducen a los 900-800 m. Al oeste, la comarca hace frontera con el 
concelho de Bragança, límite que viene marcado por el río Manzanas/Maças, afluente 
del río Sabor, y que se encajona formando desniveles, aunque no llegan a la entidad de 
los Arribes del Duero. El límite sur de la comarca tiene dos partes: su lado occidental, la 
actual frontera con Portugal, está marcada por una serie de pequeñas cordilleras que 
separan Aliste de los concelhos de Vimioso y Miranda do Douro, mientras que la zona 
oriental queda delimitada por los Arribes del Duero que la separan de Sayago. 
Finalmente al este se encuentra el río Esla, con orientación norte-sur, separando Aliste 
de las Tierras del Pan. Al igual que ocurría con el río Tormes, este río se encuentra 
embalsado, y aunque no llega a existir un área inundada tan grande como en el caso del 
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embalse de Almendra, sí ha modificado su caudal y sobre todo el de los afluentes, 
afectando principalmente al río Aliste.  
Geomorfológicamente la comarca de Aliste presentaría dos áreas diferentes, por 
un lado un amplio valle en el entorno del río Aliste y por otro un área más accidentada y 
montañosa que rodearía el valle al sur y al oeste. En esta división se podría insertar 
como tercera zona la ya mencionada Sierra de la Culebra, al norte de la comarca.  
 
Fig. 5: MDT de Aliste. 
 El valle del Aliste es un amplio espacio del territorio y se forma con la unión de 
tres pequeños ríos: el Aliste, que nace en la Sierra de la Culebra, en las proximidades de 
Mahide; el Cebal, que tiene su nacimiento próximo a San Cristóbal de Aliste; y el río 
Mena, el más meridional de los tres y que se inicia cerca de la localidad de Tola. Estos 
tres arroyos convergen en las proximidades de Fradellos y Gallegos del Río. A partir de 
este punto el río Aliste inicia una serie de meandros durante 25 km aproximadamente 
hasta desembocar en el Esla. Toda esta área forma un amplio valle conocido como 




Tierras de Aliste y Alba y que comprende la mayor parte de dichas comarcas. La cuenca 
de este valle queda muy bien definida por la Sierra de la Culebra al norte, la N-122 al 
Sur, que separa los arroyos que vierten al Aliste de los que vierten al Duero, y la ZA-
913 al oeste, que sirve de nuevo de elemento que marca la separación entre dos cuencas, 
la del Aliste y la del río Manzanas. 
 Las otras dos cuencas, la enfocada al río Duero y la dirigida al río Manzanas, 
presentan áreas más accidentadas y con relieves más ondulados que la cuenca del Aliste. 
Pese a ello existen cotas bajas y perfiles redondeados, muy alejados de las altas 
estribaciones de la sierra de la Culebra. 
 
Fig. 6: MDT de Terra de Miranda. 
 Por otro lado el territorio de Tràs-os-Montes oriental se encuentra dividido en 
tres sub-regiones3: Terra Quente, Terra Freda y Terra de Miranda. De estas tres el 
estudio se centra en la Terra de Miranda. La sub-región Terra Quente, que corresponde 
                                                 
3
 En este apartado empleo la terminología que aplica F. S. Lemos en su tesis doctoral dentro del capítulo 2 
(1993). 
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a grandes rasgos al área meridional del territorio trasmontano, no forma parte de este 
estudio, mientras que la Terra Freda, formada por los concelhos de Vinhais, Bragança y 
gran parte de Macedo de Cavaleiros, tan solo se analiza una parte menor, que 
corresponde a la parte oriental de la depresión de Bragança como se verá en el apartado 
de metodología. 
 La Terra de Miranda comprende los actuales concelhos de Miranda do Douro, 
Mogadouro y Vimioso. Los límites físicos que delimitan este territorio son al norte 
Aliste, al este el río Duero y los Arribes, que separan la Terra de Miranda de Sayago, al 
sur las sierras de Navalheira y Mazouco, que delimitan los concelhos de Torre de 
Moncorvo y Freixo da Espada à Cinta y al oeste el río Sabor4, del cual es afluente el río 
Manzanas/Maças, y que separa esta zona de Alfândega da Fé y Macedo de Cavaleiros. 
 Geográficamente existen tres penillanuras en Terra de Miranda: el planalto de 
Miranda, el planalto de Algoso-Vimioso y el planalto de Argoselo-Outeiro. Esta áreas 
se definen por la hidrografía, ya que la comarca se encuentra delimitada interior y 
exteriormente por cuatro cursos con dicha orientación: el río Duero, que es el límite 
oriental; el río Angueira, que marcaría la separación entre el planalto de Miranda y el de 
Algoso-Vimioso; el río Manzanas/Maças que marca la separación de este último 
planalto con el de Argoselo-Outeiro; y finalmente el río Sabor que marca el límite 
occidental de la comarca. De estas tres penillanuras la más importante por su tamaño es 
el planalto de Miranda, que comprendería el grueso de los concelhos de Miranda do 
Douro y Mogadouro. El planalto de Miranda tiene unas dimensiones de 60 kilómetros 
de largo y 20 de ancho, dentro de la cual existen algunas montañas aisladas que son 
visibles en el paisaje. Los otros dos planaltos son de menores dimensiones y con 
características muy similares a la de Miranda.  
 El estudio planteado en esta tesis se centra en estas tres grandes comarcas, 
aunque también se tendrá en cuenta algunas de las zonas periféricas como Sanabria y la 
depresión de Bragança, cuyos yacimientos limítrofes se han añadido a los estudios 
territoriales. 
                                                 
4
 Actualmente se ha finalizado la construcción de una presa en el río Sabor que, al igual que ocurría con 
otros cursos de la zona, ha modificado las características de este río. 





Fig. 7: MDT general del área de estudio. 
 
1.2 Problemas históricos y arqueológicos 
La zona de estudio presenta una serie de elementos que han dificultado en cierta 
medida el desarrollo de una investigación profunda y por lo tanto han limitado el 
conocimiento que actualmente se dispone del mismo. Estos problemas son de diferente 
naturaleza y a grandes rasgos se pueden agrupar en tres tipos: 
• Falta de instituciones y proyectos de trabajo. 
• Naturaleza del registro arqueológico. 
• Situación periférica o fronteriza en relación a las “grandes áreas 
culturales clásicas”. 
A lo largo de este apartado se analizarán de forma somera estos problemas que 
afectan al punto de partida de la investigación que se lleva a cabo. Para ello se realiza un 
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resumen de la investigación arqueológica que se ha desarrollado en el territorio 
analizado, examinándose los puntos fuertes y débiles de la misma, así como en un 
segundo apartado, una perspectiva de la visión que estos territorios tienen para las áreas 
vecinas. 
 
1.2.1 Historia de la investigación 
 
- Investigación previa al siglo XX: hallazgos y noticias  
 Con anterioridad a los trabajos arqueológicos más contemporáneos se 
encuentran toda una serie de noticias e informaciones recogidas por diferentes eruditos 
y escritores a lo largo de los siglos XVIII y XIX, y que suponen el punto de partida de 
muchos de los estudios que posteriormente se realizaron. En esta parte se pueden 
mencionar para Zamora a tres autores: J. Quirós, T. Garnacho y C. Fernández Duro. Del 
primero de ellos se conserva un manuscrito (Quirós 1782-1789) en el que, además de 
tratar numerosos aspectos históricos, se debe destacar la aparición de las primeras 
menciones del yacimiento del Picón en Pino del Oro. El segundo autor es T. Garnacho, 
Inspector de Estadística de Zamora, que publicó un libro sobre antigüedades de Zamora 
(1878) donde recogió diferentes hallazgos de la provincia. Destaca sobre todo el 
importante conjunto epigráfico de Moral de Sayago, aparecido en el año 1859, formado 
por 20 inscripciones de las que tan solo se conservan 3 cabeceras. Por último C. 
Fernández Duro escribió una historia de la ciudad de Zamora recopilando bastantes de 
las noticias existentes de la provincia (1874; 1882), al mismo tiempo que envió 
información arqueológica y epigráfica a otros investigadores peninsulares (Fita 1885). 
 Junto a las noticias aportadas por estos escritores se pueden destacar otras 
referencias arqueológicas aparecidas en revistas de ingeniería (Areitio 1861; Gadea 
1874), ya fuesen estudios sobre el viario romano y noticias sobre la aparición de restos 
arqueológicos durante la realización de diferentes obras. También en estos momentos 
aparecen las primeras menciones a posibles explotaciones mineras romanas existentes 
en la provincia de Zamora (Escosura 1846). 
 Por último no se puede dejar de mencionar en esta primera etapa una serie de 
publicaciones de carácter más general sobre la península, ya sean sobre historia como la 
obra de J. F. Masdeu (1775), J. A. Ceán-Bermúdez (1832) o F. Fulgosio (1869), o bien 




obras enciclopédicas de tipo descriptivo o estadístico (Miñano y Bedoya 1827; Madoz 
1984) y en las que en algunos casos se recogen informaciones arqueológicas o 
epigráficas sobre la provincia zamorana. En este grupo se debe insertar el Corpus 
Inscriptionum Latinarum II (CIL II) editado por Hübner (1869; 1892) que recopila toda 
la información epigráfica de la provincia existente hasta ese momento. 
 Para el área portuguesa, y siguiendo la información que recoge F. S. Lemos 
(1993: 32-72) se puede señalar una situación similar a la ya vista para el territorio 
español, con una serie de autores que entre los siglos XVIII y XIX aportaron noticias, 
hallazgos o referencias a elementos arqueológicos de los diferentes concelhos del 
distrito de Bragança. Así, entre los diferentes autores se puede destacar a J. C. Borges 
que escribe sobre la ciudad de Bragança (1721), A. V. de Carvalho sobre los concelhos 
de Torre de Moncorvo y Freixo de Espada-á-Cinta (1790) o a F. X. R. de Sampaio que 
realizó una memoria sobre Castro de Avelãs donde se recogen por primera vez las dos 
aras dedicadas a Aerno por el ordo Zoelarum (1793).  
 Esta primera etapa es muy similar tanto para el territorio español como para el 
portugués, existiendo un conjunto de publicaciones de carácter “anticuarista”, realizada 
por eruditos locales y en los que la información es todavía muy puntual y poco 
sistemática. Se trata de obras de consulta importantes por aportar datos sobre hallazgos 
o yacimientos que ahora se encuentran destruidos o perdidos, aunque al mismo tiempo 
estos datos pueden presentar problemas de interpretación al no poder confirmarse en la 
actualidad. 
 
- Los dos primeros tercios del siglo XX: primeros catálogos y 
excavaciones 
En los dos primeros tercios del siglo XX la obra más importante para el territorio 
zamorano es el “Catálogo Monumental de España”, proyecto que tenía por objetivo la 
realización de un inventario de los monumentos y yacimientos arqueológicos de todas 
las provincias españolas. La investigación de la provincia de Zamora fue realizada por 
M. Gómez-Moreno entre los años 1903 y 1905, publicándose el “Catálogo Monumental 
de la Provincia de Zamora” en el año 1927, que todavía es una obra de consulta básica 
para la arqueología de la provincia, sobre todo en la descripción de elementos o 
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yacimientos actualmente perdidos, así como por las fotografías y dibujos que este 
investigador aportó.  
Con la aparición de la obra de M. Gómez Moreno se dieron a conocer alguno de 
los elementos arqueológicos más importantes de la provincia, y que en algunos casos se 
convirtieron posteriormente en los principales hitos de la investigación zamorana. Se 
pueden destacar dos principalmente: el campamento de Rosinos de Vidriales y el castro 
de Santiago de Villalcampo. En el caso del recinto campamental del “La Ciudadeja” en 
Rosinos de Vidriales (Santibáñez de Vidriales), aunque era un asentamiento ya 
conocido en la bibliografía tanto por su identificación con la mansio de Petavonium 
(López de Vargas Machuca 1730-1802; Miñano y Bedoya 1827: 367), como por la 
publicación de sus inscripciones (Blázquez 1922 y 1923), es M. Gómez Moreno quien 
relacionó el campamento con la Legio X (1980: 47-51) y posteriormente fue relacionada 
con el Ala II Flavia por la aparición de un ara dedicada a Hércules por parte de esta 
unidad (Vigil 1961; García y Bellido 1961: 136-138). 
El castro de Santiago de Villalcampo, yacimiento fortificado que se encontraba 
en las Arribes del Duero, llamó también la atención del autor quien le dedicó un 
especial interés que ayudó a su declaración como Monumento Histórico-Artístico en 
1931 (VV. AA. 1973: 91). Pese a ello, con motivo de la construcción de la presa del 
Salto de Villalcampo fue completamente arrasado, quedando tan solo la información 
recogida por M. Gómez Moreno. Durante las obras de este embalse apareció uno de los 
conjuntos epigráficos más importantes de Zamora, publicado por F. Diego (1954; 
1955a; 1955b), aunque sin ningún tipo de información sobre el contexto del hallazgo. 
También son de esta época las primeras intervenciones arqueológicas en la 
provincia de Zamora. La primera de ellas corresponde a C. Morán (1935; 1937; 1944; 
1986), que excavó el dolmen de Almeida de Sayago y el conjunto megalítico de 
Granucillo de Vidriales como parte complementaria de las prospecciones y 
excavaciones que realizó en la provincia de Salamanca, mientras que V. Sevillano 
excavaría en el yacimiento del Alba de Villalazán, aunque la información existente 
sobre esta intervención es reducida, ya que desaparecieron los materiales durante la 
Guerra Civil. 
En los años 60 destacan dos investigadores: E. Loewisohn y P. Harbison. El 
primero de ellos realizó un estudio de la Vía XVII (Bracara Augusta-Asturica Augusta), 




empleando la fotografía aérea para detectar el trazado de la vía y reconstruyendo 
parcialmente su recorrido en la provincia de Zamora. Junto a la vía el autor 
fotointerpretó alguno de los yacimientos que se observaban en las inmediaciones de la 
misma, como el Castro de Palazuelo de las Cuevas, el Castro de Ferreras de Arriba o el 
Castro de Villardeciervos (Loewinsohn 1964a y 1964b). Por otro lado P. Harbison 
(1968a; 1968b) estudió algunos de los castros zamoranos y trasmontanos en los que se 
había detectado el uso de piedras hincadas como complemento a los sistemas 
defensivos, siendo quizás uno de los primeros estudios transfronterizos realizados hasta 
ese momento.  
Finalmente se debe incluir en estos momentos las prospecciones de V. Sevillano 
(1978) que entre 1963 y 1975 visitó numerosas localidades de Zamora, recogiendo tanto 
noticias como monumentos o yacimientos, así como materiales arqueológicos. Aunque 
su obra presenta frecuentes errores en las interpretaciones, su importancia recae en los 
numerosos yacimientos que el investigador recoge de toda la provincia zamorana, 
completando la información recogida 60 años antes por M. Gómez Moreno. 
En el caso portugués las primeras excavaciones arqueológicas datan de finales 
del siglo XIX, 40 años antes que las realizadas en Zamora, y fueron las realizadas por 
H. Pinheiro en 1887 en Castro de Avelãs (1888 y 1895), yacimiento identificado 
tradicionalmente como la capital de la civitas Zoelarum. La información que se dispone 
de dichas excavaciones es limitada a causa de la desaparición de parte de la 
documentación y materiales arqueológicos, a lo que se suma la escasa divulgación de 
los datos por parte del investigador portugués. En la excavación aparecieron los restos 
de un edificio con columnas, así como una necrópolis medieval en la que se habían 
reutilizado varios miliarios como sarcófagos, descubrimientos que supusieron un 
verdadero impulso para el desarrollo de la arqueología en la zona, favoreciendo la 
aparición de numerosos investigadores o eruditos en el distrito de Bragança. 
La intervención en Bragança no fue la única realizada en el territorio, así J. N. 
Delgado excava las Grutas de Santo Adrião en 1887 (1888), una estación calcolítica, 
que en época romana funcionó como cantera de mármol para la fabricación de estelas 
funerarias, y R. Severo llevó a cabo diferentes labores arqueológicas en Quinta da 
Ribeira, en el concelho de Carrazeda de Ansiães, y también en Castelo de Vilarinho, en 
el distrito de Vila Real (1903 y 1908). 
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Junto a estos trabajos son también destacables toda una serie informaciones 
publicadas sobre yacimientos o hallazgos de todo el distrito de Bragança. En ese aspecto 
destaca C. Beça (1902, 1904, 1905 y 1915), que analiza la vía entre Chaves y Castro de 
Avelãs; J. A. Tavares (1895, 1902 y 1921-1922) que recogió datos sobre Torre de 
Moncorvo; J. M. M. Lopes (1931, 1935 y 1939) que estudió las minas romanas y 
poblados fortificados en las proximidades de Argoselo (Vimioso); así como otros 
investigadores como E. Salles (1950), M. Pereira (1908) y J. do C. Lopo (1895, 1900 y 
1955).  
Muchos de ellos publicaron sus estudios en la revista “O Arqueólogo 
Português”, convirtiéndose en una referencia básica para la arqueología trasmontana de 
finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Una de las razones de este fenómeno 
fue el papel que el investigador L. de Vasconcelos, fundador de esta revista, jugaría en 
el distrito de Bragança al visitarla en diferentes momentos entre los años 1883 y 1915 y 
fomentando su relación con muchos de estos autores.  
Pero los dos autores más importantes de este momento para Tràs-os-Montes son 
A. P. Lopo y F. M. Alves, mejor conocido como el Abade do Baçal. Ambos autores 
fueron muy prolíficos y disponen de numerosas publicaciones en la revista de “O 
Arqueólogo Português”. Así, de A. P. Lopo se puede destacar entre otras cosas su 
análisis de la vía XVII (1987), siendo su trazado uno de los más aceptados en su 
momento. Aunque este investigador no tenía una formación arqueológica, suplía esto 
con la realización de descripciones detalladas, croquis cartográficos y una exacta 
localización de los yacimientos que estudió.  
Por otro lado el Abade do Baçal, aparte de sus numerosos artículos, es conocido 
por la obra “Memórias Arqueológico-Históricas” (20005), conjunto de libros en el que 
recoge numerosos aspectos históricos, arqueológicos y etnográficos de la región 
trasmontana, y en el cual se encuentran gran cantidad de datos que recogió en sus 
prospecciones y visitas a los yacimientos del distrito de Bragança. Al mismo tiempo el 
Abade terminó como director del “Museu Regional de Obras de Arte, Peças 
Arqueológicas e Numismática de Bragança”6 entre 1925 y 1935. Este museo fue creado 
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 Publicados entre 1909 y 1947 fueron reeditados en formato digital en el año 2000. 
6
 Actualmente “Museu Abade do Baçal”. 




en 1915 y se nutrió de los numerosos hallazgos y piezas que este grupo de 
investigadores fue recogiendo durante sus trabajos. 
Con la muerte de estos autores se inicia una fase de la investigación portuguesa 
que se caracteriza por trabajos de carácter puntual, sin continuidad. Una de las razones 
fue que estos autores no crearon una escuela que prosiguiera con las labores de 
prospección en Tràs-os-Montes. Pese a ello es en este momento cuando se produce una 
diversificación de las temáticas que se trabajaron, que en los momentos anteriores se 
habían centrado principalmente en tan solo dos aspectos: la red viaria y la epigrafía, 
mientras que los asentamientos o el poblamiento habían sido recogidos o descritos de 
forma muy genérica.  
En este periodo destaca J. R. Dos Santos Júnior, profesor de la Facultad de 
Ciencias de Oporto, que estudió el arte rupestre, la escultura zoomorfa y los castros. 
Sobre los asentamientos volvió a caer en los errores ya cometidos por otros estudiosos 
anteriores, identificando asentamientos en abierto de época romana o bien atalayas o 
fortificaciones medievales como castros. También realizó un inventario sobre la 
escultura zoomorfa así como una excavación en Picote donde apareció un verraco 
(Santos Júnior 1975), aunque la metodología de dicha intervención y la publicación de 
la misma es poco clara (Pinto 2005). 
Aunque su papel en el área trasmontana oriental sea menor también se puede 
destacar a F. R. Cortez (1949 y 1951), investigador que analizó hipotéticas villae en el 
valle del Duero, realizando la excavación de una de ellas en Peso da Regua, distrito de 
Vila Real, aunque de nuevo sus trabajos se encuentran parcialmente publicados. 
Ya en los 60 se puede destacar la aparición de la revista “Lucerna”, editada por 
D. P. Brandão, con especial interés por los estudios arqueológicos en el norte de 
Portugal. En esta revista se publicaron diferentes trabajos sobre epigrafía de Bragança y 
Torre de Moncorvo del propio D. de P. Brandão (1960 y 1961), o los trabajos de A. V. 
Rodrigues enfocados a la temática de la minería del hierro en Torre de Moncorvo 
(1965), en cuya área realizó un inventario de este tipo de estaciones y una intervención 
arqueológica en una estación romana, pero que de nuevo fue publicada de forma 
superficial.  
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La investigación en este periodo difiere bastante entre ambas regiones, mientras 
que en el territorio portugués existió un mayor auge con un grupo de autores en el 
primer tercio del siglo XX que realizaron una importante recopilación de la información 
arqueológica así como unas primeras excavaciones, en el caso zamorano el proceso fue 
mucho más lento, al existir tan solo el catálogo de M. Gómez Moreno que, aunque 
importante, no llega a ser tan exhaustivo para la Edad del Hierro o época romana. Por 
otro lado las temáticas son muy limitadas imperando la epigrafía o la red viaria y 
existiendo todavía una bibliografía de carácter más descriptivo que interpretativo. A 
esto pudo contribuir la falta de intervenciones arqueológicas o de instituciones que 
contribuyeran a la investigación fomentando la realización de intervenciones o 
proyectos. El mejor ejemplo es la total destrucción del Castro de Villalcampo pese a 
haber sido declarado Monumento Histórico-Artístico. 
 
- Desde los años 70 hasta la actualidad: profesionalización de la 
investigación 
El cambio importante dentro de la investigación arqueológica del occidente 
zamorano se produjo en los años 70, antes que en Tràs-os-Montes, donde no se produce 
hasta los años 80. 
La Universidad de Valladolid, con los investigadores R Martín Valls y G. 
Delibes, se hace cargo de la realización de la Carta Arqueológica de Zamora. Junto a 
ellos un grupo de estudiantes y doctorandos desarrollaron sus trabajos de investigación 
sobre dicha provincia, destacando J. A. Fernández-Tresguerres para la Prehistoria, P. 
Rodríguez Oliva para la época romana o A. Esparza para la Edad del Hierro. Esto tuvo 
como resultado directo la creación de la serie “Hallazgos arqueológicos de la provincia 
de Zamora” publicada en el “Boletín del Seminario de Arte y Arqueología de la 
Universidad de Valladolid” (Martín Valls 1973; Martín Valls y Delibes 1975a-1982), 
artículos que aportaban información sobre numerosos yacimientos, inéditos o 
conocidos, localizados en dicha provincia. Junto a esta serie, también se publicaron 
numerosos artículos por parte del resto de investigadores dando a conocer otros 
elementos recopilados sobre la arqueología zamorana (Esparza 1977, 1978; Balil y 
Regueras 1978). 




Los trabajos de prospección arqueológica iniciados por la Universidad de 
Valladolid se vieron reforzados por otras instituciones en los años 80, como fue el 
Colegio Universitario de Zamora, que a su vez publicó la revista “Studia Zamorensia”, 
en la que también se encuentran aportaciones para la arqueología de la zona. 
A mediados de los 80, la realización de la “Carta Arqueológica” por parte de la 
Universidad de Valladolid quedó suspendida. Entre el año 1983 y 1990 las 
prospecciones fueron efectuadas desde la administración, siendo dirigidas 
principalmente por J. J. Fernández, R. Martín Valls y J. del Val Recio. En los años 90 
esta situación cambió de nuevo con la firma de un convenio entre la Junta de Castilla y 
León y la Universidad de Salamanca, encargándole la realización del Inventario 
Arqueológico de Zamora (Esparza, González Gómez y Lucio 1999: 603). Con este 
trabajo se completó la “Carta Arqueológica” de la provincia, que se encuentre bastante 
actualizada. 
Junto a la prospección más general también se desarrollaron trabajos más 
intensivos con motivo de la realización de grandes obras públicas o de proyectos de 
investigación. Dentro de este grupo de prospecciones hay un amplio resumen para el 
periodo comprendiendo entre 1986 y 2003 en un artículo de H. Larrén (2006: 27).  
También se han desarrollado prospecciones dentro de proyectos de investigación 
como el “Inventario del Patrimonio arqueológico de la zona de montaña de Zamora: 
Sanabria” (Larrazabal 1990; Larrazabal y Nuín 1991). En este proyecto se 
documentaron numerosos yacimientos, destacando sobre todo la localización de 
escoriales así como minas de hierro, muchos de ellos en la Sierra de la Culebra o su 
entorno directo. También se puede insertar en este grupo de labores la prospección 
intensiva realizada en el asentamiento del Alba de Villalazán (Ariño et al. 2007 y 2010) 
que permitió diferenciar áreas cronológicas dentro del yacimiento a partir de la 
distribución de los materiales recogidos, al mismo tiempo que se identificaron 
estructuras y trazados de vías a través de la fotografía aérea.  
En cuanto a las intervenciones arqueológicas, desde los años 80 se han 
desarrollado un número importante de actuaciones de urgencia. Sin entrar en detalle, 
para época romana destacan las excavaciones del horno cerámico de Melgar de Tera 
(Martín Valls y Delibes de Castro 1976: 426-427; Larrén y García Rozas 1987; Larrén 
1988), la recuperación del mosaico de la villa de Requejo, en Santa Cristina de la 
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Polvorosa (Fernández y Larrén 1990: 136). Para la Edad del Hierro destacan las 
intervenciones del castro de el Castillo de Manzanal de Abajo, actualmente cubierto por 
las aguas del embalse de Valparaíso (Escribano 1988, 1990a y 1990b), el Alto de la Luz 
de Moveros (Misiego et al. 1992), el Castillón de Ricobayo y el Castro de San Esteban 
de Muelas del Pan con motivo de la modificación de la carretera N-122 (Domínguez 
Bolaños 1989 y 1993; Domínguez Bolaños y Nuño González 1993 y 1997) y la 
excavación del poblado de la Edad del Hierro y alfar romano de La Corona/El Pesadero 
en Manganeses de la Polvorosa con motivo del trazado de la A-6 (Celis y Gutiérrez 
1989a; Misiego et al. 1997; Misiego et al. 2006; Marcos Contreras et al. 2006; García 
Martínez 2006 et al.).  
Las intervenciones que no fueron de urgencia han sido mucho más escasas, 
aunque al integrarse dentro de proyectos suelen estar mejor publicadas y aportan 
información mucho más detallada. En este grupo se encuentran las excavaciones 
efectuadas por A. Esparza dentro de su investigación sobre los castros zamoranos, en 
Las Tapias de Muga de Alba (Esparza 1987: 147-149), el Castro de Fresno de la 
Carballeda (Idem: 150-158), el Cerco de Sejas de Aliste (Idem: 158-202), el castro de 
As Muradellas de Lubián (Idem: 210-222) y el Castro de Las Labradas de Arrabalde 
(Idem: 202-210) en el cual se desarrollaron posteriores excavaciones dirigidas a la 
puesta en valor de diferentes estructuras del mismo (Balado 1999; Misiego et al. 2002; 
Doval et al. 2006). Más recientemente se han realizado diferentes intervenciones el 
Castillo de Fariza, (Ramos 2007) y los castros de Peñas de la Cerca de Rionegrito de 
Sanabria y el Castillón de Moreruela de Tábara, aunque este segundo actualmente tan 
solo presenta niveles de ocupación tardoantiguos (Rodríguez Monterrubio y Sastre 
Blanco 2008). Para época romana las intervenciones más importantes han sido las 
efectuadas en el campamento romano de Petavonium en Rosinos de Vidriales (Martín 
Valls 1973: 406-410; Martín Valls y Delibes de Castro 1975b; 1978: 337-339; 1980: 
120-122; 1981: 177-180; 1982: 54-62; Carretero et al. 1999), el poblado del Alba de 
Villalazán (González Serrano 1990), las cisternas romanas del Teso de la Mora de 
Molacillos (Balado y Martínez García 2008 y 2010) y el conjunto musivario de 
Camarzena del Tera (Marcos Contreras 2008 y 2010). 
Sobre la investigación de la Edad del Hierro hay que destacar la tesis doctoral de 
A. Esparza sobre los castros zamoranos. Como se señaló más arriba este investigador 
perteneciente a la Universidad de Valladolid inicia sus trabajos en los años 70 sobre la 




Edad del Hierro dentro de las prospecciones realizadas por el equipo de esta 
universidad, labores que se prolongaron hasta los años 80. Durante esta década el 
investigador presentó los primeros resultados en diferentes publicaciones (Esparza 
1980, 1983a, 1983b, 1983c, 1984a) que culminaron finalmente en su tesis doctoral, 
publicada en el año 1987 bajo el nombre de “Los castros de la Edad del Hierro del 
noroeste de Zamora”, estudio que actualmente sigue siendo la obra de referencia básica 
para el análisis de la Edad de Hierro de este territorio. 
 El investigador estudió la ocupación de la Edad del Hierro en las comarcas de 
Sanabria y Aliste, a partir de un conjunto amplio de castros, tanto conocidos como 
inéditos. Aparte de la información obtenida en las prospecciones, este autor incluyó los 
datos de las excavaciones arqueológicas que realizó entre los años 1978 y 1983 en 
diferentes castros prerromanos. Inicialmente este trabajo tenía el objetivo de integrar la 
vecina región trasmontana, pero debido principalmente a la falta de fondos para el 
desarrollo de dicho proyecto (Esparza 1987: 14) esta labor no se pudo llevar a cabo. El 
trabajo de este investigador fue una primera visión de conjunto de los castros de la Edad 
del Hierro zamoranos, que el autor relaciona con el mundo de Soto de Medinilla. Las 
prospecciones, junto a las excavaciones efectuadas por el investigador, aportaron por 
primera vez una cultura material que sirvió de base para el desarrollo de un primer 
estudio tipológico de las producciones de la Edad del Hierro. Al mismo tiempo que 
revisó numerosos yacimientos y castros que no habían sido objeto de un estudio crítico, 
a los que aportó una cronología más concreta7 y desechó algunas noticias de falsos 
yacimientos.  
A. Esparza ha continuado estudiando la Edad del Hierro zamorana 
profundizando principalmente en aspectos sociales. Como ya se ha señalado dirigió las 
prospecciones arqueológicas en los años 90, aumentando el número de yacimientos de 
este territorio, al mismo tiempo que realizó nuevas obras de síntesis sobre la Edad del 
Hierro actualizando la información y añadiendo estos nuevos datos (Martín Valls y 
Esparza 1992; Esparza 1990, 1995 y 1999; Esparza y Larrazabal 2001; Esparza 2003, 
2009, 2010 y 2012) renovando también el panorama con nuevas propuestas teóricas. 
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 Se debe tener en cuenta que algunos de los castros recogidos por M. Gómez Moreno o V. Sevillano eran 
yacimientos de época romana. 
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Sobre la investigación de la época romana sigue habiendo una escasa 
diversificación de las temáticas tratadas. En primer lugar parte de los estudios se han 
enfocado hacia yacimientos concretos, como los ya mencionados de Petavonium en 
Rosinos de Vidriales y El Alba de Villalazán, mientras que análisis más generales y 
territoriales para este periodo no se han desarrollado, salvo una aproximación muy 
general para la ocupación del siglo III d.C. (Pérez Centeno 1990 y 1999). El mejor 
ejemplo sobre ese estudio aislado de los yacimientos se encuentra en el caso de 
Petavonium conocido desde el siglo XIX. Pese a que en este asentamiento se han 
realizado diferentes intervenciones entre los años 70 y 90, así como estudios 
particulares sobre la cerámica (Carretero 2000a), el vidrio (Martínez García 1999) o la 
epigrafía (Hernández Guerra 1999), se debe remarcar la ausencia de actuaciones en el 
entono directo del campamento. Estos trabajos se han centrado en el yacimiento, sin que 
haya existido un intento de analizar el entorno de los mismos, su relación con otros 
asentamientos o los recursos que podría explotar.  
En segundo lugar las temáticas estudiadas han sido las mismas que en momentos 
anteriores. Es el caso de las redes viarias (Bragado 1990; Moreno Gallo 2006; Rabanal 
2006), algunas producciones cerámicas, como el taller de paredes finas de Melgar de 
Tera (García Lomas 1990; Lión 1988; Fernández Freile 1998-1999; Amaré et al. 2000-
2001; Montes 2004) o bien la epigrafía que se verá más abajo. 
Aunque en las últimas dos décadas ha crecido el número de publicaciones sobre 
el occidente zamorano que han tratado otros temas, estos han sido también trabajos 
aislados8, como el estudio de las minas de oro de Rionegrito (Esparza 1984b), las 
explotaciones de variscita (Campano, Rodríguez Marcos y Sanz Mínguez 1986; Sanz 
Mínguez, Campano y Rodríguez Marcos 1990) o algunos conjuntos de terra sigillata 
concretos (Pradales 1990; López Rodríguez y Regueras 1987 y 1990). 
Finalmente, tan solo el estudio epigráfico ha tenido una mayor atención por parte 
de la investigación. Entre las causas está la gran cantidad de inscripciones que se 
localizan en este territorio9, muchas de ellas ya recogidas en el siglo XIX y la primera 
mitad del siglo XX, que no han dejado de aumentar en los últimos 40 años (Abásolo y 
                                                 
8
 Muchas de estas publicaciones han visto la luz en el Anuario del Instituto de Estudios Zamoranos 
Florián de Ocampo (AIEZFO) o en los dos congresos de historia de Zamora celebrados en los años 1989 
y 2002. 
9
 Aunque más adelante se tratará el tema, el número de inscripciones documentadas en las comarcas de 
Aliste y Sayago es aproximadamente de más de 160 y 100 respectivamente. 




García Rozas 1991-1992; García Rozas y Abásolo 1993; Abásolo 1995; Martín Valls, 
Romero Carnicero y Carretero 1995; Mayer 1995; Bragado 1996; Bragado y García 
Martínez 1997; García Martínez 1997; Esparza y Martín Valls 1997; Pérez Mencía 
1997; Carretero 1998; Hernández Guerra 1999; Hernández Guerra y Jiménez de 
Furundarena 1999a; Sastre Prats 2001 y 2002), a los que se suma un importante número 
de nuevas inscripciones recogidas en el Inventario de la JCyL y que recientemente han 
sido objeto de una revisión y relectura (Beltrán Ortega et al. 2010). Actualmente en el 
occidente zamorano existen grandes conjuntos que se suman al ya visto de Villalcampo 
o Moral de Sayago, como el de Pino del Oro con más de 20 inscripciones o Villardiegua 
de la Ribera que supera las 40 (Beltrán Ortega et al. 2009) o el conjunto inédito del 
castro de San Esteban de Muelas del Pan y del cual tan solo se conocen algunos datos 
sobre el número de epígrafes aparecidos que llegan a ser cerca del centenar (Domingo 
Bolaños y Nuño 1993 y 1997; Abásolo y García Rozas 2006: 165-167).  
Otro de los elementos destacable es la iconografía que presentan las 
inscripciones y que en el año 1981 fue definida por A. Tranoy como “estilo Picote” 
refiriéndose a las piezas que se documentan en Bragança, Miranda do Douro y Aliste 
(1981: 349-350). Este investigador francés junto a P. Le Roux y M. Navarro iniciarían 
una recopilación de la epigrafía de toda esta zona analizando además aspectos 
morfológicos y técnicos que ayudasen a una clasificación más sencilla (Navarro 1998). 
Estos enormes conjuntos han sido objeto de dos inventarios, por un lado J. M. 
Bragado en su tesis doctoral (1991) recogió un total de 229 inscripciones y 41 grafitos 
en diferentes soportes. Más reciente es el corpus de Zamora (Alonso Ávila y Crespo 
2000) que recoge todas las inscripciones a partir de la información bibliográfica, un 
total de 322 epígrafes entre inscripciones, marcas y grafitos pero sin contar con 
fragmentos o piezas anepigráficas. Aunque esta obra presenta muchas deficiencias 
faltándole la documentación directa de las piezas, fotografías, descripciones o medidas. 
El principal problema de estos corpora es su rápida desactualización, que en el caso de 
Zamora, ha sido aun mayor debido a la aparición de los conjuntos ya mencionados a 
partir de las prospecciones de los últimos 20 años.  
A principios de los años 90 se produce un cambio importante ya que se realizan 
estudios que intentan analizar otros aspectos de las inscripciones desde la decoración y 
la onomástica (Lión 1990), hasta una clasificación morfológica (Abásolo y García 
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Rozas 1990). Una de las vías más interesantes han sido los trabajos dirigidos a una 
clasificación de las piezas y al establecimiento de una cronología que ayudase a su 
datación a partir del formulario y la iconografía. Destacan los trabajos ya mencionados 
de J. A. Abásolo y R. García Rozas en esa dirección (1990) o el de M. Navarro (1998). 
Pese a ello estos trabajos presentan como principal problema la ausencia de una 
integración de epigrafía y arqueología, siendo estudios muy parciales.  
Frente a estos trabajos, en los últimos años se han realizado nuevas propuestas 
sobre la epigrafía zamorana, destacando la labor de I. Sastre Prats (2001 y 2002) y 
continuado por A. Beltrán Ortega, ambos pertenecientes al grupo EST-AP del CSIC. En 
concreto I. Sastre Prats efectuó un estudio de carácter más social partiendo de un 
análisis del conjunto de las inscripciones conocidas y aportando una interpretación del 
hábito epigráfico como una práctica aristocrática. Más recientemente A. Beltrán Ortega 
ha actualizado el corpus de inscripciones zamoranas y trasmontanas (Beltrán Ortega et 
al. 2009; Sánchez-Palencia et al 2012; Beltrán Ortega et al. 2013; Sánchez-Palencia et 
al. 2014) y por medio del análisis de las piezas epigráficas ha presentado una nueva 
clasificación para la epigrafía del área de estudio junto a una propuesta cronológica más 
ajustada (Beltrán Ortega y Alonso Burgos 2010).  
Volviendo al área portuguesa, el auge en la investigación arqueológica también 
se produce a partir de los años 70, aunque en este caso, aquí el segundo tercio del siglo 
XX no había tenido la ralentización del territorio zamorano. Así, en los años 70 se debe 
destacar el sondeo realizado por M. Höck en el castro de S. Juzenda, en el concelho de 
Mirandela, castro que presenta una ocupación continua entre el Bronce Final y época 
tardorromana (Höck y Coelho 1977; Höck 1979 y 1980). Este mismo autor realizaría un 
estudio sobre la colección de materiales metálicos del “Museu de Abade do Baçal” de 
Bragança (Höck y Coelho 1972), consistente en un inventario y catálogo de las piezas 
depositadas en este museo, recuperadas en su mayoría a fines del siglo XIX o inicios del 
siglo XX.  
En los años 80 aparecen una serie de instituciones que iniciaron nuevos 
proyectos de investigación. Estos trabajos partieron de las universidades de Minho y 
Porto, así como del “Servicio Regional de Arqueologia da Zona Norte”. Desde ellas se 
organizó de una forma más eficaz la arqueología trasmontana, y al igual que ocurría en 
Zamora, se centró en tres aspectos: realización de inventarios arqueológicos, 
excavaciones y proyectos de investigación. 




Tal y como pasó en Zamora, en la región trasmontana se iniciaron una serie de 
trabajos que tenían como objetivo la realización de una Carta Arqueológica. Así se 
pueden destacar dos proyectos: un inventario de sitios arqueológicos del Planalto de 
Miranda y el proyecto Terra Quente. El primero de ellos afectó a los concelhos de 
Miranda do Douro, Mogadouro y Vimioso llevadas a cabo por D. Marcos entre los años 
1981 y 1983, y publicándose parte de sus hallazgos en la revista local Brigantia 
(Marcos 1993; 1994 y 1998). El segundo proyecto de prospección afectó a los 
concelhos del sur trasmontano y fue realizado entre los años 1984 y 1987 (Sanches y 
Santos 1987). Finalmente destacar un tercer proyecto, el PARM, “Projecto 
Arqueológico da Região de Moncorvo”, pero que tan solo afectó al concelho de Torre 
de Moncorvo. 
 El desarrollo de todos estos proyectos sistematizó la información arqueológica 
que había sido recogido a lo largo de los siglos XIX y XX. De esta forma todos estos 
datos fueron revisados, ubicándose los asentamientos recogidos, permitiendo un acceso 
a la información detallada y siendo ésta tratada arqueológicamente. Al mismo tiempo se 
logró una mayor uniformidad en la definición y categorización de los yacimientos, 
estableciendo de una forma más clara la cronología y características de los mismos. 
Por otro lado el establecimiento del “Servicio Regional de Arqueología da Zona 
Norte” tuvo como consecuencia un mejor control de la arqueología de urgencia, 
permitiendo actuar en yacimientos amenazados, como las actuaciones en la Villa de 
Fonte do Sapo en Penas Roias (Lemos y Marcos 1984), o lo sondeos que se realizaron 
en Vale de Ferreiros, en el concelho de Torre de Moncorvo (Lemos 1993: 66, 350-355, 
nº 675 y 676) o las excavaciones que se han hecho en los últimos años en la ciudad de 
Bragança (Larrazabal 2004). 
En cuanto a la investigación, se debe destacar la tesis doctoral de F. S. Lemos, 
de la Universidade do Minho, que participó en los diferentes proyectos de prospección 
de Tràs-os-Montes en los años 80, así como en algunas de las excavaciones. A partir de 
estos trabajos el investigador realizó un estudio de toda la región de Tràs-os-Montes, 
tanto del distrito de Bragança como del distrito de Vila Real, analizando los diferentes 
modelos de ocupación existente durante la Edad del Hierro y los cambios que se 
produjeron en época romana. En su tesis doctoral trató otros elementos aparte de la 
ocupación, como la red viaria de época romana, analizando no solo la vía XVII, sino 
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también planteando trazados de posibles vías secundarias que ayudasen a explicar la 
vertebración del poblamiento de época romana. En su estudio sobre la minería analizó 
varias explotaciones que estuvieron en funcionamiento en época romana, como es el 
caso de la Serra de França, en el parque natural de Montesinho, las minas de estaño que 
se encontrarían en el entorno de Vimioso y la zona minera de Vale de Ferreiros, una 
explotación dedicada a la extracción de hierro que se desarrolló en los siglos I-II d.C. y 
en el cual integró también la información epigráfica que puede vincular la explotación a 
una serie de personajes foráneos. 
La epigrafía en la zona portuguesa también tuvo bastante importancia, de nuevo 
por la gran densidad de inscripciones documentadas desde el siglo XIX, con 
importantes conjuntos como el de Picote, Duas Igrejas o Castro de Avelãs entre otros. 
Este interés por la epigrafía se observa ya en los años 80 con la aparición de nuevos 
artículos que recogían muchas de las inscripciones del territorio, algunas de ellas 
inéditas. Destaca la revista “Brigantia” donde diferentes autores dan a conocer nuevos 
hallazgos (Afonso 1981, 1985 y 1990; Encarnação y Salgado 2008), así como un primer 
catálogo de los concelhos de Miranda, Mogadouro y Vimioso (Mourinho 1986 y 1987). 
Pero el corpus más importante es el realizado por A. Redentor para los concelhos de 
Bragança, Vinhais y Macedo de Cavaleiros, acompañado de un buen apartado gráfico y 
nuevas lecturas e interpretaciones, donde no solo organizó la información dispersa hasta 
ese momento, sino que además añadió piezas inéditas (Redentor 2002). Este mismo 
investigador ha profundizado también en otros aspectos de la epigrafía como la 
iconografía (Redentor 2003a y 2008). 
También en este apartado se inserta un proyecto iniciado en el año 2003 por la 
“Associação Terras Quentes”, que potenció los estudios arqueológicos en el concelho de 
Macedo de Cavaleiros, con varias intervenciones arqueológicas en yacimientos como 
Terronha de Pinhovelo, Cramanchão, Bovinho o Forno de Salselas. De estos 
yacimientos se ha publicado un resumen de sus intervenciones, junto a un importante 
análisis de la paleoeconomía, a través del estudio de los restos carpológicos (Tereso, 
Barranhao y Gomes 2005; Barranhao y Tereso 2006; Tereso 2007a, 2007b, 2008a, 
2008b, 2009a y 2009b). 
Finalmente, en los últimos años se han desarrollado tres proyectos de 
investigación importantes, dos de ellos ligados a la construcción de embalses en los ríos 




Sabor y Tua, ambos afluentes del Duero, y que están permitiendo tanto una 
actualización de la carta arqueológica en el entorno de estos ríos como la realización de 
excavaciones arqueológicas en yacimientos de la Edad del Hierro y época romana, 
aunque los trabajos son todavía muy recientes y no hay muchos datos publicados. El 
tercer proyecto a destacar es “Povo Zoela” un convenio entre la Universidade de 
Coimbra y la Câmara Municipal de Bragança, dirigido por P. Carvalho. Este proyecto 
tiene como objetivo el estudio y análisis del yacimiento de Torre Velha en Castro de 
Avelãs (Bragança), lugar donde se han empezado a realizar las primeras excavaciones y 
que de nuevo pueden deparar importantes datos en un breve periodo de tiempo. 
A grandes rasgos estos últimos 40 años han supuesto un verdadero avance en la 
investigación del área zamorana y trasmontana. Por un lado se puede hablar de una serie 
de labores más constantes, sin los altibajos de los momentos anteriores. Por otro lado se 
trata ya de labores profesionales en las que tanto instituciones científicas como la propia 
administración han jugado un papel más activo, permitiendo un mejor conocimiento de 
la información arqueológica, encontrándose la elaboración de la “Carta Arqueológica” 
bastante avanzada. También se ha producido un auge importante en cuanto a estudios, 
como el realizado por J. Mª Bragado sobre fuentes documentales romanas (1991), los 
diferentes trabajos derivados de Petavonium (Hernández Guerra 1999; Martínez García 
1999; Carretero 2000) o el estudio epigráfico de A. Redentor (2002), que muestran una 
cierta diversificación aunque sigue existiendo un peso importante de la epigrafía. Pero 
han sido las tesis doctorales A. Esparza (1987) y F. S. Lemos (1993) las que 
verdaderamente han planteado un cambio al realizar un estudio a una escala macro tanto 
de la Edad del Hierro y como de época romana.  
 
1.2.2  Las “periferias” de los grandes grupos culturales 
En el anterior punto se repasaba de forma somera el desarrollo de los principales 
hitos en la investigación del área de estudio, destacándose que en las últimas décadas se 
ha producido un importante progreso en la misma. Señalaba que entre las posibles 
causas pudo estar la falta de la participación de instituciones, que, al igual que en otros 
territorios peninsulares, hasta los años 70 no entraron activamente en la investigación, 
junto a un registro escasamente monumental que sí atrajo la atención en otras áreas con 
excavaciones desde inicios del siglo XX. Pero, desde mi punto de vista, uno de los 
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elementos que más ha influido en la investigación, sobre todo de la Edad del Hierro, ha 
sido la consideración tradicional de este territorio como una periferia de las grandes 
áreas culturales. 
Este problema se deriva de una forma de construcción arqueológica que parte 
del establecimiento de una secuencia regional basado en una serie de rasgos materiales 
que definen áreas culturales (Fernández-Posse 1998: 10), esto es, una interpretación de 
la historia y la arqueología desde el punto de vista del historicismo cultural. Las culturas 
se establecen por una serie de características formales, principalmente la cultura 
material y la morfología de los asentamientos, recibiendo en algunos casos los nombres 
de aquellos primeros yacimientos en los cuales se detectaban estas características. El 
territorio de las mismas era definido a partir de la localización de esos hallazgos, 
mientras que la cronología se incrustaba dentro del esquema general peninsular, y se 
solían establecer unas secuencias o fases de carácter evolutivo, con un primer momento 
de formación, uno de desarrollo pleno y otro de decadencia, pero que realmente parte de 
la definición de ese momento pleno al que correspondían los rasgos establecidos para 
dicha cultura, mientras que tanto en la fase de formación como la de decadencia esos 
rasgos se encontrarían o bien en desarrollo o bien diluidos. De esta forma la 
protohistoria peninsular quedaba perfectamente organizada en áreas y fases, tal y como 
se puede observar en algunos cuadros sinópticos de los años 60 en los que se recogen 
las culturas peninsulares y que incluso algunos autores siguen manteniendo hasta el 
cambio de siglo (vid. fig. 8).  
Pero esta definición de los grupos culturales tiene un problema al existir áreas en 
las que esos rasgos no son tan claros, o bien muestran elementos comunes a dos o más 
de las zonas definidas. En líneas generales estos espacios se han leído (y se leen) como 
territorios periféricos, alejados de la zona nuclear de la cultura y en las cuales los rasgos 
principales se encuentran diluidos e influenciados por las culturas vecinas. Este modelo 
parte de una interpretación que otorga a las culturas un territorio principal y unas áreas 
de influencia.  
Así, los territorios correspondientes a Zamora y León occidental, Tràs-os-
Montes oriental e incluso parte del occidente asturiano, se convertían en una “banda de 
indefinición” como señala la investigadora A. Orejas (1996: 26-31), al no cuadrar sus 
características formales con las definidas ni para el área de castros del Noroeste ni para 




el grupos meseteños. Esto era agravado aún más por ese enorme desconocimiento del 
registro arqueológico de estas regiones, limitado hasta ese momento a las labores de 
prospección del “Catálogo Monumental de España” y a otros trabajos aislados, y que, 
como se vio, no cambió hasta los años 70 y 80 del siglo XX.  
Otro de los problemas ha sido sin duda la propia terminología empleada para la 
definición de los yacimientos de la Edad del Hierro. El uso del término “castro” no se 
restringe al Noroeste, sino que también se ha empleado para definir la ocupación de las 
áreas meseteñas. Además se trata de un término abundante en la toponimia y que define 
realidades arqueológicas muy dispares, por lo general casi cualquier tipo de 
asentamiento que presente una fortificación o incluso puntos en los que no hay ningún 
resto arqueológico se denominan así. 
Así estos territorios basculaban de una zona a otra, según la perspectiva de los 
diversos investigadores sin que se planteara una verdadera investigación de la 
especificidad de la misma. En su tesis, A. Esparza recogió algunas de estas visiones 
sobre la pertenencia o no del área zamorana a la cultura castreña (1983c; 1987: 378-
379), desgranando diferentes fronteras propuestas para esa cultura y que dependiendo 
del autor se consideraban las áreas de Tràs-os-Montes y Zamora occidental dentro o 
fuera de dicha cultura. Así por ejemplo M. Gómez-Moreno (1904: 147 y 151) propuso 
la similitud de estos castros con los gallegos o los portugueses, señalando sobre todo la 
semejanza de los castros alistanos con los de Galicia. Por el contrario, la gran mayoría 
de investigadores del Noroeste han dejado estos territorios fuera de la “cultura 
castreña”, como M. Cardozo que las recoge como áreas de influencia, o L. Cuevillas 
que las define como una comarca donde se mezclan la cultura castreña con la de los 
verracos, mientras que C. A. Ferreira de Almeida establece la frontera del mundo 
castreño hasta la línea marcada por los cursos del Tua y el Tuela. Una síntesis de todas 
estas líneas y fronteras de la cultura castreña se encuentra en el mapa resumen que 
recoge J. Rey (1993: 170, mapa 1) y en el cual, dependiendo de quién haya establecido 
dichos límites, el área de estudio forma parte o no de la cultura castreña10 (vid. fig. 9). 
Pero mientras que los investigadores del Noroeste ignoraban estas áreas porque 
sus características no casaban completamente con las características del mundo 
                                                 
10
 Se debe añadir que estos planteamientos procedían a su vez de una visión unitaria de la cultura de los 
castros del Noroeste, elemento que también se ha visto modificado en las últimas décadas con el avance 
de la investigación. 
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castreño, y quizás también por la existencia de unas fronteras administrativas que han 
tenido un importante efecto sobre la investigación (Fernández-Posse 2002: 91), otros 
grupos desarrollaron sus trabajos sobre estas zonas, relativamente desconocidas. Así, 
para el área leonesa occidental los primeros trabajos que rompen esta tendencia fueron 
los que llevaron a cabo F. J. Sánchez-Palencia y M. D. Fernández-Posse, que realizaron 
prospecciones e intervenciones arqueológicas en castros y yacimientos de la cuenca del 
Cabrera al mismo tiempo que estudiaron las características del poblamiento de la Edad 
del Hierro y época romana (Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1985; Fernández-
Posse y Sánchez-Palencia 1988). A estos trabajos se le suman los de A. Orejas (1992; 
1996) que en un estudio sobre las características de la explotación y ocupación romana 
de las cuencas del Eria, Duerna y Turienzo, analizó la ocupación prerromana y los 
cambios que se produjeron entre ambas fases. En el caso del área zamorana occidental 
estudiada por la Universidad de Valladolid, se vinculó al grupo de castros zamoranos, y 
por extensión a los trasmontanos, al mundo meseteño y a la cultura de Soto de 
Medinilla, tal y como explicaré de forma más extensa en el capítulo 3. 
El carácter periférico de estos territorios se ha ido matizando conforme se han 
empezado a realizar estudios que analizan en profundidad el registro arqueológico de las 
mismas, pese a ello el tiempo que han permanecido fuera de las principales discusiones 
ha afectado al desarrollo del conocimiento de estas zonas que en algunos casos todavía 










Fig. 8: ejemplos de dos cuadros sinópticos cronológico-culturales de la Península Ibérica para la Edad del 
Bronce y la Edad del Hierra. Arriba M. Almagro-Gorbea 1997: 226; abajo M. Almagro-Gorbea y G. 
Ruiz-Zapatero 1992: 471. 





Fig. 9: mapa con una situación simplificada de diferentes propuestas para los límites del área castreña del 
Noroeste. (A partir de Rey Castiñeira 1993: 170, mapa 1).  




CAPÍTULO 2: ENFOQUE, METODOLOGÍA Y FUENTES DE INFORMACIÓN  
 
 Indicaba en la introducción que uno de los objetivos de esta tesis es comprender 
las formas de dominación romana en las zonas rurales y mineras antiguas, por medio del 
análisis de los cambios que se produjeron en las sociedades indígenas tras la conquista. 
Al mismo tiempo se plantea un estudio transfronterizo que abarca una extensa área en la 
cual se analiza la información arqueológica existente aplicando metodologías y 
enfoques que hasta ahora se habían empleado en estas zonas de forma limitada. No se 
puede dejar de mencionar que este análisis aporta además una nueva zona de estudio 
dentro del debate actual sobre las formas de organización de las comunidades 
campesinas prerromanas, el impacto de la conquista y el proceso de provincialización 
sobre las mismas. 
El marco que mejor se adapta para este tipo de análisis es el que ofrece la 
Arqueología del Paisaje11. Como Arqueología del Paisaje se entiende el enfoque 
desarrollado en la investigación de diferentes disciplinas que hunde sus inicios en los 
años 70 y que se aplicó a la arqueología desde los años 80. El término de Paisaje tiene 
como principal ventaja el aportar a la investigación una idea de mayor globalidad, sin 
caer en el problema de otras terminologías como son territorio, espacio o entorno, y 
que tienen un ámbito de aplicación mucho más reducido ya que cada uno de ellos 
presenta unas características concretas que limitan el ámbito de estudio. La 
investigación del Paisaje permite establecer la relación de los grupos sociales con el 
marco que habitan, modifican y apropian, siendo al mismo tiempo obstáculo, recurso, 
interés, territorio… 
En esta investigación se sigue una visión de la Arqueología del Paisaje que 
ayuda a reconstruir el espacio pretérito como un espacio social y socializado, esto es, 
modificado por las poblaciones humanas que lo habitaron, y desde una visión 
diacrónica, como un espacio en evolución. En este aspecto es importante remarcar que 
estas modificaciones no son solo impactos a nivel ambiental (cambios en el ecosistema, 
realización de infraestructuras…) sino que se analizan también las modificaciones o 
apropiaciones mentales del paisaje y que son en definitiva la creación de fronteras y 
territorios políticos por parte de los grupos humanos que los habitan. 
                                                 
11Para una descripción más detallada de la Arqueología del Paisaje y su desarrollo: A. Orejas 1991, 1995-
1996 y 1998 o F. Criado 1993 y 1999.  




Las diferentes modificaciones realizadas por los grupos sociales que habitaron 
un entorno pueden permanecer dentro de los Paisajes actuales. En algunos casos estas 
modificaciones se conservan como elementos fosilizados, como es el caso de los 
asentamientos, castros, minas, caminos o terrazas de cultivo, aunque muchos de ellos 
han perdido el sentido original que tuvieron y han sido reinterpretados por las 
poblaciones actuales. En otros casos estos elementos se encuentran reutilizados, algunos 
como los bancales de cultivo, los caminos o infraestructuras hidráulicas en su sentido 
original, en otros casos con nuevas funciones, como pueden ser límites parcelarios. Esta 
reutilización, e incluso modificación, dificulta muchas veces su correcta interpretación 
por lo que es necesario un análisis que supere el clásico estudio morfológico. 
 Un elemento clave en este enfoque es la posibilidad de adaptar la escala de 
trabajo para analizar cada uno de los problemas planteados, de tal forma que el 
investigador puede aplicar una escala micro, meso o macro en su trabajo. Así el estudio 
de los territorios, el comportamiento de los grupos y las relaciones entre las diferentes 
comunidades se analiza desde una escala macroespacial, mientras que las relaciones del 
yacimiento con sus áreas productivas, la elección del emplazamiento o el trato con los 
asentamientos vecinos debe analizarse desde una escala mesoespacial. En cuanto al 
estudio de la organización interna de los yacimientos, los espacios y sus diferentes 
funciones necesitan de una escala microespacial. Se debe remarcar que en las tres 
escalas se puede analizar a las sociedades antiguas, tanto en su significación (o no) en el 
interior de los yacimientos, en la relación con los modelos de explotación económicos 
del entorno, como en la relación con el territorio o la creación de espacios políticos o de 
poder. En el desarrollo de esta tesis se emplean las diferentes escalas dependiendo del 
elemento o el problema analizado. 
Finalmente se debe remarcar que la Arqueología del Paisaje es el enfoque más 
adecuado para la realización del estudio que se plantea en esta tesis, ya que permite 
acceder a las formaciones sociales existentes en el pasado a través del análisis del 
Paisaje y de las dinámicas desarrolladas en el mismo por los grupos humanos que lo 
habitaron. Al mismo tiempo el carácter diacrónico del estudio se adapta a la perfección 
al enfoque de la Arqueología del Paisaje y aproxima a las realidades sociales y 
territoriales que existieron tanto antes como después de la conquista romana. 




Para alcanzar esto objetivos se han empleado múltiples fuentes de información, 
tanto arqueológicas como escritas, así como herramientas de análisis SIG que permite 
un tratamiento sistemático de las diferentes variables estudiadas para cada uno de los 
yacimientos. 
 
2.1 Fuentes de información 
 Los datos que he empleado para el estudio del área de investigación los he 
dividido en cinco grupos: fuentes literarias antiguas, epigráficas, arqueológicas, 
paleoambientales y cartográficas. En este apartado tan solo se realiza una descripción 
genérica del tipo de información que aporta cada grupo ya que a lo largo de la tesis se 
recogerán los datos y referencias que se han empleado para cada caso. 
 
2.1.1 Fuentes literarias antiguas 
En este grupo se incluyen todos aquellos textos que corresponden a autores 
clásicos y que aportan información que pueden ayudar a comprender mejor los procesos 
que se desarrollaron durante la Antigüedad. Principalmente este tipo de fuentes ha 
presentado como principal problema su uso acrítico y generalmente independiente del 
resto de fuentes de información.  
En el caso zamorano el uso de las fuentes escritas se ha dirigido más a la 
identificación de núcleos recopilados por las mismas (Gómez Moreno 1980), o bien a 
intentar identificar hechos históricos recogidos por las fuentes en la provincia de 
Zamora (Roldán 1970; 1995; Menéndez Bueyes 1998). Este tipo de lecturas suelen ser 
en general pobres ya que no aportan un verdadero análisis de la información ni esta se 
integra con el resto de datos, al mismo tiempo que las fuentes escritas empleadas en este 
tipo de trabajos terminan restringiéndose a los de carácter geográfico e histórico, y en su 
gran mayoría, a los que recogen los episodios bélicos de conquista del Noroeste.  
Las fuentes escritas han sido también un elemento considerado en este trabajo 
para el estudio de los procesos desarrollados durante la conquista romana así como los 
elementos existentes en época romana. Las fuentes escritas empleadas en este trabajo 
pueden dividirse en cuatro categorías, dependiendo de la naturaleza de los textos: 




• Textos de geógrafos y etnógrafos: recopilan información sobre pueblos, 
costumbre, organización social y administrativa… Autores como Estrabón, Mela, Plinio 
o Ptolomeo entrarían en esta categoría. 
• Textos históricos: se incluyen en este apartado todas las referencias a la 
conquista del Noroeste, así como otros episodios como las guerras celtibéricas o la 
expedición de Bruto. 
• Itinerarios y viarios: recogen los trazados de las principales vías, así 
como las mansiones por las que pasaban y la distancia existente entre ellas. 
• Las fuentes de carácter técnico: se trata de textos que hablan desde 
temas mineros a explotaciones agropecuarias. Muchos de los textos referidos al área de 
estudio se encuentran recogidos, traducidos y comentados por diferentes autores, como 
los ya mencionados de J. M. Roldán o L. R. Menéndez Bueyes, pero de entre ellos se 
puede destacar la tesis de J. M. Bragado (1991:13-92), que recoge todas las fuentes que 
hacen referencia al territorio de Zamora, siendo un buen punto de partida, así como el 
comentario crítico que realiza sobre dichas fuentes. Otros documentos importantes que 
también aportan una gran información son las diferentes hojas publicadas de la Tabula 
Imperii Romani (TIR), concretamente de las hojas K-29 (Balil et al. eds. 1991) y la K-
30 (Fatás et al. eds. 1993). La Tabula Imperii Romani es un proyecto europeo 
fomentado por la “Unión Académica Internacional” y que tenía como objetivo recopilar 
todas las referencias geográficas de época romana y situándolas, en la medida de lo 
posible, en un mapa topográfico. Se trata de una herramienta importante para la 
aproximación a pueblos, ciudades, yacimientos y límites administrativos de época 
romana. Por ultimo existen otros trabajos recopilatorios de fuentes literarias de carácter 
temático destacando los textos técnicos sobre minería recopilados por F. J. Sánchez-




2.1.2 Fuentes epigráficas 
Ya he señalado en el capítulo anterior como la epigrafía zamorana y trasmontana 
presenta unas características que la singularizan, como la enorme densidad de 




inscripciones existentes o las peculiaridades iconográficas que presentan. La 
investigación en estas zonas ha prestado una amplia atención sobre este tipo de 
documentos, aunque generalmente no han trascendido de su análisis formal o del 
estudio de los textos inscritos, aunque recientemente, por parte de nuestro equipo de 
investigación, se han desarrollado estudios que buscan integrar esa epigrafía en su 
contexto arqueológico e histórico, analizándola desde una perspectiva interdisciplinar, 
relacionando todas las fuentes posibles y publicando los conjuntos epigráficos 
zamoranos desde esta visión y añadiendo a los mismos no solo las piezas con restos de 
epigrafía, sino también los numerosos fragmentos que en muchos casos no se habían 
tenido en cuenta a la hora de estudiarla (Sastre 2001 y 2002; Beltrán et al. 2009; Beltrán 
y Alonso 2010; Beltrán, Romero y Alonso 2013).  
Este enfoque se ha mantenido en el estudio de la epigrafía del área analizada, 
intentando analizar las inscripciones en su contexto arqueológico y sobre todo 
territorial. La epigrafía no es el objeto de estudio de esta tesis12 por lo que no se 
presentará ningún corpus, pero sí que se ha tenido en cuenta aspectos como el número 
de inscripciones y su dispersión (vid. Anexo VI13), relacionando los hallazgos con los 
potenciales yacimientos de procedencia. Pese a ello se debe de remarcar la falta de 
necrópolis documentadas en territorio zamorano, encontrándose las piezas siempre en 
posición secundaria, ya que la epigrafía ha sufrido una continua reutilización, no solo en 
momentos recientes, sino también en fases más antiguas, algunas incluso 
tardorromanas.  
En general la epigrafía conocida en Zamora se ha localizado ya reutilizada, ya 
sea en la construcción de ermitas, iglesias o viviendas. Las noticias sobre la localización 
de piezas in situ, son escasas, destacando el importante conjunto documentado por T. 
Garnacho (1878) en Moral de Sayago, con 27 inscripciones, aunque incluso este autor 
tan solo llegó a ver las piezas una vez éstas habían sido extraídas. El resto de posibles 
necrópolis son noticias de restos humanos aparecidos de forma aislada, en algunos casos 
acompañados de inscripciones, pero cuya situación no ha podido confirmarse en 
muchos casos. En las recientes excavaciones de Torre Velha de Castro de Avelãs se han 
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 A. Beltrán Ortega ha realizado una tesis doctoral sobre esta temática dentro del grupo de investigación 
EST-AP depositada en el mes de octubre de 2015, en el departamento de Historia Antigua de la Facultad 
de Historia de la Universidad Complutense. 
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 Este anexo ha sido realizado en común con el investigador A. Beltrán Ortega, aportando cada uno de 
nosotros un aspecto diferente. 




documentado algunos fragmentos de inscripciones reutilizadas en inhumaciones de 
época altomedieval14. 
Pese a ello se ha podido establecer un posible lugar de origen de la mayoría de 
las inscripciones, ya sea por la proximidad de las piezas a dichos asentamientos o por la 
existencia de noticias o tradiciones orales que señalan la procedencia de las 
inscripciones de las proximidades de asentamientos conocidos. En otros casos las piezas 
documentadas no se han podido relacionar de forma clara, planteándose posibles 
hipótesis del origen pero sin que se puedan confirmar por completo, este es el caso de 
conjuntos como el de la localidad de San Mamed o el documentado en Alcañices. 
 
2.1.3 Fuentes arqueológicas 
La arqueología ha sido la principal fuente de información empleada en este 
trabajo. Dentro de este grupo se encontraría la información procedente de yacimientos, 
materiales arqueológicos, noticias y hallazgos antiguos.  
La información arqueológica ha tenido diferentes orígenes: la bibliografía, la 
“Carta Arqueológica” y los datos obtenidos en los trabajos de prospección desarrollados 
por el equipo EST-AP en los proyectos de investigación de la ZoMiPO. Se debe tener en 
cuenta que en este trabajo se han tenido en cuenta más de 400 elementos, entre 
asentamientos, hallazgos, noticias y explotaciones minera, de los cuales casi 200 
pertenecen a yacimientos de hábitat tanto de la Edad del Hierro como de época romanas 
en el territorio estudiado, es por ello que la introducción de un asentamiento más o 
menos no debería influir en el estado de la investigación. 
• Consulta del inventario arqueológico: la principal fuente de 
información arqueológica para Zamora ha sido el inventario arqueológico de la JCyL, 
consultado en el Servicio Territorial de Zamora, mientras que para el área portuguesa se 
ha utilizado el servicio online “Portal do Arqueólogo”, perteneciente al DGPC15. La 
carta arqueológica existente para el caso zamorano es bastante completa, como ya se vio 
en el anterior capítulo. Del inventario arqueológico se consultaron todos los municipios 
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 Comunicación personal de P. Carvalho en el workshop hispano-portugués: El Noroeste Peninsular Bajo 
el Dominio de Roma (3-4 de Marzo de 2015). 
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y las localidades que se encontraban en el área de estudio, recopilándose los 
yacimientos que por cronología o por características fueran importantes para la 
investigación, incluyéndose no solo yacimientos de ocupación sino también hallazgos y 
estructuras mineras recogidas en el inventario.  En el caso portugués se actuó de forma 
similar, consultándose en cada concelho las freguesias que entrarían dentro de la zona 
de trabajo. En este caso la información disponible es muy variable, ya que existen 
grandes diferencias entre los concelhos. Así, mientras Mogadouro presenta una 
información actualizada y bastante extendida, al haberse realizado una reciente 
prospección en los primeros años del siglo XXI, en el caso de Miranda do Douro la 
información procede de los trabajos de F. S. Lemos y D. Marcos de los años 90. 
• Consulta bibliográfica: pese a que como señalé en el anterior capítulo la 
investigación arqueológica ha sido relativamente limitada, en el occidente zamorano no 
dejan de existir obras que aportan información sobre la arqueología de la zona. Muchas 
de las referencias existentes son limitadas a casos o yacimientos concretos, pero existe 
una serie de títulos que hacen referencia a áreas amplias recopilando información clave. 
Estas obras ya las indiqué en el capítulo anterior, como el catálogo de M. Gómez 
Moreno (1980), el inventario realizado por V. Sevillano Carbajal (1978), los trabajos 
procedentes de la Universidad de Valladolid (Martín Valls y Delibes 1975-1982) o la 
tesis doctoral de A. Esparza (1987). Mientras que para el territorio portugués está el 
Abade do Baçal (Alves 2000), los primeros años de publicación de la revista de “O 
Arqueólogo Português”16, la tesis doctoral de F. Lemos (1993) y los artículos de A. 
Mourinho y D. Marcos que recopilan información relativa a los concelhos de Miranda 
do Douro y Mogadouro (Mourinho 1980, 1986 y 1987; Marcos 1993, 1994 y 1998).  
• Consulta de materiales arqueológicos: de forma complementaria a la 
consulta de información en el Servicio Territorial de Zamora y a la documentación 
bibliográfica, se ha procedido a la visita del Museo de Zamora, accediéndose a los 
materiales arqueológicos de algunos de los yacimientos estudiados. Esta consulta se ha 
realizado en aquellos casos que presentaban mayor complejidad o problemas de 
identificación, pero la tónica general, señalada tanto en el inventario como en muchas 
publicaciones, es la escasa información que aporta el material arqueológico de 
prospección, sobre todo en los yacimientos castreños de la Edad del Hierro. Las 
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http://www.cervantesvirtual.com.  




condiciones actuales de muchos de los yacimientos, que se encuentran cubiertos por una 
densa vegetación de sotobosque y matorral, impide una buena visibilidad de los mismos 
por lo que en un buen número de casos no se ha podido recuperar material arqueológico 
y el recogido en muchos casos no conserva rasgos cronológicos o culturales claros. Por 
otro lado el material cerámico de la Edad del Hierro para este territorio, salvo en casos 
muy concretos, presenta una escasa evolución y unos rasgos que no ayudan a definir 
cronologías (vid. cap. 3). Es por ello que el material arqueológico, aunque importante, 
se debe de estudiar relacionado con el resto de datos obtenidos en el análisis del 
yacimiento. 
• Prospección arqueológica: de forma complementaria se han realizado 
labores de prospección arqueológica selectiva, desarrollándose solo en un número 
concreto de casos. Estas prospecciones se han dirigido más a la identificación de 
estructuras o morfologías singulares (p. e. recintos, murallas, minas, bancales…), así 
como a una mejor comprensión de la localización de los yacimientos, que a la 
recopilación de material arqueológico de superficie, salvo cuando el material localizado 
presentaba rasgos cronológicos o culturales diferentes a los documentados. Debo 
señalar que el objetivo de esta investigación no ha sido la búsqueda de nuevos 
yacimientos, debido a que el actual estado de conocimiento de los mismos es bastante 
reciente. Es por ello que la prospección arqueológica ha sido puntual en el estudio del 
territorio analizado, siendo la intención de este trabajo la realización de un análisis 
espacial a partir de nuevas herramientas y enfoques de investigación, y no la búsqueda 
de nuevos asentamientos.  
• Excavaciones arqueológicas: por último, pese a las escasas 
excavaciones arqueológicas en el área investigada, existen una serie de datos 
procedentes de las mismas que complementan la información de la zona estudiada. 
Estas excavaciones han sido realizadas tanto dentro de proyectos de investigación como 
en casos de actuaciones de urgencia. La información procedente de las mismas ha 
podido ser consultada a través de publicaciones o bien por medio de las memorias 
depositadas en el “Servicio Territorial de Zamora”.  
Más difícil ha sido el acceso a la información del área portuguesa, accediéndose 
tan solo a los datos existentes en publicaciones debido a la dificultad de acceder a las 
memorias de excavaciones depositadas en el registro central de Patrimonio Cultural, en 




Lisboa17. Pese a ello, las intervenciones en el área trasmontana oriental no han sido muy 
numerosas. 
También se han tenido en cuenta algunas excavaciones realizadas en las zonas 
periféricas al área estudiada como es el caso del castro de las Labradas en Arrabalde, 
Petavonium en Rosinos de Vidriales, São Juzenda en Mirandela o el Crasto de Palheiros 
en Murça.  
Finalmente nuestro equipo ha realizado diferentes excavaciones arqueológicas 
que han afectado tanto a yacimientos de hábitat, como a estructuras mineras y agrícolas 
dentro de los proyectos ya mencionados en el capítulo anterior. Concretamente se 
intervino en el castro de la Edad del Hierro de la Ciguadueña y el yacimiento romano 
del Picón, ambos en Pino del Oro, y en Villardiegua de la Ribera en el castro 
romanizado de Peña Redonda y las terrazas de cultivo datadas en época romana junto a 
este yacimiento. Toda la información recogida se ha organizado en un inventario 
arqueológico cuyos campos se explican más abajo.  
  
2.1.4 Fuentes paleoambientales 
En cuanto a la información paleoambiental su importancia ha ido aumentando en 
las últimas décadas, incorporándose dentro de las intervenciones arqueológicas análisis 
de los restos faunísticos, polínicos, carpológicos y antracológicos recuperados. Este tipo 
de trabajos permiten obtener una reconstrucción de los cambios que se produjeron en el 
paleoambiente a causa de la actividad antrópica, así como datos sobre las especies 
vegetales y animales consumidas.  
• Registro polínico: el estudio del polen fósil aporta información sobre las 
características paleoambientales de una región y su evolución a lo largo del tiempo. 
Tradicionalmente la información polínica se ha recogido en turberas, donde existen unas 
condiciones óptimas para que el polen se deposite y conserve. En este tipo de depósitos 
se obtienen columnas en las que se estudia el porcentaje de aparición de las especies a lo 
largo de una secuencia cronológica, pudiendo reconstruirse la composición de la 
vegetación de grandes áreas o territorios y buscar los cambios que se produjeron en la 
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misma y los procesos climáticos o antrópicos que provocaron estas variaciones. En los 
últimos años han aumentado la realización de estos estudios en yacimientos 
arqueológicos, ayudando a reconstruir el paisaje vegetal del entorno de los yacimientos 
y observándose también los efectos que las poblaciones humanas han tenido sobre dicho 
entorno (deforestación, introducción de nuevas especies, tipo de cultivos). 
• Registro carpológico y antracológico: el segundo grupo de restos 
paleoambientales son las semillas y las maderas que se conservan por lo general 
carbonizados. La importancia de estos elementos también ha ido aumentando en la 
arqueología en las últimas décadas, al generalizarse la toma de muestras y la flotación 
de las mismas, lo que ha permitido recuperar restos que antes pasaban desapercibidos. 
En cuanto a los restos antracológicos existe una discusión sobre el grado de 
representatividad de estos elementos para la vegetación antigua. Algunos autores 
interpretan que este registro muestra una imagen de las especies vegetales que existirían 
en el entorno del yacimiento, basándose en que para la recolección de la madera de 
combustión se emplea la vegetación más próxima al asentamiento sin que exista una 
selección de las especies. Por el contrario otros investigadores plantean la existencia de 
un conocimiento por parte de las comunidades sobre las propiedades de la madera, por 
lo que existiría una recolección selectiva, así como usos diferentes (material 
constructivo, combustible, herramientas…), por lo que la no aparición de un tipo de 
madera en el yacimiento no implica su inexistencia, mientras que las proporciones que 
pueden existir en este tipo de registro se pueden deber no tanto a la propia vegetación, 
sino a dicho proceso de selección (Tereso 2007b: 23-28). Es por ello que los análisis 
antracológicos no solo deben realizar una identificación de los restos, sino también una 
interpretación en relación con el contexto arqueológico. Por otro lado la carpología 
analiza la información aportada por los frutos y semillas conservadas en los yacimientos 
arqueológicos, y principalmente sirve para conocer las especies cultivadas por esas 
comunidades. No se debe olvidar que dentro de este grupo se pueden detectar también 
especies silvestres que hayan sido recolectadas, intencional o involuntariamente.  
• Registro faunístico: otro registro que aporta información sobre las 
características económicas de las poblaciones antiguas es la fauna recuperada en las 
excavaciones. De los restos de fauna no solo se puede extraer la información sobre las 
especies consumidas por las comunidades, sino también otros datos como su edad o el 
sexo de los individuos, que en el caso de las especies domésticas aporta información 
sobre el enfoque que tiene la explotación ganadera (cárnica, productos secundarios, 




trabajo) y en el caso de las especies salvajes muestra si la caza es selectiva o 
indiscriminada.  
 
2.1.5 Fuentes cartográficas y fotografía aérea 
 Dentro del estudio del Paisaje una fuente fundamental es la cartografía y la 
fotografía aérea. Para el conocimiento de la zona de estudio a escala tanto local como 
comarcal es necesario el uso de mapas, tanto cartográficos como temáticos (mapas 
geológicos, mineralógicos o usos actuales de suelos, entre otros), que sirvan para 
localizar y/o situar los elementos de estudio. Todos ellos aportan una importante 
información, siempre y cuando exista un tratamiento adecuado que relacione ésta con el 
momento que se está estudiando para evitar caer en actualismos en los análisis de los 
yacimientos. 
 Otro elemento fundamental por la información que aporta en el descubrimiento y 
análisis de elementos fosilizados en el Paisaje es el análisis de la fotografía aérea 
estereoscópica. La fotografía aérea más empleada en este tipo de estudios para la 
Península Ibérica es la conocida como el vuelo americano, realizada entre los años 
1956-1957, aunque recientemente se han puesto a disposición del público un vuelo 
anterior conocido como Vuelo Americano A realizado en el año 1946. La importancia 
de estos dos vuelos, frente a otros, es que para el Noroeste presentan un paisaje que 
todavía no ha sufrido grandes cambios estructurales (introducción de nuevas técnicas de 
explotación, mecanización del campo, construcción de infraestructuras o 
concentraciones parcelarias). Esta escasa modificación puede favorecer la conservación 
de estructuras o elementos del paisaje que posteriormente han desaparecido. Pese a ello 
esa transformación sí se había producido en algunos casos, como es el de la 
construcción de los embalses, todos ellos se encontraban construidos en el momento de 
la realización del vuelo salvo el de Almendra. Pese a ello se tratan de vuelos de gran 
escala que no permite la realización de grandes ampliaciones ya que la imagen pierde 
calidad. Aparte del vuelo americano existen otras fotografías aéreas como el vuelo 
Interministerial realizado entre 1977 y 1983, de mejor calidad pero en el cual ya existe 
una mayor afección en muchas de las estructuras que se estudian. 
 En el caso portugués, entre los vuelos antiguos, aparte del vuelo americano, 
existen otros vuelos como el realizado por la RAF en 1947, así como el vuelo del 




SPLAL realizados, desde los años 1937 a 1957, aunque estos últimos son parciales y no 
se han realizado en todo el territorio portugués. Posteriormente desde los años 60 en 
adelante existe un gran número de vuelos parciales o completos a diferentes escalas. 
De los diferentes vuelos aéreos el más utilizado ha sido justamente el americano 
ya que para el territorio español se disponía de este vuelo digitalizado, georreferenciado 
y de libre descarga en los servidores cartográficos de la Junta de Castilla y León. Para 
Portugal por el contrario la fotografía tenía que comprarse al Servicio Cartográfico 
Militar, lo que se ha hecho en tan solo algunos casos concretos. 
 La fotografía aérea ha sido empleada en la investigación con dos objetivos 
principales. Por un lado se ha utilizado para el análisis de la morfología de yacimientos 
que presentaban estructuras defensivas o recintos que los delimitaban. En muchos casos 
gracias a la fotografía aérea se han detectado estructuras que en la actualidad se 
encuentran desaparecidas, o bien por la vegetación o bien por intervención antrópica. 
Por otro lado esta fotografía se ha empleado en el estudio de potencialidad agraria 
combinándose junto a otros elementos como la pendiente o las condiciones 
edafológicas. En concreto el vuelo del 56 aporta información sobre el momento de 
máxima extensión de las áreas de cultivo, dentro de un sistema de explotación casi 
autárquico y que se encuentra muy alejado del estado actual de explotación agrícola en 
el cual la mayoría de las zonas están abandonadas y cubiertas por el monte bajo. 
 A las fotografías estereoscópicas se les suma la existencia cada vez más 
frecuente de ortofotos de satélite realizadas por entidades públicas y privadas. En 
concreto se puede destacar la ortofoto del Ministerio de Agricultura, Alimentación y 
Medio Ambiente, disponible tanto para su visión online como para su descarga18, la 
ortofoto de satélite de Bing Maps, que puede añadirse como capa al SIG y relacionarse 
con otras informaciones. Por último también se ha empleado la de Google Earth que, 
tiene la posibilidad de revisar varias coberturas de diferentes años para la zona de 
interés, por lo que se puede realizar una visión diacrónica de un yacimiento y detectar 
no solo las alteraciones que ha podido sufrir, sino también elementos que puedan 
aparecer por los cambios de luz o vegetación. 
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Finalmente en este campo también se debe tener en cuenta los modelos digitales 
del terreno, cuya calidad ha ido en aumento en los últimos años y que se han convertido 
en otro elemento destacable tanto para analizar morfologías o estructuras de 
yacimientos, siempre y cuando la calidad de los mismos sea la adecuada, como para la 
realización de análisis territoriales que describiré de forma más exhaustiva en el 
siguiente apartado. El MDT de mejor calidad es el obtenido a partir del LIDAR, 
actualmente realizado en casi todo el territorio español salvo justamente el área de 
estudio que teóricamente se va a publicar a lo largo de 2015. 
 
2.2  El estudio espacial: el análisis SIG de la información 
Desde los años 90 han ganado importancia una serie de herramientas 
informáticas conocidas como Sistemas de Información Geográfica (SIG o en inglés GIS 
Geographic Information Systems). Se trata de programas de cálculo que nacen con el 
objetivo de analizar y manipular datos con referencia geográfica, que pueden estudiar 
problemas de planificación o gestión territorial. Así a partir de las herramientas SIG se 
pueden realizar consultas, análisis y edición de datos espaciales, así como tratamiento 
de cartografía de diferente naturaleza, a la que se puede incorporar aspectos 
económicos, ambientales, morfológicos e incluso socio-culturales. 
Desde sus inicios los SIG se han utilizado en los estudios de arqueología para 
intentar resolver problemas de carácter espacial, convirtiéndose en una herramienta cada 
vez más empleada para el desarrollo de las investigaciones de carácter territorial. Las 
herramientas SIG presentan como principal ventaja su fácil adaptación a las diferentes 
escalas que se emplean en los estudios territoriales, de esta manera pueden aportar datos 
tanto de la relación de un asentamiento con su entorno directo (accesibilidad, altura 
relativa, orientación…), como de la relación con otros yacimientos (visibilidad entre 
yacimientos, distancias espaciales y temporales…), pero sobretodo ayuda a la 
sistematización de los análisis, pudiendo procesar numerosos casos en poco tiempo y 
bajo unas mismas condiciones.  
En el presente trabajo se ha empleado el ArcGis 10© para la realización de los 
análisis territoriales y la obtención de información visual y cartográfica de los 
yacimientos. Los principales análisis realizados han sido la obtención de la altura 




relativa, la visibilidad, las isócronas, el vecino más próximo, la intervisibilidad entre 
yacimientos, la orientación, la potencialidad de recursos agrarios o el cálculo de 
caminos óptimos.  
Para la realización de los diferentes análisis y la aplicación de fórmulas para su 
obtención se ha tomado como principal base los estudios realizados por C. Parcero 
(2002) y B. Currás19 (2014a), investigadores que han trabajado la Edad del Hierro y 
época romana en el Noroeste. La razón del uso de estos estudios es múltiple, por un 
lado el modelo espacial castreño del Noroeste presenta similitudes con el registro que 
existe en el occidente zamorano y el oriente trasmontano. Por otro lado el proceso de 
conquista de ambas zonas se retrasa hasta finales de los siglos II y I a.C. (vid. cap. 3) y 
los cambios que se producen tras la el proceso de conquista se desarrollaron 
principalmente en paisajes rurales al mismo tiempo que en estas zonas se produjo una 
intensa explotación minera aurífera.  
Aunque estos dos trabajos han sido la principal base del análisis SIG, también se 
han empleado otros estudios que han servido para actualizar algunos de los cálculos 
empleados. De esta forma destaca el investigador I. Grau y sus estudios para el área de 
Alcoy, Alicante (2002; 2006) o M. Llobera (2006). Finalmente tanto para la 
construcción del SIG como para la realización de algunos cálculos ha sido de gran 
ayuda la colaboración de los técnicos del CSIC J. L. Pecharroman Fuente y A. Uriarte. 
Por último no debo dejar de señalar que el SIG no deja de ser un conjunto de 
herramientas empleadas dentro de esta investigación. Esto es, el SIG no es el objetivo 
de esta tesis, sino una forma de poder realizar cálculos de forma sistemática y que 
aportan resultados cuantitativos fácilmente comparables entre sí. Los SIG trabajan con 
modelaciones del terreno, cuya exactitud ha ido mejorando con el paso del tiempo, pero 
que no deja de ser una forma de representar la realidad. Una de las grandes ventajas de 
los análisis realizados con estos programas es la posibilidad de reiterar los procesos de 
forma rápida. La obtención de estos resultados sumado al gran número de casos 
estudiados permite que los datos puedan ser tratados estadísticamente o comparados 
entre sí o con otras regiones. Pero dichos resultados son solo un elemento más dentro de 
esta investigación, integrándose con la información obtenida por múltiples fuentes y 
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que, solo de forma conjunta, permite una mejor aproximación a la realidad histórica que 
se quiere estudiar. 
Para la realización de estos análisis se ha procedido a la construcción de varias 
bases de SIG, formada por la información geográfica disponible para la zona de estudio 
junto a los datos arqueológicos georreferenciados. El sistema de coordenadas empleado 
ha sido el ETRS 1989 en huso 29. En general se ha trabajado con dos bases diferentes, 
una para los análisis del territorio español y otro para el territorio portugués. La 
principal diferencia entre ambas ha sido el MDT empleado ya que para el territorio 
portugués se ha tenido que utilizar un modelo general del territorio europeo. 
Para el territorio español se han empleado principalmente las capas disponibles 
en el servidor del CNIG20, “Centro de Descargas del Centro Nacional de Información 
Geográfica”. Se han obtenido capas del ITACYL21, “Instituto Tecnológico Agrario de la 
Junta de Castilla y León”. También se han empleado capas procedentes de webs 
europeas como el European Soil Portal22, para la información edafológica o las capas 
obtenidas del proyecto Copernicus23.  
También se han empleado Web Map Service (WMS) del portal de 
“Infraestructuras de Datos Espaciales de España”24. Los WMS, a diferencias de las capas 
descargadas, son servidores externos con una información cartográfica o fotográfica 
cerrada que no puede modificarse o ampliarse, pero que es bastante útil para cargar 
mapas u ortofotos sin necesidad de descargar físicamente estos datos. Muchos de los 
WMS son capas de mapas o fotografías de visores como el “Sistema de Información 
Geográfica de Identificación de Parcelas Agrícolas” (SIGPAC) o la “Cartografía del 
Instituto Geográfico Nacional” (IBERPIX), que se pueden cargar directamente en los 
SIG creados para este trabajo. Los WMS los he empleado principalmente para la 
exportación de imágenes de las fichas de inventario.  
A partir de todas estas páginas se han creado varios SIG empleados para los 
diferentes cálculos. Aunque en cada caso se han empleado capas específicas, muchas de 
ellas creadas para análisis concretos, a grandes rasgos la mayoría tienen una serie de 















capas o datos comunes. Así el SIG utilizado para el territorio zamorano se ha creado a 
partir de los MDT de 5 m de resolución. Estas capas se han descargado de la página del 
CNIG y se encuentran divididas a su vez en las hojas del mapa topográfico nacional de 
España de escala 1:50.000. Para la investigación se descargaron todas aquellas hojas 
que se encontraban dentro del área de estudio así como las hojas correspondientes al 
entorno directo para crear un marco y evitar la falta de datos para los lugares que se 
encontrasen en dichos límites. Las hojas del mapa cartográfico descargadas han sido: 
Hoja nº 267 Puebla de Sanabria Hoja nº 268 Mombuey 
Hoja nº 269 Arrabalde Hoja nº 270 Benavente 
Hoja nº 304 Hermisende Hoja nº 305 Calabor 
Hoja nº 306 Villardeciervos Hoja nº 307 Ferreras de Abajo 
Hoja nº 338 Alcañices Hoja nº 339 Tábara 
Hoja nº 340 Manganeses de la Lampreana Hoja nº 367 Castro de Alcañices 
Hoja nº 368 Carbajales de Alba Hoja nº 369 Zamora Norte 
Hoja nº 395 Muga de Sayago Hoja nº 396 Pereruela  
Hoja nº 397 Zamora Sur Hoja nº 423 Fermoselle 
Hoja nº 424 Almeida de Sayago Hoja nº 425 Villamor de los Escuderos 
Hoja nº 450 Vitigudino  Hoja nº 451 Ledesma 
Hoja nº 452 Villares de la Reina  
En los últimos años ha aparecido un conjunto de MDT basados en LIDAR25, 
cuya resolución y calidad es mucho mayor a los existentes hasta este momento. La 
información LIDAR se encuentra también disponible en el CNIG para gran parte del 
territorio español pudiendo descargar los datos crudos para su tratamiento o bien 
modelos ya creados por esta institución. Lamentablemente parte del territorio zamorano 
no se encuentra disponible actualmente, esperándose su publicación a lo largo del año 
2015. 
El MDT construido para Zamora presentaba como principal problema su gran 
calidad lo cual afecta en dos aspectos: por un lado el tamaño de los archivos, superando 
los 2 GB, lo cual supone una ralentización de los cálculos y análisis, mientras que por 
otro lado el alto grado de detalle del MDT inserta elementos actuales, como carreteras, 
                                                 
25
 Acrónimo de “Light Detection and Ranging o Laser Imaging Detection and Ranging”. Se trata de un 
sistema aerotransportado que por medio de un escáner laser toma una nube de puntos de la superficie. Los 
MDT obtenidos en este caso son de altísima calidad pudiendo obtenerse resoluciones menores a los 5 m. 




edificios o canteras y que por lo tanto pueden afectar en la realización de algunos 
cálculos o estudios. Para evitar estos problemas se redujo la calidad del MDT, 
convirtiéndolo a una resolución de 10 m. De esta forma se obtiene una capa manejable 
que no supera los 800 MB, siendo de esta forma mucho más fácil la realización de 
cálculos mientras que por otro lado diluye los elementos actuales y mantiene una 
calidad más que aceptable para los análisis que se realizan. Por otro lado este MDT 
también tenía una limitación espacial, ya que para el territorio portugués no se disponía 
de este tipo de información. Esto ha afectado a algunos de los cálculos de visibilidad de 
mayor rango de los yacimientos españoles ubicados en la frontera con Portugal. En 
estos casos fue necesario el uso del MDT obtenido del mencionado proyecto 
Copernicus. Concretamente se trata del MDT EU-DEM de 25 m resolución. 
Otro de los elementos descargados y empleados en la construcción del SIG 
fueron las ortofotos aéreas del PNOA, obtenidas también del CNIG, con una calidad de 
5 m píxel y que fueron utilizados principalmente para una mejor localización de los 
yacimientos y de forma secundaria para el estudio de morfologías concretas, aunque, 
como ya señalé, a diferencia de los vuelos estereoscópicos no se logra una visión con 
volumen de las formas fotografiadas, pero sí se puede obtener un falso 3D por medio de 
una superposición con el MDT de la zona.  
También se ha descargado la información topográfica en dos formatos. Por un 
lado los mapas topográficos nacionales en formato raster digitalizados a escala 
1:25.000, empleados también para la localización de los yacimientos y el estudio de la 
posición de los mismos en relación a la cartografía. El otro tipo de información 
topográfica empleada han sido las capas en formato shape, consistente en los datos 
topográficos digitalizados por separado, de tal forma que cada capa disponía de una 
información concreta, como podían ser los ríos, las carreteras o las curvas de nivel. 
Estas capas permiten el uso de información concreta y a diferencia de los mapas en 
formato raster disponen de información que puede emplearse en los cálculos.  






Fig. 10: ejemplo de dos MDTs diferentes de la mina de oro romana de Covalhão de Vale d’Águia, en 
França. Abajo a la izquierda MDT de 25 m de resolución y a la derecha MDT de 5 m de resolución. 
Arriba ortofoto de la misma zona. 
Es destacable la obtención de la fotografía aérea estereoscópica del vuelo 
americano de gran parte de Zamora a través del portal ITACYL. Como ya se ha 
señalado la información de los pares estereoscópicos del 56-57 es fundamental para el 
estudio de la morfología de los yacimientos o estructuras fosilizadas. Pero la fotografía 
aérea no solo se ha utilizado para la identificación de estos elementos sino también 
como un apoyo para el estudio de la potencialidad de los recursos agrícolas en el pasado 
(vid. infra). 
 Finalmente se han descargado otra serie de capas específicas empleadas para 
cálculos más concretos, como es el caso de las capas de usos de suelos actuales, la capa 
edafológica de Europa o mapas históricos. En el primer caso se ha empleado el proyecto 
SIOSE, Sistema de Información sobre Ocupación del Suelo de España, consistente en 




una base de datos con la ocupación del suelo dibujada en polígonos a escala 1:25.000. 
El mapa edafológico de Europa se ha obtenido a través del European Soils Portal, 
perteneciente al Joint Research Centre. En este portal se encuentra toda una serie de 
capas con información temática de los suelos de Europa, así como otra serie de 
cartografía temática digitalizada sobre usos y potencialidades del suelo. La capa 
descargada presentaba una calidad bastante baja, con un tamaño de 1 km píxel. 
 Por último, se ha integrado también una serie de WMS libres para el territorio 
español y zamorano como IBERPIX, una combinación de MDT con la cartografía que 
permite la obtención de un mapa cartográfico con falso 3D, o la capa de fotografía aérea 
y ortofoto del ITACYL que permite la vista secuencial de fotos aéreas y ortofotos 
digitalizadas y georreferenciadas desde el vuelo americano hasta la actualidad. 
Para el estudio del territorio portugués se ha empleado por un lado el ya 
mencionado MDT del EU-DEM de 25 m de resolución y como ortofoto se ha utilizado 
el WMS de Bing Maps. También se han empleado otras capas de carácter general como 
el mapa topográfico escaneado y georreferenciado del territorio portugués así como 
capas de ríos de toda la Península Ibérica que han permitido completar la información. 
 A partir de todos estos datos se han construido varios SIG con los que se han 
realizado los cálculos y análisis para obtener la siguiente información: altura absoluta, 
altura media y altura relativa, cuencas visuales, isócronas, caminos óptimos, áreas de 
captación y recursos. 
 
2.2.1 Altura absoluta, altura media y altura relativa 
 Uno de los elementos más destacados a la hora de analizar los yacimientos es la 
altura absoluta. El problema principal suele ser la enorme variabilidad que existe en este 
elemento no solo a nivel peninsular sino incluso a escalas más locales. Por otro lado la 
altura absoluta señala la cota del yacimiento, elemento que puede servir para relacionar 
el asentamiento con otro tipo de datos, como sería la climatología. Así, por ejemplo, al 
estudiar la potencialidad agrícola se podrían establecer aquellos yacimientos que 
presentan cotas con mayor número de días de nevadas o heladas a lo largo del año, lo 
que puede afectar al cultivo. Pero realmente no aporta una información sobre la 
ubicación del yacimiento en relación a su entorno directo. 




Generalmente esa relación se ha buscado a través de la altura media, la cual 
indicaría la situación del yacimiento en su contexto general. Su obtención es sencilla, 
restando a la cota máxima del yacimiento la altura media del entorno, de esta forma un 
dato positivo indicaría que el yacimiento se encuentra en una posición más elevada que 
la de su entorno, mientras que un dato negativo sería lo contrario. En este caso no es lo 
mismo la altura media del entorno directo (800 m, 2.000 m…) que la de toda la zona de 
estudio, por lo que habría mucha diferencia en el cálculo de los diferentes casos. Por 
otro lado y aunque este dato parece válido a la hora de analizar la relación de los 
yacimientos con su entorno, C. Parcero (2002: 69-70) señala que se estaría ante una 
información que podría llegar a ser engañosa y sobre todo limitada al área de estudio en 
el cual se aplica, no pudiendo compararse zonas muy diferentes entre sí. 
 Es por ello que un tercer dato que puede calcularse es la altura relativa. Con este 
nombre se entiende el índice que señala la prominencia de los yacimientos analizados 
en su entorno directo y que indica hasta qué punto un asentamiento tiene como objetivo 
destacar o por el contrario pasar desapercibido. C. Parcero desarrolló este índice para 
aplicarlo a los castros de su área de estudio, ya que como se ha señalado los yacimientos 
del tipo castros se suelen definir por una ubicación prominente en relación a su entorno, 
situándose en un punto más o menos elevado y predominante. Pero hasta este momento 
las formas de documentar esta situación habían sido poco claras, empleándose o bien 
esa altura media que se ha explicado o bien la creación de categorías como las 
desarrolladas por L. X. Carballo (1990: 173-177; 2002) pero que no eran del todo 
objetivas. 
  Para obtener la Altura Relativa el cálculo que emplea C. Parcero es la siguiente 
formula: 
AR= (AC-Media) / σ 
 Donde AR es la altura relativa, AC es la cota máxima del castro, media es la 
altura media del entorno y σ es la desviación típica del entorno.  
 La desviación típica es un concepto matemático empleado en estadística y se 
define como la medida de centralización o dispersión para variables de razón y de 
intervalo, aportando información sobre la media de las distancias que tienen los datos 




respecto a su media aritmética. Al dividir la altura obtenida entre la desviación típica de 
la altura media se consigue para los yacimientos un nuevo índice con media 0, por lo 
cual el nuevo dato obtenido se puede emplear para comparar las alturas de los 
yacimientos entre sí. 
 En mi estudio he aplicado la misma fórmula que desarrolló C. Parcero, 
siguiendo también los dos intervalos que él emplea para obtener la altura media. Esos 
intervalos son, por un lado, el entorno inmediato de los yacimientos que se establecería 
a 800 m a la redonda y por otro lado un entorno medio que se establecería a 2.000 m a 
la redonda del yacimiento. A esos intervalos he añadido el radio de 5.000 m para la 
obtención de la altura relativa a larga distancia. 
 La forma de calcular los datos necesarios para este cálculo es fácil de conseguir 
a través de las herramientas del SIG, como Zonal Statistics, con las que se puede 
obtener tanto la altura media como la desviación típica de un área concreta, pudiendo 
aplicarse la formula ya mencionada. A partir de los datos se pueden estudiar las 
tendencias y las normas, creándose varios grupos en los cuales se disciernen aquellos 
yacimientos que buscan destacar en el entorno de aquellos que por el contrario se 
ocultan.  
Código Nombre Municipio Z A. relativa A. Media 
MO-15 Castelo do Reginal Meirinhos 350 -0’81 -79’45 
MO-11 Castelinho Castelo Branco-Estevais 500 -0’87 -54’93 
ALI-72 El Castillón San Cristóbal de Aliste 800 -1’15 -33’57 
ALI-36 Las Tapias Muga de Alba 700 -0’72 -19’69 
VI-03 Casto do Gago Angueira 700 -0’93 -18’12 
ALI-55 Castro de la Luisa Rabanales 770 -1’34 -18’06 
ALI-52 Castro de la Encarnación Mellanes 770 -0’59 -14’62 
Tabla 1: diferencias entre la cota absoluta, la altura media y la altura relativa de seis yacimientos 
fortificados. 





Diagrama 1: diagrama de barras combinado con la altura relativa y media de seis yacimientos 
fortificados. 
 Como ejemplo de la diferencia entre la altura relativa y la altura media se puede 
comparar la tabla 1 y el diagrama 1 en donde se recogen seis casos de castros con 
alturas medias y relativas negativas. Si se analizan solo los datos de la altura media 
Castelo do Reginal en Meirinhos tendría tanto la altura media como la cota absoluta 
más baja, pero realmente el castro que menor prominencia tiene es el Castro de la Luisa, 
con -1’34 de altura relativa, pese a tener una de las cotas absolutas y alturas medias más 
elevadas. 
 
2.2.2 Cuencas visuales 
Las cuencas visuales son otro de los elementos tradicionalmente analizados en 
los estudios territoriales. Para el establecimiento de los rangos de visibilidad me he 
basado parcialmente en las categorías que aplicó C. Parcero (2002: 68-69). Este autor 
establecía en su análisis tres rangos: 800, 2.000 y 15.000 m, que representan el corto, 
medio y largo alcance. A estos tres rangos he añadido un tercero de 5.000 m, un radio 
intermedio a los tres calculados por el investigador gallego.  
 Cada una de las categorías aporta un tipo de visibilidad diferente. Así con el 


























su área de acceso directo, generalmente correspondiente al territorio que se encontraría 
en los primeros 15’-20’ de acceso26. El segundo rango, los 2.000 m de radio, 
corresponder a medio alcance, y a grandes rasgos se encontraría en un tramo de 
accesibilidad de la mayoría de los yacimientos que se situaría entre los 35’-45’. El tercer 
rango, los 5.000 m, correspondería al largo alcance y en general corresponde al 
territorio que se encuentra a más de una hora del yacimiento. Finalmente, el último 
rango establecido, el radio de 15.000 m, correspondería a una cuenca visual de amplio 
espectro. El investigador C. Parcero empleó este rango porque se ajustaba al área que 
era prácticamente el total de longitud de la zona de su estudio, aunque la visibilidad en 
un rango tan amplio no implicaría la perfecta visión del mismo ni el control del área 
visualizada. El cálculo de las cuencas visuales aporta no solo una información del 
tamaño de esa cuenca visual sino también una información sobre la orientación del área 
visible, así como su relación con otros elementos del paisaje, como puede ser el control 
de áreas de cultivo, caminos, vías o vados, así como si el yacimiento observa el entorno 
o si por el contrario se encuentra rodeado de barreras físicas que le impiden ver y ser 
visto. 
 El método empleado para la obtención de la cuenca de visibilidad ha sido la 
herramienta viewshed del programa ArcGis. Esta herramienta permite calcular el área 
visible desde uno o más puntos a partir de un MDT, creando como resultado una capa 
raster en la cual se encuentran dos rangos de datos, por un lado los píxeles visibles y 
por otro los no visibles. A partir de esta capa se puede obtener la cantidad de hectáreas 
visibles y calcular el porcentaje de terreno visible en cada uno de los rangos. 
 La cuenca de visibilidad del área de estudio se ha realizado a partir del MDT de 
10 m de resolución. Debido a que el uso de un único punto para el estudio de la cuenca 
visual puede ocasionar problemas, se ha preferido emplear un conjunto de puntos que 
marcan el perímetro del yacimiento junto al punto más elevado del mismo. De esta 
forma en los yacimientos que presentaban murallas o recintos, se ha aprovechado este 
elemento para delimitar el perímetro del yacimiento a través de un número variable de 
puntos que dependía de la morfología y tamaño del asentamiento estudiado. En el caso 
de los yacimientos cuya extensión no se encontraba definida de forma clara por 
estructuras se ha realizado un perímetro más somero que delimitaba las parcelas del 
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 Aunque esta cifra es muy relativa, como se verá en el cálculo de las isócronas. 




catastro en las cuales se ubica el yacimiento de acuerdo a los datos recogidos por los 
diferentes inventarios. 
 Por otro lado, y debido a que el MDT puede reflejar construcciones antrópicas o 
incluso ligeros errores que pueden alterar el resultado de la cuenca visual, se ha añadido 
a todos los cálculos una ligera sobreelevación del punto desde el cual se realiza el 
cálculo. Esta sobreelevación ha sido para todos los puntos de 5 m de altura, siendo una 
cifra relativamente aleatoria27, pero cuya aplicación a todos los casos de estudio lo 
convierte en un elemento corrector, sin que se haya diferenciado entre poblados en 
abierto de aquellos que poseían sistemas defensivos. 
 En los casos de estudio que se encuentran en la frontera con Portugal, y los 
mismos yacimientos portugueses se ha empleado el MDT de 25 m de resolución. 
Aunque la calidad del MDT es relativamente menor no es suficientemente significativa 
para la separación de los análisis.   
 Junto a la cuenca visual de cada yacimiento se ha realizado un estudio de 
intervisibilidad entre asentamientos que presentasen la misma cronología. En este caso 
se ha tenido en cuenta como distancia máxima 5 km. Este estudio ofrece información 
sobre la relación entre los asentamientos de una misma cronología. 
 
2.2.3 Isócronas y acceso al territorio 
 Como isócrona me refiero a una línea que une todos los puntos que se 
encuentran a la misma distancia en tiempo desde un yacimiento. Las isócronas por lo 
tanto dan el área que se encuentra disponible en el entorno de un yacimiento en una 
cantidad determinada de tiempo.  
 Con este cálculo se establece un radio alrededor de dicho yacimiento a partir de 
la velocidad elegida para el desplazamiento de un ser humano, que oscila según los 
trabajos entre 3 y 6 km/h, y el tiempo que se invierte en dicho desplazamiento, por 
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 La introducción de este elemento corrector es bastante frecuente en los estudios de cuencas visuales, 
aunque suele justificarse relacionándolo con la suma de la altura de la persona con el tamaño de la 
muralla. Pese a ello se debe tener en cuenta que en muchos casos existen puntos más elevados al interior 
del castro que desde la misma muralla, por ejemplo la Ciguadueña, en Pino del Oro, presenta dos 
plataformas, la inferior, pese a estar rodeada por la muralla tendría una altura inferior a la plataforma 
superior. 




ejemplo 15, 20 y 45 minutos. Pero estos cálculos tan solo aportarían una isócrona fija 
alrededor del yacimiento por lo que en algunos estudios aplican una corrección a partir 
de la pendiente, calculándose un coste por cada curva de nivel atravesada, de esta forma 
las isócronas intentan reflejar no solo la distancia alrededor del yacimiento sino también 
la dificultad que la pendiente puede ejercer sobre el desplazamiento. Un ejemplo de este 
tipo de estudios es el que realiza F. S. Lemos (1993: 229) para el territorio trasmontano. 
 Con la incorporación de los SIG la creación de las isócronas en los entornos de 
los yacimientos se ha sistematizado gracias a la existencia de herramientas dentro de 
estos programas que realizan los cálculos necesarios para crear tanto un mapa de costes 
como calcular posteriormente las isócronas.  
 El proceso para la obtención de las isócronas de los yacimientos a través del SIG 
consta a grandes rasgos de dos pasos: construcción de mapa de costes y cálculo de 
isócronas de cada uno de los yacimientos. El primero de ellos es el más complejo, ya 
que consiste en la creación de una capa de costes en la que cada píxel tiene un valor que 
representa el tiempo que se invierte en atravesarlo. Para construir esta capa se parte de 
la velocidad base modificada a su vez por las variables que pueden dificultar su paso, 
como la pendiente, la vegetación o los cursos de agua. En el caso de estudio tan solo se 
ha tenido en cuenta los cursos de agua sobre la velocidad y la pendiente. Para la 
pendiente se ha empleado directamente la información de los modelos digitales del 
terreno. 
 En cuanto a los cursos de agua en el área zamorana y trasmontana son elementos 
que debieron influir en la forma de ocupar y explotar el territorio. La gran mayoría de 
los ríos que actualmente existen son pequeños arroyos o torrenteras con escaso caudal y 
que pueden encontrarse secos en los meses de mayor estiaje, pero por el contrario sí que 
existen una serie de ríos que debieron modificar la forma de apropiarse el paisaje por 
parte de las poblaciones antiguas. Esos ríos son concretamente el Duero, el Tormes, el 
Esla y parte del río Aliste, así como los ríos Sabor y Manzanas/Maças. 
El río Duero es sin duda el principal obstáculo dentro del área de estudio, 
convirtiéndose en un obstáculo natural al encajonarse y crear fuertes desniveles que 
llegan a superar los 100 m. Estos barrancos, conocidos actualmente como Arribes del 
Duero, son barreras naturales que tan solo pueden atravesarse en vados concretos y que 
estuvieron en uso hasta la construcción de infraestructuras modernas como el puente de 




Requejo a principios del siglo XX o las diferentes presas que en los años 40 y 50 se 
realizaron, cubriendo en muchos casos los antiguos pasos. Como ya se señalé, el río 
Duero separa la comarca de Alba y Aliste de la comarca de Sayago, y ésta a su vez se 
encuentra separada de Tràs-os-Montes Oriental por el mismo río. Como se indicó las 
referencias recogidas por autores del siglo XIX señalaban que el caudal no era tan 
fuerte, existiendo épocas en que quedaba muy reducido, aunque sin duda se trataba de 
un río con bastantes rápidos y dificultades de paso, principalmente el poder encontrar 
puntos para bajar y subir en ambas márgenes. 
Los casos de los ríos Esla y Tormes no son tan drásticos como el Duero. En el 
caso del Esla, río cuyo curso se desarrolla de norte a sur, separa el territorio zamorano 
en dos, en el área oriental se encontraría la comarca de las Tierras del Pan, mientras que 
en el lado occidental se encuentran las comarcas de Benavente y los Valles al norte y 
Aliste y Alba al sur. Aunque la verdadera morfología de este río es actualmente 
irreconocible debido a la construcción de la presa de Muelas del Pan en los años 30 del 
siglo XX, no presentaría unos perfiles tan encajonados como el río Duero, aunque según 
P. Madoz (1984: 79-81) desde la altura de Manzanal de la Barca el río se empieza a 
encajonar y sus márgenes empiezan a ser inaccesibles. En cuanto al Tormes tiene un 
recorrido E-O y sirve en gran parte como límite entre Zamora y Salamanca, y al igual 
que el resto también se encuentra en su tramo final, antes de su unión con el Duero, 
fuertemente encajonado. 
El río Aliste, como ya se señaló, atraviesa la comarca del mismo nombre con 
dirección general O-E, hasta desembocar en el Esla. Recoge numerosos arroyos y ríos 
que nacen tanto de la Sierra de la Culebra como de la pequeña orla que rodea a la 
cuenca en el resto de direcciones. A diferencia del resto no es tan caudaloso y P. Madoz 
(1984: 29) dice que es fácilmente vadeable, sobre todo en su primera mitad siendo su 
nivel muy bajo en verano, aunque en su segundo tramo presenta mayores dificultades 
sobre todo en invierno, aunque actualmente y a causa del embalse del Esla presenta un 
caudal y cauce mucho mayor, desfigurando su recorrido tradicional. 
Los ríos portugueses son similares a los españoles, aunque los trazados de ambos 
casos son N-S. Se trata de ríos con un cierto caudal pero que al mismo tiempo su mayor 
dificultad reside en su encajonamiento en gran parte de su recorrido, siendo escasos los 
pasos o vados naturales, los cuales debieron estar en uso en la Antigüedad. 




 Para integrar el efecto de los ríos en los mapas de coste primero se ha obtenido 
la capa de ríos del BTN descargado del CNIG. Los ríos han sido a su vez clasificados en 
cuatro tipos que se pueden ver en la tabla 2. 
Tipo Descripción Dificultad Ejemplos 
1 
Todos aquellos arroyos no permanentes. Esta información 
venía recogida en la misma capa de ríos descargada 






Todos los ríos y arroyos permanentes salvo los casos que 








Todos aquellos ríos permanentes y con un cauce 
relativamente ancho y que en algunos momentos del año 







Maças y Sabor 
4 
Ríos permanentes, con un cauce ancho y difícilmente 
vadeables, por lo que a lo largo de todo el año solo se 
pueden por puntos concretos 




Tabla 2: resumen de las diferentes categorías empleada en la construcción del mapa de costes. 
 Algunos de estos ríos se encuentran embalsados, por lo que el cauce actual es 
mucho mayor al que tendrían antiguamente. Para intentar obtener un cauce más acorde 
con el existente en el pasado se han empleado una serie de herramientas que ayudasen a 
su reconstrucción. Así para el río Tormes fue posible el uso de la fotografía aérea del 56 
y de la cartografía histórica digitalizada, para establecer un cauce mucho más ajustado. 
El principal problema se desarrolló en el análisis de los ríos Esla y Aliste, cuya presa se 
remonta a los años 30 del siglo XX. Para obtener una imagen más ajustada se recurrió 
por un lado a la información recogida por autores del siglo XIX (Miñano 1827; Madoz 
1984; Gómez Moreno 1980), que aportan datos sobre la anchura de los ríos así como de 
los puentes que los cruzaban. De forma complementaria a esta información se recurrió a 
la información arqueológica del proyecto de investigación “Patrimonio arqueológico y 
monumental en el embalse del Esla (Zamora): tramo, Bretó de la Ribera-Ricobayo” 
(Larrén 2001). En este proyecto se desarrolló una prospección intensiva del área de 
inundación de la presa de Ricobayo, en un momento en el cual la presa fue vaciada. De 
esta forma fue posible la documentación de numerosos elementos cubiertos por las 
aguas del río, desde despoblados medievales, a puentes, molinos o presas, lo cuales 
aportan a su vez información sobre la anchura original de ambos ríos. De esta forma 
frente a una anchura que supera en algunos puntos los 400 m a causa del embalse a 
partir de las fuentes consultadas se observa que estos ríos a duras penas superarían los 
40 m. En el caso del río Duero los embalses no han afectado al cauce, por su curso 
encajonado, por lo que no fue necesario recalcular su anchura. 




 Una vez establecidos los elementos que dificultan la marcha y por lo tanto el 
acceso al territorio, se realiza el mapa de costes, en el cual cada píxel tiene un valor en 
segundos que hace referencia a la dificultad de atravesarlo.  
Para obtener esta capa se emplea una fórmula matemática que otorga un valor de 
tiempo a cada píxel. Diferentes investigadores han planteado fórmulas para el cálculo de 
los mapas de coste basándose generalmente en información obtenida a partir de datos 
experimentales. A grandes rasgos se puede hablar de dos tipos de fórmulas: lineales y 
exponenciales. 
Las fórmulas lineales son aquellas que otorgan a la pendiente un coste continuo, 
por lo que atravesar un píxel con una pendiente de 10º supondrá el doble de tiempo que 
un píxel con una pendiente de 5º. Las fórmulas exponenciales por el contrario suponen 
un aumento geométrico del coste de tiempo conforme aumenta la pendiente, formando 
una curva que tenderá hacia el infinito conforme la pendiente aumente.  
Un ejemplo de fórmula lineal sería la realizada por A. Uriarte (2005: 613-614) y 
que a su vez parte de la investigación de A. Gilman y J. B. Thornes (1985: 36-38): 
T= 0.0277RP+0.6115R 
Donde T es el coste en segundos, R es la resolución espacial empleada y P la 
pendiente en porcentaje, mientras que 0’0277 y 0’6115 corresponden a dos constantes. 
De esta forma recorrer 10 m en pendiente 0% costaría 6 segundos, mientras que la 
misma distancia con una pendiente de 100 % costaría casi 34 segundos. 
 De la misma naturaleza es la fórmula empleada por C. Parcero, y que fue 
desarrollada por A. Díez (Parcero 2002: 66): 
E = p/10 
 Donde E es igual al esfuerzo y p es la pendiente expresada en porcentaje. Según 
el autor, se obtiene de esa forma un mapa con valores de 0 a 10, a los cuales aplica 
posteriormente la dificultad de atravesar los diferentes tipos de cursos fluviales. Una vez 
obtenido el mapa de costes definitivo y partiendo de una velocidad media de 5 km/h, a 
través de la herramienta de SIG que emplea obtiene un coste que traduce en tiempo. 




Aunque C. Parcero completa el estudio con el efecto de los cursos de agua, la fórmula 
aplicada a la pendiente es una progresión aritmética. A diferencia de otros cálculos que 
he realizado para el área de estudio, en este caso no he aplicado la fórmula de C. 
Parcero, principalmente porque se trata de un cálculo lineal. 
 En cuanto a las fórmulas exponenciales existen diferentes tipos aunque he 
empleado la desarrollada por L. J. Gorenflo y N. Gale (1990): 
V = 6 e -3.5 | s + 0.05| 
 
 Donde V es la velocidad, e es el logaritmo natural y s es la pendiente obtenida de 
dividir la distancia vertical entre la distancia horizontal, mientras que | | es el símbolo 
matemático que se refiere al valor absoluto.  
  
  
Fig. 11: ejemplo gráfico de conversión de una capa de velocidad a una de tiempo. Cada recuadro equivale 
a 10 m. 
           38 s 
3 s 9 s 14 s 18 s 7 s 
16 s 5 s 10 s 8 s 5 s 
20 s 7 s Yacimiento 12 s 10 s 
18 s 15 s 35 s 45 s 40 s 
 75 s 65 s 55 s 50 s 50 s 
90 s 
Fig. 12: ejemplo gráfico de cómo se calcula el tiempo desde un yacimiento a partir de la capa raster de 
segundos.  
  La aplicación de la fórmula de L. J. Gorenflo y N. Gale se realizó por medio de 
la calculadora raster, en la cual se aplica la fórmula sobre el MDT28, al que previamente 
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 La fórmula de estos autores en la calculadora raster es la siguiente: 6 * POW (2.71828183, -3.5 * 
ABS([slope] + 0.05)) 
3 km/h 1 km/h 5 km/h 12 s 36 s 7’2 s 




se le ha sumado la capa de ríos añadiendo a cada uno de ellos el valor ya indicado. Se 
obtiene de esta forma una capa raster en la que cada píxel tiene como valor la velocidad 
teórica que cuesta recorrerlo. A partir de esta capa se aplica una fórmula de velocidad, 
por lo que se obtiene el tiempo que se invierte en traspasarlo. A partir de la capa de 
tiempo se emplea la herramienta del ArcGis Cost Distance, estableciendo el lugar de 
origen del recorrido y como límite el tiempo que se plantee, en este caso he establecido 
una limitación de 45’ alrededor de cada yacimiento. Obtenida esa capa se puede a su 
vez dividir en isócronas más pequeñas, obteniéndose en el caso de estudio las de 15’ y 
30’ alrededor de cada yacimiento.  
 Tras la obtención de las isócronas de cada yacimiento se pueden llevar a cabo 
diferentes estudios o análisis de las mismas. En el caso de estudio, las isócronas y los 
mapas de costes se han utilizado con varios fines: accesibilidad y áreas de captación. 
 La accesibilidad se entiende como la dificultad o facilidad de acceso de un 
yacimiento a su entorno cercano. No se debe confundir este concepto con el 
emplazamiento y la posición defensiva, un asentamiento puede situarse en un espolón 
fluvial, presentando defensas naturales en más del 75% de su perímetro pero al mismo 
tiempo poder acceder fácilmente a un enorme territorio. Cuando empleo el concepto de 
accesibilidad me refiero por lo tanto al territorio potencial del que un yacimiento 
dispone en un determinado tiempo. Grosso modo los yacimientos pueden desarrollar 
dos estrategias: o bien situarse en un punto con un fácil acceso a su territorio, 
disponiendo en sus proximidades de una gran área, o por el contrario situarse en un 
punto con difícil acceso a su territorio inmediato. Para poder calcular de forma objetiva 
este dato lo primero es establecer cuál sería el potencial territorio, así en los primeros 
15’ a una velocidad de 6 km/h y sin ninguna restricción el territorio potencialmente 
accesible sería de 706’5 hectáreas, mientras que en la isócrona de 30’ sería de 2.826 ha 
y en la isócrona de 45’ sería de 6.385’5. A partir de ese territorio potencial se puede 
calcular el porcentaje de territorio accesible por cada yacimiento, tal y como se puede 
ver en la tabla 3. 
 En cuanto a las áreas de captación se entiende el territorio que se encuentra en el 
entorno directo de un yacimiento y sobre el cual se obtendría el principal grueso de 
recursos de dicho asentamiento. Este concepto suele presentar una gran problemática, 
por un lado por los criterios empleados para establecer dicha área de captación, por otro 




lado porque este análisis suele relacionarse con planteamientos económicos actuales 
como puede ser la rentabilidad, que no tienen por qué existir en las sociedades antiguas. 
Por otro lado el establecimiento de un área de captación no significa que un grupo 
humano se limite a dicha área ya que existen recursos que pueden encontrarse fuera de 
estas zonas de captación pero cuyo valor, económico o social, pueda llevar a la 
necesidad de su adquisición. Sobre estos problemas me extenderé más adelante, 
concretamente en el capítulo 5 donde se analizan el Picón, la Ciguadueña y Peña 
Redonda, en los que se ha efectuado el cálculo de potencialidad de los recursos y la 
explotación de los mismos.  
 Isócrona 15’ Isócrona 30’ Isócrona 45’ 
 Ha % Ha % Ha % 
Territorio potencial 706’5 100 % 2.826 100 % 6.385’5 100 % 
La Ciguadueña 46’44 6’57 % 289’83 10’26 % 785’45 12’30 % 
El Picón 198’49 28’09 % 829’21 29’34 % 1.773’63 27’78 % 
Tabla 3: ejemplo del cálculo de los territorios de captación de la Ciguadueña y el Picón. 
 Tan solo quiero señalar que el área de captación de un yacimiento se puede 
establecer por medio de dos sistemas: intervalos fijos o isócronas. En el primer caso se 
trata del establecimiento de una distancia fija que marcaría el área de captación del 
yacimiento. Dichas distancias presentan grandes variaciones dependiendo del estudio, 
así se pueden encontrar desde 2 km en el estudio de la Cuenca Noroccidental del Duero 
(Orejas: 1996), a 1, 1’25 y 1’5 km en el caso de Viana do Bolo (Xusto: 1993). Este 
sistema ha sido criticado por establecer estas áreas de captación sin tener en cuenta la 
topografía del entorno. Como se puede ver en la figura 13 es muy diferente el uso de 
áreas fijas de captación o el empleo de isócronas. 
 Por último y a partir del mapa de tiempos se puede realizar un cálculo sobre 
caminos óptimos, análisis que permite obtener el camino más rápido entre dos o más 
puntos. Los caminos óptimos obtenidos se deben integrar con otros datos de carácter 
histórico y arqueológico para confirmar su potencial uso en la Antigüedad. En el caso 
zamorano existe un elemento interesante y es la existencia de una serie de ríos y 
cordilleras que obligan necesariamente a transcurrir por unos pasos determinados, por lo 
que para calcular los caminos óptimos se han empleado estos elementos como puntos 
obligados de paso lo cual permite restringir los cálculos. Así conociéndose esos pasos y 
estableciendo las limitaciones correspondientes en el mapa de costes, se pueden trazar 
las posibles vías de comunicación que unirían esos puntos relacionándolo con las 




diferentes ocupaciones que se desarrollaron en el área y observando hasta qué punto 
estos caminos óptimos fueron o no elementos vertebradores de la ocupación. 
 
 
Fig. 13: áreas de captación de tres yacimientos: As Muradellas, Lubián; Laguna del Prado, Torrefrades; la 
Mazada, Gallegos del Campo. En las tres imágenes se superponen las áreas de captación fijas de 500, 
1.000 y 2.000 m (verde, amarillo y azul) con las áreas obtenidas a partir de las isócronas de 15, 30 y 45 
minutos (verde). Se observa que pese a que en algunos casos las áreas puedan tener cierta similitud en 
otros son completamente diferentes a las calculadas con los mapas de esfuerzo. 
 
2.2.4 Recursos 
 El análisis de la potencialidad de los recursos agropecuarios se ha realizado tan 
solo en tres yacimientos: el Picón, Peña Redonda y la Ciguadueña. Estos tres 
asentamientos han sido escogidos por encontrarse dentro del área de estudio de la 
ZoMiPO, y los tres han sido excavados por nuestro equipo, disponiéndose de datos 
crono-culturales que ayudan a una mejor definición, correspondiendo cada uno a un 
momento diferente. Así, el primero es un asentamiento de nueva planta romano, el 




segundo un castro de la Edad del Hierro y el tercero un castro con ocupación tanto en la 
Edad del Hierro como en época romana. 
  El objetivo del estudio era la obtención de un mapa de potencialidades del suelo. 
Para la obtención de un mapa de estas características existen diferentes posibilidades. 
En algunos casos se puede recurrir a estudios existentes de carácter técnico, como es el 
caso de Galicia donde se encuentra el trabajo sobre la “Capacidad productiva de los 
suelos de Galicia” (MCPSG) (Díaz-Fierros y Gil Sotres 1984). Para el área del norte de 
Portugal existe otro mapa similar “Carta dos solos, carta do uso actual da terra e carta da 
aptidão da terra de Entre-Douro e Minho” (CSATEDM) (DRAEDM 1995). En un trabajo 
muy reciente se emplea justamente la información digitalizada de este mapa, y se aplica 
para el análisis de yacimientos arqueológicos de la Edad del Hierro y época romana, 
convirtiéndose en una herramienta muy útil para el estudio de los patrones de 
poblamiento y explotación de los recursos agrícolas en la Antigüedad (Currás 2014b). 
 Este tipo de información no debe confundirse con los mapas de cultivo y 
aprovechamiento existentes para el resto de la Península Ibérica. En los mapas de 
potencialidad se recogen una serie de datos que aportan información sobre las 
características de los suelos dependiendo de factores como la pendiente, pedregosidad, 
climatología, profundidad de los suelos… y a partir de los cuales los suelos son 
clasificados en tipos que recogen los posibles usos y potencialidades. En el caso de los 
mapas de cultivo y aprovechamiento la información recogida es el uso del suelo en el 
momento de la realización de los mapas, aportando una información temática sobre los 
cultivos y productividad por municipio. Este segundo grupo de mapas presenta como 
principal problema el recoger una información actual y que por lo tanto puede estar 
afectado por el empleo de elementos como los abonos o la maquinaria. Al mismo 
tiempo muchas de las áreas se encuentran actualmente abandonadas, y por lo tanto 
recogidas como monte bajo o pastizal, lo que tampoco aporta información de la 
potencialidad de esos suelos sino su situación actual. Pese a ello estos mapas puedan 
emplearse para el análisis de potencialidades siempre que los datos sean tamizados por 
un estudio previo y sobre todo cruzándolos con otro tipo de datos. 
 Debido a que para el área de estudio no existen mapas de potencialidad, se ha 
construido un mapa de potencialidad de recursos para los yacimientos estudiados a 




partir de los datos disponibles. Los criterios empleados se han tomado de los mapas de 
potencialidad de Galicia y Portugal ya mencionados. 
Si se toma como ejemplo el mapa de “Capacidad Productiva de los Suelos de 
Galicia” (MCPSG), para la construcción del mismo se tienen en cuenta los siguientes 
factores:  
• Tipo de suelo: los suelos son clasificados en 7 subclases que dependen a su 
vez de tres criterios: la pendiente, el grado de afloramiento de la piedra y la profundidad del 
suelo.  
• Riesgo de heladas: en este campo se tiene en cuenta la cantidad de tiempo 
durante la cual el área puede sufrir riesgo de heladas, y por lo tanto el riesgo de perder la 
cosecha o la posibilidad de poder realizar además dos cultivos al año. 
• Déficit de precipitación: en este apartado se dividen las áreas según el 
número de días al año que no llueve, estableciendo diferentes categorías, desde las áreas 
que presentan problemas por el alto nivel de la capa freática a las zonas en las cuales existe 
una escasa pluviometría. 
• Disponibilidad de nutrientes: el cuarto criterio clasifica los suelos en 
cinco tipos dependiendo de si el suelo dispone de mayor o menor cantidad de nutrientes. 
Esta disponibilidad de nutrientes se obtiene en relación al origen del suelo y a su grado de 
acidez. 
 Por medio de estos criterios los suelos se clasifican con unos códigos que 
señalan la potencialidad del mismo y los mejores usos que pueden tener.  
 Otro ejemplo es el mapa de potencialidad realizado para el norte de Portugal 
(CSATEDM) en el cual se emplean nueve variables para definir los suelos: 
• Temperatura: criterio que divide las áreas a partir de la temperatura media 
anual y al número de meses en los cuales existe riesgo de heladas. 
• Enraizamiento: divide las áreas según la profundidad de los suelos. 
• Fertilidad: variable que mide el grado de fertilidad de los suelos y se 
subdivide a su vez en tres clases. 
• Drenaje: capacidad del suelo de drenar el agua en superficie evitando de esa 
forma la creación de humedales o áreas encharcadas. 




• Disponibilidad del agua en el suelo: criterio que establece la cantidad de 
agua a lo largo del año y si existe déficit o superávit hídrico. 
• Riesgo de erosión: la posibilidad del suelo de perder la capa superficial a 
causa de la erosión y pendiente. Existen cinco tipos, desde suelos sin erosión a aquellos que 
directamente no tienen posibilidad de uso agrícola, ganadero o forestal. 
• Afloramientos rocosos: criterio que divide los suelos en tres categorías 
dependiendo del porcentaje de afloramientos rocosos que existan. 
• Pedregosidad: variable que mide el porcentaje de piedra y cascajo en 
superficie y que puede afectar al cultivo de la tierra. 
• Pendiente del terreno: la última variable mide el porcentaje de pendiente 
del terreno, creando cinco subtipos. 
Como se ha visto, tanto en el estudio del MCPSG como del CSATEDM se 
repiten la mayoría de criterios empleados, aunque existen ligeras variaciones en algunos 
casos. Así, por ejemplo, en el criterio de la pendiente los dos estudios presentan 
diferentes categorías: 
Tipos29 MCPSG CSATEDM 
Tipo A o Tipo 1 <3 % 0.5%-6% 
Tipo B y C o Tipo 2 3-10% Del 5-6% al 12-15% 
Tipo D o Tipo 3 10-20% Del 12-15% al 25-30% 
Tipo E o Tipo 4 20-35% Del 25-30% al 40-45% 
Tipo F o Tipo 5 >35 % >40-45% 
Tabla 4: resumen de los tipos de suelo a partir de la pendiente para los mapas de potencialidad 
gallego y portugués. 
Pese a esa variación se observan una serie de pautas que se pueden emplear en la 
creación del mapa de costes del área de estudio. Por otro lado no todos los criterios 
utilizados para la creación de los mapas de potencialidad del norte de Portugal y de 
Galicia pueden ser introducidos, como es el caso de la pedregosidad, los afloramientos 
rocosos o la potencia de los suelos, mientras que en otros casos criterios como la 
climatología, la pluviometría o el riesgo de heladas no los he tenido en cuenta debido a 
que los tres yacimientos analizados se encuentran muy próximos entre sí y a cotas 
similares, por lo que no habría variaciones notables entre ambos 
 En el caso de estudio las fuentes empleadas para la construcción del mapa de 
potencialidad de recursos han sido la fotografía aérea de los años 1956-1957, el Sistema 
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letras. 




de Información sobre Ocupación del Suelo de España (SIOSE), Edafología, topografía, 
cursos fluviales, información paleoambiental e información documental. 
• Fotografía aérea: he indicado en varios puntos la importancia de la 
fotografía aérea para los estudios realizados. La fotografía realizada en los años 1956-
1957 muestra una Península Ibérica en la cual todavía se observa un importante papel de 
las áreas rurales, sobre todo en el Noroeste, con una población en el campo que todavía 
no ha empezado a emigrar de forma masiva y que mantiene todavía un alto grado de 
cultivo en el campo, en el cual además, todavía no se ha generalizado la mecanización. 
Es por ello que la fotografía aérea del vuelo americano permite obtener una 
aproximación de la máxima extensión de cultivo sin una mecanización del campo, por 
lo que sirve como primer elemento para establecer qué áreas pudieron ser o no 
cultivadas en la Antigüedad. 
• SIOSE: el “Sistema de Información sobre Ocupación del Suelo de 
España”, es un proyecto desarrollado por el “Instituto Geográfico Nacional” en el cual 
se recogen digitalizados la información de los usos actuales del suelo, a través de 
polígonos clasificados en diferentes tipos (secano, urbano, viñedo, árboles 
perennifólios…). La creación de estos polígonos se realiza por medio de teledetección, 
que a partir de las ortofotos, otorga un valor a cada píxel reconvirtiendo la imagen a una 
capa de polígonos. Este tipo de información correspondería al mapa de usos actuales del 
suelo, aunque realizado de una forma mucho más exacta y actualizada, mientras que por 
otro lado se trata de datos georreferenciados que son fácilmente integrados en la 
construcción de un SIG. La información descargada para la realización de este estudio 
era la que recogía el estado del campo en el año 2005. 
• Edafología: la edafología analiza los suelos a nivel físico, químico y 
biológico y los clasifica en varios subtipos dependiendo de factores como la formación, 
la composición, la potencia… En este caso solo se dispone de una capa de tipos de 
suelos extraída del European Soil Portal, con una calidad muy baja, de tan solo 1 km de 
resolución. En dicha capa se recogen diferentes elementos como los tipos de suelo, las 
características… aunque al ser la información tan poco detallada su papel en el estudio 
que he realizado ha sido escaso. 
• Cursos fluviales: los arroyos, ríos, torrenteras y fuentes naturales de 
agua son otro de los elementos empleados en el estudio. El acceso al agua permite que 
algunas áreas sean más productivas, mientras que en otros casos favorecen el desarrollo 




de prados naturales o áreas de regadío. Para poder emplear esta información se ha 
utilizado la capa del BTN obtenida en el CNIG que recoge el trazado de ríos, arroyos y 
torrenteras y las fuentes y los nacimientos de agua.  
• Topografía: este tipo de información recoge los datos sobre las 
características topográficas de la zona, siendo la principal información las pendientes y 
desniveles. La información proviene de los MDT ya descritos, tratados para obtener la 
información relativa a la pendiente en porcentaje. 
• Información paleoambiental: otro tipo de datos empleados provienen 
de la información obtenida a partir de los análisis realizados con las muestras de 
yacimientos, estructuras mineras y turberas de la zona de estudio. Se trata 
principalmente de las semillas, carbones y pólenes recogidos en excavaciones o 
muestreos y que han sido analizados por parte del equipo de investigación ArqueoBio 
del CCHS. 
• Información documental: finalmente se ha consultado la bibliografía 
existente que pudiese aportar información sobre los usos agropecuarios de la zona. 
Dentro de este conjunto entrarían desde libros de carácter más histórico, como las 
enciclopedias o censos del siglo XIX, a estudios más actuales dirigidos por diferentes 
Ministerios para el conocimiento de las áreas rurales. 
Una vez reunida la información disponible a partir de estas fuentes, se crearon 
los tipos de uso potencial en los que se dividirían los suelos de cada yacimiento. Los 
tipos establecidos se han simplificado el máximo posible creándose tan solo cuatro 
grupos: regadío/pastos, intensivo, extensivo y nulo/forestal. 
• Regadío/Pastos: en este grupo se incluyen aquellas tierras con fácil 
acceso al agua y que pueden ser empleados o bien como zonas de cultivos mejorados y 
de mayor producción o bien como pastos naturales o praderas.  
• Intensivo: son las tierras con mejores condiciones de cultivo de cereal y 
que obtendrían mayor rendimiento por hectárea cultivada.  
• Extensivo: son tierras con peores condiciones para el cultivo de cereal y 
que por lo tanto logran peores rendimientos. Pese a ello pueden desarrollarse 
infraestructuras o elementos que otorgarían a estas tierras la condición de intensivo, 
como es el caso de aterrazamientos o abonados. 




• Nulo/Forestal: son todas aquellas áreas que no son aptas para el cultivo 
de especies, aunque eso no implica la obtención de otros recursos: madera, especies 
silvestres, caza o minerales. 
 Cada uno de esos tipos ha sido definido a partir de cuatro criterios obtenidos de 
las fuentes arriba mencionadas. Esos criterios son la pendiente, el acceso al agua, el uso 
del suelo en 1956 y su estado actual. La combinación de estos cuatro elementos definir 
qué tipo de uso potencial tiene el suelo dentro del área de captación de cada yacimiento. 
De estos, los dos criterios más importantes han sido la pendiente y el estado de los 
suelos en el año 1956. 
 La pendiente es un elemento clave para el cultivo, ya que por un lado define qué 
tierras sirven para la agricultura, ya que si es excesiva no favorece la retención del agua 
y fomenta la erosión, provocando la perdida de los suelos que se puede evitar por medio 
de la construcción de terrazas y bancales, mientras que por el contrario una pendiente 
inexistente puede producir un encharcamiento, lo que impide el crecimiento de la 
mayoría de especies, sobre todo cereales de secano30, siendo necesario la realización de 
labores de drenaje. También afecta al tipo de cultivo que se puede plantar, ya que no 
todas las especies soportan de la misma forma las pendientes y finalmente tiene una 
clara relación con la producción, porque conforme aumenta la pendiente se reduce la 
productividad. Pese a todo, no siempre es fácil medir el efecto de la pendiente en los 
cultivos y, en multitud de casos, sobre todo en regímenes de explotación antigua, se 
puede estar cultivando suelos con pendientes que superan el 35%, pese a la baja 
productividad que tendrían asociada. Otro problema que se debe destacar es que la 
mayoría de estudios de potencialidad, así como tablas de cálculos sobre el efecto de 
pendiente, se realizan para prácticas actuales, esto es, generalmente campos 
mecanizados. Es por ello que los tramos empleados tanto por el MCPSG como el 
CSATEDM, que se recogen en la tabla 4, no son completamente válidos para este 
análisis y he preferido emplear la subdivisión de la FAO, mucho más general y que 
establece cuatro grados de restricción en relación a la pendiente.  
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 Existen cultivos que requieren de suelos encharcados o húmedos para su crecimiento, pero en este 
estudio se tiene en cuenta principalmente los cereales de secano al ser la principal base de la agricultura 
de esta zona. 





Fig. 14: mapa de pendientes del Picón. 
Como se observa en la tabla 5, los cultivos de regadío se desarrollan entre el 0 y 
el 8% de pendiente, aunque las mejores condiciones son siempre por debajo del 5%. En 
cuanto a los cultivos de secano, se pueden realizar entre el 0 y el 30%, aunque como he 
señalado la pendiente baja o nula puede ser muy negativa para el cereal ya que en caso 
de lluvias el suelo puede retener una humedad excesiva que reduce la productividad de 
estos cultivos.  
 Rain-fed  Gravity irrigation 
Severe constraints slopes > 30%  slopes > 8%  
Constraints  slopes 16-30%  slopes 5-8%  
Slight constraints  slopes 8-16%  slopes 2-5%  
No constraints slopes 0-8%  slopes 0-2%  
Tabla 5: clasificación de pendientes según la FAO. Fuente: 
http://www.iiasa.ac.at/Research/LUC/GAEZ/app/a3.htm 
 La fotografía del 56 se ha empleado para establecer el estado de los campos en 
ese momento. Para ello, una vez georreferenciada y proyectada la fotografía dibujé 
polígonos marcando tres tipos de áreas: cultivadas, no cultivadas y zonas de pastos. Las 
áreas no cultivadas en los años 50 son aquellas que presentarían peores condiciones 
tanto de pendiente, pedregosidad o profundidad de los suelos, por lo que sirve como 




referente para eliminar todas aquellas zonas que pese a presentar buenas condiciones 
topográficas no serían aptas para el cultivo.  
 
Fig. 15: polígonos marcando los diferentes tipos de áreas en la fotografía del vuelo americano. 
 En cuanto al acceso al agua permite a los cultivos una mayor producción porque 
puede suministrar agua de forma uniforme sin depender de las lluvias, por el contrario 
los suelos que no tienen acceso a este recurso dependen de la climatología y su 
producción es más irregular. En el caso de estudio el acceso al agua ha servido para 
definir los pastos y áreas de regadío, pero también para mejorar las categorías de 
aquellas tierras que tendrían otras condiciones restrictivas en su producción. Para 
establecer el acceso al agua he empleado las capas de arroyos, ríos, fuentes y 
nacimientos de agua recogidos en el BTN. A partir de estos se han trazado las áreas que 
podrían irrigarse usando como base las curvas de nivel. 





Fig. 16: mapa de fuentes de agua en el área de acceso del Picón. 
 Por último el uso actual de los suelos se ha empleado para definir algunos casos 
concretos siendo sobre todo útil para la definición de pastos, aunque su papel ha sido 
mucho menor que los otros criterios se ha utilizado. 
A partir de los diferentes criterios he establecido los requisitos para fijar las 
cuatro categorías definidas más arriba, aunque en la tabla 6 se diferencian el regadío y 
los pastos, en el estudio general se han unificado debido a que su incidencia en las zonas 
estudiadas es muy baja.  



























Nulo/Forestal >30% No cultivado Indiferente No cultivado 
Tabla 6: cuadro sinóptico con la definición de los diferentes tipos. 




 Así, a partir de las áreas de captación obtenidas para los yacimientos del Picón, 
la Ciguadueña y Peña Redonda31, se ha construido en un SIG el mapa de potencialidad 
de cada uno de los yacimientos cruzando las diferentes capas de información. El área de 
captación de cada uno de los yacimientos se ha situado en los primeros 45 minutos. En 
ese entorno se fueron creando las diferentes capas ya mencionadas (pendientes, estado 
del campo en el 56, acceso al agua y estado del campo actual), cruzando los diferentes 
polígonos y obteniéndose una capa final con los usos potenciales, pudiendo calcular el 
área absoluta y relativa de cada uno de ellos y comparando las diferentes estrategias en 
cada uno de los casos, tal y como se puede ver en el capítulo 5. 
  
2.3  Organización de la información: fichas de inventario 
Los datos obtenidos durante la investigación, tanto los procedentes de la 
documentación bibliográfica como los obtenidos en las prospecciones y los cálculos del 
SIG, han sido organizados en una base de datos, lo que permite la realización de 
búsquedas y consultas, así como la presentación de la información en fichas de 
inventario.  
Todos los datos obtenidos de las diferentes fuentes de información y análisis 
realizados han sido organizados y se pueden consultar en los diferentes anexos que 
acompañan a esta tesis: 
Anexo I: Tablas de datos SIG de yacimientos 
Anexo II: Dataciones radiocarbónicas. 
Anexo III: Dibujos de materiales de la Ciguadueña y el Picón.  
Anexo IV: Fichas de la prospección a la batea. 
Anexo V: Fichas de inventario. 
Anexo VI: Epigrafía y poblamiento. 
Anexo VII: Perfiles de las terrazas de cultivo de Peña Redonda 
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 Como ya se indicó estos tres yacimientos se encuentran en la zona nuclear de estudio, al mismo tiempo 
que los tres fueron excavados por el equipo EST-AP y cada uno representa diferentes momentos 
cronológicos. 




Los primeros cuatro anexos junto al anexo VII son tablas, dibujos, analíticas y 
mapas que recogen estudios concretos o resumen de forma sistemática los datos 
obtenidos a lo largo de la investigación. Los anexos V y VI son las fichas de inventario 
de los yacimientos y los hallazgos epigráficos de la zona de estudio. 
En el caso del Anexo VI, como ya se comentó, se trata de un inventario que 
resume la dispersión de la epigrafía de Zamora y el Planalto Mirandês. Las fichas se 
han realizado por municipio o freguesia, recogiéndose en cada una un mapa de 
localización, el número de inscripciones existentes, las características generales de las 
mismas, la situación actual y el lugar de hallazgo si se conoce, así como los yacimientos 
más próximos con los que pueden relacionarse las inscripciones. No se realiza una 
lectura o interpretación de las inscripciones, ya que no es el objetivo de esta tesis y 
forma parte de la investigación de A. Beltrán Ortega, compañero del equipo EST-AP. 
El anexo V es el inventario arqueológico con las fichas de los yacimientos 
arqueológicos estudiados. Toda la información arqueológica ha sido tratada en una base 
de datos creada en Access, desde la cual se ha exportado la información a las fichas que 
se encuentran en dicho anexo. También a partir de esta base de datos se han realizado 
diferentes tratamientos de la información, como búsquedas o selección de información 
concreta. Las fichas de inventario constan por lo general de siete grandes apartados: 
Identificación y localización; Inventario Arqueológico JCYL; Descripción; Cronología 
y tipo propuesto; Morfología; Emplazamiento; Accesibilidad y Visibilidad.  
 Junto a estos apartados se ha añadido documentación cartográfica y gráfica 
como son los mapas de localización, mapas topográficos, la accesibilidad y visibilidad, 
así como la ortofoto o la fotografía aérea del 56. 
Identificación y Localización 
 En este apartado se realiza la localización geográfica del yacimiento, 
señalándose el municipio y localidad en el que se encuentra ubicado, así como la 
cartografía a escala 1:25.000 y el número de las fotografías aéreas del vuelo americano 
que corresponderían al yacimiento. También se indican las coordenadas en UTM en la 
proyección ETRS 89 en Huso 29. Junto a este apartado se añade un mapa de 
localización del yacimiento sobre un MDT de 25 a escala 1:150.000, y un plano de 
localización de dicho mapa en el área de estudio. 




Inventario arqueológico JCYL 
 Este apartado recoge la identificación del yacimiento en el Inventario 
arqueológico de la JCyL, así como la información referida a la cronología y tipo de 
asentamiento que le aportan los autores de dicha ficha arqueológica. Este apartado sirve 
de contraposición a la interpretación que realizo posteriormente en la misma ficha. 
Descripción 
 La descripción del yacimiento recoge la información general del yacimiento a 
partir de tres elementos: comentario, comentario de materiales y bibliografía. En el 
comentario se indican a grandes rasgos los datos generales del yacimiento como la 
ubicación, el acceso, elementos geográficos cercanos, estado de conservación o trabajos 
arqueológicos realizados en el yacimiento. El comentario de materiales recoge la 
información existente sobre los materiales encontrados en el yacimiento, tanto los 
procedentes de prospecciones antiguas como los realizados por nuestro equipo. 
Finalmente dentro de este apartado se recoge la bibliografía que hace referencia al 
asentamiento. 
Cronología y tipo propuesto 
 En este apartado se recoge tanto la cronología como el tipo de asentamiento que 
se proponen para el yacimiento. La cronología se ha dividido en cinco tipos: Edad del 
Bronce, Edad del Hierro, Época romana, Tardoantigüedad e Indeterminado. La 
cronología se ha establecido a partir de un conjunto de elementos que definen el 
yacimiento arqueológico, y no solo con los materiales arqueológicos. Concretamente 
estos últimos tienen un peso relativo en el estudio por el estado de muchos de los 
yacimientos. Esto se debe a una escasa visibilidad de los yacimientos en el área de 
investigación, causada en algunos casos por la ubicación de los mismos, a lo que se 
suma el abandono de la agricultura que ha convertido estas áreas en zonas de monte 
bajo, donde la presencia de material arqueológico es en general escaso y por otro lado 
las cerámicas presentan escasos rasgos diferenciadores e incluso técnicas similares que 
dificultan su adscripción cronológica de una forma clara. Al no disponer de un material 
arqueológico que ayude al establecimiento de cronologías más ajustadas, se ha preferido 
el uso de etiquetas muy generales para la definición cronológica. 




 Con Edad del Bronce se definen aquellos yacimientos que de forma muy general 
se encontrarían entre el segundo Milenio y el siglo VIII a.C. Aunque este periodo no 
entra dentro de la investigación, se han insertado algunos casos concretos que pueden 
servir de contraposición a los asentamientos de la Edad del Hierro posteriores, al mismo 
tiempo que en algunos casos existe una posible continuidad desde la Edad del Bronce a 
la Edad del Hierro. 
Por otro lado se ha evitado separar la Edad del Hierro en los dos tradicionales 
grupos de Edad del Hierro I y Edad del Hierro II, principalmente por esa dificultad ya 
comentada de establecer una cronología clara a partir exclusivamente de los materiales 
arqueológicos recogidos en prospección, aunque este punto lo trataré de forma más 
extensa en el capítulo dedicado al análisis de la Edad del Hierro. Es por ello que se ha 
preferido englobar a los yacimientos bajo este término genérico, que abarcaría desde el 
siglo VIII a.C. hasta la conquista romana.  
 Del mismo modo, bajo la etiqueta de Época romana se ha unificado evitándose 
la separación en Alto y Bajo Imperio; la razón estriba de nuevo en el relativo valor de 
los materiales arqueológicos para la adscripción cronológica, aunque en el caso romano 
se dispone en general de producciones cerámicas como la terra sigillata que tiene una 
cronología mucho más definida, la escasa visibilidad de los yacimientos dificulta la 
documentación de material arqueológico. 
 La cuarta división cronológica, la Tardoantigüedad, abarcaría desde los 
momentos avanzados del siglo V d.C. en adelante. Esta división se ha considerado 
necesaria a causa de la existencia de unas tendencias observadas en la ocupación 
territorial de estos momentos que presentan cambios respecto a los momentos anteriores 
(reocupación de castros, ubicaciones en cotas elevadas controlando pasos…), aunque el 
estudio de este proceso no entraría en esta investigación. 
Por último, como Indeterminado, se han establecido aquellos casos en los que la 
cronología no ha podido ser definida de forma clara. 
 Sobre el tipo propuesto se ha buscado el uso de términos que presenten mayor 
objetividad y no entren en la creación de categorías. Para ello se ha empleado la 
información procedente de la morfología y emplazamiento, reduciéndose finalmente a 
los siguientes tipos: castro, asentamiento en abierto y necrópolis.  




 El término castro se emplea en todos aquellos yacimientos fortificados y que 
suelen ubicarse en lugares destacados. Los sistemas defensivos que presentan son muy 
variados y pueden estar formados por una o varias murallas que a su vez pueden tener 
torres, junto a uno o varios fosos y en algunos casos piedras hincadas. Aunque en 
general este tipo de yacimientos presenta una cronología prerromana, se han 
documentado casos de asentamientos de estas características con otras cronologías o 
con largas perduraciones.  
 Los asentamientos en abierto engloban todos aquellos yacimientos de ocupación 
que no presentan elementos defensivos o delimitadores claros. La ubicación de estos 
yacimientos es muy variada y la cronología que presentan también es amplia, aunque 
por lo general no parece que existan yacimientos de estas características en la Edad del 
Hierro. 
 Finalmente las necrópolis serían aquellas áreas o zonas que presentan restos 
evidentes de haber tenido enterramientos humanos. En general los yacimientos 
documentados de estas características son de épocas avanzadas, sobre todo necrópolis 
medievales, sin que hasta la fecha se hayan localizado y excavado en la zona de estudio 
necrópolis de épocas anteriores, e incluso desconociéndose el sistema de enterramiento 
existente durante la Edad del Hierro. Por otro lado muchos de los casos de época 
romana documentados son noticias de hallazgos que no han podido ser confirmados. 
 Se ha evitado el empleo de terminología que crea categorías, jerarquías o 
funcionalidades. Tan solo sólo el término de necrópolis tiene una funcionalidad clara 
adscrita, aunque como se podrá observar en el inventario la mayoría de estos 
yacimientos no entran en el estudio, o bien son noticias o hallazgos no confirmados. 
 Por otro lado, tal y como he señalado, los diferentes tipos no se encuentran 
adscritos por completo a una cronología, existiendo ejemplos en los diferentes 
momentos de castros y asentamientos en abierto. 
Morfología 
 En este apartado se presentan los elementos antrópicos que definen al 
yacimiento. Tan solo es válido para los yacimientos de tipo castro, ya que los 
asentamientos en abierto, por su misma definición, no tienen las características que se 
estudian en este apartado. 




Número de recintos: en este apartado se señala el número de recintos que delimitan el 
yacimiento. Así, como recinto se considera toda aquella estructura artificial que, 
independientemente del material empleado para su construcción, delimita de forma 
parcial o completa el asentamiento. 
Perímetro 1: en este apartado se recogen los metros lineales de recinto construido. En 
caso de existir más de un recinto, en este apartado se encontraría el tamaño del recinto 
interior. 
Perímetro 2: en los casos en los cuales exista más de un recinto construido, se señalaría 
en este apartado el tamaño del recinto exterior. 
Número de fosos: se indica el número de fosos existentes que rodean parcial o 
completamente el yacimiento 
Número de torres: en los casos en los cuales se han podido identificar estructuras de 
tipo torre junto a las murallas se señala el número de las mismas 
Piedras hincadas: en este apartado se recoge si existe o no campos de piedras hincadas 
en el yacimiento 
Superficie: se indica el tamaño del yacimiento en m2. Como elemento delimitador se 
emplean los recintos que rodean el yacimiento, en el caso de existir más de uno se 
emplea siempre el recinto exterior. Inicialmente el yacimiento es estudiado por medio 
de la estereoscopia, documentándose los elementos que ayudan a su delimitación. Tras 
esto se visualiza el yacimiento en las ortofotos del PNOA donde se mide el yacimiento 
empleando la herramienta de medida de áreas del visor32. Para evitar desviaciones en las 
medidas realizadas de los yacimientos, éstas siempre se han realizado desde la cara 
interior del último recinto que delimitaba al yacimiento y siempre que fuese posible 
usando la misma escala de visión de la capa. Por otro lado, para la superficie de los 
asentamientos en abierto no se ha empleado esta herramienta, sino que ha sido tomado 
el tamaño existente en la ficha de inventario de la JCyL. Este tamaño es bastante 
inexacto debido a que las fichas de inventario suelen marcar una superficie mayor a la 
real para favorecer la protección del yacimiento. En algunos casos el tamaño no se 
encontraba recogido, por lo que no se ha podido incluir. 








Superficie habitable: como superficie habitable se considera el área edificable dentro 
del yacimiento. Para ello se eliminan todos aquellos elementos que impiden la 
construcción de viviendas como son los afloramientos rocosos o las propias estructuras 
defensivas. De nuevo esta medida se ha realizado con la herramienta de medición de 
áreas del visor. 
Elementos naturales: este apartado señala si el recinto o recintos construidos han 
empleado elementos naturales para su construcción, como pueden ser afloramientos 
rocosos o acantilados.  
Descripción del recinto: el último apartado realiza una descripción general de la 
morfología del yacimiento, estableciendo las características constructivas del recinto o 
recintos existentes, la localización y orientación de las torres, los fosos o las piedras 
hincadas en el caso de que existan. También se describe el estado actual de las 
estructuras, así como su situación en el momento del vuelo americano.  
Emplazamiento 
Como emplazamiento se recogen todos aquellos elementos que aportan información 
sobre la elección geográfica del yacimiento. En este apartado se indican los siguientes 
datos: 
 Tipo de emplazamiento I: en este apartado se indica la situación del yacimiento. 
Debido a la enorme complejidad existente en este tipo de apartados se ha optado por 
establecer dos rangos de emplazamiento, el primero indicaría la posición del yacimiento 
en relación a la altura estableciendo cuatro posibilidades: cima, ladera, llanura o valle. 
En los casos de cima o ladera el yacimiento se ubicaría en una montaña o colina, en el 
primer caso situándose en la parte superior de la misma, mientras que el segundo caso 
se refiere a aquellos yacimientos que se encuentran en el declive de la montaña o colina. 
El término valle se emplea para aquellos asentamientos que se encuentran en la parte 
baja de montañas o en las proximidades de las áreas de inundación de ríos o arroyos. 
Finalmente, como llanura se señalan aquellos yacimientos que se sitúan en una planicie. 
 Tipo de emplazamiento II: en este apartado se señala el emplazamiento desde 
una escala más general, planteándose una segunda ubicación en relación a la primera 
señalada. En los casos en los cuales el primer emplazamiento fuese llanura o valle, esta 
segunda descripción no se aplicaría. Los términos que se emplean en este campo serían: 




cerro, monte, crestón cuarcítico y espolón. Con el término de cerro me refiero a una 
elevación de tierra aislada y de escasa altura, se aplicaría a pequeñas elevaciones 
aisladas que no se insertan en sistemas montañosos más amplios. El concepto de monte 
se emplea para los yacimientos que se ubican en elevaciones de terreno que 
pertenecerían a sistemas montañosos y no aislados. Como crestón cuarcítico se definen 
aquellos emplazamientos que aprovechan afloramientos rocosos que coronan algunas de 
las formaciones geológicas que se encuentran en Zamora y Tràs-os-Montes, y que en 
muchos casos son aprovechados para completar los sistemas defensivos de los 
asentamientos que eligen esta ubicación. Finalmente como espolón se recogen aquellos 
asentamientos que eligen un ramal corto y escarpado delimitado o bien por fuertes 
pendientes o bien por cursos fluviales, quedando de esta forma como una pequeña 
península conectada a tierra tan solo por uno de sus lados. 
 Índice de Altura relativa: el último elemento que se tiene en cuenta para el 
estudio del emplazamiento es el índice de altura relativo. El índice se ha calculado para 
tres casos: 800 m de radio, 2.000 m de radio y 5.000 m de radio.  
Accesibilidad y Visibilidad 
El último apartado recoge la información obtenida en los cálculos de visibilidad 
y accesibilidad obtenidos a partir del análisis espacial. La metodología empleada se 
explicará con más detalle en el estudio espacial. 
Superficie accesible: se indica en este apartado el número de hectáreas accesibles desde 
el yacimiento basado en el cálculo de isócronas realizado en el análisis espacial. La 
información se presenta en tres rangos, la superficie accesible a 15, 30 y 45 minutos. 
Esta cifra se debe entender como una modelización y no una cifra exacta, y su interés se 
refleja en la comparación de los datos de los yacimientos entre sí. Los datos se dan en 
kilómetros cuadrados. 
Relación con yacimientos cercanos: en este apartado se recogen los yacimientos 
cercanos y la distancia en kilómetros y tiempo que se encuentran separados. Tan solo se 
tienen en cuenta yacimientos de la misma cronología y que se encuentran en un radio de 
10 km. 
Superficie visible: se recoge la cantidad de terreno visible en hectáreas desde el 
yacimiento. La superficie se mide a tres distancias, 800, 2.000 y 15.000 m, siendo al 




igual que la superficie accesible una cifra cuya importancia radica en la comparación 
entre yacimientos.  
Asentamientos visibles: se indica los asentamientos visibles desde el yacimiento 
estudiado. Al igual que en el apartado anterior se tienen en cuenta los yacimientos de la 
misma cronología, y se establece una distancia máxima de 10 km.  
 
2.4 Tratamiento de la información: análisis estadísticos 
 Se ha señalado en diferentes puntos que las herramientas SIG empleadas me han 
permitido la obtención de numerosos datos de cada uno de los yacimientos analizados. 
Así, con los casi 200 casos estudiados, se dispone de una gran cantidad de información 
numérica (tamaños, índices, cuencas visuales, accesibilidad…) que pueden ser tratados 
estadísticamente y compararse entre ellos. 
 Las herramientas estadísticas empleadas pertenecen a la estadística descriptiva, 
esto es, una rama dedicada a la organización, ordenación y análisis de un conjunto de 
datos así como a su representación, con el objetivo de obtener las características de los 
elementos estudiados. La mayoría de herramientas se dirigen a establecer el 
comportamiento general de los casos estudiados, su tendencia y la existencia de 
anomalías. Entre las herramientas empleadas se encuentran la media aritmética, el 
mínimo, el máximo, la mediana, la desviación típica, los cuartiles o percentiles, y entre 
los métodos de representación los histogramas o los diagramas de cajas y bigotes. Estos 
últimos son una forma de representación gráfica de la distribución de los datos. En este 
caso permite observar diferentes valores: mínimo y máximo de la muestra, cuartiles, 
medianas y valores atípicos en el caso de que los hubiera. Al mismo tiempo que su 
representación gráfica ayuda a ver de forma rápida la distribución de los datos, su 
simetría o asimetría, y las diferencias entre tipos de asentamientos. La representación 
gráfica que se obtiene por este método está formada por dos cajas y dos bigotes. Las 
cajas representan el grueso de los datos centrales, ubicados entre el primer y el tercer 
cuartil, mientras que los bigotes representan a los datos por debajo del primer cuartil 
(izquierda) y por encima del tercer cuartil (derecha). La forma de las cajas y su posición 
en relación a los extremos indica si la distribución de los datos es simétrica o asimétrica. 
En el primer caso la mediana se encontraría cerca o coincidiría con la media aritmética, 




en el segundo caso, la mediana se encontraría desplazada y podría ser positiva, cuando 
los datos se concentran hacia la parte inferior, o negativa, cuando se concentran en la 
parte superior. 
 En el caso de los histogramas se trata de una representación gráfica de la 
distribución de la población estudiada en una gráfica de barras, siendo cada una 
proporcional a la frecuencia de los valores representados. Para su construcción los datos 
deben de distribuirse en grupos, los cuales pueden crearse de forma estadística o 
aleatoria. A partir de los histogramas se puede ver si el comportamiento de los datos es 
normal, esto es, si tienden a concentrarse en los valores centrales o si bien se encuentra 
desplazado hacia los extremos. 
 Este tipo de herramientas son las más adecuadas a la hora de los estudios 
realizados con una variable, obteniéndose el comportamiento de la misma y pudiendo 
comparar poblaciones diferentes (cronológicas o espaciales) para observar si existen 
diferencias. Las tendencias, los histogramas y los diagramas de cajas y bigotes se 
convierten en formas de representar gráficamente las diferencias del comportamiento de 
los datos. Se debe tener en cuenta que se trata de análisis en el que importa el 
comportamiento general de un número importante de casos y no el comportamiento 
individual, aunque a través de estas herramientas es posible detectar aquellos casos que 
actúan de forma anómala. 
 
 




CAPÍTULO 3: DE LA EDAD DEL HIERRO A LA ÉPOCA ROMANA A 
TRAVÉS DEL REGISTRO MATERIAL  
A lo largo de este capítulo se expondrán y analizarán las características de la 
Edad del Hierro y la época romana en el área de estudio a través de diferentes aspectos, 
algunos de los cuales, como la arquitectura defensiva, la doméstica o la cultura material, 
son conocidos y han sido tratados por otros investigadores, aunque las recientes 
excavaciones de la Ciguadueña y el Picón, en Pino del Oro y Peña Redonda en 
Villardiegua de la Ribera, permiten aportar nuevos casos y datos de estudio. 
Se debe destacar que la información arqueológica presenta un doble problema. 
Por un lado, cronológicamente se han desarrollado más intervenciones en castros de la 
Edad del Hierro que en yacimientos romanos. Así, dentro del área de estudio, estos 
últimos se reducen a las excavaciones del Picón y Peña Redonda, siendo el resto 
intervenciones en yacimientos que se encuentran fuera de dicha área y que afectaron, 
como ya se indicó, a yacimientos singulares como Petavonium en Rosinos de Vidriales 
o el Alba en Villalazán. La segunda cuestión es territorial, ya que las intervenciones se 
concentran en el área zamorana, aunque en los últimos años se han iniciado 
intervenciones en territorio portugués, como las excavaciones y prospecciones en la 
freguesia de Picote (Centeno et al. 2013) o las intervenciones en el Castelo dos Mouros 
de Vilarinhos dos Galegos (Mogadouro) (Dinis y Gonçalves 2014), se trata de proyectos 
que todavía se encuentran en activo. A estas se le pueden sumar todas las labores 
desarrolladas por la construcción de las presas del río Sabor y del río Tua33. A raíz de 
estas infraestructuras se iniciaron toda una serie de labores arqueológicas que en los 
próximos años serán publicadas.  
En este capítulo se parte de una contextualización cultural y cronológica de la 
Edad del Hierro en el área de estudio a partir de la información planteada por los 
diferentes investigadores que han analizado estas zonas. Con este punto de partida se 
pasará a analizar algunos aspectos más concretos de la Edad del Hierro: tipos de 
asentamiento, arquitectura defensiva y doméstica, y la cultura material. Tras esto se 
pasará a caracterizar la época romana, desde los primeros contactos y efectos que tuvo 
sobre la población castreña, la reorganización territorial que se desarrolla en época 
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 En este último proyecto es “Estudo Histórico e Etnológico do Vale do Tua (EHEVT)”, bajo la dirección 
científica de P. Carvalho ha participado activamente el equipo EST-AP. 




augustea, así como los cambios que se han documentado en las escasas intervenciones 
arqueológicas, tanto en la organización interna de los yacimientos como la introducción 
y cambios en la cultura material. 
 
3.1 La Edad del Hierro, los castros y Soto de Medinilla 
Antes de entrar en profundidad en la definición de la Edad del Hierro zamorana 
y trasmontana se debe realizar una necesaria aproximación a la relación de esta zona 
con el resto de áreas vecinas. Ya había destacado en el capítulo 1 que el territorio 
zamorano, junto al trasmontano, leonés e incluso parte del asturiano, eran zonas en las 
que la Edad del Hierro se caracteriza por una ocupación castreña pero que al mismo 
tiempo presentaba características propias que las habían convertido en áreas periféricas, 
al no casar por completo con el área noroccidental34.  
Pero mientras que los investigadores del Noroeste ignoraban estas áreas por sus 
características, desde la Universidad de Valladolid, y concretamente por parte de A. 
Esparza, se desarrolla una investigación sobre la Edad del Hierro zamorano occidental, 
una de cuyas principales conclusiones es la vinculación del grupo de castros zamoranos, 
y por extensión los trasmontanos, al mundo meseteño y a Soto de Medinilla. 
En este punto se debe realizar un necesario inciso para definir a Soto de 
Medinilla y sus características, ya que a partir de los trabajos de estos investigadores se 
ha convertido en el referente cultural para los castros zamoranos. Soto de Medinilla es 
definido como una cultura arqueológica que se desarrolla en la I Edad del Hierro, y 
cuyo conocimiento se inició en exclusiva por la definición de sus vestigios materiales 
(Delibes et al. 1995: 59). La primera referencia a Soto de Medinilla la realiza P. de 
Palol (Palol y Wattenberg 1974: 32-37: 181-195) a partir de las excavaciones del 
yacimiento epónimo, y desde su aparición en la bibliografía se convirtió en el marco de 
referencia de la I Edad del Hierro para buena parte de Castilla y León. En este trabajo se 
establecían una serie de rasgos que definirían a Soto de Medinilla y que R. Martín Valls 
(1986-1987: 59) resumía en cinco elementos:  
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 Se debe añadir que estos planteamientos procedían a su vez de una visión unitaria de la cultura de los 
castros del Noroeste, elemento que también se ha visto modificado en las últimas décadas con el avance 
de la investigación.  




a) pequeños poblados establecidos en los valles de los ríos;  
b) el uso de una arquitectura en adobe; 
c) la existencia de viviendas de planta circular; 
d) la práctica de una economía agrícola de gramíneas; 
e) y una cultura material definida por cerámica a mano, con pies realzados y 
perfiles carenados, generalmente sin decoración, reduciéndose ésta a 
triángulos rayados, líneas incisas o impresiones digitales, así como también a 
cerámica pintada. 
Todos estos elementos realmente se pueden resumir en una frase del propio P. de 
Palol quien decía que estas poblaciones “viven en el valle del río y del valle del río” 
(Palol y Wattenberg 1974: 32). 
En las últimas décadas algunas de estas características se han ido matizando y 
enriqueciendo con un aumento de la documentación arqueológica. Así, por ejemplo, los 
emplazamientos de estos poblados ya no se restringen a los valles de los ríos, mientras 
que la realización de estudios ambientales y faunísticos han confirmado la existencia de 
una economía mixta, ya que inicialmente se había establecido que se trataría de 
agricultores en contraposición a la cultura del Bronce Final de Cogotas I, la cual era 
vista como ganadera. 
Por otro lado la cronología y fases de este grupo también han variado desde la 
primera propuesta realizada por P. de Palol, quien señalaba la existencia de dos únicos 
momentos, Soto I que correspondería al 800/750 y el 650 a.C. y Soto II que se 
desarrollaría entre el 650 y el 400 a.C., división establecida en relación a un nivel de 
incendio detectado en el sondeo del yacimiento epónimo (Palol y Wattenberg 1974: 184 
y 187). 
Esta periodización fue replanteada a partir de las excavaciones realizadas en el 
mismo yacimiento a finales de los años 80 y que mostraron que el nivel de incendio que 
servía como división entre ambas fases no era general, como inicialmente se había 
planteado, al mismo tiempo que la obtención de una batería de dataciones 
radiocarbónicas ayudó a establecer una mejor secuencia cronológica. La nueva 
secuencia retrasaba el inicio de Soto de Medinilla, hundiendo sus orígenes en el Bronce 
Final. Actualmente se habla de la existencia de una primera fase conocida como Soto 
Formativo que se desarrollaría entre los siglos X y IX/VIII a.C., momento en el cual los 




elementos de este grupo empezarían a definirse, a la que continuaría una segunda y 
última fase, el Soto Pleno, que englobaría las antiguas Soto I y Soto II (Delibes et al. 
1995: 87). Antes de esta nueva periodización diferentes autores ya habían planteado 
algunos de los problemas sobre las fases del Soto establecidas por P. de Palol, y se 
habían iniciado algunas primeras propuestas a tenor de descubrimientos o nuevas 
dataciones. Como ejemplo, aunque no el único, A. Esparza en su tesis planteaba un 
posible cambio cronológico para ambas fases (1987: 364-368) y posteriormente 
señalaba la existencia de problemas de definición de ese Soto I, tanto porque cada vez 
más los materiales teóricos de esa fase aparecían junto a los de Soto II como por la mala 
definición de esa fase antigua del mundo soteño (Esparza 1995: 106). 
Sobre el área de ocupación de este grupo, P. de Palol ya estableció que muy 
posiblemente se pudiera encontrar por toda la zona de Tierras de Campos de las 
provincias vallisoletana y leonesa, concentrándose en los valles fluviales y las zonas de 
aluvión (Palol y Wattenberg 1974: 34). Así los trabajos que se inician desde los años 70 
en la Universidad de Valladolid se dirigieron a ampliar el registro arqueológico de la 
Edad del Hierro en la Meseta Norte, gracias a lo cual en la actualidad el número de 
asentamientos adscritos a este grupo supera los dos centenares de estaciones35. Entre 
dichas labores, que afectaron a las provincias de Valladolid, Zamora, León, Soria y 
Burgos, se encuentran las prospecciones de A. Esparza36.  
Así, durante la investigación del área zamorana, A. Esparza encontró puntos de 
conexión entre los castros de esta zona y Soto de Medinilla. Esta relación se basa 
principalmente en la similitud existente entre la cultura material cerámica de los castros 
zamoranos y el grupo meseteño. En una primera interpretación el investigador proponía 
que los castros zamoranos habrían desarrollado su ocupación de este a oeste, usando los 
cursos fluviales como vías de penetración hacia el occidente y entrando de esa forma 
también en el área trasmontana (Esparza 1984b: 139; 1987: 369-370). Este proceso se 
desarrollaría durante la segunda mitad del siglo VI a.C., llevándolo casi al 500 a.C. 
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 No he podido determinar una cifra reciente sobre el número de yacimientos soteños conocidos, 
procediendo este dato de M. D. Fernández-Posse (1998: 148). 
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 Ya se señaló en el capítulo primero que estas prospecciones iniciadas en los años 70 dieron como 
resultado la serie “Hallazgos arqueológicos” publicada en BSAA entre 1973 y 1982, o los proyectos de 
investigación de J. A. Fernández-Tresguerres y P. Rodríguez Oliva para otros periodos históricos del área 
zamorana. En los años 80 y 90 otros investigadores como J. Larrazabal, L. C. San Miguel, J. D. Sacristán 
de Lama, P. Ramos o F. González, algunos procedentes de la Universidad de Salamanca, continuarían 
estas labores de prospección que permiten tener una de las cartas arqueológicas más completas de la 
Península Ibérica. 




(1987: 368), produciéndose por lo tanto durante la fase Soto II, lo que posteriormente 
pasó a ser conocido como Soto Pleno.  
Como ya he señalado, este planteamiento inicial ha sido modificado por el 
propio investigador a causa del desarrollo de continuas labores en el área de estudio, lo 
que le ha permitido integrar los nuevos datos en su interpretación. Los principales 
cambios se han desarrollado en tres apartados: la cronología, la relación entre los castros 
y los asentamientos de la cuenca sedimentaria, y finalmente la sociedad de los castros. 
El elemento más destacable es el continuo retraso cronológico del inicio de los 
castros zamoranos occidentales. Así, inicialmente el investigador establecía como fecha 
de inicio un momento avanzado del siglo VI a.C. a partir de la datación del castro del 
Cerco de Sejas de Aliste y las características de los materiales obtenidos en prospección. 
Pese a ello, el investigador ya señalaba la posibilidad de una mayor antigüedad a partir 
de la información del castro de la Mazada en Gallegos del Campo. Ese retraso se 
confirmó con la datación obtenida en la excavación del Castillo de Manzanal de Abajo, 
en Sanabria que le permitió establecer el inicio de los castros a principios del siglo VII 
a.C. (Esparza 1990: 114). Pero el verdadero retraso de las cronologías se produjo en un 
trabajo posterior en el que presentaba las dataciones conocidas hasta ese momento 
calibradas a dos sigmas (1995: 107-109) y llevaba el inicio de los castros zamoranos al 
siglo VIII a.C. Actualmente los castros zamoranos son considerados por el autor como 
un fenómeno poblacional que se inicia claramente en el 800 a.C.37 (Esparza 2009: 34). 
Este envejecimiento cronológico permitía al mismo tiempo cambiar la relación con Soto 
de Medinilla, defendiendo un inicio de los castros durante el Soto Formativo, de forma 
que el desarrollo de estos no sería un proceso derivado de Soto sino que se enmarcaría 
dentro de la formación general de todo el grupo (Esparza y Larrazábal 2001: 455-457; 
Esparza 2012: 41). Pero pese a este continuo envejecimiento se debe destacar un 
elemento fundamental en la cronología de los castros, como es su larga perduración 
manteniéndose el modelo hasta momentos previos a la conquista romana (Esparza 1987: 
373-375), cuando aparecerían algunas anomalías como más adelante veremos.  
                                                 
37
 Por supuesto esto no implica que todos los castros se desarrollen en ese momento. Excavaciones como 
As Muradellas en Lubián (vid. infra) demuestran que durante toda la Edad del Hierro se irían 
estableciendo nuevos castros. Sí se debe destacar otro fenómeno importante como es el de los castros de 
la Sierra de la Culebra, un grupo de asentamientos con características muy concretas (vid. cap. 4) y que 
para el autor corresponden a una fase final de ocupación relacionada con la presión romana y de los 
cuales se hablará más extensamente (vid. infra). 





Fig. 17: mapa con el área de dispersión de Soto de Medinilla. (A partir de Delibes et al. 2001: 86). 
A partir de los trabajos de A. Esparza se estableció una relación directa entre 
Soto de Medinilla y los castros zamoranos basada principalmente en la existencia de 
similitudes de la cultura material, y creándose de esta forma una unidad durante la I 
Edad del Hierro para gran parte de Castilla y León (fig. 17). Esa unidad ha sido 
adoptada y defendida por los diferentes investigadores procedentes de la Universidad de 
Valladolid tal y como se puede ver en numerosos artículos (Delibes y Romero 
Carnicero 1992; Delibes et al. 1995; Romero Carnicero et al. 2008). Así, por ejemplo, 
en el artículo de G. Delibes y F. Romero Carnicero, en Paleoetnología de la Península 
Ibérica (1992), se planteaba que pese a la existencia de claras diferencias existentes 
entre la ocupación de los bordes montañosos y la cuenca sedimentaria (emplazamiento, 
arquitectura doméstica y defensiva o economía), también existen claras similitudes entre 
ambos mundos: la estabilidad de los asentamientos frente al Bronce Final, la existencia 
de viviendas circulares, la ausencia de necrópolis y sobre todo los materiales 
arqueológicos definidos por esas cerámicas predominantemente lisas, en algunos casos 
con tratamiento bruñido o pintado, o las fíbulas de doble resorte (Delibes y Romero 




Carnicero 1992: 245). Las diferencias entre los dos modelos de ocupación del territorio 
se han explicado en dos claves: la dualidad económica y la diferencia ambiental. En el 
primer caso los asentamientos situados en la cuenca sedimentaria tendrían una 
economía predominantemente cerealista frente a los castros situados en los bordes 
meseteños que dispondrían de una economía ganadera, complementándose entre ambas 
zonas (Idem). Por otro lado también se ha establecido como motivo de los dos modelos 
de ocupación una justificación de carácter ambiental (Delibes et al. 1995: 61; Esparza 
2012: 26), por la que se establece que la existencia de castros no deja de ser una 
respuesta ante un medio físico concreto, este planteamiento además ha ganado fuerza 
con la aparición en los últimos años de murallas de adobe o fosos en poblados soteños, 
señalándose que estos sistemas defensivos han pasado desapercibidos justamente por las 
características del medio físico donde se encuentran, principalmente cuencas 
sedimentarias con potentes aportes fluviales, y que han ayudado a ocultar estos 
elementos que en el caso de los castros son claramente visibles en la actualidad.  
 Pero ¿cuál es la relación entre los asentamientos en abierto y los castros? En ese 
aspecto, el punto donde más se ha insistido ha sido la existencia de un posible 
intercambio basado en el metal, de tal forma que los castros de las áreas montañosas 
aprovisionarían de minerales (o lingotes de metal) a los poblados de la cuenca 
sedimentaria. A. Esparza ha sido quien más ha trabajado en esta hipótesis, que 
establecería una relación entre los castros zamoranos y los poblados soteños. Esta idea 
era ya lanzada por el investigador en su tesis doctoral donde señalaba a los castros 
zamoranos como abastecedores de mineral para la cuenca sedimentaria (Esparza 1987: 
386; 1995: 115), y que más tarde retomaría ante los nuevos hallazgos del castro de la 
Mazada (Esparza y Larrazábal 2001). Este planteamiento de relación comercial entre 
castros y asentamientos en abierto soteños es también empleado por G. Delibes y J. 
Fernández Manzano (1999: 186) para el área del piedemonte cantábrico, donde los 
autores proponen una explotación de los veneros cupríferos por unas comunidades 
castreñas que o bien se integrasen en Soto de Medinilla, o bien fuesen grupos castreños 
con estrechos lazos comerciales con las poblaciones de las tierras bajas. En este mismo 
artículo los autores se preguntan qué obtienen estas poblaciones castreñas en este 
proceso de intercambio (Idem: 184).  
Pero el cambio más importante que se ha producido en la interpretación de A. 
Esparza la encontramos en sus últimos trabajos, donde analiza de forma más intensa las 




características de la sociedad que ocuparía los castros. Sobre este asunto el investigador 
siempre había señalado la dificultad de la realización de lecturas sociales ante la falta de 
evidencias funerarias que pudieran servir de sustento para un estudio de la sociedad, 
indicando que los castros, pese a ser un ejemplo de “arquitectura militar”, no parecían 
ser resultado de la existencia de una élite militar (Esparza 1995: 117), aunque sí existían 
elementos en el registro arqueológico, como las producciones cerámicas importadas, 
cuentas de pasta vítrea o fíbulas de doble resorte, que invitaban a pensar en la existencia 
de una aristocracia o al menos de “personas socialmente destacadas” (Idem: 118).  
 Esa aristocracia fue descrita por el investigador en el estudio sobre los materiales 
en el castro de la Mazada de Gallegos del Campo, uno de los más prominentes y 
destacados del occidente zamorano. En este trabajo se planteaba que este castro actuaría 
como lugar central, habitado por una élite y un grupo de individuos especializado en 
trabajos metalúrgicos. La Mazada atraería hacia sí recursos minerales explotados por 
otros castros y recursos agrícolas producidos por asentamientos en abierto38 , como 
podía ser el Villar de Samir de los Caños. Esos minerales serían acumulados en la 
Mazada donde se realizarían objetos de prestigio que serían redistribuidos, incluso 
llegando a las áreas orientales y abasteciendo a los yacimientos de la cuenca 
sedimentaria del Duero (Esparza y Larrazábal 2001: 458-460).  
Esta visión ha cambiado mucho y actualmente el investigador defiende una 
sociedad completamente diferente, tal y como se puede leer en dos recientes artículos 
(Esparza 2009; 2012). En sus últimos trabajos el autor recoge la teoría de los castros 
segmentarios aplicada en otras áreas del Noroeste (Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 
1998; Fernández-Posse 1998: 266-268; Sastre 2001), de tal forma que en el área 
zamorana los castros surgirían progresivamente, segmentándose y creando células 
autónomas sin que existiera subordinación entre los diferentes yacimientos (Esparza 
2009: 34). En un trabajo más reciente, en el cual analizaba diferentes áreas castreñas 
existentes en la comunidad castellanoleonesa, señalaba que los castros zamoranos 
presentaban una dinámica hacia “comunidades poco jerarquizadas, de modesta 
economía tendente a la autosuficiencia, fuertemente vinculadas al territorio circundante 
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 En este punto se debe señalar que a partir de las prospecciones desarrolladas por la Universidad de 
Salamanca en los años 90, se habían empezado a documentar un conjunto de yacimientos en abierto de la 
Edad del Hierro en el área alistana. 




en el que está prácticamente todo lo que necesitan, y en el que se afirman visualmente 
mediante los poderosos cierres pétreos” (Esparza 2012: 41).  
A lo largo de estos párrafos se han ido destacando los puntos de vista de este 
grupo de investigadores, procedentes de la Universidad de Valladolid, observándose 
que existe una clara dicotomía entre dos modelos de ocupación: los castros de las orlas 
montañosas y los poblados en abierto de la cuenca sedimentaria. Aunque ambos 
modelos presentan claras diferencias, siendo reconocidas por los propios investigadores 
(Delibes y Romero Carnicero 1992: 245), no se han aclarado aun los motivos de las 
mismas.  
En conclusión desde este grupo de investigadores se defiende la unidad de toda 
esta zona a partir de tres elementos39:  
a) la existencia de similitudes en la cultura material;  
b) la cronología (la cual ha sido sistemáticamente envejecida);  
c) y la documentación de estructuras defensivas en algunos de los yacimientos 
soteños.  
Por el contrario, otros autores han planteado dudas sobre esta unidad y han 
destacado las grandes diferencias existentes entre ambos mundos. La mejor figura que 
encarna estas críticas es Mª Dolores Fernández-Posse (1998) en un trabajo de análisis 
historiográfico del área meseteña y del Noroeste. Esta autora repasa de forma muy 
acertada la línea de investigación desarrollada en la Meseta, señalando que la mayor 
diferencia observable entre ambos mundos, aparte del hecho de que unos son castros y 
los otros poblados en abierto (Idem: 55), es el modelo de ocupación y explotación del 
territorio, aspectos que no habían sido muy trabajados por la escuela vallisoletana, salvo 
por los trabajos de M. Rojo (1987) para la cuenca de la Nava en Palencia y los de L. C. 
San Miguel (1993) para el interfluvio Duero-Pisuerga. Para la investigadora la 
existencia de similitudes en la cultura material no sirve para igualar dos grupos que 
desarrollan modelos de ocupación y explotación del territorio completamente diferente. 
En esta línea me gustaría resaltar una frase de la autora en relación a la cultura material 
y los modelos de explotación: “los cambios en la cultura material no significan, en 
ocasiones, un cambio en la estructura social. Pero siempre que tienen lugar en la 
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ocupación del suelo y los modos de producción, parece claro que la estructura social ha 
cambiado” (Fernández-Posse 1998: 124).  
La autora destaca que los diferentes trabajos realizados hasta el momento no han 
sabido abordar satisfactoriamente la relación entre ese mundo de Soto y los castros de 
las orlas montañosas periféricas. En su estudio resalta que los trabajos generalistas que 
analizan Soto de Medinilla se realizan teniendo en cuenta solo la cuenca del Duero e 
ignorándose las áreas castreñas, sin explicar las razones o motivos de las diferencias 
entre ambos modelos, y por lo tanto rompen esa supuesta unidad que ellos mismos 
defienden (Fernándezs-Posse 1998: 145). En este caso es paradigmático uno de los 
últimos trabajos de síntesis de Soto de Medinilla en el cual los castros zamoranos tan 
solo son mencionados en dos ocasiones: una para reafirmar su pertenencia a dicha 
cultura40 (Romero Carnicero et al. 2008: 651), y la segunda para hablar de los sistemas 
defensivos castreños, ligando estos con los documentados en asentamientos en abierto 
(Idem: 660-661). Así, pese a esa defensa de una unidad de todo el territorio, el resto del 
trabajo tan solo analiza la información procedente de los asentamientos de la cuenca 
sedimentaria, quedando excluidos los castros casi por completo e incluso, en este caso, 
se elude uno de los elementos que podría relacionar ambos mundos: la existencia de un 
comercio de minerales desde las orlas montañosas y que podría explicar las relaciones 
entre las diferentes áreas. 
Entonces ¿cuál es la relación de los castros occidentales con Soto de Medinilla? 
Mª D. Fernández-Posse señala que pese a que existen puntos en común, como es el paso 
de yacimientos temporales a otros estables y una cultura material con claras similitudes, 
los modos de ocupar y explotar el territorio y, por lo tanto, las estructuras sociales que 
se encuentran detrás de ambos grupos, serían muy diferentes. Por otro lado la aparición 
en los últimos años de asentamientos en abierto en las áreas que anteriormente solo 
presentaban una ocupación castreña, echa por tierra otro de los argumentos esgrimidos 
por los investigadores vallisoletanos: el ambiental, que como ya se vio más arriba 
implicaba que el modelo castreño se desarrolló porque el ambiente físico lo permitía. La 
existencia de ambos modelos de ocupación en un mismo territorio quizás deba llevar a 
pensar en un desarrollo diferenciado de un grupo social con un mismo fondo común 
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(Fernández-Posse 1998: 153-154), o a una diferencia cronológica entre ambos modelos: 
una primera fase de ocupación en abierto que sería sustituida por una ocupación 
castreña más moderna, idea que también fue lanzada como hipótesis por A. Esparza 
(Esparza et al. 1999: 611). 
En un texto posterior Mª D. Fernández-Posse criticaba de nuevo la excesiva 
importancia que se otorga a la cultura material y a la utilización de fósiles guía para 
relacionar diferentes áreas con grupos, culturas o procesos. En ese artículo deja claro 
que la relación entre el mundo soteño y los castros zamoranos y leoneses no se 
encuentra ni bien definida ni bien establecida y que el origen de los castros dentro de 
Soto de Medinilla no es demostrable (Fernández-Posse 2002: 92). Como confirmación 
la investigadora señala los trabajos de A. Orejas en los asentamientos de la Edad del 
Hierro del occidente leonés.  
Ya señalé en el capítulo 1 como esta investigadora realizó un estudio espacial 
desde la perspectiva de la Arqueología del Paisaje para la cuenca noroccidental del 
Duero o CND (Orejas 1992; 1996). El área de trabajo de esta última presenta rasgos 
idénticos al occidente zamorano, tanto para la Edad del Hierro como para la época 
romana. El estudio de A. Orejas señala la existencia de una ocupación dual en la Edad 
del Hierro: un conjunto de yacimientos en abierto frente a los consabidos castros. La 
investigadora muestra las claras diferencias entre ambos modelos de ocupación, que no 
se restringen al ámbito morfológico, sino también al emplazamiento y a la relación con 
su espacio y con el resto de yacimientos. Así, los asentamientos en abierto presentan un 
tamaño que oscila entre las 2 y las 4 ha, su altura absoluta y relativa es baja, con una 
fácil accesibilidad y proximidad a la vega. La distancia entre los yacimientos es de 4 km 
de media, con superposición de las áreas de captación e intervisibilidad entre 
yacimientos. Los castros por el contrario muestran una mayor diversidad, con diferentes 
sistemas defensivos, tamaños que varían entre 1 y 5 ha, aunque el área habitable nunca 
está totalmente ocupada. La altura relativa y la proximidad a la vega muestran la 
existencia de tres estrategias diferentes, mientras que las distancias entre yacimientos 
presentan dos grupos, castros completamente aislados con más de 9 km de distancia del 
resto, y un segundo grupo que tienen más proximidad pero en el que las áreas de 
captación nunca se solapan, mientras que en la intervisibilidad cada castro tan solo 
puede ver y ser visto por otro. Pero sin duda la mayor disparidad entre ambos modelos 
es el acceso a recursos agrícolas muy diferentes: los asentamientos en abierto tienen a su 




alcance altos porcentajes de suelos de regadío y de mayores potencialidades y por otro 
los castros disponen principalmente de suelos de secano. 
 
Fig. 18: mapa de distribución de yacimientos de la CND. (A partir de: Orejas 1996). 
Estas claras diferencias espaciales documentadas en el occidente leonés son 
interpretadas por la investigadora como pertenecientes a dos momentos cronológicos. 
Ambos modelos presentan patrones de explotación y ocupación excluyentes que 
responden a distintas lógicas, y los cuales, muy posiblemente, respondan a su vez a 
distintos tipos de sociedad. 
Como se verá a lo largo de este capítulo, este modelo, aunque con variaciones, 
se puede trasladar al occidente zamorano, donde encontramos la existencia de ambos 
tipos de ocupación: por un lado un hábitat en abierto, y que casa perfectamente con los 
asentamientos soteños, y por otro el castreño. 
El elemento que más choca son las enormes diferencias interpretativas existentes 
entre el modelo planteado por la investigadora y el de A. Esparza. El segundo relaciona 
ambos tipos de yacimientos con Soto de Medinilla y establece una misma cronología 




para el inicio de los yacimientos, llevando su inicio al Soto Formativo, esto es a los 
siglos IX-VIII a.C., al mismo tiempo que señala que las diferencias entre ambos 
modelos son “simplemente de matiz, en relación con peculiaridades geográficas” 
(Esparza 2012: 26), recogiendo la existencia de una serie de asentamientos que 
presentan materiales soteños, como es el caso del asentamiento de Sacaojos (vid. infra), 
donde de nuevo la documentación de una estructura defensiva lleva al autor a plantear 
que se trata de un castro, mostrando la unidad entre ambos mundos41.  
Por lo tanto, la línea unitaria defiende que las principales diferencias entre los 
castros y los poblados soteños son físicas y morfológicas, haciendo hincapié en la 
similitud de la cultura material, pero sin que exista, como señala Mª. D. Fernández-
Posse (1998: 145), un verdadero análisis espacial, social o económico que ayude a 
refrendar estos planteamientos. Por lo general los trabajos que propugnan esta unidad 
durante el Hierro I no profundizan ni proponen cuál sería la relación entre el área 
sedimentaria y la orla montañosa, solucionándolo generalmente con una dualidad 
económica, concretamente la explotación de minerales por parte de los castros ya 
descrita más arriba, pero sin llegar a demostrarse por completo. A grandes rasgos el 
principal problema sigue siendo conocer qué tipo de sociedad es Soto de Medinilla, 
cuestión que en los numerosos trabajos de síntesis realizados hasta la actualidad no ha 
sido tratada, principalmente porque se ha insistido más en aspectos puramente 
arqueológicos, como la cultura material, la arquitectura doméstica, la cronología y la 
periodización, que en aspectos sociales. Las referencias a la sociedad que existiría detrás 
de Soto de Medinilla son muy escasas, así en el estudio más reciente realizado por F. 
Romero Carnicero, C. Sanz Mínguez y J. R. Álvarez Sanchís (2008), se habla de la 
existencia de una sociedad con élites locales cuya base sería principalmente ganadera, 
pero al mismo tiempo se dice que tanto la cultura material como las viviendas 
documentadas no pueden confirmar este punto por completo (Idem: 674), y de la misma 
forma se indica como hipótesis que el fin de Soto de Medinilla se produciría por el 
desarrollo de desigualdades sociales, documentadas con la aparición de habitaciones o 
elementos anexos a la vivienda, y la acumulación de provisiones privadas frente a las, 
teóricamente, comunales que existirían previamente (Idem: 680). Pero en cualquier caso 
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se trata de una hipótesis poco desarrollada y en la cual elementos como el territorio o la 
relación entre los asentamientos, no se han tenido en cuenta.  
Todo esto me lleva a plantear que pese a que los actuales territorios de 
Valladolid, Palencia, Burgos, Soria, Salamanca, Ávila, León, Zamora y parte de Tràs-
os-Montes oriental hayan sido incluidos dentro de Soto de Medinilla no existe una 
verdadera unidad social, económica y política. Por el contrario lo que actualmente 
parece encontrarse es un sustrato común, detectable en la cultura material, pero que 
desarrolla modelos territoriales, sociales y económicos diferentes a lo largo de la Edad 
del Hierro. Los castros zamoranos y trasmontanos, como se irá viendo, tienen puntos de 
conexión con Soto de Medinilla, pero la cultura de los castros es un fenómeno 
territorial, social, económico y político diferente a la ocupación de la cuenca 
sedimentaria. A lo largo de este capítulo se irán recopilando toda una serie de datos que 
muestran que las diferencias entre los castros zamoranos y trasmontanos y los 
asentamientos en abierto soteños, van más allá de los puramente morfológicos.  
 
3.2 Los tipos de hábitat en la Edad del Hierro: los castros y los 
asentamientos en abierto 
Se ha indicado en varios puntos que la ocupación durante la Edad del Hierro en 
el occidente zamorano y al área trasmontana es principalmente castreña, aunque en los 
últimos años se ha constatado un tipo de hábitat prerromano que no entraría en esta 
definición, sino que presenta claras diferencias tanto en la elección de su emplazamiento 
y ubicación como en sus características físicas y morfológicas. En este aspecto es 
interesante entrar en la definición exacta y concreta del término castro que se emplea en 
esta tesis doctoral, punto importante, ya que existen asentamientos que han sido 
considerados tradicionalmente como castros y que por sus características cronológicas y 
sociales deben de excluirse de este grupo. 
Como castro entiendo los yacimientos fortificados que se significan en su 
territorio al situarse en puntos destacados. Se trata de una ocupación que se desarrolla 
dentro de un poblamiento no jerarquizado, formando un paisaje de pequeños poblados, 
que se distribuyen de forma regular en el espacio, ocupando aquellos lugares que reúnen 
unas condiciones determinadas de habitabilidad y acceso a los recursos necesarios para 




el mantenimiento de la comunidad. Esa población se encuentra ligada al castro por 
medio del recinto defensivo que actúa no solo como marcador territorial, proyectándose 
en el entorno directo del asentamiento, sino como elemento cohesionador del grupo 
(vid. infra). El recinto, por lo tanto, define a la comunidad, al espacio habitable y el 
entorno del yacimiento a través de la búsqueda de prominencia y control visual de dicho 
entorno. Por último, el castro representa para la comunidad la estructura política y el 
marco de referencia básico, sin que existan entes superiores.  
Es por ello que el castro no debe reducirse solo a una cuestión morfológica, 
basada en la existencia de un sistema defensivo, sino sobre todo se trata de un tipo de 
ocupación con unos rasgos sociales, cronológicos y territoriales concretos. Así, no todos 
los yacimientos con un recinto artificial pueden considerarse castros, pero la existencia 
de dicho recinto es necesaria para ser un castro. 
Como indicaba al principio de este apartado frente a la ocupación castreña, que 
ha sido el tipo predominante en el occidente zamorano y el área trasmontana, se han 
empezado a documentar un conjunto de yacimientos de la Edad del Hierro que no 
presentan ningún tipo de delimitación, hecho que fue observado por los dos 
investigadores que han estudiado esta zona. A. Esparza recogía en su tesis doctoral la 
existencia de asentamientos en abierto en el área sanabresa, los cuales se documentaban 
hasta la confluencia del Río Negro con el Tera, iniciándose la ocupación de castros 
aguas arriba de este punto. Realmente el mismo autor señalaba la existencia de esta 
separación entre el mundo de yacimientos castreños y poblados abiertos (Esparza 1987: 
152), aunque como ya se ha señalado, para este autor las diferencias entre ambos 
modelos de ocupación son menores a las similitudes. Concretamente el investigador 
planteó la excavación en el Castro de Fresno de la Carballeda, por ser éste el “primero” 
de los asentamientos de tipo castro frente a los asentamientos en abierto soteños, cuyo 
último referente se encuentra aproximadamente a 25 km al este, en Camarzana del Tera, 
con la intención de documentar de forma más clara las similitudes entre ambos tipos de 
yacimientos (Idem: 151-152). 





Fig. 19: dispersión de yacimientos en el área sanabresa. Se observa la concentración de los asentamientos 
en abierto en la parte oriental, tan solo el Castro de las Labradas de Arrabalde rompe esta teórica 
homogeneidad, pero se trata de un castro de momentos muy avanzados (vid. infra). (A partir de A. 
Esparza 1987). 
Para el área alistana los asentamientos en abierto no se documentaron hasta las 
prospecciones de los años 90, momento en el cual se descubren los yacimientos del 
Villar en Samir de los Caños, Vasarnoso en Moldones y la Viñona en Vega de la Nuez 
(Esparza et al. 1999: 610), a los que deben añadirse Cabeza del Buey en Nuez de Aliste, 
los asentamientos de la Corona en Grisuela y Bocabrío en Samir de los Caños. Estos 
asentamientos aparecen recogidos como yacimientos en abierto de la Edad del Hierro en 
el inventario de la JCyL. Aunque, no están exentos de problemas sobre su adscripción 
cronológica o cultural, pueden definirse como estaciones abiertas de Soto de Medinilla, 
fechables al inicio de la Edad del Hierro. A diferencia de lo que pasaba en Sanabria, en 
este caso, estos yacimientos se insertan dentro de la zona castreña, compartiendo por lo 
tanto un mismo espacio y muestran la existencia de una dicotomía en la ocupación, sin 
que exista una separación clara entre ambas áreas, como parecía deducirse de la 
dispersión de yacimientos de Sanabria. 




Fig. 20: dispersión de yacimientos de la Edad del Hierro del área alistana. (Elaboración propia a partir de 
de IACyL y DGPC) 
Para el área trasmontana F. S. Lemos (1993: 223-224) también recogía la 
existencia de posibles asentamientos en abierto como es el caso de Urreta da Malhada y 
Vinha do Padre, situados ambos en la freguesia de Duas Igrejas, en el concelho de 
Miranda do Douro. Aunque, en el primer caso podría tratarse más de un asentamiento 
de transición entre la Edad del Hierro y la época romana, en el segundo los elementos 
parecen señalar claramente una ocupación que se adscribe solo a los primeros 
momentos de la Edad del Hierro. 
Más compleja es la situación de Sayago, donde la ocupación de tipo castreña 
parece localizarse tan solo en los Arribes del Duero, esto es, en los límites de la 
penillanura. El vacío que existe en el interior de la penillanura no parece que se deba a 
la falta de trabajos arqueológicos, como se deduce de las diferentes campañas de 
prospección que se han efectuado (González Gómez 2000; Ramos 2005). Tan solo se 
recogen algunos posibles casos de yacimientos en abierto de la Edad del Hierro, pero la 




información de los mismos es poco concluyente ya que los materiales documentados no 
aportan una información clara42. 
Por último, aunque queda fuera de la zona de estudio, en la provincia de León, el 
estudio realizado por A. Orejas sobre la cuenca noroccidental del Duero (CND), muestra 
de nuevo una dicotomía en la ocupación, existiendo por un lado una ocupación en 
abierto, claramente relacionable con Soto de Medinilla, y por otro lado una ocupación 
de castros, tal y como ya se describió en el apartado anterior (fig. 18).  
Aunque el número de yacimientos en abierto que se pueden adscribir a la Edad 
del Hierro todavía es muy reducido en el área de estudio, es muy posible que, tal y 
como señala F. S. Lemos, existan más asentamientos de este tipo que hayan pasado 
desapercibidos en los trabajos de prospección, principalmente por la búsqueda de 
castros, yacimientos predominantes en la zona y más fáciles de localizar por la 
existencia de las estructuras que los delimitan, mientras que los asentamientos en 
abierto son más difíciles de documentar sobre todo con la vegetación actual. 
La documentación de estos asentamientos muestra que la realidad arqueológica 
de la Edad del Hierro en el occidente zamorano y Tràs-os-Montes Oriental es mucho 
más compleja, al no reducirse solo a los consabidos castros sino al existir un panorama 
arqueológico más rico. Detrás, no solo hay dos patrones de ocupación, sino también un 
modelo social y económico diferente que responde a dos momentos cronológicos. 
Justamente la cronología es el principal problema a la hora de analizar estos dos 
modelos (vid. infra). La falta de intervenciones arqueológicas sumada a dataciones 
puntuales dificulta una clara interpretación. Sobre los castros ya se ha señalado la 
propuesta por parte de los investigadores de la Universidad de Valladolid, que establece 
su inicio en fases del siglo IX y VIII a.C., aunque dichas dataciones se basan en 
elementos aislados o hallazgos descontextualizados, como es el caso de los materiales 
de la Mazada. Las dataciones absolutas disponibles como las del Cerco de Sejas de 
Aliste o el Castillo de Manzanal de Abajo muestran arco cronológico muy extenso, que 
en el primer caso va del siglo VIII al III a.C. y en el segundo desde finales del siglo IX 
al V a.C. (vid. infra y Anexo II). Se trata de dataciones con mucha incertidumbre que no 
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disponen de otros elementos correctores, reduciendo así su fiabilidad. Aun admitiendo 
la existencia de algunos casos más antiguos, realmente lo importante es que el 
fenómeno de los castros y su generalización se dataría en un momento más avanzado de 
la Edad del Hierro, que se puede establecer en el siglo VI-V a.C. Esta fecha la he 
establecido por un lado a partir de las intervenciones realizadas en la Ciguadueña, en 
Pino del Oro, sino también a que muchos de estos yacimientos presentan en prospección 
materiales a torno celtibéricos, lo cual confirma su ocupación durante la II Edad del 
Hierro, punto que por otra parte también fue defendido por A. Esparza (1987: 369-375). 
Por el contrario los yacimientos en abierto vinculables a Soto de Medinilla tienen su 
sentido en las momentos iniciales de la Edad del Hierro, momento en el cual se han 
datado estaciones de esta naturaleza en el territorio castellano-leonés. 
Así, estas comunidades en abierto, debieron sufrir un proceso de cambio social 
que dio como resultado el desarrollo de la ocupación castreña. Desde mi punto de vista 
este proceso no se produjo de forma inmediata, sino que debió ser un proceso 
diacrónico a lo largo del tiempo, por lo que ambos modelos pudieron convivir en el 
mismo espacio sin que existiera una dependencia jerárquica o económica entre ambos. 
Este proceso no debió ser muy diferente al propuesto para el área galaica por A. de la 
Peña y J. M. Vázquez Varela (1996: 255-256), quienes señalan que desde el siglo X al 
V a.C. se produce un proceso de estabilización de las poblaciones, en algunos casos se 
eligen emplazamientos estratégicos en los que se desarrolla una delimitación artificial y 
que conviven durante siglos con otro conjunto de asentamientos en abierto que 
terminarán desapareciendo. 
Por supuesto esta hipótesis, en la que la ocupación en abierto es previa y sería 
sustituida por una ocupación castreña, no deja de estar exenta de problemas. El principal 
es la falta de intervenciones arqueológicas en los asentamientos en abierto. Actualmente 
tan solo se puede avanzar en ella a través de un estudio de carácter territorial, junto a un 
análisis social y económico de ambos tipos de ocupación. El análisis territorial y las 









3.3 La arquitectura doméstica y defensiva 
En el punto anterior se señalaba la existencia de dos modelos de ocupación para 
la Edad del Hierro: el castro y los poblados en abierto. Aunque la diferencia más obvia 
parece ser la morfológica, al disponer los castros de un elemento que los delimita y los 
convierte en puntos visibles en el paisaje, otros aspectos como las estrategias 
económicas o el tipo de sociedad presentan claras divergencias. En este apartado 
analizaré los aspectos internos de los yacimientos de la Edad del Hierro, y 
concretamente dos puntos: la arquitectura defensiva y la doméstica. En cada uno de 
estos puntos se presentará la información arqueológica disponible, a la cual se le 
añadirán los datos obtenidos en las excavaciones arqueológicas en los castros de la 
Ciguadueña, en Pino del Oro, y Peña Redonda, en Villardiegua de la Ribera, realizadas 
en el año 2010 por el equipo EST-AP dentro de los proyectos de investigación de la 
ZoMiPO. Pero al mismo tiempo se buscará realizar un análisis más allá de los aspectos 
morfológicos o tipológicos, observando los aspectos sociales que se pueden extraer 
tanto de la arquitectura defensiva como de la organización interna de los yacimientos.  
 
3.3.1  Arquitectura defensiva: los elementos constructivos que definen al 
castro 
A lo largo de este punto analizaré los diferentes tipos de elementos defensivos 
que se pueden documentar en los yacimientos estudiados, a lo que seguirá un análisis de 
las funciones de los mismos. Como arquitectura defensiva me refiero a tres elementos: 
la muralla, el foso y los campos de piedras hincadas. La aparición de estos elementos 
defensivos en los castros estudiados presenta una gran disparidad, al documentarse 
múltiples combinaciones en las que tan solo se repite de forma constante la existencia 
de, al menos, una muralla que delimita el espacio habitado, ya sea completo o parcial al 
aprovechar afloramientos, precipicios y otros elementos artificiales. El resto de 
elementos aparecen sin que exista una norma general, de tal forma que existen 
asentamientos que combinan los tres tipos junto a otros que repiten varios de ellos, sin 
que además exista una distribución particular. Esta disparidad ha sido detectada por los 
dos principales autores que han analizado esta área de estudio y aunque F. S. Lemos 
(1993: 192-224) intentó establecer en su tipología los elementos defensivos como un 




factor más, el mismo autor señala la enorme variación de los casos documentados, 
hecho también constatado por A. Esparza (1987: 241). 
 
Fig. 21: el Castro del Tesoro de Alcañices, arriba fotografía aérea de 1956, en la que se observa con 
claridad la existencia de un foso en el norte y se intuye la forma del castro. Abajo estado actual en el cual 
la construcción de un vertedero ha afectado al foso del castro que ha desaparecido casi por completo. 
En la gran mayoría de los casos los recintos y sistemas defensivos han sido 
analizados o estudiados a pie de campo, a partir de la información obtenida en las 
prospecciones. Aunque estas labores sirven para definir elementos como la factura, el 
estado o la existencia de campos de piedras hincadas, en muchos casos los sistemas 
defensivos se encuentran actualmente en un estado de conservación bastante deficiente, 




de tal forma que es difícil su interpretación sobre el terreno, ya sea por la existencia de 
una densa vegetación de monte bajo y bosque, o bien por el desarrollo de actuaciones 
antrópicas que han podido destruir o afectar a los asentamientos. Es por esta razón que 
para el análisis e interpretación de recintos y elementos defensivos, la fotografía aérea 
estereoscópica se convierte en una herramienta fundamental. Pese a ello en el territorio 
de estudio el empleo de esta herramienta ha sido puntual, sin que exista un análisis 
sistemático de la misma. Como ya se explicó en el capítulo 2, se ha utilizado la 
fotointepretación en algunos de los castros estudiados del área zamorana y portuguesa a 
partir de las fotografías del vuelo americano. 
Pero la principal fuente de información sobre las estructuras defensivas han sido 
las excavaciones arqueológicas, aunque la gran mayoría de estas intervenciones tan solo 
han aportado información sobre la muralla, mientras que otros elementos, como los 
fosos o los campos de piedras hincadas no han sido excavados, salvo por las recientes 
intervenciones en Castelinho, situado en Felgar en el concelho de Torre de Moncorvo 
(Santos et al. 2012), y el castro de Quinta do Crestelos en Meirinhos en el concelho de 
Mogadouro, ambas dentro de los trabajos de la presa del río Sabor mencionado más 
arriba. 
Al mismo tiempo, la información obtenida varía dependiendo de la intervención. 
Así, en el Cerco de Sejas de Aliste (Esparza 1987: 158-202) se realizaron varios 
sondeos, dos de los cuales afectaron a la cara interior de la muralla del castro. La “Cata 
Meridional”, que tuvo dos fases, una en 1978 y otra en 1981, permitió documentar 3 m 
del paramento interno, junto al cual apareció un murete adosado que es interpretado 
como un posible refuerzo o reparación de la muralla, y que al mismo tiempo impidió 
excavar la base de la muralla en este sector. En la “Cata Occidental” también se 
intervino en el paramento interior, que en este caso pudo documentarse hasta su base, 
con casi 2 m conservados, descansando la estructura directamente sobre la roca que 
podría haber sido modificada para apoyar la base de la muralla. La información 
obtenida sobre la muralla muestra como ésta se asienta directamente sobre la roca, la 
cual es adaptada para una mejor cimentación, pese a ello esta cimentación no parece tan 
bien realizada en otros puntos donde la estructura se levanta directamente sobre una 
superficie inclinada que provocó el colapso de la misma (Idem: 201). Al mismo tiempo 
en la “Cata Meridional” el muro adosado a la muralla se interpretó como una reparación 
o ampliación que el investigador fecha en los siglos II-I a.C., relacionándolo con la 




presencia romana (Idem: 189). En cuanto al tamaño del lienzo, la anchura exacta de la 
misma se encontraría en los 3 m aproximadamente según se observa de la “Cata 
Meridional”, aunque con la reparación documentada puede llegar hasta casi los 4 m 
(Idem: 162). Mientras que el alzado conservado tan solo pudo documentarse en la “Cata 
Occidental” con poco más de 2 m, ya que en la “Cata Meridional” la existencia del 
muro de ampliación o reparación impidió la excavación de los niveles inferiores, al 
quedar el muro colgado y con peligro de derrumbe. 
 
Fig. 22: localización de los cortes en El Cerco y secciones de la murallas del Cerco de Sejas de Aliste  
En el caso del Castro del Fresno de la Carballeda, también excavado por A. 
Esparza (1987: 152-158), se documentó un tramo 2 m de muralla con una anchura de 
2’5 m y una altura conservada de aproximadamente 1’5 m.  





Fig. 23: el Castro Fresno de la Carballeda. (Fuente Esparza 1987: 154). 
En el Alto de la Luz de Moveros, castro con dos recintos y de un tamaño 
aproximado de 2 ha, situado justo en la frontera entre España y Portugal, se realizaron 
dos sondeos que afectaron a la muralla interior. En el caso de la muralla exterior, que no 
fue excavada, es interpretada por los arqueólogos como un lomo terrero con piedra al 
interior, sin que exista un verdadero paramento (Misiego et al. 1992: 65-66). Esta 
interpretación se basa en los cortes realizados en dicha estructura por los caminos, que 
permiten acceder al templo que se encuentra en el interior del castro. 
Los cortes que afectaron a la muralla interior fueron dos, por un lado la unidad 
de excavación B, de 9 m2, se realizó en el sector sureste del castro, donde se documentó 
el paramento externo de la muralla interior, construido con esquisto y granito, ambos 
materiales presentes en el entorno del castro, colocados en seco con algo de arcilla 
como traba, mientras que en la unidad de excavación C, de 8 m2, se documentó la cara 
interna de la muralla interna en un estado bastante arruinado (Idem: 68). Por otro lado, 
en la unidad de excavación C los excavadores documentan un lomo terrero de 2 m de 
altura y de 5 a 7 m de ancho bajo la muralla pétrea, cuya orientación sería similar al 
recinto exterior del castro y que interpretan como una muralla terrera previa. De esta 
forma, según los arqueólogos, la primera fase del castro consistiría en la construcción de 
un primer recinto terrero al que posiblemente se le asociase también el foso, y una 
segunda fase en la cual se levantaría la muralla pétrea, delimitando un área de 
aproximadamente 0’7 ha al interior del castro. Sobre la cronología de esta muralla los 
excavadores plantean una posible datación en el Bronce Final para esta primera 
estructura (Idem: 67-68), aunque realmente no existen ni dataciones radiocarbónicas ni 
materiales arqueológicos que avalen esta hipótesis. 




Varios son los problemas que existen en esta excavación. El primero de ellos es 
el escaso tamaño de los sondeos, que aportan una información parcial. Por otro lado, la 
única publicación existente no aporta una buena documentación arqueológica que ayude 
a la interpretación de los datos o a las fases propuestas por los autores. 
Otro de los sistemas defensivos documentados en excavación es el del castro del 
Castillo de Manzanal de Abajo, excavado a finales de los años 80 a causa de la 
construcción del embalse de Valparaíso, cuyas aguas han cubierto al yacimiento por 
completo. En estos trabajos se documentó una muralla construida con piedra sin trabajar 
colocada a hueso, siendo el paramento exterior más cuidado que el interior (Escribano 
1990a: 239). Se documentaron 2 m de lienzo de la muralla con una altura conservada de 
1 m, que junto al foso de 3 m y el campo de piedras hincadas que lo rodea formarían, 
según su excavadora, un sistema defensivo que debió ser concebido de forma unitaria y 
realizado en el momento de la elección del hábitat (Escribano 1990b: 213).  
También se han producido intervenciones en castros con fechas más reciente, 
como es el caso del Castro de las Labradas, en Arrabalde, cuya ocupación castreña se 
realizó a partir del siglo I a.C. El castro tiene un tamaño completo de 23 ha, 
sobrepasando, por mucho, la media del resto de castros del entorno, y se encuentra 
delimitado por una línea de muralla parcial que aprovecha diferentes afloramientos 
rocosos para completar el recinto. En el lado oeste, el más accesible, se sitúan dos líneas 
de muralla paralelas, creando un primer recinto más pequeño. En este yacimiento se han 
realizado diferentes intervenciones desde los años 80 por el hallazgo de los dos tesoros 
sobre los que más adelante me extenderé. En las intervenciones desarrolladas en el año 
1998 se realizaron tres sondeos, dos en la muralla interior43 y uno en la exterior (Balado 
1999: 19). En el caso de la muralla exterior se documentaron 23 m de lienzo, aunque tan 
solo en 12 m se han excavado ambas caras, con una anchura de entre 3 y 4 m, y una 
altura conservada al interior de 1,5 m y de cerca de 2 m al exterior. El sistema 
constructivo consiste en el levantamiento de dos paramentos externos de grandes 
piedras, cuyo interior es rellenado de un echadizo irregular, sustentados sobre un nivel 
artificial de piedras irregulares con una anchura mayor a la muralla y una potencia de 60 
cm (Idem: 28 y 35). En el caso de la muralla interior se documentó tanto el vano como 
parte del lienzo, 12,3 m en el tramo norte y 7,5 en el sur. Éste consiste en dos aparejos 
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 Realmente se trataría de un único sondeo realizado en la entrada del castro en el que se diferencian dos 
cortes.  




construidos con piedra irregular, de mayor tamaño para la parte inferior, que se apoyaba 
en la base de la roca. El tamaño del lienzo norte varía de los 2’7 a los 3 m, mientras que 
el sur se encuentra entre los 2 y 2’5 m, conservándose una altura muy variable desde tan 
solo a 0’5 m hasta los 1’2 m de algunos puntos. En cuanto al vano, hay una separación 
de 4 m entre ambos lienzos, que se resuelve en el norte con un engrosamiento del muro 
hacia el interior de 2 m, mientras que en el caso del lado sur la propia muralla realiza un 
giro hacia el interior del castro (Idem: 19-20, 25 y 35). El autor señala que ambas 
murallas presentan diferentes facturas, por lo que plantea que se trate de estructuras no 
coetáneas (Idem: 35), aunque levantadas ambas a lo largo del siglo I a.C., aunque es 
posible que la muralla exterior sea posterior (Idem: 39-40). 
 
Fig. 24: plantas de la muralla y vano del Castro de las Labradas. (Fuente: Balado 1999: 21). 
 





Fig. 25: fotointerpretación del Castro de las Labradas. (A partir de Misiego et al. 2006). 




Los dos últimos casos que voy a mencionar son las recientes excavaciones de la 
Ciguadueña de Pino del Oro y Peña Redonda de Villardiegua de la Ribera, ambos 
situados junto a los Arribes del Duero. En el primer caso la muralla se podía detectar 
tanto en fotografía aérea, como in situ, la existencia de un derrumbe continuado que 
rodea el castro al norte y al este, encontrándose en el resto de zonas, sin estructura 
amurallada ya que aprovecha las grandes caídas de los arribes. En el tramo de derrumbe 
de la muralla se podían observar dos grandes cuerpos semicirculares que corresponden a 
dos torres. En el año 2010 se realizó una intervención en dos áreas del yacimiento que 
permitió documentar la muralla tanto al interior como al exterior. En el sector 2 se 
realizó una limpieza del derrumbe exterior de la muralla permitiendo la documentación 
de más de 7 m de paramento y una altura conservada de 2 m, así como parte del bastión 
circular. El lienzo descubierto está realizado con lajas de esquisto de tamaño diverso 
aunque de tendencia rectangular, colocadas a hueso creando hiladas irregulares. En el 
área occidental de este sector se observa un posible segundo lienzo paralelo que podría 
indicar una construcción de paramentos sucesivos, aunque este punto no se puede 
confirmar por completo debido a la existencia de estructuras de cerramiento actuales 
que han podido alterar la muralla, siendo necesario un desmontaje parcial del lienzo 
para su constatación. En cuanto al bastión, se trata de una estructura semicircular 
adosada a la muralla y no trabada con el lienzo.  
  
Fig. 26: muralla exterior de la Ciguadueña, imagen del lienzo de muralla en la primera zona. A la 
derecha, detalle del bastión adosado. Foto: Terra Arqueos. 
En cuanto al área 1, la zona excavada fue un sondeo de 17 x 3 m realizado al 
norte del castro y afectando también a la muralla, permitiendo documentar tanto el 




lienzo interior como el exterior. De nuevo en el caso de la cara exterior se conservaban 
cerca de 2 m de muralla, aunque el desnivel de la muralla es de más de 3’5 m. La cara 
exterior es muy similar a la del área 2, aunque en este caso la base presenta una primera 
hilada formada por grandes bloques de esquisto que se apoyan sobre un nivel de grijo y 
arenas naturales (fig. 30). Al interior, la estructura es un poco más compleja debido a la 
existencia de una reparación o refuerzo de la muralla. Este refuerzo amplía el ancho de 
la muralla a casi 6 m, siendo el ancho original de 4 m aproximadamente. El paramento 
interior original se encuentra completamente perdido y alterado por la construcción del 
refuerzo, desconociéndose su factura, mientras que la cara del refuerzo presenta una 
factura más deficiente que la exterior. El nivel inmediatamente inferior al refuerzo, la U. 
E. 8, ha sido datado por 14C en 2220 ± 30 BP, correspondiente a los siglos IV-III a.C.44, 
por lo que la reparación debió ser realizada a partir de este momento. A diferencia de lo 
que ocurría en el área 2, no parece que en este caso la muralla se levante por medio de 
paramentos sucesivos, existiendo un relleno formado principalmente por piedra 
desordenada.  
 
Fig. 27: excavación en el área 2 de la Ciguadueña. Se observa en primer plano el refuerzo, levantado 
directamente sobre la sedimentación existente junto a la muralla; en segundo plano un relleno de tierra y 
piedras y detrás la muralla original sin una cara claramente conservada. Foto: Terra Arqueos. 
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 Concretamente la fecha calibrada es de 380-336 a.C. (21%) / 331-203 a.C. (78 %). 




El caso de Peña Redonda es mucho más complejo, ya que se trata de un 
yacimiento tradicionalmente interpretado como un castro, pero en el cual por el 
contrario no se detectaba de forma fehaciente la estructura defensiva y delimitadora del 
mismo (Gómez Moreno 1904: 148 y 1980: 27). Esta situación cambió en las 
excavaciones realizadas en el año 2010, cuando fue posible documentar hasta 2 m del 
paramento interno de la muralla que se encontraba completamente colmatada. En la 
intervención se pudo documentar hasta 40 m lineales de muralla en planta, aunque tan 
solo pudo realizarse la excavación de un pequeño sector. Se trata de una estructura 
realizada en dos cuerpos escalonados, con bloques de granito irregulares colocado a 
seco. La anchura documentada es de al menos 3’2 m, ya que la cara exterior del lienzo 
no se pudo confirmar a causa de la existencia de un bancal moderno que se apoya en la 
cara exterior de la muralla. La altura tampoco es definitiva, ya que no pudo completarse 
la excavación de los niveles más antiguos por falta de tiempo, aunque es muy posible 
que se conserve casi por completo el alzado de la estructura porque, a diferencia del 
resto de las murallas mencionadas, en este caso no sufrió una destrucción sino una 
amortización, lo que ha permitido su perfecta conservación, al menos en este tramo.  
Tras la documentación de este lienzo fue posible una hipotética reconstrucción 
del trazado de la muralla del castro que aprovecharía a su vez los grandes afloramientos 
de granito para completar su perímetro. 
A estas intervenciones se les podrían sumar otras realizadas más recientemente 
en el área portuguesa, aunque los datos de las mismas todavía se encuentran 
parcialmente publicados. Se trata de las excavaciones realizadas en el Castro dos 
Mouros, en Vilarinho dos Galegos, concelho de Mogadouro, donde se han realizado 
varias campañas arqueológicas dirigidas a documentar el sistema defensivo, el cual 
presenta una gran complejidad debido a la existencia de varias fases posteriores, tanto 
medievales como modernas, que afectan a la estructura original.  
 





Fig. 28: ortofoto y reconstrucción del trazado del castro de Peña Redonda. 





Fig. 29: vista general de Castro dos Mouros en Vilarinho dos Galegos, Mogadouro. (Fuente: 
http://mogadouro.pt.) 
Por otro lado, con motivo de las intervenciones arqueológicas en el marco de la 
construcción de la presa del río Sabor, se ha actuado en una serie de yacimientos que 
iban a ser afectados por la subida de las aguas del embalse. Pese a ser excavaciones 
situadas fuera del área de estudio, presentan gran interés por tratarse de castros muy 
similares a los analizados en esta tesis, a lo que se suma que son intervenciones en área, 
aunque al igual que ocurría en el anterior caso la publicación de los mismos es todavía 
muy parcial. De ellos podemos destacar las excavaciones en Castelinho de Felgar 
(Santos et al. 2012) y el castro de Quinta do Crestelos de Meirinhos. 
 
- Murallas y torreones 
La muralla es la estructura básica del sistema defensivo de los castros 
estudiados, apareciendo en todos los yacimientos de esta naturaleza. Pese a ello este 
elemento presenta una gran disparidad en aspectos tales como el tamaño, el material 
empleado, el sistema constructivo o el número de lienzos que pueden delimitar al castro. 
  





Fig. 30: a la derecha paramento exterior de la Ciguadueña en esquisto, a la izquierda paramento interior 
de Peña Redonda en granito. Foto: Terra Arqueos. 
La información procedente de las prospecciones, la fotointerpretación y las 
excavaciones muestran que las murallas se adaptan a la morfología del emplazamiento 
elegido. El material empleado para su construcción es la piedra del entorno directo, lo 
que supone estructuras realizadas en granito, esquisto o cuarcita. Lógicamente esta 
variabilidad de materiales afecta también a la morfología del paramento visible de la 
muralla (fig. 30), por lo que pueden existir diferentes soluciones constructivas adaptadas 
al tipo de material empleado. 
A grandes rasgos, las murallas parecen construirse con el alzado de dos lienzos, 
el interior y exterior, siendo este segundo por lo general de mejor factura, como el 
descrito para el Castillo de Manzanal de Abajo. Un ejemplo de esa cara exterior cuidada 
es el existente en ambos sectores de la Ciguadueña, donde además se observa como en 
el sector 1 existe una primera hilada formada por grandes bloques de esquisto (50/80 x 
20/35 cm) que actuarían como cimentación apoyándose directamente sobre el suelo 
natural, mientras que el alzado se realiza con lajas de tendencia rectangular colocadas a 
hueso, aunque no forman hiladas del todo regulares. El caso de la cara interior es más 
complejo, ya que como se señaló más arriba, se realizó un refuerzo o reparación de la 
misma que amplía el grosor de la muralla y altera el paramento interior original, el cual, 




pese a la excavación, no pudo ser documentado, posiblemente porque sufriera un 
colapso que hizo necesaria dicha reparación. La cara interior de la ampliación muestra 
rasgos similares a la exterior, aunque con un alzado de tan solo 80 cm conservado, con 
una hilada inferior formada por piedra de grandes dimensiones sobre las cuales se 
colocan de dos a tres hiladas irregulares. En el caso de los lienzos de Peña Redonda se 
desconoce cómo sería el paramento exterior, debido a la existencia de recrecimientos 
modernos, y en cuanto a la cara interna presenta una buena factura. 
 
Fig. 31: imagen del paramento visible en el castro de São João das Arribes de Aldeia Nova, concelho de 
Miranda do Douro. 
Entre ambos lienzos se sitúa un relleno que parece ser, o bien regular, o bien 
irregular. En el primer caso tendríamos los ejemplos del castro de As Muradellas en 
Lubián en el cual, aunque V. Sevillano propuso el empleo de la técnica de paramentos 
sucesivos (1978: 83) A. Esparza plantea que muy posiblemente se trate de un efecto 
provocado por ese relleno colocado de forma regular, realizándose un relleno con capas 
de piedra más o menos horizontales, aunque sean las caras vistas las más cuidadas 
(1987: 246). Este mismo sistema podría ser el empleado en el castro de São João das 
Arribas de Aldeia Nova en el concelho de Miranda do Douro (fig. 31), y en uno de los 
tramos de la Ciguadueña en Pino del Oro (fig. 26) aunque en este segundo caso no está 
confirmado.  




El segundo sistema empleado es un echadizo irregular entre ambos lienzos 
formado por tierra y piedra. Como ejemplos se pueden destacar el caso de Arrabalde, 
donde los paramentos exteriores de la estructura son realizados en mampostería y 
completados con un relleno irregular al interior de piedra y tierra (Balado 1999: 36; 
Doval et al. 2006: 221-223), algo que también se ha constatado en algunos castros 
portugueses como es el caso de Santo Amaro (Lemos 1993 Vol. II: 82-83). También se 
podría incluir en este punto el caso de la Ciguadueña, donde la excavación en el sector 1 
permitió documentar el relleno de la muralla formado por piedras irregulares de tamaño 
medio que se encuentran dispuestas de forma desordenada junto a tierra. Y muy 
posiblemente el caso de Peña Redonda, cuyo relleno se encuentra realizado en piedra y 
tierra echados de forma irregular. En este caso además cabe destacar un elemento no 
documentado en otros sistemas defensivos de la zona, es la existencia de un 
escalonamiento de la muralla hacia el interior, aunque se desconoce cuál sería la 
cimentación debido a que no pudo llegar a excavarse hasta la base. 
Por otro lado, el tamaño de las murallas es también muy variable, no solo su 
longitud, la cual puede variar de los 250 m existentes en Majada Pequeña de Villarino 
de Manzanas o la Ciguadueña de Pino del Oro, a los más de 700 m del Castro de la 
Encarnación en Mellanes. Al mismo tiempo la gran mayoría de las estructuras no son 
completas, sino que aprovecha la existencia de elementos naturales para cerrar el 
recinto. Como ejemplo de este tipo de obras se encuentran los castros situados en 
crestones cuarcíticos como es el caso del Castro de Abejera, en el cual la muralla tan 
solo cierra los lados noreste y suroeste donde no hay afloramientos. En otros se 
construye la muralla entre grandes tolmos, que actuarían además como puntos fuertes, 
con una función muy similar a los bastiones que describiré más adelante, como es el 
caso de Peña Redonda en Villardiegua de la Ribera. Y finalmente también existen 
recintos que dejan parte del recinto sin terminar quedando abiertos en aquellas áreas 
donde las propias condiciones defensivas naturales impiden cualquier acceso, siendo los 
casos más paradigmáticos aquellos situados en los Arribes del Duero, como los ya 
mencionados de la Ciguadueña, São João, Peña Redonda o Castrilhouço de Vale 
d’Águia, en los que por el contrario sí pudo existir alguna estructura cuya función fuese 
la de aterrazar el espacio habitable, aunque no se puede confirmar este último punto sin 
una excavación. 





Fig. 32: fotointerpretación del Castro del Tesoro en Alcañices (izquierda) y del Castro de Abejera 
(derecha). 
En cuanto a la anchura de nuevo existen muchas variaciones entre los diferentes 
castros, al mismo tiempo que muchas veces la anchura se ha tomado directamente de los 
lienzos visibles en prospección. En el caso del Cerco de Sejas de Aliste, a partir de las 
plantas dibujadas (Esparza 1987: 162 y 192), se obtendría una anchura que varía de 2’8 
m a los 3’8 m aproximadamente, mientras que en el Castro de Fresno de la Carballeda 
(Idem: 154) hay una anchura de menos de 3 m. En el Castillo de Manzanal de Abajo 
(Escribano 1990a: 239) la anchura detectada se encontraría aproximadamente en los 2 
m, mientras que, por el contrario, en casos como el Castro de la Luz de Moveros se 
plantea una anchura de entre 5-6 m (Misiego et al. 1992: 68) o el Castro de las Labradas 
en Arrabalde, en el cual la anchura varía de los 2-3 m en el recinto interior a los 3-4 m 
del exterior (Balado 1999: 19-20, 25 y 28). Finalmente tendríamos los 6’5 m de la 
Ciguadueña en su área ampliada, aunque originalmente el grosor debía encontrarse en 
torno a los 4 m. En el caso de Peña Redonda la anchura supera claramente los 3 m, pero 
al no haberse encontrado el paramento exterior no se puede precisar esa cifra. La altura, 
por otro lado, depende en muchos casos del estado de conservación de las murallas 
siendo una información relativa, al mismo tiempo que no podemos olvidar que la altura 
exterior e interior de la muralla puede presentar grandes variaciones al construirse en 




algunos casos en cambios de nivel del terreno, actuando no solo como recinto, sino 
también como terrazas. Es el caso de la Ciguadueña, en el cual encontramos una 
diferencia de cota entre la parte inferior del exterior de la muralla y la parte inferior del 
interior de la misma de casi 3 m de altura. 
 
Fig. 33: perfil del sector 1 de la Ciguadueña. Se observa la diferencia de cota entre el suelo natural del 
interior del castro, izquierda, y del exterior del mismo, aprovechando un desnivel natural para el 
levantamiento de la muralla. Dibujo: Terra Arqueos. 
Aunque la inmensa mayoría de los castros presentan una única línea de muralla, 
también se han documentado casos en los que parecen existir varios recintos. El número 
de estos castros es de 5 en el territorio alistano y 9 en Sanabria45, mientras que para el 
territorio portugués serían aproximadamente de 5 los que se encuentran dentro del área 
de estudio. A. Esparza analizó la morfología de los mismos basándose en Forde-
Johnston (1987: 241-242) e indica que el modelo predominante sería el de recintos 
adyacentes o yuxtapuestos. Por el contrario, tan solo identifica un asentamiento con 
recinto concéntrico, La Cerca de Rionegro en Sanabria, fuera del territorio analizado en 
esta tesis, mientras que As Muradellas en Lubián estaría compuesto de recintos 
sucesivos. Finalmente del modelo de recintos satélites tan solo señala el Corral de 
Moros de Litos. 
Pero lo más interesante sobre este tipo de asentamientos sería el momento de 
construcción de los diferentes recintos, así como la función que pudieron tener. A. 
Esparza se inclina por una interpretación tardía para la construcción de la mayoría de los 
recintos complementarios, relacionándolo con una posible presión militar causada por 
los procesos de conquista romana (1987: 242).  
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 Al norte de la Sierra de la Culebra se encuentran los castros de Cerca de Rionegro, As Muradellas de 
Lubián, el Castro de las Labradas de Arrabalde y Castriello de Doney de la Requejada. En el entorno de la 
Sierra de la Culebra serían los castros de la Lleira y Peña Valdemera ambos en Ferreras de Arriba, el 
Castillo de Ferreras de Abajo, Corral de los Moros de Tábara y Corral de Moros de Litos. 




Código Nombre Localidad Municipio 
ALI-11 El Castro Figueruela de Abajo Figueruela de Arriba 
ALI-15 La Mazada Gallegos del Campo Figueruela de Arriba 
ALI-28 Alto de la Luz Moveros-Constantim Fonfría 
ALI-69 Las Cercas Palazuelo de las Cuevas San Vicente de la Cabeza 
ALI-19 Ciridueña Moldones Figueruela de Arriba 
s/n Castelo dos Mouros de Algoso Algoso Vimioso 
VI-07 Castelo do Serro Grande Argoselo Vimioso 
VI-16 Terronha de Vimioso Vimioso Vimioso 
Tabla 7: listado de castros con más de un recinto documentado en el área de estudio. 
En su tipología de castros F. S. Lemos señala que los tipos B y C pueden 
presentar más de un recinto y sistemas defensivos más complejos. Estos dos modelos, 
como se verá más abajo, son los situados en puntos generalmente más elevados, con 
buena visibilidad y mala accesibilidad para recursos, aunque este grupo se concentra 
sobre todo en el entorno de Vinhais, las sierras de Coroa y Nogueira y el área de Terras 
Quentes46. También se puede incluir los castros tipo F, que en algunos casos disponen 
de un segundo recinto a modo de acrópolis, siendo un ejemplo el Alto de la Luz de 
Moveros ya comentado. 
Realmente la información sobre este tipo de asentamientos es todavía muy 
escasa y las intervenciones realizadas en los mismos no han aportado mucha 
información al ser excavaciones muy reducidas. En el caso del Alto de la Luz de 
Moveros los excavadores defienden un recinto de piedra, el interior, y un lomo terrero 
que delimitaría el segundo recinto. La excavación permitió documentar una posible 
cabaña en el recinto exterior, por lo que parece que este segundo recinto tendría 
ocupación, pese a ello al no disponer de datos claros del recinto interior no se puede 
aventurar la existencia de diferentes funcionalidades para el mismo. 
Otro caso excavado es el del Castro de las Labradas que, como ya he indicado, 
presenta una serie de particularidades específicas. En este yacimiento se documentan 
dos recintos, uno que delimita el espacio de 23 ha y una línea interior que reduce el 
espacio del castro a 17 ha (Doval et al. 2006: 222-223). Pese a haberse excavado ambas 
murallas, tan solo se han realizado sondeos en el recinto menor, encontrándonos de 
nuevo como problema el desconocimiento sobre si existen diferentes funcionalidades 
entre los recintos. 
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 Ya se señaló en el primer bloque la división tradicional del área trasmontana correspondiendo Terras 
Quentes a la parte meridional más occidental de Tràs-os-Montes. 




Pese a ello, este tipo de estructuras no tienen por qué responder todos a un 
mismo sentido, sino que es muy posible que se traten de estructuras con diferentes 
intencionalidades. Así el conjunto de yacimientos situados en la Sierra de la Culebra 
como Peña Valdemera en Ferreras de Arriba o el Castillo de Ferreras de Abajo, junto al 
Castro de las Labradas de Arrabalde, parece que debieron levantarse en un mismo 
momento y responderían a esa presión militar del siglo I a.C., ya que comparten factores 
de localización, emplazamiento y tamaño, mientras que en el resto de casos no se puede 
confirmar la construcción de estos recintos en este momento. 
También vale la pena destacar la existencia de reparaciones o ampliaciones 
detectadas en las excavaciones de dos murallas, el Cerco de Sejas de Aliste y la 
Ciguadueña de Pino del Oro. En ambos casos se ha documentado la existencia en las 
murallas de una intervención que parece tener como objeto la reparación de la cara 
interior de la muralla que conlleva al mismo tiempo una ampliación del grosor de la 
misma. Esta labor muestra la existencia de un interés por parte de la comunidad para la 
conservación de estas estructuras, punto sobre el que me extenderé más adelante. 
Frente a las murallas de piedra también se ha destacado la existencia de 
estructuras defensivas terreras, elemento que tan sólo se ha confirmado en el área de 
estudio en el Alto de la Luz de Moveros, en el cual tanto el recinto exterior como el 
recinto interior original, parecen ser estructuras terreras o bien un conglomerado de 
arcilla y piedras según sus excavadores. Otro ejemplo sin confirmar sería el de Peñas 
Coronas en Carbajales de Alba, donde es claramente visible un arco de tierra 
diferenciado al sur-sureste del yacimiento (fig. 34 y 35) y tanto en ortofoto como en 
prospección, pudiendo corresponder a una muralla de adobe como las documentadas en 
La Corona/El Pesadero de Manganeses de la Polvorosa o la propia del Soto de 
Medinilla de Valladolid. 





Fig. 34: ortofotos de Peñas Coronas en Carbajales de Alba. Se observa un cambio de coloración que 
muestra la existencia de una posible muralla terrera con forma de arco al sur-sureste del yacimiento. 
 
Fig. 35: vista de Peñas Coronas desde el este. Se observa la inflexión en el terreno que puede marcar la 
existencia de una posible muralla. 
La existencia de otras estructuras de estas características en el área analizada no 
es descartable, encontrándose en la actualidad muchas de las estructuras defensivas bajo 
un talud de tierra, aunque en la gran mayoría de los casos la prospección ha confirmado 
la presencia de paramentos de piedra.  




Un segundo elemento que aparece documentado junto a las murallas son los 
bastiones47, detectables generalmente debido a la existencia de derrumbes masivos junto 
la muralla. Estas estructuras pueden tener diferentes funciones siendo necesario un 
estudio de cada caso para su caracterización.  
Un ejemplo de este tipo de estructura ha sido el bastión de la Ciguadueña de 
Pino del Oro. Como ya se indicó más arriba en este castro se había documentado la 
existencia de dos derrumbes semicirculares de la muralla en la parte nororiental del 
yacimiento. En uno de estos puntos se realizó una limpieza del derrumbe exterior para 
analizar tanto el lienzo de la muralla como la naturaleza de dicho engrosamiento. La 
actuación permitió descubrir parcialmente un cuerpo semicircular que se adosaba a la 
muralla (fig. 26), que confirma la hipótesis de partida que identificaba este derrumbe 
con un bastión. En el caso de la Ciguadueña los dos bastiones parecen presentar una 
función estructural, al situarse en puntos donde el lienzo de la muralla tiene un cambio 
de orientación. Así, en el caso excavado, el área 2, el bastión se sitúa justo en el punto 
donde la muralla pasa de tener un trazado con dirección noroeste-sureste hacia uno 
norte-sur, creando un ángulo en el cual se levanta este enorme cuerpo de piedra, de 
aproximadamente 7 m de radio, que actuaría como contrafuerte evitando el colapso del 
lienzo en este punto. El segundo bastión documentado parece idéntico al anterior, 
situándose en un punto donde el lienzo realiza también un cambio de orientación. Por 
otro lado no se puede descartar que estos cuerpos tuviesen otras funciones. Así, ambas 
podrían también tener una función de control visual al situarse justo en la línea del 
arroyo de Fuentelarraya y el actual Camino de Creviosa, áreas que corresponden con los 
accesos más sencillos al yacimiento. Sobre la posible función defensiva tampoco se 
puede confirmar debido a que se desconoce cuál sería el acceso original al yacimiento. 
Aunque actualmente el camino de entrada cruza por delante de ambas estructuras es 
muy posible que éste no fuera el acceso original, sino que éste se encontrase en el 
extremo occidental del castro, teniendo que recorrer todo el lienzo norte de la muralla 
para acceder al yacimiento, por lo que los bastiones quedarían rápidamente superados.  
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 Dentro de la terminología de estructuras defensivas he preferido emplear el término bastión o baluarte 
frente al de torre o torreón por ser el que presenta una definición más próxima al tipo de estructura 
identificada. 





Fig. 36: fotointerpretación de la Ciguadueña. 




El caso de la Ciguadueña no es el único castro donde estas estructuras parecen 
presentar como principal función la estructural. Así en la excavación del Castro de 
Borrenes (León), se descubrió un cubo macizo en el ángulo noroeste del recinto, muy 
próximo de la entrada, levantado para contrarrestar los empujes que podían producirse 
por el desnivel del terreno, elemento que además tuvo que ser reforzado con la 
construcción de un segundo paramento al exterior (Fernández-Posse y Fernández 
Manzano 2000: 83). En el territorio de estudio tendríamos como ejemplo el caso del 
castro de São João das Arribas en Aldeia Nova, donde esta estructura se encuentra en la 
esquina noroeste, coincidiendo con un cambio de orientación del lienzo.  
 
Fig. 37: dos posibles fotointerpretaciones del recinto del castro de São João das Arribas, en Aldeia Nova, 
concelho de Miranda do Douro, en el cual se plantean diferentes formas de acceder al castro. En ambos 
casos se observa la esquina noroeste el engrosamiento correspondiente a un bastión, situado justo en un 
cambio de orientación del lienzo de la muralla. 
Otro caso es el castro de Castelinho, en Carrazedo (Bragança), situado sobre una 
cima con fuertes caídas en todos los lados salvo al sur, punto desde donde se accedería 
al mismo. En este castro se documenta un gran cuerpo justo al norte, lo que eliminaría 
en principio la función defensiva, siendo más posible la estructural, aunque para su 
confirmación sería necesaria una fotointerpretación correcta de la muralla. Al mismo 
tiempo esta construcción se convierte en un punto elevado, aportando también un mayor 
control visual de todo el valle al norte del castro. 




Un último ejemplo en el cual se puede observar la existencia de diferentes 
funciones para estas estructuras es el castro de Castelinho en Felgar, que ha sido 
recientemente excavado. Aunque actualmente se encuentra todavía en estudio es 
interesante resaltar la existencia de dos estructuras identificadas como torreones por sus 
excavadores (Santos et al. 2012). El torreón sur se sitúa en el tramo final del lienzo de 
muralla y muy posiblemente su principal función sea estructural, al cerrar el recorrido 
de la misma por medio de este engrosamiento y creando un cuerpo fuerte para evitar el 
colapso de la estructura. Por el contrario el torreón norte se sitúa en un punto donde no 
parece existir esta función, y dirigido hacia el área de acceso del yacimiento, por lo que 
muy posiblemente tuviese como objeto el control visual o defensivo del yacimiento. 
Pese a ello se debe destacar que el sistema defensivo de este castro sufrió 
modificaciones en el cambio de era y continuó ocupado en época romana. 
Concretamente la construcción de este segundo torreón se produce en una de las últimas 
remodelaciones levantándose sobre la anterior muralla del castro, por lo que pudo 
producirse en los momentos previos a la conquista, sin que se pueda descartar que ese 
torreón corresponda ya a época romana48. 
 
- Fosos 
Otro de los elementos más comunes en los sistemas defensivos de los castros en 
el área de estudio son los fosos, excavaciones del sustrato o la roca que se encuentran al 
exterior del yacimiento y que rodean por completo o parcialmente al mismo. En general, 
estas estructuras son grandes desconocidas en el territorio zamorano debido a que en 
general no han sido objeto de excavación 49 . Al igual que ocurre con las murallas 
presentan gran variabilidad en cuanto a su número, el perfil, la anchura o a la 
profundidad, y aunque en principio todos los fosos documentados parecen haber sido 
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 El área de estudio presenta una gran complejidad en sus últimas etapas ya que los primeros momentos 
tras la conquista no son fácilmente identificables por la cultura material. Por ello el desarrollo de algunos 
cambios en castros de la Edad del Hierro no se pueden adscribir con exactitud a un momento u a otro. Al 
mismo tiempo la información publicada sobre este yacimiento es todavía muy parcial, siendo la idea 
expresada en este párrafo una hipótesis. 
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 Realmente ha sido en estos últimos años cuando se ha intervenido en los fosos de tres castros del área 
de estudio, todos ellos en territorio portugués: Castelinho de Felgar en Torre de Moncorvo, Quinta de 
Crestelos de Meirinhos y Castro dos Mouros en Vila do Sinos, estos dos últimos en Mogadouro. Lo 
reciente de las intervenciones lleva a que la información obtenida tan solo se encuentre parcialmente 
publicada. 




excavados en la roca por medios mecánicos50, muy posiblemente esa variación sea 
resultado de la adaptación al entorno donde se ubican.  
Aunque los fosos presentan siempre un carácter defensivo, siendo un elemento 
que se añade a la muralla para dificultar el acceso al castro, al mismo tiempo pueden 
desempeñar otras funciones importantes para el asentamiento como es la de cantera, 
tanto para la muralla como para las propias viviendas, siendo por lo tanto estructuras 
que se se realizarían de forma sincrónica, al extraerse del foso el material necesario para 
el levantamiento de la muralla como se observa en el ya mencionado Castro de Borrenes 
(Fernández-Posse y Fernández Manzano 2000: 88-89), e incluso si su uso como cantera 
se extiende a lo largo del tiempo se verían modificados a lo largo de la vida del castro. 
A. Redentor (2003b: 142) también recoge esta función para los fosos del área 
trasmontana, indicando que podrían convertirse en una fuente de materias primas no 
solo para los sistemas defensivos como la muralla o las piedras hincadas sino también 
para las construcciones domésticas. Finalmente, y al igual que la muralla, los fosos 
tendrían un papel importante en la visibilización de los castros y de sus recintos, como 
más adelante explicaré.  
Al igual que las murallas es muy posible que fuesen un elemento que se 
mantendría activo durante la vida del castro, desarrollándose labores de mantenimiento 
y limpieza, y colmatándose y desapareciendo con el abandono del hábitat. Pese a ello la 
falta de intervenciones arqueológicas en este tipo de estructuras impide conocer datos 
sobre la vida de los mismos, la existencia de ampliaciones o mantenimiento, así como el 
momento de colmatación de la estructura.  
En el área de estudio se ha empezado a excavar estas estructuras en la zona 
portuguesa permitiendo documentar dos casos muy diferentes. Por un lado, el ya citado 
castro de Castelinho en Felgar, que ha permitido documentar la existencia de cuatro 
fosos, tres pertenecientes a una primera fase defensiva que contaría tan solo con estos 
elementos. En un segundo momento, en el que se realiza una remodelación del sistema 
defensivo, dos de los fosos son cortados por otro nuevo, que será colmatado en la última 
fase apareciendo en el relleno excavado un total de 110 plaquetas grabadas tanto con 
reticulados y formas geométricas como con zoomorfos. Éste proceso es identificado 
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 No se tiene en cuenta el caso de Los Corralones de Espadañedo, castro minero de cronología romana, y 
que se tratará en el capítulo 5. 




como una acción rápida y voluntaria con un posible contenido simbólico (Santos et al. 
2012: 174). Por otro lado el castro de Quinta de Crestelos51 en Meirinhos, Mogadouro, 
donde la excavación del foso ha permitido documentar grabados de zoomorfos en las 
paredes así como un conjunto de hornos de pan. En este caso de nuevo se trata de un 
castro con ocupación romana y con un conjunto de hórreos en el interior de esa época, 
al igual que en el anterior yacimiento, por lo que este conjunto de hornos seguramente 
se deba relacionar con ese momento, aunque todavía es escasa la información, ya que 
todavía no hay publicaciones.  
Pese a ello, estos dos casos muestran unas particularidades que no deben 
generalizarse, ya que en la mayoría de los casos los fosos deben presentar unas fases 
más sencillas, de colmatación y relleno producido tras el abandono del yacimiento, 
siendo un ejemplo el Castro de Torroso, en Mos, Pontevedra, donde el foso intermedio 
es cubierto por un nivel de derrumbe procedente del colapso de una estructura vertical 
relacionada con el sistema defensivo (de la Peña 1992: 21 y fig. 17). 
 
- Los campos de piedras hincadas 
La última estructura que formaría parte del sistema defensivo son las piedras 
hincadas. Con este nombre se definen las áreas situadas generalmente fuera de los 
recintos en los cuales se encuentran acumulaciones de grandes piedras, con forma 
puntiaguda y angulosa, clavadas en tierra. Este elemento ha sido uno de los más 
trabajados por los autores que han investigado los castros zamoranos y trasmontanos, 
encontrándose las primeras referencias en autores como M. Gómez Moreno y  F. Alves, 
aunque es Harbison quien realiza un primer estudio recogiendo los diferentes casos 
zamoranos y trasmontanos (Harbison 1968a, 1968b y 1969). Tanto A. Esparza como F. 
S. Lemos también prestaron atención a estas estructuras documentando nuevos casos. 
Recientemente se realizó una reunión monográfica (Alonso et al. 2003), en la cual se 
presentaron sendos estudios para el área trasmontana y zamorana (Redentor 2003b; 
Esparza 2003). La atención que han sufrido por parte de la investigación se debe a 
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 Comunicación en el Congreso Internacional de Fortificaciones en la Edad del Hierro Control de los 
recursos y el territorio. Zamora 14-16 de Mayo de 2014 
(http://www.youtube.com/watch?v=J0zwLHF6T50). Agradezco también a sus excavadores y en especial 
a Javier Larrazabal Galarza el habernos enseñado el yacimiento y algunas de las producciones 
documentadas durante sus intervenciones. 




diferentes motivos, desde su función, todavía muy discutida, hasta su cronología y 
origen, existiendo diferentes teorías sobre cuáles serían las zonas de origen. 
El número de yacimientos con este tipo de estructuras en el territorio de estudio 
ha crecido en los últimos años, de tal forma que, para toda el área trasmontana, A. 
Redentor recoge 38 castros, de los cuales 18 se situarían en los concelhos estudiados en 
este trabajo, mientras que para el área zamorana existirían 15 de los que 12 entrarían 
dentro del área de estudio, cifra que como bien indican sus autores debe ser tratada 
siempre como provisional, al poder aumentar la localización de estas estructuras en 
futuras prospecciones. En los casos documentados este tipo de estructura no parece 
tener relación ni con la situación o emplazamiento del castro ni con el resto de 
elementos defensivos, e incluso se pueden situar tanto entre la muralla y el foso como 
detrás del foso (Esparza 2003: 161; Redentor 2003b: 139-140).  
Los campos de piedras hincadas no son privativos del área de estudio, sino que 
se encuentran profusamente documentados en diferentes áreas peninsulares siendo el 
caso más conocido el yacimiento de Els Vilar en Arbeca, Lleida (Junyent et al. 1998), 
aunque existen claras diferencias entre los documentados en el territorio zamorano y 
trasmontano con los situados en el este peninsular.  
Los primeros trabajos desarrollados por P. Harbison planteaban un modelo 
difusionista para las piedras hincadas, según el cual este sistema defensivo se importaría 
del continente europeo y se difundió desde el área oriental de la Península Ibérica hacia 
el occidente de la misma (Harbison 1968a), algo que pareció confirmarse con la 
excavación y datación del poblado ibérico de Els Vilars, en el que el campo de piedras 
hincadas correspondería a la primera fase de ocupación, Vilars 0, datada entre el 750-
675/650 a.C., mientras que a finales de la fase Vilars II, 550/525-450/425 a.C., el campo 
de piedras hincadas se encontraría colmatado e inutilizado (Junyent et al. 1998: 356-
357). Pese a esa datación, y la otorgada a otros campos de piedras hincadas de la 
península, los mismos excavadores de Els Vilars ponen en duda el modelo difusionista 
de P. Harbison, por la falta de pruebas de la conexión de este tipo de estructuras del área 
centroeuropea con la zona peninsular, ya que los pocos yacimientos detectados con este 
elemento en Francia son de dudosa cronología o directamente tardíos, rechazando la 
procedencia centroeuropea de estas estructuras para la Península Ibérica (Idem: 361-
362).  




Pero mientras el modelo difusionista se puso en duda para la aparición de las 
piedras hincadas en la Península Ibérica, por el contrario se seguía manteniendo esta 
idea para la expansión de este tipo de estructuras dentro del territorio peninsular, con 
una progresión de este a oeste a partir de las dataciones defendidas. Así, la cronología 
más antigua se encuentra en Els Vilars, en la segunda mitad del siglo VIII a.C. y 
primera mitad del siglo VII a.C., siendo los siguientes los castros sorianos con unas 
fechas del siglo VII-V a.C., los de Ávila en torno al siglo IV-II a.C. y, finalmente, los 
más tardíos serían los situados en Galicia y Asturias, ya de época romana (Esparza 
2003: 169).  
Contra esta idea chocan algunos de los yacimientos de la zona zamorana y 
trasmontana, en los que se ha detectado este sistema defensivo en yacimientos que se 
han datado en fases más antiguas, siendo el caso más claro el Castillo de Manzanal de 
Abajo, que presenta una datación para su fase más antigua del siglo VIII-VI a.C.52, a los 
que se les añadiría los castros de Fradellos, Fresno de la Carballeda y Muga de Alba, 
que según A. Esparza presentaría materiales similares que remiten a la cronología del 
Castillo de Manzanal de Abajo. Por otro lado frente a estos castros existirían otros que 
presentan rasgos que los trasladan a momentos más avanzados, como es el caso de As 
Muradellas de Lubián fechado en un siglo IV-II a.C. 53  y un último grupo que 
correspondería a asentamientos que aparecerían en el proceso de conquista, como el 
Castro de las Labradas en Arrabalde54 (Esparza 2003: 162-163). Para el área portuguesa, 
pese a existir un importante número de yacimientos con este sistema defensivo, no 
existen excavaciones que puedan avalar una cronología clara, salvo el caso del Crasto 
de Palheiros en Murça, situado en el distrito de Vila-Real, y en cual el campo de piedras 
hincadas se encuentra amortizado en el siglo I a.C. (Redentor 2003b:142-143), aunque 
no se indica el momento de su construcción. 
Aunque existe un importante conjunto de datos, el principal problema que existe 
en el estudio de los yacimientos más antiguos con campos de piedras hincadas es la 
dificultad de establecer si este elemento se levanta desde el mismo momento en el que 
se inicia la ocupación del castro, o bien se trataría de una labor desarrollada con 
                                                 
52
 La datación radiocarbónica es 2530 ± 60, equivalente a una fecha calibrada a 2 sigmas de 805-500 
(91’4%) / 495-486 (1%)/ 463-449 (1’5%)/ 442-417 (2’8%) a.C. 
53
 La datación radiocarbónica es de 2210 ± 80, equivalente a una fecha calibrada de 401-84 (97%)/ 80-54 
(2%) a.C. 
54
 La datación radiocarbónica es 2010 ± 90, calibrada a 2 sigmas correspondería a un 349-308 (2%)/ 209 
a.C.-220 d. C. (97%). 




posterioridad. Así no podemos olvidar que tanto en el Castillo de Manzanal de Abajo, 
como el Castro de Fradellos y el Castro de Fresno de la Carballeda aparecieron 
cerámicas celtibéricas, lo cual plantea una continuidad de estos yacimientos al menos 
hasta el IV-III a.C. y, por lo tanto, se desconoce el momento en el cual se levantarían 
estos elementos defensivos. A esto se le debe sumar la existencia en el área zamorana de 
castros con cronologías más avanzadas, como As Muradellas de Lubián o el Castro de 
las Labradas en Arrabalde, y que disponen también de campos de piedras hincadas. Por 
todo ello, y ante la falta de excavaciones de este tipo de estructuras en el área de 
estudio, la cronología exacta de este tipo de elementos es todavía una incógnita. A. 
Esparza defiende que estos elementos nacen con el castro, ya que los habitantes del 
mismo eligen el emplazamiento y organizan las defensas desde el primer momento, por 
lo que las piedras hincadas se datarían en el momento inicial de la ocupación del castro 
(1987: 361-362). Por el contrario Redentor plantea la posibilidad, sin rechazar por 
completo el planteamiento anterior, de que en algunos casos las defensas más complejas 
y de mayores dimensiones se hubieran efectuado en diferentes fases, de tal forma que el 
sistema defensivo inicial no fuese el que ha llegado a nuestros días. Esta hipótesis la 
defiende para los castros más occidentales de Tràs-os-Montes, fuera de la zona de 
estudio, mientras que para el área oriental, con castros de un tamaño menor y sistemas 
defensivos no tan complejos, no habrían existido modificaciones sustanciales de los 
elementos de delimitación que forman el castro (Redentor 2003b: 143).  
Pese a todas estar argumentaciones el principal problema es la falta de 
excavaciones o sondeos arqueológicos en este tipo de estructuras, lo que podría 
solucionar los problemas sobre su cronología. Al mismo tiempo no debemos olvidar que 
las piedras hincadas pudieron no estar activas durante toda la ocupación de los castros, 
pudiendo haber funcionado tan solo en fases muy concretas de la vida de cada 
yacimiento.  
En cuanto a la explicación difusionista de este tipo de estructuras, pese a que 
todavía no se ha confirmado la antigüedad de las piedras hincadas zamoranas y 
trasmontanas, sus características morfológicas son muy diferentes las aparecidas en las 
áreas occidentales, por lo que parece que se puede descartar esta idea. Así, frente al 
“orden” y espaciamiento de los existentes en Els Vilars y en otras áreas peninsulares, en 
el área de estudio se caracterizan por una disposición caótica y abigarrada, que A. 
Esparza interpreta como una estructura inspirada en elementos naturales, concretamente 




en los afloramientos de pizarra del entorno de algunos de estos castros (2003: 169). Esta 
singularidad conlleva una crítica a ese modelo difusionista, otorgando un posible 
desarrollo autóctono de este tipo de estructuras en el territorio estudiado. 
La otra gran discusión que se ha desarrollado sobre los campos de piedras 
hincadas se relaciona con su funcionalidad. La lectura tradicional se enfoca a un 
planteamiento defensivo y militar, por la cual los campos de piedras hincadas se 
dirigían a parar los ataques de caballería (Burillo 1987: 82; Calo 1993: 94) llegando 
incluso a la interpretación de M. Almagro-Gorbea que establece que este sistema 
defensivo es solo posible en sociedad con élites ecuestres que hayan introducido tácticas 
propias de caballería (1986-1987: 42). Recientemente se ha criticado de forma abierta 
ese papel contra la caballería (Moret 1991: 12; Quesada 2003: 92-93), planteándose una 
mayor eficacia contra ataques de infantería y labores de asedio. F. Quesada llega a 
señalar que la efectividad militar de este tipo de estructura sería incluso peligrosa para 
los defensores, ya que en algunos casos ayudaría a la infantería enemiga, actuando 
como parapetos, e incluso podría facilitar el asedio al funcionar como apoyos para 
escalas de asalto, siendo el caso de Els Vilars un ejemplo claro. El autor plantea dos 
posibles lecturas para este tipo de estructuras, o bien una mala interpretación de una 
idea importada, modelo difusionista actualmente desechado, o bien que este tipo de 
estructuras fuesen la parte permanente de un sistema defensivo de “talas”, sirviendo 
como ancla y sujeción de los troncos y ramas empleados en esta práctica (Quesada 
2003: 94-95), los cuales en su conjunto se convertirían en un campo infranqueable para 
los ejércitos. 
Pero esta funcionalidad defensiva ¿se puede aplicar a todas las áreas en las 
cuales se ha documentado este tipo de estructuras? Como se ha dejado entrever a lo 
largo de este apartado, uno de los principales problemas es la aparición de las piedras 
hincadas a lo largo de toda la Edad del Hierro llegando hasta época romana, y en áreas 
muy diferentes con poblaciones y sociedades muy dispares, así como diferentes tipos de 
conflictos y guerras. Las piedras hincadas en el área zamorana por lo tanto tienen que 
contextualizarse dentro del momento y la sociedad que las realizó, ya que es de esa 
forma como pueden llegar a interpretarse correctamente. Como desarrollaré en un 
apartado posterior, la sociedad que construyó y habitó los castros se caracteriza por su 
autonomía, sin que haya indicios en la actualidad de jerarquización en el patrón de 
poblamiento, al mismo tiempo que la documentación de conflictos a gran escala o la 




existencia de grupos guerreros permanentes no está atestiguada, desarrollándose tan 
solo en la fase de conquista romana, en la cual este tipo de estructuras ganaría sentido al 
enfrentarse a un ejército regular, siendo el caso del Castro de Las Labradas de Arrabalde 
el paradigmático para este modelo. En el resto de los casos los campos de piedras 
hincadas bien podrían haberse levantado junto al resto de elementos defensivos del 
castro, entendiéndose estos dentro del conjunto de estructuras defensivos, muralla/s y 
foso/s, y no como elementos aislados, por lo que se trataría de elementos que definen y 
dan cohesión a la comunidad. 
 
3.3.2 Los sistemas defensivos y su función social 
A lo largo del apartado anterior se han descrito los diferentes elementos que 
pueden conformar los sistemas defensivos de los castros, realizando un repaso 
principalmente de las características morfológicas e indicando aquellas funciones que 
tuvieron aparte de la puramente defensiva. Pero de forma intencionada se han dejado 
una serie de aspectos que serán tratados de forma más exhaustiva en este punto aunque 
se hayan perfilado previamente. Estos aspectos son concretamente dos: 
• La vinculación y el desarrollo de las estructuras defensivas durante la 
ocupación del castro. 
• El papel social de las estructuras defensivas. 
El primer elemento que debo destacar es que los sistemas defensivos nacen con 
el castro, de tal forma que la elección del emplazamiento conlleva la concepción del 
sistema defensivo (Esparza 1987: 361-362; Escribano 1990b: 213), aunque se debe 
indicar que a lo largo de la vida del castro las defensas sufrirán diferentes cambios por 
lo que es posible detectar varias fases en su construcción (Redentor 2003b: 143). Las 
excavaciones parecen mostrar la existencia de diferentes fases desarrolladas a lo largo 
del tiempo, lo que llevaría a cambios o modificaciones en el sistema defensivo desde su 
inicio. Por supuesto la documentación de estas fases se ha realizado de forma puntual a 
causa de la ausencia de excavaciones en área que afecten al conjunto de los sistemas 
defensivos, por lo que es difícil generalizar a partir de los datos actuales. Realmente 
serán las recientes excavaciones en Portugal de los castros de Quinta de Crestelos en 
Meirinhos, Castelinho de Felgar y el Castro dos Mouros de Vila do Sinos, las que en un 




futuro próximo aporten una mejor lectura sobre la concepción y desarrollo de las 
estructuras defensivas. El mejor ejemplo es el castro de Castelinho de Felgar, en el cual 
se han interpretado cuatro fases: una inicial en la que se construirían tres fosos en el 
sector norte y que corresponde con la ocupación más antigua del poblado, una segunda 
en la que se levantaría la muralla, el torreón sur y un nuevo foso que cortaría dos de los 
anteriores. Un tercer momento en el cual se modificó la parte norte levantándose una 
muralla escalonada y un torreón que colmata parcialmente el foso, el cual desaparece en 
una cuarta y última fase asociada ya claramente a mundo romano (Santos et al. 2012: 
171-173). Aunque actualmente los datos publicados de la excavación son parciales, por 
lo que es posible que estas fases y su cronología puedan variar, lo interesante es 
remarcar ese cuadro general en el que el castro irá modificando o alterando su estructura 
defensiva.  
En estos casos, junto a los vistos en detalle en el apartado anterior, como el 
Cerco de Sejas de Aliste o la Ciguadueña, se confirma la existencia de algún elemento 
de delimitación desde el principio del castro, lo que parece confirmar que la ocupación 
del castro y la construcción del sistema defensivo debieron ser coetáneos. 
 Un ejemplo paradigmático sobre el desarrollo de la ocupación de un castro se 
encuentra en el caso del Castro de Borrenes en León. Este yacimiento presenta un 
recinto completo perfectamente visible en fotografía aérea, compuesto por una muralla 
y una serie de fosos, que delimita un espacio de 1 ha aproximadamente. En este 
yacimiento se realizaron 20 sondeos arqueológicos sin que se documentase ningún nivel 
de hábitat al interior del poblado, existiendo una estratigrafía formada por los procesos 
de erosión y deposición natural. Tan solo se localizaron dos estructuras cuadrangulares 
cerca del paramento norte de la muralla y cuya excavación no deparó ningún tipo de 
mobiliario, siendo la cultura material recogida escasa y correspondiente tan solo a ollas 
de cocina. Este registro contrasta con la muralla que rodea al castro y de la cual se 
excavaron 65 m de lienzo, su puerta, un gran cubo macizo, una rampa y una escalera 
que permitían el acceso a la parte superior de la muralla. La muralla conservaba de 
media 4 m de anchura y hasta 2 m de altura en algunos puntos (Fernández Posse y 
Fernández Manzano 2000: 82-85). Los excavadores concluyen que este castro se 
encontraba en proceso de construcción en el momento de la conquista romana, lo que 
explica la destrucción intencional de la muralla y su buen estado de conservación. De 
esta forma, el caso de Borrenes muestra que antes incluso del desarrollo del hábitat se 




había iniciado el acondicionamiento de la zona por medio de la delimitación del 
asentamiento a través de la construcción de la muralla.  
 
Fig. 38: planta de las excavaciones del Castro de Borrenes, León. (Fuente Fernández-Posse 2000c: 57). 
 
Fig. 39: planta de la Corona de Corporales, León. (Fuente: Fernández-Posse 2000c:55). 




Es muy posible que, de la misma forma, los castros zamoranos y trasmontanos 
iniciasen su ocupación por medio de la delimitación del poblado y el levantamiento de 
las estructuras defensivas, siendo la construcción de las mismas, al menos, paralelas a la 
ocupación del yacimiento.  
Al mismo tiempo, los sistemas defensivos son elementos vinculados con la 
perduración del castro, esto es, son levantados desde el principio y se mantienen a lo 
largo de todo el tiempo que el castro es ocupado, pudiendo sufrir modificaciones como 
las vistas en el caso de Castelinho de Felgar, pero sobre todo siendo mantenidos y 
reparados por la comunidad que los construye. Los dos casos que mejor pueden ilustrar 
este proceso son el Cerco de Sejas de Aliste y la Ciguadueña de Pino del Oro, donde se 
han documentado la realización de labores de reparaciones o ampliaciones de la 
muralla, confirmando que ésta es un elemento que se encuentra cuidado por la 
comunidad, pese a que hayan pasado varias generaciones desde su construcción. 
Además la datación obtenida de la reparación de la muralla de la Ciguadueña, 2220 ± 
3055 que corresponde a un siglo IV-III a.C., muestra que esta reparación no se tiene que 
vincular necesariamente a un conflicto concreto, sino que posiblemente se trate de un 
colapso puntual de la estructura que es reparada.  
A estas labores de mantenimiento se le debe añadir también la existencia de un 
respeto de las estructuras domésticas con la muralla, al no emplearse ésta como “cuarta 
pared” de las viviendas domésticas. En la mayoría de los casos excavados se observa la 
existencia de ese respeto por la muralla, al conservarse un espacio sin ocupar entre la 
muralla y las viviendas, como se observa en el caso de la Ciguadueña de Pino del Oro, o 
el Castillo de Manzanal de Abajo. En el caso de Peña Redonda de Villardiegua de la 
Ribera se produce un adosamiento de la estructura de vivienda con la muralla, pero no 
se emplea ésta como pared o muro delimitador. Este fenómeno se documenta también 
en otras áreas del Noroeste, como es el caso del Bierzo y la Cabrera, donde castros 
como el Castrelín de San Juan de Paluezas o la Corona de Corporales, presentan ese 
mismo respeto por la estructura construida (Fernández-Posse y Fernández Manzano 
2000: 86-87). También se debe destacar que, en los casos en los que existe un espacio 
de separación entre las viviendas y la muralla, esta área no debe confundirse con los 
caminos de ronda de los grandes oppida o asentamientos fortificados de otras áreas, ya 
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que en el caso de los castros analizados se trata de un área irregular formada por el 
propio desarrollo de las viviendas al interior del yacimiento, y no un espacio resultado 
de una planificación previa o con una funcionalidad concreta (Idem).  
Otro aspecto importante que se debe destacar es la función social que 
desempeñaron las murallas. Como he señalado, los elementos defensivos nacerían con 
la ocupación del castro y permanerían activos durante toda la ocupación del mismo, 
siendo modificados o reparados en los momentos en los que fuese necesario. Los 
sistemas defensivos por lo tanto se encuentran vinculados a la comunidad y 
desaparecerán ante el abandono del castro o un cambio social suficientemente drástico, 
como el que se produjo tras la conquista romana, y cuyo mejor ejemplo es la muralla de 
Peña Redonda de Villardiegua de la Ribera, tal y como explicaré más adelante. 
Pero para comprender mejor el papel de las defensas se debe intentar medir el 
esfuerzo que supondría para una comunidad su construcción. Diferentes autores han 
planteado estudios de coste en tiempo y personas para la realización de estas estructuras. 
En el caso del castro de Borrenes se establece que su construcción se podría haber 
realizado en 10 meses con 10 personas trabajando (Fernández-Posse 2000b: 107). A. 
Esparza (2009: 32) realizó también un cálculo para el castro de Riomanzanas, 
yacimiento con un lienzo de 335 m de largo, un grosor de 2’5 m y una altura de 3’5 m. 
El autor establecía que el número de varones adultos de la comunidad sería de 16 a 20 
personas lo que supondría 3 meses de trabajo para la construcción de la estructura. Pero 
la inversión de trabajo de la comunidad en las estructura defensivas no acabaría con la 
construcción de las mismas, sino que, como ya se ha señalado, requeriría la realización 
de continuas labores de mantenimiento, cuando no directamente de cambio, que se 
desarrollarían durante toda la ocupación del castro. Este es un punto clave ya que como 
se ha señalado estas estructuras tienen una pervivencia de varios siglos por lo que en ese 
mantenimiento participarían generaciones muy posteriores a las que realizaron las obras 
iniciales. Esta continuidad de las estructuras indica la existencia de un vínculo entre la 
comunidad que habita el yacimiento y las estructuras que delimitan y definen al mismo.  
Las cifras manejadas para la construcción de la muralla sirven para comprender 
que el coste para estas comunidades, relativamente pequeñas, es bastante elevado. Así, 
en el caso de Riomanzanas se trataría de un grupo de menos de 100 individuos, según 
los cálculos de A. Esparza, lo que significaría que durante la construcción de estas 




estructuras la comunidad perdería el grueso de sus individuos productivos. Esta 
inversión de trabajo es un importante esfuerzo por parte de toda la comunidad, lo que 
implica la creación de unos fuertes lazos sociales entre todos los miembros de la misma, 
lazos que continuarían a lo largo de los años con el resto de labores de mantenimiento. 
Las estructuras defensivas que delimitan y definen al castro se convierten al 
mismo tiempo en el marco de referencia para la comunidad, apropiándose del territorio 
circundante a través la búsqueda de su prominencia y control visual del entorno 
inmediato. El castro actúa además como marcador territorial, proyectándose en el 
entorno directo del asentamiento, y favoreciendo la unidad del grupo. Ese grupo se 
encontraría formado a su vez por un conjunto de estructuras mínimas internas que serían 
las unidades de ocupación, término acuñado por M. D. Fernández-Posse y F. J. 
Sánchez-Palencia a partir de las excavaciones realizadas en la cuenca del Cabrera y la 
Valderia (Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1986 y 1986-1987; Fernández-Posse y 
Sánchez-Palencia 1988 y 1992). Las unidades de ocupación estarían formadas por un 
conjunto de individuos con vínculos familiares, en las que todos los miembros serían 
necesarios para la producción de alimentos para su automantenimiento. Las estructuras 
defensivas levantadas por el conjunto de individuos que forman la comunidad servirían 
para crear y fomentar la cohesión social de todo el grupo. Ambos investigadores, a 
partir del análisis de este territorio, donde existe un registro similar al área analizada en 
esta tesis, señalan que los elementos defensivos tendrían como principal función la 
social, delimitando el espacio habitable por la comunidad, creando lazos de cohesión 
social al ser la comunidad entera la que participa en su construcción, y posterior 
mantenimiento, y contrarrestando la existencia de los conflictos internos que podrían 
aparecer dentro de la misma. Al mismo tiempo que la muralla cohesiona a la comunidad 
también sirve de marcador o hito territorial, al monumentalizar un espacio se produciría 
una apropiación del entorno directo a dicho hábitat por parte de los habitantes del 
castro, siendo éste una referencia visible para el conjunto de comunidades que se 
establecen en esa área.  
Si los sistemas defensivos viven con el castro y la sociedad que lo levantó, 
entonces ¿cuándo dejan de ser necesarios? Sin duda la desaparición de los sistemas 
defensivos que delimitan el espacio tan solo se puede producir por un cambio en la 
comunidad lo suficientemente drástico para que, unas estructuras que han sobrevivido 
varias generaciones, terminen por desaparecer. Ese cambio se produce durante y 




después de la conquista romana, momento en el cual las comunidades que habitaban los 
castros en el área de estudio sufren una importante crisis que lleva a la desaparición de 
este tipo de sociedad, y pese a que aparecen nuevos castros o se mantienen algunos de 
ellos, se produce un cambio en las relaciones de la comunidad con el espacio habitado.  
El mejor ejemplo de este proceso se ha documentado en la reciente excavación 
de Peña Redonda, en la cual, tal y como comenté más arriba, en el tramo de la muralla 
descubierto, se documentó un potente nivel de amortización formado por un basurero 
con gran cantidad de restos faunísticos y cerámicos, así como también piedra y material 
constructivo. Esta acción se ha fechado en el siglo I a.C., tanto por las dataciones 
radiocarbónicas56, como por el conjunto de cerámicas que amortizan la estructura y que, 
como se verá más adelante, presentan la introducción del torno, elemento que aparece 
en esta área a partir de época romana. La amortización se debe vincular con el proceso 
de conquista, aunque en este caso no se debe interpretar como un proceso violento que 
lleva a la destrucción del yacimiento, sino a la introducción de esta población bajo la 
órbita romana, lo cual produjo a su vez cambios en la estructura social, cuya 
materialización es sin duda la amortización de la muralla, elemento que hasta ese 
momento definía a la sociedad que habitaba el castro. La existencia de este vertedero 
rompe una de las características comentadas sobre las murallas y es ese respeto y 
mantenimiento que existía durante la Edad del Hierro. Tras la conquista romana se 
implantan unas nuevas condiciones sociales que desvinculan a la comunidad con la 
muralla produciéndose por lo tanto el abandono de la misma. 
 
3.3.3  Los poblados y las murallas soteñas 
Al principio de este capítulo indicaba que los principales investigadores del área 
meseteña vinculan los castros zamoranos, leoneses y trasmontanos con el grupo de Soto 
de Medinilla. Los mismos autores desgranan aquellos elementos que unen y separan a 
ambos grupos, señalando la reciente documentación de sistemas y posiciones defensivos 
                                                 
56
 Se realizaron tres dataciones radiocarbónicas, dos a partir de la fauna procedente del vertedero, y una 
tercera de una semilla procedente del nivel de la vivienda situada inmediatamente bajo el vertedero. La 
vivienda tiene una fecha de amortización de 2070 ± 40, que en fecha calibrada corresponde a 195 a.C.-5 
d. C. (99%)/ 11-17 d. C. (1%). Las fechas del vertedero corresponden la primera a 2070  ± 3 0, 
equivalente a 173-19 a.C. (97%)/ 13-1 a.C. (3%); y la segunda a 2020 ± 30, que en fecha calibrada es 106 
a.C.-58 d. C. (100%). 




como una de las características que reafirma esta relación (Esparza 1987: 245; Romero 
Carnicero et al. 2008: 660-661).  
El primer yacimiento en el cual se documentó este tipo de estructuras fue el 
mismo Soto de Medinilla en Valladolid, pero no fue hasta finales de los 80 y la década 
de los 90 cuando este tipo de estructuras empezaron a ser más numerosas. Una de las 
primeras en aparecer fue un foso en el yacimiento de Los Cuestos de la Estación, en 
Benavente (Celis y Gutiérrez González 1988 y 1989b), relacionado con la Edad del 
Hierro por sus excavadores. Pese a ello la adscripción cronológica no es tan clara como 
se ha defendido, ya que en palabras de uno de sus excavadores “su colmatación en 
Época Plenomedieval y Moderna con vertidos de toda índole, parece apuntar a una 
pérdida de funcionalidad original en estas épocas, lo que –según nuestra hipótesis- nos 
lleva a considerarlo como el cierre artificial del poblado de la Edad del Hierro”. No deja 
de ser extraño además que a 200 m al sureste, en la calle de La Mota, se haya 
documentado otras fases de ocupación de la Edad del Hierro, tanto con cabañas de 
materiales vegetales como de adobe (Arnau 2002), que quedarían separadas del poblado 
de Los Cuestos de la Estación por dicho foso, por lo que no es del todo seguro la 
relación de esta estructura con el poblado soteño existente. A este posible foso se le 
añadieron una serie de estructuras defensivas detectadas en algunos yacimientos gracias 
al empleo de la fotografía aérea (Olmo y San Miguel 1993), documentándose un total de 
18 yacimientos con muralla, aunque solo 6 pueden confirmarse con total seguridad, y 7 
con foso, de los cuales solo 2 combinarían ambos elementos (San Miguel 1993: 29 y 
fig. 2 y 3), aunque en muchos de los casos se trata de yacimientos de larga duración 
cuyas estructuras pudieron ser levantadas en fases más avanzadas. 
Si pasamos a analizar los casos documentados arqueológicamente, el primero de 
ellos es la muralla del yacimiento de Soto de Medinilla, en Valladolid. Esta estructura 
fue detectada en las primeas excavaciones, documentándose una muralla de adobes y 
postes de 2 m de anchura y que se construyó y se destruyó en la fase Soto I-257 (Palol y 
Wattenberg 1974: 182-185).  
Muy similar a la aparecida en Soto de Medinilla sería el caso de La Corona/El 
Pesadero en Manganeses de la Polvorosa, donde se encontró un tramo de una muralla de 
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adobes de 6 m de ancho y cerca de 2 m de altura conservada y que corresponde a la 
“fase Id” del poblado, equivalente a los momentos finales de la I Edad del Hierro según 
sus excavadores (Misiego et al. 2006: 115-116). Al igual que ocurría con la muralla de 
adobes del Soto de Medinilla la estructura no perduraría sino que poco después sería 
abandonada y amortizada por un conjunto de vertederos correspondiente a los inicios de 
la II Edad del Hierro (Idem: 130)58, sin que se conozca ninguna otra estructura de estas 
características en el yacimiento. 
Un caso similar es el del yacimiento de Sacaojos, en Santiago de la Valduerna, 
León, asentamiento con una larga ocupación y diferentes fases, siendo la más antigua la 
correspondiente a la cultura de Cogotas I, que transcurre entre el siglo XIII a.C. al X 
a.C., tras las cuales se desarrollarían dos momentos sucesivos de Soto de Medinilla, una 
inicial correspondiente al siglo X-VII a.C., con viviendas circulares de elementos 
vegetales, identificada con un Soto Formativo y finalmente la última fase de ocupación, 
correspondiente al siglo VII a.C. y que finaliza en el siglo V-IV a.C., que se interpreta 
como un Soto Pleno y al cual correspondería el recinto defensivo documentado. Entre 
estas diferentes fases los excavadores no identifican hiatos o rupturas, sino una 
evolución de los procesos de ocupación que tienden hacia una mayor estabilidad del 
poblado (Misiego et al. 1999: 63), existiendo una posible continuidad del yacimiento 
durante la II Edad del Hierro al haber aparecido material celtibérico en trabajos previos 
a la excavación de 1996, pero sin que se documentaran dichos niveles en las 
excavaciones realizadas. Como señalaba, las intervenciones descubrieron un conjunto 
de estructuras defensivas formadas por un lomo terrero, de entre 1’25-1’90 m de 
anchura y 0’5 m de altura conservado al interior, al que se asociarían dos líneas de 
hoyos de poste, que son interpretados como una empalizada o incluso, en el caso de la 
segunda línea, una estructura que serviría para sujetar un camino de ronda. Finalmente 
se documentó una zanja al norte de la segunda línea de postes y que los arqueólogos 
relacionan como una estructura dirigida al drenaje (Idem: 56-57). Según sus 
excavadores los elementos defensivos son construidos en un momento avanzado de la 
ocupación del asentamiento, fechable en el siglos VII y que dejaría de estar en uso a 
partir del siglo V-IV a.C., cronologías obtenidas a partir de los materiales (Idem: 58), 
encontrándonos de nuevo ante un elemento que se construye en un momento concreto 
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 Vid. Anexo II para las dataciones radiocarbónicas, aunque en general dichas dataciones son poco 
concluyentes a causa de la gran incertidumbre de las mismas. 




de la vida del yacimiento y de nuevo, si aceptamos una continuidad del yacimiento en la 
II Edad del Hierro, sería abandonada pese a la continuidad del hábitat.  
 
 
Fig. 40: fotointerpretación de yacimientos soteños. Arriba Cuestacastro en Mota del Marqués. Abajo 
Zorita y las Quintanas en Valoria la Buena (Fuente: Olmo y San Miguel 1993). 




Estas estructuras defensivas son comparadas con las documentadas en los 
castros zamoranos occidentales y trasmontanos, señalando como única diferencia el 
material empleado para la construcción de las mismas, pero realmente pasan por alto las 
diferencias más importantes. La primera de ellas es que se trata de estructuras 
temporales, levantadas en un momento avanzado de la ocupación y abandonadas a las 
pocas generaciones pese a que exista una continuidad del hábitat en el yacimiento. La 
construcción de estas estructuras defensivas en una serie de yacimientos soteños parece 
producirse en un momento determinado, aproximadamente el siglo VII a.C., siendo 
amortizadas poco tiempo después, teniendo una vida de menos de dos siglos, mientras 
que el asentamiento sigue ocupado. Actualmente no hay una clara justificación sobre la 
construcción de estas infraestructuras, pero su corta vida hace pensar en un fenómeno 
coyuntural. Por el contrario, en el caso de los castros los elementos defensivos se 
desarrollan desde el primer momento de la ocupación y perviven mientras el yacimiento 
sigue ocupado, al mismo tiempo que es objeto de un constante mantenimiento a lo largo 
de toda su vida. Las murallas o elementos defensivos existentes en los poblados soteños 
responden a una dinámica completamente diferente y no suficientemente explorada. 
Por lo tanto, pese a que las estructuras defensivas de los poblados soteños 
meseteños se quieran igualar a las estructuras defensivas de los castros occidentales, 
existen claras diferencias en el origen, desarrollo y funcionalidad de dichas estructuras, 
por lo que no son elementos similares sino que responden a realidades históricas y 
sociales diferentes. En el caso de los castros, el levantamiento de estas estructuras tiene 
al menos tres funciones, aparte de la puramente defensiva: definir un área de ocupación 
mediante la delimitación y monumentalización, la apropiación de un espacio en el 
entorno directo del castro y la creación de fuertes vínculos sociales que permite el 
mantenimiento de estas comunidades a lo largo del tiempo. Por el contrario las 
estructuras defensivas de los poblados soteños mencionados responden seguramente a 
otras motivaciones, debiendo contextualizarse su construcción en el momento que se 








3.3.4 Arquitectura doméstica 
Como arquitectura doméstica me refiero a las estructuras y espacios aparecidos 
al interior del castro59 y que a grandes rasgos tendrían una función de hábitat, trabajo o 
almacenamiento. A diferencia de la arquitectura defensiva, existe una menor 
documentación en el área de estudio de estos elementos ya que dependen por completo 
de la realización de intervenciones arqueológicas, las cuales se han reducido a pequeños 
sondeos, que han documentado solo parcialmente las estructuras domésticas. La falta de 
excavaciones en área también ha impedido analizar las relaciones entre las diferentes 
estructuras así como la vertebración de los espacios domésticos, por lo que los trabajos 
hasta ahora realizados se han centrado más en el estudio de la planta de la vivienda y el 
material constructivo empleado, dejándose de lado elementos importantes como la 
organización de las estructuras, su complejidad y su interrelación, así como la 
información socioeconómica que se podría extraer del estudio de los espacios 
domésticos 
En la actualidad se conocen estructuras en los castros de As Muradellas en 
Lubián, con una vivienda completa y una parcial; en el Castillo en Manzanal de 
Abajo60, donde se detectaron al menos tres momentos de ocupación con diferentes tipos 
de estructuras; en la Ciguadueña en Pino del Oro, donde se han documentado dos 
viviendas casi completas; y en el Alto de la Luz de Moveros y Peña Redonda en 
Villardiegua de la Ribera donde se localizaron estructuras parciales. Otras excavaciones 
como las realizadas en el Cerco de Sejas de Aliste o en el Castillo de Fariza no han 
aportado información sobre este tipo de espacios.  
En el área trasmontana, el número de intervenciones son aún más reducidas y no 
han permitido documentar estructuras domésticas de forma clara. Es el caso de las 
recientes intervenciones en Terronha de Pinhovelo, de Amendoeria (Macedo de 
Cavaleiros). Esta situación puede variar con las ya mencionadas intervenciones 
realizadas en el entorno del río Sabor, al ser excavaciones en área que han permitido 
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 Actualmente el hábitat tan solo se ha documentado al interior de los recintos defensivos. Tan solo en la 
excavación del castro de Peña Redonda, en Villardiegua de la Ribera, se excavaron dos pequeñas fosas al 
exterior con restos cerámicos. Estas fosas se han datado por 14C en el siglo V a.C., pero son elementos 
aislados cuya función no es todavía clara. Recientemente, en la excavación de Quinta de Crestelos, en 
Meirinhos (Mogadouro), se ha documentado un castro atípico con ocupación al exterior del recinto. Los 
datos de esta excavación no se han publicado todavía por lo que su integración y lectura es todavía 
compleja. 
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 Ambos castros se encuentran en la comarca de Sanabria, fuera del área central de estudio, pero se 
tienen en cuenta por su proximidad. 




descubrir cientos de metros cuadrados de los castros, lo que en un futuro próximo puede 
aportar mayor luz sobre el tema. 
En las diferentes excavaciones se han documentado hasta 9 viviendas en las que 
se documentan diferentes plantas y materiales empleados (tabla 8), lo que demuestra la 
existencia de una gran variabilidad de soluciones en cuanto a la arquitectura doméstica 
en el escaso número de intervenciones arqueológicas realizadas. 
Yacimiento Municipio Nº de 
viviendas Planta Zócalo 
Alzado 
propuesto Cronología 
El Castillo Manzanal 
de Abajo 2 Circular 
No 
documentado Vegetales? S. IX-VI a.C. 
1 
































de la Ribera 
1 
Circular Zócalo de piedra 
Alzado de 
ramas y 
barro o bien 
de tapial 
S. II-I a.C. 




Zócalo de arcilla 
compactada ¿? ¿? 
Tabla 8: viviendas documentadas en castros estudiados. 
El primero de los tipos de viviendas que se pueden destacar son las cabañas de 
elementos vegetales documentadas en las recientes excavaciones de la Ciguadueña, en 
Pino del Oro, en la cual aparecieron dos cabañas circulares, la más antigua, la cabaña 2, 
con una estructura de postes y ramaje, en el que se conservaban hasta 4 agujeros de 
poste y un hogar con una serie de piedras que actuarían de parapeto. Parte de la vivienda 
se encuentra perdida a causa de una estructura posterior, por lo que se desconoce el 
desarrollo del resto de la vivienda, siendo posible que la vivienda dispusiera de algún 
poste central. El tamaño conservado es de más de 2 m de diámetro, aunque es muy 
posible que fuese mayor. La cabaña 1 se localiza inmediatamente al este aunque a una 
cota de 15 cm por encima por lo que muy posiblemente no fueran sincrónicas. A 
diferencia de la otra estructura, esta cabaña conserva una zanja de cimentación circular 
de pequeñas piedras que servirían de apoyo al entramado vegetal que formaría el alzado 
de la misma, documentándose al interior un hogar de arcilla. Al igual que la otra 




estructura se encuentra parcialmente afectada por el mismo muro de una fase posterior 
pese a lo cual se conserva un tamaño de 3 m de diámetro. Ninguna de las dos cabañas 
presenta un pavimento propiamente dicho, aunque el nivel del interior de las cabañas es 
perfectamente identificable del exterior de la misma. El alzado se realizó con ramas y 
postes, recubiertos con arcilla, tal y como se desprende de la localización de fragmentos 
de arcilla con improntas en negativo de ramaje, su tamaño sería de 10 m2, cálculo 
aproximado debido a que ninguna estructura se ha documentado por completo.  
Aparte de estas dos cabañas se documentó un tercer hogar, que correspondería a 
la fase más antigua de la ocupación, pero debido a lo reducido del sondeo en esta parte, 
al respetarse las estructuras de las cabañas posteriores y la reparación de la muralla, no 
se documentó ningún elemento que ayude a definir la posible vivienda que 
correspondería con este hogar.  
Por otro lado, en esta excavación se han datado dos de los hogares, el más 
antiguo, que no se ha podido asociar a una estructura, aporta una datación de 2400 ± 
3061, con una cronología de máxima probabilidad a dos sigmas de 544-397 a.C. (90%), 
mientras que la cabaña 1 tiene una cronología de 2280 ± 30, que corresponde a una 
cronología a dos sigmas de 401-351 (58%) o 296-228 (38%), por lo que la cabaña 1 
tendría una cronología del siglo IV y el III a. C, mientras que la cabaña 2 podría 
encuadrarse perfectamente entre el siglo V-IV a.C. 
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Fig. 41: área 1 de la Ciguadueña. Se observa la planta de las dos viviendas. En naranja los hogares 
detectados. Autor: Terra Arqueos. 
Aunque no se han documentado otras cabañas de elementos vegetales tan claras 
en el territorio de estudio, es posible que los pavimentos localizados en la excavación 
del Castillo en Manzanal de Abajo pudiesen corresponder a estructuras similares. Así, 
en el nivel más antiguo de la ocupación de este castro los excavadores definen como 
estructura 1 dos agujeros de poste y un pavimento de arcilla que se encontraría limitado 
por la muralla y una serie de piedras. Esta estructura identificada como una vivienda 
adosada a la muralla (Escribano 1990a: 235 y fig 15) fue datada por 14C en el 2580 ± 
60, equivalente a un 848-513 a.C. (94’3%), a partir del material de uno de los agujeros 
de poste. De la misma forma se documentaron otros dos pavimentos, estructura 2 y 
estructura 5, en las que no parece existir ni agujeros de poste ni elementos de 
delimitación, salvo unas lajas dispuestas en tres hiladas en la estructura 2, que 
interpretan como un posible cierre pétreo (Idem: 235 y fig. 16), mientras que en la 
estructura 5 aparece alguna laja de piedra que identifican como un posible desplome de 
muro así como dos fragmentos de enlucido pintado. Estas tres estructuras no son 
coetáneas, sino que aparecen en diferentes fases de la ocupación siendo posible que 
correspondan a estructuras perecederas, aunque la funcionalidad de las mismas no se 
puede confirmar ante la falta de elementos que ayuden a establecerla, al mismo tiempo 








Fig. 42: arriba, cabaña 1 de la Ciguadueña, se observa la cimentación de piedras que sostendría el alzado 
de ramaje. Abajo, cabaña 2 de la Ciguadueña, se observan los cuatro agujeros de poste, así como el hogar 
de la cabaña. A la izquierda de la imagen se observa de forma parcial el tercer hogar, correspondiente a la 
fase de ocupación más antigua. Foto: Terra Arqueos. 
 





Fig. 43: restos de arcilla empleada para el recubrimiento de las cabañas recuperado en la excavación de la 
Ciguadeueña. 
El segundo grupo de estructuras documentadas son aquellas que presentan un 
zócalo de piedra, y que han aparecido en los castros de As Muradellas de Lubián, el 
Castillo de Manzanal de Abajo y Peña Redonda de Villardiegua de la Ribera, aunque en 
estos dos últimos casos se trata de plantas parciales. En el caso del Castillo, aparte de 
las posibles viviendas de materiales perecederos ya vistos, se documentó la estructura 
6, definida como una cabaña circular con zócalo de piedra del que se conservaban 
algunas hiladas, al interior del cual habría restos de un pavimento de arcilla roja muy 
fragmentado, así como una tierra arcillosa junto a un muro que los excavadores 
interpretan como un posible vasar (Escribano 1990a: 237 y fig 18 y 19). La cronología 
de esta estructura no se indica de forma explícita, aunque la arqueóloga la sitúa en la 
última fase de la ocupación del castro que, según los materiales aparecidos, remite a 
momentos avanzados de la Edad del Hierro con la documentación de cerámicas a torno 
de pastas anaranjadas (Idem: 258), lo que apoyaría una cronología de abandono del 
castro en momentos del siglo III-II a.C. (Idem: 260). Próximos a esta cabaña se han 
documentado otros dos muros, identificados como las estructuras 7 y 8, pero debido a 
que su excavación fue parcial se desconoce su planta, así como su funcionalidad. 
En el caso de As Muradellas de Lubián, excavado por A. Esparza entre 1980 y 
1983 (1987: 210-216) se documentó una estructura completa LU-1, y otra parcial LU-2. 
En este caso se trataría de dos viviendas con zócalo de piedra de forma cuadrangular y 




esquinas redondeadas, al interior de las cuales se conservaba un pavimento de sabre 
endurecido en muy mal estado. La estructura LU-1 presenta unas medidas de 5’75x4’50 
m, aproximadamente unos 14 m2 de espacio habitable, al interior del cual se documentó 
un agujero de poste, posiblemente para sostener la techumbre de tipo vegetal. Más 
complejo es definir su función ante la ausencia de un hogar o una entrada clara, pese a 
lo cual, su excavador lo descarta como granero y lo identifica como una vivienda por el 
tipo de material recuperado en su interior, un vaso completo y uno parcial con restos de 
posible comida en su interior (Idem: 249-250). La estructura LU-2 es similar a la 
anterior, tampoco presentaba ni hogar, ni carbones, ni huesos, aunque no es descartable 
que pudiera encontrarse en la parte no excavada.  
 
Fig. 44: planta de As Muradellas en Lubián. (Fuente Esparza 1987: 212). 
La cronología que se plantea para estas estructuras se basa en una muestra 
obtenida en el pavimento de LU-2, 2210 ± 80, que equivaldría a un 401-84 a.C. (97%), 
cronología de un Hierro II, que se apoya, además, en la aparición de cerámicas con 
bordes facetados que, según su excavador, podría suponer la introducción del torno 
lento, así como en, la presencia de un fragmento de cerámica estampillada que remite a 
los siglos IV-II a.C. (Esparza 1987: 216). 
El alzado de este tipo de estructuras puede ser de dos tipos. Por un lado, los 
excavadores del Castillo plantean un sistema de construcción que emplearía la piedra 




como cimentación y zócalo, mientras que el alzado sería con ramaje y barro (Escribano 
1990a: 243), mientras que en el caso de las estructuras de As Muradellas se plantea un 
alzado completamente pétreo. 
Las tres estructuras localizadas muestran, como característica principal, la 
ausencia de un hogar claro en su interior, aunque sus excavadores los definen como 
viviendas. A. Esparza reconoce que en los pavimentos documentados de As Muradellas 
se observa el empleo de fuego, pudiendo haber existido hogares sin una estructura física 
dentro de las viviendas de As Muradellas (1987: 249-250), mientras que en LU-2 se 
localizó una estructura formada con dos grandes piedras, una de ellas un molino 
barquiforme, clavadas y calzadas con canto pequeño en el pavimento y que podría haber 
sido un hogar, aunque no se documentó combustión que lo confirmase (Idem: 214). Por 
otro lado, en la vivienda del Castillo de Manzanal de Abajo, se encuentran también esos 
fragmentos de pavimento arcilloso que podrían haber actuado de hogar, aunque, de 
nuevo, en la excavación no se detectaron restos de combustión. Más interesante es la 
aparición en la estructura 6 del Castillo del posible vasar, lo que reforzaría la 
interpretación de esta estructura como vivienda (Escribano 1990a: 237). 
De una tipología similar es la estructura parcial documentada en Peña Redonda. 
En este caso se localizó un tramo de 2’5 m de un zócalo de piedra de una única hilada, 
con una anchura de entre 35-50 cm y que transcurría de forma ligeramente curva. El 
interior de la estructura excavada presentaba un hogar de arcilla cocida, al que se 
asociaba un nivel ceniciento, así como un pavimento de argamasa realizado con cal y 
arena apisonada. Es interesante remarcar que, sobre estos niveles, se detectó un estrato 
estéril de color ocre, que pudo corresponder al alzado de los muros de la vivienda, 
realizados, o bien con tapial, o bien de adobe, aunque la potencia de este nivel es escasa, 
por lo que tampoco se debe descartar un alzado de ramaje y barro como el planteado 
para la estructura 6 del Castillo de Manzanal de Abajo. El momento de abandono de 
esta vivienda se ha establecido por medio de la datación del nivel ceniciento relacionado 
con el hogar en el siglo I a.C., confirmada con las dataciones del nivel de amortización 
formada por echados de piedra, cerámica y fauna, que cubría esta estructura y la muralla 
del castro (vid. supra).  





Fig. 45: fotografía de la cabaña documentada en Peña Redonda. Se observa la placa de arcilla rubefactada 
y el zócalo de piedra de trazado parcialmente curvo. Foto: Área Arqueología. 
Más complejo de interpretar es el muro documentado en la Ciguadueña, en Pino 
del Oro, en su última fase, que daña parcialmente a las cabañas 1 y 2. Esta estructura de 
piedra conserva tres hiladas en su cara sur y tan solo una en el lado norte, con unas 
medidas de 70 cm de ancho y 5’5 m de largo continuando por debajo de los perfiles este 
y oeste del sondeo, sin que se haya podido conocer su desarrollo completo, al mismo 
tiempo que no se registraron niveles claros de uso relacionados con dicha estructura. 
Pese a ello no es descartable que forme parte de una estructura de hábitat, algo que tan 
solo la ampliación de dicho sondeo podría solucionar.  
El último tipo de estructura documentada es la aparecida en el Alto de la Luz de 
Moveros. Consistiría en una cabaña circular de entre 3’15-3’20 m de diámetro del 
sondeo B, que presentaría como zócalo una arcilla compacta empleada también en el 
pavimento. El alzado conservado es de 10-12 cm y al exterior dispondría de algún tipo 
de enlucido (Misiego et al. 1992: 69). La excavación parcial de dicha estructura no 
permite saber si en su interior existirían espacios diferenciados, o si bien habría hogares 
u otros elementos. La información disponible hace pensar en una vivienda realizada en 




adobe, a partir de los restos aparecidos en la U. E. 12 que cubre dicha estructura (Idem: 
59). 
 
Fig. 46: vista del muro de piedra de la Ciguadueña. Foto: Terra Arqueos. 
Dejando de lado las posibles viviendas, es interesante remarcar la 
documentación, en algunas excavaciones, de áreas funcionales fuera de las mismas. Se 
trata de espacios en los cuales la documentación arqueológica permite plantear la 
existencia de una actividad y que muchas veces no tiene por qué asociarse a una 
estructura física concreta. De nuevo la falta de excavaciones en área se convierte en un 
problema, sobre todo para documentar su existencia o la relación existente entre estas 
áreas y el resto de estructuras. Las dos intervenciones que mayor información aportan 
son el Castillo de Manzanal de Abajo y As Muradellas de Lubián. En el primer caso se 
han documentado unos espacios fuera de las estructuras, dirigidos a la realización de 
actividades concretas. El espacio más interesante es la estructura 10, un mampuesto de 
piedra a modo de suelo donde aparecen manos de molinos y que correspondería a un 
espacio de molienda según su excavadora (Escribano 1990a: 237 y fig. 20), aunque se 
desconoce si se encuentra asociado a alguna vivienda concreta, debido a su situación 
aislada. Otro espacio interesante es la estructura 11, interpretado como un basurero de 
grandes dimensiones. También se debe destacar la estructura 3, una pequeña cubeta de 




arcilla, en muy mal estado de conservación, que se encuentra próximo a la estructura 2, 
una de las posibles cabañas mencionadas. Finalmente aparecieron también otros 
pequeños pavimentos de formas alargadas, a los que no se ha podido dar una 
interpretación concreta, como es el caso de la estructura 4 o la estructura 9, este último 
un pavimento de lajas de neis y cantos aplanados, paralelo al terraplén de la muralla y 
que según su excavadora podría tratarse de un camino de ronda (Idem: 241). Más 
interesante resultaría la aparición de un fragmento de barro cocido agujereado que se 
interpreta como una parrilla de un horno asociado a la Fase I del yacimiento (Idem: fig. 
11-9), aunque no es descartable que se trate de un fragmento de hogar agujereado, como 
los aparecidos en los castros prerromanos de la Cabrera (Sánchez-Palencia y Fernández-
Posse 1985: 234). El principal problema que existe en el caso del Castillo es la 
dificultad de establecer relaciones entre las diferentes estructuras debido a que en la 
publicación faltan, tanto una planta general, como una buena relación entre las 
estructuras y las fases establecidas por sus excavadores. 
En el caso de As Muradellas de Lubián no se ha documentado ningún elemento 
de estas características, aunque se tiene que remarcar que el área excavada es pequeña. 
Tan solo en el recuadro β4 aparece una estructura de combustión asociada a un pequeño 
muro (Esparza 1987: 213).  
Por último, es necesario abordar el caso concreto del Castro de las Labradas, en 
Arrabalde, marcadamente singular como ya se ha señalado en diferentes puntos. En este 
yacimientos se han documentado varias estructuras domésticas, tanto por excavación, 
como por fotointerpretación, aunque el principal problema se ha establecido en la 
cronología de dichas estructuras, muchas de las cuales, tanto por tamaño como por 
morfología, son construidos en época romana. Las excavaciones efectuadas tampoco 
han podido ayudar mucho sobre este asunto. Los sondeos realizados en los puntos de 
aparición de los dos tesoros han proporcionado algunas estructuras, aunque en general 
muy mal definidas por el estado de conservación, afectado tanto por la realización del 
cortafuegos, como por los saqueos desarrollados a partir del hallazgo de los tesoros 
(Esparza 1987: 202-210; 1988-1989: 514). En la excavación de 1986, efectuada en el 
lugar de hallazgo del primer tesoro, se documentaron dos muros pertenecientes a una 
vivienda rectangular que conservaba un pavimento de arcilla muy perdido por los 
derrumbes (Delibes et al. 1996: 10). Posteriormente en 1988 se realizó un nuevo sondeo 
en otro punto del yacimiento donde se localizó una vivienda de planta rectangular 




(Idem: 11). Ambas presentaron materiales que se situarían en una cronología muy 
avanzada de la Edad del Hierro, entre los cuales habría denarios fechados entre el 54 
a.C. y el 23 a.C. Finalmente en el año 2002 se realizó un nuevo sondeo de urgencia, 
muy próximo a la excavación de 1988, que permitió documentar una nueva vivienda de 
8x3’5 m con un hogar al interior, realizada con piedra irregular y aprovechando los 
afloramientos rocosos (Doval et al. 2006: 226), posteriormente parece que esta vivienda 




Fig. 47: planta de “El Castillo”, en Manzanal de Abajo. (Fuente: Esparza 2012: 25, basado en Escribano 
1990a). 
Por último, la información más reciente obtenida sobre la organización interna 
de un yacimiento procede de la excavación del castro de Castelinho de Felgar, cuyos 
primeros datos muestran un asentamiento con una ocupación que se desarrollaría desde 
el finales del siglo VI o inicios del V a.C. hasta el siglo I d.C., momento en el cual, tras 
producirse una serie de cambios en la organización interna del yacimiento, se 
abandonaría. La arquitectura doméstica documentada, perteneciente principalmente a 
momentos avanzados de la Edad del Hierro, se caracteriza por muros realizados en 
esquisto, con alzado de materiales perecederos, dado el escaso derrumbe pétreo 
documentado, perteneciendo a estructuras de planta rectangular, lo que unido a su 




regularidad hace sugerir a sus excavadores la imagen de un posible trazado ortogonal 
(Doval et al. 2006: 169).  
 
3.3.5  La arquitectura doméstica: interpretación, cronología y evolución 
Se ha señalado, en numerosas ocasiones, que en el territorio analizado los casos 
de estudio son por lo general escasos, a lo que se suma la falta de excavaciones en área 
que permitan conocer mejor la organización interna de los poblados. Esto ha llevado a 
que los estudios desarrollados sobre la arquitectura doméstica en esta zona se hayan 
centrado principalmente en el análisis de la planta y los materiales empleados para la 
construcción de las viviendas. Pese a ello la información disponible se puede comparar 
con otros casos mejor conocidos y que puedan aportar una mejor interpretación sobre la 
organización interna de los castros.  
En general, la arquitectura doméstica de los castros zamoranos ha sido 
relacionada con las viviendas existentes en Soto de Medinilla, principalmente por la 
documentación de viviendas de planta circular (Delibes y Romero Carnicero 1992: 245; 
Esparza 2012: 34) y por la aparición de revestimientos pintados en el castro del Castillo 
de Manzanal de Abajo (Escribano 1990a: 235; Esparza 2012: 34). Las viviendas de 
Soto de Medinilla se caracterizan por la planta circular, siendo además el material 
constructivo por excelencia el adobe, llegando a afirmarse que “las casas circulares de 
adobe son un rasgo cultural más (…) de los facies Soto de Medinilla” (Romero 
Carnicero 1992: 206). Sin embargo, como se ha demostrado en recientes excavaciones, 
en las fases más antiguas pertenecientes a la fase de Soto Formativo, se han 
documentado cabañas de materiales perecederos. Así, se ha documentado en las 
excavaciones realizadas en los años 90 en el poblado de Soto de Medinilla (Valladolid), 
concretamente en las tres fases más antiguas en las que aparecen estructuras de hoyos de 
poste. También el uso combinado de piedra con adobe se ha documentado en 
Camarzana de Tera (Campano y Val Recio 1986), Pedredo y San Juan de Torres (Celis 
1996), estos últimos casos se relacionan con la abundancia de dicho material en las 
proximidades de los yacimientos. Este argumento es el empleado por A. Esparza (1990: 
104) para relacionar la arquitectura doméstica de ambas áreas, señalando que la planta 
circular une directamente el área occidental zamorana con Soto de Medinilla, mientras 
que el predominio de la piedra en los castros frente al adobe en los poblados típicos se 




establece por la existencia de ese material en el entorno de los mismos. Pero este 
planteamiento no se cumple en todos los casos tal y como señala el mismo autor al 
indicar la existencia de viviendas de adobe en el yacimiento de San Vicente, en 
Ledesma, pese al predominio de la piedra en dicha área, o bien los mismos casos 
documentados de Camarzana de Tera, en el que el uso de la piedra se restringe al zócalo 
de la vivienda de la fase más antigua mientras que el resto de construcciones se 
levantaron íntegramente en adobe. Además las últimas excavaciones desmienten este 
planteamiento ya que el empleo de la piedra como material principal para las estructuras 
domésticas no es tan generalizado como defendía el investigador, tal y como se puede 
ver en la tabla 8 donde se observan multitud de soluciones, tanto en el tipo de plantas, 
como en los materiales empleados.  
En cuanto a los materiales, el empleo de la piedra, pese a su profusión en la 
zona, se combina con alzados de materiales vegetales con recubrimiento de barro o 
arcilla. Existen también alzados con algún tipo de tapial o incluso adobe, como se 
documenta en la excavación del Alto de la Luz y el Castillo de Manzanal de Abajo. E 
incluso se adoptan soluciones no pétreas, como las cabañas de elementos vegetales de la 
Ciguadueña que además no se restringen a los inicios de la Edad del Hierro sino que se 
han datado entre los siglos V-III a.C. 
Por otro lado, en el aspecto relacionado con la planta, no todos los autores 
aceptan que la forma de la misma sea un rasgo cultural (Sánchez-Palencia y Fernández-
Posse 1986: 143; Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1992: 155-156), mientras que 
otros investigadores señalan que la planta es resultado de un conjunto de factores 
culturales, tecnológicos, ambientales, socio-económicos o productivos (Ruiz Zapatero et 
al. 1986: 83). Además, en el territorio zamorano se observa que no existen tendencias 
evolutivas lineales en cuanto a la planta, coexistiendo durante los siglos IV-I a.C. 
plantas circulares, como el caso de la Ciguadueña y Peña Redonda, con la existencia de 
la planta rectangular de esquinas redondeadas, tal y como se observa en otros 
yacimientos como en el castro de As Muradellas, y muy posiblemente las recientemente 
aparecidas en Castelinho de Felgar. 
Es interesante insistir en que la documentación de estructuras vegetales no se 
restringe a las fases más antiguas de ocupación sino que aparecen perfectamente 
documentadas en la II Edad del Hierro, como ha permitido confirmar la excavación de 




la Ciguadueña en Pino del Oro. Este dato es importante ya que rompe con dos lecturas: 
relacionar este tipo de construcciones con sociedades semi-nómadas y que las viviendas 
castreñas tendrían que ser necesariamente pétreas por existir este material disponible en 
su entorno directo. La excavación de este yacimiento ha permitido constatar que la 
construcción de este tipo de estructuras se mantiene en sociedades plenamente 
sedentarias y que el material constructivo empleado para su construcción no debe 
relacionarse con su disponibilidad, sino con otros factores. No se debe olvidar de todos 
modos que la excavación de la Ciguadueña es muy parcial por lo que podrían existir 
otro tipo de viviendas coetáneas a estas cabañas.  
La relevancia otorgada a la planta o los materiales constructivos de las 
estructuras domésticas ha desviado la atención sobre otros elementos más interesantes, 
como la estructura de las viviendas o la organización de las mismas, por lo que no se ha 
profundizado en otro tipo de información que aportan estas estructuras, como es el tipo 
de sociedad que las habitó. Aunque realmente no se puede olvidar que en los casos de 
estudio existen claras dificultes para realizar este tipo de estudios, debido al escaso 
registro existente en la actualidad. Pese a ello sí se puede llevar a cabo la comparación 
con yacimientos próximos, cuya estructura y organización interna es mejor conocida.  
Así, los mejores ejemplos documentados en las proximidades del área de estudio 
corresponden al poblado soteño de La Corona/El Pesadero en Manganeses de la 
Polvorosa, situado en la confluencia del río Órbigo con el río Esla (Misiego et al. 1997; 
2006), y, aunque bastante más alejado, a los castros ubicados en el área leonesa 
occidental, San Juan de Paluezas (Fernández Posse y Sánchez-Palencia 1992 y 1998) y 
la Corona de Corporales (Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1985; Fernández-Posse 
y Sánchez-Palencia 1988).  
Los castros de San Juan de Paluezas y la Corona de Corporales fueron 
excavados entre finales de los años 70 y principio de los años 90. Las excavaciones 
permitieron descubrir un importante conjunto de estructuras domésticas, 19 en el primer 
yacimiento y 21 en el segundo (Fernández-Posse et al. 1993: tabla 1 y 2), 
correspondientes a finales de la Edad del Hierro. Estas estructuras comprendían desde 
construcciones de planta rectangular y esquinas redondeadas hasta espacios abiertos o 
parcialmente cerrados. El estudio de las diferentes estructuras, su relación espacial y los 
elementos aparecidos en su interior permitieron plantear un conjunto de ideas sobre la 




organización de los espacios domésticos, que se traducía a su vez en un planteamiento 
sobre las características sociales de las comunidades que habitaron estos castros. 
Los excavadores acuñaron el término de “unidades de ocupación” para referirse 
al conjunto de construcciones y zonas abiertas que formarían núcleos unitarios y que 
serían la estructura mínima del castro desde un punto de vista espacial, económico y 
social (Idem: 198). Este grupo de estructuras suelen tener una serie de características 
comunes: 
• Todas ellas disponen de una habitación con hogar que tendría como función 
principal el ser la zona de hábitat. Ésta sería la primera estructura construida y 
en torno a la cual se organizarían el resto de habitaciones 
• Después de las viviendas, la estructura más común es el almacén, 
disponiéndose en todas las unidades de ocupación salvo en la identificada 
como la unidad del metalurgo. El almacén tiene una serie de rasgos concretos: 
es la habitación con mejor factura en su construcción, se construye exenta del 
resto de estructuras de la “unidad de ocupación”, sin umbral y en su interior 
no se suele documentar material arqueológico. 
• El resto de estructuras que forman parte de las “unidades de ocupación” 
podrían tener diferentes funciones: anejos, talleres, almacenes, patios u otros 
espacios abiertos identificables por su registro arqueológico. Cada “unidad de 
ocupación” presenta una composición diferente tanto por el número de 
estructuras o el espacio empleado a las diferentes funciones. 
• Las estructuras de una misma “unidad de ocupación” se apoyan o adosan 
entre sí, aprovechando muros o estructuras previas, algo que no ocurre entre 
diferentes “unidades de ocupación” que evitan en todo momento compartir 
muros, de tal forma que entre las mismas es frecuente documentar espacios 
que en algunos casos no llegan ni siquiera a tener una función de paso ni de 
calle transitable. Esta práctica es extensible a las estructuras defensivas que 
en ningún momento son empleados como parte de las viviendas.  
• No existe un urbanismo organizado pese a la sensación que pueda extraerse 
de la planta general de los yacimientos. La construcción de las “unidades 
domésticas” se realiza por medio de la adicción de nuevas estructuras que 
pueden otorgar una falsa sensación de desarrollo ortogonal aunque por lo 




general. Los espacios abiertos son áreas privadas, aprovechadas por las 
unidades domésticas, que en ciertos casos pueden encontrarse cerrados 
parcial o totalmente.  
• Otra característica destacable es la disposición de los umbrales, ninguno de 
los cuales se encuentra abierto hacia el mismo espacio, reforzando ese 
elemento de privacidad de los espacios abiertos. 
 
Fig. 48: planta de los castros de San Juan de Paluezas, izquierda, y la Corona de Corporales, derecha. 
(Fuente: Fernández-Posse 2002: 54-55). 
El estudio de las viviendas de estos asentamientos y el análisis de la relación 
entre las diferentes “unidades de ocupación” ha permitido entender mejor las 
características sociales y económicas de la población prerromana en el Bierzo. Así se 
confirma que cada “unidad de ocupación”, dispone de un almacén propio donde 
acumularía su producción. Tan solo una de las unidades no dispone de almacén propio, 
la identificada como la vivienda del metalurgo, la cual presenta como características 
principales no solo la ausencia de almacén, sino también un reducido espacio de 
habitación y la disposición de un gran taller en el cual se encontraron evidentes restos 
de uso metalúrgico. A partir de estos datos se deduce que los ocupantes de esta unidad 
no efectuarían labores de producción agropecuaria, sino que tendrían la metalurgia 
como actividad a tiempo completo, labor que aprovecharía toda la comunidad, al mismo 
tiempo que esta unidad se serviría de la producción agropecuaria del resto de la 
comunidad. Similar lectura se puede realizar de otra de las unidades que dispone de un 
taller lítico y que, pese a tener almacén, éste presenta menores dimensiones que el resto 
de documentados en unidades domésticas, ya que, en este caso, es muy posible que los 
trabajos de producción lítica se compaginasen con actividades agropecuarias. 




Esta disposición del “urbanismo” de los castros, sumada a otros elementos como 
la escasa presencia de importaciones o la escasa introducción de avances tecnológicos, 
perfectamente documentados en otras áreas próximas durante la II Edad del Hierro, 
como el torno o el molino, llevan a plantear que la sociedad que habitaba estos castros 
se caracterizaría por ser cerrada y autosuficiente, fuera de sistemas comerciales 
(Fernández-Posse et al. 1993: 205-206; Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1998). 
Así, los castros dispondrían en su territorio directo de los diferentes recursos necesarios 
para esta autonomía. Por supuesto esta estructura social no implica aislamiento 
existiendo diferentes tipos de contactos con los asentamientos del entorno. 
Un caso muy diferente es el existente en La Corona/El Pesadero, poblado en 
abierto ubicado en la margen derecha del río Órbigo, y en el cual se han detectado tres 
grandes fases de ocupación, correspondientes a un poblado de la I Edad del Hierro, un 
segundo momento de la II Edad del Hierro y finalmente una fase de taller alfarero de 
época romana (Misiego et al. 2006). El poblado de la I Edad del Hierro, asociado a Soto 
de Medinilla, se desarrolló entre al menos el siglo VIII y el siglo IV a.C. y se subdivide 
a su vez en cuatro momentos, en los que se detectaron un importante conjunto de 
viviendas y estructuras, siendo la llamada fase Ic la que mayor número conserva. En 
esta fase se planteó la existencia de un hábitat semiagrupado, formado por “unidades de 
ocupación”, siguiendo la interpretación ya explicada de los castros bercianos. Se trataría 
de conjuntos de estructuras formadas por viviendas, unidades anejas y una serie de 
estructuras identificadas como cultuales por parte de sus excavadores. El principal 
problema que existe para el estudio de La Corona/ El Pesadero es la escasa información 
publicada sobre dichas unidades de ocupación y la aplicación directa, por parte de los 
autores, del modelo de las “unidades de ocupación” de los castros del Bierzo pese a que 
la realidad social y económica que documentan en este yacimiento es muy diferente y 
no responde por lo tanto a las características de este tipo de organización. 
Al mismo tiempo, los excavadores documentaron una organización interna del 
poblado en la cual existirían una serie de “viales o callejas”, paralelas entre sí y con 
orientación NE-SO. Estos “viales” tendrían una anchura de entre 3 y 3’5 m entorno a los 
cuales se agruparían las estructuras de adobe y planta circular (Misiego et al. 2006). 






Fig. 49: planta de las excavaciones de La Corona/El Pesadero correspondiente a la fase Manganeses I. 
(Fuente: Misiego et al. 2013: 394). 
Dejando a un lado la organización de las viviendas, elemento que requeriría de 
un estudio más profundo, lo más destacable es sin duda la existencia de los viales o 
calles detectados en la excavación y hacia las que se abren las viviendas excavadas y 
que serían reflejo de un “incipiente urbanismo” en palabras de sus excavadores (Idem: 
122). Esta organización interna del yacimiento, datado en el intervalo del siglo VIII-IV 
a.C.62, se puede detectar en otros poblados en abierto de tipo Soto con cronologías 
similares, aunque en ningún caso se ha excavado un área tan extensa como en La 
Corona/El Pesadero.  
A inicios o mediados del siglo IV a.C., se produce un cambio en el poblado en 
muchos de sus aspectos, desde la introducción de la cerámica a torno, metalurgia del 
hierro o los molinos circulares, hasta una reordenación del espacio habitado que, según 
sus excavadores, supondría el traslado de la zona de habitación principal al norte, que 
funcionaría a modo de acrópolis, mientras que en la zona excavada se situarían barrios 
dedicados a diferentes actividades como la metalurgia o la estabulación de ganado. Al 
mismo tiempo, el poblado se reestructura con un eje este-oeste cruzado 
perpendicularmente por calles norte-sur, que formarían un trazado reticulado con 
manzanas cerradas. Las calles presentan una anchura de entre 2’5-3 m con una 
pavimentación de arcilla compactada y cantos cuarcíticos a modo de empedrado. Las 
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 Las dataciones de estas fases se basan en tres fechas de C-14: fase Ib/Ic de 2442 ± 34, Fase Id-poblado 
2400 ± 70 y Fase Id-derrumbe muralla 2380 ± 70 (vid. Anexo II). 




viviendas presentarían una importante evolución ya que, según la descripción de los 
excavadores, la articulación de las mismas se desarrolla a partir de un pequeño patio 
central, desde el cual se accedería a las viviendas y anejos correspondientes, aunque en 
dicho estudio no se especifica si cada manzana descubierta pertenece a una o a varias 
viviendas.  
Pese a ello, el principal problema que existe es la falta de una lectura social 
sobre la población que habitaría en este asentamiento, algo que podría obtenerse a partir 
del estudio de las características de los espacios domésticos y su evolución durante toda 
la Edad del Hierro, sumado a un análisis del territorio de este poblado.  
Los dos ejemplos mostrados presentan dos formas de organizar el espacio 
doméstico muy diferentes. Pese a que existen elementos en común la disposición de los 
espacios, responde a sociedades distintas, algo que se traduciría también en diferentes 
formas de ocupar y explotar el territorio. Así, aunque los excavadores de La Corona/El 
Pesadero comparan las estructuras domésticas de este yacimiento con las existentes en 
la Corona de Corporales, las diferencias son bastante claras ya que mientras en el 
poblado de La Corona/El Pesadero se puede hablar de un posible trazado protourbano, 
tal y como se extrapola de la existencia de calles que al mismo tiempo son las que 
orientan y establecen el tamaño y forma de las viviendas, en los castros bercianos son 
las unidades domésticas las que con su crecimiento conforman los espacios abiertos que 
en ningún momento se deben interpretar como calles o trazados urbanos, ya que las 
unidades domésticas crecen a expensa de dichos espacios y no articulan la distribución 
general del asentamiento. Estas diferencias en la organización del trazado interno de los 
asentamientos y sus estructuras domésticas se traducen en una diferente organización 
social. Finalmente no se puede dejar de lado la cronología de las sociedades analizadas, 
así en el poblado de La Corona/El Pesadero este protourbanismo se documenta ya en el 
siglo VII a.C., y terminaría cristalizando por completo en el siglo IV- III a.C., momento 
en el que las mismas viviendas presentan una organización por manzanas. Por el 
contrario este fenómeno no es documentado en los castros bercianos, cuyos niveles 
corresponden a momentos avanzados de la Segunda Edad del Hierro. 
Para el área occidental zamorana el principal problema es que no se dispone de 
excavaciones en área que puedan mostrar las características de la organización general 
de las viviendas en el interior de los castros. Pese a ello sí se pueden plantear algunas 




ideas generales a partir de la escasa información disponible. En principio las estructuras 
domésticas documentadas en los castros zamoranos parecen remitir tan solo a 
habitaciones con funcionalidad de viviendas, aunque en varios casos no ha sido posible 
documentar hogares al interior de dichas estructuras lo cual podría llevar a pensar que 
algunas de estas construcciones pudiesen tener una función diferente. Por otro lado al 
exterior de estas estructuras se han documentado espacios que podrían tener diversos 
usos, quedando por resolver el problema de la relación entre estos espacios y las 
estructuras de hábitat. Pese a ello, actualmente no parece que se pueda hablar de 
“unidades de ocupación” tal y como se entienden para el caso de los castros bercianos. 
Sí se puede destacar al menos la existencia de una independencia espacial entre 
las diferentes estructuras, al mismo tiempo que no se adaptan a un trazado previo o a un 
espacio concreto, como puede interpretarse de las estructuras de As Muradellas en 
Lubián (fig. 44). Si ambas se consideran viviendas, los espacios sin ocupar no serían por 
lo tanto calles o viales, ni responden a un trazado urbano, sino que corresponden a zonas 
abiertas que no han sido ocupadas, y que tal y como ocurre en los castros del área 
leonesa, muy posiblemente pudiesen ser consideradas parte de las unidades de 
ocupación realizando en ellas diversas tareas cotidianas. Esta independencia espacial se 
observa en otros asentamientos como el Castillo de Manzanal de Abajo donde también 
parece existir una separación entre las diferentes viviendas (fig. 47). 
Estos elementos remiten a la organización interna de los castros del Noroeste, 
más que a la documentada en el área meseteña, al que además se le añade el elemento 
cronológico como otro punto de separación, ya que, como he remarcado en varias 
ocasiones, la mayoría de estas estructuras tendrían una cronología relativamente 
avanzada, desde el siglo V a.C. en adelante, periodo en el que el área meseteña presenta 
una serie de características de proto-urbanismo en la organización interna de los 
poblados.  
 
3.4 La cultura material de los castros zamoranos y trasmontanos 
 
3.4.1 Las tipologías cerámicas 
La cultura material, y concretamente la cerámica de los castros zamoranos, ha 
sido uno de los aspectos más estudiados por parte de los investigadores, llegando a 




existir actualmente dos propuestas de tipologías para la cerámica. Estas tipologías se 
han realizado a partir de los materiales recuperados en el área zamorana, mientras que el 
área trasmontana, en la cual el desarrollo de intervenciones ha sido menor y más tardío, 
no dispone de un estudio. La existencia de estas dos tipologías contrasta con la escasez 
de excavaciones arqueológicas, sobre todo en área, y la falta de hallazgos de conjuntos 
cerrados. Como ya se señaló, una de las razones que ha motivado este interés por la 
cultura material ha sido su vinculación con el área meseteña y Soto de Medinilla, con 
quien comparte muchos elementos (producciones lisas, bruñidos, carenas…).  
La primera tipología fue la planteada por A. Esparza (1987: 291-345) y se basa 
en los materiales obtenidos tanto en prospección arqueológica como en los sondeos 
realizados en el Castro de las Labradas en Arrabalde, en As Muradellas en Lubián, en el 
Cerco de Sejas de Aliste y en las Tapias de Muga de Alba. La segunda tipología fue la 
realizada por C. Escribano (1990a: 215-224) a partir de los materiales obtenidos en la 
excavación del Castillo de Manzanal de Abajo.  
De ambas tipologías, la que ha aportado un análisis más profundo sobre la 
cultura material fue la primera. Este estudio incluye también una aproximación a 
elementos como los tipos de pastas, la cocción, los tratamientos o las decoraciones. La 
tipología tiene una base morfológica que organiza los materiales documentados en 13 
tipos o formas, a lo que se suma un estudio sobre las características generales de las 
bases, bordes y asas. El principal problema de este trabajo es la falta de piezas 
completas, algo señalado por el propio investigador, que indica la escasa posibilidad de 
reconstruir muchas de las formas pese a la gran cantidad de fragmentos recogidos y 
analizados durante sus trabajos (Esparza 1987: 291-292). Esto se debe a que las piezas 
proceden de prospección arqueológica y a que las excavaciones realizadas aportaron 
pocas formas completas. En la gran mayoría de los casos las formas presentadas se 
encuentran identificadas por un único ejemplar e incluso ciertas piezas son incompletas. 
Las formas identificadas por el autor corresponden, a grandes rasgos, a cuencos y 
escudillas (formas 1, 2, 3 y 4), vasos carenados (forma 7), ollas (formas 21 y 22), tinajas 
(forma 9), platos (forma 20), coladores (forma 5) o tapaderas (forma 8).  
El estudio de este autor se basó a su vez en un trabajo previo realizado por F. 
Romero Carnicero para el área de los castros sorianos (1984) y que a su vez utiliza 
como referentes las producciones meseteñas, concretamente las pertenecientes a Soto de 




Medinilla 63 , cultura con la que el autor entronca las producciones cerámicas 
documentadas en el occidente zamorano (Esparza 1987: 292, 320, 364-369). El autor 
señala que el grueso de los materiales pueden relacionarse con el Soto Pleno, que 
transcurre entre el siglo VII al IV a.C., aunque en algunos casos se ha empezado a 
documentar piezas que se relacionan con el Soto Formativo, concretamente las 
recogidas en el castro de la Mazada, en Gallegos del Campo (Idem: 73-81). 
Esta tipología presenta dos problemas importantes: la procedencia de los 
materiales y la imprecisión cronológica de los mismos. El investigador emplea 
materiales procedentes de dos tipos de asentamientos diferentes64 . Por un lado, los 
poblados en abierto detectados en las zonas más orientales del área estudiada, como es 
el caso del Castro de Brime de Urz, o el Castro de Camarzana de Tera entre otros, 
situados principalmente en los terrenos terciarios y cuaternarios del centro de la Cuenca 
del Duero y cuya filiación es claramente soteña. Por otro lado, el material documentado 
en los castros que se encuentran en el área occidental de la provincia, aunque el aporte 
de material de estos es mucho menor debido a la escasa visibilidad del terreno en este 
tipo de asentamientos, aunque esto se subsana con las cerámicas procedentes de 
excavaciones arqueológicas. El mismo autor señala la existencia de una gran diferencia 
en el tipo de pastas empleadas en ambas zonas (Idem: 296), de tal forma que los 
poblados en abierto presentan materiales “indistinguibles” de las estaciones 
vallisoletanas o palentinas, mientras que los materiales cerámicos de los castros 
presentan una pasta con un alto contenido en mica que los separa claramente, al menos 
por el tipo de arcillas. Sin embargo para el investigador en ambas áreas se documentan 
materiales significativos que permiten defender una “profunda unidad cultural”.  
El segundo problema existente en esta tipología es el cronológico. Al proceder la 
gran mayoría de las piezas de prospección no se dispone de una referencia cronológica 
clara para las mismas, mientras que las piezas procedentes de las excavaciones de los 
castros presentan dataciones absolutas puntuales y que no resuelven los problemas 
cronológicos. Esto se agrava aún más al existir un fuerte arcaísmo e inmovilismo de las 
producciones cerámicas, dato recogido por los dos principales investigadores de la zona 
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 Mª D. Fernández-Posse llega a señalar que uno de los elementos que otorga mayor familiaridad a las 
cerámicas de las tres zonas, zamorana, soriana y cuenca sedimentaria del Duero, es “la mano de Ángel 
Rodríguez, magnífico dibujante con el que cuenta hace años el Departamento de Prehistoria de 
Valladolid” (1998: 146). 
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 Para el investigador este problema no existiría ya que considera ambos tipos de asentamientos 
pertenecientes a la misma cultura tal y como se ha explicado anteriormente. 




(Esparza 1987: 388; Lemos 1993: 189-191). Aunque sí se van introduciendo algunas 
variaciones o cambios con el paso del tiempo, como más adelante se verá, así como el 
desarrollo de nuevas formas que A. Esparza detecta en los castros de As Muradellas de 
Lubián (formas 20, 21 y 22) y el Castro de las Labradas de Arrabalde (forma 30), y que 
son separadas del resto. 
La tipología realizada por C. Escribano a partir de los materiales recuperados en 
la excavación del Castillo de Manzanal de Abajo, es también de base morfológica y a 
grandes rasgos emplea como base la tipología realizada por A. Esparza. En su estudio la 
autora recoge 17 formas, de las cuales 6 se encontraban ya documentadas en la anterior 
tipología. El principal punto fuerte de este trabajo es la homogeneidad de los elementos 
estudiados, ya que todos los materiales proceden de un mismo yacimiento, el Castillo de 
Manzanal de Abajo, y se dispone por lo tanto de una relación estratigráfica entre los 
diferentes tipos detectados.  
Pese a ello esta tipología no está exenta de problemas. El primero de ellos es la 
creación de una tipología propia sin continuar la ya existente de A. Esparza, pese a que 
varias de las formas habían sido ya definidas en la realizada por este investigador. El 
segundo es la escasa información cronológica que se aporta en la tipología, elemento 
que podría haber sido muy interesante al disponerse de una secuencia estratigráfica de 
todos los materiales recuperados, aunque se trata de un yacimiento de larga duración 
con un inicio entre el siglo VIII-VI a.C. 65 y un abandono que parece desarrollarse entre 
los siglos III-I a.C. a tenor de algunos materiales que aparecen en dicho yacimiento, tal 
y como se vio en el apartado anterior. 
A grandes rasgos, ambas tipologías son trabajos de organización morfológica de 
las piezas, elemento que puede ser útil a la hora de realizar labores de identificación, 
pero que no afronta los problemas cronológicos que podrían haber sido planteados a la 
hora de realizar estos estudios. Esta labor se echa en falta sobre todo en la tipología de 
C. Escribano, que pese a disponer de un contexto arqueológico procedente de una 
excavación bastante amplia, no existe en su trabajo ni siquiera referencia a la fase o 
niveles donde se detectan dichas formas, lo que podría servir como base para la 
búsqueda de posibles cambios en la producción cerámica con el paso del tiempo.  
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 Tan solo se dispone de una única datación procedente del nivel más antiguo, fechado por 14C en 2530 ± 
60, correspondiente a una fecha calibrada 805-500 a.C. (91’4%). 












Nombre Tipología de A. Esparza 
Tipología de C. 
Escribano 
Cuenco Forma 1 Forma 1 
Escudilla Forma 2  
Cuenco achatado con borde saliente Forma 3 Forma 3 
Cuenco de base plana y boca estrecha Forma 4  
Vaso colador Forma 5 Forma 8 
Urna bicónico Forma 6  
Vaso carenado Forma 7 Forma 7 
Tapadera Forma 8 Forma 17 
Tinaja Forma 9  
Plato Forma 20  
Vaso de perfil en “S” Forma 21  
Olla Forma 22 Forma 9 
Orza Forma 30  
Cuenco bitroncocónico de carena baja  Forma 2 
Vaso de hombro marcado  Forma 4 
Cuenco troncocónico  Forma 5 
Vaso bitroncocónico de pie realzado  Forma 6 
Vasija bicónica de cuello cilíndrico  Forma 11 
Vasija de cuello cilíndrico y cuerpo hemisférico   Forma 12 
Vasija de cuello cilíndrico y labio horizontal  Forma 13 
Vasija alargada de boca cerrada  Forma 14 
Recipiente de base plana, paredes convergentes y boca 
cerrada 
 Forma 15 
Tinaja de boca cerrada  Forma 16 
Tabla 9: equivalencia de formas de las tipologías de A. Esparza y C. Escribano, el nombre recogido 
corresponde con la descripción aportada por los autores. (Elaboración propia). 
Por otro lado no se debe olvidar que estas dos tipologías nacen en una zona en la 
que existe una gran ausencia de excavaciones arqueológicas o de buenos contextos 
completos de materiales cerámicos, y como muy acertadamente señala uno de sus 
autores, en muchas ocasiones las formas definidas se encuentran representadas por tan 
solo uno o a lo sumo dos individuos, e incluso en algunas ocasiones dichos tipos son 
incompletos (por ejemplo la forma 12, 13 o 16 de C. Escribano de los que tan solo se 
tiene el desarrollo del labio, hombro y parte del cuerpo). Las tipologías realizadas sirven 
actualmente tan solo para una clasificación formal de la cerámica del occidente 
zamorano, sin que en la actualidad sea posible avanzar en nuevos aspectos, a la espera 
de nuevas intervenciones arqueológicas en los castros zamoranos y trasmontanos.  
 
 




3.4.2  Las decoraciones y los tratamientos 
Se señalaba anteriormente que la gran mayoría de las producciones cerámicas 
documentadas en el área de estudio son piezas lisas, con muy pocos individuos que 
presenten decoración o tratamientos característicos, algo confirmado en las distintas 
excavaciones realizadas en la zona y que también se ha observado en el material 
arqueológico de la Ciguadueña, como se indicará más adelante. 
Pese a la escasa existencia de piezas decoradas, llama la atención los múltiples 
tipos de decoración: impresión, incisión, estampillado, peinado y pintado, a las que se 
sumarían tratamientos de la superficie como el cepillado, el espatulado y el bruñido, que 
en algunos casos podrían llegar a considerarse como decoraciones. A. Esparza realiza 
un estudio más profundo sobre estos tratamientos intentando buscar puntos de unión 
con otras áreas geográficas. Por el contrario la aportación que realiza C. Escribano sobre 
las decoraciones se reduce tan solo a una enumeración de los tipos documentados en la 
excavación del Castillo de Manzanal de Abajo, sin profundizar en las características de 
las mismas o en la existencia de datos cronológicos sobre los mismos. 
Los tipos de decoración más frecuente son la impresión y la incisión, que, 
además, pueden aparecer asociados. La impresión se refleja en la realización de 
pequeñas marcas sobre la pieza con instrumentos, dedos o uñas, siendo la ungulación 
del labio la forma más común de este tipo de decoración, documentándose en diferentes 
castros como las Tapias de Muga de Alba, el Cerco de Sejas de Aliste o el Castillo de 
Manzanal de Abajo, entre otros. La frecuencia de este tipo de decoración no la restringe 
a una forma concreta, observándose en piezas pequeñas como cuencos, ollas o 
recipientes de mayor tamaño. Sobre los rehundidos, impresiones circulares realizadas 
generalmente con los dedos, se documentan principalmente en poblados abiertos 
soteños, zamoranos como La Corona/El Pesadero de Manganeses de la Polvorosa, el 
Castro de Brime de Urz, el Castro de San Pedro de la Viña. Aparecen también de forma 
frecuente en el área vallisoletana, como en el caso del mismo Soto de Medinilla. Esta 
práctica por el contrario no es tan frecuente en los castros zamoranos salvo para una 
pieza procedente del Castillo de Manzanal de Abajo, donde se encuentra realizados en 
el labio de una vasija (Escribano 1990a: 224 fig. 7.1), así como en el Castro de las 
Labradas de Arrabalde, donde se observan dos rehundidos sobre una línea incisa, 
aunque existen serias dudas sobre la cronología de esta pieza aparecida en un nivel de 




revuelto, sin que ni siquiera sus excavadores pudieran confirmar si se trataba de 
cerámica a mano o a torno (Esparza 1987: 330). En este grupo es posible introducir las 
impresiones circulares realizadas posiblemente con un objeto romo que se han 
documentado en dos bases, una procedente del Cerco de Sejas de Aliste procedente de 
la Capa D de la “Cata Meridional” de 1978 (Idem: 169 fig. 107.11), a la que se le 
sumaría otra base de idénticas características aparecida en la excavación de la 
Ciguadueña.  
En cuanto a la decoración incisa se ha documentado en prospección en el castro 
de Peñas Coronas en Carbajales de Alba y en excavación en el Cerco de Sejas de Aliste, 
en el Castillo de Manzanal de Abajo y recientemente en la Ciguadueña. Las 
decoraciones documentadas en estos puntos se caracterizan por la realización de trazos 
en zigzag u oblicuos, destacando la similitud decorativa de la pieza del Castillo de 
Manzanal de Abajo (Escribano 1990a: 222 fig 6.1) con la recientemente aparecida en la 
Ciguadueña. En ambas se reproduce el motivo de ungulaciones en el labio junto a 
zigzag inciso bajo el borde. La pieza de la Ciguadueña se sitúa en una unidad datada por 
14C en el Beta-318631 2400 ± 30 BP y que tras su calibración se dataría entre la 
segunda mitad del siglo VI y el siglo V a.C. La pieza del Castillo de Manzanal de Abajo 
tan solo se encuadra en la fase III del yacimiento sin que exista una referencia 
cronológica concreta a dicho momento (Escribano 1990a: 217, 221-222), pese a ello no 
parece que este tipo de decoraciones puedan encuadrarse todavía en un momento 
cronológico concreto. Por otro lado este tipo de decoración también ha aparecido en 
asentamientos en abierto del área zamorana, como La Corona/El Pesadero de 
Manganeses de la Polvorosa así como en Abezames, Castrogonzalo, Revellinos y 
Medina de Rioseco, todos ellos situados en las áreas más orientales de la provincia 
(Esparza 1987: 332). 
El tercer tipo de decoración sería el bruñido. Este tipo de decoración consiste en 
la realización de trazos con un objeto romo sobre una superficie previamente alisada o 
bruñida, creando motivos con una coloración y brillo diferenciados, por lo general, 
trazos reticulados. Este tipo de decoración, se constata en alguno de los castros 
zamoranos, concretamente en el Cerco de Sejas de Aliste y en el Castro de las Labradas 
de Arrabalde. En la Ciguadueña no se ha documentado propiamente esta decoración, tan 
solo una de las piezas bruñidas presenta un conjunto de marcas de tonalidad diferente, 
pero no se puede confirmar su finalidad decorativa. Este tipo de tratamiento ha sido 




documentado, según A. Esparza, en otras áreas peninsulares, aunque las que se 
aproximan, tanto cultural como cronológicamente, se ubican en el Noroeste peninsular 
(1987: 336). El principal problema que presenta esta decoración es su cronología, que J. 
M. Hidalgo (1980), propone para momentos de finales de la Edad del Hierro o ya dentro 
de la romanización. Esparza por el contrario plantea que la pieza recuperada en El 
Cerco de Sejas de Aliste podría situarse a finales del siglo V a.C. o principios del siglo 
IV a.C., a lo que se sumarían otras piezas procedentes también de la Edad del Hierro en 
el área portuguesa como en São Juzenda o Sto. Estêvão da Facha. Pese a ello es todavía 
escasa la información existente sobre este tipo de decoración para la Edad del Hierro, 
momento en el que parece claro que se iniciaría, y que se mantiene al menos en las 
primeras fases tras la conquista romana (Carretero Vaquero 2000: 128) como se 
confirma con la aparición de varios fragmentos con decoración reticulada bruñida 
realizados a torno y aparecidos en yacimientos romanos, como el Picón o Peña 
Redonda.  
Por el contrario, la decoración pintada, uno de los elementos más destacados en 
Soto de Medinilla (Martín Valls 1986-1987: 59), no se ha constatado de forma clara en 
los castros zamoranos. A. Esparza señala la existencia de un borde procedente de la 
prospección del Castro de São Martinho de Angueira en Miranda do Douro, con dos 
franjas decorativas rojizas. A este fragmento se le añaden los documentados en el 
Castillo de Manzanal de Abajo, de los que tan solo se indica la existencia de “pintura de 
color rojizo conseguida a partir de óxido de hierro y cinabrio” (Escribano 1990a: 217-
219), aunque en ningún punto se describen o dibujan.  
 
Fig. 52: decoración bruñida reticulada en pieza a torno de Peña Redonda, en niveles del siglo I d.C. 




Otro grupo de decoraciones importante es la conocida como la decoración a 
peine. Realmente se trataría de una decoración incisa, realizada con un instrumento con 
púas que dibuja sobre la superficie de la cerámica trazos paralelos, pudiendo adoptar 
formas onduladas o rectas. Su aparición en el área occidental zamorana ha sido nula, 
salvo por un fragmento procedente del Castro de las Labradas de Arrabalde, pero 
también aparece de forma muy escasa en el resto de la provincia, habiéndose detectado 
tan solo en las intervenciones del Viso de Bamba (Esparza 1995: 107), al sureste de 
Zamora, así como en Molacillos y La Tuda (Martín Valls 1995: 154). Recientemente en 
las excavaciones de la Ciguadueña ha sido documentada este tipo de decoración a lo 
largo de las diferentes fases, tal y como se explicará más adelante. Tradicionalmente la 
decoración a peine era considerada un fósil director que marcaba el cambio entre el 
Hierro I y el Hierro II, datándose su aparición en el 500 a.C. Actualmente las diferentes 
intervenciones han ido eliminando este planteamiento y retrasando su aparición hasta el 
650 a.C. (González Tablas 1986-1987: 55; 1988-1989: 334). Este retraso cronológico ha 
llevado a asociarlo de nuevo al mundo soteño, llegando a emplearse el término de 
“cerámica a peine soteña” (Martín Valls 1998: 154), aunque el término soteño aplicado 
a este tipo de piezas es quizás forzado ya que, como el propio autor señala, este tipo de 
piezas se encuentra ausente en muchas de sus estaciones, concentrándose en el área 
meridional meseteña, al mismo tiempo que se trata de una decoración que presenta una 
larga pervivencia desarrollándose durante gran parte de la Edad del Hierro. Pese a ello, 
se trata de un tipo de decoración cuya aparición en el territorio castreño zamorano es 
todavía limitado, quizás debido a la escasa realización de intervenciones arqueológicas. 
De nuevo la referencia que se debe hacer es sin duda las recientes intervenciones 
portuguesas en las cuales se han podido documentar amplios conjuntos de materiales 
cerámicos, de los que algunos de ellos parecen que tendrían también esta decoraciones a 
peine. Es el caso de Quinta de Crestelos en Meirinhos, Mogadouro, y cuyo estudio 
puede ayudar a establecer mejor la dimensión de estas producciones (vid. nota 20).   
Otro tipo de decoración, bastante infrecuente en la zona de estudio, es el 
estampillado del que tan solo se conocen las piezas recogidas por A. Esparza (1987: 
341-343) que, a grandes rasgos, remite a un momento muy avanzado de la Edad del 
Hierro, aunque parecen existir dos tradiciones diferentes. Por un lado algunas de las 
piezas como la procedente de la Mazada de Gallegos del Campo remiten de nuevo al 
área meseteña y a una cronología del siglo IV a.C., mientras que, por otro lado, las 




recuperadas en As Muradellas de Lubián se entroncarían con los castros del Noroeste y 
una cronología del siglo III a.C. en adelante, coincidente con la datación obtenida en el 
yacimiento. De nuevo en las recientes excavaciones en Quinta de Crestelos de 
Meirinhos en Mogadouro se han documentado estas producciones, pudiendo aportar 
nuevos datos en un futuro próximo. 
El último tipo cerámico al que debo hacer referencia son las producciones de 
cerámica celtibérica 66 , producciónes que en el área de estudio es, sin duda, una 
importación de las áreas orientales. Este tipo de cerámicas fueron detectadas por A. 
Esparza en prospección en castros como la Corona de Carbajales de Alba, pero su 
aparición se ha confirmado sobre todo mediante excavaciones arqueológicas 
apareciendo en el Cerco de Sejas de Aliste o en el Castro de Fresno de la Carballeda. 
Posteriormente las nuevas intervenciones realizadas en castros zamoranos han 
confirmado la existencia de estas cerámicas en el Castillo de Manzanal de Abajo 
(Escribano 1990a: 223-225), el Alto de la Luz de Moveros (Misiego et al. 1992: 72 y 
fig. 4) y también en Peña Redonda en Villardiegua de la Ribera o en la Ciguadueña en 
Pino del Oro, así como en las prospecciones realizadas en los años 90 y que actualmente 
hacen ascender a 18 el número de yacimientos con estas cerámicas67.  
Pese a que el número de castros con estas cerámicas haya aumentado en los 
últimos años, se trata de una cerámica marginal dentro de la cultura de los castros 
zamoranos. Esto ya fue señalado por A. Esparza en su análisis sobre el impacto del 
mundo celtibérico en el occidente zamorano (1987: 373-375), cuya presencia en el total 
de los materiales recuperados es de tan solo el 0’05-0’04 % del total68, por lo que su 
baja presencia en los materiales recogidos en prospección queda justificada. 
Estas producciones, al ser foráneas y con una datación más clara, se convierten 
en un elemento que facilita la detección de las fases más avanzadas de la Edad del 
Hierro de los castros. Tal y como recoge A. Esparza, estas producciones a torno 
pintadas pueden insertarse entre el siglo IV a.C. y el cambio de era, lo que confirma la 
                                                 
66
 Este término es quizás inadecuado debido a que las producciones que se encontrarían dentro del área 
zamorana corresponderían más a las procedentes de las áreas limítrofes vacceas, grupo que en los últimos 
años se ha ido definiendo de forma más clara. Pese a ello mantengo la terminología de cerámica 
celtibérica o cultura celtibérica para evitar confusión y por ser el empleado en gran parte de la bibliografía 
trabajada. 
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 Información obtenida a partir del IACYL. 
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 La reciente excavación en la Ciguadueña confirma los datos de este investigador. En total se han 
recuperado 2.927 fragmentos de los cuales tan solo 1 se adscribirían a la cultura celtibérica, aunque no 
presenta ni siquiera decoración pintada, lo cual sería un 0’03 % del total. 




continuidad de muchos de los castros durante los momentos más avanzados de la Edad 
del Hierro. Pero su documentación estratigráfica no ha sido muy afortunada, de las 
excavaciones hasta ahora mencionadas tan solo en tres casos aparece en niveles 
estratigráficos no superficiales, concretamente en el Cerco de Sejas de Aliste, en la 
“Cata Occidental” capas 6 y 7, y en la “Cata Meridional” en la capa VI, en el caso de la 
Ciguadueña en Pino del Oro aparece en la fase posterior a las cabañas vegetales, 
teniendo además para este momento la datación radiocarbónica 2230 ± 30, enmarcable 
en un siglo IV-III a.C. En el caso de Peña Redonda en Villardiegua de la Ribera, el 
fragmento recuperado se encontró en el nivel de amortización de la muralla, con dos 
dataciones radiocarbónicas, 2070 ± 30 y 2020 ± 30, que corresponde a un siglo II-I a.C. 
Su documentación en los castros zamoranos aporta dos tipos de información. Por un 
lado, confirma la larga duración de este tipo de ocupación en el occidente zamorano, de 
tal forma que el modelo de hábitat del Hierro Pleno en este territorio y en Tràs-os-
Montes sería el castro. El segundo elemento importante es el reducido impacto que tuvo 
el mundo celtibérico en el área de estudio. El mundo celtibérico, presenta unas 
características sociales, territoriales y tecnológicas que no penetraron al occidente del 
río Esla durante los cerca de tres siglos de convivencia entre ambos mundos, algo que se 
debe relacionar con las estructuras sociales que existieron en el occidente zamorano. 
A grandes rasgos los tipos de decoración en el grupo de los castros zamoranos69 
tampoco solucionan los problemas cronológicos. Decoraciones como las incisiones o 
impresiones aparecen en toda la Edad del Hierro, y aunque el caso de las peinadas 
parece restringirse a los momentos más avanzados, su aparición en yacimientos 
meridionales de Castilla y León en fechas del siglo VII y VI a.C. rompe esa idea. Tan 
solo los estampillados o las cerámicas pintadas celtibéricas parecen aportar una 
cronología más concreta pero su escasa aparición tampoco ayuda a que se conviertan en 
buenos fósiles guía. 
 
3.4.3  Crastro de Palheiros (Murça) y su tipología cerámica 
Aunque este castro queda fuera del área de estudio, y el modelo de ocupación 
que se desarrollaría en esta zona varía del documentado en el oriente trasmontano y el 
área zamorana, no se puede perder de vista por las similitudes tanto con la cultura 
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 En el caso de los castros trasmontanos la información es casi inexistente. 




material, como con el tipo de hábitat. Este castro ha sido objeto de un conjunto de 
campañas arqueológicas entre los años 1995-2008, excavándose más de 1.740 m2 
permitiendo documentar diferentes fases desde el Calcolítico, hasta el siglo I d.C., 
aunque se trataría de una ocupación discontinua con hiatos entre los momentos 
documentados (Sanches 2008). Destaca el estudio de la cultura material, al recuperarse 
un conjunto de materiales cerámicos que ha permitido la reconstrucción de cerca de 
1.000 recipientes del Bronce Final y de la Edad del Hierro70. A partir de este enorme 
conjunto se ha realizado una tipología de gran calidad 71 , no solo por las formas 
documentadas, sino también por la propuesta de organización que emplea la 
investigadora y la introducción en la tipología del aspecto cronológico (Pinto 2008a; 
Pinto 2011). Al mismo tiempo se realizó un estudio de las pastas empleadas durante las 
diferentes cronologías y una organización de los diferentes tipos de decoración y los 
motivos detectados, y finalmente un análisis del tamaño y la capacidad de los 
recipientes así como el porcentaje de aparición.  
La tipología se basa en un sistema jerárquico de dos niveles: tipos y subtipos o 
variantes. Los tipos definen las morfologías generales y permiten establecer las piezas 
dentro de una categoría general (recipientes hemisféricos, ollas globulares achatadas, 
coladores, tapaderas…). El segundo elemento permite la introducción de los subtipos o 
variantes, permitiendo de esta forma encontrar dentro de un mismo tipo diferentes 
soluciones. Así, dentro de los recipientes hemisféricos existen 6 variantes, definidas por 
el tipo de borde, la unión con la base o el grado de apertura de la pieza. 
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Fig. 53: tipología cerámica de Crasto de Palheiros para el Bronce Final (900/800-500 a.C.). (Fuente Pinto 
2008a: 185). 





Fig. 54: tipología cerámica de Crasto de Palheiros para la Edad del Hierro (S. V-I a.C.). (Fuente Pinto 
2008a: 186). 





Fig. 55: cuadro sinópticode las decoraciones de Crasto de Palheiros para la Edad del Hierro (S. V-I a.C.). 
(Fuente Pinto 2008a: 187). 




La tipología identifica para el Bronce Final72 un total de 19 tipos y 32 variantes, 
mientras que para la Edad del Hierro existirían 13 tipos y 32 variantes (fig. 53 y 54). Por 
otro lado las piezas decoradas son también una excepción en el Crasto de Palheiros 
(Pinto 2008a: 132), al igual que ocurre en los castros excavados del occidente 
zamorano. Los sistemas de decoración detectados serían el cepillado, la impresión, la 
incisión, el estampillado, el peinado, el estampillado y el espatulado y bruñido, las 
mismas que las detectadas en el área castreña zamorana, aunque a diferencia del 
territorio zamorano se han documentado un suficiente número de piezas completas 
como para establecer los motivos decorativos, así como su localización en las piezas 
(fig. 55). La organización de esta tipología por medio de formas y variantes permite una 
mejor seriación de la información, sin tener que establecer nuevas formas ante la 
aparición de nuevos tipos, al mismo tiempo que con el avance de los trabajos 
arqueológicos podría llegar a establecer una cronología para la aparición o desaparición 
de las diferentes variantes.  
Pese a ser un asentamiento un tanto alejado del área de estudio y en el cual los 
elementos soteños son mucho menos claros, existen claras similitudes, tanto formales 
como decorativas, que deberían ser tenidas en cuenta en el estudio de las producciones 
trasmontanas orientales y zamoranas occidentales.  
 
3.4.4  Los conjuntos cerámicos de la Ciguadueña y Peña Redonda 
A la hora de analizar la cultura material de los castros occidentales zamoranos se 
debe señalar la existencia de una serie de dificultades. A la ya consabida escasez de 
intervenciones arqueológicas se le suma la desigual información sobre la cultura 
material que existe. Mientras yacimientos como el Cerco de Sejas de Aliste o As 
Muradellas de Lubián disponen de buenas publicaciones con la ubicación de los 
materiales en sus contextos, junto a dibujos y descripciones de las piezas, en otros 
muchos casos esa información es muy parcial, como en el Alto de la Luz o las 
intervenciones más recientes de Arrabalde.  
Así el estudio de los materiales de la Ciguadueña en Pino del Oro, y el que se 
está desarrollando para los procedentes del castro de Peña Redonda en Villardiegua de 
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la Ribera, analiza no solo las formas recuperadas, sino también las pastas empleadas o 
los tratamientos de la cerámica. 
Antes de analizar la información de estos dos castros se deben señalar dos 
elementos, primero que el conjunto de materiales cerámicos recuperados en la 
Ciguadueña pese a ser numeroso, con un total de 2.927 piezas, presenta un alto grado de 
fragmentación, por lo que la reconstrucción o restitución de formas ha sido muy 
reducida. Segundo en el caso de Peña Redonda no se pudieron excavar por completo los 
niveles de la Edad del Hierro, sino tan solo a las unidades más modernas, por lo que el 
lote recuperado no sirve para analizar toda la vida del yacimiento. Sí se debe destacar 
que, en el caso de este castro, una de las unidades, la U. E. 251, presentaba una enorme 
cantidad de materiales cerámicos, junto a fauna y material constructivo que amortizaban 
al interior la muralla del castro, tal y como se ha explicado anteriormente. Este nivel 
tiene especial relevancia por la introducción de cambios en las producciones que pueden 
servir para identificar la transición entre la Edad del Hierro y el mundo romano. Pese a 
ello los materiales de la excavación de Peña Redonda se encuentran todavía en estudio 
por lo que tan solo se podrán señalar algunos datos generales. 
El primer caso de análisis es el material obtenido en la excavación de la 
Ciguadueña (vid. Anexo III). A grandes rasgos se trata de un conjunto de piezas que 
pertenecen principalmente a la Edad del Hierro, con una cronología que se desarrolla 
entre el siglo VI-V y el II-I a.C. Se debe señalar, aunque no se estudiará en esta tesis, 
que se han detectado indicios de al menos otras dos fases cronológicas ajenas a la Edad 
del Hierro. Se trata de un pequeño fragmento con decoración impresa de círculos romos 
de pequeño tamaño rellenando un posible triángulo, que correspondería a una posible 
producción calcolítica, siendo sus mejores paralelos en la zona las recogidas por A. 
Esparza en El Pedroso en San Martín del Pedroso o el Castro de Sacoias, Bragança 
(1987: 293 fig. 173.4 y 16). La otra fase de ocupación se encuadraría en la 
tardoantigüedad73, con la aparición de un conjunto de producciones a torno y torno 
lento, con decoración incisa y pintada, bordes engrosados y moldurados, que aparecen 
en los estratos superiores de la excavación de la Ciguadueña. Pese a ello tanto la fase 
calcolítica como la tardoantigua son testimoniales ya que, en ningún caso, se ha 
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identificado estructuras asociadas, aunque es posible que intervenciones más extensas 
permitan documentar mejor estas fases y su verdadero impacto en el yacimiento. 
Volviendo a los materiales de la Edad del Hierro se recuperaron más de 2.900 
fragmentos, aunque tan solo se siglaron poco más de 550. Pese a ello se realizó un 
estudio general de todas las cerámicas recuperadas para poder obtener información 
sobre las características de las producciones y observar posibles cambios en las mismas, 
que puedan servir como marcadores cronológicos. Para ello se realizó un primer estudio 
dirigido a establecer las características generales de la pasta, la cocción y los 
tratamientos y decoraciones que se observaban en las cerámicas74, contándose tanto en 
número de fragmentos como en peso de las piezas. 
El estudio de la pasta se realizó tan solo a nivel visual, estableciéndose cinco 
tipos dependiendo de las características del desgrasante y la calidad general de la arcilla. 
Los tipos que se han establecido han sido los siguientes: 
Pasta A: desgrasante de cuarzo y mica, tamaño >0’3 mm, tamaño de la pared > 
1 mm. Fractura de la pieza irregular, arcilla poco depurada 
Pasta B: desgrasante de cuarzo y mica, tamaño >0’3 mm, tamaño de la pared < 
1 mm. Fractura de la pieza irregular, arcilla poco depurada 
Pasta C: desgrasante de cuarzo y mica, tamaño 0’3-0’1 mm. Fractura de la pieza 
más regular, arcilla ligeramente más compacta 
Pasta D: desgrasante de cuarzo y mica, tamaño <0’1 mm. Fractura de la pieza 
recta, arcilla muy compacta, generalmente paredes finas de menos de 0’5 mm de grosor. 
Pasta E: son todas aquellas piezas que se pueden considerar como foráneas, 
fácilmente detectables por la ausencia de mica como desgrasante. Por lo general son 
piezas realizadas a torno recuperadas en las fases más avanzadas de ocupación del 
castro. 
Estos tipos de pastas podrían asociarse a su vez a formas o funcionalidades 
concretas aunque la falta de piezas completas lo dificulta. Por lo general tanto las pastas 
tipo A y B podrían pertenecer a grandes recipientes, contendores y ollas. Realmente la 
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diferencia entre ambos es muy ligera, tan solo el grosor de las paredes, algo que incluso 
es muy variable dentro de una misma pieza. Por otro lado las pastas C y D podrían 
encuadrarse en recipientes más pequeños como cuencos, vasos u ollitas. Finalmente las 
de tipo E responden a todas las importaciones. 
 Nº fragmentos % fragmentos Peso (g) % peso 
Pasta 
A 459  17’76 9.177’3 34’46 
B 1798 69’56 15.335’17 57’59 
C 316 12’22 1.969’47 7’40 
D 9 0’35 92’4 0’35 
E 3 0’12 55’9 0’21 
Tabla 10: datos generales del estudio de las pastas de la Ciguadueña, no se han tenido en cuenta las 
unidades estratigráficas 1, 2, 3, 4 y las superficiales. 
El análisis ha permitido ver la existencia de una predominancia de las pastas A y 
B, aunque se trata de producciones casi idénticas siendo la única diferencia el grosor de 
la pared. La pasta D, la más depurada y de mejor calidad es rara con tan solo el 0’35% 
tanto en peso como en número de fragmentos, mientras que los fragmentos del tipo E, 
considerados como exógenos, corresponde a poco más de 0’1 del nº de fragmentos del 
peso del material recogido. La pasta con mayor presencia es la de tipo B, llegando a casi 
el 70%, seguida de la A, con un 17,7 % y finalmente la C con poco más del 7%. Esos 
porcentajes varían en el caso del peso, duplicándose la presencia de la pasta tipo A.  
La cocción predominante es la reductora, aunque por lo general lo que se 
observa es un tono muy heterogéneo del color de la pasta, sobre todo al interior, con 
tonos pardos oscuros y negros, aunque no es raro ver también rojos. Pero en general se 
trata de piezas en las que parece que no hay un control del proceso de cocción, algo que 
cuadraría con la descripción que hace A. Esparza sobre el tipo de hornos que se 
emplearían en la producción de este tipo de piezas y que define como pequeños hoyos 
en el suelo u hornos al aire libre (1987: 297). 
Más interesante es, sin duda, la información que se obtiene del análisis de los 
tratamientos detectados. En general la gran mayoría de las piezas han sido alisadas, 
presentando una superficie relativamente homogénea, aunque también se ha observado 
un conjunto de piezas que presentan superficies rugosas, algo que ya fue detectado en la 
excavación del Cerco de Sejas de Aliste, (Idem: 297). Otro tratamiento que se ha 
detectado ha sido el cepillado, tanto exterior como interior, aunque su presencia 
tampoco es muy destacable y se concentran en las UU. EE. 15 y 16, esto es, las más 




antiguas, aunque la información es todavía muy restringida por lo que no se puede 
confirmar que dicho tratamiento desapareciera en las fases más avanzadas de la Edad 
del Hierro.  
Pero, sin duda, el tratamiento más destacable es el bruñido, presente en una 
cuarta parte de los fragmentos recuperados, aunque es sobre todo en los niveles más 
antiguos (UU. EE. 14, 15 y 16) donde este tratamiento se encuentra más representado, 
superando el 40 % de los fragmentos recuperados, frente a las siguientes fases en los 
cuales el bruñido está por debajo del 30%. Es destacable señalar que esta presencia del 
bruñido en los tratamientos de la cerámica de la Ciguadueña no se detecta de forma tan 
clara en otros castros del occidente zamorano excavados, tal y como se desprende del 
comentario de A. Esparza sobre el Cerco de Sejas de Aliste, en cuya excavación tan 
solo se indica la aparición de “algunos fragmentos bruñidos”. Esto también parece 
suceder en el castro de la Mazada, en el cual no se documentó ningún fragmento con 
este tratamiento (1987: 297), mientras que para el Castillo la autora tan solo indica su 
presencia sin mencionar la importancia del mismo en relación con el conjunto. 
 
 
Fig. 56: fotografía de pieza con cepillado al interior procedente de la U. E. 16 de la Ciguadueña. 
Por otro lado las decoraciones son muy escasas, limitándose tan solo a 13 piezas 
con decoración incisa, situación muy similar a la documentada en otras intervenciones. 
De éstas se ha detectado un grupo de cerámicas que serían las decoradas a peine, tal y 
como se describió más arriba. Aunque no se ha podido recuperar ninguna pieza 
completa, en su mayoría, la decoración a peine parece que se efectúa en pequeños vasos 




carenados y generalmente con superficies bruñidas. Los motivos documentados se 
limitan hasta ahora a grupos de tres líneas paralelas, ya sea rectas o formando ondas. 
Este tipo de piezas han aparecido principalmente en las fases más antiguas de la 
Ciguadueña, concretamente en la U. E. 15, 12, 10 y en la U. E. 5, aunque este último 
caso se trata de un nivel de abandono del castro, por lo que no se puede confirmar su 
pervivencia hasta fases tan avanzadas.  
U. E. Nº Fragmentos Bruñido % 
5 26 17,57 
6 1 1,41 
7 26 19,26 
8 31 15,20 
9 6 2,18 
10A 23 10,80 
10B 134 36,76 
11 9 28,13 
12 8 23,53 
13 74 24,75 
14 52 40,94 
15 159 55,79 
16 80 47,34 
17 26 27,96 
18 7 33,33 
22 4 15,38 
Total/Media 666 25,02 
Tabla 11: resumen del porcentaje de bruñido en cada una de las unidades de la Edad del Hierro. 
Como ya se indicó, este tipo de decoración se concentraba principalmente en el 
área meridional meseteña, y su cronología había pasado de marcar el inicio de la II Edad 
del Hierro con un 500 a.C., a considerarse actualmente producciones que se iniciarían 
en el 650 a.C. en adelante. En el caso de Zamora tan solo se había documentado en el 
Viso de Bamba, poblado situado en el área suroriental de la provincia, siendo las piezas 
de la Ciguadueña uno de los conjuntos más septentrionales aparecidos. También se 
señalaba su aparición recientemente en las excavaciones de Quinta de Crestelos en 
Meirinhos (Mogadouro), aunque se trataría de un yacimiento situado bastante al sur de 
la Ciguadueña y a la altura de los principales conjuntos documentados en Salamanca. 
Tampoco se debe dejar de mencionar que este tipo de decoraciones aparecen en el 
Crasto de Palheiros, en Murça. Pese a ello, son varias las dudas que pueden existir, 
siendo la principal si todos estos casos se pueden englobar en un mismo grupo, dado la 
enorme distancia física existente entre los diferentes hallazgos, sobre todo porque en la 
actualidad existen todavía muchas áreas vacías entre la zona donde más se han 




documentado (Salamanca y Ávila) y los concelhos occidentales portugueses. Este punto 
se podría resolver pudiendo acceder a las piezas de las diferentes áreas analizando sus 
características y comparando también los elementos morfológicos. Pese a ello la 
existencia o no de unas mismas tradiciones decorativas, sin conexión con una reflexión 
sobre los modelos sociales y económicos, no permite abordar las relaciones entre las 
diferentes áreas. 
 
Fig. 57: dibujos de cerámica con decoración a peine de la Ciguadueña. 





Fig. 58: a la izquierda recipiente con decoración incisa en zigzag y ungulaciones en el labio. A la derecha 
diferentes fragmentos con decoración a peine. 
He dejado como último apartado las formas documentadas en el yacimiento, 
tema complejo no solo por la existencia de dos tipologías sino también por la gran 
fragmentación del conjunto de la Ciguadueña que dificulta la reconstrucción de las 
piezas y por lo tanto una correcta lectura de las mismas. La cerámica recuperada tan 
solo ha permitido documentar una decena de piezas completas.  
En la fase más antigua, la U. E. 16, se ha reconstruido parte de un cuenco 
troncocónico de 30 cm de diámetro al que le falta la base (Anexo III, Lámina XIX 
10/13/438). Por similitud la pieza podría corresponder a la Forma 5 de C. Escribano 
(1990a: 220 Fig. 5.1), aunque en el caso del Castillo de Manzanal de Abajo el labio 
tiene una tendencia más exvasada frente al de la Ciguadueña. También presenta 
similitud con los vasos coladores (Forma 5 de A. Esparza y Forma 8 de C. Escribano) 
cuyos perfiles documentados son muy similares aunque la ausencia de la base impide 
confirmar este punto y por otro lado el tamaño de la pieza también es algo mayor a estas 
formas. También procede de este nivel otra pieza con un diámetro de 18 cm (Anexo III, 
Lámina XIX 10/13/451), muy similar a la Forma 12 de C. Escribano (1990a: 224 fig. 
7.1), una vasija de cuello cilíndrico y cuerpo esférico, aunque, en el caso de la 
Ciguadueña, tan solo se dispone del borde hasta el hombro, la inflexión denota que el 
cuerpo tendría que desarrollarse tal y como se observa en la pieza del Castillo de 
Manzanal de Abajo. Muy similar parece ser otro borde de la U. E. 14 de 14 cm de 
diámetro (Anexo III: Lámina XV 10/13/366), aunque, en este caso, la fractura antes de 




la inflexión del hombro no permite asegurar por completo esta identificación. Este tipo 
de formas ya fueron recogidas por A. Esparza aunque no pudo identificar de forma clara 
sus características por su alto grado de fragmentación (1987: 320 y 325 Fig. 196). 
En la U. E. 15, nivel que separa la ocupación de las Cabañas 1 y 2 de la primera 
fase de ocupación, se documenta una olla hemisférica de 25 cm de diámetro (Anexo III, 
Lámina XVI 10/13/392), muy similar a la Forma 9 de C. Escribano (1990a: 220), con la 
misma decoración incisa en zigzag y ungulaciones en el labio, pero con un borde 
cerrado en lugar de exvasado y diferente tamaño.  
En ese mismo nivel apareció una base hemisférica muy fragmentada y de la cual 
falta la parte superior (Anexo III, Lámina XVII 10/13/408). Lo más seguro es que se 
trate de un cuenco que puede inscribirse en la Forma 1 tanto de A. Esparza (1987: 298 
Fig. 175) como de C. Escribano (1990a: 218 Fig. 4.1), y cuyo mejor ejemplo es la pieza 
aparecida en el Cerco de Sejas de Aliste (Esparza 1987: 199 fig. 131.10), pero no se 
puede descartar que la pieza sea mayor, teniendo un desarrollo globular y una boca más 
cerrada por lo podría ser una pequeña jarrita. 
En la U. E. 10, nivel al exterior de las cabañas 1 y 2 y datable en el siglo IV-III 
a.C., se dispone de una pequeña ollita de 14 cm de diámetro, con borde exvasado y una 
inflexión muy marcada entre éste y el cuerpo (Anexo III, Lámina X 10/13/179) y que 
recuerda a la Forma 21 de A. Esparza (1987: 312 Fig. 184.1).  
Pasando a la U. E. 9 se recuperó un fragmento de las llamadas como “cajitas 
celtibéricas”, en este caso lisa y de base plana sin pies realzados (Anexo III, Lámina IX 
10/13/147). Se trata de un tipo de pieza que no se había documentado todavía en los 
castros zamoranos, siendo bastante infrecuente en la provincia, restringiéndose a los 
yacimientos del Viso de Bamba y la Baltrasa de Toro, en el área más oriental de la 
provincia (Sanz García y Santos 1990). Se trata de una pieza que se data dentro del 
yacimiento entre el siglo III-II a.C., lo que coincide con las fechas aportadas en otros 
yacimientos (Martín Valls 1975a). Sobre la funcionalidad de estas piezas existen 
múltiples propuestas, desde saleros, lucernas, vasitos de ofrendas, pebeteros, cajitas 
crematorias, carritos votivos o vasos de libación (Fernández Vega et al. 2010: 229), 
aunque la larga perduración, llegando hasta el siglo II d.C., y su aparición en ambientes 
domésticos y necrópolis hace pensar en diferentes tipos de funciones dependiendo del 
momento y contexto documentado. En el caso de esta pieza no se puede plantear una 




funcionalidad concreta, aunque lo más interesante es que presenta una pasta con 
desgrasante de cuarzo y mica y cocción reductora por lo que podría ser una pieza 
autóctona y no importada, aunque para confirmar este punto se debería confirmar con 
un estudio pormenorizado de la pasta. También se puede destacar la aparición de una 
canica de arcilla cocida (Anexo III, Lámina V 10/13/80), pieza que se documenta 
frecuentemente en asentamientos celtibéricos, aunque en este caso no tiene ningún 
elemento decorativo. 
Una de las formas clásicas documentadas también en la Ciguadueña es la 
tapadera, Forma 8 de A. Esparza (1987: 306-307 fig. 180-181) y Forma 17 de C. 
Escribano (1990a: 228 fig. 9.3-6), y que en el caso de la Ciguadueña parece que se 
encontraría en casi todas sus fases, aunque en la mayoría de los casos el alto grado de 
fragmentación dificulta su clara identificación. El mejor caso es la pieza aparecida en la 
U. E. 12 (Anexo III, Lámina XIII 10/13/266) con un labio rectangular. 
Por otro lado también se han identificado varios fragmentos con carenas, aunque 
también muy fragmentadas. Tan solo la pieza procedente de la U. E. 5 presenta un perfil 
suficientemente desarrollado para su correcta identificación (Anexo III, Lámina V 
10/13/137) con la Forma 7 de A. Esparza (1987: 305 fig. 179) o la Forma 2 de C. 
Escribano (1990a: 218 fig. 4.2). Pese a ello esta pieza se sitúa en un nivel identificado 
con el abandono del castro por lo que no se puede asociar una cronología clara, aunque 
la aparición de otra posible carena en la U. E. 10 podría confirmar la continuidad de este 
tipo de formas al menos hasta el siglo III a.C. 
El resto de piezas completas corresponden ya a las fases históricas de la 
Ciguadueña, como un pote melero (Anexo III, Lámina III 10/13/48) con decoración 
pintada blanca o una olla gris de borde moldurado con decoración incisa de ondas (Idem 
10/13/51) y que pertenecerían a la ocupación tardoantigua o altomedieval documentada 
de forma difusa en los niveles superiores, pero a los que no se asocia ninguna estructura 
clara. 
Frente a las pocas formas completas si se ha recuperado un gran número de 
bordes, bases y elementos plásticos lo que permite un pequeño análisis de los mismos 
comparándolo con la información recogida por A. Esparza. Se han documentado en 
total 5 asas, cuatro de tendencia acintada y una circular, aparecidas en las UU. EE. 9, 13 
y 15 (Anexo III, Lámina IX 10/13/160 y 162; Lámina XIV 10/13/355 y 357; Lámina 




XVII 10/13/419). También se ha documentado una pieza con un pequeño mamelón 
circular en la U. E. 5 (Anexo III, Lámina V 10/13/133)75. Este tipo de elemento plástico 
no se conocía todavía en el área castreña, pero su aparición en la unidad de abandono 
lleva a poner en duda si se trata de una pieza correspondiente a la Edad del Hierro o 
bien a las fases posteriores. 
 
Fig. 59: selección de asas. 
En cuanto a las bases todas son planas o ligeramente curvadas y, tal y como 
señaló A. Esparza, la unión de la base con el cuerpo presenta desde un ángulo muy 
marcado hasta una ligera curva (1987: 313), aunque sí me parece interesante remarcar la 
existencia de varios casos en la Ciguadueña, donde dicha unión parece resolverse con 
engrosamiento hacia fuera de la pieza, y que también se observa en varias piezas del 
Cerco de .Sejas de Aliste (Esparza 1987: 165 fig. 104.za9, 169 fig. 107.11, 179 fig 116. 
12, 196 fig. 129.8-9). Sin duda un dato interesante es la ausencia de pies realzados como 
los aparecidos en el Castillo de Manzanal de Abajo, el Castillo de Fariza o la Mazada. 
 
Fig. 60: selección de bases 
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 Otro posible mamelón se recuperó en la U. E. 7 (Anexo III, Lámina VII 10/13/95), también un nivel de 
abandono, aunque en este caso existen más dudas sobre su identificación ya que presenta una superficie 
más rugosa pudiendo ser el nacimiento de un asa. 




Sobre los bordes la inmensa mayoría son redondeados de tendencia exvasada, 
por lo que aquellos bordes que se salen de esta tendencia general destacan en seguida. 
Así por ejemplo se han documentado tres bordes de pestaña, dos en las fases más 
antiguas, la UU. EE. 15 y 16, y el tercero en el nivel de abandono de la U. E. 5. Otro 
grupo sería el de los labios engrosados de los que se pueden diferenciar dos tipos. Por 
un lado, los aparecidos en los niveles más antiguos son labios con un engrosamiento 
ligero, formado por una pequeña rebaba, como las dos piezas procedentes de las UU. 
EE. 15 y 16. Mientras que, en las fases más avanzadas, hay bordes pertenecientes a 
grandes recipientes con un engrosamiento masivo, pero que no se encuentra bien 
resuelto, es el caso de las UU. EE. 7 y 9 y cuyo mejor ejemplo es el Cerco de Sejas de 
Aliste (Idem: 181 fig. 118.1). 
El registro del castro de Peña Redonda presenta un problema doble. Por un lado 
tan solo se han excavado las fases más modernas de la Edad del Hierro, y por otro el 
conjunto de materiales se encuentra todavía en estudio. Pese a ello se pueden destacar 
una serie de datos obtenidos principalmente de la U. E. 251, el nivel que amortiza la 
muralla al interior del castro. Como se ha indicado en varios puntos esta unidad, datada 
en el siglo I a.C., presenta una gran cantidad de material cerámico en el cual se aprecian 
producciones de muy diversa índole, con cerámicas a torno, torno lento y a mano. Se 
trata de un conjunto de materiales que indica la introducción de una serie de cambios, 
principalmente tecnológicos, que se produciría en los castros en el siglo I a.C., con la 
llegada del torno, vinculado sin duda en esta zona al contacto con el mundo romano. 
Pero previamente a esta nueva forma de fabricar la cerámica se observan también unos 
pequeños cambios en la factura de las producciones a mano, con la existencia de bordes 
facetados, elemento que marca un cambio claro y que se trataría de producciones que 
deben encuadrarse entre ese siglo II-I a.C.  
Por otro lado, en la excavación del área 4, situada fuera del área del recinto del 
castro, se documentaron dos fosas de 1 m de diámetro y 0’5 m de profundidad. En el 
interior de la fosa 402 se recuperó un pequeño cuenco carenado, junto a los fragmentos 
de una gran olla de la que solo se conserva parte de la panza. Esta fosa, cuya 
funcionalidad no se ha podido establecer de forma clara, fue datada a partir de un 
fragmento de cascara de fruto seco y se obtuvo una fecha de 2307 ± 30, que calibrada 
sería 410-350 a.C. (80,7%)/ 290-230 a.C. (14,7%). Esta pieza corresponde a las formas 




carenadas descritas más arribas, la Forma 7 de A. Esparza y la Forma 2 de C. Escribano, 
mostrando la continuidad de este tipo de elementos durante los siglos V-IV a.C. 
 
Fig. 61: fotografía de algunas de piezas seleccionadas de la U. E. 251 de Peña Redonda. 
 
Fig. 62: fotografía de la pieza carenada de la U. E. 403 de Peña Redonda. 




3.4.5  Las producciones cerámicas: evolución y rasgos generales 
Los nuevos conjuntos cerámicos documentados en las excavaciones de la 
Ciguadueña, en Pino del Oro, y Peña Redonda en Villardiegua de la Ribera, aportan un 
conjunto de datos que ayudan a ampliar la imagen sobre las producciones cerámicas de 
los castros zamoranos y trasmontanos. Pese a ello la falta de excavaciones 
arqueológicas dificulta el conocimiento de la cerámica de la Edad del Hierro de los 
castros. 
A partir de la información existente se pueden aventurar algunas ideas generales, 
aunque siempre serán provisionales ante la falta de información. En principio todo 
parece indicar que la producción cerámica de los yacimientos es local, esto es, cada 
castro produciría su propia cerámica. Esto podría explicar dos fenómenos que se 
detectan en las producciones. Uno es la variabilidad existente a nivel general en los 
tratamientos, algo que puso de manifiesto Mª D. Fernández-Posse (1998). Como ya se 
vio más arriba el mejor ejemplo es la enorme diferencia en la presencia del bruñido al 
comparar las cerámicas de la Ciguadueña de Pino del Oro con El Cerco de Sejas de 
Aliste, separados entre sí por poco más de 30 kilómetros en línea recta, encontrándose 
en el primero este tratamiento bastante representado durante todas las fases (aunque más 
en las antiguas), mientras que en el segundo caso el bruñido es residual. 
El segundo elemento que se puede destacar es la poca evolución que presenta la 
cultura material con una clara pervivencia de formas y tipos durante toda la Edad del 
Hierro, algo que también destacó A. Esparza (1987: 388). Esta escasa evolución de la 
cultura material se confirmaba en las excavaciones arqueológicas, donde el investigador 
mostraba su sorpresa por la convivencia de materiales relacionables con ese marco de 
Soto II junto a cerámicas a torno celtibérica (Idem: 189). La presencia de piezas 
definidas como claramente antiguas por el investigador con materiales a torno era 
explicada como un proceso de “arrastres ordenados que contiene materiales mezclados” 
(Idem: 188). Esta interpretación no la comparto y creo que la secuencia de dataciones de 
la Ciguadueña confirma la continuidad de formas y modelos.  
Pero realmente tampoco se puede defender un inmovilismo completo de la 
cultura material, ya que durante el desarrollo de la Edad del Hierro se producirán una 
serie de cambios que se pueden englobar en dos grupos: por un lado en la introducción 




de nuevos motivos decorativos o directamente de piezas alóctonas, y por otro lado en 
una serie de pequeños cambios que se observa en los perfiles y las formas. 
En el primer caso, como ya se indicó en el apartado correspondiente, existen un 
conjunto de decoraciones que se introducen en el área castreña y que pueden ayudar a 
una mejor definición cronológica por ser elementos mejor datados. Es el caso de la 
decoración estampillada, que se situaría al menos en el siglo IV a.C., así como la 
decoración bruñida que remite ya al siglo I a.C. Por el contrario, otros motivos 
decorativos como la decoración a peine presentan mayor dificultad por tener un marco 
cronológico mucho más amplio, documentándose desde el siglo VII a.C., aunque en la 
Ciguadueña aparece en fechas del siglo V a.C. en adelante. Finalmente se debe indicar 
la aparición de la cerámica celtibérica que remite a momentos de al menos el siglo III 
a.C.  
Estos elementos, que parecen introducirse en el área de estudio, muestran dos 
situaciones. Por un lado unas decoraciones como las cerámicas peinadas o los 
estampillados que parecen ser producidos localmente (o al menos esto se deduce de los 
datos actuales), así como también la introducción de nuevas formas como es el caso de 
la caja celtibérica que también parece ser producida en el área castreña. Por el contrario, 
pese a que las cerámicas a torno se encuentran en el área al menos desde el siglo III a.C. 
la tecnología para su fabricación no parece ser tan asimilable y la introducción del torno 
no se produce hasta momentos avanzados del siglo I a.C., relacionado ya con la 
conquista romana. 
En cuanto al segundo grupo de cambios, los observables en las formas y perfiles, 
se puede señalar que, como se ha indicado, las piezas presentan una escasa evolución, al 
menos hasta el siglo I a.C. Pese a ello es verdad que se producen variaciones, así A. 
Esparza hablaba de una tendencia hacia perfiles simplificados, con formas suavizadas y 
la perdida de “rasgos originales” (1987: 371-372), esto es, aquellos que vincularían las 
producciones de forma más clara con ese mundo de Soto de Medinilla.  
Esto se observa, por ejemplo, en un elemento característico como son los pies 
realzados, ampliamente documentados en yacimientos en abierto soteños pero cuya 
presencia en los castros zamoranos es residual, al menos actualmente, documentándose 
tan solo en el Castillo de Manzanal de Abajo (Escribano 1990a: 220 y 230), el Castillo 
de Fariza (Ramos 2007), el castro de la Mazada en Gallegos del Campo (Esparza 1987: 




81 fig. 50.2; 318 fig. 189.3), en ambos casos se trataría de castros de mayor antigüedad 
pudiendo situarse al menos en el VII a.C.76, mientras que por el contrario en el resto de 
excavaciones como el Cerco de Sejas de Aliste, As Muradellas de Lubián, el Castro de 
Fresno de la Carballeda, el Alto de la Luz de Moveros o la Ciguadueña de Pino del Oro, 
ni en el caso de las prospecciones se han documentado actualmente este tipo de bases. 
Otros elementos como las consabidas carenas vinculadas a ese mundo soteño 
también parecen presentar una larga perduración en el tiempo en el área castreña, 
documentándose hasta al menos el siglo IV-III a.C., esto se deduce de su 
documentación en la Ciguadueña de Pino del Oro y Peña Redonda de Villardiegua de la 
Ribera, por lo que pese a ser piezas características su aparición no tiene por qué remitir 
a una gran antigüedad. 
Frente a las desaparición o perduración de elementos característicos del mundo 
soteño, también aparecen nuevas formas completamente ajenas a esa cultura, siendo los 
mejores casos las piezas que el mismo A. Esparza documentó en las excavaciones de As 
Muradellas en Lubián (Formas 20, 21 y 22) y el Castro de las Labradas en Arrabalde 
(Forma 30), y cuya cronología parece que se situaría en el siglo III a.C. en adelante para 
las primeras y el siglo I a.C. para la pieza del Castro de las Labradas. En el caso de la 
Ciguadueña de Pino del Oro no se han podido distinguir formas o cambios concretos 
para las fases más modernas, debido a la gran fragmentación de la cultura material, 
salvo la ya mencionada cajita celtibérica. Sí es destacable la existencia de una mayor 
presencia de bruñidos en los niveles más antiguos o la tardía aparición de los bordes 
engrosados, pero como ya se ha señalado, con la información actual disponible, sería 
muy difícil extrapolar al resto del área de estudio.  
Esta lenta evolución se rompe en el siglo I a.C., en unos niveles que se han 
detectado en Peña Redonda de Villardiegua de la Ribera y en El Cerco de Sejas de 
Aliste. En el segundo yacimiento A. Esparza señalaba la existencia en la “Cata 
Meridional” de una fase que denominó Sejas Ib, y que se desarrollaría en las alzadas 15 
a 20 de la excavación (1987: 189). Se trata de un nivel previo a la fase romana y en la 
cual se observa una producción que no concuerda ni con la Edad del Hierro ni con la 
ocupación romana. Los materiales de estos niveles presentan unos bordes con 
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 Aunque como se ha señalado más arriba A. Esparza defiende para ambos una mayor antigüedad 
situándolos al menos en el siglo VIII a.C. 




engrosados de mayor calidad y mejor perfilados que los aparecidos en las fases más 
antiguas, o unas líneas más angulosas que podrían indicarnos la existencia de facetados. 
Estos elementos podrían ser muy similares a los ya mencionados para la U. E. 251 de 
Peña Redonda y que muestran la introducción de nuevas formas de producción cerámica 
relacionadas con la llegada de la torneta o torno lento. En el caso de Peña Redonda esta 
producción se data en una fase avanzada del siglo I a.C. y son claramente relacionables 
con los procesos de cambio social que se desarrollan tras la conquista romana. Al 
mismo tiempo se trataría de una producción que parece tener una corta duración, quizás 
una o dos generaciones, ya que su aparición en el registro es muy limitada, siendo 
sustituida finalmente por el torno rápido. No se puede asegurar por completo que el 
nivel de Sejas Ib corresponda a ese proceso detectado en Peña Redonda sin un estudio 
directo de las piezas, aunque los dibujos existentes de estos materiales parecen 
relacionarlos. 
Las producciones cerámicas son, por lo tanto, un campo que necesita todavía de 
grandes esfuerzos y nuevos datos que tan solo se pueden lograr con nuevas 
intervenciones. Una línea de futuro sería la individualización de la cultura material de 
Tràs-os-Montes y el occidente zamorano tal y como se propone en el estudio realizado 
por D. B. Pinto del conjunto de materiales de Crasto de Palheiros en Murça (2008a). 
Pese a ello si los castros zamoranos occidentales presentan grandes dificultades a la 
hora de estudiar la cultura material esto se agrava, aún más, en el caso de los castros 
trasmontanos. Esta situación parece que podrá cambiar en los próximos años con la 
realización de nuevas intervenciones en esta zona como las ya mencionadas de Quinta 
de Crestelos en Meirinhos (Mogadouro), y Castro dos Mouros en Vilarinho dos Galegos 
(Mogadouro), Castelinho en Felgar (Torre de Moncorvo) y la de Torre Velha de Castro 
de Avelãs (Bragança), aunque en este último caso todavía no se han identificado niveles 
de la Edad del Hierro. La integración de estos conjuntos cerámicos con los ya conocidos 
del área zamorana ayudarán a una mejor identificación morfológica y cronológica de 
una cultura material cerámica parcialmente conocida. 
 
3.7.6 Los elementos metálicos 
 Junto a la cerámica, los materiales metálicos también han sido objeto de 
numerosos estudios, aunque ha predominado siempre el punto de vista morfológico, a lo 




que se suma un escaso valor arqueológico de la gran mayoría de las piezas, ya que han 
sido en su gran mayoría hallazgos aislados sin contexto. 
En este aspecto, a diferencia de lo ocurrido con el material cerámico, el área 
portuguesa ha sido mucho más profusa que la zona española. El artículo más importante 
sería el estudio de M. Höck y L. Coelho (1972) sobre la colección de materiales 
metálicos del Museo de Abade do Baçal de Bragança. A éste se le debe añadir el corpus 
de las fíbulas de la Edad del Hierro y romanas realizado por S. da Ponte (2006) que 
incluye el análisis de la dispersión peninsular de cada uno de los tipos. 
Para el área zamorana los estudios sobre elementos metálicos se han centrado 
principalmente en tres conjuntos de materiales: el tesoro de Arrabalde (Delibes et al. 
1996), el tesoro de Ramallas (Esparza 1983b; 1987: 36-37; 268-274)77 y el conjunto de 
piezas del castro de la Mazada de Gallegos del Campo (Esparza y Larrazabal 2001). A 
estos estudios sobre conjuntos de piezas se deben añadir el apartado de análisis 
realizado por A. Esparza en su tesis doctoral, que recopila los elementos metálicos que 
se conocían hasta ese momento, analizados según la función de las piezas (armas, joyas, 
utillaje agrícola) así como las piezas procedentes de excavaciones arqueológicas como 
el Castillo de Manzanal de Abajo (Esbribano 1990a y 1990b). Ahora bien, a diferencia 
de los trabajos del área portuguesa, en el territorio zamorano, aparte del estudio 
morfológico, también se prestó atención a la metalurgia y la explotación minera así 
como al intercambio de los metales, siendo en este aspecto interesante el estudio de los 
materiales del castro de la Mazada en Gallegos del Campo.  
El primer grupo de piezas a los que tengo que hacer referencia es un conjunto de 
materiales que sin duda remiten a fases muy antiguas, desde finales del III Milenio a 
principios del I Milenio (tabla 12). Aunque se trata de piezas con una cronología muy 
diferente y que se podrían subdividir en varios grupos, conforman un conjunto puesto 
que en muchos casos se relaciona su aparición con castros de la Edad del Hierro. De 
todos ellos, tan solo la punta de jabalina de aletas y pedúnculo reforzado de cobre ha 
aparecido en una excavación arqueológica, la ya citada del Castillo de Manzanal de 
Abajo, mientras que el resto son hallazgos descontextualizados en algunos casos de 
procedencia desconocida y, en otros, vinculados a castros pese a que su aparición en 
dichos yacimientos no es segura. Esto ya fue señalado por A. Esparza, quien indicó que 
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en varios casos la bibliografía había terminado por relacionar estos materiales con 
castros (1987: 354). El segundo problema al que existe con estos materiales es su larga 
cronología, elemento agravado no solo por la falta de un contexto arqueológico claro, 
sino además por la existencia de perduraciones y usos de estas piezas a lo largo del 
tiempo (Idem: 354). Esta indefinición cronológica se marca además en la propia 
bibliografía encontrando diferentes propuestas de datación para una misma pieza. Así 
por ejemplo la punta de lanza de alvado aparecida en Cigaduenha de Picote, Miranda do 
Douro, es clasificada entre los siglos XI-IX a.C., dentro del catálogo de la exposición 
“Ordo Zoelarum”, realizada por el Museo de Bragança (Ferreira da Silva 2011), 
mientras que A. Esparza (1987: 354) lleva su utilización hasta la primera mitad del siglo 
VII a.C., basándose en M. Ruiz-Gálvez. Con esto se quiere indicar la dificultad 
existente a la hora de relacionar estos elementos aislados con los castros y su ocupación, 
sobre todo en el caso de las piezas más antiguas. 
Pero dejando de lado ese tipo de elementos que, muy difícilmente, se pueden 
relacionar con los castros y la sociedad que los habitó, voy a centrarme en el conjunto 
de piezas de cronología más avanzada y que, teóricamente, podrían vincularse a la 
ocupación castreña. En esta línea, A. Esparza (1987: 355) defiende que elementos como 
el hacha de Fradellos o la aparecida en Pino del Oro, podrían relacionarse con la 
población soteña, ya que, por un lado, no se habían documentado poblaciones cogoteñas 
en esta zona, y por otro, existen moldes y crisoles en los yacimientos soteños de la 
Meseta que indica la fabricación de algunos de estos elementos por estas poblaciones. 
Pese a ello, el autor no puede asegurar por completo (al menos en el momento de 
escribir su tesis) tal antigüedad para los castros zamoranos y trasmontanos. Sin entrar 
tan en profundidad como el investigador vallisoletano, F. S. Lemos recoge también 
algunos de los elementos antiguos aparecidos en el área trasmontana apoyando la idea 
de que parte de ellos puedan relacionarse con ese mundo soteño (1993: 172-175). Pero 
el investigador portugués sí lanza la hipótesis de que los materiales más antiguos 
podrían relacionarse con una primera ocupación de algunos de estos castros.  
Por mi parte no creo que estos materiales puedan relacionarse actualmente con 
los castros y con la sociedad castreña que los ocupó. Pese a que algunos casos aparecen 
sin lugar a duda en castros o sus entornos directos, la pregunta que se puede hacer es si 
estos eran o no castros en el momento de fabricación o uso de estos materiales. La 
existencia de fases más antiguas a la construcción de la muralla se ha detectado en otros 




yacimientos, como es el caso de Crasto de Palheiros, con ocupaciones desde el 
Calcolítico hasta la Edad del Hierro, pero con la existencia de largos hiatos entre dichas 
fases que desvinculan a las diferentes poblaciones que ocuparon el yacimiento. De la 
misma forma otros castros, como la Mazada, presentan materiales calcolíticos. Quizás 
se pueda añadir la Ciguadueña con ese pequeño fragmento decorado, así como otros 
castros disponen de materiales tipo Cogotas, como el Castillo de Cabañas de Aliste, el 
Castillo de Fariza o el Castro de las Labradas de Arrabalde, aunque en todos los casos 
se trata de elementos aislados. Estos materiales, todavía descontextualizados, no tienen 
por qué relacionarse con los sistemas defensivos y la ocupación castreña desarrollada 
posteriormente. 
Objeto Yacimiento 
asociado Municipio/Freguesia Cronología Bibliografía 
Punta de tipo 
Palmela 
Castro de São 
João Aldeia Nova 2250-1750 a.C. 
Lemos 1993: 173; Ferreira 
da Silva 2011: 42-43 
Hacha plana Meixede  Urrós 2250-1750 a.C. Alves 1934 Vol?: 10; Höck-Coelho 1972: 239 
Hacha plana Desconocido Distrito de Bragança 2250-1750 a.C. Höck-Coelho 1972: 239; Monteagudo 1977: 26 
Hacha plana Desconocido Concelho de Vimioso 2250-1750 a.C. Höck-Coelho 1972: 237; Monteagudo 1977: 41 
Alabarda 
Los 
Castrilluzos Fariza 1800-1750 a.C. 
López Plaza y Santos 1984-
85: 255-258 y fig. 1 y 2 
Hacha plana Desconocido Distrito de Bragança 1750-1250 a.C. Höck-Coelho 1972: 238-239 
Hacha plana Desconocido Distrito de Bragança 1750-1250 a.C. Höck-Coelho 1972: 238-239; Monteagudo 1977: 41 
Punta de aletas y 
pedúnculo 
reforzado El Castillo Manzanal de Abajo 1650-1400 a.C. 
Escribano 1990: 227 y 
fig.13-1 
Hacha de talón Desconocido Distrito de Bragança 1100-900 a.C. Monteagudo 1977: 160 
Hacha de talón Bragança Bragança 1100-900 a.C. Höck-Coelho 1972: 243; Monteagudo 1977: 187 
Hacha de talón Vimioso Vimioso 1100-900 a.C. Höck-Coelho 1972: 243; Monteagudo 1977: 187 
Punta de lanza 
Alvado  Cigaduenha Picote 1100-900 a.C. 
Vasconcelos 1895: 11-12; 
Lemos 1993: 173 
Hacha de talón 
con anilla 
Carretera del 
puente Pino del Oro X/IX-VIII a.C. Esparza 1987: 275-277;  
Hacha de 
apéndices 
laterales El Castro Fradellos, Rabanales X-VII? A.C. 




Reborãos Rebordãos  
Esparza 1987: 277-278 y fig. 
167.3; Lemos 1993: 173 
Hacha de talón y 
oreja Desconocido Valbom, Deilão  Lemos 1993: 173 
Tabla 12: listado de piezas de la Edad del Bronce aparecidos en el área de estudio. La cronología aportada 
es la recogida en la bibliografía. 




Pese a ello, sí debo remarcar un caso concreto que ha deparado uno de los 
conjuntos metálicos más importantes de Zamora occidental. Se trata del castro de la 
Mazada en Gallegos del Campo, el cual sufrió una destrucción parcial de la muralla, al 
extraerse piedra en los años 80 para la construcción de la carretera. En estas 
circunstancias pese a la recuperación de un importante conjunto de materiales que 
fueron presentados por A. Esparza (1987: 73-81), el castro fue también expoliado por 
un detectorista, aunque posteriormente parte de las piezas expoliadas pudieron ser 
estudiadas (Esparza y Larrazabal 2001) e incluso algunos fueron recuperados por el 
Museo de Zamora. La importancia de este conjunto radica en que está formado por 
cerca de 40 metales y un importante número de formas cerámicas, al mismo tiempo que 
se conoce claramente la procedencia de los mismos. Pese a ello también presenta 
dificultades a la hora de un análisis cronológico, al tratarse de un conjunto de piezas que 
presentan no solo largas cronologías, sino también en algunos casos una gran 
perduración. La falta de un contexto arqueológico dificulta por lo tanto un mejor 
encuadre cronológico, aunque en general los materiales señalan un encuadre temporal 
que podría desarrollarse desde el siglo X-IX a.C. hasta el siglo V-IV a.C. por lo que se 
trataría actualmente del castro más antiguo de la zona de estudio, siendo vinculado por 
los investigadores con el Soto Formativo. Su convivencia con los asentamientos en 
abierto más antiguos de la zona no ha sido resuelto de forma clara pese a que, como ya 
se vio más arriba, se dotó a este yacimiento de un papel de centro controlador y 
distribuidor de metales, aunque no hay pruebas claras sobre este punto. Por otro lado se 
ha sobredimensionado un conjunto de elementos metálicos que han aparecido gracias a 
una destrucción parcial del yacimiento y al empleo del detector de metales y que por lo 
tanto no deja de ser un grupo de piezas cuya “excepcionalidad” no se puede asegurar 
ante la falta de excavaciones arqueológicas. Al mismo tiempo gran parte de las piezas 
parecen concentrarse cronológicamente más en momentos o fases de los siglos VII-VI 
a.C. Aunque existen algunos elementos que remiten a un Bronce Final de nuevo se 
encuentra la dificultad de establecer con claridad cuál sería la relación de ambos 
momentos, y si el tipo de ocupación que existió en ese momento se podría definir como 
castro. Aunque muy posiblemente en el castro de la Mazada no haya un hiato de 
ocupación y realmente pueda existir una continuidad desde ese Bronce Final hasta el 
siglo V-IV a.C., la falta de una secuencia arqueológica impide una buena lectura del 
conjunto de materiales existiendo todavía numerosas dudas sobre la evolución de este 
yacimiento.  




Objeto Metal Cronología 
Punta de flecha con aletas y pedúnculo Bronce ? 
Hacha plana Bronce 
Bronce Medio-Bronce Final I y II 
Fabricado hasta el siglo VIII-VI a.C.? 
Molde de hacha de talón Piedra 
1200-1100 a.C. o 
900-800 a.C. 
Fragmento de hacha Bronce  
Tas Bronce Bronce Final IIIb- Siglo VIII a.C. 
Fíbula de codo Bronce Siglo VIII a.C. 
Fíbula de pie vuelto, tipo Acebuchal Bronce S. VII-VI a.C. 
Fíbula de arco engrosado Bronce S. VI a.C. 
Fíbula anular hispánica (2) Bronce S. VII-V a.C. 
Colgante amorcillado Bronce S. X-V a.C. 
Pasador de bronce Bronce S. VII-VI a.C. 
Alfiler de cabeza enrollada Bronce S. VIII-VI a.C. 
Colgante de cola de milano Bronce S. VII-V a.C. 
Asa trilobulada Bronce S. VII-VI a.C. 
Frag. de asa de recipiente ritual Bronce S. VII-V a.C. 
Figura zoormofa Bronce S. VI-V a. C? 
Cuchillos Hierro S. VII-VI a.C. 
Tabla 13: conjunto de piezas metálicas más destacadas de la Mazada (Esparza y Larrazabal 2001). La 
cronología aportada es la establecida por los autores a partir de los paralelos documentados. 
Pieza 1300 1200 1100 1000 900 800 700 600 500 400 
Punta de flecha con 
aletas y pedúnculo           
Fragmento de hacha           
Hacha plana           
Molde de hacha de talón              
  Tas            
  Fíbula anular hispánica (2)           
    Pasador de bronce      
    Fíbula de codo     
    Fíbula de arco engrosado      
    Colgante amorcillado     
    Alfiler de cabeza enrollada      
    Colgante de cola de milano     
    Asa trilobulada      
    Cuchillos              
    Figura zoormofa     
    Frag. de asa de recipiente ritual     
    Fíbula pie vuelto, Acebuchal    
Tabla 14: tabla cronológica de los materiales metálicos recuperados en la Mazada 
El resto de materiales metálicos de la Edad del Hierro documentados en el 
occidente zamorano y el área oriental de Tràs-os-Montes presenta las mismas 
dificultades que los metales asociados a la Edad del Bronce: se trata por lo general de 
elementos aislados, la ubicación en algunos casos es dudosa y por lo general se trata de 
piezas de largas cronologías lo que dificulta la interpretación.  




Por el contrario las piezas aparecidas en excavación arqueológica son escasas, 
limitándose a los materiales del Cerco de Sejas de Aliste, consistentes en una arandela 
de hierro de la capa 9 de la “Cata Occidental” (Esparza 1987: 199 fig. 131.1 y 257). 
Mientras que en el caso del Castillo de Manzanal de Abajo apareció un conjunto más 
numeroso pero que presenta el mismo problema que el material cerámico, publicándose 
el contexto de las piezas de forma muy vaga (Escribano 1990a: 225-227 y 233; 1990b 
214 y 222). Concretamente las piezas de bronce recuperadas fueron: un brazalete en 
omega, una aguja de ojo, un fragmento de varilla hueca, un broche, una aguja de fíbula, 
un anzuelo, un fragmento de asa, una varilla, un remate de fundición y unas pequeñas 
placas. Mientras que en hierro apareció un posible broche y un posible puente de fíbula 
anular hispánica, un fragmento de regatón y otros fragmentos irreconocibles, a los que 
se sumaría la punta de jabalina de aletas y pedúnculo reforzado de cobre ya vista más 
arriba. 
Pero por lo general la mayoría de excavaciones no ha aportado materiales 
metálicos contextualizados de la Edad del Hierro, es el caso del Alto de la Luz de 
Moveros, As Muradellas de Lubián, las Tapias de Muga de Aliste o el Castillo de 
Fariza, aunque se debe tener en cuenta que en algunos casos se trata de intervenciones 
bastante reducidas. Para el área portuguesa, aunque el número de hallazgos es bastante 
elevado, no se han documentado en excavación, teniendo que recurrir a intervenciones 
fuera de la zona de estudio, como sería el caso de Crasto de Palheiros en Murça, para 
disponer de casos contextualizados.  
Por otro lado en las recientes excavaciones de los castros de Peña Redonda de 
Villardiegua de la Ribera y la Ciguadueña de Pino del Oro se ha documentado un 
conjunto de elementos metálicos que pueden ayudar a aportar nuevos datos sobre este 
tipo de cultura material. Se debe indicar que los resultados han sido bastante desiguales. 
Como ya señalé, en Peña Redonda no se llegaron a excavar los niveles de la Edad del 
Hierro, y el único elemento metálico recuperado es un fragmento alargado de hierro 
localizado dentro de una pequeña fosa circular al exterior del castro, junto a algunas 
cerámicas entre las que destaca un cuenco carenado. La datación de este nivel, como ya 
señalé más arriba, es de fines del siglo V al siglo III a.C., aunque estadísticamente la 
fecha más probable es de 410-350 a.C.  




Por el contrario en la Ciguadueña sí se ha recuperado metales en todas las fases. 
Este conjunto se encuentra formado por 14 piezas, 12 bronces y 2 hierros, una presilla 
(Anexo III, Lámina XXI 10/13/1) asociada a la U. E. 5 y cuya relación con la Edad del 
Hierro no puede confirmarse por completo al situarse en el nivel de abandono del 
yacimiento78 , y una punta con nervio central de un posible puñal o espada (Idem 
10/13/11), aparecido en la U. E. 13, en el interior de la cabaña 2. Esta segunda pieza se 
encuentra en muy mal estado, conservándose tan solo 3,6 cm de largo y una anchura 
máxima de 1,4 cm, sin poder establecer con claridad a qué tipo de arma podría 
corresponder. 
 
Fig. 63: fotografía del metal de la U. E. 403 de Peña Redonda. 
El resto de piezas aparecieron en las unidades 7, 10, 11, 12 y 13 y se tratan en su 
gran mayoría de objetos de adorno o colgantes. De estos cabe destacar dos colgantes 
con forma de lazo aparecidos en las unidades 13 (Anexo III, Lámina XXI 10/13/14) y 
11 (Idem 10/13/9), esto es, en el interior de la cabaña 2 y 1 respectivamente, datándose 
entre los siglo V y IV a.C. Se trata de piezas con forma de lazo pero que al mismo 
tiempo presentan claras diferencias entre sí. La aparecida en la cabaña 2 dispone de un 
cuerpo amorcillado, sin que se crucen los lazos los cuales presentan al mismo tiempo 
unas puntas ganchudas, mientras que el cuello se encuentra estrangulado por un fino 
alambre de bronce. El segundo colgante, que ha perdido la parte superior, difiere tanto 
en técnica de fabricación, al ser una pieza plana, como en morfología, encontrándose en 
este caso los lazos cruzados. En principio el referente a estos tipos de piezas se 
encuentran en un bronce aparecido en el castro de la Mazada identificado como un 
colgante de cola de milano y que se ha emparentado con piezas aparecidas en la Baja 
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 No solo su posición dificulta una interpretación clara, al mismo tiempo su buen estado de conservación 
frente al otro hierro recuperado podría indicar que se trata de una pieza posterior, quizás relacionable con 
la fase tardoantigua ya mencionada. 




Franconia, los lagos suizos y la Península Itálica, datándose entre los siglos IX y VIII 
a.C. dependiendo de la zona. Se ha propuesto su uso no como objeto de adorno personal 
sino como parte de sítulas o calderos de bronce. (Esparza 1987: 73-74 y fig. 39.7; 
Esparza y Larrazabal 2001: 449 y lam. III.9). Para el territorio peninsular los autores 
recogen la pieza aparecida en Sanchorreja, Ávila (González-Tablas 1990: 14, 21 y fig. 
3.R) que se data de forma muy amplia entre el sigo VII-V a.C. Otros paralelos para esta 
pieza se encuentran en el Noroeste, siendo el mejor caso el del Castro de la Lanzada en 
Noalla, Pontevedra, aunque su aparición en un nivel de revuelto (Blanco Freijeiro et al. 
1967: 9). 
 
Fig. 64: fotografía de laciformes recuperados en la Ciguadueña. Izquierda 10/13/09 procedente de la U. E. 
11. Derecha 10/13/14 procedente de la U. E. 13 
 
 
Fig. 65: colgantes de cola de milano procedentes del área suiza. 1: Müller-Karpe 1959: Tafel 65.G.7; 2-6: 
Rycnher 1979: 98.1, 2, 3, 21 y 22. Escala desconocida. 
El fragmento recuperado en la cabaña 1 (10/13/9) parece corresponder a este 
grupo de piezas. Pero más complejo es la identificación de la pieza amorcillada 




aparecida en la cabaña 2 (10/13/14) con este grupo de piezas pese a la aparente 
similitud. En este caso el mejor paralelo es el de los colgantes laciformes identificados 
en las excavaciones de Campa Torres en Gijón, Asturias (Maya y Cuesta Toribio 2001: 
118-120) y en la provincia de León (Gutiérrez González 1985: 47-54). Estas piezas 
presentan unos rasgos característicos siendo interpretados como broches de dos partes, 
por un lado el laciforme que actuaría de macho y por otro lado un alambre en “S” que 
actuaría de hembra, y que se coserían a una prenda. Este segundo investigador además 
propone el empleo del término de “broche de tipo astúrico” para la identificación de este 
tipo de elementos. En cuanto a las dataciones obtenidas en La Campa Torres aparecen 
desde el siglo VI-V a.C. y perduran hasta el siglo II-I a.C. Otra pieza de similares 
características apareció en A Lanzada en Noalla (Pontevedra) (Blanco Freijeiro et al. 
1967: 9 y fig. 1) pero sin un contexto claro. 
 
Fig. 66: diferentes laciformes. A la izquierda laciformes procedentes de la Campa Torres (Fuente: Maya y 
Cuesta Toribio 118 y 120). A la derecha laciforme aparecido en a Lanzada, escala desconocida (Fuente: 
Blanco Freijeiro et al. 1967: 9). 
Otro de objetos recuperados es un colgante amorcillado o “sanguessuga”, 
aparecido en la U. E. 10, al exterior de las cabañas. Se trata de un tipo ampliamente 
conocido en el occidente peninsular, siendo la referencia más cercana la pieza 
procedente del castro de la Mazada de Gallegos del campo (Esparza y Larrazabal 2001: 
447 y Lam. II.7), así como otra pieza documentada en el distrito de Bragança (Höck y 
Coelho 1972: 235; Coelho Ferreira da Silva 2011: 49) pero sin una procedencia clara. 
En el área gallega como ejemplos están los aparecidos en el depósito del río Sil 




(Almagro Basch 1958: 24-26) o los cinco procedentes del castro de Torroso (de la Peña 
Santos 1992: 25-26, 31-32, 122), estos últimos datados entre los siglos VIII-VI a.C.79 
(Idem: 45). También hay un conjunto recuperado en “Los Castillejos” de Sanchorreja 
(González-Tablas 1990:14, 20-21 y 31) que se suman a los aparecidos en el propio 
castro (Maluquer 1958: lam xiv y xv). Sobre la cronología de estas piezas se establece 
por lo general entre los siglos VIII al V a.C., aunque muchos autores señalan su larga 
pervivencia (González-Tablas 1990: 21) algo que se ha comprobado por su aparición en 
contextos muy diferentes. Tan solo M. Almagro-Gorbea (1977: 77) ha defendido la 
existencia de una evolución en estas piezas siendo las macizas las correspondientes al 
Bronce Final, mientras que las huecas pertenecerían a momentos de la Edad del Hierro, 
algo que no es del todo generalizable como algunos autores han señalado (González-
Tablas 1990: 21). En el caso concreto de la pieza de la Ciguadueña se trataría de un 
colgante macizo que habría aparecido en un contexto del siglo V-IV a.C. 
 
Fig. 67: izquierda, 10/13/08 fragmento de fíbula de doble resorte de la U. E. 10. Derecha, 10/13/04 
colgante amorcillado procedente de la U. E. 10 de la Ciguadueña. 
 
Fig. 68: izquierda, 10/13/07 posible remate de fíbula procedente de la U. E. 10. Centro, 10/13/12 
posible remate de fíbula y derecha, 10/13/13 posible remate de fíbula de la U. E. 13, ambas procedentes 
de la U. E. 13. 
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 Fecha radiocarbónica 2540 ± 30, equivalente a 799-736 (44,4%) / 689-663 (12,2%) / 647-547 (38,9%). 




También de esta U. E. 10 procede un fragmento de fíbula de doble resorte, 
piezas bien documentadas en el centro peninsular siendo los casos más cercanos los 
aparecidos en el Castro de Camarzana de Tera o La Corona/El Pesadero de Manganeses 
de la Polvorosa (Santos Villaseñor 2006: 280-281) ambos poblados soteños en abierto. 
Según este autor este tipo de fíbulas también ha aparecido en Ricobayo en Muelas del 
Pan como en la Casa de la Dehesa en Palazuelo de Sayago80, por el contrario en el área 
portuguesa no se han documentado este tipo de piezas. La datación de esta pieza se 
establece entre los siglos VIII y IV a.C. En el caso de la Ciguadueña la pieza aparece en 
un nivel datado entre el siglos V-IV a.C. 
Un segundo tipo de objeto documentado lo forman un grupo de pequeñas piezas 
alargadas de bronce de sección rectangular y cabeza circular un poco más ancha que el 
cuerpo. Se han recuperado un total de tres, dos aparecidas en la unidad 13, una de ellas 
doblada (10/13/13 y 13/13/12), y la tercera, también doblada, en la U. E. 10 (10/13/7) al 
exterior de las cabañas. Una pieza similar es la aparecida en el conjunto de la Mazada 
de Gallegos del Campo (Esparza y Larrazabal 2001: 443 y lam. II.6) que proponen 
como remate de una fíbula. En los tres casos aparecidos en la Ciguadueña también 
podrían corresponder a los remates de fíbulas de pie vuelto, posiblemente el tipo 
Acebuchal o Golfo de León, datables entre un siglo VI-V a. C (Argente 1986-87: 151 y 
fig. 4.3, 4.4 y 4.5) que coincidiría con la cronología de los niveles en los que aparece. 
Pese a ello no se puede confirmar por completo esta identificación debido a que no 
parecer existir una fractura clara en el extremo distal de las piezas. Otros posibles 
paralelos serían los clavos de bronce aparecidos en los Castillejos de Sanchorreja 
(González-Tablas 1990:14 y fig. 3.D). Pese a ello el remate sin punta presenta 
problemas para esta funcionalidad, aunque pudiera ser utilizado para materiales como el 
cuero o la ropa, pero también difiere de los clavos de bronce documentados en la 
Ciguadueña presentes en uno de los remaches recuperados en la U. E. 10 (10/13/5), por 
lo que su verdadera funcionalidad no es clara.  
Este remache es una pieza pequeña de bronce y está formado por dos plaquitas 
rectangulares enfrentadas y unidas por dos clavos de bronce. Muy posiblemente la 
plaquita de bronce agujereada (10/13/10) de la U. E. 12 sería muy similar a esta, aunque 
en este caso no se conservan ni los clavos ni la segunda plaquita, por lo que tampoco se 
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 Esta última pieza corresponde a un hallazgo aislado, el autor lo recoge como un poblado de tipo Soto. 




puede descartar que fuera una única chapa. Ambas se pueden considerar como pequeños 
remaches de bronce, siendo el ejemplo documentado más próximo el del castro de la 
Mazada de Gallegos del Campo (Esparza 1987: fig. 39.1 y 6; Esparza y Larrazabal 
2001: 449-450 y lam. III.1 a 5), aunque en este caso se tratarían de varias chapas unidas 
entre sí, sin que exista una segunda línea enfrentada. Estos autores plantean su uso para 
remachar recipientes metálicos, aunque también recogen la hipótesis defendida por F. J. 
González-Tablas que a partir del mismo tipo de piezas aparecidas en Sanchorreja señala 
la posibilidad de que fuesen usadas en mobiliario de madera basándose en una serie de 
características que lo separan de las piezas empleadas en calderos como es el sistema de 
sujeción o las marcas que se observan en las propias chapas (1990:13-14 y 19-20). 
Aunque sería necesario un estudio comparativo más exhaustivo para establecer con 
claridad la funcionalidad de las aparecidas en La Ciguaudeña parece que la pieza en la 
que se conserva ambas chapas unidas entre sí, debía estar uniendo algún elemento 
perecedero, posiblemente madera. 
Finalmente se recuperaron también dos arandelas en la U. E. 10, la 10/13/3 y 
10/13/6, una de ellas perfectamente circular, mientras que la primera presentaba un 
perfil muy irregular. Se trata de piezas también documentadas en el castro de la Mazada 
de Gallegos del Campo (Esparza 1987: 74 fig. 39.5; Esparza y Larrazabal 2001: 448 y 
lam. 3.8). Se trataría de un tipo de objetos que podrían haber tenido múltiples funciones, 
aunque se plantea su uso como elementos de adorno, como es el caso de las aparecidas 
en el Castro de Torroso donde se documentaron un grupo de ellas en el pavimento de 
una cabaña manteniendo la forma de un collar (de la Peña 1992: 26, 122 y 165). 
Dejando de lado los objetos metálicos la información existente sobre el proceso 
de fabricación de los mismos es todavía muy escasa. En sí tan solo ha sido posible 
documentar restos de trabajos metalúrgicos en el castro del Cerco de Sejas de Aliste y el 
Castillo de Manzanal de Abajo. En el primer caso se localizaron elementos relacionados 
con la metalurgia del hierro, como son algunos fragmentos de escorias (“Cata 
Occidental” Nivel 5, 9; “Cata Meridional” 1981 Nivel IV, V y VII) y crisoles (“Cata 
Occidental” Nivel 11; “Cata Meridional” 1981 Nivel V) que constatan esta práctica en 
el castro. Por otro lado en el Castillo se recuperó un crisol, con presencia de plomo y 
estaño (Escribano 1990a: 252), un remate de fundición de bronce (Idem: 227), y restos 
de escorias, de al menos dos tipos, unas con elevada presencia de cobre, y otras 
formadas en su mayoría de sílice y con poco hierro (Idem: 253). De este yacimiento 




también se realizó un análisis por FRX de los objetos de bronce obteniéndose dos tipos 
de aleación una binaria Cu-Sn y otras terciarias Cu-Sn-Pb, aunque en este segundo 
grupo por lo general la presencia de plomo es muy bajo, salvo en el caso del remate de 
fundición que alcanza el 18,29%. En cuanto a la presencia de estaño es bastante elevada 
por lo general llegando a una media del 17,3% en las aleaciones binarias y del 15,8% en 
las aleaciones terciarias. Aunque todos los análisis se realizaron sobre patina por lo que 
la presencia de estaño puede estar un poco sobredimensionada (Idem: 254). 
 Los datos del Castillo pueden ser comparados con los resultados obtenidos para 
los bronces de la Ciguadueña. En este segundo caso, tal y como se ve en la tabla 15, 
existen también varios tipos de aleación. Por un lado se detecta una aleación Cu-Sn-Pb 
y una aleación Cu-Sn. Todas las piezas salvo los tres posibles remates de fíbula tienen 
un comportamiento similar: alto porcentaje de estaño, con una media del 20,54%81, y 
presencia de Pb. Por el contrario los tres posibles remates de fíbula tienen una media del 
4% de estaño y no presentan restos de Pb.  
Análisis Objeto Nº inv. UE Cu Sn Pb Fe Ni Zn As Ag Sb Au Bi 
PA21788 Arandela 10/13/03 10 61’2 29’7 8’9 nd 0’07 nd nd nd nd nd nd 
PA20776 
Pendiente 
amorcillado 10/13/04 10 79’4 11’1 9’2 0’32 nd nd nd nd nd nd nd 
PA20782 
Lámina con 
remaches 10/13/05 10 83 16’9 0’05 nd nd nd nd nd nd nd nd 
PA21789 Arandela 10/13/06 10 48’8 44’2 6’3 0’55 nd nd nd nd nd nd nd 
PA21789B Arandela 10/13/06 10 64’0 30’9 4’8 0’17 nd nd nd nd nd nd nd 
PA20781 
Remate 
fíbula? 10/13/07 10 91 7’1 0’7 nd nd nd 0’2 0’9 nd nd nd 
PA20777 
Resorte 
fíbula 10/13/08 10 76’7 22’7 0’3 nd nd nd 0’2 nd nd nd nd 
PA20778 
Laciforme 
(plano) 10/13/09 9 60’8 34’1 5 nd nd nd nd nd nd nd nd 
PA20779 
Remate 
fíbula? 10/13/12 13 97’7 2’2 nd nd nd nd 
0’0
4 nd nd nd nd 
PA20775 
Remate 
fíbula? 10/13/13 13 96’5 3’4 0’03 nd nd nd 
0’0
2 nd nd nd nd 
PA20774 
Laciforme 
(amorc.) 10/13/14 13 78’7 17’9 2’9 0’22 nd nd 0’2 nd nd nd nd 
Tabla 15: resultados de los análisis con FRX de los materiales de la Ciguadueña realizados por I. Montero 
Ruiz del Grupo de Investigación Arqueometalurgia del IH del CSIC. Los análisis, salvo PA21789, se han 
realizado tras una limpieza de la pátina. 
 El comportamiento de estas tres piezas también difiere de la información 
publicada sobre los bronces del Castillo de Manzanal de Abajo o el tas de la Mazada lo 
que puede interpretarse de dos formas. O bien estas tres piezas de la Ciguadueña 
corresponden a un momento cronológico diferente, más avanzado, aunque su aparición 
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en los mismos niveles que el resto de piezas no parece confirmarlo, o bien se trata de 
piezas foráneas. De cualquiera de las formas todavía son pocos los materiales 
broncíneos analizados en el área de estudio para poder llegar a una conclusión clara. 
Los materiales recuperados parecen mostrar una clara predominancia del bronce 
frente al hierro, algo señalado por otros autores (Escribano 1990a: 225), frente a unos 
objetos de hierro mucho más esquivos. En el caso del Castillo de Manzanal de Abajo se 
indica su presencia únicamente en los niveles más modernos (Escribano 1990b: 214), 
mientras que en el caso de la Ciguadueña el nivel más antiguo donde se documenta 
elementos metálicos, la U. E. 13, aparece tanto bronce como hierro, concretamente una 
punta de hierro con nervio perteneciente a una pequeña espada o daga. En el caso del 
Cerco de Sejas de Aliste, aunque no se documenta material, si aparecen restos de 
escoria de hierro en diferentes niveles, tal y como recogí más arriba.  
En la actualidad todavía es difícil avanzar en los aspectos generales de la cultura 
material, y más aun de los elementos metálicos, siendo necesaria la realización de 
nuevas intervenciones que ayuden a una mejor interpretación de los objetos pero sobre 
todo de los procesos de fabricación. Sigue siendo necesario, no solo el estudio de los 
objetos o de los espacios metalúrgicos de los yacimientos, en el momento en que estos 
sean documentados, sino también el análisis de la minería que se desarrolló en la Edad 
del Hierro y que relacionado con los patrones de poblamiento, pueden aportar 
información sobre el papel que esta actividad jugaría en los castros. En este punto de 
nuevo señalo esa idea defendida por diferentes investigadores que proponen que el 
conjunto de castros vendrían a abastecer de metales los yacimientos de la cuenca 
sedimentaria del Duero, tal y como ya indiqué más arriba. Esta hipótesis todavía 
requiere de estudios en profundidad no solo de los objetos sino también de los 
minerales, para lo cual es necesaria una labor de prospección específica para la 
detección de este tipo de yacimientos arqueológicos. Sobre esta cuestión volveré en un 









3.5 La cronología de los castros de la Edad del Hierro 
A lo largo de este capítulo se han recogido los diferentes planteamientos 
existentes sobre la cronología de la ocupación de la Edad del Hierro para Zamora 
Occidental y Tràs-os-Montes. Así, una de las primeras interpretaciones situaban el 
inicio de los castros zamoranos en un momento avanzado del siglo VI a.C. (Esparza 
1987: 387-388) se ha pasado en la actualidad a defender un siglo VIII a.C. para este 
fenómeno (Esparza 2009; 2012). Los fundamentos que se han empleado para este 
retraso cronológico son dos: las dataciones radiocarbónicas y la cultura material. 
El primero de los argumentos ha sido el empleo de las dataciones 
radiocarbónicas. Se debe destacar que el número de dataciones de los castros del área de 
estudio se reducían a tres, pertenecientes todas al área zamorana. Como se puede ver en 
la tabla 1682, se tratan de dataciones con un amplio margen de error, realizadas en los 
años 80 y principios de los 90 del siglo XX. Así, tras su calibración a dos sigmas, se 
obtienen unos rangos cronológicos enormes que abarcan desde finales del siglo IX a.C. 
o inicios del siglo VIII a.C. hasta el siglo V-III a.C. Esta enorme variación anula ya de 
por si el poder emplear estas dataciones. Al mismo tiempo otro problema que presentan 
estas dataciones es que son fechas aisladas, esto es, una datación puntual de cada castro 
y no una datación de una secuencia estratigráficas, lo que podría ayudar a corregir la 
enorme desviación, ya que, como se ha indiciado más arriba, los materiales 
arqueológicos pueden llevar a engaño. 
Yacimiento Municipio Datación Datación calibrada 2σ Bibliografía 
El Castillo Manzanal de Abajo 2530 ± 60 806-477 a.C. (93’8%) 462-456 a.C. (0’5%) 
445-431 a.C. (1’1%) 
Escribano 1990b 
El Cerco Sejas de Aliste 2360 ± 80 766-352 a.C. (87’1%) 298-228 a.C. (7’4%) 
222-211 a.C. (0’8%) 
Esparza 1987 
As Muradellas Lubián 2210 ± 80 403-54 a.C. (95’4%) Esparza 1987 
Tabla 16: dataciones radiocarbónicas de castros zamoranos. Calibración realizada con OxCal Project: 
https://c14.arch.ox.ac.uk/. 
El segundo grupo de argumentos empleados para apoyar el retraso de la 
cronología de los castros ha sido la cultura material. A grandes rasgos se trata de 
materiales cerámicos que como se ha visto se han vinculado al Soto Formativo, lo que 
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ha llevado a retrasar la cronología de algunos de los castros, pese a que en las 
excavaciones se ha demostrado la larga perduración de algunos de los tipos cerámicos, 
tal y como he indicado en el apartado anterior. 
De esta forma la datación de los castros se ha establecido de forma muy genérica 
en el Hierro I aunque A. Esparza ya indicó la larga duración de los castros y su 
pervivencia a lo largo de todo el Hierro II. Por el contrario el proceso de formación de 
los castros en el occidente zamorano y Tràs-os-Montes oriental se debe interpretar como 
un fenómeno que se iniciaría en momentos avanzados del siglo VII a.C pero cuya 
consolidación se debe marcar a partir del siglo VI-V a.C. perdurando hasta al menos el 
siglo I a.C. aunque muy posiblemente sufriera cambios desde el siglo II a.C. (vid. infra). 
Estas fechas que defiendo para el proceso de formación de los castros en el área 
de estudio se basan en las recientes intervenciones efectuadas en la Ciguadueña. 
Actualmente, y a falta de los resultados que se publiquen para las excavaciones 
portuguesas, la Ciguadueña tiene la mejor secuencia estratigráfica y cronológica para el 
occidente zamorano por dos motivos. Primero al disponer de una estratigrafía completa 
que abarca el inicio de la ocupación del castro hasta el abandono del castro. Segundo al 
haberse realizado tres dataciones absolutas que aportan información de dicha secuencia, 
por lo que las mismas dataciones sirven para corregirse entre sí y establecer de forma 
más clara la cronología de la ocupación de este castro. Así, el nivel más antiguo datado 
se fecha entre mediados del siglo VI y finales del V a.C., aunque con dos ligeros picos 
en los siglos VIII y VII a.C. Pero estos dos picos deben ignorarse por dos motivos: su 
probabilidad es muy baja y dichas cronologías se anulan porque las dataciones de las 
fases inmediatamente superiores se trasladan a los siglos IV y III a.C. sin que haya un 
hiato de ocupación entre ambas fases. Y aunque existen ligeros cambios en la cultura 
material recuperada en esta secuencia se confirma una continuidad de formas y tipos a 
lo largo de todo el Hierro, confirmando la escasa evolución de la cerámica en los castros 
estudiados. 
Por otro lado, las excavaciones realizadas en otros castros, como el Castillo de 
Manzanal de Abajo, el Cerco de Sejas de Aliste, el Castro de Fresno de la Carballeda, 
han aportado cerámicas a torno celtibéricas, siempre de forma puntual, que confirma la 
ocupación de los castros en fases avanzadas, sin que en ningún caso se haya 




documentado hiatos o rupturas con los momentos más antiguos del castro, lo que de 
nuevo parece mostrar que estos castros tuvieron su desarrollo a lo largo del Hierro II. 
 
Fig. 69: dataciones radiocarbónicas de la excavación de la Ciguadueña. 
Yacimiento Código Material UE Datación Datación calibrada 2σ 
La Ciguadueña 
Beta-318631 Triticum 
aestivum/durum 16 2400 ± 30 
731-691 a.C. (7’4%) 
660-651 a.C. (1’4%) 
544-399 a.C. (86’6%) 
Beta-318630 Quercus ilex 11 2280 ± 30 
403-352 a.C. (60’1%) 
297-228 a.C. (33’5%) 
221-211 a.C. (1’8%) 
Beta-318629 Hordeum 
vulgare/desnudo 8 2220 ± 30 375-203 a.C. (95’4%) 
Tabla 17: resumen de las dataciones obtenidas en la Ciguadueña. 
 
Por lo general es la aparición de una serie de materiales descontextualizados los 
que han llevado a interpretar a una serie de castros como pertenecientes al Bronce Final 
o a los primeros momentos de la Edad del Hierro. El primer caso que se debe analizar es 
el del Alto de la Luz de Moveros. Este castro, descrito más arriba, tiene, según sus 
excavadores, una fase correspondiente al Bronce Final en la cual se construiría un 
primer recinto terrero que delimitaría el castro (Misiego et al. 1992). La datación de esta 
fase en el Bronce Final no tiene ninguna base, ya que no aparece ni cultura material ni 
hay una datación que pueda confirmarlo, mientras que las estructuras terreras de 
delimitación son documentadas también en la Edad del Hierro.  
En el caso de yacimientos como Raio en Miranda do Douro, Cigadonha en Vila 
Chã de Braciosa, el Castro de Fradellos o la Mazada de Gallegos del Campo, se les ha 




dado una cronología antigua a partir de los materiales descontextualizados asociados a 
los mismos. En estos casos, la existencia de fases de ocupación antiguas en estos 
yacimientos podría no estar relacionada directamente con la fase castreña de los 
mismos. Si se toma el ejemplo de la Mazada, se trata de un yacimiento que al menos 
tiene una ocupación durante época Calcolítica, como se desprende de alguna de las 
cerámicas recuperadas en prospección (Esparza 1987: 77 fig. 43.4, 81 fig. 50.1 y 349-
352), al que le seguiría una fase que por algunos de los materiales recuperados puede 
datarse con anterioridad al siglo VIII a.C., aunque realmente la gran mayoría pertenecen 
a un siglo VII-VI a.C. (tabla 14). La falta de un contexto para estos materiales impide 
establecer una hipótesis definitiva pero no podría ser descartable la existencia en 
algunos de los castros de fases que se podrían fechar en el Bronce Final pero que son 
previas a la construcción y levantamiento de las estructuras defensivas.  
El mejor ejemplo para entender este proceso es el Crasto de Palheiros de Murça, 
en el cual se han documentado diferentes fases de ocupación correspondientes al 
Calcolítico, a la Edad del Bronce, la Edad del Hierro y época romana, entre las cuales 
existen hiatos o rupturas, sin que exista una relación directa entre las diferentes épocas. 
Así, en cada momento, se habría producido un modelo diferente de ocupación, cada una 
con sus propias características sociales y en el cual, la elección de un mismo lugar, 
puede responder a diferentes estrategias territoriales y económicas. 
 Actualmente la ocupación más antigua para la Edad del Hierro puede 
relacionarse justamente con los asentamientos en abierto ya mencionados. No existen 
claras evidencias sobre este punto, salvo que muchas de sus características casan 
perfectamente con asentamientos soteños del territorio zamorano mejor conocidos y 
datados. Estos yacimientos fueron reemplazados por la ocupación castreña, proceso que, 
como he dicho, se debió iniciar en el siglo VII a.C. pero que se generalizaría a partir del 
VI-V a.C.  
 Por supuesto el proceso completo es difícil de establecer y se desconocen 
muchos datos ante la falta de excavaciones. Así la ocupación trasmontana también 
debió de tener un desarrollo similar, aunque en este caso esa ocupación en abierto es 
peor conocida. Quizás los datos obtenidos en las excavaciones realizadas en Quinta de 
Crestelos de Meirinhos (Mogadouro) aporte nuevos datos sobre la sustitución de los 
asentamientos en abierto por los castros. 




  Detrás del nuevo tipo de ocupación debía existir una sociedad completamente 
diferente a la que apareció en estas mismas fechas en otras zonas de la Meseta. Ya 
señalé que, recientemente, A. Esparza recogía la teoría sobre las sociedades 
segmentarias aplicadas en otras áreas del Noroeste. La sociedad que habitaba estos 
castros se caracteriza por una economía autosuficiente (vid. cap. 5), y la apropiación del 
espacio circundante (vid. cap. 4). Estas comunidades tienen un crecimiento limitado, por 
lo que el aumento de población pone en peligro la continuidad del grupo, lo que 
provoca la segmentación de la comunidad y la aparición de un nuevo hábitat. Este 
nuevo castro, aunque inicialmente vinculado al anterior, sería autónomo y desarrollaría 
el mismo tipo de sociedad. Este proceso se debió desarrollar hasta los primeros 
contactos con Roma, como explicaré en el siguiente punto. Es en ese momento cuando 
aparece un nuevo tipo de ocupación completamente diferente a la existente hasta este 
momento. Por un lado los castros de la Sierra de la Culebra, asentamientos con unos 
rasgos muy bien definidos y completamente diferentes, pero cuya duración tampoco 
parece que se alargue en el tiempo debido a que finalmente todo el territorio quedará 
bajo dominio romano implantándose una nueva organización social, administrativa y 
territorial. 
 
3.6 El fin del mundo castreño: los primeros contactos con Roma 
El mundo de la Edad del Hierro, descrito hasta este punto, sufre una serie de 
cambios en diferentes ámbitos (modelos de explotación, patrones de ocupación, cultura 
material, organización interna de los poblados…) y que se pueden datar a lo largo del 
siglo I a.C. Estos cambios deben vincularse al impacto de la conquista y reorganización 
administrativa romana, aunque previamente, ya desde al menos finales del siglo II a.C. 
la presión de Roma sobre estos territorios empezará a notarse afectando a la población 
castreña e induciendo cambios que, de otra forma, no parece que se habrían 
desarrollado. 
El principal problema que existe a la hora de analizar este proceso es la falta de 
datos tanto de fuentes escritas como arqueológicas. En el primer caso la información 
recogida por los autores latinos es ampliamente conocida y ha sido tratada por 
numerosos autores desde el siglo XIX hasta la actualidad, sin que realmente se haya 




aportado para la zona una lectura satisfactoria83, llegando a existir interpretaciones que 
fuerzan los datos aportados por las fuentes escritas en el área zamorana, pero sin tener 
en cuenta la información arqueológica, como ocurre en el capítulo de J. M. Roldán para 
el libro de Historia de Zamora (1995). En cuanto a la información arqueológica, la 
principal dificultad es su ya mencionada parquedad, reducidos a la existencia de una 
serie de conjuntos numismáticos, y a la información procedente de la excavación de 
Peña Redonda en Villardiegua de la Ribera (aunque como se verá en el capítulo 4 se 
aprecian también cambios en la estrategia de poblamiento, que ya fueron señalados por 
A. Esparza). Pese a ello, la arqueología puede llegar a pecar en la búsqueda directa del 
dato histórico, esto es, relacionar directamente un dato aportado por un autor clásico con 
un resultado obtenido en una excavación arqueológica, cuando se trata en la mayoría de 
casos de información parcial. 
 
3.9.1  La conquista de las áreas vecinas a partir del s. II a.C. 
He empezado en este texto señalando que la presencia romana debió notarse en 
el occidente zamorano y el oriente trasmontano desde finales del siglo II a.C. tanto por 
el proceso de conquista romano de la Meseta como por acciones directas que afectaron a 
esta zona. 
Para el área estudiada no se conoce ninguna ciudad o lugar que fuera 
mencionado por los autores clásicos, al menos para los momentos del siglo II-I a.C. Los 
lugares más próximos serían las ciudades de Helmantiké o Salmantica y Arbucala o 
Albocela, situándose en Salamanca y en el área oriental de la provincia de Zamora, 
vinculados con poblaciones vacceas y vetonas. El resto de menciones ya corresponden a 
fases más avanzadas, por ejemplo Curunda, donde se firmó el Pacto de los Zoelas en el 
año 27 d.C., o las mansiones del Itinerario de Antonino como Brigecio, Vico Aquario, 
Ocelum Duri, Sabaria, Petavonium, Veniatia, Compleutica y Roboretum, así como 
Comeniaca, este último del Anónimo de Rávena. 
Tampoco hay ninguna campaña militar descrita por las fuentes escritas que se 
puede establecer directamente en el área de estudio, lo que no implica que no existieran 
o que la zona no se viera afectada por los conflictos que las poblaciones vecinas 
sufrieron, así como el proceso de control al que fueron sometidos. La falta de 
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referencias directas obliga a mirar a las áreas vecinas para conocer el proceso de 
conquista.  
El primer conflicto que se desarrolló en el área vecina se produjo en la fase 
previa a las guerras púnicas, con los sitios por parte del ejército cartaginés de 
Salmantica (TIR, K-30 s. v. SALMANTICA, HELMANTICA), recogida como ciudad 
vaccea según Polibio (III, 1, 1) y como vetona según Ptolomeo (II, 5, 7), y Arbucala, 
que se identifica con la Albocela del Itinerario de Antonino (TIR, K-30 s. v. 
ALBOCELA, ARBOCALA, ARBVCALA). Pero realmente la huella de estas primeras 
acciones no se debió sentir en el occidente zamorano ni el área trasmontana, ni tampoco 
los primeros compases de las guerras contra lusitanos, vaceos y vetones cuyos primeros 
enfrentamientos se iniciaron en el 194 a.C. Pero sin duda desde esta fecha y durante 
todo el siglo II a.C., se desarrollaron diferentes relaciones entre los romanos y estas 
poblaciones, desde conflictos abiertos hasta pactos y acuerdos que, en muchos casos, 
terminaban rotos, ya fuese por los ataques de las comunidades indígenas, como el que 
realizó Púnico contra los pretores Mansilio y Pisón en el 154-153 a.C. (Apiano X, 56-
57) o por los romanos, como el ataque del año 139 de Q. Servilio Cepión contra vetones 
y galaicos (Apiano XII, 70). Estos conflictos continuaron durante el siglo I a.C. como 
las guerras sertorianas, donde vetones, junto a los lusitanos, apoyaron a Sertorio, o la 
campaña que lanzó César en el año 61 a.C. contra lusitanos, cuando era propretor de la 
Ulterior, esta última contra las poblaciones de mons Herminius, identificado con la 
Sierra de la Estrella, que no habían acatado la orden de trasladarse al llano. Y 
finalmente la guerra civil entre César y Pompeyo, en la que Petreyo y Afranio reclutan 
auxiliares entre los lusitanos, celtíberos y cántabros (B. Civ. I 38, 3). Tras la derrota de 
Pompeyo los lusitanos seguirían apoyando a su hijo Sexto, al igual que a los vetones 
según F. J. González-Tablas (2008: 145). 
Como se ve en esta resumidísma sucesión de conflictos, las provincias de Ávila, 
Salamanca y el oriente zamorano, así como la Beira portuguesa, se vieron afectados de 
forma continua por las diferentes luchas desde inicios del siglo II a.C. Pese a ello no 
todos los autores interpretan de la misma forma el efecto de los mismos sobre las 
poblaciones locales. Así para F. M. Salinas (1986: 35) desde el año 138 a.C. los vetones 
estaban bajo el control romano, y llegan a dominar los territorios situados hasta el río 
Duero. Mientras que por el contrario otros autores defienden una independencia de la 
zona hasta la guerra civil de César y Pompeyo. En palabras de F. J. González-Tablas: 




“Las guerras civiles entre César y Pompeyo marcarán el definitivo paso al control 
romano de toda la región” (2008: 145). 
Detrás de estas dos visiones existen formas diferentes de interpretar el proceso 
de conquista y control durante las fases tardorrepublicanas. Así, la falta de información 
concreta sobre los límites provinciales hasta época augustea, sumado a los continuos 
conflictos recopilados por los autores clásicos, sirve como base para una interpretación 
en la que estas regiones mantienen su independencia del control romano. Por el 
contrario creo que, como propone F. M. Salinas, el control romano sobre estas regiones 
se puede fechar ya en el siglo II a.C. Uno de los motivos que se pueden esgrimir es que 
los conflictos del siglo II a.C. y los del I a.C. son muy diferentes. Mientras que las 
guerras desarrolladas en el siglo II a.C. son directamente campañas contra las 
poblaciones hispanas en el caso de las guerras desarrolladas en el siglo I a.C. son 
conflictos romanos en los cuales las poblaciones hispanas toman partido por uno u otro 
bando, como es el caso de las guerras sertorianas o la guerra civil, donde la 
participación activa de lusitanos y vetones solo tiene sentido si estas poblaciones se 
encuentran bajo la órbita romana. O incluso la propia campaña del 61 a.C. de César 
contra las poblaciones del Mons Herminius, solo tiene sentido si esos territorios se 
encontrasen bajo la jurisdicción del propretor.  
Pese a ello, en este trabajo no voy a extenderme sobre el control de estas 
poblaciones, pero sí sirve como pie para indicar que gran parte de las áreas vecinas se 
encontraban afectadas desde el siglo II a.C., en mayor o menor medida, por la presencia 
de Roma. Esto tuvo que influir necesariamente a las poblaciones del norte del Duero, 
afectando a las mismas en diferentes aspectos. 
 
3.9.2  La conquista al norte del río Duero 
Durante época tardorrepublicana la dominación romana no solo se limitó a las 
poblaciones situadas al sur del Duero, sino que también existen una serie de datos que 
muestran una clara intervención al norte de este río. Tradicionalmente se había 
establecido el Duero como el límite norte del avance de la conquista en época 
tardorrepublicana, y de forma genérica como el límite de la Ulterior. En parte esto se 




debe a una proyección del límite provincial imperial84 (Str. IV, 20; Plin. Nat. Hist. 4, 
112) (Currás et al. e. p.) que, como se explicará más adelante, es una frontera 
establecida en la fase de reorganización de época de Augusto, existiendo claras 
referencias a que la Lusitania sobrepasaba el río Duero durante las Guerras Cántabras. 
Por otro lado uno de los grandes problemas es el uso del nombre de lusitanos de forma 
genérica, englobándose bajo este nombre algunas de las poblaciones del Noroeste 
(Guerra 2010), por lo que varias de las intervenciones que se realizaron entre el siglo II 
y I a.C. se produjeron al norte del río Duero. Un ejemplo sería la ya mencionada 
campaña de Q. Servilio Cepión en el 139 a.C., dentro del contexto de las guerras contra 
Viriato, en la cual se atacó a vetones y galaicos85. Así, según Apiano “Cepión se dirigió 
contra los vetones y galaicos y devastó sus campos” (Iber. XII, 70). El gobernador 
partió desde Norba (Cáceres) y subió al norte a través del territorio vetón y atravesó el 
Duero, por lo que todo indica que posiblemente pasara por Tràs-os-Montes oriental e 
incluso por Aliste. Ya H. Simon (1962: 127) señalaba que necesariamente esta campaña 
debió de desarrollarse al norte del Duero, aunque realmente este primer contacto fuese 
tan solo una expedición de castigo (Alonso Troncoso 1996: 56), que buscaba arrasar la 
retaguardia de Viriato (Gundel 1968: 191). 
Pero sin duda la campaña más renombrada es la que realizó Bruto entre los años 
138-136 a.C., por la que el general recibió el título de Galaico y que para algunos 
investigadores supone la integración de los territorios entre el Duero y el Miño en la 
provincia Ulterior (Blanco Freijeiro 1971: 224-225; Morais 2007; Currás et al. e. p.). 
En la expedición de Bruto se hace referencia a dos ríos, por un lado el Lethes o río del 
Olvido que se relaciona con el Limia (TIR, K 29 s. v. LIMIA FLVMEN) y en segundo 
lugar el Minius, esto es el Miño (TIR, K 29 s. v. MINIVS FLVMEN), que es el límite 
que Estrabón establece para la campaña de Bruto (Str. III, 3, 4). De esta forma, y según 
Tito Livio, esta expedición extendió el territorio de la Lusitania hasta el Océano (Liv. 
Per. 55) y, según Orosio, aunque es un autor tardía, al general se le otorgo un triunfo 
sobre galaicos y lusitanos, a los que infligió una derrota que supuso 50.000 muertos y 
6.000 prisioneros (Eutr. 4, 19), cifra claramente exagerada pero que indica la relevancia 
de esta expedición (Currás et al. e. p.).  
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Una referencia clave la aporta de nuevo Apiano al recoger el envío de una 
comisión senatorial a la Península Ibérica tras la conquista de Numancia. En el texto se 
indica concretamente que dicha comisión tenía que realizar la organización de los 
territorios que Escipión y Bruto habían recibido bajo rendición (Iber. 99). Estas 
comisiones son enviadas en el momento en el que se considera finalizado una guerra de 
conquista y, por la fuentes, se conocen al menos diez comisiones de esta naturaleza 
enviadas por el Senado a las provincias durante los siglos III y II a.C. (Pina 1997), 
siendo curioso que la primera comisión para Hispania fuera enviada tras las campañas 
de Bruto y Escipión, esto es, tras la derrota de lusitanos y celtíberos (Idem: 90-91), 
aunque, como se ha mencionado, los conflictos continuaron produciéndose. El papel de 
la comisión era la reorganización territorial de las nuevas áreas conquistadas y sin duda 
debió afectar a los territorios al norte del Duero, estableciendo límites de las 
comunidades, ratificando los pactos con Roma y estableciendo la tributación 
correspondiente (López Barja de Quiroga y Lomas Salmonte 2004: 99). Algunos 
autores llegan a defender la existencia en este momento de una lex provinciae para 
Hispania (Salinas 1995: 43-47), aunque la total ausencia de referencias a la misma por 
parte de los autores clásicos pone en duda esta teoría (Pina 1997: 97). Por supuesto 
aunque estos territorios pasaron a formar parte de las provincias hispanas se debe tener 
en cuenta que el modelo de control que se desarrolló en ese momento no es el mismo 
que se produjo en época augustea.  
Por otro lado, continuaron las campañas y expediciones que afectaron a los 
territorios situados en el Noroeste. Es el caso de P. Licinio Craso que en el 96 a.C. (Str. 
III, 5, 11) lleva a cabo una expedición que se ha relacionado con las Casitérides, islas 
situadas al norte del puerto de los ártabros, que al mismo tiempo son definidos como los 
últimos de los lusitanos (Placido 2009).  
También Julio César realizó una serie de campañas que afectaron al Noroeste. El 
origen sería el conflicto ya mencionado contra las poblaciones del Mons Herminius, de 
las que se dice que trasladaron a sus mujeres, hijos y bienes al norte del Duero. Tras lo 
cual César continuaría avanzando, sometiendo a pueblos, lo que llevó al Senado a 
recompensar al general con un triunfo (Apiano Bel. Civ., II, 8 e Iber, 102; Plut, Caes., 
12; Suet. Caes., 54). De nuevo se trata de una campaña que afectaría a los territorios al 
norte del Duero, aunque en este caso gran parte de la misma se desarrolló en las zonas 
costeras llegándo hasta Brigantium. 




Finalmente entre el 39 y 26 a.C. las fuentes recogen los Acta Triumphalia de 
hasta seis gobernadores hispanos (Gómez-Pantoja 2008: 452), pese a que no se sabe con 
certeza ni en qué zonas ni contra quienes lograron estas victorias (Amela 2006: 49-50). 
A. Tranoy defendió que el área trasmontana hubiera sido uno de los escenarios bélicos, 
como preludio de la futura campaña contra cántabros y astures (Tranoy 1981: 133-134), 
aunque no hay pruebas que sustenten esta propuesta.  
Existen otras muchas referencias a incursiones, campañas o expediciones que 
pudieron afectar a los territorios al norte del río Duero. Aunque la gran mayoría se 
refirieren a las áreas más occidentales, esto es, a la zona costera, sin lugar a duda el 
occidente zamorano y el oriente trasmontano se vieron afectados por estos conflictos. 
Así, aunque no hubiera un control efectivo, la presencia romana debió empezar a 
notarse en estos territorios al menos desde finales del siglo II a.C. siendo su integración 
anterior a las Guerras Cántabras (Redentor 2002: 29-29; 2012-2013: 51). 
Los datos arqueológicos que apoyan la existencia de estos contactos y el control 
sobre estos territorios son todavía escasos. Se debe destacar que en muchos casos sigue 
predominando la búsqueda de una cultura material romana, como indicador de estos 
procesos, cuando los territorios del interior todavía se encontraban fuera de las redes 
comerciales86 . Se debe buscar, por lo tanto, otro tipo de registro arqueológico que 
muestre la existencia de cambios. En concreto, en el área de estudio, se observan tres 
tipos de datos que hablan de esos contactos con el mundo romano: los cambios de 
poblamiento, los tesoros numismáticos y la información aportada por las excavaciones 
arqueológicas.  
Ya se ha señalado a lo largo de todo este capítulo la existencia de tres tipos de 
ocupación en la Edad del Hierro: los asentamientos en abierto, que corresponde a los 
inicios de la Edad del Hierro, los castros propiamente dichos que se generalizan a partir 
del siglo VII-VI a.C. y finalmente un conjunto de yacimientos fortificados de mayores 
dimensiones y enfocados hacia una posición claramente defensiva y un control visual 
(vid. supra y cap. 4). Este conjunto de castros ya fue definido por A. Esparza en su tesis, 
que estableció que estos asentamientos diferían del resto de castros por su situación, 
cota absoluta y su tamaño (1987: 238-240, 375-377). 
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Estos castros se concentran en la Sierra de la Culebra, al norte de la comarca de 
Aliste, aunque también se han documentado en Sanabria, siendo el mejor ejemplo el 
Castro de las Labradas en la Sierra de Carpurias. Como ya se vio, este último tiene un 
tamaño de 19 ha en el primer recinto y llega hasta las 23 ha con el segundo, y al igual 
que el conjunto de la Sierra de la Culebra en este yacimiento prima tanto el control 
visual de los valles del río Eria y parte de la cuenca del río Tera, como la posición 
defensiva, situándose a una cota de 996 m, lo que significa una diferencia con el entorno 
de cerca de 200 m. La excavación de este castro ha permitido establecer una cronología 
avanzada, fechado a inicios del siglo I a.C.87, principalmente a partir de los materiales 
recuperados, e interpretándose como una unión de diferentes comunidades en un mismo 
yacimiento frente a la presión romana (Delibes et al. 1996: 12).  
Se trata de una ocupación tardía que A. Esparza explicaba o bien como 
yacimientos temporales o bien como respuesta a la presión romana (1987: 375-377). 
Esta segunda propuesta parece ser la más segura, tal y como se deduce de los resultados 
de la excavación del Castro de las Labradas en Arrabalde y cuyas características son 
muy parecidas al conjunto de los castros de la Sierra de la Culebra. Así estos 
asentamientos serían una respuesta de las poblaciones alistanas y trasmontanas frente a 
una presencia cada vez más constante del ejército romano, que buscan refugio en esa 
sierra, abandonando sus asentamientos originales.  
Por otro lado el gran tamaño de estos yacimientos, desproporcionados en 
comparación a los castros que aparecen en la comarca de Aliste (vid. cap. 4), hace 
pensar que fueron una agregación de diferentes comunidades. Serían, por lo tanto, 
castros en los cuales diferentes poblaciones se unen para poder escapar de la presión 
romana. La unión de estas comunidades en un mismo asentamiento implicaría un 
conjunto de cambios sociales que se habrían producido como reacción a la presión 
romana, aunque no se debió consolidar ya que estas poblaciones fueron conquistadas y 
sometidas. Por otro lado este proceso tampoco debió ser generalizado, ya que 
numerosos castros del área continuaron ocupados, al menos durante el siglo I a.C 
En este punto se puede hacer referencia a un texto de Floro en el que dice que 
“Los astures por ese tiempo descendieron con un gran ejército de sus nevadas 
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montañas” (II, 33, 55). La referencia confirma la existencia de una ocupación indígena 
en altura, remarcando además ese término de nevadas. La referencia de Floro además 
contrasta con un comentario de Dión Casio que dice que los astures vivían en el llano 
“El proyecto de Augusto de marchar contra la Bretaña, puesto que no quería aceptar sus 
condiciones, fue impedido por la sublevación de los salasos y la guerra de los cántabros 
y los astures. Habitan aquellos, según he dicho, bajo los Alpes, los dos últimos, la parte 
más escabrosa del Pirineo, mirando a España, y la llanura que hay a su falda” (Dión 52, 
25, 2). Este segundo texto puede hacer referencian a la ocupación castreña de la Edad 
del Hierro que se ha descrito y que se sitúa, a grandes rasgos, a lo largo de los diferentes 
ríos y arroyos de Aliste y Sanabria. Pero no deja de ser una interpretación aventurada ya 
que tanto Floro como Dión Casio son autores muy posteriores, el primero perteneciente 
al siglo I-II d.C. mientras que el segundo escribe entre el siglo II-III d.C. 
El segundo tipo de registro arqueológico que habla de una presencia romana en 
la zona son los atesoramientos. A. Esparza citaba ya la existencia de algunas piezas 
ibéricas documentadas en el territorio zamorano y trasmontano (1987: 376 nota 212), 
pero se trata en general de hallazgos aislados. Por el contrario, sí se pueden destacar una 
serie de atesoramientos que se relaciona con el periodo de la Guerra Civil, uno en Izeda 
(Miranda do Douro) y otro en Sampaio en Azinhoso (Mogadouro). El primero de ellos 
apareció en el año 1978 y se encontraba formado por un número indeterminado de 
monedas junto a un águila de oro en el interior de un recipiente de cobre. Del conjunto 
tan solo se conocen cuatro monedas siendo la más reciente la del año 46 a.C. (RRC 
464/2) (Barbosa 2002: 56). El segundo tesoro apareció en el año 1972 y estaba formado 
por un conjunto de 100 monedas de las que tan solo se conocen dos de ellas 
pertenecientes al 47/46 a.C. (Idem: 59). Estos dos conjuntos son parciales y por lo tanto 
no se puede asegurar que fuesen atesoramientos encuadrables en las guerras civiles, 
pero existen otros conjuntos al norte del Duero que son mucho más claros. Se trata 
concretamente de los tesoros de Monte Pindo, Poio, São Mamede da Ribatua, Guiães y 
el de Citânia de Monte Mozinho 1, aunque estos dos últimos corresponden a momentos 
más avanzados, pero todos ellos previos a las guerras cántabras. 
El tesoro de Monte Pindo en Ardãos (Boticas), aparece en 1968 y de él tan solo 
se conocen 4 monedas fechadas entre el 125 a.C. al 78 a.C., aunque R. Centeno destaca 
que se encuentran muy desgastadas y se trata posiblemente de un tesoro posterior y no 
sertoriano, como es recogido por algunos autores (visto en Barbosa 2002: 44-45). El 




tesoro de Poio en Paradela de Guiaes (Sabrosa), aparecido en 1930, se encontraba 
formado por un total de 973 denarios junto a varias piezas de plata y guardados en 
cuatro vasos del mismo material. Aunque parece existir cierta confusión en la 
bibliografía 88  encontrándose generalmente dividido el tesoro en dos partes. Por el 
contrario en el trabajo de B. G. Barbosa se presenta de forma unitaria y se señala como 
cronología más reciente el 49/48 a.C. (Idem: 58-59). El conjunto de São Mamede da 
Ribatua (Alijó) apareció a finales del siglo XIX (Vasconcelos 1895) y se trata de un 
conjunto de 43 monedas, una de ellas un denario ibérico de Sekobirikes, y que tienen 
una cronología desde el 148 a.C. al 46/45 a.C. (Barbosa 2002: 59-60). En el inventario 
arqueológico portugués se recoge este tesoro pero formado por 42 monedas (CNS-
15186). El tesoro de Guiães (Vila Real), del que tan solo restan un brazalete y un vaso 
de plata y 10 monedas de un conjunto indeterminado de ellas, tiene una cronología 
desde el 91 a.C. al 32/31 a.C. (Idem: 63-64). El último es el tesoro de Citânia de Monte 
Mozinho 1, aparecido en Oldrões (Porto). Se trata de un pequeño conjunto de cuatro 
monedas recuperadas junto a la muralla y que se fechan entre el 69 a.C. y 32/31 a.C. 
(Idem: 63). Finalmente en este grupo se podría añadir la noticia de un tesoro de 
monedas en Pópulo (Alijó) (Idem: 83) del que, aunque no se ha conservado ninguna 
moneda, M. de Azevedo (1895) señala que pertenecían a la “República romana”.  
Existen otros atesoramientos posteriores, de época augustea, como los 
procedentes de Castro de Alvarelhos 1, 2 y 3 (Barbosa 2002: 62-63, 69 y 76), Citânia de 
Sanfins (Idem: 69) y Regilde (Idem: 74) todos ellos de la zona de Porto; en Chaves se 
encuentra un conjunto de monedas de oro aparecida en 1744 de la que tan solo se dice 
que serían de época de Augusto y pesaban 3 arrobas, lo que según R. Centeno 
corresponde a 5.700 áureos (Idem: 70), otra noticia de un conjunto procedente de 
Tresminas (Idem: 78) y el tesoro de Santo Estêvão (Idem: 74). Finalmente en el área 
trasmontana oriental está el tesoro de Junqueira en Adeganha (Bragança), un total de 68 
denarios aparecido en 1927 y que fue dividido. R. Centeno pudo estudiar un total de 47 
denarios fechándolo entre el 118 a.C. al 2 a.C./4 d.C.  
Ya en territorio zamorano se había mencionado los tesoros de Arrabalde y 
Ramallas. En el primer yacimiento aparecieron dos ocultamientos, el primero en el año 
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1980. Inicialmente no disponía de monedas asociadas, aunque N. Sánchez Yanguas 
relaciona con el tesoro dos monedas de P. Carisio con una cronología del 27-23 a.C. 
(1981: 869-873), pero que parece que no proceden del contexto del hallazgo. Poco 
después V. Sánchez de Arza publica un conjunto de 20 monedas que relaciona 
directamente con el primer tesoro y que se encuentran formadas por 16 acuñaciones 
ibéricas y 4 republicanas cuya fecha más reciente sería el 31 a.C. Por su parte C. 
Blázquez Cerrato analizó este conjunto, señalando que el autor tan solo publica 19 y 
confirmando la datación de la moneda más reciente en el 32/31 a.C. (2004: 321-323). El 
segundo tesoro aparece en el año 1988 también recuperado por expoliadores y de nuevo 
se desconoce la existencia de numismática asociada. 
 
Fig. 70: dispersión de atesoramientos al norte del Duero pre-imperiales. 
El siguiente conjunto, el de Ramallas, está formado por cuatro joyas de plata 
junto a 27 denarios. Fueron adquiridos por el Count de Ligandes en Arcillera en los 
años 20, pasando por varias manos hasta su llegada al British Museum y el Ashmoleum 




Museum, donde actualmente se pueden ver. La información sobre la procedencia de las 
piezas es poco clara, señalándose tan solo su ubicación en Ramallas o Ravallas a 5 
millas al este de Arcillera. A. Esparza, en el estudio que realiza sobre el conjunto 
(1983b; 1987: 36-37 y 268-274), propuso su identificación con el tesoro que fue 
descubierto en el Castro de San Juan de Rabanales, descrito por M. Gómez Moreno 
(1980: 12), algo que se confirma con la información recogida por un vecino de 
Rabanales, que señala la aparición en este castro de unos “llares de oro” que fueron 
vendidos al “Conde de Arcillera”, propietario de unas minas de plata (Rivas Blanco 
1986: 48-49), y que coincide con la posterior venta de las piezas en esta localidad. La 
cronología de las monedas se sitúan entre el 134 a.C. al 25/23 a.C., fase en la que el 
territorio se encontraría bajo dominio romano. Realmente el Castro de San Juan de 
Rabanales no puede considerarse un castro de la Edad del Hierro, sino se debe 
relacionar con una serie de yacimientos romanos con delimitación pero que, por su 
situación, tamaño y características morfológicas, se deben considerar asentamientos de 
nueva planta, que empezarían a aparecer en los últimos momentos del siglo I a.C. y se 
detectan en el área alistana (Beltrán Ortega et al. 2013: 262-264) y también en el 
Planalto Mirandês (Sánchez-Palencia et al. 2012: 616) tal y como se señaló más arriba. 
El resto de tesoros conocidos pertenecen ya a periodos post-augusteos y quedan fuera de 
este trabajo. 
Todos estos conjuntos confirman la existencia de conflictos al norte del río 
Duero previos a las Guerras Cántabras, tal y como se recoge en los pasajes de las 
fuentes escritas ya mencionados. Aunque, como se ha señalado, algunos de estos 
ocultamientos se conocen muy parcialmente, en general parecen existir una serie de 
tesoros que al menos se pueden fechar en las Guerras Civiles. Los ocultamientos 
relacionados con las Guerras Cántabras son más escasos y se restringen a los tesoros de 
Arrabalde y al de Ramallas, aunque este último se encuentra en un yacimiento que se 
debe vincular ya a la ocupación romana.  
Finalmente las recientes excavaciones arqueológicas parecen confirmar también 
una serie de procesos de cambio previo a las Guerras Cántabras. Se debe destacar que la 
información todavía es muy escasa y tiene que leerse en relación al resto de elementos. 
El mejor caso para observar este cambio se encuentra en la reciente intervención del 
castro de Peña Redonda. Ya se comentó que durante la intervención desarrollada entre 
los años 2009-2010 se documentó una parte de la muralla prerromana, la cual se 




encontraba completamente amortizada en el siglo I a.C., con una gran cantidad de 
escombro, fauna y material cerámico. La amortización tiene tres dataciones, una tomada 
del abandono de una vivienda, justo en el nivel inferior, con una cronología de 2070 ± 
40 (Beta-318626), correspondiente a una fecha calibrada a dos sigmas de 195 a.C.-16 
d.C. (54 a.C. máxima probabilidad estadística). Las otras dos dataciones se han 
realizado sobre el mismo nivel de amortización a partir de la fauna recuperada. La 
primera, correspondiente a la parte más baja de ese nivel, tiene como resultado el 2070 
± 30 (Beta-318628) que, calibrado a dos sigmas, es un 174-19 a.C. (92’6%) / 13-1 a.C. 
(2’8%) (54 a.C. máxima probabilidad estadística), mientras que la tercera datación 
correspondiente al nivel superior de la amortización es de 2020 ± 30 (Beta-318627) con 
una fecha calibrada a dos sigmas de 107 a.C. al 59 d.C. (24 a.C. máxima probabilidad 
estadística). 
Ya se mencionó como la muralla de los castros es un elemento clave para la 
comunidad al definir el espacio habitado, siendo al mismo tiempo una estructura que 
requiere la inversión de trabajo de todos los habitantes para su construcción y 
mantenimiento, de tal forma que aparte de su función defensiva, tiene un papel social, 
como cohesionador de la comunidad. La amortización de esta estructura tan solo se 
puede justificar si se ha producido un cambio social suficientemente importante en la 
comunidad. Las dataciones muestran que este proceso se sitúa entre un siglo II-I a.C., 
aunque el momento de máxima coincidencia estadística sería el año 54 a.C. 89 . El 
proceso de cambio social tiene que relacionarse con un momento de control o conquista 
romana, que las dataciones pueden llevarnos a un momento previo al inicio de las 
Guerras Cántabras.  
Tanto la información de las fuentes como los datos arqueológicos muestran que 
Roma tuvo un papel activo al norte del río Duero durante la fase tardorrepublicana. El 
grado de influencia sobre las poblaciones prerromanas no se puede establecer de forma 
clara, existiendo algunos investigadores que defienden la independencia en estas fases 
de las poblaciones situadas al sur de este río (vid. supra). Pero, como ya he indicado, 
detrás de estas interpretaciones existe una visión del proceso de dominación romana que 
se vincula directamente con la provincialización augustea. Realmente el sistema de 
dominación que Roma implantó en estos territorios en época tardorrepublicana se puede 
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definir como una “economía de guerra” (Ñaco 2003: 128). Según este autor no existiría 
un sistema regular de imposición fiscal, sino que se extraen los recursos de las 
poblaciones mediante pactos particulares y en concepto de indemnizaciones postbélicas, 
esto es, la introducción de los territorios conquistados en el sistema provincial no 
implica, en este momento, un sistema fiscal regular o uniforme. 
Fig. 71: dataciones radiocarbónicas de Peña Redonda, Villardiegua de la Ribera. 
El control se iría realizando de forma progresiva, sometiendo las distintas 
comunidades. Esto puede deducirse de un texto de Plinio, que, al hablar de la conquista 
de Pompeyo en los Pirineos, dice que se sometieron 876 oppida (N. H. II, 18). La 
conquista de estas comunidades supuso una modificación de los límites de la provincia 
al ampliarse a las nuevas poblaciones conquistadas (López Barja de Quiroga 2000: 34). 
De la misma forma las comunidades sometidas por las campañas de Cepión, Bruto y los 
diferentes generales que desde el último tercio del siglo II a.C. cruzan el Duero, 
pasarían a integrarse, al menos nominalmente, dentro de las provincias romanas 
republicanas, al mismo tiempo que existiría una presencia del ejército romano que, cada 
cierto tiempo, reclamaría bienes y tropas (Currás et al. e. p.). Por supuesto este control 
no es equiparable a la provincialización que se desarrolla en fase augustea, momento en 
el cual, tras el fin de las Guerras Cántabras, el control de toda la Península Ibérica y el 
establecimiento de una paz duradera, se podrá implantar un nuevo sistema tributario 
regular (Ñaco 2003: 262) junto a la reorganización administrativa y la introducción del 
sistema de civitates (vid. infra). 




¿Cuál fue el grado de afección en Tràs-os-Montes oriental y las comarcas de 
Aliste y Sayago? Todavía no es cuantificable ni se puede establecer un claro momento 
en el que este proceso se produjera, ni si afectaría a todos los territorios, pudiendo 
encontrarse excluidas las poblaciones de la Sierra de la Culebra. Pese a ello es bastante 
seguro que el proceso fue previo a las Guerras Cántabras, iniciándose cambios 
importantes en la sociedad castreña que habitaba estas regiones.  
 
3.9.3  Cambios en la sociedad castreña durante el siglo I a.C 
Los contactos de las poblaciones del occidente zamorano y Tràs-os-Montes 
oriental con el mundo romano produjeron una serie de cambios en la sociedad castreña 
que actualmente tan solo se pueden empezar a dibujar. Se trata de un proceso en el cual 
la información arqueológica es fundamental y en el que la falta de intervenciones 
dificulta su lectura, al mismo tiempo que, aunque se trata de un proceso de larga 
duración, es complejo de detectar ya que, aunque se conoce el resultado final, esto es, el 
nuevo modelo de poblamiento y sociedad que se encuentra en estos territorios ya 
instaurado en el siglo I d.C. (vid. infra), el periodo de transición entre un momento y 
otro es mucho más complicado de definir arqueológicamente, y de precisar si estos 
hechos se produjeron durante la primera o la segunda mitad del siglo I a.C. 
Lo primero que se debe destacar es que las comunidades pudieron tener 
múltiples respuestas ante la presencia y control de Roma. Así, A. Orejas y F. J- 
Sánchez-Palencia (1999: 30-31), al hablar del proceso de conquista del territorio astur 
meridional, señalaban que, desde el punto de vista arqueológico, el contacto con Roma 
supuso desde la reorganización del poblamiento, la destrucción de asentamientos, el 
abandono forzoso o pacífico de castros, hasta la continuidad de algunos núcleos. 
Para Zamora occidental y Tràs-os-Montes oriental las mejores pruebas que se 
disponen actualmente son las relacionadas con los cambios en el poblamiento, 
ocurriendo similares fenómenos a los descritos por los dos autores mencionados en el 
anterior párrafo. Así, mientras que desde al menos el siglo VII-VI a.C. la ocupación 
existente en el territorio se restringe a los castros, en el siglo I a.C. la situación cambia 
al aparecer las fortificaciones de la Sierra de la Culebra. Como señalaba, y siguiendo la 
interpretación del Castro de las Labradas, se tratarían de centros donde se unen 




diferentes comunidades para oponer resistencia ante la presión romana. Socialmente 
estas comunidades no pudieron funcionar como hasta ese momento, el número de 
habitantes había aumentado y el acceso a recursos se había hecho más difícil, ya que las 
tierras de cultivo se encuentraban más alejadas. Pese a ello todavía no se puede saber 
cuál sería el grado la unión de estas comunidades en estos nuevos asentamientos, y si 
conservan parte de su independencia o bien se unen completamente. El único elemento 
que puede aportarnos información son los atesoramientos del Castro de las Labradas, 
cuyas dimensiones hacen pensar que serían ocultamientos pertenecientes a un grupo o 
comunidad y no a un individuo (vid. cap. 5). Si cada uno de los tesoros pertenece a una 




Fig. 72: imagen de isócronas de castro La Lleira de Ferreras de Arriba, en la Sierra de la Culebra sobre 
foto aérea del 56. 
Pese a ello no todos los castros serían abandonados en ese momento sino que 
hubo comunidades que se mantuvieron dentro de sus asentamientos, al menos durante el 
siglo I a.C., y en algunos casos dicha ocupación continuó tras la conquista. Los castros 
que mejor reflejan esta continuidad son los castros del Cerco de Sejas de Aliste y Peña 
Redonda, yacimientos en los que las excavaciones han confirmado esa continuidad sin 




que exista un hiato de ocupación. Pese a ello no se debe confundir la continuidad del 
hábitat con la continuidad de las características sociales y económicas de la Edad del 
Hierro. En ese aspecto de nuevo se debe mencionar la amortización de la muralla de 
Peña Redonda, al ser el mejor ejemplo del cambio social que se produce tras la 
conquista y dominio romano. Como ya se señalé más arriba la amortización de esta 
estructura solo se entiende dentro de un nuevo contexto social y político. Los 
yacimientos que mantienen su ocupación en época romana en la zona estudiada son un 
total de 2190, aunque esa continuidad no es igual en todos los casos. Por ejemplo, para el 
área alistana, de los 39 castros conocidos 8 continúan durante época romana, lo que 
supone un 20% del total. En los Arribes del Duero, de los 13 castros situados en ambas 
márgenes 5 continuarían ocupados, lo que supone cerca del 40%, mientras que en el 
Planalto Mirandés de los 30 castros conocidos 8 tendrían continuidad, esto es un 25%.  
Nombre Localidad Municipio Comarca 
El Cerco Sejas de Aliste Rabano de Aliste Aliste 
El Castillo/Las Torres Castillo de Alba Losacino Aliste 
Monte de Santiago Villalcampo Villalcampo Aliste 
El Castro Dómez Gallegos del río Aliste 
Teso de San Martín Manzanal del Barco Manzanal del Barco Aliste 
La Almena Viñas Viñas Aliste 
El Castro Pobladura de Aliste Mahide Aliste 
El Castillón Ricobayo Muelas Aliste 
Monte de Santiago Villalcampo Villalcampo Arribes 
São João das Arribes Aldeia Nova Miranda do Douro Arribes 
Peña Redonda Villardiegua de la Ribera Villardiegua de la Ribera Arribes 
El Castillo Fariza Fariza Arribes 
Castelar Picote Picote Arribes 
Castrolouço Atenor Atenor Planalto Mirandés 
Penhal Castro Palaçoulo Palaçoulo Planalto Mirandés 
Castelo da Serra do 
Variz Variz Penas Róias 
Planalto Mirandés 
Castelo dos Mouros. 
Castelinho Vilarinho dos Galegos Vilarinho dos Galegos 
Arribes o Planalto? 
Castelo da Quinta das 
Quebradas Quinta das Quebradas Castelo Branco 
Planalto Mirandés 
Serra Alta. Castro de 
Santiago Santiago  Vila de Ala 
Planalto Mirandés 
Torre de Saldanha Saldanha Saldanha Planalto Mirandés 
Quecolho Angueira Angueira Planalto Mirandés 
Tabla 18: listado de castros con continuidad entre la Edad del Hierro y época romana. 
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 Si se tiene en cuenta el área de Bragança analizada en esta tesis suben a 23, aunque al analizar tan solo 
las freguesias más orientales no existe una imagen completa del proceso en esta zona. 




Un tercer caso sería el de aquellos castros que son abandonados poco después de 
la conquista. Se trataría de un grupo difícil de detectar, ya que no tuvo por qué ser una 
acción inmediata, sino que responde a procesos de reorganización interna de los 
territorios, una vez se conformaron las civitates.  
Tradicionalmente frente a la conquista romana y los procesos que sufrieron las 
poblaciones castreñas se ha utilizado como referencia un texto de Floro en el que 
menciona que entre las medidas de Augusto se estableció la bajada al llano de las 
poblaciones que antes vivían en las montañas “…castra sua quia in plano erant 
habitare et incolere iussit; ibi gentis esset consilium, illud observari caput…” (II, 33, 
59-60). Pero es curioso como los autores que hacen referencia a esta cita suelen señalar 
al mismo tiempo que la continuidad de los castros se mantuvo durante gran parte del 
siglo I d.C., como un mantenimiento de “las formas de vida de tipo comunitario” que 
perduran hasta época Flavia, momento que consideran el verdadero cambio en el 
Noroeste (Santos Yanguas 1986-1987: 45). La defensa de que el verdadero cambio en la 
sociedad castreña se produce en época Flavia se encuentra también en A. Tranoy (1995-
96: 31), quien establece que es en ese momento cuando se produce un punto de 
inflexión histórica que permite florecer nuevas realidades sociales y económicas así 
como nuevas formas de organización del territorio y el poblamiento. Según estos 
autores el abandono definitivo de los castros se produjo en el momento en el que estos 
perdieron su función económica y sociopolítica, que pasaría a los fenómenos urbanos, 
proceso que se fecha a fines del siglo I d.C. A grandes rasgos estas líneas de 
interpretación consideran que el siglo I d.C. es un momento de transición marcada por al 
mantenimiento de antiguas estructuras residuales pero útiles al dominio romano 
(Fernández-Alú 2001).  
Varias son las críticas que se pueden hacer a estos planteamientos. La primera 
sería la contradicción existente al retrasar los procesos de cambio hasta época Flavia al 
mismo tiempo que se esgrimen medidas de época augustea. La segunda de ellas se 
puede realizar a la interpretación del texto Floro, en el cual, la expresión de “bajar al 
llano” podría traducirse también como “someter” o “subyugar”, por lo que el autor 
latino haría referencia a la dominación de las poblaciones y no a su traslado forzoso 
(comunicación personal de Domingo Plácido). De esta forma la dominación romana no 
supuso un abandono completo de los asentamientos castreños, sino que, como se 
confirma en territorio zamorano y trasmontano y en gran parte del Noroeste, muchos 




castros continuarían habitados a lo largo no solo del Alto Imperio sino también durante 
el Bajo Imperio. Pero la continuidad de los castros no implica el mantenimiento de 
estructuras prerromanas algo ampliamente defendido por la investigadora I. Sastre 
(1999 y 2001). 
Por el contrario toda la información que se maneja en esta tesis confirma que el 
proceso de cambio de las comunidades castreñas se inició desde momentos muy 
tempranos, incluso en algunos casos previos a las Guerras Cántabras, y que estos 
cambios se produjeron a todos los niveles: social, económico (vid. cap. 5) y territorial 
(vid. cap. 4). 
Detrás de los cambios en el poblamiento hay un nuevo modelo social y 
económico. Esta nueva situación se produjo tanto en las poblaciones que abandonan sus 
castros y fundan nuevos asentamientos como, en los castros que continúan habitados, 
continuidad que debe vincularse a factores de localización (vías, recursos…).  
Los procesos de cambio que se desarrollaron tras la conquista no tuvieron por 
qué ser únicamente violentos. A. Morillo señala que las Guerras Cántabras fueron más 
un proceso de ocupación y control territorial que un sometimiento violento (2014: 142). 
Aunque, el mismo autor señala que es difícil saber dentro del proceso de abandono de 
los castros cuales respondían a las mismas campañas o a un proceso paulatino de 
transformación de las estructuras de ocupación durante el proceso de pacificación 
(Idem). En el área de estudio tampoco se han documentado claramente acciones 
violentas, realmente en ninguno de los castros excavados hay niveles de destrucción 
vinculables al proceso de conquista, ni siquiera en el Castro de las Labradas de 
Arrabalde las excavaciones posteriores han confirmado este supuesto (Balado 1999: 
40). Pero por el contrario existen otros casos en los que claramente se desarrollaría una 
acción violenta, como es la destrucción del castro de Borrenes descrita en apartados 
anteriores. 
Aparte de los cambios en el modelo de ocupación también se puede detectar este 
proceso en la cultura material, la cual se verá alterada desde el momento de control 
romano. Por lo general se emplea la introducción de cerámica romana como reflejo de 
ese cambio, con producciones y productos foráneos. Pero la realidad arqueológica 
muestra que incluso las producciones altoimperiales como la Terra Sigillata itálica o 
sudgálica son puntuales en estos territorios, a excepción de casos concretos como el 




Alba de Villalazán, Petavonium en Rosinos de Vidriales o el Teso de la Mora de 
Molacillos, todos ellos vinculados a la presencia directa del ejército. La ausencia de una 
cultura material “romana”, es uno de los argumentos que se emplea tradicionalmente 
para hablar de la escasa penetración del mundo romano en estas áreas, pero esto se debe 
todavía a un estadio temprano de control, una limitada penetración de las redes 
comerciales, sobre todo en las áreas del interior, algo que por el contrario no ocurre en 
los territorios costeros (Morais 2007).  
Pero, como ya se vio, sí se ha atestiguado un cambio en la cultura material, no 
tanto por importaciones como por la introducción de nuevos modos de producción. El 
primer investigador en detectar estos cambios fue A. Esparza al documentar una 
producción en el Cerco de Sejas de Aliste, que denominó Sejas Ib (1987: 189) y que se 
situaba estratigráficamente entre los materiales más representativos de la Edad del 
Hierro y las primeras producciones romanas. De la misma forma el nivel de 
amortización de la muralla de Peña Redonda presenta un alto porcentaje de este tipo de 
producciones. Se trata de materiales en los que se está empleando la torneta y se 
desarrollan cambios con respecto a las producciones anteriores realizadas a mano. Se 
detecta principalmente en los bordes, con la realización de engrosados bien perfilados, 
pero también en los hombros y arranque de los bordes, donde se ven facetados muy 
marcados. Es importante destacar que, tanto la cerámica a torno, como el propio torno, 
eran conocidos en esta zona, como demuestra la existencia de las cerámicas celtibéricas 
aparecidas en diferentes castros, y que empezarían a llegar desde el siglo III a.C. 
(Esparza 1990: 120). Pese a ello, el sistema de producción a torno no es adoptado hasta 
el siglo I a.C., lo que coincide con una presencia más efectiva de Roma. La adopción del 
torno, los cambios en las formas y el aumento de la producción solo tiene sentido si se 
ha producido una alteración en la sociedad suficientemente importante como para que 
ésta sea diferente. Los primeros contactos, las importaciones aisladas, no son 
suficientemente fuertes como para modificar a la sociedad castreña y producir el cambio 
para que ésta, a su vez, adopte nuevos sistemas productivos y económicos. Esto solo se 
producirá cuando el territorio pase a estar bajo control romano y, por lo tanto, bajo un 
sistema tributario como el ya descrito más arriba. 
El tercer elemento que se puede destacar es la práctica funeraria. En toda el área 
de estudio no hay ninguna necrópolis documentada de la Edad del Hierro, elemento que 
es extensible a todo el Noroeste, aunque esto no implica que el rito funerario que 




existiera fuese el mismo para todo este enorme territorio. Realmente esta situación se 
puede trasladar también a parte del occidente salmantino (Gónzalez-Tablas 2008: 143-
144) donde no se ha documentado tampoco ninguna necrópolis de la Edad del Hierro. 
En la zona trasmontana algunos investigadores han propuesto la existencia de 
necrópolis prerromanas a partir de una serie de hallazgos realizados a principios de los 
años 80 del siglo XX. Se trata concretamente del conjunto de Vilar Seco en Castro 
Vicente (Mogadouro) (Afonso y Morais 1981; 1984), al que se le sumaría la reciente 
aparición en Sagueiral, en las proximidades de Mogadouro, de un conjunto similar 
(Redentor 2008: 240-243; CNS-34553). Estos hallazgos se encuentran formados por una 
serie de esculturas de caballos, placas de piedra y cipos hemisféricos, todos de pequeñas 
dimensiones, en algunos de los cuales se observa el uso de decoración de pequeños 
círculos concéntricos muy similares a la cerámica estampillada que aparece en el castro 
de As Muradellas de Lubián (Esparza 1987: 342 fig. 204.3, 4 y 5). Una de las piezas de 
Vilar Seco, concretamente un cipo hemisférico con decoración de pequeños círculos, 
presenta una inscripción romana (Sánchez-Palencia et al. 2014: 84): 
Pitilici Pintovi(i) Ma(tri-) · annorum · LXXX91 
 
Fig. 73: cipo funerario con la dedicatoria de Pitilici Pintovi. 
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 A. Redentor propone Pitilici Pintouima · an(norum) · LXXX (2008: 241, nota 51) 




El grupo de Vilar Seco apareció de forma fortuita por lo que no pudo realizarse 
excavación arqueológica, lo cual ha complicado su interpretación, mientras que las 
piezas de Sagueiral sí que fueron objeto de excavación, aunque todavía no hay una 
publicación de las mismas92.  
Estos conjuntos se han vinculado a la Edad del Hierro y a fases previas al 
dominio romano (Redentor 2008: 240-243), pese a que, como se ha dicho, en ambos 
conjuntos hay piezas que presenta epígrafes romanos. En mi opinión, este conjunto debe 
relacionarse a un momento ya posterior al control romano de esta zona. Por supuesto 
son piezas muy particulares que no siguen el sistema de estelas que se adoptará a lo 
largo del siglo I d.C. Sí que estoy de acuerdo con la afirmación de A. Redentor sobre 
que estas piezas son ajenas al mundo clásico (2008: 241), al aparecer en algunas de ellas 
una decoración que el investigador relaciona con la orfebrería, aunque ésta es 
actualmente inexistente en el área de estudio (vid. infra), y que quizás haya que vincular 
más a las decoraciones estampilladas de la cerámica que sí han aparecido en algunos 
castros zamoranos como As Muradellas de Lubián y que también han aparecido en las 
recientes excavaciones de Quinta de Crestelos (vid. nota 20), incluso ese modelo de 
estrella que el investigador define para la decoración de estos cipos se asemeja mucho a 
una de las decoraciones empleadas en las cerámicas del Crasto de Palheiros de Murça 
(vid. fig. 55.6). Por el contrario no se puede aceptar actualmente la vinculación con el 
“mundo da tradição funerária indígena” (Redentor 2008: 141) el cual como se ha dicho, 
no se conoce. 
 
Fig. 74: cipos funerarios procedentes de Vilar Seco, Castro Vicente, Mogadouro. (Fuente: Afonso y 
Morais 1981).  
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La práctica funeraria documentada en Sagueiral y en Vilar Seco solo se puede 
comprender dentro de un territorio conquistado, donde un grupo de individuos adoptan 
una práctica completamente ajena, en este caso la visibilización del enterramiento, 
aunque emplean elementos decorativos propios que pronto serán abandonados por el 
uso de estelas, una importación romana. 
 
Fig. 75: zoomorfo aparecido en Vilar Seco. Fuente: Ferreira da Silva 2011: 101. 
Este conjunto de cambios (modelos de ocupación, nuevos tipos de 
asentamientos, nuevas producciones, aparición de necrópolis…) se producen en 
momentos previos al gobierno de Augusto, produciéndose una intervención por parte de 
Roma durante el siglo I a.C. que altera el poblamiento, las estructuras productivas, y por 
supuesto la sociedad. Este proceso por supuesto debe ponerse en su contexto histórico, 
esto es, dentro de un modelo de control tardorrepublicano diferente al que se instaura 
tras la reorganización de Augusto con el cual se reorganizaron todos los territorios 
estableciéndose las civitates en fechas muy tempranas, tal y como se deduce del Edicto 
del Bierzo93 fechado en el 15 a. C. (Sánchez-Palencia y Mangas eds. 2000). 
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3.9.4 La presencia militar y la reorganización del territorio 
Como he señalado, muy posiblemente los territorios al sur de la Sierra de la 
Culebra se encontraban bajo el control romano antes de las Guerras Cántabras. Así, 
actualmente se llega a proponer que el límite meridional de la conquista de los 
territorios astures en el 25 a.C. fuesen los Montes de León (Morillo 2014: 145), por lo 
que el frente de la batalla contra los astures se encontraría al norte del territorio 
analizado en esta tesis. El episodio militar más próximo recogido en las fuentes es el 
combate de Publio Carisio contra los astures y la traición de los brigaecinos, episodio 
recogido por Floro (II, 33, 54-58) y Orosio (VI, 21, 9-10), aunque este último no 
menciona a los brigaecinos. Según las fuentes, los astures, que habían bajado de las 
montañas, se dividieron en tres grupos para atacar a los campamentos romanos pero 
que, gracias al aviso de los brigaecinos, pudieron hacerles frente y derrotarlos. Este 
conflicto se sitúa por lo general en el río Esla, identificado con el Astura, aunque otros 
autores han defendido que se produjo en el río Órbigo (Santos Yanguas 1981: 853).  
Tras las Guerras Cántabras la presencia del ejército en todos estos territorios 
continuaría con diferentes funciones. En el área de estudio existen una serie de indicios 
arqueológicos que así lo confirman. Esta presencia debe relacionarse con los trabajos de 
evaluación de los recursos y la reorganización territorial que se desarrollaron en época 
de Augusto, y cuyo objetivo fue el establecimiento de límites de las civitates, conventus 
y provincias, que permitió la puesta en marcha de la fiscalidad y tributación de las 
poblaciones sometidas. 
 
Fig. 76: mapa de conquista durante las Guerras Cántabras. (Fuente Morillo 2014: 144). 




Lo primero que se debe remarcar es la existencia de una serie de campamentos 
detectados en las proximidades del área de estudio. El primero de ellos sería el 
campamento de Villalazán, al sur del Duero y al este de la actual Zamora. En esta 
población se ha documentado un recinto militar del que se observan en las diferentes 
fotografías aéreas, tres de los lados del mismo. Para este campamento se ha propuesto 
una cronología tiberiana (Carretero 1999: 146). 
El segundo campamento es Petavonium, en Rosinos de Vidriales, del cual ya se 
ha hablado en varios puntos de la tesis. Se trata de dos campamentos sucesivos, una 
primero relacionado con la Legio X Gemina que se establece entre el 15/20 y el 63 d.C., 
momento en el que Nerón traslada a la legión al limes del Danubio. A esta fase 
corresponde un campamento de aproximadamente 20 ha. A finales del siglo I d.C. se 
instala en este mismo lugar el Ala II Flavia Hispanorum civium romanorum, pasando a 
ocupar un campamento mucho menor de aproximadamente 4’5 ha.  
Como se observa, las primeras ocupaciones de ambos campamentos remiten a 
época tiberiana, y se relacionan con un territorio ya organizado, el primero situándose 
en uno de los asentamientos más importantes del oriente zamorano, que corresponde 
con Albocela (vid. infra), y el segundo una de las mansiones de la vía XVII (vid. infra). 
A la existencia confirmada de estos campamentos se le pueden añadir otros elementos 
arqueológicos que se vinculan al ejército y que tendrían posiblemente un papel en el 
proceso de reorganización del territorio. Los yacimientos que parecen aportar mejor 
información sobre este proceso se encuentran fuera del área de estudio. Se trata de los 
yacimientos del Castro de las Labradas de Arrabalde, Quinta de Crestelos en Meixede 
(Mogadouro), Castelinho en Felgar (Torre de Moncorvo) y el Teso de la Mora en 
Molacillos. 
El caso del Castro de las Labradas, ya ha sido mencionado a lo largo de todo este 
bloque. Su papel durante el proceso de conquista es desconocido y las diferentes 
intervenciones realizadas no han aportado ningún nivel de destrucción claro que apoye 
una toma por las armas (Balado 1999: 40). Aunque, la aparición de los tesoros sí indica 
que los habitantes que realizaron dicha ocultación no pudieron recuperar los tesoros, por 
lo que debieron ser desalojados del castro durante el proceso de conquista. La 
continuidad de ocupación de este yacimiento tampoco se encuentra bien definida, pero 
hay restos y niveles que se fecharían en el siglo I d.C. Al mismo tiempo la existencia de 




diferentes hallazgos como una lanza (Esparza 1987: 251 y 280 fig. 168.b) un casco, un 
umbo de escudo, fragmentos de coraza, o un cazo de bronce del taller de C. Anti 
(Delibes et al. 1996: 12-13; Abásolo y García Rozas 1993) se han relacionado con la 
presencia del ejército, y han llevado a interpretar el yacimiento como un posible puesto 
militar (Delibes et al. 1996: 13), aunque estos autores lo vinculan con una posible 
explotación minera de hierro. Este posible uso militar del castro, tras o durante la 
conquista, parece haberse producido en otros castros próximos. Eso al menos podría 
deducirse de las excavaciones de los castros portugueses de Castelinho y de Quinta de 
Crestelos, ambos también mencionados a lo largo de este bloque. En los dos 
yacimientos se observa la construcción de graneros que corresponden a época romana 
en el interior de los recintos. Los graneros de Castelinho se construyen en la Fase III, 
fechada en época de Augusto a partir de una serie de monedas acuñadas entre el 30-20 
a.C. y el 7 a.C. Al mismo tiempo en el castro aparecieron tres dolabras en el fondo del 
foso 2 (Santos et al. 2012: 172-174), que de nuevo remite no solo a la presencia del 
ejército, sino también a su papel activo en las modificaciones que sufre este castro. De 
la misma forma en Quinta de Crestelos también en el interior del castro se construyeron 
un conjunto de graneros a los que quizás se pueda relacionar una serie de hornos de pan 
situados en el foso, estructura que por lo tanto quedaría amortizada, de la misma forma 
que la muralla de Peña Redonda deja de tener utilidad con la amortizaicón realizada en 
su interior 94 . Actualmente no se puede plantear una hipótesis del porqué de la 
construcción de estos graneros en el interior de castros prerromanos, ya que se 
desconocen datos claves como su número o su tamaño y, por lo tanto, el volumen que 
podía almacenar, aunque lo más plausible es que se traten de obras temporales, 
relacionables con una pequeña unidad militar que pudiera tener la función de evaluar los 
recursos de estos territorios.  
El cuarto yacimiento que ha sido vinculado a las actividades militares en el área 
zamorana sería el Teso de la Mora de Molacillos, donde se construyen en un momento 
temprano dos cisternas con una capacidad cada una de ellas de 211 m3 (Balado y 
Martínez García 2008: 182). La cronología para la construcción y uso de estos depósitos 
quedaría enmarcada en un momento del 20 a.C. al 20 d.C., a partir de un conjunto de 
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TSI, paredes finas, lucernas y ánforas (Idem: 186). Los excavadores vinculan la 
estructura al ejército, señalando el papel del mismo en la organización y articulación del 
territorio tras la conquista, así en el lugar donde se sitúan las cisternas, un punto de 
control que domina todo el valle del arroyo del Salado y el Valderaduey, se encontraría 
un asentamiento “con fuerte raíz indígena (…) que probablemente mantendría una 
relación de dependencia y convivencia con el destacamento militar responsable de la 
construcción de las cisternas y de las labores de control o vigilancia” (Idem: 188). 
Aunque muy posiblemente los aljibes situados en el Teso de la Mora puedan vincularse 
al ejército, por el contrario, no es tan clara la existencia de una unidad o destacamento 
en el asentamiento, pudiendo tener otra función diferente a la propuesta por los autores. 
Dejando estos yacimientos que muestran una presencia militar en época 
augustea existen también otras evidencias indirectas que pueden indicar la existencia de 
militares. Por un lado S. Carretero ha definido un tipo de producción cerámica con el 
nombre de “cerámica de tradición astur”, y que vincula al ejército al aparecer en 
yacimientos militares como Petavonium, así como asentamientos relacionados con la 
minería donde habría presencia de tropas de forma habitual (Carretero 2000: 145). Así, 
por ejemplo, este tipo de producciones se han documentado de forma puntual en Peña 
Redonda y el Picón, ambos yacimientos con minería aurífera de época romana. Pero 
realmente esta interpretación es todavía muy aventurada ya que no hay pruebas claras 
sobre la vinculación de esta producción al ejército. 
Sí, como se ha visto, la zona se encontraba bajo dominio romano desde los 
momentos avanzados del siglo I a.C., la situación que verdaderamente presenta un 
punto de inflexión será la época augustea. Este será el momento en el que la 
administración romana evaluará las características de estos territorios a través del 
ejército, estableciendo un nuevo sistema de organización administrativa y fiscal. 
 
3.7 Los grupos históricos: astures, galaicos, vetones y vacceos 
Hasta este punto se ha evitado emplear la denominación aportada por los autores 
clásicos para las poblaciones que se encontrarían en el área de estudio, a excepción del 
apartado anterior, en el cual se hablaba del proceso de conquista y se han empleado 
textos y referencias clásicas. El área estudiada en esta tesis doctoral es muy compleja en 




cuanto a las referencias a las poblaciones prerromanas, situándose en este espacio 
astures, vetones y vacceos, proponiéndose la desembocadura del Esla en el río Duero 
como triple frontera entre ellos (Esparza 1987: 136-137; y con algunas reservas Sanchís 
(1999: 324). Pero incluso los mismos autores clásicos sitúan en esta zona no solo a 
vetones, astures y vacceos sino también a lusitanos, galaicos y celtíberos.  
Al problema existente en las fuentes clásicas se le suma el sistema de 
construcción de la Edad del Hierro II a nivel peninsular, que se ha basado en las 
poblaciones definidas por los autores clásicos. En ese aspecto de nuevo se debe 
mencionar la obra de Mª D. Fernández-Posse (1998) “La investigación protohistórica en 
la Meseta y Galicia”, siendo actualmente el mejor estudio historiográfico sobre el 
proceso de construcción de la Edad del Hierro de la Meseta. El primer problema fue que 
la Edad del Hierro meseteña se construye desde dos líneas de investigación diferentes y 
que inicialmente no se relacionaron. La primera emplearía los textos clásicos y la 
lingüísitca para describir las poblaciones, sus costumbres, su organización social y su 
ubicación, así como los hechos históricos, principalmente de carácter bélico, que 
sufrieron. La segunda línea sería puramente arqueológica, basada en el registro, con una 
visión principalmente cronológica y regional pero en el que se emplean terminología 
sobre las grandes culturas europeas con un significado cronocultural (hallstático, 
laténico…) (Idem: 36-37). A finales de los años 80 se realizó la reunión de 
“Paleoetnología de la Península Ibérica” (1992) un intento de unión de los registros 
arqueológico, histórico y lingüista. El resultado fue muy desigual, dependiende de las 
diferentes áreas e investigadores, pero, sobre todo, el problema viene al establecer 
rasgos culturales a partir de una cultura material que actuaría como demarcador étnico, 
y, por otro lado, por la creación de fronteras, las cuales son, por definición, mutables e 
inestables (Idem: 169). Este modelo de construcción del Hierro Final favorecía la 
creación de centros y periferias. Por un lado áreas centrales donde una serie de 
elementos de la cultura material se encuentran bien definidos, mientras que por otro 
lado las áreas más alejadas presentan rasgos menos claros y más diluidos95.  
Las interpretaciones en la línea de esta reunión han perdurado, siendo el mejor 
ejemplo un artículo sobre la definición étnica de los vetones (Ruiz Zapatero y Álvarez 
Sanchís 2002), del que hablaré más adelante, pero también se han producido revisiones 
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críticas de este modelo como se puede ver en un reciente artículo sobre los astures 
(Esparza 2010). 
Para empezar se debe evitar caer en el error de pensar que las poblaciones 
descritas por los autores clásicos son entidades étnicas homogéneas y autoconscientes 
(Plácido 2009: 33). Si se entra en las referencias sobre la localización de las poblaciones 
hispanas, en muchos casos son poco claras cuando no directamente contradictorias, 
existiendo cambios en los nombres otorgados por las fuentes clásicas. Así, por ejemplo 
la primera mención a los astures es en relación a las campañas de Estatilio Tauro del 29 
a.C. (Dion Casio LI, 20, 5) (Tranoy 1981: 133-134), lo que da cuenta del 
desconocimiento y la confusión de la administración romana sobre la situación de parte 
del Noroeste. Pero realmente las poblaciones que se situarían al norte del río Duero son 
objeto de continuos cambios de denominación, siendo el mejor ejemplo Estrabón que en 
dos textos, cuando habla de las fronteras entre las diferentes poblaciones, dice que “Al 
norte del Tajo se extiende la Lusitanía, la más fuerte de las naciones iberas y la que 
durante más tiempo luchó contra los romanos. Limitan esta región: hacia el lado Sur, el 
Tajo; por el oeste y el norte, el Océano, y al este, las tierras de los carpetanos, los 
vetones, los vacceos y los galaicos, por no citar sino los más conocidos. Los galaicos 
por el este son vecinos de los Astures y de los Celtíberos, los demás (carpetanos, 
vetones y vacceos) de los celtíberos” (III, 3, 3) y “(Los celtíberos) están limitados por 
los barduetas, a los que ahora llaman bárdulos. Por el Oeste están limitados por algunos 
de los astures, de los galaicos y vacceos e incluso por unos pocos de los vetones y 
carpetanos.” (III, 4, 12). El mismo autor, al hablar ya del control romano señala que 
“Unos de éstos (legados) cubre con dos legiones todo el país más allá del Duero en 
dirección Norte, país de los lusitanos según la designación antigua, galaicos según la 
denominación moderna” (III, 4, 20). La descripción aportada por el autor indica que los 
celtíberos lindaría con vacceos, astures, galaicos y, algo más al sur, con vetones y 
carpetanos. Estos límites han sido definidos como imposibles por parte de algunos 
autores (Pérez Villatela 1990: 110). Varios investigadores han intentado resolver este 
puzzle de fronteras planteando diferentes hipótesis. Una de ellas señala que los vacceos 
se encuentran asimilados a los celtibéricos, teoría ya sostenida por A. Schulten, que 
defendía el carácter celtibérico de los vacceos (1962: 263), algo que podría confirmarse 
con el pasaje de Apiano en el que describe a los vacceos como pueblo celtibérico vecino 
de los arévacos y a los habitantes de la vaccea Intercatia como celtíberos (Ib., 51). Pero 




por el contrario esto entraría en contradicción con el mismo texto de Estrabón, en el que 
nombra a los vacceos como fronterizos con los celtíberos, por lo que está claro que no 
los incluye entre ellos.  
Por otro lado según el texto los galaicos deben situarse en la zona occidental del 
Esla, es decir, Aliste y Tràs-os-Montes, donde tradicionalmente se encontrarían los 
zoelas (vid. infra), mientras que los astures tendrían que situarse al norte de la Sierra de 
la Culebra. Esta consideración de los zoelas como galaicos en el último tercio del siglo I 
a.C., es defendida por L. Pérez Villatela quien señala que estas poblaciones se 
encontrarían conquistados antes que los astures, por lo que Estrabón hace referencia 
como galaicos a los pueblos al noreste de la Ulterior, aunque posteriormente estos 
pasen a integrarse al conventus Asturum y por lo tanto a la Citerior. El investigador se 
apoya también en el texto de Plinio sobre el lino “Ex eadem Hispania Zoelicum (linum) 
venit in Italiam, plagis utilisimum. Civitas ea, Gallaecciae et Oceanum propincua” (N. 
H. XIX, 10). En el texto se señala la situación de la civitas respecto a la Galaecia y al 
océano, lo que provocó una de las principales discusiones sobre la ubicación de esta 
población al existir dos interpretaciones. La primera situaba la civitas en Gallaecia y 
cerca del mar. La segunda interpretación señala que la civitas está cerca de Gallaecia y 
del mar (vid. infra). L. Pérez Vilatela es defensor de esa primera interpretación, que 
además se confirmaría con el ya mencionado texto de Estrabón sobre cómo los lusitanos 
al norte del Duero se les conoce por galaicos (III, 4, 20), pero no se puede olvidar que 
Plinio escribe en el último cuarto del siglo I d.C., donde el conventus Asturum se 
encuentra definido y no solo eso, sino que los zoelas es una de los populi que menciona 
el escritor.  
Continuando con la situación de los pueblos de Estrabón, si se acepta que Aliste 
y Tràs-os-Montes son incluidos entre los galaicos, los celtíberos tendrían que 
encontrarse al este del río Esla y los vacceos al norte ya que estos últimos no son 
vecinos de los galaicos. A favor de esta lectura está el texto de Dion Casio sobre la 
campaña de Estatilio Tauro contra vacceos, astures y cántabros, lo que significaría que 
esta campaña se desarrolló hacia el norte del río Duero, pero al mismo tiempo entra en 
conflicto con la localización que el mismo Estrabón hace de los vacceos relacionándolos 
con el río Duero “a través de los cuales corre el Duero que tiene en Acontia, ciudad de 
los vacceos, un lugar de paso” (III, 3, 2), o “el Duero, viniendo de lejos, corre por 
Numancia y otros muchos pueblos de los celtíberos y vacceos” (III, 3, 4). Por el 




contrario, dos siglos más tarde, Ptolomeo, al hablar de la ciudad de Ocelum Duri, la 
describe como ciudad vetona, siendo su situación más probable Almaraz del Duero (vid. 
infra), esto es, en teórico territorio vacceo. Pero esto al mismo tiempo volvería a entrar 
en contradicción con los dos textos estrabonianos ya que los vetones son fronterizos con 
los celtíberos pero no con galaicos, por lo que Sayago, que algunos investigadores 
recogen como vetona, tendría que ser a su vez celtíbera, por lo que el límite de los 
vetones sería el Tormes (Roldán 1968-1969: 87).  
Como se ve, intentar establecer fronteras exactas a partir de los autores clásicos 
es imposible, no solo por los continuos cambios de nombres o las aparentes 
contradicciones, sino también porque se están empleando fuentes de cronologías muy 
diferentes. Cuando a esos mismos grupos se les intenta definir arqueológicamente se 
entra también en una tarea compleja, sino directamente quimérica. Quizás un ejemplo 
de esto se encuentra en el trabajo de G. Ruiz Zapatero y J. R. Álvarez Sanchís (2002) en 
el que se realiza una definición espacial de la etnia vetona a partir de la unión de fuentes 
escritas, dispersión de verracos, la presencia de la cerámica a peine, las necrópolis y los 
castros fortificados con piedras hincadas, aunque realmente son los verracos y las 
cerámicas decoradas los elementos tratados en el artículo. Los verracos son esculuras de 
suidos, toros y caballos que se han documentado en las provincias españolas de Ávila, 
Burgos, Cáceres, Lugo, Pontevedra, Salamanca, Segovia, Toledo y Zamora y en las 
regiones portuguesas de la Beira Alta y Baja, Minho y Tràs-os-Montes. Pese a esta gran 
dispersión se concentran claramente en el arco formado por Ávila, Salamanca, Tràs-os-
Montes y Zamora occidental, mientras que en el resto de provincias aparecen de forma 
aislada96. Sin entrar en profundidad sobre la discusión cronológica de estas piezas se 
debe destacar la existencia de dos planteamientos, por un lado J. Álvarez Sanchís (1999; 
2009: 59; Ruiz Zapatero y Álvarez Sanchís 2002), defiende su vinculación a la Edad del 
Hierro y las poblaciones vetonas, fechando la mayoría de las esculturas entre mediados 
del siglo IV y I a.C., mientras que otros autores lo relacionan con el mundo romano 
(Jiménez López 2002: 473-475) o al menos forman parte de ellos (Martín Valls 1995: 
158-163). Las fechas aportadas por J. Álvarez Sanchís se basan en el análisis 
morfológico de la escultura, lo cual no está exento de problemas, pese a ello se debe 
remarcar que el mismo investigador data los tipos 3, 4 y 5 a partir de finales del siglo II 
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a.C. en adelante, con lo que, según la datación aportada por el autor, gran parte de los 
zoomorfos habrían sido realizados directamente en un momento avanzado de contacto y 
conquista de esta zona por parte de Roma. Si se analiza Zamora occidental y Tràs-os-
Montes oriental, todos los hallazgos de escultura zoomorfa se pueden vincular a 
yacimientos con ocupación romana, cuando no directamente con necrópolis romanas. 
Este último sería el caso de las piezas desaparecidas de Pino del Oro (Gómez-Moreno 
1980: 35-37) o Moral de Sayago (Garnacho 1878) o directamente las piezas inscritas de 
Villalcampo (Diego Santos 1954), Muelas del Pan (Martín Valls y Delibes 1982) y 
Fornos y Ligares, estos dos últimos en Portugal (Redentor 2002). A estos se podría 
añadir la aparición del conjunto de esculturas zoomorfas en la ya mencionada necrópolis 
de Vilar Seco (Castro Vicente). Así, la gran mayoría de las piezas zamoranas 
occidentales serían vinculables a época romana, existiendo reservas en la de San Vitero 
y la de Villardiegua de la Ribera vinculados a la Edad del Hierro por su morfología, 
aunque ambas se pueden asociar a yacimientos romanos. En el trabajo de G. Ruiz 
Zapatero y J. R. Álvarez Sanchís se recoge un mapa de dispersión de todos los verracos 
conocidos sin que existan diferenciación cronológica, tan solo eliminan de la ecuación 
el grupo de cabezas exentas que se situaría en las áreas más noroccidentales, y 
establecen dos fronteras: el río Duero y el valle de Amblés. 
En cuanto a las cerámicas a peine ya fueron mencionadas en un apartado 
anterior. En el momento de realización del trabajo de estos dos investigadores su 
dispersión se concentraba en las provincias de Ávila, Salamanca, Zamora oriental y 
Valladolid y se empleaba como marcador fronterizo de los vetones, indicándose la 
existencia de una “frontera tapón”, esto es, un límite que estas producciones no 
superaban, frente a áreas de interrelación, que correspondería a los territorios definidos 
como vacceos (Ruiz Zapatero y Álvarez Sanchís 2002: 270-271). El uso de este tipo de 
elementos como marcadores fronterizos es muy peligroso, sobre todo cuando no existen 
casi excavaciones ni en Tràs-os-Montes oriental, ni en el occidente zamorano. Así, su 
documentación en la Ciguadueña, en Quinta de Crestelos y la existencia de este tipo de 
decoración en Crasto de Palheiros en Murça muestra que estas producciones superan 
esas fronteras “tapón” establecidas por los autores. 
Al mismo tiempo en su estudio G. Ruiz Zapatero y J. R. Álvarez Sanchís no 
tienen en cuenta los patrones de poblamiento o las necrópolis. F. J. González-Tablas 
señala la existencia de dos modelos de ocupación diferente para la Edad del Hierro en 




Salamanca, uno en el lado oriental con grandes castros y un enorme territorio disponible 
en su entorno, como son los casos de Ledesma, Salamanca, Santa Ana o Las Paredejas, 
y que no se diferencian de los castros abulenses como La Mesa, Las Cogotas o Ulaca. 
Por el contrario los castros situados en el área occidental, en el Duero y sus afluentes 
Huebra, Yeltes y Agueda, se caracterizan por un menor tamaño, una mayor densidad y 
un alto grado de continuidad en época romana o tardorromana (González-Tablas 2008). 
Pero sin duda es la ausencia de necrópolis uno de los elementos más discordantes, ya 
que no hay ninguna necrópolis de la Edad del Hierro que se conozca para el territorio 
salmantino97, lo que contrasta con los castros vetones de la provincia de Ávila (Idem: 
143-144).  
Todos estos elementos los destaco porque detrás del territorio definido por los 
autores clásicos como vetón debieron existir realidades sociales muy diferentes, tal y 
como se deduce de las diferencias en el patrón de poblamiento o en las prácticas 
funerarias. La existencia de una cultura material común no significa que exista un 
mismo tipo de sociedad. 
Mucho más interesantera es el trabajo de A. Esparza para el área astur y que 
aporta una visión completamente diferente (2010). El investigador parte de una realidad 
histórica conocida de época romana, el conventus Asturum, e intenta a través del análisis 
de diferentes elementos (arqueológicos, religiosos, lingüistas y sociales) saber si 
existiría una correspondencia con una realidad indígena previa. El mismo autor llega a 
la conclusión de que “a la vista de los materiales que hoy se conocen, no hay expresión 
material de una identidad común que pudiera identificarse con los astures” (Idem: 302). 
Es más, el investigador propone que frente a un “Modelo de Correspondencia” en el que 
los astures dieron como resultado el conventus Asturum, existiría un “Modelo de 
Ampliación”, concluyendo que la división política creada por los romanos es artificial, 
y bajo ésta se reuniren poblaciones heterogéneas, existiendo afinidades generales pero 
también grandes diferencias (Idem).  
Es por ello que intentar establecer realmente si Sayago pertenece a los vetones, o 
si Aliste es astur, o bien pertenece a los lusitanos o los galaicos, son discusiones 
bizantinas. El primer paso debe ser una mejor comprensión de la realidad social y el 
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patrón de poblamiento de estos territorios para posteriormente abordar otras cuestiones 
como la relación con las áreas vecinas. 
 
3.8 La reorganización de los espacios tras la conquista 
Como se ha visto, durante la fase tardorrepublicana numerosos territorios y 
poblaciones pasaron a formar parte del Estado romano, integrándose en las dos grandes 
provincias existentes para Hispania. Pese a ello, y como se ha señalado, no parece que 
existiese una lex provinciae, al mismo tiempo que la integración provincial de los 
territorios conquistados se efectuó solo en el año 133 a.C., tras las campañas de Bruto y 
Escipión con la llegada de la comisión senatorial, aunque, según F. Pina (1997), es 
posible que hubiera una nueva integración de los territorios conquistados hasta el 98/97-
94 a.C., momento en que una segunda comisión es enviada a Hispania. A partir de esa 
fecha todos los nuevos territorios que fueron conquistados no serían integrados a través 
de este sistema, aunque como se indicó es muy posible que estuvieran bajo control 
romano. Y no será hasta el final de las Guerras Cántabras cuando se produzca una nueva 
reorganización administrativa en la cual se integrarían finalmente todos los territorios 
conquistados a lo largo del siglo I a.C., aunque estuviesen bajo control romano todo este 
tiempo. 
Tras las Guerras Cántabras y al menos hasta los primeros años del siglo I d.C se 
desarrolló un proceso de reorganización de todos estos territorios que provocó fuertes 
cambios y alteraciones en un breve periodo de tiempo. Estos cambios lo que trasmien es 
que en época augustea, desde el principio se estableció un control administrativo, 
diferente al que podía haber existido antes, y que se basada en unas incipientes 
desigualdades sociales y territoriales de las poblaciones indígenas (Orejas et al. 2000: 
64). Al mismo tiempo los numerosos cambios transmiten una segunda idea: si existen 
unas teóricas estructuras indígenas previas, éstas sufren tal grado de alteración y cambio 
dentro de la nueva situación que es muy dudoso que permaneciesen posteriormente en 
las nuevas organizaciones administrativas. 
Los datos que actualmente se manejan para el estudio de los cambios 
administrativos proceden en su mayoría de las fuentes escritas, como Dion Casio, 




Estrabón o Plinio, entre otros. A las fuentes escritas se le sumó la aparición en el año 
1999 del conocido como Edicto del Bierzo (HEp 7, 378): 
Imp(erator) Caesar divi fil(ius) Aug(ustus) trib(unicia) pot(estate) / VIII{I} et 
proco(n)s(ule) dicit / castellanos Paemeiobrigenses ex / gente Susarrorum 
desciscentibus / ceteris permansisse in officio cog/novi ex omnibus legatis meis qui / 
Transdurianae provinciae prae/fuerunt itaque eos universos im/munitate perpetua dono 
quosq(ue) agros et quibus finibus possede/runt Lucio Sestio Quirinale leg(ato) / meo 
eam provinciam optinente{m} / eos agros sine controversia possi/dere iubeo / 
castellanis Paemeiobrigensibus ex / gente Susarrorum quibus ante ea(m) / immunitatem 
omnium rerum dede/ram eorum loco restituo castellanos / Allobrigiaecinos ex gente 
Gigurro/rum volente ipsa civitate eosque / castellanos Allobrigiaecinos om/ni munere 
fungi iubeo cum / Susarris / actum Narbone Martio / XVI et XV K(alendas) Martias / 
M(arco) Druso Li/bone Lucio Calpurnio Pisone co(n)s(ulibus). 
Esta tabla añadía una información no recogida en las fuentes, la existencia de 
una provincia, de corta duración, que recibía el nombre de Transduriana, lo que cambio 
parcialmente parte de la interpretación tradicional sobre la organización provincial 
promovida por Augusto. 
Con los datos disponibles, es normal que todavía no exista un verdadero 
consenso sobre el proceso de organización administrativa en este sector de la Península 
Ibérica. Así por ejemplo una de esas interpretaciones, a partir del texto de Dion Casio 
(LIII, 12 4-5), establecería que en el año 27 a.C. se produciría la división de la provincia 
Ulterior en Lusitania y Baetica. En este primer momento los territorios al norte del 
Duero pasarían a formar parte de la Lusitania, algo que casaría con el proceso de 
conquista y control que se habría desarrollado desde las campañas de Bruto del 138 a.C. 
En el año 25 a.C. se fundaría Emerita Augusta, capital de la provincia lusitana, 
coincidiendo con el fin de las guerras del Noroeste y el cierre de las puertas del templo 
de Jano. Este año sería el momento de la creación de la provincia Transduriana, y la 
perdida por parte de Lusitania de los territorios al norte del Duero. La provincia 
Transduriana perduró hasta la reorganización de Augusto del año 16-13 a.C., momento 
que coincide con la fundación de las capitales conventuales y la creación de los 
conventus (Cavado y Villanueva 2001: 129-131). 




Esta secuencia cronológica difiere mucho de otras interpretaciones, así por 
ejemplo la institución de Lusitania en el 27 a.C. nunca ha sido un hecho aceptado por 
muchos investigadores, más aun cuando la capital de esta provincia parece que se 
fundaría mucho más tarde, directamente ya en el siglo I d.C. y no en el 25 a.C. como 
defendían los investigadores del párrafo anterior. Así J. de Alarcão proponía diferentes 
posibilidades para la aparición de Lusitania. La primera sería el 26-25 a.C., momento 
del fin de las campañas militares. La segunda fecha sería el 22 a.C. coincidiendo con el 
establecimiento de las Arae Sestianae y la fundación de las capitales conventuales que 
implicaría una reorganización administrativa, que por el contrario los anteriores autores 
fechaban en el 16-13 a.C. Y como tercera fecha proponía el 19 a.C. con la llegada de 
Agripa y una hipotética reorganización administrativa realizada por este general (1988: 
31) 98 . También hay dudas sobre el momento de la creación de los conventus, 
planteándose su aparición en el reinado de Augusto (Dopico Caínzos, 1986: 282), en 
época flavia (Tranoy 1981: 153), o en el gobierno de Claudio (Albertini 1923: 54), la 
mención en la Tabula Lougeiorum (HEp 1, 458), fechada en el año 1 d.C. al conventus 
Ara Augusta hace pensar en que este tipo de estructuras administrativas serían bastante 
tempranas. 
Una interpretación diferente a la vista más arriba es la planteada por P. López 
Barja de Quiroga, que defiende una fundación de la provincia lusitana mucho más 
tardía. Según este autor lo que indica el texto de Dion Casio sería la vuelta a la división 
provincial hispana, esto es las provincias Ulterior y Citerior, que habían quedado 
suspendidas a causa de las guerras civiles. El siguiente momento clave se produce en el 
año 22 a.C., cuando se funda la provincia Transduriana que tendría una vida corta al 
desaparecer en la reorganización del 15-13 a.C., siendo este el momento en el cual se 
divide la Ulterior en dos: Betica y Lusitania. En ese primer momento los territorios al 
norte del Duero pertenecerían a Lusitania hecho que cambiaría poco después, entre el 
año 7-3/2 a.C., cuando estos pasan a formar parte de la Citerior (López Barja de 
Quiroga 1999).  
Aunque como se ha visto existen diferentes interpretaciones sobre el orden y 
momento de los diversos procesos, lo verdaderamente importante es la existencia de 
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todo un conjunto de acciones por parte del Estado romano que tienen como objeto la 
reorganización del territorio hispano occidental. 
3.8.1  El modelo de reorganización administrativa: Ager per extremitatem 
mensura comprehensus 
 La reorganización administrativa de época de Augusto no solo se centró en una 
reestructuración de las provincias sino que se actuó también a escala comarcal por 
medio de la ordenación de los territorios en civitates. Las civitates son el sistema de 
organización territorial que se establece en época de Augusto y se convertirán en el 
marco administrativo y tributario en el que se organizan las comunidades. Las civitates 
deben entenderse por lo tanto como un ente territorial y puede o no, estar organizado 
alrededor de un centro urbano. La construcción de las civitates se encuentra definido en 
el texto de Frontino (De agr. Qualit., Th. 1-2): 
Ager est mensura comprehensus, cuius modus universus civitati est adsignatus, sicut in 
Lusitania Salma<n>ticensibus aut Hispania Citeriore Pala<n>tinis et in conpluribus 
provinciis tributarium solum per universitatem populis est definitum. Eadem ratione et 
privatorum agrorum mensurae aguntur. Hunc agrum multis locis mensores, quamvis 
extremum mensura conprehenderit, in formam in modum limit<ati> condiderunt. 
 Según este texto las poblaciones sometidas y vencidas durante el proceso de 
conquista se convertían en dediticii, perdiendo la posesión de las tierras. Esas mismas 
tierras eran devueltas a las comunidades por el Estado, en un acto conocido como 
reddere en el que el suelo se convertía en ager stipendiarius, lo que conllevaba el 
establecimiento de un tributo a pagar por la comunidad por el uso de ese suelo. Ese 
tributo era calculado a partir de los recursos, tanto humanos como naturales, del 
territorio (Orejas y Sastre 1999). La comunidad es objeto tributario, disponiendo de la 
libertad para repartir la carga fiscal entre su población. De esta forma se establecía el 
territorio de las civitates, las cuales deben entenderse como territorios definidos por un 
perímetro dentro del cual habitaban diferentes poblaciones. Roma delimitó el territorio 
global de las civitates, las cuales pudieron sufrir cambios y subdivisiones posteriores 
(Orejas 2002: 399).  
Es muy interesante remarcar que el texto de Frontino se refiere a la delimitación 
de las ciudades hispanas de Salmantica en la Lusitania y de Pallantia en la Citerior, es 




decir, tras las Guerras Cántabras se produce una reestructuración del territorio que no se 
limitó a las zonas recién conquistadas (Sastre 2001: 115) sino que afectó a otros 
territorios controlados por Roma desde hacía tiempo. 
Esta nueva organización debió producirse junto a un censo exhaustivo de las 
poblaciones (López Barja de Quiroga 1999: 349; Sancho Rocher 1981: 37). 
Actualmente se conoce tan solo un censo realizado en época Flavia para los tres 
conventus del Noroeste y del que se tiene noticia por Plinio (N. H. III, 4, 28). Para época 
de Augusto debió producirse otro que sirviera para poner en marcha el sistema de 
civitates y estableciera la tributación de cada comunidad (Orejas y Sastre 1999: 170-
183), aunque no se dispone de ninguna prueba directa99, es muy posible que los censos, 
que contaban el total de personas libres de cada comunidad, serían actualizados con 
cierta regularidad para permitir una adecuación del sistema tributario. 
La primera mención que se tiene sobre las civitates procede del ya mencionado 
Edicto del Bierzo del 15 a.C., en el que se hace referencia a los gigurri y los susarri, los 
cuales, pese a encontrarse denominados como gentes, actúan como entidades jurídicas, 
fiscales y territoriales. También epigráficamente se han localizado un conjunto de 
inscripciones que sancionan las fronteras entre diferentes territorios o resuelven litigios 
entre comunidades. Uno de los conjuntos epigráficos serían los termini que establecen 
los límites de algunas de las civitates del norte de Lusitania, que se fechan entre el 4 y el 
6 d.C. y que confirman la organización o reorganización de la zona en este periodo 
(Ariño 2005), que algunos autores vinculan también con la fundación de Mérida 
(Hinrichs 1989: 120-121).  
Otras inscripciones que señalan límites son los termini pratorum aparecidos en 
León y Portugal 100  y que establecen los territorios pertenecientes a las unidades 
militares, cuyo establecimiento alteraría el territorio de las civitates. Así el ager 
peregrinus de las civitates podía sufrir modificaciones y transformarse en ager publicus 
en los casos que el Estado Romano estableciera. La modificación de los límites entre 
civitates debía ser algo frecuente, sobre todo en el Noroeste, donde las numerosas minas 
auríferas debieron modificar los territorios de las comunidades. Se debe tener en cuenta 
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de la Legio X Gemina o de la VI Victrix, que participó el censo de los lusitanos [(ab imp(eratore)] 
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Goujoim (AE 1979, 331). 




que las áreas auríferas pertenecían a Roma y las minas se consideraban como ager 
publicus (Sánchez-Palencia y Orejas 1994; Sánchez-Palencia et al. 1994; Orejas 1996: 
181-184; Mangas y Orejas 1999: 294-313). Según los datos que se manejan 
actualmente, el grueso de la minería aurífera se inició en época de los emperadores 
Tiberio y Claudio como se constata en las explotaciones de La Valduerna (Domergue y 
Sillièris 1977; Sánchez-Palencia y Pérez 2000) y continuaron a lo largo de todo el siglo 
I y II d.C., aunque no se descarta que hubiera zonas en las que la explotación pudiera 
haberse iniciado en época de Augusto. La localización y explotación de las zonas 
mineras debió producirse en un momento en el que el territorio conquistado se 
encontraba ya reorganizado administrativamente. Así, aunque en algunos casos es 
posible que la organización administrativa tuviera en cuenta la existencia de áreas 
auríferas, la mayoría de estas zonas mineras serían descubiertas y explotadas de forma 
progresiva conforme los trabajos de prospección fueron avanzando (vid. capítulo 5). Las 
zonas auríferas descubiertas alterarían la estructura de las civitates arrebatándoles parte 
de su territorio conforme éste era convertido en ager publicus (Sánchez-Palencia et al. 
2009: 296). Al mismo tiempo el descubrimiento de estas zonas mineras supondría no 
solo cambios territoriales para las civitates, sino también cambios fiscales, al tener que 
participar con mano de obra en las actividades extractivas del mineral. En algunos casos 
las zonas mineras auríferas podrían actuar al mismo tiempo como fronteras entre 
civitates. Esta situación fronteriza provocaría que la explotación minera recayese sobre 
varias civitates, repartiéndose las obligaciones en el suministro de mano de obra y 
mantenimiento de la explotación (Idem: 299). Aunque estas áreas de explotación serían 
una pequeña parte del suelo (Orejas 2002: 397), implicaban cambios y modificaciones 
de los territorios de las civitates. 
 Las civitates se regirían por el ius peregrinus, por lo que la administración y el 
acceso a la tierra quedaría en manos de las aristocracias locales, grupos aparecidos tras 
la conquista y cuya consolidación y formación fue favorecida por Roma, con la 
imposición de un sistema de explotación que promovía la dependencia directa entre las 
comunidades campesinas y las familias aristocráticas locales (Sastre 2001: 161). La 
falta de un mundo urbano dentro de las civitates del Noroeste no impidió que se 
desarrollase este sistema, por el contrario, en los diferentes centros rurales de una 
misma civitas debieron aparecer diferentes grupos aristocráticos que pugnaron por 
aumentar su poder político y económico extendiendo sus redes clientelares (Sastre 




1999: 355). Esta lucha de poder se puede observar perfectamente en la epigrafía del área 
de estudio, donde se han documentado diferentes pactos y alianzas, como el Pacto de 
los Zoelas (CIL II 2633) o el Bronce del Picón (Sastre et al. 2009; Sastre y Beltrán 
Ortega 2010; HEp 18, 479), así como los movimientos de algunas familias y su traslado 
de unos centros a otros a lo largo del tiempo. Así, por ejemplo, asentamientos como 
Peña Redonda o el Castro de Santiago de Villalcampo, disponían de una importante 
élite durante el siglo I d.C. atestiguada a partir de la epigrafía disponible (vid. Anexo 
VI), pero que desaparece de estos centros a partir del siglo II d.C., momento en el que 
otros asentamientos, como el Castrico de Rabanales, empiezan a mostrar una mayor 
pujanza. Este sería un proceso en el que las aristocracias se trasladarían de unos sitios a 
otros, ya sea por medio de vínculos o matrimonios o bien por cambios de carácter 
estructural, al aumentar la importancia de unos asentamientos frente a otros101.  
 
3.9 La organización administrativa en el área de estudio, herramientas 
empleadas: epigrafía, fuentes escritas y arqueología 
La información disponible sobre las diferentes estructuras administrativas 
romanas es escasa y procede principalmente de las fuentes escritas y las epigráficas, que 
como se ha podido ver en algunos casos se tratan de referencias parciales o poco claras 
e incluso en algunos casos contradictorias. En los últimos años el auge de los estudios 
territoriales aporta un nuevo tipo de información al permitir observar patrones que 
pueden ayudar a delimitar los espacios de las civitates, aunque este tipo de análisis ha 
sido muy puntual, como se verá más abajo. 
A este problema se le debe añadir que, como se ha dicho, la organización 
administrativa es cambiante a lo largo del tiempo y no inmutable, por lo que la 
estructura territorial varió durante el desarrollo del Alto Imperio, sobre todo para las 
estructuras más pequeñas, esto es, las civitates, las cuales podían ver sus límites 
modificados por diferentes motivos. Si los límites administrativos son variables ¿Por 
qué se deben trazar? La razón principal es que el objetivo no debe ser la delimitación 
exacta de las fronteras de las civitates sino la definición, a grandes rasgos, de los 
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los siglos I y III d.C. es tema de la tesis doctoral de Alejandro Beltrán Ortega. 




territorios que bajo una organización administrativa tendrían unas mismas 
características sociales, económicas y territoriales, con una aristocracia rural que fue la 
encargada de organizar y gestionar la tributación, a través de un nuevo modelo social, 
jerarquizado y clientelar. Por lo tanto el estudio de los límites administrativos debe 
buscar la caracterización de esa nueva sociedad implantada tras la conquista y que 
tendría variaciones entre cada civitas, dependiendo de los recursos existentes y del 
grado de tributación, de tal forma que la desigualdad no solo se produjo entre la 
población de dentro de la civitas, sino también se desarrollaron diferencias entre las 
diversas civitates, al existir diferentes tipos de recursos en cada una de ellas o 
directamente una tributación diferente, lo que crea desigualdades de base entre las 
comunidades. El mejor ejemplo se encuentra en el ya mencionado Edicto del Bierzo, en 
el que una de las comunidades se encuentra exenta de tributación, mientras que esa 
carga fiscal pasa a las poblaciones vecinas. Esa desigualdad de partida afectaría a las 
poblaciones y sobre todo al desarrollo de las nuevas élites aristocráticas. 
La zona de estudio tradicionalmente ha sido analizada como una única unidad 
administrativa, la civitas Zoelarum, a la que se le ha dotado de una identidad cultural 
propia y característica, expresada fundamentalmente a través del registro epigráfico. Al 
mismo tiempo en esta área existen las fronteras entre cuatro conventus y dos provincias, 
lo cual ha llevado a la existencia de numerosas propuestas al analizar uno u otro nivel 
administrativo.  
En cuanto a los datos arqueológicos tradicionalmente han sido empleados de 
forma aislada y solo con el objetivo de apoyar la localización de las ciudades recogidas 
en las fuentes escritas o la identificación de capitales de civitates. Las aproximaciones 
en las que elementos como la dispersión de yacimientos o los recursos son escasas y se 
limitan a la ya mencionada tesis de F. S. Lemos (1993: 479-504) y a un pequeño ensayo 
realizado sobre las civitates del norte de Lusitania (Sastre y Ruiz del Árbol 2005) y que 
ha sido recientemente actualizado con el hallazgo del Bronce del Picón (Sastre et al. 
2009; Beltrán Ortega et al. e. p.). 
La información arqueológica es la más compleja de insertar dentro de este tipo 
de labores, principalmente porque los estudios territoriales no se han desarrollado hasta 
las últimas décadas, existiendo zonas sin dicho tipo de análisis, al mismo tiempo que es 




necesario un buen conocimiento arqueológico del área estudiada, situación que depende 
del estado en el que se encuentre la Carta Arqueológica.  
¿Qué información arqueológica se puede emplear para ayudar a construir a las 
unidades administrativas? A grandes rasgos se pueden destacar cuatro elementos: la 
identificación de ciudades, el trazado de las vías, el patrón de poblamiento y la 
detección de posibles áreas de ager publicus. Por lo general los estudios se han centrado 
en los dos primeros, que normalmente se realizan desde una perspectiva que se puede 
denominar como “anticuarista”, ya que principalmente se emplean los datos 
arqueológicos que refrenden a las fuentes escritas, en lugar de un análisis territorial y 
espacial que permita reconstruir la vertebración del territorio por medio de la relación 
de estos elementos con el resto de variables, principalmente la dispersión de 
yacimientos y el acceso a los recursos. A partir de la identificación de las mansiones y 
ciudades algunos investigadores han planteado cambios en los límites administrativos 
pero, por lo general, no se ha tenido en cuenta el resto de información arqueológico o la 
vertebración del territorio a partir de las vías. 
Pero realmente ¿Puede el patrón de poblamiento ser indicativo de diferencias 
administrativas? En principio es muy difícil establecer límites o fronteras entre áreas por 
las diferencias en el patrón de poblamiento, ya que éste puede estar relacionado con 
otros factores como las vías o los recursos económicos. Al mismo tiempo ese patrón 
puede presentar grandes variaciones a lo largo del tiempo, por cambios en la sociedad o 
la economía de cada zona. Pese a ello se debe de realizar un esfuerzo por intentar 
introducir el estudio del territorio a la hora de analizar la organización administrativa de 
una zona, principalmente porque es la mejor forma de acabar con esa idea tradicional de 
igualar una civitas con un único yacimiento, y mostrar la enorme complejidad que estos 
territorios llegaban a tener. 
Los trabajos que han llevado a cabo este tipo de análisis han presentado 
propuestas innovadoras y han permitido una mejor identificación de las características 
de cada civitas. Así, F. S. Lemos (1993: 483-485), en su tesis doctoral empleó los 
patrones de poblamiento para definir las diferentes civitates que se encontrarían en Tràs-
os-Montes Oriental señalando la existencia de claras variaciones en los mismos que 
podrían estar relacionadas con unidades administrativas diferentes. Así, el límite 
occidental de la civitas Zoelarum, que marca el cambio entre el convetus 




Bracaragustanus y Asturum, lo sitúa entre las sierras de Nogueira y Bornes, en torno a 
las cuales detecta una rarefacción de la ocupación. Al mismo tiempo señala la existencia 
de claras diferencias entre los patrones de poblamiento de dos de las civitates 
identificadas, por un lado la zoela y por otro la baniense, que se confirma con la 
existencia de un mismo fenómeno en ambas: la concentración de poblamiento en torno 
a las áreas donde se situarían los yacimientos donde se concentraron las élites, esto es, 
en torno a Bragança y Santa Cruz de Vilariça. 
De la misma forma el estudio espacial que se desarrollará en el siguiente 
capítulo tiene como objetivo aportar nuevos datos sobre la estructura territorial al 
mostrar la existencia de diferencias en los patrones de poblamiento o la vertebración del 
territorio.  
Finalmente no se debe olvidar otro elemento clave a la hora de analizar los 
territorios y es la existencia del ager publicus, espacio que no se incluye dentro de 
ninguna civitas. En el apartado anterior ya se señaló las características de éste, y como 
en el Noroeste las explotaciones mineras de oro podrían haber jugado un papel 
importante en el establecimiento de límites y fronteras así como en las modificaciones 
territoriales de las civitates. 
En el caso concreto del área de estudio, las zonas mineras auríferas actualmente 
conocidas son las de Pino del Oro y Villardiegua de la Ribera y las de la Serra de 
Montesinho en França, Bragança. En el primer caso las minas se sitúan junto al río 
Duero, tradicional frontera entre las provincia de Lusitania y Citerior, en el segundo 
caso la Serra de Montesinho ha sido tradicionalmente la frontera septentrional de la 
civitas Zoelarum. Pese a ello las minas de oro no siempre se encontrarían en las 
fronteras de las civitates, en otros casos el descubrimiento de filones auríferos llevaría al 
estado romano a declarar como ager publicus territorios del interior de la civitas.  
Un posible ejemplo de este tipo de procesos se encuentra en la tabla de Fuentes 
de Ropel interpretado por un grupo de investigadores como la delimitación de las 
salinas como ager publicus (Mayer et al. 1998: 167-168). En el documento se recogen 
toda una serie de referencias espaciales para establecer dichos límites. Aunque los 
autores también señalan como segunda posibilidad que el documento recoja una 
concesión de estos terrenos a un individuo, lo interesante es que el texto trasmite que 




una zona minera, en este caso unas salinas, son delimitadas de forma clara ya fuera para 
su conversión en ager publicus o para la explotación de un individuo. 
 
3.9.1  Los límites provinciales 
Se ha indicado en un punto anterior en época de Augusto se desarrollaron una 
serie de cambios administrativos que afectaron a la adscripción de los territorios entre 
las provincias. Así Estrabón (III, 3,3 y 4, 20) señala que la Lusitania se extendía al norte 
del Duero, mención que se ha utilizado para señalar que, en un primer momento, la 
Ulterior comprendía también los territorios conquistados antes de las Guerras 
Cántabras. Esta situación se revirtió con la creación de la provincia Transduriana, 
documentada tan solo en el Edicto del Bierzo. Esta división administrativa debió ser 
muy breve en el tiempo, limitándose al periodo comprendido entre el 22/19 a.C. y el 
15/13 a.C. por la presencia del legado L. Sestio Quirinal (López Barja de Quiroga 2000: 
31-43; 2010: 180). En ese momento, con la división de la Ulterior en dos, los territorios 
al norte del Duero pasarían de nuevo a formar parte de la Lusitania. Así se deduce del 
texto de Plinio, que al mencionar el Orbis pictus de Agripa señala “Lusitaniam com 
Asturia et Gallaecia patere longitudine DXL (milia) Agrippa prodidit” (H. N. IV, 11). 
Pero esa unidad se rompería tras la reforma de Augusto (Harmand 1970: 123), 
convirtiéndose el Duero en frontera definitiva, tal y como se deduce de otros dos textos 
de Plinio “Flumen Limia, Durius amnis ex maximis hispaniae, ortus in Pelendonibus et 
iuxta Numantiam lapsus, dein per Arevacos Vacceosque disterminatis ab Asturia 
vettonibus, a Lusitania Gallaecis” (H. N. IV, 112) y “A Durio Lusitania íncipit” (H. N. 
IV, 113). En el primero el autor señalaría que el Duero actúa como separación entre 
Asturia y los vetones, y entre Lusitania y los galaicos. En la segunda frase directamente 
señala ese papel fronterizo del Duero para la Lusitania.  
Tradicionalmente, el Duero se ha establecido como frontera entre Lusitania y la 
Citerior desde su desembocadura hasta su unión con el río Esla, pero en las últimas 
décadas se ha visto que este límite oriental es más dudoso. Así, la aparición en la aldea 
de Mesquita, perteneciente a la freguesia de Adeganha (Torre de Moncorvo), de un ara 
dedicada a Júpiter por la civitas Baniensis (CIL II 2399) se ha relacionado con la 
localización de esta civitas en esta zona de Tràs-os-Montes. Los Banienses son 
mencionados como lusitanos en el puente de Alcántara (CIL II 760), por lo que esta 




inscripción no solo aporta un dato para situar a una civitas, sino también señala que el 
límite entre las provincias Citerior y Lusitania se encontraría al norte del Duero desde 
el Tua (Alarcão 1988a: 17) o desde el Sábor (Alarcão et al. 1990: 321). Este cambio 
fronterizo supone que el territorio de Lusitania no se circunscribe solo al sur del Duero, 
sino que existen territorios al norte de este río que pertenecían a esta provincia. Esta 
situación ha llevado a plantear que esta frontera pudiera prolongarse por el río Tormes, 
incluyendo Sayago en el conventus Asturum (Sastre 2001: 143-150). Pero existe otra 
posibilidad en la que la inclusión de este territorio al norte del Duero dentro de la 
Lusitania podría implicar que territorios como el Planalto Mirandês y Aliste pudieran a 
esta provincia (vid. infra).  
 
Fig. 77: límites administrativos provinciales. 
 
3.9.2  Los conventus y las civitates 
Al mismo tiempo la reorganización administrativa divide el territorio en 
conventus, concretamente en el área noroccidental de la Citerior se encuentran los 




conventus Bracaraugustanus, Lucensis y Asturum (N. H. III, 3, 18). El papel de estas 
estructuras en el Noroeste permitió mejorar la articulación administrativa de esta zona, 
supliendo de alguna manera la falta de urbanización y centralización de estas 
comunidades respectos a otras zonas hispanas. De cualquier manera hay que tener en 
cuenta que los conventus debieron estar sujetos a cambios y reestructuraciones 
exactamente igual que los que se han podido observar para las provincias y para las 
propias civitates, adaptándose a la realidad social y a las posibles cambios en los 
intereses imperialistas del Estado romano. 
 
Fig. 78: límites conventuales siguiendo la delimitación provincial de Alarcão et al. 1990. 
El área de estudio se ha insertado tradicionalmente dentro del conventus 
Asturum, a partir de ese papel fronterizo del Duero y por la localización de la civitas 
Zoelarum en el área trasmontana. Así en este lugar estarían los límites de este conventus 
con el Cluniensis y el Bracaraugustanus, ambos de la Citerior, y el conventus 
Emeritensis perteneciente a Lusitania. Del conventus Asturum Plinio dice que se divide 
entre Augustanos y Trasmontanos y que se encuentra formado por veintidós populi, que 
en este caso sería sinónimo de civitates (Beltrán Lloris 1994: 96; Orejas y Sastre 1991: 
171; López Barja de Quiroga 1999: 350), de las que tan solo menciona a cuatro, uno de 




ellos justamente los zoelas: “Iunguntur iis Asturum XXII populi divisi in Augustanos et 
Transmontanos, Asturica urbe magnifica, in iis sunt Gigurri, Paesici, Lancienses, 
Zoelae.” (N.H., III, 28). 
Los zoelas son además conocidos por su un pacto en bronce (CIL II 2633) 
aparecido en Astorga y conservado en Berlín. El texto del pacto es el siguiente:  
M(arco) Licinio Crasso / L(ucio) Calpurnio Pisone co(n)s(ulibus) / IIII K(alendas) 
Maias / gentilitas Desoncorum ex gente Zoelarum / et gentilitas Tridia/vorum ex gente 
idem / Zoelarum hospitium vetustum antiquom / renova/verunt eique omnes ali(u)s 
alium in fi/dem clientelamque suam suorumque libero/rum posterorumque receperunt 
egerunt / Araus Ablecaeni et Turaius Clouti Docius Elaesi / Magilo Clouti Bodecius 
Burrali Elaesus Clutami / per Abienum Pentili magistratum Zoelarum / actum Curunda 
/ Glabrione et Homullo co(n)s(ulibus) V Idus Iulias / idem gentilitas Desoncorum et 
gentilitas / Tridiavorum in eandem clientelam eadem / foedera receperunt ex gente 
Avolgigorum / Sempronium Perpetuum Orniacum et ex gente / Visaligorum Antonium 
Arquium et ex gente / Cabruagenigorum Flavium Frontonem Zoelas / egerunt / L(ucius) 
Domitius Silo et / L(ucius) Flavius Severus / Asturicae. 
Se trata de un documento jurídico, firmado en Astorga en el año 152 d.C. y que 
hace referencia a la renovación de un pacto anterior, fechado en el 27 d.C. y firmado en 
Curunda, que a su vez sería también renovación de otro más antiguo y de fecha 
desconocida (Balbín 2006: 197).  
El pacto del año 27 d.C. se realiza entre la gentilitas de los Desoncos y la de los 
Tridiavos, ambos pertenecientes a la gens de los zoelas, firmado por varios miembros de 
ambas comunidades y sancionado por un magistrado zoela local, Abieno hijo de 
Pentilo, en la ciudad de Curunda. En el pacto del 152 d.C., estas mismas gentilitates de 
los Desoncos y de los Tridiavos reciben en clientela a tres individuos, Antonio Arco, de 
la gens de los Visaligos, a Flavio Fronto, de la gens de los Cabruagenigos, ambos 
Zoelae, y a Sempronio Perpetuo, Orniaci, de la gens de los Avolgigos. Los orniacos, 
tienen su capital en Intercatia según Ptolomeo (6, 31). Este último pacto se firma en 
Astorga, bajo el auspicio de Lucio Domitio Silo y Lucio Flavio Severo, cuyos cargos no 
se especifican, pero se pueden identificar con algún tipo de legado jurídico (Ors 1953: 
375), quizás relacionado directamente con la administración. 




Son precisamente los zoelas una de la poblaciones que se ha ubicado en el área 
de estudio, estableciendo una teórica capitalidad en Torre Velha de Castro de Avelãs102 
a partir de la aparición del ara dedicada por el ordo Zoelarum (CIL II 2606) en esta 
freguesia. Pese a ello se han defendido otras ubicaciones para esta civitas. Inicialmente 
una serie de investigadores situaban a esta población en algún punto entre la costa de 
Asturias y Lugo a partir del pasaje de Plinio sobre el lino “Ex eadem Hispania Zoelicum 
(linum) venit in Italiam, plagis utilisimum. Civitas ea, Gallaecciae et Oceanum 
propincua” (H. N., XIX, 10). Así E. Flórez, M. Macias y M. Vigil ponen a los zoelas en 
el entorno de Navia, mientras que A. Fernández-Guerra y M. de Cortes y López en 
Avilés y Somoza, entre el Navia y el Eo (Estefanía 1958: 56), donde también los situaba 
C. Sánchez-Albornoz (1929: 323-324). Este texto no deja de ser problemático ya que, 
como se señaló anteriormente, presenta dos posibles lecturas, una primera que en la que 
se indicaría que la civitas se encuentra en Gallaecia y cerca del mar, y una segunda 
interpretación señala que la civitas está cerca de Gallaecia y del mar.  
Pero actualmente se acepta la localización de los zoelas en Tràs-os-Montes, algo 
ya defendido desde principios del siglo XX por autores como E. Albertini (1923: 96) o 
A. Schulten (1962) entre otros, basándose en el ara del ordo Zoelarum. Pese a ello 
algunos de estos autores erraron en la situación exacta de este yacimiento debido a que 
en el mapa del CIL II la inscripción se ubicaba erróneamente en la localidad de 
Avelanoso en el concelho de Vimioso, situada 50 km al sudeste del lugar de aparición 
original, probablemente debido a su parecido fonético. Este error suponía desplazar la 
frontera entre los conventus Asturum y Bracaraugustanus hasta el río Sabor, incluyendo 
en éste último los concelhos de Bragança y Macedo de Cavaleiros. Pese a ello este error 
sí fue corregido desde el principio por los investigadores portugueses, como se ve en F. 
M. Alves (2000: 39) aunque todavía en la actualidad algunos investigadores siguen 
ubicando mal el yacimiento (Mañanes 1981).  
Tan solo A. Rodríguez Colmenero defiende que los zoelas se restringen al 
territorio alistano quedando por lo tanto Bragança como parte del conventus 
Bracaragustanus. Este investigador se basa en el cambio de la fórmula empleada en los 
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 Se debe destacar que Castro de Avelas es una freguesia portuguesa y no un yacimiento, siendo el 
asentamiento Torre Velha. Esta anotación viene porque algunos autores han identificado erróneamente la 
freguesia con el yacimiento e interpretándolo directamente como un castro (González Rodríguez 1994: 
781-782). La existencia de niveles de la Edad del Hierro en Torre Velha no está confirmado ni tampoco la 
existencia de una morfología castreña, al mismo tiempo que por su ubicación no sigue los tipos castreños 
del área estudiada. 




miliarios de la vía XVII, así señala que el miliario aparecido en Castro de Avelãs, 
reutilizado como sarcófago (CIL II 6215), indica la distancia hasta Bracara Augusta, 
concretamente: CLX[II]. Pero justamente esta línea presenta grandes problemas de 
interpretación. Así, A. Redentor propone la lectura de: XIX? (2002: 177-179). Por otro 
lado, A. Rodríguez Colmenero (1997: 26) justifica el ara dedicada por el ordo zoelarum 
en Castro de Avelãs como la dedicatoria de los zoelas a una civitas amiga y vecina en su 
principal centro, atribuyendo Torre Velha de Castro de Avelãs a los Aebisoci o bien los 
Aobrigenses y quedando asignada al conventus Bracaraugustanus. Esta interpretación 
también ha sido ampliamente criticada por otros investigadores (Tranoy 1981: 159; 
Redentor 2002). Finalmente su tercer argumento es la identificación de Rabanales con 
Curunda, teórica capital de los zoelas, pero también esto es muy dudoso (vid. infra). 
Aceptada la ubicación de los zoelas en el entorno trasmontano A. Tranoy fue el 
primero que intentó definir de una forma más concreta su territorio, estableciendo que 
se encontraría formado por la parte oriental de Tràs-os-Montes (Bragança, Miranda do 
Douro, Picote, Aldeia Nova) y parte de Zamora (Tierra de Aliste) (Tranoy 1981: 52). El 
límite exacto de la población no lo llega a definir aunque sugiere como límite occidental 
las sierras de Nogueira y como límite sur el río Duero (Idem: 159). Al mismo tiempo 
atribuyó a los zoelas un tipo de estela funeraria que definió como “estilo Picote”, que se 
caracteriza por estelas con ruedas solares enmarcadas, zoomorfos bajo el campo 
epigráfico y pies de arquería (Idem: 349-350).  
Esta definición territorial fue posteriormente matizada de forma indirecta en un 
trabajo de J. de Alarcão (Alarcão 1988b: 34; Alarcão et al. 1990). En este estudio se 
recogía la mencionada dedicatoria de los Banienses a Júpiter (CIL II 2399), situada en 
Mesquita. Esta civitas, perteneciente a la provincia de Lusitania, se encontraría, según 
este autor, a ambos lados del río Duero. De cualquier manera el propio autor reconoce 
no poder establecer los límites claros de este territorio, situándolos en torno al Tua en 
primera instancia (1988a: 17) y moviéndolo hasta el Sabor posteriormente (Alarcão et 
al. 1990: 321), en ambos casos el territorio más meridional que anteriormente se había 
otorgado a los zoelas pasaba a formar parte de la provincia de Lusitania y de la civitas 
Baniensis. 
La definición más exacta de los zoelas la realizó F. S. Lemos quien, a partir de su 
estudio arqueológico de Tràs-os-Montes, y siguiendo la información de A. Tranoy y J. 




de Alarcão, ha planteado unos límites más concretos para la civitas Zoelarum (Lemos 
1993: 479-488). El autor sitúa la frontera septentrional de esta civitas en las sierras de 
Sanabria y la Culebra, hasta el río Esla, encontrándose al norte los pueblos de los 
Superati y los Brigaeceni. El límite oriental sería la línea marcada por el Esla y el 
Duero, hasta llegar al concelho de Freixo de Espada à Cinta, que ya incluye dentro de la 
civitas Baniensis. Al este del río Esla se situaría teóricamente el conventus Cluniensis 
también en la Citerior mientras que al sur y este del Duero, en la actual comarca de 
Sayago, se encontraría la Lusitania y el conventus Emeritensis. Por el oeste los límites 
los forman las sierras de Coroa, Nogueira y Bornes, muy cercanas a la propia Bragança 
y dejando fuera la parte suroccidental del distrito, que sitúa por tanto dentro del 
coventus Bracaraugustanus. Al mismo tiempo el investigador define los límites de la 
civitas Baniensis adjudicándole a grandes rasgos los concelhos de Freixo da Espada à 
Cinta, Torre Moncorvo, Carrazeda de Ansiães y parte de Vilaflor y Alfândenga da Fe. 
 La civitas Zoelarum tendría un territorio de cerca de 500.000 ha, lo que implica 
una enorme dificultad de organización y vertebración de un espacio tan extenso. Es por 
ello que F. S. Lemos (1993: 390-396) señala la existencia de un conjunto de 
yacimientos que define como vici, y que podrían haber adquirido diversas funciones 
entre ellas la de vertebración de la civitas. Los vici definidos por el investigador son un 
total de cinco: Castro de Sacóias, Castelar de Picote, Faceira da Granja en Duas Igrejas, 
Lombo do Ouro en Saldanha y Castro de Santiago en Villalcampo. Su situación en el 
territorio permitiría organizar administrativamente la enorme civitas Zoelarum por lo 
que pese a que la capitalidad se sitúa teóricamente en el yacimiento de Castro de 
Avelãs, el territorio es organizado a través de un conjunto de asentamientos 
diseminados por la civitas, reforzando esa idea ya vista de civitas como territorio y no 
como un único yacimiento.  
Posteriormente se han ido añadiendo modificaciones por parte de otros 
investigadores que generalmente han planteado ampliar el territorio de la civitas. Así I. 
Sastre integró la comarca de Sayago en la civitas Zoelarum por dos razones, que el 
cambio de frontera de la provincia por la civitas Baniensis permitía que el Duero dejase 
de ser el límite en este punto y por lo tanto pudiera continuar la frontera entre ambas 
provincias por el río Tormes incluyendo Sayago en la Citerior y en el conventus 
Asturum, al mismo tiempo que la introducción de Sayago permitía vertebrar mejor a la 
civitas ya que dos de los vici identificados por F. S. Lemos, Castelar de Picote y Castro 




de Santiago de Villalcampo, se encuentran justamente junto al Duero, permitiendo a 
estos yacimientos organizar el territorio sayagués (Sastre 2001: 146), aunque al mismo 
tiempo la investigadora dejaba la puerta abierta a la existencia de una posible civitas no 
identificada en esta zona, diferente a la civitas Zoelarum. 
 
Fig. 79: propuesta de los límites de la civitas Zoelarum según F. S. Lemos. En punteado el área que 
añadió la investigadora I. Sastre (2001). 
Otro cambio más reciente es la inclusión de la zona de Sanabria como territorio 
zoela, a partir de la reinterpretación de la lectura del ara de Vigo de Sanabria (Abásolo y 
García Rozas 2006: 161-162; González Rodríguez y Ramírez Sánchez 2011: 262). Esta 
inscripción, conservada en la ermita de Vigo de Sanabria en Galende, y dedicada a 
Madarsso, fue reinterpretada por R. García Rozas y J. A. Abásolo identificando el 
epíteto de la divinidad a la que se rinde culto como Soelagau(m), que igualan con 
Zoelaru(m) (2011: 167-169). Esta identificación no parece segura ya que existen otras 
interpretaciones sobre dicho epíteto completamente diferentes como +Blacav (García 
Martínez y Bragado 1997: 23) o [- - -] Blacaenu(s) (Solana y Hernández Guerra 2000: 
190, 225 y 301 nº 254).  




Aparte de la civitas Zoelarum existen datos sobre la existencia de otras civitates 
en el área cercana. Así recientemente se recuperaron dos fragmentos de una tabla de 
bronce en el yacimiento del Picón, en Pino del Oro (Sastre et al. 2009; Sastre y Beltrán 
Ortega 2010; HEp 18, 479). Se trata de una tabla de hospitalidad dentro de la cual se 
realiza un pacto entre un individuo y el senado y pueblo de Bletisama, civitas 
perteneciente a Lusitania y al conventus Emeritensis, y que tradicionalmente se ha 
situado en Ledesma a partir de un terminus augustal.  
 [...] SSO · FR[...] 
VAVIT · CVM S [...] 
OQ BLETISAM [...] 
QVE SENATVS [...] 
BLETISAMEN [...] 
OS · POSTEROSQE · E [...] 
ICITIAMQVE S [...] 
ITA · VT CIVE [...] 
IN PERPETV[...] 
EGIT IPSE A[...] 
TONE[...] 
 
Fig. 80: Bronce del Picón y calco del mismo 




La civitas Bletisamensis se ha situado tradicionalmente en Ledesma, Salamanca, 
al sur del área de estudio a partir de la aparición de un conjunto de termini augustales. 
Concretamente en el territorio salmantino se encuentran cuatro hitos terminales 
fechados entre los años 4 y 6 d.C. y aparecidos en Ledesma (CIL II 859), Traguntía 
(CIL II 5033) y Ciudad Rodrigo (CIL II 857 y 858), en los que se hace referencia a 
bletisamenses, mirobrigenses, salmanticenses y valutenses. Por lo general con estas 
inscripciones se ha caído en la identificación directa de los lugares de aparición con las 
capitales de dichas civitates, como es el caso de F. M. Salinas (2001b: 162; Salinas 
Frias y Palao 2012: 278), pese a que, como ya se señalé, no se debe entender a la civitas 
con una ciudad o urbe, al mismo tiempo que existen incoherencias como establecer en 
Ledesma la capital de Bletisama pese a la total ausencia de restos romanos en esta 
ciudad103. Estas inscripciones no dejan de ser hitos terminales, esto es, fronterizos, 
indicando el lugar donde se encuentran las fronteras de diferentes civitates, por lo que 
establecer de forma directa una capitalidad en el punto de aparición de estas 
inscripciones no es acertado. Recientemente, y a partir de la aparición del Bronce del 
Picón se ha realizado una nueva propuesta sobre el territorio de estas civitates (Beltran 
et al. 2015), planteando como una posibilidad que parte de la comarca de Sayago 
pudiera pertenecer a la civitas Bletisamensis, aunque en este caso el territorio otorgado a 
esta civitas sería bastante grande. 
En línea con este último artículo, desde el equipo de EST-AP se han planteado 
también serias dudas sobre los límites aceptados actualmente de la civitas Zoelarum, 
criticando su enorme tamaño y la falta de la coherencia iconográfica en la epigrafía que 
definió A. Tranoy. El mismo autor ya señaló la existencia de diferencias entre la 
iconografía epigráfica del área bragançana, alistana y mirandesa, donde sitúa a los 
zoelas. Actualmente, tras la realización de un corpus más actualizado de Zamora y el 
Planalto Mirandês por parte de A. Beltrán Ortega y del corpus del conelho de Bragança 
(Redentor 2002), se ha observado que el grupo conocido como “estilo Picote” se 
restringe a Miranda do Douro, Mogadouro y al área occidental de la comarca de Aliste, 
mientras que en el área bragançana, aunque existe alguna inscripción de similares 
características, presenta una iconografía completamente diferente. Como refuerzo a esta 
interpretación es interesante mencionar una serie de inscripciones aparecidas fuera de 
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Escribano Velasco en 2010. 




esta zona. Por un lado tres estelas en las que se hace mención directa a la procedencia 
zoela de los individuos. Se trata concretamente de una estela procedente de Astorga 
actualmente desaparecida y conocida tan solo a través de un manuscrito del siglo XVIII, 
en la que se realiza una medición de un terreno de T(itus?) I(ulius?) Valens, Zoela (CIL 
II 2651). El segundo caso es una estela funeraria de Arganza, León, que menciona a 
Claudia Accula, Zoela, esposa de Claudio Sergio (AE 1988, 759) que se puede fechar en 
el siglo II d.C. por la mención a los dioses manes. Y por último una inscripción situada 
en León de Tito Montanio Fronto, armorum custodi, civi Zoela dedicado por su liberto 
Tito Montanio Materno, curator fiscorum legionarum, perteneciente muy posiblemente 
a la Legio VII (CIL II 5684), dada la ubicación del epígrafe y su datación, establecida a 
finales del siglo II d.C. y principios del siglo III d.C. La importancia de esta inscripción 
supone que en el inicio del siglo III d.C. sigue existiendo algún tipo de estructura 
administrativa zoela. En ninguno de los casos la iconografía casa con ese el “estilo 
Picote”, por el contrario una inscripción funeraria localizada en León dedicada a 
Lucretio Proculo (CIL II 2688) y que presenta ese modelo iconográfico de ruedas 
solares y zoomorfos no hace mención a los zoelas. Así, pese a que esta estela ha sido 
definida como una inscripción zoela (Le Roux y Tranoy 1983: 39), la ausencia de una 
mención de origo, junto a la concentración territorial de estas estelas fuera del entorno 
de Bragança, hace pensar a que pertenecería a otra posible civitas (Beltrán Ortega 
2015). Por otro lado A. Beltrán Ortega también ha planteado que el territorio zoela 
tampoco se restringiría solo a Bragança y Macedo de Cavaleiros, sino que podría 
extenderse hacia el suroeste añadiendo los concelhos de Mirandela, Vila Flor y 
Carrazeda de Ansiães, llegando la frontera hasta el río Tua y su desembocadura en el 
Duero. Esta propuesta se basa en la existencia de una ara votiva en Pombal, en 
Carrazeda de Ansiães, en la que se lee: Iovi O(ptimo) M(aximo) vicani Cabr(- - -) (HEp 
4, 1016). En esta inscripción la abreviatura Cabr- podría pertenecer a los 
Cabruagenigorum, una organización mencionada en el Pacto de los Zoelas, por lo que 
este territorio sería parte de la civitas Zoelarum, de esta forma el tamaño de la civitas 
rondaría las 200.000 ha, territorio más asequible para el control de la comunidad. Pero 
el principal problema de este planteamiento sería el cambio de frontera del conventus 
Asturum con el conventus Bracaraugustanus, que de su situación actual en las sierras de 
Bornes y Nogueira104, pasaría al río Tua. 
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De esta forma actualmente se pueden plantear varias hipótesis: 
• Que la civitas Zoelarum corresponda a la definición realizada por F. S. 
Lemos (vid. fig. 79) 
• Que la civitas Zoelarum se encuentre formada por el concelho de 
Bragança, Macedo de Cavaleiros, Mirandela, Vila Flor y Carrazeda de 
Ansiães, mientras que el área alistana y el Planalto Mirandês 
pertenezcan a una civitas de nombre desconocido y Sayago forme parte 
de otra civitas (fig. 81). 
• Que la civitas Zoelarum se restrinja al concelho de Bragança y Macedo 
de Cavaleiros mientras que el área alistana y el Planalto Mirandês 
pertenezcan a una civitas de nombre desconocido y Sayago forme parte 
parcialmente de la civitas Bletisamensis. 
 
Fig. 81: propuesta de reorganización de civitates del área de estudio. 
 




 En estos dos últimos casos podría haber también un cambio a nivel provincial ya 
que en esta civitas mirandesa-alistana podría pertenecer a la Lusitania y no a la Citerior. 
Esto no significa un verdadero problema ya que como la frontera entre estas dos 
provincias deja de ser el Duero a partir de la desembocadura del río Sabor. 
 
3.9.3  Las ciudades y las vías 
Una vez planteados los posibles límites de las provincias, conventus y civitates, 
es posible intentar situar aquellos núcleos mencionados en diferentes fuentes y que se 
podían encontrar en este territorio. Las referencias en este caso son más inexactas y 
existe controversia sobre la localización de la mayoría de las posibles ciudades que se 
encontrarían en el área de estudio.  
La primera mención que se debe realizar es, sin duda, a la ciudad de Curunda, el 
lugar de firma de uno de los pactos de los zoelas y que algunos autores con la capital de 
éstos. Una de las interpretaciones tradicionales es su identificación Torre Velha en 
Castro de Avelãs, por la presencia del ara dedicada a Aerno por el ordo Zoelarum (CIL 
II 2607). Esta identificación fue propuesta por F. M. Alves (2000: 39) y actualmente es 
defendida por diferentes investigadores, como J. Alarçao (1988a: II, 1, 40, 2/22). Por el 
contrario F. S. Lemos señala que Curunda podría ser cualquiera de los vici que 
identifica en el territorio zoela (1993: 388), ya que para él Torre Velha corresponde con 
la mansio de Roboretum (vid. infra). 
La otra propuesta es la que defiende A. Rodríguez Colmenero que señala que 
Curunda sería Rabanales. Su principal argumento es un fragmento de inscripción, 
actualmente desaparecido, en el que se leía CVR (Gómez Moreno 1980: 12). Al mismo 
tiempo el autor defiende que la ciudad habría perdido su nombre indígena pasando a 
llamarse Caesera o Caesara, nombre que obtiene de los miliarios de Babe (EE IX 416) 
y San Vitero (CIRPZa 174). Esta interpretación presenta serias dudas, así A. Redentor 
señala que el término Caese, que se puede leer en el miliario de Babe, podría tratarse de 
un título del emperador tal y como ocurre en otro miliario descubierto en Milles de la 
Polvorosa (Redentor 2002: 179-180) y que puede aplicarse también al miliario de San 
Vitero. Por otro lado Curunda o Curundus se encuentra atestiguado como antropónimo 
en epígrafes de Ávila (HEp 3, 26), Candeleda (LICS 109), Madridanos (HAE 932) y 
Villadepera (Beltrán Ortega et al. 2013: 256 fig. 4.a y 264 nota 34), por lo que la 




inscripción transmitido por M. Gómez Moreno podría referirse a un antróponimo. La 
identificación de A. Rodríguez Colmenero tiene también su intencionalidad ya que, 
como he señalado, el investigador plantea límites diferentes entre el conventus Asturum 
y Bracaraugustanus (vid. supra) (Rodríguez Colmenero 1972: 163; Rodríguez 
Colmenero et al. 2004: 127), ya que él sitúa a los zoelas y a su capital más al este, 
precisamente en Rabanales.  
El resto de núcleos que se situaban en el territorio de estudio se conocen a través 
de la información aportada por la documentación viaria, concretamente el Itinerario de 
Antonino, al que se le pueden sumar las Tablas de Barro de Astorga y el Anónimo de 
Rávena.  
El Itinerario de Antonino es un documento del siglo III d.C. que recoge un 
conjunto de vías entre diferentes poblaciones, con las mansiones y las distancias entre 
las mismas. En este itinerario habría información sobre una vía que cruzaba el territorio 
de estudio, concretamente la Vía XVII que unía Bracara Augusta con Asturica Augusta, 
pasando por Tràs-os-Montes y Zamora. Otras vías que pasan próximas son la XXIV, 
entre Emerita Augusta y Caesaraugusta y la XXVI que une Asturica Augusta con 
Caesaragusta. Estas dos últimas coincidirían en Ocelum Duri desde donde compartirían 
trazado hasta Caesaragusuta. Las dos vías transcurrirían al este del río Esla y fuera de la 
zona analizada pero son interesantes ya que vertebrarían el territorio fronterizo al área 
estudiada.  
Vía XVII Vía XXIV Vía XXVI 
Mansio Millas Mansio Millas Mansio Milas 
Bracara  Emerita Augusta  Asturica  
(…) (…) (…) (…) Bedunia XX 
Ad Aquas  Salmantice  Brigeco XX 
Pinetum XX Sibarim XXI Vico Aquario XXXII 
Roboretum XXXVI Ocelum Duri XXI Ocelum Duri XVI 
Compleutica XXVIIII Albocela XXII   
Veniatia XV Amallobriga XXVII   
Petavonium XXVIII Septimanca XXIIII   
(…) (…) (…) (…)   
Asturica  Caesaraugusta (…)   
Tabla 19: mansiones del Itinerario de Antonino de las vías XVII, XXIV y XXVI. 
 En cuanto a las Tablas de Barro de Astorga, se trata de cuatro tablas de origen 
incierto en el que se recogían cinco caminos, dos de ellos conocidos en el Itinerario de 
Antonino, pero con el que no coinciden en el número de las millas. La escasa 
información sobre la aparición de las tablas y el conflicto generado con los datos del 




Itinerario de Antonino ha llevado a una discusión sobre la veracidad de las mismas, 
existiendo a lo largo del siglo XX diferentes posicionamientos, en el que se señalaba 
desde la total validez de las mismas, a su completa falsedad o a la existencia de 
falsificaciones parciales. Recientemente se ha realizado análisis de 14C que ha permitido 
la datación de las cuatro tablas entre los siglos III y IV d.C. (Fernández-Ochoa et al. 
2012), confirmando por lo tanto la autenticidad de las piezas, lo que de nuevo lleva a 
que las diferencias con las vías conocidas, tanto en distancias como en mansiones, siga 
planteando dificultades de interpretación. 
Finalmente en el Anónimo de Rávena se trata de una cosmographia del siglo VII 
d. C. (Roldán y Caballero 2014: 110 y ss), básicamente una sucesión de topónimos y 
lugares de las provincias. En concreto interesa la descripción de una ruta que uniría el 
golfo de Vizcaya hasta Emerita Augusta, y que se puede reconstruir a partir de 
diferentes itinerarios conocidos (Idem: 134-135). La única diferencia con el resto de 
itinerarios es la inclusión de Comeniaca entre Ocelum Duri y Sibarim.  
Como se ha señalado, a partir del Itinerario de Antonino, se sabe que el área de 
estudio se encontraba atravesada por la Vía XVII, mientras que las vías XXIV y la 
XXVI, aunque se localizan en la parte oriental zamorana se deben tener en ya que 
vertebran todos los territorios en el oriente zamorano, y por lo tanto como se podría 
relacionar esta zona con el área de estudio.  
Tabla III Tabla IV 
Mansio Millas Mansio Millas 
Asturica  Asturica [---] 
Be(d)unia VII [---] [---] 
Brigeco X Argentiolum V 
Vico Aquario X Petavo[niu]m VIII 
Oceloduri XI Vi[niatia ] [---] 
Sabariam VIII Com[pleut]ica XII 
Sal[mantica] [---] Rob[ore]tum XII 
(…) (…) Ad Aquas CV 
[Eme]rita  (…) (…) 
  Bracara  
Tabla 20: tablas III y IV del itinerario de Barro de Astorga. 
 El análisis que se ha realizado hasta la fecha sobre estas vías se ha centrado en la 
identificación de las mansiones y los posibles trazados, sin que se analice su papel 
vertebrador territorial. Esto se debe a que principalmente se suele ignorar el patrón de 
poblamiento buscándose tan solo los yacimientos que pudieron haber actuado como 
mansiones. Solo F. S. Lemos (1993: 276-327) ha intentado profundizar en esta línea 




planteando un conjunto de vías secundarias que junto a la XVIII ayudarían a vertebrar 
toda el área trasmontana permitiendo la conexión de los diferentes yacimientos romanos 
conocidos105. 
 
Fig. 82: trazados de vías del área trasmontana según F. S. Lemos. 
En definitiva las mansiones que se encuentran en el área de estudio y su periferia 
serían Compleutica, Veniatia, Roboretum, Petavonium, Ocelum Duri y aunque un poco 
más alejado también vale la pena destacar Sibarim, Albocela, Vico Aquario, Brigeco y 
Comeniaca.  
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 Aunque para Zamora existe un intento parecido con la teórica inclusión de la información 
arqueológica (Bragado Toranzo 1990), de nuevo se trata de una recopilación de posibles vías sin tener en 
cuenta el patrón de poblamiento. Realmente el artículo reproduce un patrón de vías centralista y radial 
con Zamora como punto de partida, identificándola como Ocelum Duri.  




Item iuxta superius nominatam civitatem 
Ossaron, que ponitur non longe ab oceano, 










Tabla 21: Anónimo de Rávena (IV, 45, 319-320). 
 
Fig. 83: trazados de las vías XVII, XXIV y XXVI según mapa de la TIR, K-29 y K-30. 
Dentro de las hojas de la Tabula Imperii Romani K-30 y K-29 se recoge las 
propuestas de ubicación de estas ciudades en el momento de su edición. Así 
Compleutica, se relaciona con algún punto al este de la ciudad de Bragança (TIR, K-29, 
s. v. COMPLEVTICA). Veniatia se sitúa en Figueruela de Arriba, aunque también se 
proponía Vime en Puebla de Sanabria (Idem, s. v. VENIATIA). Roboretum no se 




encuentra recogida y Petavonium se relaciona con los ya mencionados campamentos de 
Rosinos de Vidriales (Idem, s. v. PETAVONIVM). Para Ocelum Duri se propone su 
localización en Zamora (TIR, K-30, s. v. OCELO DVRI, OCELODVRVM), para Sibaris 
Torre del Sabre en El Cubo de Tierra del Vino (Idem, s. v. SIBARIS), Albocela con Toro 
(Idem, s. v. ALBOCELA, ARBOCALA, ARBVCALA), Vico Aquario con Castrotorafe 
(Idem, s. v. VICO AQVARIO) y Brigeco con la Dehesa de Morales de Fuentes de Ropel 
(Idem, s. v. BRIGAECIVM, BRIGECO).Finalmente Comeniaca es relacionada en la TIR 
con Valencia de Don Juan (Idem, s. v. COMENIACA), pero posiblemente se refiera a la 
Comeniaca mencionada en 318, 19, y que se situaría al norte de la zona de estudio. La 
mayoría de las ubicaciones son todavía inciertas, a excepción de Petavonium y Brigeco. 
 Pero se han planteado diferentes cambios en estas localizaciones conforme se 
han desarrollado otros estudios en el área, así por ejemplo Ocelum Duri no parece 
situarse en Zamora, cuya tradicional localización se basaba en un hipotético puente 
romano para atravesar el río Duero y en que su distancia con Salamanca coincide a 
grandes rasgos con las millas recogidas en los itinerarios. Pero las intervenciones 
realizadas hasta la fecha en la ciudad han mostrado una total ausencia de niveles 
romanos altoimperiales (Larrén 1999: 93-98; Misiego et al. 2000; Alonso Gregorio y 
Centeno Cea 2005) lo que elimina esta identificación, al mismo tiempo que el teórico 
puente romano o de Olivares parece datarse en los siglos X-XI d.C. 
 Los cambios en la situación de las diferentes mansiones de las vías XXIV y 
XXVI, parten del análisis del trazado de las vías. Uno de esos estudios es el realizado I. 
Moreno Gallo dentro de un análisis viario de Castilla y León. En ese trabajo el 
investigador modifica la localización de varias mansiones. Así propone que Ocelum 
Duri se encontraría en el yacimiento del Alba de Villalazán (Moreno Gallo 2006: 63; 
2011b), modificando a su vez la situación de las mansiones que se encontrarían al este. 
Albocela, correspondería con Tiedra106 y Amallobriga pasaría a ser Montealegre. En 
cuanto a Sibaris propone su situación en San Cristobal del Monte, Salamanca.  
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 Este yacimiento ha sido por el contrario identificado tradicionalmente con Amallobriga. El autor se 
basa en otros investigadores, al mismo tiempo que plantea una evolución fonética para justificar la 
ubicación de Amallobriga en Montealagre “Amallobrem>Alobre>Aluebre>Aluegre>Alegre” (Moreno 
Gallo 2006: 63 nota 59). De la misma forma la identificación de Ocelum Duri con Villalazán se basa en 
una propuesta similar a la vista para Montealegre “Ocelona> Villaolezona>Villalazán” (Idem: 62). 





Fig. 84: trazado de vías de I. Moreno Gallo (2006; http://www.viasromanas.net). 
 Aunque el investigador tiene razón al poner en duda algunas de las 
identificaciones tradicionales, como la ya señalada de Ocelum Duri con Zamora y 
Albocela con Toro (vid. infra), el principal problema de esta hipótesis es que en el 
trazado propuesto existe una enorme variación en los módulos de las millas entre las 
mansiones. Así en el trazado entre Salmantica y Ocelum Duri pasando por Sibarim hay 
63 kilómetros siendo la distancia de 42 millas según el itinerario, lo que correspondería 
a que cada milla midiese 1’5 km, aunque entre Salamanca y San Cristobal del Monte 
hay 29’9 km y entre esta última y el Alba de Villalazán hay 33’1107 km, por lo que el 
primero tendría un módulo de milla de 1’42 km y el segundo de 1’57 km. Por otro lado 
el tramo que une Ocelum Duri con Amallobriga pasando por Albocela sería de 83’1 km 
correspondiendo a 49 millas según el itinerario, lo que supondría una medida de 1’69 
km por milla. Esa diferencia también se encuentra en la propuesta de trazado de la vía 
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 Las distancias entre las diferentes estaciones se ha obtenido de los archivos .kmz que el investigador 
colgó en la página http://www.viasromanas.net/. 




XXVI, entre Ocelum Duri y Bedunia, identificado con San Martín de Torres por el 
investigador, con una distancia de 93 km y que supondría un tamaño de milla de 1’41 
km. Las variaciones tan drásticas en los módulos de las millas plantean dudas sobre la 
identificación de las mansiones realizadas por el autor, lo que no implica que los tramos 
de vías identificados por el investigador correspondan a otros caminos o trazados 
antiguos, ya fuesen romanos o posteriores.  
Otro autor que ha propuesto localizaciones diferentes a las recogidas en la TIR 
es T. Mañanes quien identificó Ocelum Duri con Almaráz del Duero (Mañanes y Solana 
1985: 64-66). Aunque los argumentos empleados son poco claros, al basarse en la 
distancia lineal entre este municipio y Brigeco, que, como se vio, se identifica con la 
Dehesa de Morales de las Cuevas en Fuentes de Ropel. Pero esta identificación se 
confirmó con un estudio posterior que analizaba el yacimiento del Alba de Villalazán, y 
en el cualse identificaba este yacimiento con Albocela (Ariño et al. 2007: 186; Ariño 
2007: 245), relacionando a su vez Ocelum Duri con Almaraz del Duero a partir del 
nombre, que hace referencia a un accidente geográfico (Ojo del Duero), que podría 
corresponder con el meandro que realiza el río en este punto, por la situación en este 
lugar de un asentamiento romano108 y por la existencia de varios vados que permiten el 
franqueo del río en esta zona (Idem). 
Realmente esta identificación de Albocela con el Alba ya fue propuesta por R. 
Martín Valls y G. Delibes (1980: 126-128; 1985: 64-67). Los investigadores ya 
señalaban que si Albocela se identificaba con la Arbucala atacada por Anibal, ésta se 
debía situar al sur del Duero, ya que no hay mención del paso de este río por el general 
cartaginés. Al mismo tiempo a 4 km al sureste del Alba de Villalazán se sitúa el Viso de 
Bamba, oppidum de la Edad del Hierro que pudo ser el yacimiento que sufrió el asedio 
del ejército cartaginés. En esta propuesta los investigadores ya indicaban que la vía 
XXIV debía circular por la margen izquierda del río Duero basándose en la profusión de 
yacimientos en esta parte frente a la margen derecha. La localización de Albocela en el 
Alba de Villalazán confirmaría la tradicional ubicación de Amallobriga en Tiedra sin la 
necesidad de plantear el rodeo que hasta ese momento debía hacer la vía por 
Torrelobatón para que cuadrasen las millas. Al mismo tiempo que los investigadores ya 
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 Aunque no se especifica en el trabajo posiblemente se refiera al yacimiento del Castillo de Almaraz, 
situado junto a la población actual.  




ponen en duda la ubicación de Ocelum Duri con Zamora señalando que se tendría que 
situar al oeste de la actual capital109.  
Estos cambios también afectarían a la situación de la mansio de Sibaris, la cual 
no puede coincidir ni con la tradicional Torre del Sabre en El Cubo de Tierra del Vino, 
establecida a partir de la identificación errónea de Ocelum Duri con Zamora, ni tampoco 
podría coincidir con la propuesta de I. Moreno Gallo que lo ubica en San Cristobal del 
Monte, donde además prospecciones posteriores han desmentido la existencia de 
tegulas o cerámicas romanas y, por el contrario, relacionan este lugar con un 
asentamiento medieval (Ariño 2007: 243-245). Esta mansio por lo tanto sigue sin una 
identificación clara debiendo situarse en algún punto al norte de la provincia de 
Salamanca, quizás en el municipio de Valdelosa. 
Sobre la mansio de Vico Aquario, como se vio, es identificado con Castrotorafe 
(Bragado Toranzo 1990: 393), aunque recientemente se planteó su relación con el Teso 
de la Mora en Molacillos (Balado y Martínez García 2008: 192-193). Esta identificación 
se basa de nuevo en distancias lineales y no en un estudio viario. En cuanto al estudio 
de este tramo por I. Moreno Gallo el investigador no propone ninguna localización para 
Vico Aquario y pone en duda la situación de Brigeco en Dehesa de Morales, planteando 
que su ubicación podría ser Valderas, 15 km al noreste (Moreno Gallo 2011d: 24). 
En cuanto a las mansiones de la Vía XVII existe consenso con la identificación 
de Petavonium con Rosinos de Vidriales y Ad Aquas con la ciudad portuguesa de 
Chaves, pero en cuanto al resto de mansiones que se encuentran entre estas dos no 
existe tanta seguridad y hay diferentes propuestas. Al mismo tiempo hay una gran 
variación entre los estudios que se realizan desde España hacia Portugal y viceversa.  
La propuesta que tradicionalmente se ha planteado desde el territorio español 
parte del trazado detectado por E. Loewinshon (1964a; 1964b; 1965; 1967) desde 
Petavonium pasaría por San Pedro de la Herrería y circularía por Figueruela de Arriba y 
Moldones, entrando en Portugal cerca de esta localidad. Inicialmente E. Loewinshon 
propuso que esta vía correspondiese a la fase de conquista siendo modificada 
posteriormente (1965). Así, Veniatia corresponde con San Pedro de las Herrerías, 
Compleutica con Castro de Avelãs y Roboretum pasaría a ser Nunes (Moreno Gallo 
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situación en este punto de un vado, aunque no lo defienden de forma fehaciente. 




2006: 26). El principal problema de este itinerario es que no se ha estudiado en 
conjunto, por lo que no queda resuelta la parte portuguesa existiendo varias 
incoherencias. Así la primera de ellas, y fundamental, es que las distancias físicas entre 
todos estos puntos no corresponden con las millas recogidas por el Itinerario. En línea 
recta entre San Pedro de las Herrerías y Castro de Avelãs hay 33 km, lo que grosso 
modo supone 22 millas en un módulo de 1,5, frente a las 15 millas recogidas en el 
itinerario, obligando a que la mansio de Compleutica se situase mucho antes, en algún 
punto entre Babe y Gimonde. De la misma forma desde Castro de Avelãs a Nunes hay 
tan solo 19,5 km en línea recta mientras que en el itinerario se recoge una distancia de 
29 millas lo que supone más de 43 km en el mismo módulo110, por lo que la vía tendría 
que llevar a cabo un “rodeo” de más de 20 km para que coincidieran las distancias. Pero 
otro de los principales problemas de esta interpretación es que toda la comarca de Aliste 
se queda fuera de la vertebración territorial, ya que la vía tan solo transcurriría por su 
esquina noroeste. Al mismo tiempo se han documentado dos miliarios en Aliste, en las 
localidades de San Vitero (CIRPZa, 174) y de Gallegos del Campo en Figueruela de 
Arriba (HEp 13, 726), el primero de época trajanea-adrianea y el segundo de los 
emperadores Macrino y Diadumeniano. Los investigadores que aceptan este trazado 
suelen señalar que estos miliarios formarían parte de una vía secundaria que uniría 
Figueruela de Arriba con Zamora (Moreno Gallo 2011a: 4), o directamente como un 
camino alternativo de la Vía XVII que no estaría integrado en el recorrido original 
(Rodríguez Colmenero et al. 2004: 111). Realmente el miliario de Macrino y 
Diadumeniano, padre e hijo nombrados emperador y césar en el 217 y asesinados en el 
218 d.C., es muy llamativo, ya que estos emperadores, que tan solo gobernaron durante 
un año, difícilmente fomentarían una política edilicia en una vía secundaria de una zona 
periférica del Imperio. Por el contrario sería más lógico pensar que este miliario 
correspondiese con una vía principal, citada en el Itinerario, y que unía dos capitales 
conventuales como Braga y Astorga, donde además se documentan otro miliario de 
estos dos emperadores en Valpaços y Chaves (CIL II 4879, HEp 2, 888 o AF 409 y 410) 
y otro de época similar en Vinhais (ERRBr 131),de los emperadores Maximino y su hijo 
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 Otros investigadores proponen directamente que el Itinerario de Antonino tendría errores en las 
distancias de tal forma que entre Pinetum y Roboretum habría 26 millas en lugar de 36, entre esta última y 
Compleutica habría 19 en lugar de 29 y entre ésta y Veniatia habría 25 en lugar de 15 millas (Rodríguez 
Colmenero et al. 2004: 123 y 125-127) logrando que cuadre la propuesta realizada. Este mismo autor 
también llega a plantear que entre cada mansio de la Vía XVII habría distintas unidades de medida, 
defendiendo variaciones desde los 1.757 metros hasta 1.200 metros (Idem: 122). 




Máximo (235-238 d.C.) en el que se cita expresamente la reconstrucción de las vía y de 
los puentes antiguos y derrumbados. 
Muy diferente es el estudio de F. S. Lemos sobre esta misma vía. El autor 
identifica la mansio de Roboretum con Torre Velha de Castro de Avelãs en Bragança, 
mientras que Compleutica sería San Vitero y Veniatia Villardeciervos (1993: 307-309). 
En su estudio establece que la milla romana equivaldría a 1’47 km, por lo que el 
trazado, así como la ubicación de las mansiones, respetaría la distancia recogida en el 
Itinerario de Antonino.  
La existencia de tramos identificados como los de E. Loewinshon para la Sierra 
de la Culebra a Moldones, o el trazado entre Salamanca y Villalazán de I. Moreno Gallo 
posiblemente correspondan a trazados antiguos pero la identificación de las diferentes 
mansiones realizadas por estos autores no cuadran con las distancias del itinerario.  
Como se ha podido ver muchos de estos trabajos o estudios se han centrado 
principalmente en la identificación de las mansiones y los posibles trazados, y aunque 
por el tipo de análisis empleado se trabaja en una escala macro no se tiene en cuenta el 
territorio y su vertebración, convirtiendo las vías en una mera unión de dos o más 
puntos. Tan solo F. S. Lemos ha profundizado en esta cuestión con la propuesta de vías 
secundarias y el papel vertebrador de las mismas. Se debe destacar que en el capítulo 4 
se realizará una propuesta sobre la vertebración del territorio romano a partir de la 
información de las vías y el análisis de caminos óptimos.  
 
3.10 Las relaciones sociales en época romana 
Con el control romano uno de los cambios más importanes que se produjeron en 
este territorio fue de tipo social. Se ha indicado como el tipo de sociedad que debía 
imperar en la Edad del Hierro sería de tipo segmentario, con una escasa jerarquización a 
nivel territorial y a nivel interno de los castros. Esta situación quedaría alterada desde 
los primeros contactos con Roma, produciéndose un cambio a nivel territorial, con la 
aparición en un primero momento del conjunto de castros de la Sierra de la Culebra 
pese a su corta duración, y posteriormente con la aparición de una ocupación más 
diversificada con asentamientos en abierto, castros romanizados y castros fundados en 
época romana. Pero ese cambio también se produjo a nivel interno de los yacimientos, 




con el desarrollo de unas desigualdades entre los diferentes individuos que habitaban la 
comunidad y que terminaría desembocando en la formación de unas nuevas élites 
aristocráticas encargadas de establecer las relaciones con la administración romana. 
Este nuevo grupo además adoptará rápidamente el empleo de prácticas y 
costumbre que le son ajenas. En concreto se debe destacar la aparición en época Alto 
Imperial de un mundo funerario visible, completamente desconocido para estos 
territorios. Esta adopción fue rápida, tal y como se interpreta de los conjuntos funerarios 
de Vilar Seco y Salgueiral, en los cuales una serie de individuos marcan en ese 
momento su lugar de enterramiento con una serie de cipos y piezas que, pese a seguir 
una plástica que se entronca con los últimos momentos de la Edad del Hierro, realizan 
una práctica completamente ajena a las poblaciones indígenas y que solo tiene sentido 
dentro de un territorio controlado por Roma, en el cual se ha fomentado la aparición de 
un nuevo grupo que actuará de interlocutor con la administración romana. 
 
Fig. 85: propuesta de evolución estilística de la estelas. Fuente: EST-AP. 
Este tipo de práctica funeraria debió ser sustituido rápidamente por las 
inscripciones romanas que entraron con el ejército. Son las estelas militares las que 
servirían de base para la epigrafía de esta zona (Abásolo y García Rozas 1990: 546-




547). Las estelas de la Legio X Gemina de Petavonium generalizaron un modelo que fue 
seguido en la gran mayoría de los casos zamoranos y trasmontanos (Beltrán Ortega y 
Alonso 2010: 184). Concretamente se trata de una estela rectangular con remate 
semircular donde se inserta una rosa hexapétala y enmarcado por escuadras. Bajo esta 
parte se sitúa la cartela epigráfica entre columnas y la parte inferior un pie liso.  
El modelo militar tuvo su evolución hacia un esquema tripartito, sustituyendo la 
rosa hexapétala por la rueda de radios curvos, el cual partiría de los seis originales para 
ir aumentando en número, mientras que la estructura arquitectónica de columnas se 
generalizaría y simplificaría, y añade las arquerías inferiores. A grandes rasgos este 
modelo epigráfico se documenta en gran parte de Tràs-os-Montes oriental así como 
Zamora occidental, con ligeras variaciones, siendo una de ellas el llamado “estilo 
Picote”, ya descrito más arriba. 
El texto se caracteriza por su simplicidad, generalmente con una fórmula que 
consiste en el nombre del difunto, la filiación y la edad. Posteriormente se añadirían 
otros elementos o fórmulas que ayudan a marcar la evolución cronológica, como es el 
caso de la adprecatio a los dioses manes (D. M. o D. M. S.), que se introduce en Tárraco 
en el siglo II d.C. (Knapp 1992: 356-359), o los superlativos cuya generalización parece 
corresponder a la segunda mitad del siglo II d.C. (Idem: 268-269 y 384).  
Es importante destacar que en toda el área de estudio el fenómeno epigráfico y 
funerario es muy numeroso, sobre todo para un territorio eminentemente rural. El 
número de inscripciones conocidas actualmente para los concelhos de Miranda do 
Douro, Mogadouro y las comarcas de Aliste y Sayago es de cerca de 350 (vid. Anexo 
VI). Esta cifra contrasta con el resto de la provincia de Zamora, donde por el contrario 
se desarrolla el fenómeno tradicional, la concentración de un gran número de 
inscripciones en aquellos asentamientos de carácter más urbano, como Petavonium y el 
Alba de Villalazán, con 26 y 32 respectivamente111 y una serie de casos aislados y 
puntuales en el resto de yacimientos, mientras que la mayoría de los yacimientos no 
conservan ninguna inscripción. Como ejemplo en el territorio de estudio se conocen 20 
en Rabanales, entre 22 y 27 en Pino del Oro, 39 en Villardiegua de la Ribera, 18 en 
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Duas Igrejas o 19 en Picote, siendo muy numerosos los casos que superan la decena de 
estelas documentadas.  
Al mismo tiempo se debe destacar que la epigrafía es casi por completo de 
carácter funerario con un 91%, las votivas representan tan solo el 6%, y el resto está 
formado por inscripciones imperiales y militares (Beltrán Ortega y Alonso 2010: 177). 
 
Fig. 86: dispersión de inscripciones en el área de estudio. (A partir de Beltrán Ortega 2015). 
La alta densidad epigráfica no debe hacer pensar en que el hábito epigráfico 
sería accesible a toda la población. Por el contrario, a partir del estudio demográfico que 
se puede ver en el capítulo 4, el investigador A. Beltrán Ortega ha señalado que el 
porcentaje de población representada durante estos dos siglos sería menor al 1%112. Esto 
indica que, la epigrafía es un instrumento que la élite emplea para diferenciarse, y sería 
accesible solo a un grupo muy concreto del total de la población. Pero incluso dentro de 
                                                 
112
 Aplicando los mismos cálculos demográficos en otras áreas rurales como la CND analizada por A. 
Orejas el porcentaje se reduce a menos del 0’1%. 




estas mismas élites existirían diferencias, apareciendo inscripciones completamente 
anómalas o específicas como son los grandes cipos funerarios rectangulares que se han 
documentado en el concelho de Miranda do Douro y en los cuales tanto la morfología 
como el formularío serían completamente diferentes (Sánchez-Palencia et al. 2014). 
Por otro lado, esta nueva aristocracia se formó además como consecuencia de la 
nueva situación administrativa impuesta por Roma, a la cual tuvieron que adaptarse las 
poblaciones y que, sin duda, afectó a las relaciones que se desarrollaron desde ese 
momento. Se podría plantear la teoría de que las estructuras administrativas pudieron 
favorecer el encauzamiento de las relaciones entre diferentes élites sociales, de tal forma 
que éstas buscasen su promoción por medio de acuerdos con comunidades que se 
encontraban dentro de una misma unidad administrativa. A lo largo de este punto se 
intentará ver cuales fueron esas relaciones. 
Como ya se explicó la lectura tradicional establece la situación en este territorio 
de la civitas Zoelarum y como esta comunidad pertenecería a los Astures Augustani. 
Esta circunstancia ha supuesto que se haya asimilado la idea de que todos los territorios 
al norte del Duero fuera sin duda astures, tanto administrativa como culturalmente 
(Salinas 2006: 166-168), sin embargo, como se ya se mencionó, el estudio planteado 
por parte de A. Esparza ha mostrado la artificialidad de ese conventus Asturum y de ese 
supuesto pueblo prerromano. No solo los astures son una construcción romana sino que, 
como se vio en el anterior punto, es muy posible que no todo este territorio formase 
parte de los zoelas. Si el área del Planalto Mirandês y Aliste son una civitas diferente 
también es posible que no se encontrasen relacionadas con la Citerior, ya que la frontera 
del Duero quedaba ya rota por la inclusión de Torre de Moncorvo en la civitas 
Baniensis.  
La forma de poder ver la relación de las élites aristocráticas aparecidas en época 
romana con los territorios vecinos es a través de dos elementos: la onomástica y los 
pactos. Otros autores han empleado también el culto como un elemento determinante, 
concretamente J. C. Olivares ha llevado a cabo varias propuestas en esta línea (1998-
1998; 2002; 2007) señalando los territorios correspondientes a divinidades lusitanas, 
concretamente Reue, Nabia y Bandua, y su nula presencia en Tràs-os-Montes oriental, 
donde se encuentran los tres únicos epígrafes dedicados al dios Aernus, que define 
como divinidad principal del panteón de los zoelas (2002: 67-68 y Mapa nº 1). Aunque 




esta interpretación es bastante atractiva y casa con la dispersión actual de los teónimos, 
realmente puede derrumbarse con cualquier hallazgo nuevo que modifique esta 
dispersión, sobre todo en el caso de una divinidad tan escasamente documentada como 
es Aernus. Así los recientes trabajos de prospección en el área zamorana han permitido 
documentar un ara en Villardiegua de la Ribera dedicada a Nabia (HEp 18, 485) lo que 
sitúa a esta teórica divinidad lusitana-galaica fuera de las dos áreas de concentración 
tradicional de esta divinidad, Cáceres y Braga-Orense, aunque confirmaría que el 
territorio sayagués formase parte de Lusitania. 
La onomástica puede ser de mayor ayuda principalmente porque existe una gran 
cantidad de datos que son más difíciles de alterar. Así el estudio onomástico de esta 
zona presenta al menos dos áreas diferenciadas. Por un lado la región de Bragança, 
donde se ha definido la onomástica zoela, diferenciada de las áreas astures 
septentrionales (Olivares 2002: 75; de Hoz 2010: 35). Esta interpretación critica la 
identificación que había realizado M. L. Albertos de la onomástica astur (1985: 257), ya 
que los antropónimos que recogía pertenecían solo al área bragançana y no a todo el 
territorio del conventus. Al mismo tiempo la onomástica existente en el área bragançana 
se diferencia de la aparecida en los territorios de Aliste, el Planalto Mirandês y Sayago, 
en los cuales se encuentran antropónimos cuyos principales paralelos serían las actuales 
provincias de Salamanca, Ávila y Cáceres. Aunque no aparecen los genitivos en plural, 
que se restringen al territorio abulense-salmantino, en esta zona se detectan los mismos 
nombres como Curuda/us, Doviterus o Toutonus, e incluso el teónimo Mentoviacus 
documentado en dos aras, una de Zamora (CIL II 5649) y otra de Villalcampo (CIRPZa 
267), aparece como genitivo de plural en el área abulense, Mentoviaq(um) de una estela 
de Ávila (AE 1914, 13) y también como dedicante en un ara votiva de Candeleda (AE 
1976, 343) aunque en este caso presenta más dudas. 
El segundo elemento que se debe destacar son los dos pactos recuperados que 
pertenecerían al área de estudio. Por un lado el Bronce del Picón, un pacto entre un 
individuo y el senado y pueblo de Bletisama. Este pacto indica la existencia de una 
relación de esta civitas con el área de Pino del Oro. Sobre la localización de Bletisama 
ya se habló más arriba, criticando la identificación directa con Ledesma, cuando este 
lugar sería solo uno de los límites de la civitas. Bletisama es una de las civitates de 
Lusitania y se debe situar al noroeste de la provincia de Salamanca, pudiendo formar 




parte de ella el área occidental de Sayago113. Lo más importate es que el individuo 
situado en el yacimiento del Picón y que formaría parte, o al menos se vincularía con la 
aristocracia de este asentamiento, está pactando con una población de la provincia de 
Lusitania.  
En contraposición al Bronce del Picón se encuentra el Pacto de los Zoelas. 
Ambos son del mismo año (27 d.C.), aunque el de los zoelas hace referencia a un pacto 
anterior. Este último se firma en Curunda, donde un magistrado zoela sanciona un 
acuerdo entre dos gentilitates de los zoelas, la de los Desoncos y la de los Tridiavos. Se 
debe destacar que en el pacto firmado en el año 152 d.C. se producen dos cambios 
fundamentales. El primero es que el acuerdo se amplia a otras dos gentilitates de los 
zoelas, los Visáligos y lo Cabruagénigos, así como a una tercera persona, Sempronio 
Perpetuo, de los Avolgigos y que se define como orniaco. Los Orniaci es una de las 
poblaciones de los astures augustanos, y se han ubicado tradicionalmente en el entorno 
de la Valderia. El segundo cambio es que el pacto se firma ahora en Asturica Augusta, 
capital del conventus Asturum.  
En ambos casos se están produciendo pactos entre diferentes grupos de poder 
para crear tanto alianzas como redes clientelares, el del Picón dirigido hacia una civitas 
de la Lusitania mientras que el primer pacto de los zoelas se dirige a reforzar los lazos 
entre sus propias comunidades, para posteriormente pactar con poblaciones más 
septentrionales y vinculándose claramente a la capital conventual. Estos dos pactos 
muestran que no hay una conexión entre grupos de poder cercanos que tradicionalmente 
se incluían bajo una misma civitas, lo que apoyaría la existencia de al menos dos 
civitates diferenciadas, o bien si fuera una única civitas refleja la aparición de 
aristocracias locales que a través de estos pactos políticos buscan reforzar su posición en 
el control de la misma en una pugna interna entre los diferentes grupos. 
El tercer elemento que se puede destacar serían los zoomorfos que ya fueron 
mencionados más arriba. Como ya se vio, la datación de los mismos se basa en 
elementos morfológicos, pero una parte de ellos se han documentado en prácticas 
funerarias de época romana. Junto a las esculturas se deben incluir los zoomorfos 
grabados en inscripciones funerarias (Olivares 2002: 72) y que se encuentran sobre todo 
en el Planalto Mirandês y el área meridional alistana. El mapa de dispersión obtenido 
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 Aunque como se vio también es posible que Sayago fuera una civitas independiente. 




con la suma de ambos elementos es bastante ilustrativo, mostrando una concentración 
en el Planalto Mirandês, concretamente en el entorno del río Duero, mientras que su 
situación es puntual en los territorios bragançanos.  
 
Fig. 87: dispersión de zoomorfos y estelas con zoomorfos en Zamora occidental y Tràs-os-Montes 
oriental, la información de los zoomorfos procede del inventario de J. Álvarez Sanchís al que se le ha 
añadido la reciente aparición de un zoomorfo en Saldanha, Mogadouro (Sánchez-Palencia et al. 2014). 
 Los diferentes elementos manejados muestran una serie de comportamientos por 
parte de las nuevas aristocracias que pueden ayudar a establecer sus relaciones con los 
territorios vecinos, al mismo tiempo que aportan información sobre la organización 
interna. Así los datos actuales apuntan a la existencia de dos grupos diferenciados, por 
un lado el zoela, concentrado en el concelho de Bragança y posiblemente los concelhos 
suroccidentales, que se vincularía al conventus Asturum y por otro lado el área formada 
por Aliste, el Planalto Mirandês y Sayago que se vincula más a las áreas salmantinas o 
abulenses. 




 Todos estos elementos parecen confirmar no solo la existencia de esta civitas, 
que englobaría los territorios del Planalto Mirandês y Aliste, sino también su 
pertenencia a la Lusitania. Por supuesto no se puede confirmar este punto ante los datos 
actuales e incluso entraría en contradicción con ese papel separador del río Duero entre 
la Asturia y los vetones (vid. supra), pero sí se puede ver una vinculación entre las élites 
de este territorio con el área septentrional de Lusitania. Las pruebas recogidoa a partir 
de la onomástica, los zoomorfos y los pactos, son elementos que emplean las 
aristocracias, las cuales, como se señaló, realizaron toda una serie de acuerdos y 
vinculaciones para favorecer su posición.  
 
3.11 Una nueva concepción del espacio habitado 
 Se ha dejado para el final de este capítulo los cambios que se produjeron en 
época romana de la organización interna y la cultura material arqueológica. Los motivos 
son varios, el principal es la escasa información que sobre estos elementos existen 
dentro del área de estudio ya que, si escasas son las excavaciones en castros de la Edad 
del Hierro, más aun lo son de asentamientos romanos. La información se limita a los 
pocos datos referidos a los niveles romanos del Cerco de Sejas de Aliste y para el 
territorio trasmontano a la excavación de Castelar de Picote de J. R. dos Santos Junior 
en los años 70, cuyos resultados son muy dudosos (Pinto 2005), las excavaciones de la 
ciudad de Bragança parcialmente publicadas (Lima y Argüello 2004), y finalmente las 
intervenciones que actualmente se están realizando en Castelar do Picote, Castelo dos 
Mouros de Vilarinho dos Galegos y en Torre Velha de Castro de Avelãs, todas ellas 
todavía en proceso. Más alejadas del área de estudio se encontrarían las excavaciones de 
Terronha de Pinhovelo en Amendoeria (Macedo de Cavaleiros), las de Petavonium en 
Rosinos de Vidriales y las del Alba de Villalazán, aunque estas dos últimas, al tratarse 
de centros más excepcionales, no son representativas de las características de los centros 
rurales que son comunes en el área de estudio. Es por ello que la mejor información que 
actualmente se dispone para el siglo I d.C. la aporta la excavación del Picón, realizada 
dentro de los ya mencionados proyectos de investigación de la ZoMiPO. 
 El yacimiento del Picón se sitúa al suroeste del casco urbano de Pino del Oro y a 
menos de 1 km al noreste de la Ciguadueña, situándose ambos junto al arroyo de 
Fuentelarraya. Aunque en los siguientes capítulos se analizarán las diferentes estrategias 




de ocupación y explotación del territorio, en este apartado interesa destacar las 
diferencias en la organización interna de los yacimientos. 
 La primera mención al Picón se encuentra en el manuscrito de J. M. Quirós 
(1782-1789), donde se señala que aparecían monedas, así como inscripciones. Este texto 
se encuentra transcrito por C. Fernández Duro (1874: 10) el cual a su vez envío a F. Fita 
información sobre una serie de hallazgos en Pino del Oro, procedentes del yacimiento 
del Picón, aunque es mencionado en este texto como San Gil, por una antigua ermita 
que se ubicaría en el cerro (Fita 1885). Las monedas recogidas en el texto son una de 
Augusto acuñada en Celsa, dos de Tiberio, una procedente de Calagurris y otra de 
Segóbriga, y una última de Alejandro Severo (Blázquez Cerrato 2004: 342). 
 En las prospecciones efectuadas entre los años 2006 y 2009 se recuperaron 
diferentes materiales arqueológicos, principalmente cerámica común así como 
fragmentos de Terra Sigillata hipánica altoimperial pero también tardía, tanto lisa como 
con decoración a molde. Pero sin duda el elemento más interesante fue la aparición del 
Bronce del Picón y que ya se ha mencionado en varios puntos a lo largo del texto. La 
tabla, un pacto entre un individuo desconocido y el senado y pueblo de Bletisama, es 
firmado en el año 27 d.C., lo que coincide con las monedas más antiguas, por lo que es 
posible que el inicio de la ocupación empezara, grosso modo, en el cambio de era. Se 
trata de un asentamiento de nueva planta al que podría haberse trasladado la comunidad 
que habitaba en el cercano castro de la Ciguadueña, aunque en este yacimiento los 
niveles más modernos que se conocen por el sondeo realizado en 2010 serían de un 
siglo II a.C. (vid. supra), no es descartable que estuviera en activo hasta el cambio de 
era, ya que el sondeo realizado afectó solo a una de las plataformas del castro. 





Fig. 88: plano final de la excavación del Picón. Autor: Área Arqueología. 




  Entre los años 2008 y 2010 se realizaron una serie de excavaciones 
arqueológicas que han permitido documentar varias zonas de ocupación así como una 
calle. Dos de las zonas de hábitat, las áreas 3 y 4, se encontraban bastante arrasadas, 
conservándose tan solo la cimentación de las estructuras así como los suelos y uno de 
los hogares, aunque en conjunto el área se encuentra muy arrasada por las labores 
agrícolas modernas. Este espacio parece estar compuesta por al menos dos viviendas, 
por un lado los ambientes C6, C5 y C4, y por otro el ambiente C2. En cuanto al área 3 
se pudieron documentar parte de dos estancias, B1 y B2, cuya relación entre sí no es 
muy clara al encontrarse destruidos en gran parte por una fosa moderna (U. E. 307) que 
arrasó parte de estas estructuras alterando también el área 2. Tanto en el área 3 como en 
la 4, aunque no ha sido posible establecer una planta completa de las viviendas por la 
alteración provocadas por el arado y las fosas modernas, se observa que las viviendas 
tendría una planta de tendencia rectangular, formada por una o más estancias. En el caso 
del área 4 las dos viviendas comparten muros medianeros. El tamaño del ambiente C2 
es de 10 m2, mientras que los ambientes C6, C5 y C4 sería de aproximadamente 40-47 
m
2
, cifra aproximada ya que se desconoce el cierre de C6. Por otro lado tanto las 
estancias del área 3 y del área 4 tienen un suelo de arcillas con granito disgregado, 
aportado del entorno directo ya que el tipo de roca sobre el que se asientas las viviendas 
es esquisto. Los hogares conservados son de arcilla quemada, aunque en el caso de C2 
se conserva una serie de lajas de piedra que lo separa del muro. Finalmente los 
materiales asociados a la construcción de estas estancias son en su mayoría cerámicas 
que se pueden adscribir al siglo I d.C., entre ellas terra sigillata hispánica altoimperial, 
al que se añade un tipo de cerámica común con líneas incisas paralelas al exterior de la 
pieza y que se han documentado tan solo en estos primeros momentos de ocupación del 
yacimiento. 





Fig. 89: foto cenital de la domus del Picón. Foto: EST-AP. 





Fig. 90: planta del área 4. Autor: Área Arqueología. 
 En cuanto al área 2 la situación es completamente diferente. Se trata de una 
vivienda de enormes dimensiones de tipo domus. Mide aproximadamente 289 m2 y 
dispone de 10 estancias que rodean un patio central con impluvium, de las que se 
excavaron el patio central y las seis estancias del noroeste de la domus. La vivienda se 
encuentra realizada con muros de zócalo de piedra de unos 60 cm de ancho, y una altura 
de 50 cm, con paredes revocadas en estuco y pintadas, aunque se ha perdido gran parte 
de las pinturas se detectaron tonos ocres y rojos, y en menor medida azules y blancos. 
El alzado es de tapial y la techumbre de pizarra, siendo los restos de tégula residual. 





Fig. 91: planta del área 2. Autor: Área Arqueología. 
 El estado de conservación de las estancias es muy dispar, así toda la parte 
occidental (A7, A8, A9, A14 y A15) se encuentra parcialmente destruida por la fosa 
moderna que afectaba también al área 3 (U. E. 307). Las estancias del noreste (A1 y A5) 
eran las que disponían de menor potencia estratigráfica y también se encuentraban 
bastante alteradas por huellas de arado y plantones modernos. Por el contrario tanto el 
patio central (A8) como el impluvium (A13) y las estancias A7 y A6 conservaban un 
potente nivel de derrumbe que protegía los suelos. Todas las estancias excavadas a 
excepción de dos (A5 y A9) tenían suelos realizados con opus signinum en un estado de 
conservación bastante aceptable, salvo en A1 donde plantones y arados modernos lo 
habían alterado, y el impluvium que se encontraba alterado por una fase de ocupación 
posterior. Por el contrario el ambiente A5 disponía de un suelo de tierra pisada con al 
menos dos áreas rubefactadas, mientras que en el caso del ambiente A9 se desconoce 
qué tipo de suelo disponía, ya que el revoco de las paredes se quedaba en voladizo 
varios centímetros por encima de un preparado de arenas con cal, por lo que es posible 
que hubiera algún tipo de suelo de adoquines, ladrillos o losas de piedra que fuese 




expoliado tras el abandono de la vivienda. El impluvium disponía de un desagüe o 
atarjea en su lado suroeste que circulaba por debajo de los ambientes 8 y 15, 
conservándose un total de 5 m, aunque su parte final se encuentra destruida por la ya 
mencionada fosa 307. Otro elemento importante es la aparición en el ambiente 6 de una 
estructura de combustión realizada con adobes, con solera de pizarra. Al encontrarse en 
el interior de la vivienda, en una de las estancias de opus signinum, tendría un uso, 
aparte de cocina, como estufa o brasero. 
 
Fig. 92: fotografía del impluvium. Arriba a la izquierda atarjea de desagüe. Se observa el grado de 
arrasamiento de la estructura que ha perdido gran parte del suelo. Foto: Área Arqueología  






Fig. 93: arriba ambiente 1, parcialmente excavado, se observan los agujeros realizados en el signinum que 
han roto el pavimento. Abajo ambiente 5, una de las pocas habitaciones que no tiene suelo de opus 
signinum. Se observan los daños causados por plantones y arado, así como dos hogares, uno central y otro 
en la esquina superior derecha. Foto: Área Arqueología 
 





Fig. 94: estancia A6, arriba a la izquierda estructura de combustión. Foto: Área Arqueología. 
 
Fig. 95: detalle de la estructura de combustión de la estancia A6. Foto: Área Arqueología. 






Fig. 96: imagen de la atarjea. Arriba, primer tramo de la atarjea con cubierta de bloques de granito. Abajo 
segundo tramo de la atarjea con cubierta de pizarra. Foto: Área Arqueología. 





Fig. 97: atarjea completamente excavada. Foto: Área Arqueología. 
 De la vivienda se excavaron dos niveles de cimentación, uno en el ambiente 1 y 
otro en el ambiente 9. Del primero se recuperó una semilla de Panicum miliaceum que 
se dató en 1960 ± 40, lo que corresponde a 43 a.C.-125 d.C. calibrado a dos sigmas (55 
fecha de máxima probabilidad estadística). Fecha que se confirmó con varios 
fragmentos de TSH de una forma 37 decorada a molde aparecidos en la fosa de 
cimentación del ambiente 9, junto a varios fragmentos de cerámica de almacenaje con el 
tratamiento ya mencionado de estrías paralelas. Por lo tanto la construcción de la domus 
se realizó en la segunda mitad del siglo I d.C. 
 La domus se encontraría en activo hasta al menos el siglo IV d.C., datación 
obtenida por los materiales recuperados en los niveles de abandono de la vivienda y 
sellados por el derrumbe de la misma. Se trata concretamente de terra sigillata 
hispánica tardía lisa, principalmente fragmentos de forma 8, una lucerna de disco, y dos 
piezas que imitan las formas 13 Palol 14 pero en cocción reductora. Tras el abandono se 
produciría un expolio de diferente material constructivo, como la solera del ambiente 9, 
los umbrales que servían de paso entre las estancias, así como posiblemente vigas y 
algunos esquineros, acelerando el colapso y derrumbe de la vivienda.  





Fig. 98: dos expolios de material constructivo en la domus del Picón. Arriba, expolio de una posible viga 
de madera que actuaría como pie derecho del muro. Abajo, esquina del impluvium. Foto: Área 
Arqueología 
 Pocas décadas después del colapso de la domus se realizaron una serie de fosas 
que afectaron principalmente al impluvium y a parte del pasillo oriental. Estas fosas 
destruyeron gran parte del opus signinum y el alzado de los muros sur, este y oeste, 
conservándose tan solo el muro norte y un pequeño trozo del opus que se une al muro 
con una moldura de media caña. No se sabe con certeza la función de estas fosas ya que 




no parece que se dirijan al expolio de material constructivo, pero finalmente se 
amortizan como vertederos con abundante restos de fauna y cerámicos, estos últimos 
con una alta representación de terra sigillata hispánica tardía a molde, lo que llevaría a 
datar esta fase entre el 400 y 420 d.C. 
 
Fig. 99: terra sigillata hispánica tardía a molde recuperada en el interior de la fosa del impluvium. 
 En cuanto a la organización interna del poblado destaca la documentación de 
una calle de 5’40 metros de ancho, entorno a la cual se articulan las estructuras, 




concretamente la domus del área 2 y las viviendas del área 3. Se desconoce si la domus 
se encontraría rodeada de otras calles, ya que tanto el lado oeste como el sur se 
encuentran muy alterados por la fosa, mientras que en el lado este podría existir otra 
calle. Es interesante marcar además que las tres áreas con estructuras presentan la 
misma orientación en sus muros lo que apoya no solo la construcción en un mismo 
momento de las estructuras sino también la existencia de unas calles que se respetan y 
entorno a las cuales se construyen las viviendas. Al mismo tiempo en el espacio 
excavado en el Picón, de poco más de 500 m2, se muestran enormes diferencias entre las 
viviendas documentadas, con una domus de casi 300 m2 y una serie de casas mucho más 
modestas tanto por su tamaño como por las técnicas constructivas como por la cultura 
material aparecida.  
 El yacimiento del Picón muestra un modelo de organización interno muy 
diferente al documentado para los castros de la Edad del Hierro, con la existencia de 
calles que vertebran la construcción de viviendas, las cuales a su vez muestran claras 
diferencias entre los habitantes del yacimiento. El cambio que se produce tras la 
conquista afectó por lo tanto a todos los niveles y desde momentos muy tempranos, 
siendo su mejor reflejo la aparición de una nueva clase dirigente que se diferenciará 
claramente en el interior de los yacimientos pero también adoptando prácticas y 
costumbres ajenas, como es el enterramiento y el uso de inscripciones funerarias.   
 




CAPÍTULO 4: LOS PATRONES DE POBLAMIENTO Y LOS CAMBIOS EN LA 
ESTRUCTURA TERRITORIAL  
A lo largo de este capítulo se va analizará la información obtenida de los 
yacimientos a partir principalmente de las herramientas SIG, cuyo desarrollo y 
aplicación en los estudios territoriales de arqueología permite la sistematización de 
multitud de cálculos y análisis, como la visibilidad o la accesibilidad que antes se hacían 
manualmente. 
Mientras que en el anterior capítulo se procedió a recopilar y analizar la 
información histórico-arqueológica tanto para la Edad del Hierro como para época 
romana en este capítulo se definirán las características espaciales de la ocupación tanto 
en la Edad del Hierro como en época romana y sobre todo la comparación entre ambos 
periodos y las diferencias existentes.  
El capítulo se divide en cuatro apartados. El primero recoge la información 
existente de los estudios territoriales que han afectado a la zona de trabajo, aunque se 
debe destacar que los principales trabajos territoriales en la zona son previas al 
desarrollo de los SIG en arqueología. 
El segundo apartado entra ya en el análisis de los datos obtenidos mediante la 
metodología explicada en el capítulo 2. En este análisis se han comparado los datos de 
los yacimientos creándose diferentes grupos a partir de tres criterios: cronología, 
morfología y comarcas. De esta forma se han comparado los yacimientos con el 
objetivo de saber si existen diferencias entre los mismos a partir de estos criterios, esto 
es, si los rasgos de accesibilidad, cuenca visual o altura relativa varían entre la Edad del 
Hierro y época romana, o entre los castros de diferentes comarcas o entre las diferentes 
morfologías detectadas en época romana. Esa comparación se realiza a partir del uso de 
tendencias, medias y medianas de los datos obtenidos, esto es, un tratamiento del 
conjunto de los datos y no de casos particulares. 
En el tercer apartado se procede a un estudio viario, enfocado a época romana. 
Como ya se vio en el capítulo 3 las diferentes propuestas realizadas en cuanto al trazado 
de las vías se han realizado sin tener en cuenta los patrones de poblamiento, tan solo 
buscando vías o caminos fosilizados y yacimientos que se ajustasen a las mansiones de 
los Itinerarios conocidos. En este caso se ha aplicado un cálculo SIG de caminos 




óptimos cruzándose con la información arqueológica recopilada, con el objetivo de 
intentar reconstruir las posibles vías que vertebrarían el territorio estudiado. 
Finalmente en el cuarto apartado se ha efectuado un estudio demográfico de la 
población que existiría en la Edad del Hierro y en época romana junto a una proyección 
del crecimiento entre un periodo y otro y si dicho crecimiento fue natural o bien fue 
necesaria la aportación de población externa.  
 
4.1 Antecedentes 
 En el capítulo 1 señalé que los estudios de carácter territorial que han afectado al 
occidente zamorano y el oriente trasmontano son muy escasos, limitándose a los 
realizados por F. S. Lemos (1993) y de forma más somera los que llevó a cabo A. 
Esparza. Por el contrario sí existen otros análisis en áreas vecinas como el estudio 
territorial de la Cuenca Noroccidental del Duero por A. Orejas (1992; 1996) o para el 
territorio vacceo los trabajos de L. C. San Miguel (1989; 1993) aunque en todos los 
casos son trabajos bastante antiguos. 
 Sin duda el trabajo más importante sobre el territorio es el realizado por F. S. 
Lemos para Tràs-os-Montes en el cual analizó tanto la distribución de los castros como 
de los asentamientos romanos desde diferentes escalas y perspectivas con el objetivo de 
establecer las características y diferencias de ambos modelos de ocupación. Se debe 
destacar que el territorio analizado es muy extenso, afectando no solo al distrito de 
Bragança, sino también parte del distrito de Vila Real, englobando un total de 257 
castros de la Edad del Hierro y más de 260 yacimientos romanos.  
El análisis que realiza para la Edad del Hierro se divide en tres partes: un estudio 
general de distribución y características de la ocupación de la Edad del Hierro; una 
clasificación de los castros; y un estudio a escala comarcal sobre el modelo de 
ocupación. 
El primer paso que realiza el autor es relacionar la dispersión de los castros con 
un conjunto de factores físicos, como la litología, la geomorfología, los recursos 
hídricos, la climatología, o la potencialidad de suelos… con el objetivo de saber si estos 




factores fueron o no determinantes para la elección de la ubicación del yacimiento 
(1993: 163-170).  
 A B C 
Ubicación Crestón cuarcítico Castillos graníticos 
Montañas, en zonas de 
contrafuertes 
Visibilidad Muy buena Muy buena Muy buena 
Prominencia Alta Alta? Alta 
Recursos 
Malos. Agua, pastos y áreas 
de cultivo alejados 
Malos, aunque 
mejoran respecto a 
los tipo A. 
Grandes ríos próximos. Suelos 




Naturales Buenos Buenos Malas 
Artificiales 
Generalmente simples, 
adaptada a las formaciones 
rocosas.  
Complejos, con más 
de un recinto 
Muralla circular, acompañada 
generalmente de foso. 
Posibilidad de campo de piedras 
hincada y más de un recinto. 
Dimensión Media No indicada Media y grande 
Posible cronología 
Antigua, inicios de la Edad 
del Hierro 
Antigua, posibles 
inicios en el Bronce 
Final. 
Antiguos, I Edad del Hierro, 
posibilidad de ser abandonados 
en favor de los tipo D. 
Distribución 
Irregular, más numerosos en 
el entorno zoelae 
Más concentrados en 
Terra Quente. 
Concentran en Vinhais, en el 
entorno de la Sierra de Coroa y 
Nogueira. 
Romanización 
Tan solo 4 tienen ocupación, 
y 3 relacionados con posibles 
explotaciones mineras 
No hay ocupación 
romana, aunque sí 
hay ocupación 
medieval en algunos 
casos 
No parecen llegar a fases 
avanzadas de la Edad del 
Hierro. 
Nº poblados 19 16 9 
  
   
 D E1/E2 F 
Ubicación Espolón fluvial 
Situados sobre 
arribes Pequeños cabezos destacados 
Visibilidad Limitada Limitada Buena 
Prominencia Baja Baja Media/Alta 
Recursos 
Fácil acceso a recursos: agua, 
tierras y pastos. 
Fácil acceso a 
recursos: agua, 




Naturales No importantes Buenos Malas 
Artificiales 
Generalmente simples: 
muralla que puede ser 
incompleta, con alguna torre 
y foso 
Generalmente 
simples: muralla que 
puede ser 
incompleta, con 
alguna torre y foso 
Simples, aunque en algunos 
casos puede existir un segundo 
recinto a modo de acrópolis. 
Dimensión Pequeña Pequeña Media 
Posible cronología 
Relacionados con la II Edad 
del Hierro No indicada No indicada 
Distribución 
Tipo más general de la parte 
zoela. 
Se concentran en el 
Duero y el Sabor. 
Bragança, Macedo de 
Cavaleiros y Miranda do Douro 
Romanización 
Se observa la romanización 
de varios de ellos. No recogido No romanizados 
Nº poblados 68 13 10 
Tabla 22: resumen de las características de los diferentes tipos de castros establecidos por F. de Lemos 
(1993)




Tras esta primera aproximación el investigador realiza una tipología de los 
castros a partir de un conjunto de variables: ubicación, control geo-estratégico, sistemas 
defensivos artificiales y naturales, tamaño, distribución y acceso a los recursos (1993: 
192-224.). Así, establece 10 tipos de castros de los cuales, tres de ellos (G, H e I) se 
localizan solo en el distrito de Vila-Real, por lo que no los he tenido en cuenta en el 
resumen de la tabla 22. 
Dentro de la tipología los factores más destacados son la ubicación y el acceso a 
los recursos. El primero afecta a elementos como la visibilidad, la prominencia, o la 
accesibilidad… mientras que el segundo puede relacionarse con el posible modelo 
productivo que existiría en cada tipo de castro (vid. cap. 5). Por el contrario los sistemas 
defensivos son secundarias en esta tipología, debido a la enorme variabilidad de casos 
que se documentan, al mismo tiempo que no parece que un modelo defensivo concreto 
se restrinja a una única tipología, aunque sí existen algunos elementos que se reiteran de 
forma más frecuente en ciertos tipos. De la misma forma A. Esparza también destaca la 
enorme variabilidad de los sistemas defensivos, sin que parezca existir un patrón para la 
colocación de las defensas (1987: 241).  
De los siete tipos que se encontrarían en el área de estudio se pueden a su vez 
agrupar en tres grupos: castros con un amplio control visual y escaso acceso a recursos 
(A, B y C), castros con fácil acceso a recursos y mal control geoestratégico (D, E1 y E2) 
y castros con control territorial y acceso a recursos (F). 
A modo de resumen los castros A, B y C, se caracterizan por un gran control 
geo-estratégico en detrimento del acceso a recursos hídricos y productivos. La 
diferencia entre ellos reside principalmente en la ubicación, así los tipo A se sitúan en 
crestones cuarcíticos, los de tipo B en castillos graníticos y los de tipo C en cumbres de 
esquistos o anfibolitas.  
Por otro lado los castros tipo D así como los E1/E2 presentan un escaso control 
geo-estratégico pero un importante acceso a recursos agropecuarias. Estos yacimientos 
se sitúan en espolones fluviales, valles encajados, pequeños promontorios y arribes 
pronunciados, esta última localización es la que define a los E1 y E2.  




Finalmente los castros tipo F se sitúan en elevaciones destacadas de altitud 
media, con control geo-estratégico y buen acceso a recursos agro-pecuarios y como 
elemento destacable además presentan un segundo recinto a modo de acrópolis.  
Se debe destacar que los yacimientos más numerosos serían los clasificados 
como tipo D, a los que se pueden añadir los E1/E2, ya que la única diferencia entre 
ambos grupos es la situación de los segundos en zonas de arribes. Según esta 
clasificación ambos grupos supondrían casi el 50% de los castros estudiados 114  y, 
aunque aparecen en toda el área trasmontana, se concentran principalmente en los 
concelhos de Bragança, Vimioso, Miranda do Douro, Mogadouro, esto es el territorio 
definido como zoela por el autor (vid. cap 3). Los castros clasificados como tipo A, B y 
C, cuya principal característica es el control geo-estratégico frente al acceso de recursos, 
aparecen de forma indistinta a lo largo de todo el territorio y son considerados por el 
investigador como los más antiguos. Finalmente el tipo F serían los castros que, por su 
control geo-estratégico y su acceso a recursos, tendrían un papel como lugar central 
sobre pequeños territorios bien definidos, aunque esta idea es presentada tan solo como 
una hipótesis y no se extiende sobre ella (Lemos 1993: 215). 
El último análisis que realiza el investigador es un estudio a media escala, 
centrándose en comarcas concretas, en las que pueden detectar diferentes modelos de 
ocupación (ídem 1993: 224-225). Así en las áreas más occidentales se observan 
patrones de poblamiento de tipo lineal, como el caso de Vilariça o del Tua, en donde los 
castros se escalonan a lo largo del valle principal, mientras los afluentes quedan vacíos. 
En el área de la Sierra de Padrela la distribución del poblamiento presenta una 
ocupación entorno a la orla de la penillanura a intervalos regulares. En cuanto a los 
territorios de Bragança y la Terra de Miranda se desarrolla una ocupación de tipo 
arborescente en la que los castros se localizan siguiendo el curso de los ríos principales 
y los afluentes de estos. Esta distribución se observa perfectamente en los ríos Duero, 
Sabor y Tuela y sus afluentes Rabaçal, Baceiro, Fervença, Rio de Onor, Maças y 
Angueira. Finalmente el investigador portugués destaca que la dispersión de los 
yacimientos se puede definir como “ordenada” de tal forma que los territorios de 
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captación de los diferentes castros no entran en conflicto, salvo en unos casos muy 
concretos que podrían relacionarse con una ocupación diacrónica. 
Dentro de las relaciones existentes entre los diferentes castros, el investigador 
realiza varias propuestas. La principal de ellas establece que los castros tipo A, B y C, 
serían más antiguos que los de tipo D, E y F (Lemos 1993: 195; 1995: 300). Esta 
diferencia cronológica se basa en dos aspectos: el modelo de explotación 115  y los 
materiales arqueológicos. Los castros tipo A, B y C disponen de un territorio productivo 
más restringido que el resto de asentamientos por lo que debieron desarrollar un modelo 
productivo basado en una agricultura extensiva, con un bajo acceso a los recursos 
agrícolas e hídricos de su entorno (1993: 234-238). Al mismo tiempo el investigador 
esgrime otro argumento y es la existencia de materiales antiguos, relacionables con la 
Primera Edad del Hierro, en los castros del primer grupo que en algunos casos podrían 
retraerse al Bronce Final.  
Este modelo daría paso a una explotación más intensiva que desarrollaron los 
castros tipo D, E1/E2 y F que tienen en su entorno mejores suelos así como un acceso 
más directo a arroyos y fuentes. El investigador señala que este cambio se habría 
producido durante la Segunda Edad del Hierro, momento en el que existiría una mayor 
difusión de técnicas y herramientas que permiten el desarrollo de este modelo (1993: 
248-249).  
Según el autor en algunos casos la diferencia cronológica podría explicar la 
existencia de áreas de captación que se superponen. Concretamente en Ousilão y Failde, 
el primero ubicado en el concelho de Vinhais y el segundo en Bragança, se documentan 
castros tipo C y tipo D muy próximos entre sí. Según esta interpretación los castros tipo 
C, situados en puntos más elevados e inaccesibles, serían abandonados al inicio de la 
Segunda Edad del Hierro para ocupar zonas con un acceso más fácil a áreas de cultivo. 
Pese a ello el investigador no puede confirmar esta hipótesis por lo que plantea que otra 
opción sería la existencia de una relación jerárquica entre ambos asentamientos, de tal 
forma que los castros con mejor posición geo-estratégica podrían ejercer un control 
sobre los asentamientos tipo D y E (Lemos 1993: 240), aunque ninguno de los dos 
planteamientos pueden confirmarse por completo. 
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Dentro de esta posible relación entre los yacimientos F. S. Lemos destaca 
también la existencia de áreas donde se concentran varios castros pero sin que las áreas 
de captación se crucen. Estas concentraciones indicarían relaciones de linaje entre estos 
asentamientos, que posteriormente darían como resultado los genitivos de plural 
documentados en la epigrafía romana. Cada uno de los castros dispondría de sus propios 
recursos pero existiría al mismo tiempo un territorio común dirigido a una explotación 
ganadera extensiva (Lemos 1993: 241; 1995: 301). Dentro de estos conglomerados 
habría un lugar destacado que pudiera ejercer cierto control sobre los restantes, al 
mismo tiempo que estos linajes podrían explicar una conflictividad entre las diferentes 
comunidades que para el autor queda demostrado por el alto grado de fortificación 
existente (1993: 233; 1995: 301). Pese a ello de nuevo el investigador no profundiza 
sobre este punto ni aporta elementos que puedan reforzar esta visión. 
En esta propuesta los planteamientos cronológicos son los más dudosos 
principalmente porque, como se vio en el capítulo 3, la cultura material no aporta una 
cronología clara, por lo que no es posible establecer una fecha concreta para los castros. 
Al mismo tiempo algunos castros que se encuentran dentro del tipo A, B y C tienen 
ocupación hasta momentos romanos, como es el caso de Crasto de Palheiros o Monte de 
Circa en Vinhais, y en territorio español yacimientos como los castros de la Sierra de la 
Culebra o Las Labradas en Arrabalde que se clasificarían dentro de esos tipos su 
ocupación se inició en el siglo II a.C. por lo que detrás de la localización hay otros 
factores sociales o históricos que pueden influir en la elección del emplazamiento, y no 
tanto técnicos como los destacados por el autor. 
Para finalizar se debe destacar que uno de los elementos más importantes de este 
estudio es la escala de trabajo que, al afectar a una enorme región en la que se muestran 
diferentes realidades, permite detectar las variaciones en el patrón de ocupación al 
compararlos entre sí. Pese a ello el investigador se enfrenta a un grave problema que 
dificulta el análisis de la Edad del Hierro y que ya he explicado: la indefinición 
cronológica. La imposibilidad de establecer de forma clara el marco cronológico de 
cada uno de los castros y disponer de un mapa de ocupación que reflejase que 
yacimientos son o no coetáneos, obstaculiza conocer cuál es la verdadera relación entre 
los yacimientos. Como ya se vio en el capítulo 3, actualmente no se ha podido resolver 
esta dificultad ante una cultura material poco determinante y el escaso número de 
intervenciones. 




Para época romana el autor también realiza un estudio territorial bastante 
destacable siguiendo a grandes rasgos las líneas aplicadas para la Edad del Hierro: 
relación de la distribución con las características físicas del territorio, así como con las 
vías de comunicación o las explotaciones mineras; una clasificación de los yacimientos; 
finalmente una aproximación a escala comarcal de la ocupación. 
De forma resumida el autor realiza una crítica a los planteamientos más clásicos 
de la romanización y que plantean la continuidad de estructuras prerromanas en las 
áreas donde no se desarrolló un mundo urbano. Pese a la importante continuidad de 
yacimientos de la Edad del Hierro, cerca de un tercio de los castros, ésta es desigual 
existiendo zonas en las que se produce un claro abandono y reorganización de la 
estructura territorial, aunque en el caso de continuidad de los castros, estos se 
encuentran integrados en el nuevo patrón territorial existente. 
También estableció una tipología para época romana pero en la que mezcla 
conceptos diferentes al crear tipos basados en la funcionalidad, al mismo tiempo que 
crea otros basados en la morfología o la cronología. Así por un lado emplea términos 
romanos, como vici, villae, mansiones o stationes y cabannae, generalmente con 
atribuciones funcionales o económicas no demostradas, mientras que emplea otros tipos 
de carácter morfológico como los castros romanizados o fortificados.  
Tipo Número Porcentaje 
Aglomerados urbanos 2 0’8 
Vici 7 2’8 
Castros romanizados 82 32’8 
Poblados romanos 62 24’8 
Villae 3 1’2 
Mansiones/Stationes 7 2’8 
Casales rurales 61 24’4 
Cabanae 1 0’4 
Poblados mineros 9 3’6 
Indeterminado 8 3’2 
Fortificados 8 3’2 
Tabla 23: tipos de yacimientos y número de los mismos según F. S. Lemos (1993). Algunas de las 
cifras son aproximadas. 
 A grandes rasgos los aglomerados urbanos son centros que funcionarían como 
capitales de las civitates. Los vici serían centros de tamaño medio, abiertos, 
relacionados con la red viaria y con funciones comerciales y religiosos. Los castros 




romanizados son aquellos yacimientos con una continuidad desde la Edad del Hierro. 
Los poblados romanos son asentamientos en abierto con materiales de importación y 
epigrafía relacionada, se diferencian de los vici en el tamaño, el tipo de material o la 
cantidad de estelas. Las villae serían los tradicionales hábitats que disponen de una parte 
residencial y una parte de explotación agrícola. Las mansiones y stationes son pequeños 
yacimientos relacionados con las vías de comunicación, tanto primarias como 
secundarias. Los casales rurales son pequeñas explotaciones agrícolas que a diferencia 
de las villae tendrían una parte residencial sin elementos destacables u objetos de lujo. 
Las cabanae serían construcciones aisladas detectadas en espacios rurales sin una 
funcionalidad clara aunque posiblemente relacionadas con la explotación agropecuaria, 
pese a ello este tipo no fue documentado por el autor por el tipo de prospección 
realizada. Los poblados mineros serían aquellos que tienen una función relacionada 
específicamente con la minería. Finalmente en el grupo de poblados fortificados se 
insertarían aquellos que por un lado podrían definirse como castros mineros y por otro 
como asentamientos fortificados tardíos. 
 Como se ve esa tipología presenta un problema fundamental al crear categorías 
en las que, aunque en principio son funcionales, se introducen otros elementos como el 
morfológico o el cronológico. El caso más destacable es el de los castros romanizados, 
que quedan como un grupo aislado pese a que funcionalmente pueden integrarse en el 
resto de grupos. Por otro lado los yacimientos que son definidos como vici por el autor 
se basan muchas veces en la densidad epigráfica o la aparición de estelas votivas. En 
ambos casos son elementos que dependen del grado de conocimiento de una zona o 
incluso de acciones fortuitas. Así por ejemplo el Castro de Santiago, en Villalcampo es 
recogido como un potencial vicus (Lemos 1993: 394), por el importante conjunto 
epigráfico que se recuperó al destruirse la necrópolis en la construcción de la actual 
presa, pero recientemente las prospecciones realizadas en el territorio alistano muestran 
esa misma densidad epigráfica en muchos de los yacimientos de la zona como son Pino 
del Oro, Villardiegua de la Ribera o Rabanales, al mismo tiempo que, aunque todavía 
infrecuentes, han aumentado el número de inscripciones votivas que muestran que la 
función religiosa no queda restringida a los vici116definidos por el autor. Al mismo 
tiempo la epigrafía requiere de un análisis en profundidad, en el que aparte de 
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contabilizar las inscripciones y los fragmentos117 se debe realizar la contextualización 
cronológica, de tal forma que en el reciente estudio de la epigrafía zamorana y 
trasmontana realizada por A. Beltrán Ortega, se observan pautas diferentes entre los 
yacimientos. Así las 38 inscripciones de Villardiegua de la Ribera se datan en el siglo I 
d.C., existiendo un vacío en los siglos sucesivos pese a que el yacimiento mantuvo su 
ocupación. En otros casos, como en el Picón de Pino del Oro, la epigrafía que se conoce 
en la actualidad se desarrolló entre los siglos I y III d.C., mientras que en el Castrico de 
Rabanales, pese a tener un pequeño grupo de epígrafes del siglo I d.C. la mayoría de las 
inscripciones y las más importantes se datan en el siglo II d.C. (vid. Anexo VI). Esas 
variaciones cronológicas en la epigrafía, pero también en las características de los 
mismos yacimientos, muestran como las clasificaciones funcionalistas pueden dar una 
idea equivocada de la organización territorial durante el Alto Imperio, ya que, durante 
esos doscientos años, se desarrollan cambios en la estructura del poblamiento con 
nuevos yacimientos, cambios en las vías y cambios o traslados de las aristocracias 
romanas lo que provocaba sin duda la aparición, el auge y la desaparición de los 
diferentes centros.  
 
En cuanto al trabajo de A. Esparza para el área zamorana no realiza un estudio 
territorial o una tipología como la efectuada por F. de Lemos. La información de 
carácter territorial que se puede extraer de este trabajo es escasa, pero sus continuos 
trabajos (1987; 1990; 1995; 2001; 2009; 2010; 2012) han aportado nuevas 
interpretaciones, que se deben comparar con la información portuguesa. 
Así, aunque el investigador no crea una tipología de yacimientos, sí señala la 
existencia de al menos dos grupos de castros, por un lado los castros que se encuentran 
en todo el entorno de los valles fluviales: el Tera, el Eria, el Aliste y sus afluentes, así 
como los afluentes del río Sabor que nacen en territorio español como el Angueira o el 
río Manzanas/Maças. Este modelo casaría con el definido por F. de Lemos como 
arborescente descrito anteriormente. El segundo grupo se sitúa principalmente en la 
Sierra de la Culebra, y a los que podrían añadirse también otros ubicados en La 
Carballeda o Sanabria, cuya principal característica sería la dificultad del acceso a 
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recursos o la gran altura de los mismos. Este segundo grupo se sitúa en cotas que 
superan por lo general los 1.000 m de altitud y que, según A. Esparza, podrían 
encontrarse en condiciones climatológicas muy adversas con posibles nieves 
permanentes, pudiendo tratarse de asentamientos estacionales (1987: 239), o bien 
castros que pudieron aparecer en respuesta al proceso de conquista romana (ídem: 376). 
 En cuanto a la relación existente entre los castros, el investigador señala la 
enorme dificultad de su definición a causa de los problemas cronológicos existentes. A. 
Esparza tan solo destaca que los castros aportan la imagen de una situación de guerra 
constante, una inestabilidad que estaría relacionada más con una falta de integración 
política y organización estatal más que a la existencia de un enemigo externo (Esparza 
1987: 243), y que define como de “guerra interna” (1995: 119). 
Sobre la formación de los castros y la cronología de los mismos, ya se señaló en 
el capítulo 3 que una primera interpretación de la formación de los castros sería su 
desarrollo de oriente a occidente, en la que los cursos fluviales actuarían como vías de 
penetración hacia el occidente zamorano y el área portuguesa (Esparza 1987: 369-370), 
se ha pasado a un modelo en el que las fechas de formación de los castros se han 
retrasado haciéndolas formar parte del Soto Formativo (Esparza y Larrazabal 2001) y no 
un proceso derivado. En este caso los castros desarrollarían una economía de corte 
pastoril, aprovechando al mismo tiempo los afloramientos de cobre, estaño y hierro. 
Estos recursos habrían sido intercambiados por grano procedente de las cuencas 
sedimentarias y de los asentamientos en abierto (1987: 243).  
 
4.2 El análisis territorial a través del SIG: tipos y áreas 
 El estudio que he realizado a partir de la información del SIG ha consistido en 
un análisis de los comportamientos de los yacimientos agrupados a partir de tres rasgos: 
cronología, morfología y localización (tabla 24).  
 -Cronología: ya se ha indicado en diferentes ocasiones los problemas de 
definición cronológica de los yacimientos del área de estudio, sin poder concretar en 
muchos casos la cronología exacta de los asentamientos. Así, aunque parece que 
algunos grupos de asentamientos podrían encuadrarse en una cronología más concreta, 
como por ejemplo los castros de la Sierra de la Culebra, en esta primera fase de análisis 




no se ha tenido en cuenta, creándose dos grandes subdivisiones: Edad del Hierro y 
época romana. De esta forma se han evitado divisiones internas para ambas 
clasificaciones, debido a la enorme indefinición que sigue existiendo para la mayoría de 
los casos, problema que afecta también a los yacimientos romanos en los que 
teóricamente los materiales aportan una cronología más ajustada. Se debe destacar que 
pese a las diferentes prospecciones realizadas hasta la fecha tanto por nuestro equipo 
como por otros investigadores siguen existiendo algunos casos en los que hay dudas 
sobre la adscripción de los yacimientos. Aquellos que presentan más dificultad en 
cuanto a su clasificación no se han tenido en cuenta a la hora de analizar los datos.  
 -Morfología: el segundo rasgo es el morfológico que de nuevo se ha dividido en 
dos tipos, yacimientos en abierto y yacimientos castreños. Esta clasificación se puede 
aplicar directamente tanto a los yacimientos de la Edad del Hierro como a época 
romana. Como ya se indicó en el capítulo 3 se han detectado en las últimas tres décadas 
una serie de asentamientos en abierto que se encuadran en la Edad del Hierro y se 
encuentran en el área occidental zamorana. El número de yacimientos de este tipo no es 
muy elevado, y algunos de los casos presentan dudas de adscripción cronológica, pero 
son suficientes para mostrar la existencia de una ocupación en abierto al oeste del río 
Esla. En el área portuguesa se han documentado tan solo dos en el concelho de Miranda 
do Douro, aunque uno de ellos podría corresponder a una fase ya de transición romana, 
aunque es muy posible que el número de este tipo de yacimientos pueda aumentar si se 
realizan campañas de prospección dirigidos a la búsqueda de este tipo de ocupación. En 
el caso de Sayago la situación es mucho más compleja ya que, aunque se han detectado 
en las prospecciones algunos yacimientos en abierto con dispersión de materiales 
cerámicos, como es el caso de Peña el Casal o Peña el Moro en Fresnadillo de Bermillo 
de Sayago o Los Barrocales en Palazuelo de Sayago entre otros, no se puede confirmar 
por completo la cronología de los mismos ya que los materiales recuperados no son 
suficientemente claros como para establecer su cronología en la Edad del Hierro, por lo 
que no se han tenido en cuenta en el análisis. Pese a ello el grueso de los yacimientos de 
la Edad del Hierro son castros, siendo la ocupación característica de esta fase.  
 En época romana existe una dicotomía en la ocupación, con yacimientos en 
abierto y castros. Los primeros son asentamientos de nueva planta cuya ocupación se 
inicia en época romana. Aparecen en toda el área de estudio, tanto en las comarcas 
sayaguesa y alistana como en los concelhos portugueses. En cuanto a los castros de 




época romana se ha creado una subdivisión, por un lado los castros romanizados, esto 
es, castros que presentan una continuidad de ocupación, y por otro lado castros 
romanos, asentamientos de época romana que presentan algún tipo de delimitación. Se 
debe destacar que en el territorio sayagués no se han documentado castros de nueva 
planta y los castros romanizados se localizan tan solo en el borde de la penillanura, en  
los Arribes donde hay una continuidad de algunos castros de la Edad del Hierro. 
 -Localización: la tercera característica se ha basado en la localización de los 
yacimientos, creando seis zonas diferencias: Aliste, Planalto Mirandês, Arribes, 
Sayago, Sierra de la Culebra y Bragança118. Esta división se basa en las características 
geomorfológicas de cada una de estas zonas, lo que afecta a las características de los 
yacimientos. Pese a ello, como se verá, la comarca de Aliste y el Planalto Mirandês 
presentan datos casi idénticos, mientras que los yacimientos situados en los Arribes, la 
Sierra de la Culebra o Sayago tienen características y comportamientos completamente 
diferentes. Al mismo tiempo, y como he ido indicando, no todos los tipos de 
yacimientos se encuentran representados en todas las zonas, así por ejemplo no hay 
asentamientos en abierto en los Arribes ni en la Sierra de la Culebra, ni castros en el 
territorio de Sayago analizado. 







Abiertos 9 Aliste 7 Planalto Mirandês 2 
Castros 98 
Aliste 36 
Planalto Mirandês 24 
Arribes 15 










Planalto Mirandês 5 
Arribes 7 
Castros de 
nueva planta 23 
Aliste 15 
Planalto Mirandês 5 
Tabla 24: clasificación de yacimientos por tipo119. 
                                                 
118
 El área de Bragança no ha sido estudiada por completo, analizándose tan solo los yacimientos más 
orientales, por lo que sus datos deben ser considerados parciales. 
119
 Estas son las cifras del inventario final, aunque para algunos de los cálculos se han insertado algunos 
yacimientos que no se han inventariado pero que por su proximidad han sido tenidos en cuenta. 




 Como se puede ver en la tabla 24 el número de yacimientos estudiados es de 
225, cifra que permite un análisis estadístico, aunque en algunos subtipos el número de 
yacimientos es muy reducido, como es el caso de los asentamientos en abierto de la 
Edad del Hierro o los castros de la Sierra de la Culebra, por lo que su comparación 
estadística es más endeble y sus resultados deben ser tomados con mayor cautela. 
 Una vez establecida esta clasificación se ha procedido al análisis comparativo de 
los datos en tres fases. 
- La primera de ellas es un análisis de los datos existentes para los yacimientos 
de la Edad del Hierro.  
- La segunda fase ha sido el estudio de los yacimientos de época romana.  
- La tercera es un estudio comparativo de los yacimientos de la Edad del 
Hierro y época romana situados en Aliste y el Planalto Mirandês.  
 Se debe destacar que el objetivo del estudio es definir las características 
generales de los yacimientos a partir de su cronología y ubicación. Para ello se han 
empleado diferentes métodos estadísticos que permiten una clasificación de los datos así 
como la representación gráfica de los mismos. Se parte del hecho de que las 
comunidades eligen un lugar para establecerse frente a otro por una serie de motivos y 
que detrás de esa elección existe un modelo social y económico concreto. 
 Se ha evitado la creación de tipos y subtipos basados en los datos territoriales 
principalmente porque estas clasificaciones no aportarían una información per se, esto 
es, en el actual grado de conocimiento de los yacimientos zamoranos y trasmontanos, 
con escasas excavaciones y secuencias cronológicas, los tipos en los que se podrían 
clasificar los diferentes yacimientos no darían datos sobre su cronología120  o sobre 
diferencias sociales, sino que tan solo serviría para clasificar los yacimientos. El mejor 
ejemplo es la clasificación realizada por F. S. Lemos (tabla 22) que, aunque en algunos 
casos se plantea la existencia de posibles diferencias cronológicas entre los tipos, la 
información disponible parece que no apoya por completo esta hipótesis. Diferente 
puede ser el caso en época romana donde existen otros elementos que sí pueden aportar 
información sobre el papel de los yacimientos en la nueva organización administrativa 
                                                 
120
 Como ya se ha señalado en varios puntos tan solo parece plausible la hipótesis de que el conjunto de 
castros de la Sierra de la Culebra puedan responder a una fase avanzada de la Edad del Hierro, mientras 
que los asentamientos en abierto de la Edad del Hierro podrían corresponder a las fases más antiguas.  




impuesta por Roma. Pese a ello se ha evitado también esa creación de tipos y tan solo se 
han destacado aquellos yacimientos que por diferentes factores pudieron tener un papel 
importante en la nueva estructura administrativa. 
 Por ello lo que busca el análisis es definir el comportamiento general de los 
yacimientos y comparar las tendencias entre los diferentes grupos establecidos 
(cronológica, morfológica y espacialmente). Por otro lado este tipo de análisis sí 
permite buscar anomalías o comportamientos extraños en los diferentes grupos. Estos 
comportamientos anómalos podrían tener en algunos casos una explicación estadística, 
esto es, no se alejan en excesivo de la norma, pero al mismo tiempo también puede 
deberse a una voluntad de esa población de establecerse en un lugar con un 
comportamiento diferente a la tendencia general. De nuevo la falta de intervenciones 
dificulta la interpretación de estas anomalías, y si éstas pueden responder a diferencias 
cronológicas o sociales. 
 
4.3 La Edad del Hierro 
 
4.3.1 La altura absoluta y la prominencia 
El primer elemento que he analizado es la altura absoluta y la relativa, con el 
objetivo de medir la prominencia. Como se ya se vio en el apartado de metodología, la 
altura absoluta tan solo aporta la información referente a la cota del yacimiento, 
elemento que puede servir en análisis relacionados con índices climáticos, al cruzarlo 
con temperaturas, pluviometría, nevadas o heladas.  
Pero, como se vio, la cota absoluta puede ser engañosa si se quiere analizar la 
prominencia o visibilidad de los yacimientos, ya que es una variable que depende de la 
altura media del entorno, de tal forma que yacimientos que se sitúan en cotas elevadas 
no tienen por qué destacar más en el paisaje.  
Es por ello por lo que se emplean otras herramientas para poder comparar los 
datos de los diferentes yacimientos. Uno de ellos es la altura media, cifra que reflejaría 
la altura de un yacimiento comparado con su contexto general, obteniéndose a partir de 
la resta de la altura del yacimiento menos la altura media, la cual puede ser de su 




entorno directo o bien de todo el área de estudio, empleándose para esto la altura 
relativa, cuyo cálculo se explicó en el capítulo de metodología. 
- Altura absoluta 
En su tesis A. Esparza ya señaló que los castros de la Edad del Hierro zamoranos 
se situaban entre los 650 y los 950 m de altura (1987: 239) salvo un pequeño grupo que 
se ubica en cotas por encima de los 1.000 m y que se localizan principalmente en la 
Sierra de la Culebra 121 . Ya he señalado que el investigador plantea dos hipótesis 
posibles sobre estos asentamientos, o bien que se tratasen de yacimientos estacionales, 
debido a que la elevada cota en la que se sitúan no harían viable su ocupación invernal, 
o bien una respuesta ante la presencia romana. La primera interpretación no es la más 
adecuada ya que existen numerosos casos de castros de la Edad del Hierro en áreas 
vecinas con ocupación permanente en cotas más elevadas. Como ejemplo, en la Cuenca 
Noroccidental del Duero analizada por A. Orejas (1992) se encuentra en Lucillo el 
Castro de San Mamé o Corona de Lucillo (CND-39) a una cota de 1.437 m o en 
Pedredo el Castro de Pedredo o Alto de la Corona (CND-48) a 993 m. De la misma 
forma en la Cuenca del Cabrera y el Eria (Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1988) el 
Castro de la Baña (nº 19) a 1.150-1.171 m o la Corona de Corporales (nº 20) a 1.332-
1.338 m, este último con una importante serie de campañas arqueológicas que 
confirman su ocupación continuada. De la misma forma aunque una cota más elevada 
podría relacionarse con una mayor dificultad de acceso a los recursos del entorno, los 
castros prerromanos analizados dentro de la Cuenca del Cabrera y del Eria dispondrían 
en su territorio de acceso inmediato de los recursos suficientes para el mantenimiento de 
la población, e igualmente los castros situados en la Sierra de la Culebra también 
tendrían acceso a suficientes tierras de cultivo. 
Volviendo a los castros analizados, los datos disponibles muestran una gran 
variación entre los casos estudiados. Así la cota más baja es la del Castelo do Reginal en 
Meirinhos (Mogadouro) a 350 m, mientras que el de mayor altitud sería Peña del 
Castillo en Boya (Zamora) con 1.185 m. Pese a la diferencia de más de 800 m entre 
ambos casos la gran mayoría de los castros se sitúa entre los 600 m y los 875 m de cota 
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 Otro conjunto de castros de estas características se ubicarían también en la Carballeda y Sanabria, 
comarcas al norte, fuera del área de estudio, pero en las cuales la cota media del entorno es mucho más 
elevada. 




absoluta, tal y como se puede ver en el histograma 1 en el que se observa como 54 de 
los 96 castros analizados se encuentran en esa cota.  
 
Histograma 1: distribución de las alturas de los castros analizados. 
Por supuesto este dato tiene que matizarse ya que, tal y como se ve en el tabla 
25, existen grandes diferencias si se agrupan los castros por las diferentes áreas de tal 
forma que los yacimientos situados en el entorno de la Sierra de la Culebra se sitúan de 
media en cotas muy superiores al resto, rondando los 1.100 m de altura, mientras que en 
el caso de los yacimientos situados en los Arribes la tendencia es de menos de 650 m de 
altitud.  
 Mínimo Máximo Promedio Z Nº individuos 
Castros 
Todos 350 1.185 756 96 
Aliste 630 952 787 34 
Arribes 550 715 646 15 
Planalto 350 960 680 23 
Culebra 999 1.185 1.099 9 
Bragança122 510 957 703 15 
A. abierto 650 900 767 10 
Tabla 25: promedios de las cota de los castros en las diferentes regiones. 
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Diagrama 2: diagrama de cajas y bigotes de las cotas absolutas de los castros de la Edad del Hierro. 
El comportamiento de las cotas por áreas se ve perfectamente en el diagrama 2, 
donde los castros de la Sierra de la Culebra se concentran en las cotas por encima de los 
1.000 m, mientras que los grupos de Aliste y Planalto Mirandês, pese a ser dos zonas 
relativamente similares geomorfológicamente, muestran una gran diferencia en cuanto a 
las cotas absolutas de los castros. Analizando los datos más en detalle todos los castros 
situados por debajo de los 660 m se encuentran en el territorio portugués, siendo el 
castro español de menor cota analizado Santiago de Villalcampo, mientras que por el 
contrario, las cotas más altas, que superan los 1.100 m, proceden de los castros de la 
Sierra de la Culebra. 
En el caso de los asentamientos en abierto la altura media es de 767 m, siendo el 
yacimiento de cota más baja La Viñona en Vega de Nuez a 650 m y el más alto La 
Terrezuela de San Vitero a 900 m. La diferencia entre ambos es de tan solo 250 m, 
aunque como ya se dijo el número de casos recogidos es muy bajo por lo que es normal 
que exista una baja variabilidad. Por otro lado las cotas absolutas no presentan grandes 
diferencias en comparación con los castros del territorio alistano, que es donde se 
concentran los asentamientos en abierto. 
 
- Altura relativa 
Pasando a las alturas relativas (AR) de los castros el primer elemento que se debe 
destacar es el predominio de las cifras positivas frente a las negativas en los tres radios 
analizados, tal y como se ve en el diagrama 3 y en la tabla 26. Así predominan los 
castros con AR positiva en los tres rangos, aunque como es normal conforme se pasa a 


















los rangos de 2.000 y 5.000 m aumenta el número de castros con AR negativa. Es 
interesante observar el comportamiento de los castros situados en la Sierra de la Culebra 
que en todos los rangos son siempre positivos, mientras que los castros de los Arribes 
del Duero son los que más rápidamente pierden esa prominencia pasando a cifras 
negativas conforme aumenta el rango analizado. En el resto de áreas el comportamiento 
es bastante similar con porcentajes muy equivalentes.  
 
Diagrama 3: diagrama de barras con el porcentaje de castros y asentamientos en abierto con altura relativa 
positiva y negativa en los radios de 800, 2.000 y 5.000 m. 
 
 800 m 2.000 m 5.000 m 
 
 Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos 
Castros 
Todos 81 17 66 30 56 40 
Aliste 29 7 22 14 18 18 
Arribes 12 3 8 7 5 10 
Planalto 19 4 19 4 16 7 
Culebra 9 0 9 0 9 0 
Bragança 12 3 10 5 8 7 
A. abiertos 5 4 3 6 3 6 
Tabla 26: resumen de los castros y asentamientos en abierto de la Edad del Hierro con altura relativa 




































































































Histograma 2: distribución y tendencia de las alturas relativas de todos los castros de la Edad del Hierro 
en los tres radios. 
En cuanto a la distribución del conjunto de los datos que se puede ver en el 
histograma 2, se observa que en el radio de 800 m hay dos agrupaciones, una en torno a 
la AR 0’5 a 1 y otra entre 2 y 2’5. Ese segundo rango de valores por encima de 2 no 
tiene una dispersión concreta y hay castros de todas las zonas estudiadas, aunque todos 
los castros de la Sierra de la Culebra tienen una AR por encima de 1’5. Conforme 
pasamos a los rangos más elevados la diferencia se va suavizando existiendo una 
tendencia hacia los rangos entre 0 y 1 en los 2.000 m y entre 0 y 0’25 en los 5.000 m. 
Estos comportamientos muestran que los castros de la Edad del Hierro siempre van a 
buscar una prominencia en su entorno más directo. 
Finalmente si se estudia el comportamiento de la AR por áreas se observa que 
Aliste, el Planalto Mirandês y la pequeña parte estudiada de Bragança muestran un 
comportamiento idéntico en los tres radios, con una tendencia a desplazar la 














































































































































































relativamente pequeña y unos bigotes muy amplios (diagrama 4). Por el contrario en el 
caso de los castros de la Sierra de la Culebra y los Arribes la distribución es mucho más 
acotada, sin que los bigotes se extiendan como en el caso de los anteriores, 
concentrándose todos los casos en un intervalo mucho menor. 
 
Diagrama 4: diagrama de cajas y bigotes con la distribución de las alturas relativas de los castros por 
áreas y radios. 
 Al analizar los datos por separado se observa que tanto Aliste como el Planalto 
tienen una tendencia bastante similar en los tres radios, aunque en el radio de 5.000 m 
los castros situados en el Planalto Mirandês tienen mayores valores. En el caso de los 
datos de Bragança el comportamiento es bastante similar, lo cual no es raro ya que 
geomorfológicamente el área analizada se puede asimilar perfectamente a la zona más 
occidental alistana. Los grupos que se diferencian son por un lado los castros de los 
Arribes y por otro los de la Sierra de la Culebra. En el caso de los castros situados en los 
Arribes el comportamiento inicial es bastante similar al resto, predominando los valores 
positivos, aunque conforme se amplía el radio la tendencia negativa es mucho mayor 
que el resto de casos principalmente porque esos Arribes se encuentran a menor cota 
que el entorno directo. Finalmente los castros de la Sierra de la Culebra disponen de un 
comportamiento bastante homogéneo en los tres rangos. En ningún caso hay AR 
negativas y tanto el promedio como la mediana en los tres rangos se encuentran en torno 




al 2. Pese a ello no dispone de los valores más altos en ninguno de los tres rangos, 
encontrándose estos representados principalmente por yacimientos situados en crestones 
aislados situados en pequeñas llanuras o penillanuras, por lo que destacan mucho más 
sobre su entorno (tabla 27 y fig. 100). 





Serra Alta. Castro 
de Santiago 960 1’58 4’46 4’44 
Aliste ALI-69 
Palazuelo de 
las Cuevas Las Cercas 949 2’39 3’51 4’44 
Sierra 





Fragas de S. 









Penha de Zava. 
Cimo da Serra 860 3’28 3’29 2’67 
Tabla 27: listado de castros con altura relativa superior a 2’50 en radio de 5.000 m. 
 Justamente el grupo recogido en la tabla 27 podría definirse como anómalo en 
cuanto a su comportamiento en relación al resto de castros estudiados. Así no solo se 
trata de castros con una AR elevada sino que además es creciente, siendo mayor en el 
radio de 5.000 o 2.000 que en 800 m. Se trata de castros que no solo se significan en su 
entorno sino que son claramente visibles a media y larga distancia, situándose como se 
ha dicho en crestones aislados. Actualmente no se puede plantear una hipótesis para 
estos castros su escaso número tampoco parece significativo con poco más del 6% de 
castros recogidos. 
 Aparte de los castros con mayor AR existe también un segundo grupo de castros 
que tendrían una AR negativa incluso en el entorno más directo. Se trata de castros que a 
diferencia del resto no buscan significarse en el territorio, sino que se sitúan en lugares o 
puntos resguardados que los ocultan en el paisaje. La distribución de estos yacimientos 
es irregular, encontrándose tanto en Aliste, el Planalto Mirandês, Bragança o los 
Arribes. Se trata de un grupo relativamente reducido, un 16% del total de castros 
estudiados, y actualmente no parece existir una razón cronológica o social para este 
comportamiento, aunque la falta de intervenciones arqueológicas no ayuda a su 
interpretación. Tan solo disponemos de un castro con AR negativa excavado en 
Sanabria, fuera del área de estudio. Se trata del castro de as Muradellas de Lubián que 
tiene una AR de -1’32 en el rango de 800 m. Como ya se señaló en el capítulo 3 los 
datos de la excavación mostraban una cronología algo más avanzada datándose entre los 




siglos IV-II a.C. aunque la datación radiocarbónica tiene bastante error. Partiendo de 
este dato se podría plantear que algunos de estos castros, a excepción de los situados en 
los Arribes por su particularidad geográfica, podrían tratarse de asentamientos un poco 
más avanzados cronológicamente y que se sitúan en puntos con peores condiciones de 
prominencia. Pese a ello no deja de ser una hipótesis que hay que tomar con cierta 
cautela y que debería ser demostrada con intervenciones arqueológicas. 
 
Fig. 100: situación de los castros de la tabla 27. De arriba abajo y de izquierda a derecha: Vila de Ala 
MO-47, Las Cercas ALI-69, Fragas de S. Cristovão MO-14, Alto de la Luz ALI-28, Peña del Castillo 
ALI-38 y Penha de Zava MO-20. 




Región Código Localidad Nombre Cota AR 800 
Aliste ALI-55 Rabanales Castro de la Luisa 770 -1’34 
Bragança BR-06 Outeiro 
Castro Mouro de 
Outeiro 635 -1’31 
Aliste ALI-72 
San Cristobal de 
Aliste El Castillón 800 -1’15 
Planalto mirandês VI-16 Vimioso Terronha de Vimioso 585 -1’15 
Planalto mirandês VI-03 Angueira Castro do Gago  700 -0’93 
Planalto mirandês MO-11 
Castelo Branco-
Estevais Castelinho 500 -0’87 
Planalto mirandês MO-15 Meirinhos Castelo do Reginal 350 -0’81 
Aliste ALI-36 Muga de Alba Las Tapias 700 -0’72 
Aliste ALI-52 Mellanes 
Castro de la 
Encarnación/ La 
Ermita 770 -0’59 
Bragança BR-11 S. Juliáo de Palácios Vinhais do Castro 620 -0’30 
Aliste ALI-50 Fradellos El Castro 749 -0’29 
Bragança VI-10 Carção Castro de Carção 510 -0’24 
Arribes MD-17 Picote 
Picóes do Diabo 
(Castro) 550 -0’19 
Aliste ALI-14 
Figueruela de 
Arriba Cueto de la Pilica 845 -0’12 
Arribes MD-12 
Vale de Águia-
Miranda do Douro 
Castrilhouço de Vale 
de Águia 650 -0’08 
Aliste ALI-18 Moldones El Castrillo 735 -0’05 
Arribes MD-09 Aldeia Nova S. João das Arribas 658 -0’01 




  Todos Aliste Planalto S. Culebra Arribes Bragança 
800 
Promedio 0’18 1’02 0’96 1’17 2’02 0’53 0’87 
Mínimo -1’04 -1’34 -1’34 -1’15 1’46 -0’19 -1’31 
Máximo 1’36 3’28 3’24 3’28 2’59 1’42 2’28 
Mediana 0’23 0’93 0’88 1’47 2’26 0’61 0’83 
2000 
Promedio -0’04 0’66 0’47 1’06 1’88 -0’02 0’50 
Mínimo -1’32 -1’64 -1’64 -1’53 1’28 -0’73 -1’17 
Máximo 1’79 4’46 3’51 4’46 2’85 0’85 1’90 
Mediana -0’27 0’49 0’27 0’74 1’65 -0’12 0’52 
5000 
Promedio -0’06 0’32 0’10 0’74 2’13 -0’57 0’11 
Mínimo -1’67 -1’78 -1’65 -1’71 1’26 -1’78 -1’76 
Máximo 1’68 4’44 4’44 4’44 3’64 0’63 2’11 
Mediana -0’05 0’18 -0’04 0’50 2’04 -0’68 0’09 
Tabla 29: resumen de los promedios, mínimos, máximos y medianas de las alturas relativas en los tres 
rangos de los castros y los asentamientos en abierto. 
 






Fig. 101: dispersión de castros con altura relativa negativa. 
 En el caso de los yacimientos en abierto de la Edad del Hierro los datos 
muestran una tendencia hacia valores más bajos que los castros, como se puede ver 
perfectamente en los promedios recogidos en la tabla 29. Como ya se indicó, las cotas 
absolutas no variaban mucho pero la menor AR muestra que la prominencia no parece 
ser un factor tenido en cuenta por este tipo de asentamiento 
  
4.3.2 Cuenca visual 
El estudio de la cuenca visual aporta diferentes tipos de información. Para cada 
yacimiento se puede analizar la información cuantitativa, esto es, la cantidad de terreno 
visible de cada asentamiento en los diferentes radios, o la información cualitativa, que 
consistiría en la forma que adopta esa cuenca visual, si es completa o parcial, y en este 
segundo caso si se enfoca a una zona o dirección concreta. Al mismo tiempo el estudio 




de la visibilidad sirve para analizar la intervisibilidad de los yacimientos coetáneos, y 
por lo tanto si pudo existir o no algún tipo de relación visual entre los mismos.  
Como se señaló en el apartado de metodología el análisis de las cuencas visuales 
se realizó sobre tres radios: 800, 2.000, 5.000. Cada una de las cuencas visuales 
representa un rango diferente. Así los 800 m se relaciona con el entorno directo del 
yacimiento mientras que la visibilidad de 2.000 m representa una media distancia y 
5.000 m correspondería a la larga distancia. También se ha realizado el cálculo de un 
cuarto rango, los 15.000 m, pero no se han analizado los datos. 
 
Diagrama 5: diagrama de cajas y bigotes de los porcentajes de la cuenca visual de 800 m.  
 
Diagrama 6: diagrama de cajas y bigotes de los porcentajes de la cuenca visual de 2.000 m. 





















Diagrama 7: diagrama de cajas y bigotes con el área de la cuenca visual de 5.000 m. 
  CV 800 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 44’07 45’36 13’30 88’52 
Aliste 46’95 48’28 15’04 75’31 
Arribes 36’86 39’41 13’30 64’28 
Planalto 43’99 37’34 18’57 88’52 
Culebras 55’02 54’36 42’57 66’58 
Bragança 38’58 38’00 23’45 53’69 
A. Abiertos 41,29 42’77 25’42 51’61 
   
  CV 2.000 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 42’21 34’71 6’48 95’44 
Aliste 42’35 34’50 6’48 93’95 
Arribes 30’28 27’31 13’55 63’65 
Planalto 46’22 38’06 8’38 95’44 
Culebras 64’26 64’93 50’48 75’15 
Bragança 35’49 33’94 9’84 65’15 
A. Abiertos 29,83 30’52 16’03 45’64 
  
 
  CV 5.000 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 20’97 14’42 1’35 81’68 
Aliste 19’82 14’01 1’78 81’68 
Arribes 10’49 7’06 2’24 26’53 
Planalto 23’31 16’83 1’35 62’68 
Culebras 46’26 44’25 25’87 78’03 
Bragança 15’44 13’62 2’02 34’63 
A. Abiertos 9,82 8’08 4’09 21’87 
Tabla 30: promedios, medianas, mínimos y máximos del porcentaje de tierra visible en los tres radios. 












  CV 800 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 138’37 142’42 41’75 277’94 
Aliste 147’41 151’59 47’23 236’48 
Arribes 115’73 123’75 41’75 201’85 
Planalto 138’12 117’24 58’31 277’94 
Culebras 172’77 170’69 133’68 209’07 
Bragança 121’14 119’31 73’62 168’60 
A. Abiertos 129’66 134’28 79’82 162’04 
   
  CV 2.000 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 530’16 436’01 81’38 1.198’71 
Aliste 531’97 433’31 81’38 1.180’06 
Arribes 380’26 342’96 170’22 799’41 
Planalto 580’51 478’08 105’25 1.198’71 
Culebras 807’12 815’47 634’07 943’93 
Bragança 445’81 426’27 123’54 818’24 
A. Abiertos 374’63 383’28 201’30 573’21 
  
 
  CV 5.000 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 1.646’09 1.131’69 105’86 6.411’52 
Aliste 1.555’60 1.099’53 139’63 6.411’52 
Arribes 823’72 5.53’95 175’90 2.082’28 
Planalto 1.830’21 1.321’10 105’86 4.920’72 
Culebras 3.631’39 3.473’66 2.030’84 6.125’28 
Bragança 1.212’38 1.069’50 158’45 2.718’20 
A. Abiertos 770’70 634’29 321’39 1.716’60 
Tabla 31: promedios, medianas, mínimos y máximos del total de tierra visible en los tres radios en 
hectáreas. 
La primera impresión que aportan los datos de los castros tanto en la tabla de 
cifras como en los diagramas de cajas y bigotes es la existencia en el rango de 800 m de 
una tendencia bastante homogénea en todas las áreas, esto es, el grueso de los datos se 
sitúan entre el 30% y el 50% de terreno visible, comportamiento que también se observa 
en el radio de 2.000 m. Por el contrario la situación varía en el tercer rango, el de los 
5.000 m, momento en el que los valores descienden drásticamente hacia la izquierda de 
la tabla y hacia valores de media de entre el 5% y el 25%. El comportamiento es 
bastante similar en todas las áreas salvo en el caso del grupo de la Sierra de la Culebra y 
los Arribes del Duero como se verá más adelante. Se debe destacar que en general existe 
una gran diferencia entre el promedio y la mediana, lo que indica que la distribución de 




datos es muy extrema. Esto se observa perfectamente en los castros de Aliste y Planalto 
Mirandês en los que a partir de los 2.000 m hay visibilidades por encima del 90% y por 
debajo del 10%. Al mismo tiempo tanto las cajas como los bigotes de los diagramas 
muestran un tamaño alargado por lo que no parece que en estas áreas exista una única 
pauta.  
Como señalaba, el comportamiento de los castros de la Sierra de la Culebra es 
muy diferente. En el rango de 800 m ya muestran una posición desplazada hacia la 
derecha de la tabla con respecto al resto, esto es, hacia los mayores valores, al mismo 
tiempo que no presenta grandes extremos sino que las cifras se encuentran bastante 
concentradas, lo que contrasta con el resto de áreas. Esta situación se refuerza al pasar a 
rangos superiores, así tanto en las cuencas visuales de 2.000 y 5.000 m los castros de la 
Sierra de la Culebra se mantienen en cifras elevadas, manteniendo una distribución 
concentrada también en el rango de 2.000 m.  
En el caso de los Arribes la mayor diferencia se produce al pasar a la cota de 
5.000 m donde pierden gran parte de cuenca visual, algo normal al encontrarse en una 
zona por lo general de menor altura que su entorno directo. Se trata de un 
comportamiento que coincide con la AR, por lo que, al igual que en el caso de la Sierra 
de la Culebra, la distribución de los datos no es muy extensa. 
En el caso de Aliste y el Planalto Mirandês no hay una única pauta sino que se 
pueden detectar diferentes estrategias. Así en su estudio C. Parcero muestra como al 
menos en el territorio directo (800 m) los castros disponen de un importante control 
visual, superando la gran mayoría las 100 hectáreas de terreno visible, y existiendo tan 
solo 10 casos de 95 castros analizados en los que la cuenca visual es inferior a esta cifra 
y de estos tan solo 5 casos (Coto dos Mouros, Os Castros 2, Cociñadoiro, Punta Roza y 
Santa Cristina) tienen una cuenca visual inferior a 50 hectáreas. Se trata de castros que 
presentan una baja visibilidad pero serían al mismo tiempo un grupo muy reducido. 
En el caso de estudio he preferido seleccionar aquellos castros que tuviesen en 
los tres rangos una cuenca visual reducida, obteniéndose un total de 11 casos. Como se 
puede ver se trata de castros que se sitúan en las diferentes áreas analizadas sin que haya 
una especial concentración, aunque como es lógico quedan exentos los castros de la 
Sierra de la Culebra. Pese a ello debo remarcar que la existencia de una baja visibilidad 




en términos de datos absolutos no debe interpretarse como una falta de control del 
terreno que rodea al yacimiento. 
Región Código Localidad Nombre CV 800 CV 2.000 CV 5.000 
Aliste ALI-18 Moldones El Castrillo 100,36 141,87 217,05 
Aliste ALI-55 Rabanales Castro de la Luisa 47,23 81,38 139,63 
Aliste ALI-71 
San Cristobal de 
Aliste El Castillón de la Jara 84,48 227,21 299,03 
Aliste ALI-72 
San Cristobal de 
Aliste El Castillón 98,97 144,76 188,60 
Aliste ALI-14 
Figueruela de 
Arriba Cueto de la Pilica 72,02 138,37 413,41 
Aliste MD-02 
Cércio-Duas 
Igrejas Castro de Cércio 99,93 277,43 466,10 
Arribes MD-10 
Miranda do 
Douro Raio 84,57 170,22 175,90 




Estevais Castelinho 75,80 160,05 260,86 
Bragança VI-10 Carção Castro de Carção 80,39 123,54 158,45 
Planalto 
mirandês VI-16 Vimioso Terronha de Vimioso 58,31 105,25 105,86 
Tabla 32: listado de castros con cuencas visuales bajas en los tres radios, en hectáreas. 




Constantim Alto de la Luz 221’94 1.006’06 3.318’97 
Aliste ALI-59 Abejera El Castro 222’56 1.148’48 4.880’58 
Aliste ALI-77 San Vitero El Castro 236’48 1.065’80 3.528’72 
Planalto 
mirandês MO-20 Mogadouro-Zava 
Penha de Zava. Cimo da 
Serra 277’94 1.198’71 3.167’20 
Aliste ALI-65 
Samir de los 




Figueira Fragas de S. Cristóvão 203’13 1.119’07 4.920’72 
Aliste ALI-69 
Palazuelo de las 
Cuevas Las Cercas 217’97 1.180’06 6.411’52 
Sierra 









Serra Alta. Castro de 
Santiago 108’43 819’36 4.405’46 
Tabla 33: listado de castros con cuencas visuales elevadas, en hectáreas. 
 De la misma forma existe un grupo de 10 castros que presentan una cuenca 
visual elevada en los tres radios analizados. Se trata de castros que se sitúan a lo largo 
del Planalto Mirandês y de Aliste, aunque también hay dos casos de castros de la Sierra 
de la Culebra. 




 De esta forma se puede destacar a grandes rasgos la existencia de al menos tres 
comportamientos en el caso de la visibilidad. Por un lado, el grueso de los castros 
dispone de una amplia visibilidad de su entorno más directo llegando a extenderse en la 
mayoría de los casos a los 2.000 m, pero esta visibilidad desciende de forma brusca al 
pasar a la larga distancia.  
 En el caso de los castros con baja visibilidad, se puede destacar que en todos los 
casos tienen AR negativa dentro del rango de 2.000 m, coincidiendo por lo tanto las dos 
variables y confirmando que en estos castros el control del territorio más directo no 
parece primar para estas poblaciones.  
 El tercer comportamiento sería el de aquellos castros que tienen una gran cuenca 
visual a larga distancia, esto es, más allá de los 5.000 m. De nuevo la coincidencia con 
el grupo de castros de mayor AR es bastante elevada, en todos los casos la AR del rango 
de 5.000 m es superior a 2, salvo en los casos del Castro de San Vitero y el Castro de 
Ferreras de Arriba que de todas formas son superiores a 1’5. Tan solo en el caso de la 
Armena de Samir de los Caños la AR es bastante más baja, no llegando a 0’5. De nuevo 
la dispersión de estos yacimientos es bastante irregular sin que exista una concentración 
clara, y aunque en este grupo tan solo haya dos castros de la Sierra de la Culebra de 
nuevo se debe destacar la enorme diferencia de todo el grupo de castros ubicados en 
este lugar, con una tendencia de cuenca visual mucho más elevada que el resto de 
castros. 
  
4.3.3 Las áreas de captación 
Al analizar los espacios accesibles desde los castros el primer dato que se puede 
estudiar es el tamaño de los mismos. Los yacimientos que se sitúan en espacios con una 
orografía más quebrada lógicamente tendrán más dificultad de acceder a su entorno 
directo disponiendo de un área más restringida que los yacimientos situados en áreas 
más llanas. 
Como se observa en el diagrama 8 y los datos de las tablas 34 y 35 el 
comportamiento general de los castros es bastante similar en todos los casos, existiendo 
además una gran semejanza entre el promedio y la mediana, por lo que, aunque la 
distribución es alargada, ésta es bastante homogénea. Por áreas se repiten las tendencias 




ya vistas, con los castros de Arribes y la Sierra de la Culebra con unas cifras muy 
homogéneas, mientras que en el caso del Planalto y Aliste tienen un comportamiento 
más dispar, con casos en ambos extremos. 
En el caso de los castros de los Arribes el porcentaje de área accesible es mucho 
menor que en el resto de casos, lo cual es lógico ya que los mismos Arribes están 
restringiendo el terreno accesible al entorno directo. Pero sin duda el comportamiento 
más interesante es el de los castros situados en la Sierra de la Culebra, no solo vuelve a 
presentar una gran homogeneidad, que en este caso ni siquiera el grupo de los Arribes 
tiene, sino que además dispone de un porcentaje de acceso a su entorno más elevado de 
lo que a priori podría parecer por la ubicación de estos asentamientos, e incluso el 
mínimo de área accesible desde estos castros es el más elevado de todas las áreas en los 
tres radios. 
 
Diagrama 8: diagrama de cajas y bigotes con los resultados en porcentaje de la accesibilidad por áreas en los 

















































  Acceso 15’ 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 103’74 104’13 9’99 310’23 
Aliste 129’64 123’55 55’30 287’23 
Arribes 87’98 89’29 9’99 182’43 
Planalto 132’93 122’23 19’62 310’23 
Culebras 102’65 100’66 75’78 142’67 
Bragança 104’87 91’53 51’84 219’15 
A. abiertos 238’51 251’81 112’64 306’54 
  
 
  Acceso 30’ 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 565’43 511’94 100’69 1.262’79 
Aliste 649’58 675’40 267’61 1.262’79 
Arribes 421’60 415’69 100’69 813’15 
Planalto 613’18 626’82 109’60 1.179’99 
Culebras 501’30 500’98 381’91 692’51 
Bragança 496’52 489’33 312’48 879’75 
A. abiertos 971’87 992’94 463’35 1.296’27 
  
 
  Acceso 45’ 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 1.440’32 1.352’98 220’73 2.929’77 
Aliste 1.649’18 1.720’03 858’57 2.929’77 
Arribes 1.073’53 1.051’83 220’73 1.967’49 
Planalto 1.514’56 1.514’49 367’88 2.603’70 
Culebras 1.361’58 1.309’61 1.080’63 1.775’95 
Bragança 1.296’52 1.280’70 896’04 1.97 1’99 
A. abiertos 2.223’84 2.327’63 1.136’69 2.971’44 
Tabla 34: resumen de datos de acceso por áreas en hectáreas. 
 
 En cuanto a los yacimientos en abierto presentan de nuevo un comportamiento 
diferente al de los castros, en este caso con una accesibilidad mucho más grande que el 
resto de yacimientos de la Edad del Hierro. En este caso los lugares buscados por estas 
poblaciones son áreas abiertas que permitan un fácil acceso al entorno directo 
disponiendo por lo tanto de un amplio porcentaje desde las primeras isócronas. 
 
 




  Acceso 15’ 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 14’68 14’74 1’41 43’91 
Aliste 18’35 17’49 7’83 40’66 
Arribes 12’45 12’64 1’41 25’82 
Planalto 18’81 17’30 2’78 43’91 
Culebras 14’53 14’25 10’73 20’19 
Bragança 14’84 12’96 7’34 31’02 
A. abiertos 33’76 35’64 15’94 43’39 
   
  Acceso 30’ 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 20’01 18’12 3’56 44’68 
Aliste 22’99 23’90 9’47 44’68 
Arribes 14’00 14’71 3’56 28’77 
Planalto 21’70 22’18 3’88 41’75 
Culebras 17’74 17’73 13’51 24’50 
Bragança 17’57 17’32 11’06 31’13 
A. abiertos 34’39 35’14 16’40 45’87 
  
 
  Acceso 45’ 
  Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Castros 
Todos 22’56 21’19 3’46 45’88 
Aliste 25’83 26’94 13’45 45’88 
Arribes 15’88 16’47 3’46 30’94 
Planalto 23’72 23’72 5’76 40’78 
Culebras 21’32 20’51 16’92 27’81 
Bragança 20’30 20’06 14’03 30’88 
A. abiertos 34’83 36’45 17’80 46’53 
Tabla 35: resumen de datos de acceso por áreas en porcentaje. 
 
4.3.4 Intervisibilidad y vecino más próximo 
 A partir del cálculo de la cuenca visual y de las isócronas se han podido analizar 
la intervisibilidad y la distancia entre los yacimientos de la Edad del Hierro 
observándose una serie de comportamientos bastante peculiares. En el caso de la Edad 
del Hierro se debe destacar que la tendencia de la gran mayoría de castros es el 
aislamiento visual y espacial, esto es, por lo general los castros no tienen intervisibilidad 
entre ellos y no hay una competencia por los espacios productivos.  




 En el caso de la intervisibilidad esto tan solo se rompe en una serie de casos 
concretos que se pueden a su vez diferenciar en dos grupos, por un lado el conjunto de 
castros situados en la Sierra de la Culebra y que presentan intervisibilidad entre ellos 
mismos y por lo general con más de un yacimiento, y un segundo grupo que lo 
formarían aquellos castros situados en el resto del territorio y que presentan 
intervisibilidad tan solo con un castro.  
 Este segundo grupo se puede ver en la tabla 36 y son un total de 9 casos en los 
que se produce intervisibilidad. Existen algunos casos más que no se han tenido en 
cuenta porque se encuentran a distancias que superan los 5 km de distancia por lo que la 
relación no es tan clara123. De los 9 casos documentados no todos presentan las mismas 
características, existiendo dos comportamientos. Por un lado castros con intervisibilidad 
y proximidad y sin ningún tipo de barrera física que los separe por lo que a esa conexión 
visual se le sumaría una distancia entre los mismos que en muchos casos es menor a 1 
hora y una posible competencia por las mismas áreas productivas. El mejor ejemplo lo 
representan los dos castros de Riomanzanas situados cada uno a ambos lados del valle 
del río Manzanas. Muy similar es el segundo caso entre los castros de Outeiro y 
Argoselo, aunque en este caso los castros se sitúan sobre unos arribes sobre el río Sabor, 
aunque ambos en la margen izquierda del río. El tercer caso sería el del castro de la 
Mazada y el Castillón, situados a menos 800 m. El cuarto caso, el de los castros de 
Angueira presenta características similares a los de Riomanzanas, aunque hay una 
mayor distancia entre ambos castros y la competencia por las mismas áreas de 
explotación no sería tan importante. El quinto caso de los castros de Abejera presenta 
más dudas, sobre todo porque el Castrico no se puede confirmar su cronología en la 
Edad del Hierro al presentar características que parecen casar con los castros romanos 
más que con los prerromanos. En el resto de casos se debe destacar que, aunque existe 
intervisibilidad y cierta proximidad, hay entre los castros alguna barrera física que en 
algunos casos es casi infranqueable por lo que no hay una competencia directa por los 
territorios de explotación. Es el caso de los castros de los Arribes del Duero o los 
castros situados entre el río Manzanas/Maças, entre Moldones y Vinhais do Castro, 
mientras que entre los castros de Figueira y Zava, situados ambos en dos extremos de 
una pequeña cordillera muy destacada en el paisaje, se encuentran separadas por un 
                                                 
123
 Incluso estos casos se reducen tan solo a 2. 




collado en la misma formación montañosa. Quizás en este grupo podría insertarse el 
caso de los castros de Angueira ya señalado. 
 Región Código Localidad Nombre Distancia 
1º Aliste ALI-22  Riomanzanas El Castro 1 km ALI-23 Alto de la Güerica 
2º Bragança BR-06 Outeiro Castro Mouro de Outeiro 1’7 km Vimioso VI-08 Argoselo S. Bartolomeu de Argoselo 
3º Aliste ALI-15 Gallegos del Campo La Mazada 800 m ALI-72 San Cristobal de Aliste El Castillón 
4º Vimioso VI-03 Angueira Castro do Gago 3 km VI-04 Quecolho 
5º Aliste ALI-60 Abejera El Castrico 480 m ALI-61 La Armena 
6º Aliste ALI-19 Moldones Ciridueña 1’6 km Bragança BR-11 Vinhais do Castro S. Julião de Palácios 
7º Planalto MO-14 Figueira Fragas de S. Cristovão 2’3 km MO-20 Zava Penha de Zava 
8º Arribes SAY-22 Villardiegua de la Ribera Peña Redonda 1’6 km MD-09 Aldeia Nova São João das Arribes 
9º Arribes SAY-19 Fariza El Castillo 726 m MD-16 Picote Cigaduenha 
Tabla 36: castros con intervisibilidad en el área de estudio. 
 Por el contrario el proceso que se documenta en la Sierra de la Culebra es 
completamente diferente, existiendo una serie de casos en los que hay intervisibilidad, 
en la mayoría de los casos a distancias menores de 5 km. Esto se observa muy bien en la 
tabla 36 y en la figura 102. Tan solo los tres castros más extremos, El Castillo de 
Ferreras de Abajo, El Castillo de Cabañas de Aliste y Peña del Castillo en Boya no 
tienen una intervisibilidad tan clara con el resto de castros de esta zona, por lo que o 
bien se trataba de poblaciones algo independientes o bien podrían existir otros castros 
en zonas intermedias que no han sido todavía documentados. En general. Se debe tener 
en cuenta que estos castros disponen además de visibilidad con otros castros situados en 
el valle de Aliste, pero no se han introducido en la tabla ya que no se trata del mismo 
tipo de yacimientos. La visibilidad de los castros de la Sierra de la Culebra es muy 
elevada, por lo que disponen de amplias cuencas visuales que sumadas llegan a 











Abajo Ferreras de Arriba Boya Cabañas de Aliste 
ALI-04 ALI-06 ALI-07 ALI-08 ALI-09 ALI-38 ALI-62 ALI-64 




Castillo El Castillo 
Peña 
Quebrada 
Vis. Dist. Vis. Dist. Vis. Dist. Vis. Dist. Vis. Dist. Vis. Dist. Vis. Dist. Vis. Dist. 
ALI-04 
    Parcial > 5km NO   NO   NO   NO   NO   NO   
ALI-06 Parcial > 5km     SÍ 4 km SÍ > 5km SÍ >5km SÍ >5km NO   NO   
ALI-07 NO   SÍ 4 km     SÍ 2'3 km SÍ 3 km NO   NO   SÍ 2'3 km 
ALI-08 NO   SÍ > 5km SÍ 2'3 km     SÍ 1 km NO   NO   SÍ 3'7 km 
ALI-09 NO   SÍ > 5km SÍ 3 km SÍ 1 km     NO   NO   NO   
ALI-38 NO   SÍ > 5km NO   NO   NO       NO   NO   
ALI-62 NO   NO   NO 
  
NO   NO   NO       NO 
ALI-64 NO   NO   SÍ 2'3 km SÍ 3'7 km NO   NO   NO     
Tabla 37: intervisibilidad de los castros de la Sierra de la Culebra. Se ha incluido el caso del Castro de 
Ferreras de Arriba, que, pese a no estar estrictamente en la Sierra de la Culebra. 
 
Fig. 102: castros de la Sierra de la Culebra e intervisibilidades. 
 A partir de estos datos se puede plantear la existencia de al menos dos 
comportamientos. Por un lado el grueso de los castros busca una independencia visual 
con el resto de yacimientos vecinos. Esto tan solo se rompe en una serie de casos 
concretos y a falta de excavaciones que lo confirmen, podría tratarse de ocupaciones no 
coetáneas (Esparza 2009). El segundo comportamiento es el que se documenta en la 




Sierra de la Culebra, en el que los castros disponen de intervisibilidad entre varios 
casos, a lo que se suma una amplia cuenca visual, por lo que es posible que existiese 
una relación entre estas comunidades y un control visual de los valles. Todo esto parece 
confirmar la hipótesis, ya recogida en varios puntos, que plantea que estos castros son 
una respuesta a la presión de conquista romana, fundándose en un momento final de la 
Edad del Hierro. 
 
Fig. 103: visibilidad combinada de los castros de la Sierra de la Culebra. Se observa perfectamente que 
entre todos se domina gran parte del valle del Tera al norte, y del Aliste al sur. 
 Promedio de Nº yacimientos Promedio de distancia de vecino más próximo 
5 km 10 km 1º 2º 3º 
Todos 1’80 5’60 3’4 km 5’4 km 6’5 km 
Aliste 1’97 6’92 3’2 km 5’1 km 6’1 km 
Arribes 1’77 4’69 3’9 km 5’3 km 6’5 km 
Planalto 1’26 3’83 3’9 km 6’5 km 7’9 km 
S. Culebra 2’11 5’44 3’3 km 4’8 km 6’1 km 
Tabla 38: promedios del número de yacimientos y promedio de las distancias de los vecinos más 
próximos de los castros de la Edad del Hierro. 
 En cuanto a las distancias entre los castros y el número de yacimientos existentes 
en su entorno el comportamiento general es que dentro de los primeros 5 km hay una 
media de 1’8 individuos, aunque existe una cierta variación entre las diferentes áreas y 
así en el caso del Planalto sería 1’26, mientras que en la Sierra de la Culebra aumenta 




hasta los 2’11. La mayor diferencia la encontramos en los 10 km donde tenemos casi 7 
castros en Aliste a los menos de 4 del Planalto.  
 La distancia media entre un castro y su primer vecino se sitúa en los 3’4 km, 
pasando el segundo a 5’4 km y el tercero a 6’5 km. Por áreas el Planalto es la zona 
donde mayor distancia existe entre los castros, mientras que el resto de áreas presenta 
cifras bastante similares y cercanas a la media de todos los castros. 
 
4.3.5 Tamaño 
 Una de las variables que se suele tener en cuenta para el estudio de los 
yacimientos es su tamaño. Como se señaló para medir los yacimientos del área de 
estudio se empleó la herramienta de área del visor Sigpac por lo que los castros 
portugueses no han podido ser medidos. Tampoco se ha tenido en cuenta los datos de 
los asentamientos en abierto debido a que el tamaño de los mismos es muy difícil de 
definir, al no existir elementos que delimiten a los mismos. En este caso se dispone de 
un total de 47 yacimientos medidos, aunque 9 de ellos pertenecerían al grupo de la 
Sierra de la Culebra, castros que también en este caso se comportan de forma diferente.  
 De los 39 castros de Aliste la media del tamaño es de 1’42 ha mientras que el 
tamaño habitable se reduce a solo 1’31, esto es, de media el espacio no habitable de 
cada castro es aproximadamente de solo un 8%124. Pero en este caso los promedios 
difieren mucho de las medianas lo que indica que la distribución de los tamaños es 
bastante desigual. Así la mediana del tamaño se encuentra en 1’09 ha y el tamaño 
habitable es de 1’01. Si se observa la distribución se confirma que la gran mayoría de 
los castros tienen un tamaño de entre 0’5 y 1’5 ha, 26 de los 38 casos, pero existen otras 
15 casos por encima de esta cifra que aumenta el promedio125.  
                                                 
124
 En el caso de estudio el espacio del castro es el interior de las murallas, no se ha tenido en cuenta el 
espacio que añadirían los sistemas defensivos por lo que es normal que la diferencia entre el tamaño del 
castro y el tamaño habitable sea tan bajo. 
125
 Uno de los castros más grandes, el castro de Santiago de Villalcampo, presentan dudas sobre el 
tamaño, que se ha establecido en 3 ha a partir de las medidas que aporta G. Gómez Moreno. 





Histograma 3: dispersión de los castros de Aliste por su tamaño y tamaño habitable. 
 En el caso de la Sierra de la Culebra los 9 yacimientos presentan unos tamaños 
muy superiores con una media de 2’80 ha, aunque en este caso el promedio del espacio 
habitable se reduce a 1’79 ha, esto es el 35% del espacio delimitado no se puede habitar. 
En todos los casos menos en La Lleira se supera la hectárea de tamaño. La mediana no 
tiene una desviación tan grande como en el caso de los castros alistanos, aunque esto se 
debe a que la dispersión de los pocos casos documentados es bastante homogénea.  
 



































Código Nombre Localidad Municipio Superficie S. habitable 
ALI-18 Ciridueña Moldones Figueruela de Arriba 0’35 0’30 
ALI-59 El Castro Abejera Riofrío de Aliste 0’48 0’33 
ALI-72 El Castillón San Cristobal de Aliste San Vitero 0’51 0’43 
ALI-19 El Castrillo Moldones Figueruela de Arriba 0’44 0’44 
ALI-10 Peña del Castro Escober de Tabara Ferreruela de Tabara 1’00 0’56 
ALI-23 Alto de la Güerica Riomanzanas Figueruela de Arriba 0’62 0’62 
ALI-14 Cueto de la Pilica Figueruela de Arriba Figueruela de Arriba 0’65 0’65 
ALI-36 Las Tapias Muga de Alba Losacino 0’89 0’66 
ALI-41 El Castrico Mahide Mahide 0’72 0’72 
ALI-24 Majada Pequeña Villarino de Manzanas Figueruela de Arriba 0’89 0’72 
ALI-32 El Castro Tolilla Gallegos del Río 0’79 0’73 
sn El Castillón Ricobayo Muelas del Pan 0’75 0’75 
ALI-22 El Castro Riomanzanas Figueruela de Arriba 0’76 0’76 
ALI-48 La Ciguadueña Pino del Oro Pino del Oro 1’08 0’78 
ALI-43 El Castro Pobladura de Aliste Mahide 0’86 0’86 
ALI-73 La Chanera San Cristobal de Aliste San Vitero 0’87 0’87 
ALI-11 El Castro Figueruela de Abajo Figueruela de Arriba 0’90 0’88 
ALI-01 Castro del tesoro/La Atalaya Alcañices Alcañices 0’95 0’95 
ALI-02 Pico de la Almena Vivinera Alcañices 1’10 1’00 
ALI-33 El Castillo. Las Torres Castillo de Alba Losacino 1’02 1’02 
ALI-71 El Castillón de la Jara San Cristobal de Aliste San Vitero 1’10 1’04 
ALI-50 El Castro Fradellos Rabanales 1’16 1’10 
ALI-47 Teso de San Martín Manzanal del Barco Manzanal del Barco 1’13 1’13 
ALI-65 La Armena Samir de los Caños Samir de los Caños 1’13 1’13 
ALI-25 Los Castros Castro de Alcañices Fonfría 1’53 1’22 
ALI-29 El Castro Domez Gallegos del Río 1’22 1’22 
ALI-55 Castro de la Luisa Rabanales Rabanales 1’40 1’30 
ALI-78 La Cerca Nuez de Aliste Trabazos 1’36 1’36 
ALI-03 Peñas Coronas Carbajales de Alba Carbajales de Alba 1’50 1’50 
ALI-85 La Almena Viñas Viñas 1’50 1’50 
ALI-37 El Castro Vide de Alba Losacino 1’65 1’65 
ALI-69 Las Cercas Palazuelo de las Cuevas San Vicente de la Cabeza 3’00 1’90 
ALI-28 Alto de la Luz Moveros-Constantim Fonfría 2’38 2’38 
ALI-83 Monte de Santiago Villalcampo Villalcampo 3’00 3’00 
ALI-57 El Cerco Sejas de Aliste Rabano de Aliste 3’17 3’17 
ALI-52 
Castro de la Encarnación/ La 
Ermita Mellanes Rabanales 3’38 3’38 
ALI-77 El Castro San Vitero San Vitero 3’80 3’80 











    Media 1’42 1’31 
 
  Mediana 1’09 1’01 
Tabla 39: listado de castros de Aliste, sus tamaños totales y habitables. 




Código Nombre Localidad Municipio Superficie S. habitable 
ALI-38 Peña del Castillo Boya Mahide 5’20 3’13 
ALI-62 El Castillo Cabañas de Aliste Riofrío de Aliste 3’00 1’55 
ALI-04 El Castillo Ferreras de Abajo Ferreras de Abajo 1’70 1’70 
ALI-07 La Lleira Ferreras de Arriba Ferreras de Arriba 0’75 0’45 
ALI-08 Peña Valdemera Ferreras de Arriba Ferreras de Arriba 3’38 1’99 
ALI-09 
Castillan. Piñeo del 
Castellán. Ferreras de Arriba Ferreras de Arriba 3’50 2’80 
ALI-05 Corral de Moros Ferreras de Abajo Litos 2’40 1’55 
ALI-64 Peña Quebrada Sarracín de Aliste Riofrío de Aliste 2’24 1’31 
Sn Corral de Moros Tábara Tábara 3’03 1’65 
   
 
  
Total 25’19 16’12 
   
 
 64% 
Media 2’80 1’79 
Mediana 3’00 1’65 
Tabla 40: listado de castros de la Sierra de la Culebra, sus tamaños totales y habitables. 
 Las diferencias entre ambos tipos de castros se pueden ver perfectamente en las 
líneas de tendencia de los histogramas 5 y 6, ambos tienen un comportamiento normal, 
esto es formando una campana, pero en el caso de los castros de la Sierra de la Culebra, 
ésta se encuentra desplazado hacia valores mayores. 
 Lo último que se puede destacar es que el tamaño habitable de los castros de la 
Sierra de la Culebra es una cuarta parte de los 48 castros, esto es, en este pequeño grupo 
podría concentrarse una cuarta parte de la población de Aliste si todos los castros 
estuvieran en activo en el mismo momento. 
 























Histograma 6: líneas de tendencia del tamaño habitable de los castros de Aliste y de la Sierra de la 
Culebra. 
  
4.3.6 Características de la ocupación de la Edad del Hierro 
 Los datos analizados sobre la ocupación de la Edad del Hierro muestra la 
existencia de una serie de tendencias generales en cuanto al comportamiento de los 
castros, aunque existen también una serie de variaciones dependiendo de la zona 
analizada. La ocupación difiere mucho de los asentamientos en abierto adscritos a la 
Edad del Hierro, aunque siempre se debe tener en cuenta que el número de yacimientos 
de este segundo grupo es muy escaso y concentrado en Aliste, pero que sirve de 
contrapunto entre los dos modelos que pudieron existir en la Edad del Hierro. 
 Así, los datos disponibles sobre los asentamientos en abierto deben tomarse con 
cautela por el escaso número de yacimientos de esta naturaleza y la existencia de una 
cierta variabilidad en las cifras obtenidas para los mismos. Al encontrarse en su mayoría 
en Aliste es mejor analizar su comportamiento en relación a los castros situados en esta 
comarca. 
 Entre las características de este tipo de ocupación se debe señalar que mientras 
que la cota absoluta de estos yacimientos no parece ser una variable importante, siendo 
























diferencia con la prominencia de los castros, siendo ésta mucho menor y situándose por 
debajo de la mayoría de los castros. En cuanto a la cuenca visual también se encuentra 
por debajo de la tendencia general de los castros, aunque esto se observa principalmente 
a partir del rango de 2.000 m, a partir del cual el promedio se encuentra más del 10% 
por debajo de las cuencas visuales de los castros de Aliste. Por el contrario es en las 
áreas de captación cuando se invierte la situación y los asentamientos en abierto 
presentan una mayor accesibilidad que los castros alistanos. A grandes rasgos, los en los 
asentamientos en abierto adscritos a la Edad del Hierro no parecen primar factores de 
localización que busquen el control y aislamiento que sí existe en los castros.  
 En el caso de los castros los datos muestran unos comportamientos generales 
pero existen diferentes matices dependiendo de las áreas geográficas establecidas. Por 
un lado el Planalto Mirandês y Aliste tienen un comportamiento idéntico en todos los 
aspectos: tamaño, visibilidad, acceso y altura relativa. La principal diferencia entre estas 
dos áreas se encontraba en la dispersión de los castros existiendo una mayor proximidad 
entre los castros alistanos que entre los portugueses. Esto se debe a la propia 
geomorfología del Planalto Mirandês que, como ya se señaló, se trata de una 
penillanura con algunas formaciones montañosas dispersas en su interior y rodeada de 
perfiles más quebrados, donde se concentra la ocupación castreña. En el caso de los 
Arribes del Duero la ocupación castreña presenta una gran homogeneidad en cuanto a la 
prominencia, cuenca visual y áreas de captación, pero presenta las mismas cifras de 
tamaño, o intervisibilidad que los castros de Aliste y Planalto. Por el contrario el 
conjunto de castros de la Sierra de la Culebra dispone de una serie de características 
propias, y sobre todo una gran homogeneidad frente al resto de castros analizados, 
aunque sobre este grupo volveré más adelante. 
 Como rasgos generales se puede señalar que los castros zamoranos y 
trasmontanos buscan una independencia espacial y visual, controlando el territorio 
circundante al castro y significándose en el mismo. Ese espacio directo se encuentra por 
debajo de los 2.000 m de radio, distancia a partir de la cual el castro pierde prominencia 
y control visual. Al mismo tiempo los castros se sitúan a una media de más de 3 km de 
distancia entre sí, existiendo muy pocos casos en los que los castros compiten por un 
mismo espacio productivo o disponen de intervisibilidad. El espacio productivo 
disponible, menor al de los asentamientos en abierto o los yacimientos romanos, no es 
en ningún caso insuficiente, tal y como se explicará de forma más extensa en el capítulo 




5, disponiendo en la mayoría de los casos de terrenos más que suficientes para el 
mantenimiento de la comunidad en los primeros 30 minutos de radio del castro, y por lo 
tanto no entrando en conflicto con las áreas de explotación de los castros más cercanos. 
Como se señaló existen algunos yacimientos que se salen de la norma y presentan 
comportamientos que se pueden definir como anómalos. Se trata de dos grupos 
diferentes, por un lado un conjunto de castros que no se significan en su entorno directo, 
disponen de una escasa cuenca visual y de una baja prominencia, aunque ni su 
dispersión ni la información arqueológica permite aportar una mejor lectura sobre este 
tipo de ocupación y si las diferencias respecto al resto de castros son o no significativas 
de una diferencia social o cronológica, diferencias que tan solo podrán confirmarse con 
la realización de intervenciones arqueológicas. El segundo grupo que presentaba un 
comportamiento diferente era un conjunto de castros que se significaban de forma clara 
en su territorio y presentaban un control visual más allá de su entorno directo. De nuevo 
la falta de una información arqueológica más clara dificulta su interpretación. Frente a 
estos comportamientos se debe destacar de forma clara al conjunto de la Sierra de la 
Culebra, que como se ha visto en las diferentes variables presenta un comportamiento 
diferente al conjunto de castros. Así el primer elemento característico es el enorme 
tamaño del espacio delimitado por el sistema defensivo, superando las 2 ha en casi 
todos los casos salvo en La Lleira de Ferreras de Arriba. A esto se suma la existencia en 
la mayoría de los casos de intervisibilidad con uno o más castros. También disponen de 
una gran prominencia, y una extensa cuenca visual que les permite controlar gran parte 
de los valles al norte y sur de la Sierra. Al mismo tiempo se debe destacar que se 
localizan en puntos de paso o en sus proximidades, lo que les aporta una mayor función 
estratégica. Estos yacimientos deben vincularse con la última etapa de la Edad del 
Hierro, momento en el que la presencia romana debió provocar que algunas de las 
comunidades castreñas ocupasen la Sierra de la Culebra y algunas estribaciones 
montañosas. La datación de estos castros se ha establecido por la similitud con el castro 
de Las Labradas de Arrabalde, datado en el siglo I a.C. Es muy posible que este proceso 
no se limitase a la Sierra de la Culebra y las estribaciones del sur de los Montes de León 
sino que también se debió producir en el territorio trasmontano, por lo que es posible 
que algunos de los castros con mayor visibilidad y prominencia detectados puedan 
pertenecer también a este momento, como pudo ocurrir con los castros de Zava y 
Figueira, situados ambos en una estribación montañosa al suroeste de Mogadouro y 
controlando el collado que atraviesa dicha montaña, o el Castro de Santiago, en Vila de 




Ala. Pero de nuevo la falta de intervenciones arqueológicas dificulta una mejor 
interpretación sobre estos castros. 
 A grandes rasgos se debe destacar que en la Edad del Hierro existen dos 
modelos de ocupación, uno el de asentamientos en abierto, todavía poco definido, pero 
que debe vincularse a la ocupación en abierto de Soto de Medinilla predominante en el 
territorio zamorano oriental y en gran parte de las provincias castellanoleonesas. Esta 
ocupación en abierto debió ser previa a la ocupación castreña, con la cual no parece 
tener una relación directa. La ocupación castreña será el modelo predominante de la 
Edad del Hierro, y sobre todo es un fenómeno que debe vincularse a la II Edad del 
Hierro, momento en el que se generalizó, ya que, aunque algunos castros pueden hundir 
sus raíces en momentos previos al siglo VI a.C., en todos los casos excavados se ha 
confirmado la continuidad durante toda la Edad del Hierro de este tipo de ocupación. Al 
mismo tiempo los castros presentan un comportamiento bastante similar, aunque con 
algunas pequeñas anomalías, que parecen mostrar la existencia de una serie de pequeñas 
comunidades con una tendencia autárquica e independiente. Esta situación no se cumple 
en el caso de los castros de la Sierra de la Culebra que parecen aglutinar a una gran 
cantidad de población y en la que los castros muestran una interrelación y la búsqueda 
de un control a larga distancia. 
 
4.4 La época romana 
 
4.4.1 La altura absoluta y la prominencia 
 
- Altura absoluta 
 En el caso de los yacimientos romanos la primera variable, la altura absoluta, 
presenta cifras mucho más dispares que las de los castros de la Edad del Hierro, aunque 
en ningún caso se superan los 950 m de altura en la zona de estudio. El yacimiento con 
menor cota es Foz da Ribeira da Poio, en Brunhoso a 210 m, situado junto al río Sabor, 
en las proximidades de un vado, mientras que el yacimiento de mayor altura es Serra 
Alta o Castro de Santiago en Vila de Ala a 929 m, un castro romanizado situado en uno 
de los crestones que se encuentran en el Planalto. Así aunque la media se encuentre en 
los 712 m de altura, un poco por debajo de los castros de la Edad del Hierro, como se ve 




en el histograma 7, la distribución tiene una tendencia con una mayor irregularidad, con 
una tendencia hacia los valores inferiores y una concentración entre los 650 y 800 m. 
 
Histograma 7: distribución de las alturas de los yacimientos romanos. 
 
 Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Todos 
Todos 712’40 728 210 960 
Aliste 803’73 820 580 929 
Arribes 642’63 648 550 715 
Planalto 636’73 663’5 210 960 
Sayago 776’94 780 730 820 
C. Romanizados 
Todos 727’61 714’5 630 960 
Aliste 761’57 770 690 862 
Planalto 748’50 727 630 960 
Arribes 668’00 663 638 715 
C. Romanos 
Todos 762’29 780’5 536 929 
Aliste 820’13 851’5 650 929 
Planalto 656’14 650 536 874 
A. Rurales 
Todos 692’79 721 210 910 
Aliste 806’07 822’5 580 910 
Planalto 622’51 660 210 770 
Sayago 776’94 660 730 820 













Diagrama 9: alturas absolutas de los yacimientos romanos por áreas. 
 Pero la gran variación existente entre las cotas se debe a algunos yacimientos 
situados en el Planalto Mirandês, que como se indicó debido a sus características 
físicas, es una región que presenta en su parte meridional una gran diferencia de cotas 
absolutas con el resto del territorio estudiado. Así en el diagrama 9 se observa como en 
las cuatro áreas los datos se concentran siempre por encima de los 600 m. Si se 
comparan los datos de cotas absolutas de los castros de la Edad del Hierro y de los 
asentamientos romanos (diagramas 2 y 9), se observa que no existe una enorme 
variación entre las cotas absolutas entre ambos momentos, salvo en el caso del grupo de 
la Sierra de la Culebra, que, como ya se vio, presenta unas cotas en todos los casos por 
encima de los 1.000 m, altura que en ningún caso se alcanza en los yacimientos de 
época romana126. La cota absoluta no parece por lo tanto un factor definitivo para la 
ubicación de los yacimientos, como ya se vio en el caso de los castros de la Edad del 
Hierro y que se confirma con los datos de época romana. 
 
- Altura relativa 
 Si se analizan los datos de la AR el primer elemento que se puede destacar es la 
existencia de una gran paridad entre las alturas positivas y negativas en todas las áreas, 
esto es, a diferencia de lo que ocurría en el caso de los castros, donde primaban las AR 
positivas sobre todo en los primeros radios, en los yacimientos romanos las AR positivas 
y negativas se encuentran en cifras bastante similares. Así en el primer radio de 800 m 
                                                 
126
 Se debe tener en cuenta que en otras áreas los yacimientos romanos pueden alcanzar y superar las 
cotas de los 1.000 m, como se puede ver perfectamente en los estudios de la CND de Almudena Orejas 
(1992) o de las cuencas del Cabrera y el Eria (Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1988). 










más del 40% de los yacimientos tienen AR negativa, aumentando estos conforme 
pasamos a los radios superiores, llegando cerca del 50%, cifras muy superiores a los 
castros. La distribución es también interesante ya que muestra que los datos se 
concentran en el entorno del 0 en los tres radios, por lo que la altura relativa no parece 
un factor predominante al analizar el conjunto de los yacimientos romanos por las 
diferentes áreas. 
  Todos Aliste Arribes Planalto Sayago 
800 
Promedio 0’34 0’80 0’53 0’22 -0’31 
Mínimo -2’62 -1’70 -0’16 -1’65 -2’62 
Máximo 2’90 2’90 1’15 2’74 1’11 
Mediana 0’22 0’70 0’57 -0’01 -0’23 
2000 
Promedio 0’16 0’50 -0’11 0’16 -0’46 
Mínimo -2’07 -1’86 -0’95 -1’54 -2’07 
Máximo 4’46 2’35 0’85 4’46 0’76 
Mediana 0’04 0’27 -0’20 0’20 -0’40 
5000 
Promedio 0’05 0’19 -0’58 0’11 -0’19 
Mínimo -2’35 -2’07 -1’37 -2’35 -1’07 
Máximo 4’44 1’91 0’63 4’44 1’26 
Mediana 0’04 0’06 -0’68 0’13 -0’21 
Tabla 42: resumen de los promedios, mínimos, máximos y medianas de las alturas relativas en los tres 
rangos de los yacimientos romanos por áreas. 
 








































































800 m 2.000 m 5.000 m 
 Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos 
Todos 68 49 62 55 60 57 
Aliste 28 9 25 12 20 17 
Arribes 6 2 4 4 2 6 
Planalto 26  26 29 23 31 21 
Sayago 6 11 3 14 5 12 
Tabla 43: número total de yacimientos con altura relativa positiva y negativa por áreas. 
 
 























































































































































































Diagrama 11: distribución de las alturas relativas por áreas y radios. 
  
C. Romanizados Castros romanos A. Abiertos 
  Todos Aliste Arribes Planalto Todos Aliste Planalto Todos Aliste Planalto Sayago 
800 
Promedio 1’08 1’19 0’72 1’85 1’18 1’25 0’89 -0’10 0’09 -0’06 -0’34 
Mínimo -0’01 0’22 -0’01 0’35 -0’87 -0’40 -0’87 -2’62 -1’70 -1’65 -2’62 
Máximo 2’74 2’66 1’15 2’74 2’90 2’90 2’11 2’12 2’12 2’12 1’11 
Mediana 0’89 0’93 0’90 2’16 1’50 1’34 1’41 -0’16 -0’02 0’64 -0’23 
2.000 
Promedio 0’65 0’48 -0’11 1’89 0’79 0’92 0’50 -0’16 0’04 -0’07 -0’46 
Mínimo -0’70 -0’48 -0’70 0’25 -1’01 -1’01 -0’81 -2’07 -1’86 -1’54 -2’07 
Máximo 4’46 2’35 0’85 4’46 2’22 2’22 1’81 1’39 1’29 1’39 0’76 
Mediana 0’27 0’27 0’10 1’42 1’14 1’29 0’81 -0’13 -0’02 0’11 -0’40 
5.000 
Promedio 0’13 -0’23 -0’40 1’62 0’48 0’53 0’39 -0’11 0’02 -0’09 -0’19 
Mínimo -1’37 -1’07 -1’37 0’18 -1’54 -1’54 -0’69 -2’35 -2’07 -2’35 -1’07 
Máximo 4’44 0’25 0’63 4’44 1’91 1’91 1’43 1’38 1’38 0’90 1’26 
Mediana 0’18 0’04 -0’33 0’94 0’69 0’55 0’69 -0’03 -0’16 0’08 -0’21 
Tabla 44: resumen de los promedios, mínimos, máximos y medianas de las alturas relativas en los tres 
rangos de los castros romanos, castros romanizados y los asentamientos en abierto. 
800 m 2.000 m 5.000 m 
 Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos 
Todos 68 49 62 55 60 57 
C. romanos 19  5 17 6 15 9 
C. romanizados 17 1 15 4 8 11 
A. abierto 32 43 31 44 35 40 
Tabla 45: número total de yacimientos con altura relativa positiva y negativa por tipos. 





 Diagrama 12: porcentaje de las alturas positivas y negativas de los yacimientos romanos por tipos y 
radios. 
 
Diagrama 13: distribución de las alturas relativas por tipos y radios. 
 Pero esta situación cambia cuando se analizan los datos por tipos de 
yacimientos, mostrando la existencia de claras diferencias entre los asentamientos en 
abierto y los castros romanos y romanizados. En la tabla 45 y los diagramas 12 y 13 se 






















































































positivos, e incluso la mediana se encuentra en los radios de 800 y 2.000 m muy cerca 
del 1, e incluso en el caso de los castros romanos lo supera en el radio de 800 m.  
 Así, para época romana la AR de los asentamientos en abierto no parece un 
factor importante pero sí que lo es en el caso de los castros romanos, los cuales buscan 
también una significación en el territorio y en su entorno más cercano, al igual que 
ocurría en el caso de los castros de la Edad del Hierro. 
 
4.4.2 Cuenca visual 
 En el caso de las cuencas visuales de los yacimientos romanos de nuevo se 
observa que por áreas las tendencias de los yacimientos romanos son bastante similares, 
sin que se observe un comportamiento claramente diferenciado. Tan solo en el caso de 
los yacimientos situados en los Arribes del Duero y en Sayago se puede ver que el 
comportamiento sería bastante homogéneo, con cajas y bigotes cortos, sobre todo a 
partir de los 2.000 m. Por el contrario Aliste y Planalto, que tienen un comportamiento 
bastante similar, muestra la existencia de casos muy diversos creando tanto cajas y 
bigotes mucho más alargados. 
 Si analizamos los yacimientos por los tipos morfológicos se vuelve a documenta 
la existencia de diferencias entre los yacimientos en abierto, los castros romanizados y 
los castros romanos en los tres rangos. En el caso de los asentamientos en abierto la 
tendencia siempre es de menor cuenca visual frente a los otros dos grupos cuya 
visibilidad es mucho mayor, sobre todo en el caso de los castros romanos, superando 
por lo tanto a los castros romanizados. 
 
Diagrama 14: cuencas visuales en el radio de 800 m de los yacimientos romanos. 












Diagrama 15: cuencas visuales en el radio de 2.000 m de los yacimientos romanos. 
 
Diagrama 16: cuencas visuales en el radio de 5.000 m de los yacimientos romanos. 
 
Diagrama 17: cuencas visuales de los diferentes tipos de yacimientos romanos. 










































Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Áreas 
Todos 41’27 39’81 12’34 73’56 
Aliste 45’23 46’66 12’34 68’47 
Arribes 36’32 38’91 18’64 54’16 
Planalto 35’32 34’42 13’94 73’56 
Sayago 52’39 51’26 25’18 70’26 
Tipos 
C. Romanizados 46’84 45’59 18’64 69’58 
A. Rurales 37’54 36’96 12’34 84’63 




Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Áreas 
Todos 32’89 31’19 4’21 85’48 
Aliste 38’07 36’81 5’96 85’48 
Arribes 31’64 30’22 20’75 44’55 
Planalto 29’42 26’58 4’21 76’87 
Sayago 32’96 28’91 20’75 52’52 
Tipos 
C. Romanizados 39’45 33’17 12’90 76’67 
A. Rurales 27’56 27’28 4’21 52’52 




Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Áreas 
Todos 13’76 10’47 2’27 56’12 
Aliste 16’95 11’77 2’45 50’07 
Arribes 10’99 9’66 6’24 21’42 
Planalto 13’00 9’13 2’27 56’12 
Sayago 10’51 10’38 6’65 20’85 
Tipos 
C. Romanizados 18’48 12’14 6’06 56’12 
A. Rurales 10’21 8’34 2’30 35’30 
C. Romanos 20’88 19’22 2’27 46’44 
Tabla 46: promedio, mediana, mínimo y máximo de las cuencas visuales por porcentaje de los 
yacimientos romanos. 
 
4.4.3 Las áreas de captación 
 En cuanto a la accesibilidad de los yacimientos romanos se trata del rasgo más 
característico y que lo diferencia principalmente de la ocupación de la Edad del Hierro. 
Así por lo general en época romana los yacimientos se sitúan en lugares con una mayor 
cantidad de terreno accesible en los tres radios estudiados.  





 Diagrama 18: accesibilidad en porcentaje de los yacimientos romanos en los radios de 15’, 30’ y 
45’ por áreas. 
 
Diagrama 19: accesibilidad en porcentaje de los yacimientos romanos en los radios de 15’, 30’ y 45’ por 
tipos. 
 En este caso también hay una diferencia entre las áreas analizadas, rompiendo la 
tendencia que se observaba en el resto de variables analizadas. Así los yacimientos de 
Sayago disponen de una accesibilidad elevadísima, siempre por encima del 40% del 
territorio, encontrándose la mediana y el promedio por encima del 50% en los tres 
radios. En el lado contrario los yacimientos de los Arribes, formados casi por completo 
de castros romanizados, disponen de un acceso que de media se encuentra por debajo 













































del 20%, lo cual, como ya se vio más arriba, es normal debido a que este río impide el 
acceso a gran parte del territorio cercano a estos yacimientos. Entre ambos extremos se 
encuentran los asentamientos del Planalto y de Aliste con un comportamiento muy 
similar, y una media que se encuentra entre el 20% y el 40%. 
Acceso 15’ 
Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Áreas 
Todos 30’98 31’02 3’58 55’96 
Aliste 27’81 27’90 10’81 50’49 
Arribes 10’62 4’79 9’43 23’34 
Planalto 30’61 31’32 3’58 52’50 
Sayago 50’97 50’61 40’78 55’96 
Tipos 
C. Romanizados 16’83 15’64 4’79 31’02 
A. Rurales 29’87 37’04 3’58 55’96 




Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Áreas 
Todos 32’13 30’79 3’56 55’62 
Aliste 29’79 29’34 13’20 50’61 
Arribes 14’39 13’92 3’56 28’77 
Planalto 30’58 29’62 4’81 51’84 
Sayago 51’19 52’06 42’36 55’62 
Tipos 
C. Romanizados 20’23 18’56 3’56 36’50 
A. Rurales 34’87 34’46 4’81 55’62 




Promedio Mediana Mínimo Máximo 
Áreas 
Todos 32’65 31’01 3’46 54’84 
Aliste 31’25 30’58 14’77 48’44 
Arribes 17’23 16’63 3’46 30’81 
Planalto 30’44 30’62 7’06 51’05 
Sayago 50’60 51’56 42’05 54’84 
Tipos 
C. Romanizados 22’93 21’91 3’46 39’98 
A. Rurales 34’59 32’90 7’06 54’84 
C. Romanos 33’90 33’97 18’75 48’44 
Tabla 47: resumen de la accesibilidad de los yacimientos romanos en los rangos de 15’, 30’ y 45’ por 
áreas y por tipos. 
 Si se analizan los datos por los tres tipos se observa también una cierta 
diferencia. Por un lado los castros romanizados son los que tienen en todos los casos 
una tendencia a una menor área de captación, sobre todo en el primer radio. En el caso 




de los castros romanos y los asentamientos en abierto el área accesible es bastante 
elevada, encontrándose ambos en datos bastante similares.  
 
4.4.4 Intervisibilidad y vecino más próximo 
 En el caso de las relaciones entre los asentamientos de época romana también 
existen claras diferencias con el modelo de la Edad del Hierro que, como se vio, la 
intervisibilidad entre los castros era infrecuente, y en algunos casos se producía entre 
yacimientos que no competían por el mismo espacio productivo. En el caso de época 
romana lo que se produce es la existencia de relaciones entre yacimientos muy 
próximos entre sí. Esto se documenta en 19 casos, recogidos en la tabla 48, y que 
muestran la existencia de asentamientos con intervisibilidad y distancias que en muy 
pocos casos superan los 2 km, y que por lo tanto se encuentran dentro de los primeros 
45’ de camino. En algunos casos las distancias entre yacimientos es muy escasa, incluso 
menor a los 500 m, como ocurre entre el Castro de San Jorge (ALI-16) y Piñimoral 
(ALI-17), el Curtidor/Vallomey (SAY-16) y El Tacón (SAY-21) o Lagoa (MO-16) y 
Prado da Rodela 2 (MO-18). En estos casos quizás se trata de un mismo yacimiento con 
hábitat disperso127, algo que podría confirmarse con una prospección intensiva de los 
mismos y la comparación de los materiales. Otra posibilidad sería que uno de los 
yacimientos pudiera tener una función u orientación específica y dependiese del hábitat 
mayor, como puede interpretarse quizás en el ya mencionado caso del Castro de San 
Jorge y el Piñimoral, donde en el segundo yacimiento tan solo se han recuperado 
materiales cerámicos y fragmentos de variscita interpretándose como un posible taller 
de trabajo de esta piedra semipreciosa. Algo similar podría ocurrir con los dos 
yacimientos del Castro (ALI-43) y el Castro de las Viñas (ALI-44), ambos en Pobladura 
de Aliste, que tienen intervisibilidad entre sí pero también con numerosos escoriales de 
su entorno directo y que estuvieron en activo en época romana. En otros casos las 
relaciones de los yacimientos pudieron ser más complejas, como es el caso de los tres 
yacimientos de Rabanales, el Castrico (ALI-56), el Castro de San Juan (ALI-54) y el 
Castro de la Gallinera (ALI-53), de los cuales el primero se convirtió en uno de los 
principales centros de época romana del territorio alistano. La relación con los otros dos 
yacimientos no es clara y faltan intervenciones arqueológicas que puedan ayudar a 
                                                 
127
 Realmente en tres casos había unificado yacimientos separados en el inventario como La Estercada I y 
II (SAY-13), el Curtidor y Vallomey (SAY-16) o Entre os Ribeiros 1 y 2 (MO-31). 




establecer dicha relación. Como hipótesis de trabajo se puede plantear que el Castro de 
la Gallinera pudo relacionarse con actividades mineras, relacionada con una serie de 
extracciones situadas en su ladera, mientras que los otros dos yacimientos pudieron no 
ser coetáneos, siendo el más antiguo el Castro de San Juan, donde apareció un tesoro 
altoimperial (vid. cap. 3), pero que posteriormente fue sustituido por el Castrico, al 
desarrollarse las vías de comunicación del territorio alistano (vid. infra). 
  Región Código Localidad Nombre Distancia 
1º Aliste ALI-12 Figueruela de Abajo Alto de la Imena 950 m ALI-13 La Pasión 
2º Aliste ALI-16 Gallegos del Campo Castro de San Jorge 450 m ALI-17 Piñimoral 
3º Aliste ALI-26 Ceadea Alto del Castro 1'2 km ALI-27 Los Tejones 




Castro de la Gallinera 
1-2 km ALI-54 Castro de San Juan 





0'5-1'6 km ALI-86 El Castro 
ALI-87 Valdecastro 
7º Arribes SAY-22 Villardiegua de la Ribera Peña Redonda 1’6 km MD-09 Aldeia Nova São João das Arribes 
8º Arribes SAY-19 Fariza El Castillo 726 m MD-16 Picote Cigaduenha 
9º Sayago SAY-13 Abelón La Estercada I/II 3'7 km SAY-14 Moral de Sayago El Villar 
10º Sayago SAY-16 Muga de Sayago Curtidor/Vallomey 450 m SAY-21 Villar del Buey El Tacón 
11º Planalto MD-07 Ifanes Touro >5 km MD-08 Malhadas Tras da Torre 
12º Planalto MD-13 Palaçoulo Penhal Castro 1' 7 km MD-14 Toural 
13º Planalto MD-18 Picote Castelar 600 m MD-19 Picão da Penha Alva 





0'6-2'3 km MO-17 Pereirinha 
MO-18 Prado da Rodela 2 
16º Planalto MO-23 Vila de Ala Casarelhos 2 km MO-47 Serra Alta 
17º Planalto 
MO-25 Peredo de Bemposta Barreira 2'4-5 km MO-26 Habitat romano do Cunho 





300-600 m MO-40 Picão das Bouças 
MO-53 Castelo da Bouça d'Aires 
19º Planalto MO-41 Vale de Porco Fieital 2 km MO-42 Freixeda 
Tabla 48: listado de asentamientos con intervisibilidad de época romana. 




 En cuanto a la dispersión de yacimientos, la densidad y ocupación del espacio se 
puede ver que de media cada yacimiento tiene en los primeros 5 km 2 asentamientos, 
que llegan hasta los 8 en los primeros 10 km, encontrándose de media el yacimiento 
más próximo por debajo de los 3 km, y el segundo por debajo de los 5 km. 
 Entre las diferentes áreas se observa una mayor proximidad en los asentamientos 
del Planalto Mirandês mientras que en el caso de Aliste existe una mayor dispersión, 
justamente lo contrario a lo que pasaba en el caso de la Edad del Hierro.  
 Promedio de Nº yacimientos Promedio de distancia de vecino más próximo 
5 km 10 km 1º 2º 3º 
Todos 2’11 8’3 2.889’10 4.572’34 5.723’02 
Aliste 1’56 7’56 2.931’40 4.489’57 6.225’76 
Arribes 2 8 2.268 4.231’44 5.810’88 
Planalto 2’72 9’37 2.570’64 4.346’49 5.038’75 
Sayago 1’94 8’26 3.379’73 4.869’05 6.388’58 
Tabla 49: promedios del número de yacimientos y promedio de las distancias de los vecinos más 
próximos de los castros de la Edad del Hierro. 
 
4.4.5 Tamaño 
 Para el estudio del tamaño de los yacimientos de época romana, y al igual que 
pasaba con la Edad del Hierro, tan solo se ha  analizado el tamaño de los yacimientos 
españoles, aunque en este caso se ha diferenciado entre dos áreas Aliste y Sayago. En 
cuanto al cálculo del tamaño se debe diferenciar entre los asentamientos delimitados con 
estructuras artificiales, que han sido medidos directamente a través del SIGPAC, de 
aquellos que no presentan elementos delimitadores, y cuyo tamaño ha sido tomado 
directamente de la información recogida en el IACYL, calculado a partir de la 
dispersión de los materiales, por lo que estos asentamientos normalmente se pueden 
encontrar sobredimensionados ya que dichos materiales suelen sufrir arrastres 
aumentando la dispersión, por lo que a esa cifra se le ha aplicado un factor de 
corrección de 0’75128. 
                                                 
128
 Se debe destacar que, en la gran mayoría de casos, este tipo de asentamiento se ubica en áreas 
cultivadas por lo que han sufrido, y sufren, la acción del arado, lo que provoca una mayor dispersión de 
los materiales. Por supuesto cada yacimiento dispone de una serie de variables diferentes que pueden 
modificar esa dispersión (tipo de cultivo, pendiente, grado de destrucción…), pero, debido a que la escala 
del trabajo, no se ha podido realizar un estudio pormenorizado de cada uno de los casos por lo que se ha 
aplicado finalmente una único factor cuyos datos deben tomarse con cautela. 




 En el territorio de Aliste se han estudiado un total de 38 casos, de los cuales 14 
son asentamientos en abierto, 8 castros romanizados y 16 castros romanos. El primer 
elemento que se debe destacar es que los castros romanos se ubican en lugares en los 
que no hay afloramientos y pueden ser habitados por completo. Esta es una gran 
diferencia con los castros de la Edad del Hierro en los que, en muy casos, se podía 
ocupar el 100% del espacio delimitado. En cuanto a la media del tamaño de los 
yacimientos de Aliste se ha establecido en 1’48 ha, aunque existe variación entre los 
diferentes tipos, así los castros romanos son de 1’69 ha, los castros romanizados son de 
1’49 ha y los asentamientos abiertos se encuentran en 1’22 ha129.  
 En el caso de Sayago de los 23 yacimientos tan solo hay dos castros 
romanizados (se han integrado El Castillo de Fariza y Peña Redonda de Villardiegua de 
la Ribera que se sitúan en los Arribes), mientras que el resto son asentamientos en 
abierto. El tamaño medio es de 1’68 ha130, similar al tamaño de los castros romanos y 
muy superior a la media de los asentamientos en abierto de Aliste. 
 Todos Castros romanos Castros romanizados A. abierto 
Aliste 1’48 ha 1’69 ha 1’49 ha 1’22 ha 
Sayago 1’68 ha -- 1’38 ha* 1’71 ha 
Todos 1’56 ha -- 1’49 ha 1’53 ha 
Tabla 50: resumen de los tamaños de los diferentes tipos de yacimientos y áreas. *Dato obtenido de solo 2 
yacimientos. 
 
Histograma 9: distribución del tamaño de los yacimientos romanos de Aliste y Sayago. 
                                                 
129
 Si no se aplicase el factor de corrección el tamaño medio de los asentamientos en abierto sería de 1’63 
ha. 
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  La distribución de los tamaños que se observa en el histograma 9 muestra una 
clara tendencia hacia los valores de entre 0’25 y 2 ha, mientras que los yacimientos por 
encima de las 2 ha son escasos. En particular se observa que en Sayago hay un 
predominio de los asentamientos de 0’75-1 ha, mientras que Aliste concentra los valores 
entre 0’25 y 2 ha. Cuando pasamos a analizar los tamaños por tipos (histograma 10) se 
observa un comportamiento peculiar en los asentamientos en abierto, existiendo dos 
picos, uno entre los 0’25 y 1 ha, y en segundo lugar una serie de yacimientos por 
encima de 3 ha que son al mismo tiempo los de mayor tamaño ya que tanto los castros 
romanos como romanizados tan solo en algún caso llega hasta las 3 ha. 
 

























































































































Código  Nombre Municipio Tipo propuesto Superficie 
Superficie 
habitable  
ALI-56 El Castrico Rabanales A. abierto 7’00 5’25 
ALI-34 La Muela Losacino A. abierto 2’00 1’50 
ALI-86 El Castro Viñas A. abierto 2’50 1’88 
ALI-87 Valdecastro Viñas A. abierto 2’00 1’50 
ALI-42 Tierra de los Frailes Mahide A. abierto 1’90 1’43 
ALI-21 Alto de la Almena Figueruela de Arriba A. abierto 1’40 1’05 
ALI-63 La Cueva Riofrío de Aliste A. abierto 1’00 0’75 
ALI-88 La Bouza Mahide A. abierto 1’00 0’75 
ALI-45 La Portillica Mahide A. abierto 1’00 0’75 
ALI-80 Llano Valdeperdices Trabazos A. abierto 1’00 0’75 
ALI-35 La Nogal Losacino A. abierto 0’60 0’45 
ALI-46 El Escorial Mahide A. abierto 0’60 0’45 
ALI-17 Piñimoral Figueruela de Arriba A. abierto 0’50 0’38 
ALI-27 Los Tejones Fonfría A. abierto 0’25 0’19 
ALI-57 El Cerco Rabano de Aliste C. romanizado 3’17 3’17 
ALI-33 El Castillo/Las Torres Losacino C. romanizado 1’02 1’02 
ALI-83 Monte de Santiago Villalcampo C. romanizado 3’00 2’99 
ALI-29 El Castro Gallegos del río C. romanizado 1’22 1’22 
ALI-47 Teso de San Martín Manzanal del Barco C. romanizado 1’10 1’10 
ALI-85 La Almena Viñas C. romanizado 1’00 1’00 
ALI-43 El Castro Mahide C. romanizado 0’86 0’86 
sn El Castillón Muelas C. romanizado 0’75 0’75 
ALI-78 La Cerca Trabazos C. Romano 2’00 2’00 
ALI-66 La Corona Samir de los Caños C. Romano 3’50 3’50 
ALI-82 El Castro Trabazos C. Romano 2’25 2’25 
ALI-49 El Picón Pino del Oro C. Romano 2’06 2’06 
ALI-70 El Castro S. Vicente de la Cabeza C. Romano 2’00 2’00 
ALI-44 Castro de las Viñas Mahide C. Romano 2’00 2’00 
ALI-53 Castro de la Gallinera Rabanales C. Romano 1’80 1’80 
ALI-74 Teso de las Viñas San Vitero C. Romano 1’71 1’71 
ALI-12 La Pasión Figueruela de Arriba C. Romano 1’66 1’66 
ALI-16 Castro de San Jorge Figueruela de Arriba C. Romano 1’57 1’57 
ALI-54 Castro de San Juan Rabanales C. Romano 1’56 1’56 
ALI-60 El Castrico Riofrío de Aliste C. Romano 1’33 1’33 
ALI-79 Castro de los Frenos Trabazos C. Romano 1’00 1’00 
ALI-61 La Armena Riofrío de Aliste C. Romano 0’79 0’79 
ALI-13 Alto de la Imena Figueruela de Arriba C. Romano 0’50 0’50 
ALI-26 Alto del Castro Fonfría C. Romano 0’13 0’13 
Total 58’89 
Media 1’46 
Tabla 51: tamaño de los yacimientos romanos de Aliste. 





Código  Nombre Municipio Tipo propuesto Superficie 
Superficie 
habitable  
SAY-10 El Castillo Fariza C. romanizado 2 2 
SAY-22 Peña Redonda Villardiegua de la Ribera C. romanizado 0’98 0’76 
sn Pago de la Iglesia Alfaraz de Sayago A. abierto 6’70 5’03 
SAY-07 San Miguel Villamor de Cadozos A. abierto 6’00 4’50 
SAY-09 La Mina Carbellino A. abierto 5’00 3’75 
SAY-15 El Villar Muga de Sayago A. abierto 5’00 3’75 
SAY-16 El Curtidor Muga de Sayago A. abierto 5’00 3’75 
SAY-03 Las Curetas Fresnadillo A. abierto 4’00 3’00 
SAY-05 El Acetre Piñuel A. abierto 2’50 1’88 
SAY-02 El Toral Fadón A. abierto 2’00 1’50 
SAY-08 La Cortina Villamor de Cadozos A. abierto 1’50 1’13 
SAY-18 El Cuartico Salce A. abierto 1’50 1’13 
SAY-14 El Villar Moral de Sayago A. abierto 1’00 0’75 
sn Las Casetas Moraleja de Sayago A. abierto 1’00 0’75 
sn La Hondura Moraleja de Sayago A. abierto 1’00 0’75 
SAY-06 Laguna del Prado Torrefrades A. abierto 1’00 0’75 
SAY-13 La Estercada I y II Abelón A. abierto 1’00 0’75 
SAY-20 El Villar Fornillos de Aliste A. abierto 1’00 0’75 
SAY-12 Las Becerras Fresno de Sayago A. abierto 0’80 0’60 
sn Santa Eugenia Villar del Buey A. abierto 0’80 0’60 
SAY-01 Fuente de Santiago Bermillo de Sayago A. abierto 0’50 0’38 
SAY-04 El Redondal Ganame A. abierto 0’32 0’24 
SAY-21 El Tacón Villar del Buey A. abierto 0’20 0’15 
   Total  38’63 
   Media  1’68 
Tabla 52: tamaño de los yacimientos romanos de Sayago. 
 
4.4.6 Características de la ocupación de la época romana 
  Como se ha podido observar a lo largo de este apartado, para época romana las 
diferencias existentes se producen principalmente entre los tres tipos de ocupación más que 
entre las zonas donde se desarrollan. En este segundo aspecto sí existen algunas pequeñas 
diferencias, que se producen principalmente en las cotas absolutas y en las áreas de 
captación. Como ya se vio las cotas dependen directamente de las características 
geomorfológicas por lo que como pasaba en la Edad del Hierro las mayores altura se 
encuentran en  los asentamientos de Aliste, aunque el grupo de Sayago, área caracterizada 
por ser una gran penillanura con escasas variaciones de altitud, muestra como característica 
principal un comportamiento muy homogéneo. En cuanto a las áreas de captación de nuevo 




Sayago presenta una gran diferencia frente al resto de áreas al presentar unos porcentajes 
mucho más elevados que el resto de zonas. 
 Pero sin duda la mayor diferencia se produce al comparar los diferentes tipos de 
asentamientos detectados, sobre todo entre los castros romanos y los asentamientos en 
abierto. Así, esos castros fundados en época romana buscan lugares prominentes, con un 
amplio control visual en su entorno directo, pero que al mismo tiempo disponen de una 
gran área de captación que les permite obtener mejores áreas de explotación. Igualmente el 
elemento que los delimita es bastante sencillo, formado por una única línea que cierra por 
completo un espacio que es enteramente habitable, pero al no haberse realizado ninguna 
intervención se desconoce la naturaleza de dicho cierre. Aunque luego volveré sobre este 
tipo de poblamiento, se debe resaltar que se ha documentado tan solo en Aliste y el 
Planalto, mientras que en Sayago se desconoce este tipo de ocupación. En cuanto a la 
ocupación en abierto, que es la más frecuente para todo el territorio, con más del 65% de 
los yacimientos de época romana, muestra como rasgo más importante el mayor tamaño de 
las áreas de captación, siendo mucho más elevado que el resto de tipos, mientras que otros 
elementos, como la prominencia o la cuenca visual son secundarios.  
 En cuanto a los castros romanizados se trata de un porcentaje no muy elevado, que 
suele estar entorno al 20% de media, y su continuidad en época romana debió estar 
relacionado con otros factores de tipo histórico más que territorial, como el papel de estas 
comunidades durante la conquista. Pese a ello, no se puede olvidar que esta cifra sería el de 
castros que permanecen ocupados a lo largo de toda la época romana, siendo posible que 
en una serie de casos, difícilmente detectables sin intervención arqueológica 131 , la 
ocupación de los mismos se hubiera extendido a los primeras décadas después de la 
conquista, siendo abandonados paulatinamente conforme se desarrollase la nueva 
estructura territorial y las vías de comunicación, de esa forma, los castros romanizados, 




                                                 
131 Ya se ha indicado en diferentes apartados de la tesis, la mala visibilidad en la prospección de los castros así 
como la tardía introducción de elementos foráneos. 




4.5 Diferencias de ocupación entre la Edad del Hierro y la época romana: 
estudio comparado entre el Planalto Mirandês  y Aliste 
 Hasta este momento se ha llevado a cabo un análisis de cada uno de los grupos 
cronológicos por separado señalando las tendencias de todo el grupo así como la existencia 
de variaciones y cambios entre áreas y los tipos analizados. De esta forma se ha podido 
establecer el comportamiento general de los yacimientos de la Edad del Hierro y de época 
romana, al mismo tiempo que ha permitido observar comportamientos “anómalos” que, en 
algunos casos, como en los castros de la Sierra de la Culebra, tienen una explicación 
cronológica e histórica, mientras que en otros casos, como el grupo de castros que buscan 
“ocultarse” y no significarse en su territorio, actualmente no se puede establecer este 
comportamiento sin una serie de intervenciones arqueológicas en varios de los casos 
documentados. 
 En este tercer punto se va a plantear una comparación directa entre los castros de la 
Edad del Hierro y los asentamientos romanos focalizada en los territorios del Planalto 
Mirandês y Aliste. La elección de estas dos zonas se debe a que entre ambas se disponen 
de numerosos casos, tanto de la Edad del Hierro como de época romana, para la realización 
de una comparación estadística. Así, otras zonas como Sayago o Sierra de la Culebra, 
presentan una ocupación que se concentra o bien en época romana o bien en la Edad del 
Hierro, mientras que los datos de los yacimientos de los Arribes son muy similares entre sí 
debido a la elevada continuidad de castros de un momento a otro. 
 
4.5.1 La altura absoluta y la prominencia 
El primero de los elementos comparables es la cota absoluta y la AR. Como ya se 
ha indicado en varios puntos la altura absoluta de los yacimientos no parece determinante, 
aunque tanto castros romanos como romanizados presentan cotas por encima de los 500 m, 
aunque realmente por debajo de esta cota hay tan solo 5 casos, todos ellos situados en la 
parte más meridional de la zona de estudio. 
 Pero mientras la cota absoluta no es un elemento importante, en el caso de la AR se 
observan claras diferencias entre el comportamiento de los yacimientos de la Edad del 
Hierro y época romana (diagrama 21). Así en el primer radio de 800 m se observa que 
mientras los castros presentan una tendencia hacia valores positivos, en el caso de los 




yacimientos de época romana la tendencia, aunque todavía en cifras positivas, es menor a 
la observada en los castros de la Edad del Hierro. La situación cambia cuando dividimos 
los yacimientos romanos en los tres tipos existentes, en el que se observa como los 
asentamientos en abierto tienen su mediana por debajo de 0, mientras que en el caso de los 
castros romanos sus valores medios son algo superiores a los castros de la Edad del Hierro, 
al mismo tiempo que ninguno de los castros romanizados tiene AR negativa. Por el 
contrario, cuando pasamos a los rangos de 2.000 y 5.000 m las AR tienden a igualarse en 
torno al 0, sin que ninguno de los tipos o cronologías se diferencie de forma clara. 
AR 800 
Edad Hierro Romanos 
 Todos C. Romanos C. Romanizados A. Abiertos 
Mínimo -1’34 -1’70 -0’87 0’22 -1’70 
Máxima 3’28 2’90 2’90 2’74 2’12 
Mediana 1’11 0’34 1’41 1’29 -0’13 




Edad Hierro Romanos 
 Todos C. Romanos C. Romanizados A. Abiertos 
Mínimo -1’64 -1’86 -1’01 -0’48 -1’86 
Máxima 3’51 2’35 2’22 4’46 1’39 
Mediana 0’46 0’25 1’14 0’27 0’01 




Edad Hierro Romanos 
 Todos C. Romanos C. Romanizados A. Abiertos 
Mínimo -1’71 -2’35 -1’54 -1’07 -2’35 
Máxima 4’44 1’91 1’91 1’39 1’38 
Mediana 0’20 0’10 0’69 0’18 0’05 
Promedio 0’37 0’14 0’48 0’04 -0’06 
Tabla 53: mínimo, máximo, mediana y promedio de las alturas relativas de los yacimientos de la Edad del 
Hierro y época romana de Aliste y Planalto Mirandês. 





Diagrama 20: cajas y bigotes de las alturas absolutas de los yacimientos de la Edad del Hierro y de época 
romana en Aliste y Planalto Mirandês 
 
Diagrama 21: cajas y bigotes de las alturas relativas de los yacimientos de la Edad del Hierro y de época 
romana en Aliste y Planalto Mirandês. 
 
4.5.2 Cuenca visual 
 En cuanto a la cuenca visual se trata de una variable que de nuevo es más 
importante para los castros de la Edad del Hierro, principalmente en los dos primeros 
radios, 800 y 2.000 m. Es interesante remarcar como en el caso de los yacimientos 
romanos los castros romanizados tienen mayor cuenca visual que el resto de tipos. Los 
datos vuelven a mostrar que la importancia de la cuenca visual es sobre todo en los 
primeros 2.000 m, mientras que en el tercer radio todos los yacimientos tanto de la Edad 
del Hierro como de época romana tienen un comportamiento muy similar.  

















Diagrama 22: cajas y bigotes de la cuenca visual de los yacimientos de la Edad del Hierro y de época romana 
en Aliste y Planalto Mirandês. 
 
4.5.3 Las áreas de captación 
 En cuanto a la accesibilidad hay un cambio de pauta en comparación con los 
anteriores, al ser las cifras mayoritarias en el caso de los yacimientos romanos. El mayor  
tamaño de las áreas de captación romanas se documenta principalmente en los primeros 15 
minutos, matizándose en los siguientes tramos, lo que se debe relacionar con el paso de 
unas áreas más abruptas hacia otras más abiertas y viceversa. De nuevo vale la pena 
observar el comportamiento de los castros romanos y los asentamientos en abierto frente a 
los castros romanizados, los cuales tienen un área de captación mucho menor. 


























































 En el caso del tamaño también hay diferencias entre el modelo romano y el existente 
en la Edad del Hierro, siendo mayor el tamaño de los yacimientos en época romana que en la 
Edad del Hierro. La distribución de los yacimientos que se observa en el histograma 11 y el 
diagrama 24 muestra que en el caso de los yacimientos romanos, tanto en asentamientos en 
abierto, como en castros romanos, superando de media en  0’2 ha el tamaño de los castros de 
la Edad del Hierro. Los castros se concentran en el entorno de 1 ha, entre 0’7 y 1’4 ha, 
mientras que en el caso de los yacimientos de época romana el tamaño se concentra entre 1 y 
2 ha, situándose entre esas cifras la mayoría de asentamientos. 













































Histograma 11: distribución y tendencias del tamaño de los yacimientos de la Edad del Hierro y de época 
romana de la comarca de Aliste. 
 
Diagrama 24: cajas y bigotes del tamaño de yacimientos de la Edad del Hierro y romanos de Aliste. 
 
4.5.5 Patrón de poblamiento 
 El último elemento que muestra una clara diferencia es la dispersión de los 
asentamientos y la distancia con los asentamientos más cercanos. Como se puede ver en la 
tabla 54 los castros del Planalto Mirandês y Aliste tienen de media 1’7 yacimientos en los 
primeros 5 km y 5’7 en los 10 km, mientras que en época romana se pasa a una mayor 
densidad con 2’2 y 8’6 respectivamente, y la distancia con el vecino más próximo es 
menor en el caso de los asentamientos romanos. 
 Promedio de Nº yacimientos Promedio de distancia de vecino más próximo 
5 km 10 km 1º 2º 3º 
Edad del Hierro 1’70 5’73 3’5 km 5’6 km 6’8 km 
Romanos 2’23 8’61 2’7 km 4’4 km 5’5 km 
Tabla 54: comparación de número de yacimientos en radios de 5 y 10 km y distancia con los tres primeros 
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 Pero además la distribución de los yacimientos varía entre una época y otra, tal y 
como se puede ver en la figura 104. Aunque el cambio más notable sería la región de 
Sayago, completamente vacía en la Edad del Hierro y ocupada en época romana, también 
se aprecian cambios importantes en el resto de zonas, siendo notable la ocupación del 
interior de la penillanura mirandesa, aunque parte sigue sin estar ocupada, y sobre todo se 
observa un cambio en el patrón de ocupación, frente a la Edad del Hierro con dos grandes 
manchas que se encuentran relacionadas con el río Aliste y sus afluentes y el río Duero, 
esto es, se confirma esa ocupación “arborescente” definida por F. S. Lemos y que se 
vincula a los principales cursos fluviales. Por el contrario para época romana la ocupación 
no se vincula tanto a los cursos fluviales, sino que se ocupan áreas alejadas a los mismos, 
en pequeñas penillanuras. 
 
 
Fig. 104: kernel de distribución de los castros de la Edad del Hierro (rojo) y los yacimientos romanos 
(amarillo). 
 




4.6 Caminos óptimos y vías de comunicación132 
 Recogía en el capítulo 3 la posible localización de diversos núcleos poblacionales 
dentro del área de estudio. Entre ellos se encontraban las posibles localizaciones de varias 
mansiones de las vías XVII, XXIV y XXVI, cuyos trazados atravesaban el territorio 
zamorano y trasmontano. En muchos de estos estudios tan solo se analizaba el trazado de 
estos itinerarios ignorando la vertebración del territorio y la organización del mismo. Muy 
pocos trabajos han planteado la organización territorial a partir de las vías de 
comunicación, tan solo destaca F. S. Lemos que planteó no solo un trazado de la vía XVII 
sino también una serie de vías secundarias que vertebrarían el territorio, entre las cuales se 
encuentra el Carril Mourisco, vía que atraviesa el Planalto Mirandês de norte a sur, 
paralelo al río Duero, y que pudo tener su origen en época romana.  
 
                                                 
132
 Este apartado ha sido una colaboración realizada entre Juan Luis Pecharroman Fuente, miembro del 
LabTel del CCHS, y el investigador del EST-AP Alejandro Beltrán Ortega. 




Fig. 105: trazado de vías secundarias romanas de Zamora según Bragado 
 Para territorio español se realizó una propuesta sobre el trazado de vías secundarias 
que parte de la identificación de Zamora con Ocelum Duri y lanza desde esta ciudad toda 
una serie de vías que, imitando un sistema radial, vertebrarían el territorio zamorano 
(Bragado 1990). Esta hipótesis, visible en la figura 105, aplica un modelo radial que 
corresponde más a un sistema de organización de época moderna que al que debió existir 
en época romana.   
 A partir del mapa de costes, realizado con las herramientas SIG, se ha planteado la 
posible vertebración que debió existir en estos territorios tras la conquista, calculando los 
caminos óptimos entre diferentes puntos. Se obtienen de esa forma los caminos que unen 
diferentes yacimientos y que pudieron haber servido como vías de comunicación entre esos 
asentamientos. Pese a ello, los caminos óptimos conseguidos no se deben considerar como 
definitivos, sino tan solo como un primer paso para un estudio mucho más profundo que, 
por espacio y tiempo, no se ha podido realizar133.  Por lo tanto los datos obtenidos en este 
estudio solo sirven para entender la posible vertebración territorial y no se debe interpretar 
como los caminos originales de época romana. 
 El primer paso para este análisis es establecer los puntos que se van a unir y que 
permitirán ver las posibles vías secundarias que organizaban estas zonas. Los puntos que 
he elegido para ello son de dos naturalezas, por un lado yacimientos destacados en el área 
de estudio, o bien en su entorno más directo, y por otro los condicionantes físicos que 
afectaron a la vertebración del territorio.  
 Los condicionantes físicos serían el río Duero y el río Esla, así como la Sierra de la 
Culebra, ya que todos estos solo pueden ser atravesados en puntos concretos y por lo tanto 
condicionarían el trazado de las vías de comunicación. Así, como ya se indicó en el 
capítulo 1, los vados del río Duero que se encontraban activos hasta mediados del siglo XX 
son muy escasos. El primero de ellos era el de Almaraz del Duero y Pereruela, que uniría 
la parte más oriental de Sayago con el entorno de Zamora y la margen izquierda del río 
Esla. Le seguirían el vado que une Moral de Sayago y Villalcampo y el de Pino del Oro y 
Villadepera, ambos conectaban Sayago con Aliste. Finalmente la unión entre Sayago y el 
Planalto Mirandês se realizaba a partir de los vados de Villardiegua de la Ribera con 
                                                 
133
 Por ejemplo, tras la obtención de estas rutas o caminos óptimos se debería, llevar a cabo un análisis de 
otros elementos como la toponimia, documentos históricos, restos arqueológicos… con los que construir una 
propuesta definitiva 




Aldeia Nova, y el que une Villar del Buey con Picote. En cuanto al río Esla sí existieron 
una serie de puentes, muchos de ellos actualmente perdidos, pero de construcción medieval 
por lo que no se han tenido en cuenta, aunque en el caso del río Esla tan solo se ha 
considerado la existencia de un posible paso a la altura de San Esteban, en Muelas del Pan, 
y también es posible que existiese otro a la altura del Teso de San Martín, en Manzanal del 
Barco, pero que no se ha usado en este estudio.  
 
Fig. 106: situación de los puntos empleados en el estudio de caminos óptimos. Triángulos vados o pasos y 
cuadrados ciudades. 
 En cuanto a los pasos de la Sierra de la Culebra, en el Diccionario Geográfico 
Estadístico Histórico de P. Madoz, se habla solo de dos, el de San Pedro de las Herrerías y 
otro en Flechas, situado a pocos kilómetros al oeste (1984: 276). De estos se ha tenido en 
cuenta solo el paso de San Pedro de las Herrerías. Mientras que para la parte occidental, se 
ha planteado un paso entre Ferreras de Arriba y Sarracín de Aliste, aunque este último no 








Fig. 107: mapas cartográficos de los dos pasos de la Sierra de la Culebra. Arriba paso de San Pedro de las 
Herrerías, abajo paso entre Sarracín de Aliste y Ferreras de Arriba. 




 Sobre las ciudades empleadas como puntos para el trazado de caminos se han 
tenido en cuenta tanto yacimientos dentro de la zona de estudio como fuera. Así uno de los 
puntos de partida meridionales ha sido Variz, al oeste de Mogadouro, por ser uno de los 
puntos de paso del Carril Mourisco. Le sigue Salamanca, identificada con Salmantica, y 
que se encontraría más al este que la anterior y que, aparte de ser una de las mansiones de 
la vía XXIV también se ha empleado para trazar las conexión es de esta zona con Aliste y 
el Planalto. En cuanto a los lugares situados en la parte oriental se han elegido tan solo 
dos, El Alba de Villalazán, al sur del río Duero, que he identificado con Albocela, 
correspondencia propuesta por otros investigadores (Ariño et al. 2007; vid. cap. 3), 
analizándose desde este punto la unión hacia el área occidental, principalmente por la parte 
norte de Sayago, y El Castillo de Almaraz de Duero, que corresponde con Ocelum Duri, 
estudiándose su conexión con Aliste, así como con el norte y el sur de la provincia de 
Zamora. En cuanto a los lugares situados al norte del área de estudio tan solo se ha 
empleado Petavonium en Rosinos de Vidriales, analizando las posibles conexiones con 
Aliste. Finalmente al occidente de la zona de estudio se ha utilizado Torre Velha de Castro 
de Avelãs, identificado con Roboretum por F. S Lemos (1993: 307-309), obteniéndose 
desde aquí la conexión de Bragança con Aliste. En el interior de la zona de estudio se han 
empleado como puntos de paso el Castrico de Rabanales, el Castro de las Viñas de San 
Vitero y el Castro de San Jorge de Gallegos del Campo, estos últimos por la existencia de 
dos miliarios que podrían pertenecer a la vía XVII.  
Punto de partida Intermedio Fin 
Variz (Mogadouro) 
  San Pedro de la Herrería 
 Ferreras de Arriba 
Duas Igrejas San Pedro de la Herrería 
Ferreras de Arriba 
Salamanca 
Villalazán 
Vado Almaraz Almaraz del Duero 
Vado Villalcampo S. Vitero 
Villalazán Vado Almaraz Almaraz del Duero 
Vado Villardiegua de la Ribera São João das Arribas 
Almaraz del Duero  Castro de Avelãs 
 Fuentes de Ropel 
Rosinos de Vidriales S. Pedro de las Herrerías 
Rabanales 
San Vitero 
Ferreras de Arriba 
Rabanales 
San Vitero 
Castro de Avelãs Gallegos del Campo San Vitero 
Tabla 55: diferentes caminos óptimos trazados a partir del mapa de costes en el área de estudio. 




 Desde cada uno de estos puntos se han calculado diferentes conexiones, con el 
objeto de ver cuáles podrían ser las mejores opciones para vertebrar el poblamiento 
romano que actualmente se conoce. Los datos obtenidos permiten trazar una serie de 
hipótesis sobre las posibles vías principales y secundarias de la zona analizada.  
 
Fig. 108: trazado del carril mourisco (rojo) y de los caminos óptimos calculados (negro). Los cuadrados 
verdes son los yacimientos romanos del área de estudio, en negro aquellos centros más destacados. 
 Uno de los datos más interesantes es la coincidencia del Carril Mourisco con el 
camino óptimo calculado entre Variz y los dos pasos de la Sierra de la Culebra (fig. 108). 
El trazado del Carril Mourisco, recogido en el mapa cartográfico, se inicia al este de Variz, 
aunque vendría muy posiblemente desde Mogadouro, deja Brunhosinho al sur, sigue 
dirección este hasta las proximidades de Sendim, momento en el que cambia su orientación 
hacia el noreste. A 4 km de Duas Igrejas se dirige hacia el norte pasando entre Genísio y 
Malhadas, llegando hasta las proximidades de Constantim, entrando posiblemente en 
España por el Alto de la Luz. En el caso del camino óptimo se partía desde Variz, y se 




planteó la hipótesis que este camino debía necesariamente continuar hacia el norte, 
atravesando la comarca de Aliste hasta llegar a los pasos de la Sierra de la Culebra, 
obligando al camino a pasar por las proximidades de Duas Igrejas. Justamente es en el 
entorno de esta freguesia cuando el camino calculado se divide, uno pasando por San 
Vitero y llegando al paso de San Pedro de las Herrerías y el otro camino dirección a 
Ferreras de Arriba, pasa por las proximidades de Rabanales.  
 
Fig. 109: selección del mejor trazado que comunicaría desde Salamanca hasta Castro de Avelãs, pasando por 
Almaraz, Rabanales, San Vitero y Gallegos del Campo. Trazado de Villalazán hasta Villardiegua de la 
Ribera. 
 En cuanto a las vías que podían partir desde Salamanca no parece que tuviera un 
papel importante a la hora de organizar el territorio sayagués, ya que los tres casos 
planteados, a Villalazán, a Almaraz del Duero y a Villalcampo no cruzan la parte central 




de la comarca. El primero, como es lógico, se queda al este de la zona134. En el segundo 
caso el camino óptimo también queda en la parte oriental y con un trazado sur-norte que no 
ayudaría a conectar la comarca. En el tercer caso la vía seguiría gran parte del trazado 
hacia Almaraz desviándose a la altura de Mayalde y desembocando en Moral de Sayago, 
tan solo algunos yacimientos como el situado en Fadón quedarían conectados, por lo que 
tampoco tiene un papel importante para el territorio sayagués y gran parte de su trazado se 
duplica con la vía que une Salamanca con Almaraz del Duero. En conclusión ninguno de 
estos trazados logra vertebrar el territorio sayagués y de ellos el más interesante es sin duda 
el que se dirige a Almaraz del Duero, aunque la falta de los asentamientos romanos de esta 
zona dificulta su correcta interpretación. 
 Continuando con los trazados el siguiente que se ha calculado es el que partiría 
desde Villalazán hacia el oeste y que ayudaría a organizar todo el área septentrional de 
Sayago, al mismo tiempo que conectaría con los tres vados del río Duero, por un lado el de 
Peña Redonda, que permite el acceso al Planalto Mirandês, por otro lado el vado de 
Villalcampo, que permite acceder a Aliste y finalmente el vado que se encuentra al sur de 
Almaraz del Duero. Tan solo el vado de Pino queda fuera de este trazado y la falta de una 
ocupación romana en Villadepera plantea dudas sobre el uso de este paso en época romana. 
 Desde Almaraz del Duero se ha calculado la unión con Castro de Avelãs, pasando 
por Rabanales. En este caso es interesante remarcar que el trazado sigue gran parte del 
camino que se conoce como el “Cordel de Zamora a Sanabria”. Así desde el paso de 
Ricobayo el camino calculado va paralelo tanto a este camino como a la N-122, pero a 
partir de Fonfría, tanto el “Cordel” como el camino óptimo se desvían llegando a Mellanes 
y posteriormente a Rabanales. Desde esta ciudad el camino continua hacia Rábano de 
Aliste, dejándola al sur, y sigue hacia Viñas pasando por el sur de la ciudad y cruzando por 
donde se ubica el actual yacimiento de Las Cercas en Nuez, de ahí seguiría hasta llegar a 
Babe y Gimonde y desemboca en Castro de Avelãs. Para este camino se ha calculado una 
alternativa que obliga al camino a pasar por San Vitero y Gallegos del Campo, así, desde 
Rabanales, continúa dirección noroeste pasando por ambas localidades y desde aquí iría 
dirección oeste dejando Moldones al norte y de ahí atravesando la frontera y 
desembocando finalmente en Babe y siguiendo el final del camino anterior. 
                                                 
134
 El cálculo de este camino óptimo se realizó para compararlo con el trazado de la vía propuesto por I. 
Moreno Gallo. 





Fig. 110: trazados óptimos desde Petavonium a San Vitero por los dos pasos de la Sierra de la Culebra. 
 En cuanto a los caminos óptimos calculados desde Petavonium hacia la comarca de 
Aliste se han elegido como destino Rabanales y San Vitero y se ha obligado a pasar por los 
dos pasos de la Sierra de la Culebra. El primero de los trazados iría por San Pedro de las 
Herrerías y cruzaría por Pobladura de Aliste, Villarino de Cebal, Grisuela y desembocando 
en Rabanales. El problema de este trazado sería que la parte nororiental de Aliste y Alba 
quedaría desconectada. La segunda opción sería el paso de la Sierra de la Culebra entre 
Ferreras de Arriba y Sarracín de Aliste, desde aquí circularía hacia Campogrande de Aliste, 
Bercianos de Aliste y desembocando en Rabanales. De ambos trazados el más interesante 
es el segundo, ya que conectaría Aliste con el valle del Tera, prolongando el camino que 
viene del Planalto Mirandês, al mismo tiempo que se conecta con la vía que procedería 
desde Rabanales. 




 A partir de los caminos óptimos calculados se pueden extraer una serie de 
conclusiones sobre la vertebración del territorio en época romana. De todas las vías 
calculadas las más interesantes serían:   
• El Planalto Mirandês se encontraría vertebrada por el Carril Mourisco o 
una vía de trazado similar, tal y como ya defendió F. S. Lemos, que además 
muy posiblemente continuaría hacia Aliste desembocando en Rabanales o 
San Vitero y desde ahí conectaría con las vías que se dirigían hacia el norte 
y atravesarían la Sierra de la Culebra. 
• Sayago debía estar vertebrada por alguna vía que la atravesara desde el 
noreste hacia el suroeste. Aunque esta vía no se ha calculado es muy posible 
que partiera desde Almaraz del Duero hacia alguno de los puntos siktuados 
en el occidente salmantino, quizás Saldaña o Yecla de Yeltes, donde se 
sitúan importantes yacimientos. Por otro lado también es muy posible la 
existencia de una vía septentrional con orientación este-oeste, que al mismo 
tiempo se conectara con los vados de río Duero. 
• Aliste, aparte de esa vía que procede del Planalto Mirandês, se encontraría 
vertebrada en su parte meridional por una vía que desde Ricobayo 
desemboca en San Vitero atravesando Rabanales. Justamente estos dos 
municipios parecen ser nudos de comunicación donde también 
desembocarían otras vías, la ya vista del Carril Mourisco, la vía que viniese 
desde Castro de Avelãs, y las vías que desde estos yacimientos irían hacia 
Sanabria a través de los pasos de la Sierra de la Culebra.  
 El mapa que se observa muestra la existencia de un nudo de comunicaciones que se 
formaría entre San Vitero y Rabanales, municipios que además tienen importantes 
yacimientos romanos. En esta zona desembocarían vías que proceden del Valle  del Tera, 
del concelho de Bragança, del área oriental y suroriental de Zamora y del Planalto 
Mirandês. Existiría un segundo nudo de comunicaciones entre Almaraz del Duero y 
Pereruela, que también conectaría diferentes áreas y regiones. Aunque este punto se queda 
fuera del área de estudio es también importante destacarlo. 
 
 




4.6.1 Las vías del itinerario de Antonino 
 He dejado para el final la posible hipótesis del trazado de las vías recogidas en el 
Itinerario de Antonino. En el capítulo 3 recogía una tabla con las tres vías que circulan por 
la zona (tabla 19) así como las diferentes hipótesis de identificación de las mansiones y los 
problemas que existen con algunos de los trazados propuestos. A partir de los caminos 
óptimos y las distancias obtenidas hemos planteado una posible hipótesis de trazado de 
estas vías, que en algunos casos cambian las propuestas realizadas en la actualidad. Se trata 
tan solo de una serie de hipótesis de partida sobre las que se debería profundizar y que no 
están exentas de problemas. 
 En la vía XVII el trazado más acertado actualmente es el planteado por F. S. 
Lemos, que establece Roboretum en Torre Velha de Castro Avelas y Compleutica en San 
Vitero. El trazado entre estos dos puntos tiene dos posibilidades, por el sur, pasando cerca 
de Nuez y Rábano de Aliste o por el norte pasando por el paso de Moldones, continuando 
por Gallegos del Campo y llegando a San Vitero. En ambos casos el camino obtenido se 
encontraría entre los 42-44 km que existiría entre ambas mansiones. A partir de aquí el 
autor identificaba Veniatia con Villardeciervos pasando por San Pedro de las Herrerías lo 
que coincidiría con la distancia del itinerario, pero esta mansio quedaría muy cerca de 
Petavonium faltando entre 10 y 13 km para completar las millas del itinerario. Pero existe 
una posibilidad que el investigador no tuvo en cuenta, y es establecer Veniatia en el 
yacimiento de La Ciudad de Ferreras de Arriba. En este caso la vía circularía por el paso 
oriental de la Sierra de la Culebra, y actuaría de vertebrador del territorio alistano, al 
mismo tiempo que la distancia obtenida entre ambos puntos es de menos de 23 km, que 
coincide bastante bien con las 15 millas propuestas135. Desde este yacimiento los 42 km 
aproximados que quedan hasta Petavonium se obtendrían circulando por el valle del río 
Cabrón y subiendo posteriormente hacia el norte. En este caso las millas coinciden con las 
del itinerario pero faltaría una comprobación de la existencia de esta vía a través de un 
estudio arqueológico e histórico. Esta propuesta no casa con el itinerario detectado por E. 
Loewinshon (1964a; 1964b; 1965; 1967), lo cual no implica que el camino de San Pedro 
de las Herrerías no tuviera su origen en época romana pero, como ya se indicó en el 
capítulo 3, el trazado y las mansiones propuestas para este trazado no pueden coincidir con 
la vía XVII. 
                                                 
135 Con un módulo de 1’5 km por milla la distancia entre Compleutica y Veniatia sería de 22’5 km. 





Fig. 111: hipótesis de las vías del itinerario y posibles vías secundarias que vertebrarían el área de estudio 
 En cuanto a la vía XXIV, aceptando la propuesta de que El Alba de Villalazán sea 
Albocela y El Castillo de Almaraz del Duero sea Ocelum Duri (Ariño et al. 2007: 186; 
Ariño 2007: 245), el trazado más posible partiría desde Salamanca hacia el noroeste 
atravesando el vado entre Pereruela y Almaraz del Duero cubriendo una distancia 
aproximada de 61 km. En este caso el punto medio, donde se encuentra situado Sabaria, 
podría encontrarse en el entorno de Mayalde, aunque no hay ningún yacimiento ni noticia 
sobre restos romanos en este municipio. De nuevo insistir que el camino óptimo obtenido 
no tiene por qué ser el trazado de la vía. Desde Almaraz del Duero el camino iría hacia el 
oeste y atravesase el vado donde se encuentra la ermita de San Pelayo, pero en este caso la 
distancia hasta El Alba no coincide con las millas, faltando 4 km, aunque en este caso la 
vía podría separarse del Duero y llegar a la distancia necesaria. 




 En cuanto a la vía XXVI, al establecer Ocelum Duri en Almaraz del Duero la 
distancia con Fuentes de Ropel coincidiría a grandes rasgos con las millas del itinerario por 
lo que la situación de Vico Aquario parece que debería encontrarse en el entorno de 
Castrotorafe, como ya se había propuesto anteriormente, pero no hay datos claros sobre un 
yacimiento romano en esa zona. Así estas dos propuestas presentan todavía problemas en 
cuanto a la identificación de trazados y mansiones. 
 
4.7 Demografía 
El último punto que se va a tratar en este capítulo es un análisis de la demografía 
del área de estudio y del crecimiento poblacional que pudo desarrollarse entre la Edad del 
Hierro y época romana. 
Los estudios sobre demografía antigua y densidad de la población han sido un tema 
bastante tratado por diferentes autores, por lo que se han desarrollado metodologías muy 
dispares para la obtención de dichas cifras. A grandes rasgos las formas de calcular la 
demografía se pueden agrupar en tres grandes tipos: tamaño de hábitat/unidades de 
habitación, necrópolis y capacidad de carga (Ruiz Zapatero y Fernández Martínez 1985: 
382). De estos tres, en este caso de estudio, los cálculos basados en las necrópolis no son 
aplicables, ya que tanto para la Edad del Hierro como para época romana, no tenemos 
datos sobre necrópolis, e incluso en el primer caso no se ha documentado rito funerario. 
Sobre los cálculos basados en la capacidad de carga existen dos problemas, el primero 
establecer la potencialidad de los suelos, y el segundo definir el área de captación de cada 
yacimiento. En cuanto a la capacidad de carga se ha aplicado a la inversa, a partir de un 
cálculo demográfico comprobar cuanta tierra cultivable sería necesaria (vid. capítulo 5). 
El tipo de cálculo más interesante para la zona de estudio es por lo tanto aquel que 
se establece a partir del tamaño del hábitat o el número de unidades de ocupación por cada 
yacimiento. De nuevo en este caso existen diferentes fórmulas por lo que los datos 
obtenidos varían bastante dependiendo del tipo de cálculo empleado. Por lo general estos 
cálculos se pueden agrupar en dos metodologías: métodos de proporción y métodos de 
asignación (Gracia et al. 1996). El primer tipo calcularía el espacio requerido por un 
individuo para la realización de su actividad socioeconómica. En este grupo entrarían las 
fórmulas clásicas de R. Narrol (1962), S. Leblanc (1971) y R. M. Schacht (1981) entre 




otros. La mayoría de estas fórmulas tienen como principal problema diferenciar entre el 
espacio del yacimiento y el espacio habitable aplicándose en muchos casos directamente 
sobre la superficie del asentamiento. El segundo tipo de cálculo establecería una ratio de 
personas por cada unidad de ocupación, generalmente a partir de estudios etnográficos, y 
se aplicaría a los recintos de cada asentamiento. En este segundo tipo hay dos problemas: 
el primero es calcular el número de unidades de ocupación para el asentamiento y el 
segundo es establecer el número de personas que podrían habitar dichas unidades. Para el 
primero generalmente se parte de los datos procedentes de la información arqueológica, 
por lo que la exactitud del cálculo depende del grado de conocimiento arqueológico 
existente, así los yacimientos más ampliamente excavados tendrán cálculos más certeros 
que los que disponen de una escasa intervención. Sobre las cifras de personas por cada 
unidad de población también existe mucha variabilidad, aunque en la mayoría de los casos 
se parte de información histórica, generalmente medieval, o etnográfica. Así por ejemplo J. 
de Maluquer señala una cifra de 4-4,5 individuos por vivienda (1983), cifra que no se aleja 
mucho tampoco de los datos de censo medievales y modernos en los que se observa una 
media por hogar que oscila entre los 3,2 y los 5 de máxima (Gracia et al. 1996: 183). 
Existe un  modelo mixto entre el de proporción y el de asginación, que fue el 
desarrollado por S. F. Cook y R. F. Heizer (1965; 1968), que establece el tamaño necesario 
para cada miembro de una familia sería de 2,325 m2, y por cada individuo por encima de 6 
el espacio necesario sería de 9,3 m2, lo que supondría un requerimiento de 13,95 m2 para 
los primeros 6 habitantes de una familia, de 23,25 m2 para 7 miembros, de 32,55 m2 para 8 
miembros y así sucesivamente.  
Por lo que se ve en este breve resumen, el cálculo de la demografía de los 
yacimientos dependería de numerosas variables como el tamaño del yacimiento, el espacio 
empleado para viviendas, el número de viviendas, el número de personas por vivienda e 
incluso establecer el porcentaje de viviendas utilizadas en un mismo momento. Todo esto 
sirve para observar la complejidad que implica un estudio demográfico y las dificultades 
existentes a la hora de trasladar cálculos aplicados en otros ámbitos sociales o culturales, 
pese a la proximidad de los mismos.  
Los trabajos que han profundizado en el análisis de la demografía de los castros 
cerca del área de estudio son muchos, aunque la mayoría aplican directamente índices 
procedentes de otras áreas (como ejemplo se pueden citar a Carballo 1990: 188-189; 




Camino 1995: 174-176) obteniéndose por lo general una variación enorme en las cifras 
manejadas, así L. X. Carballo habla de una densidad de población durante la Edad del 
Hierro de la Cuenca Media del río Ulla de 3 a 10 personas por km2, lo cual es más del 
triple entre la cifra más baja y la más alta. 
Por el contrario los trabajos demográficos que se basan en un estudio de 
información arqueológica propia, calculando el tamaño de las unidades de ocupación e 
intentando obtener un dato sobre el número de las mismas en el yacimiento, son mucho 
más escasos y presentan como principal problema que se refieren normalmente a 
momentos cronológicos concretos y por lo tanto son difícilmente extrapolables a otras 
zonas. 
De este tipo de estudios uno de los más interesantes es el realizado en el área de la 
Cabrera y el Eria entre los años 70 y 90 (Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1986; 
Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1988: 227-228 y 1998; Fernández-Posse 2000a). 
Estos investigadores realizaron un conjunto de excavaciones en diferentes yacimientos 
tanto de la Edad del Hierro como de época romana, en área que permitieron documentar la 
organización interna de estas poblaciones.  
Así para la Edad del Hierro se intervino en el castro de la Corona de Corporales, de 
un tamaño de 1,23 ha y en el Castrelín de San Juan de Paluezas, de un tamaño de 2,5 ha136. 
Del primero se excavaron 650 m2, mientras que del segundo 700 m2 en dos áreas 
diferentes. La información obtenida de estos dos castros muestra una organización interna 
caracterizada por la existencia de viviendas, denominadas por los autores como unidades 
de ocupación, que están compuestas por varias estructuras (cocinas, habitaciones, 
almacenes, talleres, patios o corrales), con un tamaño variable, siendo la media aproximada 
de 39 m2 en el caso del Castrelín y de casi 52 m2 en la Corona. La superficie ocupada por 
las unidades de ocupación se encuentra entre el 51’93% del espacio excavado en la Corona 
mientras que en el caso del Castrelín sería del 38’97%. Estas dos excavaciones confirman 
que no todo el espacio delimitado por la muralla se encuentra ocupado y muestran la 
dificultad de calcular la población de un yacimiento, pese a conocer los límites del mismo. 
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 Este yacimiento presenta dos recintos de los cuales tan solo uno de ellos se encuentra ocupado 
(Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1988: 227). 















Corona de Corporales 12300 12300 600 14 4 51’93 
El Castrelín de San 
Juan de Paluezas 25000 25000 700 20 9 38’97 
Tabla 56: datos arqueológicos de Corona de Corporales y el Castrelín de San Juan de Paluezas (tamaño en 
m2). (A partir de Fernández-Posse 2000a). 
Vivienda 
Nº estancias/ 
corrales o patios 
Tamaño 
(m2) 
El Castrelín de San Juan 
de Paluezas 
A 3 /1 25 
B 4/2 >71 
C 3/1 29,1 
D 2/1 >31,2 
E 3 >38,5 
F 3/1 >40,2 





Corona de Corporales 
A 4/1 74’3 
B 2/1 36’2 
C 1/1 26’7 
D 3/2 115’4 
E 2 >27 





Tabla 57: información sobre el tamaño de las unidades de ocupación del Castrelín de San Juan de Paluezas y 
la Corona de Corporales. (A partir de Fernández-Posse 2000a: 74-75). 
A partir de los datos de estas excavaciones los investigadores plantearon que para la 
Edad del Hierro la densidad aplicable por cada hectárea de un yacimiento oscilaría entre 
los 141’8 y las 252’2 personas por hectárea. La diferencia entre ambas cifras reside en que 
en el dato más bajo se establece que de cada hectárea de yacimiento solo se habita el 56% 
mientras que en el segundo caso se ocuparía todo el espacio. 
Por otro lado para época romana la situación es mucho más compleja al existir un 
mayor número de variables: grandes diferencias entre el tamaño de las viviendas, la 
posibilidad de que se construyan espacios públicos, dificultad de establecer el tamaño real 
de los yacimientos sin recintos que los delimiten, posibilidad de una ocupación dispersa en 
el entorno de un yacimiento… De nuevo la falta de intervenciones en área y la existencia 
de diferentes tipos de asentamiento complican el poder establecer cifras que se puedan 
utilizar para cálculos generales. 




Los diferentes cálculos empleados pueden presentar una gran variación. Así, C. 
Domergue, a partir de la excavación de la Corona de Quintanilla yacimiento con un 
tamaño de 1’2 hectáreas, establece que se encontraría habitado por 360 personas. Esta cifra 
la obtiene al establecer a partir de su excavación que en el yacimiento habría 120 cabañas, 
con una media de 3 personas por cabaña (Domergue 1986: 52-53). A partir de esta cifra se 
obtiene una densidad de 300 personas por hectárea 137 . Este yacimiento también fue 
analizado por F. J. Sánchez-Palencia y Mª D. Fernández-Posse que a partir de los datos de 
la excavación limitaron el espacio edificable al 34%, al mismo tiempo que señalan que no 
todas las estancias corresponderían a una cabaña, sino que por el contrario internamente el 
yacimiento se encontraba organizado por unidades de ocupación, formada por varias 
estructuras y  con un tamaño medio de 156 m2. Junto a este yacimiento estudiaron también 
el Castro de Corporales, también ampliamente excavado y que les permitió estudiar la 
densidad demográfica. Así a partir de estos dos yacimientos establecen que la ocupación en 
época romana tendría un rango de 101 a 290’5 personas por hectárea. Se trata de cifras 
muy dispares que dependen directamente no tanto del tamaño de los yacimientos sino del 
porcentaje de espacio habitable existente en cada uno. 
Autor Rango mínimo Rango máximo Época 
X. Carballo 100 300 Edad del Hierro 
A. Orejas 150 200 Edad del Hierro 150 200 Época romana 
F. J. Sánchez-Palencia y Mª 
D. Fernández-Posse  
141,8 252,5 Edad del Hierro 
101 290,5 Época romana 
C. Domergue 300 300 Época romana 
Tabla 58: resumen con los cálculos demográficos recogidos. 
Otro análisis demográfico remarcable por la proximidad del área estudiada y la 
similitud de la ocupación tanto de la Edad del Hierro como de época romana es la CND 
estudiada por A. Orejas. La investigadora se basaba a su vez en la información 
arqueológica obtenida en el Eria y el Cabrera, ya mencionada antes. De esta forma lleva a 
cabo un estudio general demográfico de toda la CND y establece una densidad para la 
Edad del Hierro de 150-200 habitantes por hectárea, aunque reduce el espacio doméstico 
en cada yacimiento al 50% del espacio edificable (1996: 97). Para época romana la 
investigadora mantiene el mismo tipo de cálculo que para la Edad del Hierro, esto es 150-
200 habitantes sobre la mitad del área habitable (ídem: 176 nota 24).  
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 Ese debe destacar que el estudio del autor francés no está dirigido a realizar un cálculo demográfico, sino 
a intentar establecer la cantidad de personas que desarrollarían labores mineras al mismo tiempo. Parte de 14 
asentamientos que se irían sucediendo a lo largo del tiempo, abandonándose cada 40-50 años por lo que solo 
estarían en activo 3 asentamientos en un mismo momento. 




4.7.1 La población de la Edad del Hierro y la época romana en Aliste y 
Sayago 
 Como ya se señaló cuando se analizó el tamaño de los yacimientos, debido a la 
restricción existente para el cálculo del espacio de los asentamientos y castros portugueses, 
el cálculo demográfico tan solo se va a aplicar al territorio alistano, aunque también se 
analiza el área sayaguesa al final de este apartado. Otro elemento importante es que en este 
análisis demográfico no se han tenido en cuenta los castros situados en la Sierra de la 
Culebra, ya que como se ha explicado a lo largo del capítulo 3 y 4 se trata de un conjunto 
de yacimientos que se fundaron en un momento muy avanzado de la Edad del Hierro y su 
ocupación debió suponer el abandono de un gran número de castros situados en los valles 
de Aliste y la parte meridional sanabresa.  
 El primer problema que existe en el área de estudio a la hora de realizar un análisis 
demográfico es la escasa información disponible sobre la organización interna de los 
yacimientos. Esto afecta tanto a la Edad del Hierro como a época romana, debido a que no 
solo hay escasas intervenciones arqueológicas, sino que muchas de éstas son de reducido 
tamaño que tan solo ha permitido documentar un reducido número de estructuras en el 
interior de los yacimientos (vid. tabla 59). 
 Para época romana el problema es aún mayor ya que a la poca información se le 
suma la enorme variabilidad existente, como se observa en el caso del Picón cuya 
excavación que llegó a los 615 m2, permitió documentar un conjunto de estructuras así 
como un tramo de calle. A grandes rasgos el espacio dedicado a estructuras corresponde al 
83% mientras que la calle suponía un 17%. Pese a ello los datos tampoco ayudan ya que 
los espacios habitacionales documentados son muy diferentes, con una domus que llega a 
los 290 m2 y la existencia de una serie de viviendas con al menos dos estancias que se 
encuentran entre los 30 y 40 m2, aunque debido a su grado de arrasamiento es complejo 
establecer el tamaño exacto con claridad. 
 Los datos de tamaño de las viviendas y espacio ocupado en el interior de los 
yacimientos no se pueden emplear en este estudio teniendo por lo tanto que recurrir a las 
cifras planteadas por otros autores en áreas vecinas. Concretamente se ha preferido 
emplear el método de cálculo utilizado por A. Orejas para la CND basado en la densidad 
demográfica de los castros del Eria y el Cabrera, principalmente por la similitud y 
proximidad de las dos zonas. 
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Tabla 59: viviendas documentadas en yacimientos del área de estudio (*existen más estructuras habitacionales pero no 
se puede establecer con seguridad el número concreto). 
 En cuanto al tamaño de los yacimientos de la Edad del Hierro la existencia de 
recintos que delimitan el espacio habitado facilita el cálculo del tamaño de los mismos, al 
mismo tiempo que el empleo de ortofotos de satélite o bien fotografía aérea permite 
eliminar todas aquellas zonas que, por sus características físicas o topográficas, no puedan 
ser edificables.  
 De los 39 castros que se conocen actualmente para Aliste la superficie media sería 
de 1’42 hectáreas138 y un de 1,31 en el caso del tamaño habitable, situándose la mediana en 
1’09 y 1’01 hectárea respectivamente (el listado de castros se puede ver en la tabla 39). 
Como ya se comentó más arriba la tendencia del tamaño de los castros se sitúa entre 0’7 y 
1’5 hectáreas (vid. histograma 5), los yacimientos que superan las 3 ha de espacio habitable 
se limitan a cinco: el Cerco de Sejas de Aliste, el Castro de la Encarnación/La Ermita, el 
Castro de San Vitero, la Mazada de Gallegos del Campo y el Monte de Santiago de 
Villalcampo. Aunque de este grupo se debe hacer alguna matización, ya que el Monte de 
Santiago se encuentra destruido y el tamaño se ha calculado a partir de los datos aportados 
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 Tamaño que no tiene en cuenta el espacio empleado para los sistemas defensivos, sino solo el interior del 
recinto o recintos. 




por M. Gómez-Moreno (1980: 38) por lo que es posible que la cifra sea inferior, aparte de 
que en su interior existieran espacios no edificables. Otro castro problemático es la Mazada 
que presenta un recinto circular de aproximadamente 1 ha que se ajusta al tamaño medio, 
pero existe una plataforma en su lado occidental que aumenta el tamaño, pese a lo cual 
dicho espacio pudo no ser ocupado, como ocurría con el recinto anexo al Castrelín de San 
Juan de Paluezas (Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1988: 227). Pese a ello tanto el 
Castro de San Vitero, como el Cerco de Sejas de Aliste y el Castro de la Encarnación/La 
Ermita presentan un tamaño considerable y anómalo en comparación al resto de castros del 
área. 
 Para época romana como ya se mencionó la complejidad es mayor al existir un 
importante número de yacimientos que no disponen de elementos delimitadores y cuyo 
tamaño se establece por la dispersión de materiales, lo que puede estar condicionado por el 
cultivo o no de la zona, la pendiente, el grado de destrucción o el tipo de prospección. En 
otros casos incluso es imposible establecer un tamaño claro al encontrarse el yacimiento 
destruido o bajo una población actual. En la mayoría de los casos los yacimientos se 
encuentran sobredimensionados por lo que como ya se indicó más arriba se prefirió 
establecer un factor de corrección de 0’75 en los yacimientos en abierto. 
 En cuanto a los datos del tamaño (vid. tabla 51) se observa una tendencia hacia 
superficies mayores que los castros, aunque la diferencia no es muy notable, menos de 200 
m
2
. Por lo que respecta al total de la superficie ocupada, aumenta un 12% en época romana 
en relación a la Edad del Hierro. Finalmente en cuanto a la tendencia en época romana, 
claramente existe un mayor número de yacimientos con tamaños que oscilan entre 1 y 2 
hectáreas (vid. histograma 9 y 10), pero al igual que pasaba en la Edad del Hierro existen 
dos yacimientos que estadísticamente serían anómalos, concretamente El Castrico de 
Rabanales con 7 hectáreas y La Corona de Samir de los Caños con 3’5 hectáreas, aunque 
este segundo es posible que esté sobredimensionado. En el primer caso se trata del 
asentamiento de mayor tamaño de Aliste de época romana y su enormes dimensiones se 
debe relacionar con su posición central en Aliste, convirtiéndose en un importante nudo de 
comunicaciones y punto de atracción de la élite local (vid. cap. 3 y 4). 
 El último aspecto a tratar sería el cronológico que presenta también serias 
dificultades. Para la Edad del Hierro, la falta de fósiles directores claros para esta área 
sumado a la escasa presencia de materiales en superficie en la gran mayoría de castros, 




complica el poder establecer una cronología clara. Pese a ello sí que existen 
comportamientos en los modelos de ocupación que son claramente diferentes y pueden 
estar asociados a la cronología. Un primer grupo de yacimientos en abierto que 
pertenecerían a las fases más antiguas del Hierro. El segundo grupo sería el de los castros 
cuya ocupación parece iniciarse desde finales del siglo VII a.C. hasta época romana, 
perviviendo alguno de ellos. El tercer grupo corresponde al conjunto de castros de la Sierra 
de la Culebra y que, como se ha visto a lo largo de todo este capítulo, se diferencian 
claramente del resto de castros, debiendo relacionarse con la presencia romana y la 
respuesta que algunas poblaciones realizan ante una situación que muy posiblemente se 
inicia desde inicios del siglo I a.C.  











Edad del Hierro 39 54’02  49’80 1’42  1’31  1’09  1’01  
Romanos 39 60’73 55’05  1’59 1’44 1’36 1’27 
Tabla 60: resumen del tamaño de los asentamientos de la Edad del Hierro y de época romana en Aliste. 
 Para este estudio se ha seleccionado por lo tanto al segundo grupo de castros, sin 
tener en cuenta ni los asentamientos en abierto ni los castros de la Sierra de la Culebra. La 
intención es obtener una imagen aproximada de la población que existiría en la zona entre 
finales del siglo II a.C. e inicios del siglo I a.C., momento en el que la ocupación castreña 
sería la tónica general y todavía no se habría producido un trasvase de población hacia la 
Sierra de la Culebra. Así, del total de 39 castros analizados muy posiblemente alguno de 
ellos pudiese encontrarse abandonado en ese momento, pero ante la falta de evidencias 
arqueológicas que ayuden a una mejor definición cronológica de los mismos no se puede 
eliminar actualmente a ninguno de ellos del estudio.139 
 De la misma forma para época romana también hay dificultades en su estudio. 
Aunque, a diferencia de la Edad del Hierro, en este caso sí existen materiales que ayudan a 
establecer una cronología más concreta, de nuevo existe una escasa presencia de los 
mismos en prospección. Pese a ello como hipótesis de partida se establece que la gran 
mayoría de los yacimientos recogidos en época romana se encontrarían en funcionamiento 
hasta inicios del siglo III d.C. 
                                                 
139
 Actualmente tan solo parece ser que los materiales aparecidos en el Castro de la Mazada parecen indicar 
que se abandonaría hacia el siglo IV a.C. pero ante la falta de una intervención que confirme esta hipótesis se 
ha preferido mantenerlo en el análisis. 




 A partir del número de yacimientos y el tamaño de los mismos se obtiene que la 
población que habría para la Edad del Hierro en el área de estudio se encontraría entre 
3.735 a 4.981 habitantes, siendo la media de 4.358, lo que implica una densidad140 de 1’9 a 
2’5 habitantes/km2. En el caso de estudio de la CND la población calculada se sitúa entre 
3.582 y 4.778 y una densidad de  2,7 y 3,7 habitantes por km2 (Orejas 1996: 97) 141. 
 Para época romana la población que viviría en el área alistana sería de 4.128 a 
5.505, siendo la media de 4.816. La densidad por lo tanto se situaría entre 2’1 y 2’8, 
mientras que para la CND se encontraría entre 3’47 a 4’62 habitantes/km2, casi el doble 
con respecto a Aliste. 
 En el caso de los yacimientos de Sayago existen una serie de problemas sobre el 
registro arqueológico que dificulta su análisis demográfico. Por un lado para la Edad del 
Hierro se han identificado dos tipos de asentamientos, cuatro castros situados en los 
Arribes del Duero, y una serie de yacimientos en la penillanura de difícil adscripción 
cronológica pero que no cuadran con las fases avanzadas de la Edad del Hierro (por 
ejemplo los ya mencionados de Peña Casal o Peña el Moro). 
Código Municipio Localidad Nombre Superficie 
SAY-10 Fariza Fariza El Castillo 2 
SAY-22 Villardiegua de la Ribera 
Villardiegua de 
la Ribera 
San Mamede/  
Peña Redonda 0’96 
Sn Fermoselle Fermoselle Castillo Montalbán/ Castillo Romero 0’56 
SAY-19 Fornillos de Fermoselle Villar del Buey El Castro 1’5 
     
 
  Total 5’02 
Tabla 61: listado de castros de la Edad del Hierro de Sayago. 
 Por otro lado la ocupación en época romana presenta también cierta complejidad en 
cuanto a su identificación cronológica. Se han identificado un total de 24 asentamientos, 
aunque en varios casos parece que no hay ocupación durante el altoimperio, como en San 
Miguel de Villamor de Cadozos o La Estercada I y II en Moral de Sayago. El segundo 
problema es el tamaño de los yacimientos que, al no disponer de ningún elemento 
delimitador, el tamaño de los mismos se ha establecido por la dispersión de materiales por 
                                                 
140
 La superficie total de Aliste es de 1938,83 km2 (Plaza Gutiérrez 1990: 54).  
141
 Se debe destacar que dentro de esta cifra se encuentran tres asentamientos celtibéricos de San Martín de 
Torres, Regueras e Hinojo, situados en el extremo oriental de la CND y que distorsionan la cifra. Así la 
autora realiza un segundo cálculo solo para el área castreña eliminando estos tres yacimientos pasando a un 
mínimo de 1.055 y máximo de 1.408 habitantes y una densidad de 0’91 y 1’46 habitante/km2, por debajo de 
la existente en Aliste. 




lo que en muchos casos se encuentran sobredimensionados. Así de los 24 yacimientos 9 
yacimientos superan las 2 hectáreas y en algunos casos se llega a las 6 hectáreas, algo que 
contrasta con el tamaño de los asentamientos del territorio alistano y que se debe al sistema 
que se ha empleado para su delimitación (tabla 52).  
  




Edad del Hierro 4 5’02 5’02 1’25  1’25  
Romanos 23 50’08 38’65 2’02 1’68 
Tabla 62: resumen del tamaño de los asentamientos de la Edad del Hierro y de época romana en Aliste. 
 Aplicando las formulas demográficas de A. Orejas la población para la Edad del 
Hierro sería de 377 a 502 personas, cifra bajísima al compararla con la que se obtendría 
para época romana que pasaría a ser de 2.898 como mínimo a 3.865 como máximo.  
 
4.7.1 Crecimiento demográfico 
 A partir de los datos obtenidos en el anterior punto, la siguiente cuestión que se 
puede plantear es hasta qué punto el crecimiento de la población es asumible dentro de un 
régimen demográfico antiguo o si bien dicho crecimiento necesita de un aporte exterior. 
Para ello se ha desarrollado junto al investigador José Manuel Rojo Abuín perteneciente a 
la Unidad de Análisis Estadístico del CCHS-CSIC, una fórmula para calcular la constante 
de crecimiento de la población. Esta constante se puede  comparar con el crecimiento de 
otras áreas vecinas, así como con datos demográficos modernos que se insertan todavía 
dentro de regímenes demográficos antiguo. 
 Para calcular esa constante se necesitan cuatro datos: la población inicial, la 
población final, el tiempo que ha transcurrido y el intervalo. A partir de los cálculos 
demográficos disponemos de la cifra de población de la Edad del Hierro y de época 
romana, mientras que el periodo de tiempo se ha establecido para Aliste en 300 años. En 
cuanto al intervalo es la cifra que marca el rango para calcular la constante. Esta cifra 
puede ser aleatoria, por ejemplo se podría calcular el crecimiento de la población en rangos 
de 5, 10, 15, 20… años, o bien puede ser calculada a partir de otro dato demográfico. En el 
caso de estudio se ha establecido que el intervalo de cálculo de la constante sea la 
esperanza de vida de la población, cifra que se ha obtenido a través de la epigrafía como se 
explica a continuación.  




Edad Varones Mujeres Indeterminados Total 
1 1   1 2 
3 1 1   2 
4 2 1   3 
5 2 2 3 7 
6   1   1 
8     1 1 
9 3 1   4 
10 1 5 3 9 
11 1     1 
12 4     4 
15 3 3 1 7 
16 1     1 
17   1   1 
18 1 2   3 
20 10 11 3 24 
22 4 1   5 
23 2 1   3 
24 2     2 
25 4 4 1 9 
26 1     1 
27   2   2 
28   1   1 
29 1     1 
30 1 8 1 10 
31 3 1   4 
32   1   1 
35 2 3 1 6 
40 5 10 2 17 
41     2 2 
45 5 1   6 
48   1   1 
50 25 10 3 38 
51 1     1 
52 1     1 
53     1 1 
55 2 2 1 5 
57   1   1 
60 13 8 5 26 
64   1   1 
65 2 4   6 
66 1     1 
68 1     1 
70 4 8 3 15 
71   1   1 
80 2     2 
85 2     2 
90 2     2 
95 1     1 
Tabla 63: listado de edades de la epigrafía zamorana y trasmontana. 
 
 




Hombres Mujeres Indeterminados Totales 
Promedio 40,33 37,42 35,91 38,62 
Mínimo 1 3 1 1 
Máximo 95 71 70 118 
Mediana 45 35 40 45 
Tabla 64: media, mediana, mínimo y máximo de años de defunción de la epigrafía, en este caso sí se ha 
tenido en cuenta los indeterminados en el total. 
 
 
Histograma 12: histograma con las edades de fallecimiento de hombres y mujeres, así como las líneas de 
tendencia. Se han eliminado los datos sobre indeterminados.  
 
 
Diagrama 25: gráfico de barras y bigotes de edad de hombres, mujeres y totales sin indeterminados. 
 Así se parte de un total de 247 inscripciones en el área de estudio en los que se 
menciona la edad del difunto. Esta información procede del análisis epigráfico realizado 
por A. Beltrán Ortega para su tesis doctoral, que, como ya se ha mencionado en otros 
puntos, comparte el área de estudio. De estas inscripciones 118 corresponden a varones, 97 
a mujeres y 32 a individuos indeterminados. Se debe tener en cuenta que las edades 
recogidas en las inscripciones son aproximadas, como se puede observar en la tabla 63 




























78% del total. Se puede destacar que el número de edades concretas se sitúa en su gran 
mayoría por debajo de los 30 años, y sobre todo en varones. A partir de los 35 años las 
cifras diferentes finalizadas a 5 o 0 son puntuales. 
La información obtenida muestra que la esperanza de vida media sería de 38,62 
años, siendo casi 3 años superior en los hombres. La representación de los datos, que se 
puede ver en el histograma 12 y el diagrama 25 muestran por un lado que la distribución de 
cajas y bigotes el extremo derecho del bigote en el caso de los hombres es muy alargado 
con un caso de 95 años de edad, existiendo una mayor longevidad en este grupo, mientras 
que en el caso de las mujeres la máxima edad documentada es de 71 años. En la 
distribución del histograma se observa que el pico de máxima mortalidad para las mujeres 
se encontraría entre los 15 y 30 años, quizás relacionado con el embarazo y el parto. 
Después los ritmos de mortalidad son estables, marcándose una línea relativamente 
continua. En el caso de los varones hay dos picos de mortalidad, entre los 20 y 30 años y 
entre los 50 y 55. 
A partir de esta información se puede establecer que la esperanza de vida en el 
territorio de estudio se sitúa en los 38’62 años, aunque por sexos las mujeres tienen una 
media menor, de 37’42, mientras que la masculina es de 40’33 años. Estas cifras no 
difieren de los datos de otros autores, como por ejemplo A. García y Bellido (1954: 254-
258), que indicaba  una media de mortalidad de 39 años en la mitad norte peninsular y 40 
en la mitad meridional. Un estudio más reciente, aunque centrado solo en los soldados 
hispanos, marcaba la mortalidad en 38’5 años (Pitillas Salañer 1998-1999), similar a la 
media obtenida pero menor a la de los varones civiles del área de estudio. Finalmente la 
diferencia de mortalidad entre varones y mujeres también ha sido puesta en relieve en los 
estudios demográficos sobre la Antigüedad, existiendo entre 3 y 5 años de diferencia en la 
esperanza de vida entre hombres y mujeres (Gozalbes Cravioto 2007: 208).  
Por lo tanto los 38’62 años de esperanza de vida será el intervalo que se aplicará 
para el análisis demográfico, equivalente por lo tanto a una generación. Así en los 300 años 
entre la cifra de población inicial y la población final pasan un total de 9 generaciones. 
Cada generación (G) será igual a la generación anterior multiplicada por la constante (K). 
El desarrollo de este planteamiento se puede observar en el cuadro 1: 




1º Generación  100 a.C.  G1 
2º Generación  61 a.C.  G2= G1*K 
3º Generación 23 a.C.  G3=G2*K=(G1*K)*K=G1*K2 
4º Generación 16 d.C.             G4=G3*K=(G G1*K2)*K=G1*K3 
  (…) 
9ª Generación 209 d.C. G9=G1*K9-1 
Fig. 112: desarrollo matemático del crecimiento de las generaciones. 
Al conocer G1 y G9 solamente falta obtener K. Así la fórmula para calcular K sería: 
G9=G1*K9-1;  K9-1=G9/G1;  √ = 







Fig. 113: fórmula matemática para obtener la constante de crecimiento (K). 
      
A esta fórmula se le aplica el logaritmo neperiano para su simplificación, y se 
obtiene la siguiente fórmula: 
 
 
G9=G1*K9-1; log  = log + 9 − 1 ∗ log; 
log = log − log9 − 1  
 
Fig. 115: aplicación del logaritmo neperiano para la obtención de la constante de crecimiento (K). 
 
Esta segunda fórmula permite obtener el logaritmo neperiano de K por lo que para 
despejar K se tendría que elevar esta cifra a la potencia. 
Si aplicamos la fórmula al caso de Aliste la constante de crecimiento (K) sería de 
1’01256965, lo que al multiplicarlo por la generación previa permite conocer el 
crecimiento de la población: 
Fecha Generación Fórmula Población 
100 a.C. G1 4.358 
61 a.C. G2= 4.358*1’01256965= 4.413 
23 a.C. G3= 4.413*K= 4.468 
16 d.C. G4= 4.468*K= 4.524 
54 d.C. G5= 4.524*K= 4.581 
93 d.C. G6= 4.581*K= 4.639 
132 d.C. G7= 4.639*K= 4.697 
170 d.C. G8= 4.697*K= 4.756 
209 d.C. G9= 4.756*K= 4.816 
Tabla 65: evolución de la población en el territorio de Aliste. 




La constante hallada es un valor que permite calcular como sería la progresión 
teórica para llegar de una población (G1) a otra (G9), esto es, los datos obtenidos no 
corresponden con valores reales de crecimiento, sino con una tendencia constante, de tal 
forma que, en dicha tendencia, se encontrarían todos aquellos episodios que pueden hacer 
que una población tenga picos tanto de crecimiento como de decrecimiento. Para entender 
mejor la constante, si se aplicase la cifra obtenida para Aliste sobre una población de 1.000 
individuos en la siguiente generación habría 1.013 personas, esto es, si aceptamos la 
hipótesis de que en esa población hubiera la misma cantidad de hombres y mujeres y al 
mismo tiempo todos se llegasen a reproducir, el resultado sería de 2’03 hijos por pareja. 
 Si aplicamos la fórmula a la población de Sayago que, como se vio en el anterior 
punto, llegaba a crecer casi 8 veces con respecto a la Edad del Hierro se obtiene una 
constante de 1’2907396. Si al igual que en el punto anterior aplicamos la constante a una 
población de 1.000 personas esta pasaría a crecer en una generación a 1.291, lo que 
significa una tasa de 2’58 hijos por pareja. 
Fecha Generación Fórmula Población 
100 a.C. G1 439 
61 a.C. G2= 439*1’2907396= 567 
23 a.C. G3= 567*K= 731 
16 d.C. G4= 731*K= 944 
54 d.C. G5= 944*K= 1218 
93 d.C. G6= 1218*K= 1573 
132 d.C. G7= 1573*K= 2030 
170 d.C. G8= 2030*K= 2620 
209 d.C. G9= 2620*K= 3382 
Tabla 66: evolución de la población en el territorio de Sayago 
 Como se observa ambos datos son muy dispares por lo que se ha aplicado el mismo 
tipo de cálculo a la población calculada para la CND, para el Eria y el Cabrera. Si 
aplicamos la fórmula al cálculo realizado por A. Orejas para la CND142 la constante (K) de 
crecimiento sería de 1’01919344. En este caso la constante es mayor, si empleamos el 
mismo ejemplo anterior, 1.000 habitantes en una generación pasarían a ser 1.019, lo que 
implica una tasa de natalidad de 2’04 por pareja. 
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 Se ha tenido en cuenta la cifra total de la Edad del Hierro, ya que para época romana se incluye en la 
demografía los yacimientos orientales, entre ellos Astorga, que al igual que pasaba con los asentamientos 
celtibéricos distorsiona la cifra de los castros. 




Fecha Generación Fórmula Población 
100 a.C. G1 4.030 
61 a.C. G2= 4.030*1’01919344= 4.107 
23 a.C. G3= 4.107*K= 4.186 
16 d.C. G4= 4.186*K= 4.267 
54 d.C. G5= 4.267*K= 4.348 
93 d.C. G6= 4.348*K= 4.432 
132 d.C. G7= 4.432*K= 4.517 
170 d.C. G8= 4.517*K= 4.604 
209 d.C. G9= 4.604*K= 4.692 
Tabla 67: evolución demográfica de la CND. 
Si lo aplicamos a los datos del Eria y el Cabrera la constante es de 1’1525567, lo 
que significa que de una población de 1.000 individuos se pasaría en una generación a 
1.152 una tasa de natalidad de 2’30.  
Fecha Generación Fórmula Población 
100 a.C. G1 694 
61 a.C. G2= 694*1’01919344= 800 
23 a.C. G3= 800*K= 922 
16 d.C. G4= 922*K= 1.063 
54 d.C. G5= 1.063*K= 1.225 
93 d.C. G6= 1.225*K= 1.411 
132 d.C. G7= 1.411*K= 1.627 
170 d.C. G8= 1.627*K= 1.875 
209 d.C. G9= 1.875*K= 2.161 
Tabla 68: evolución demográfica del Eria y Cabrera. 
Pero todos estos cálculos se basan en estimaciones demográficas por lo que no se 
puede establecer si ese crecimiento corresponde con un régimen antiguo, y si por lo tanto 
se necesita o no de población externa. Para ello se ha tomado como estudio de control el 
censo de Castilla y León del siglo XVII (Ojeda 2000) (tabla 69). A partir de estos datos y 
de nuevo estableciendo un rango de 38’62 años se han obtenido las constantes. 
Así, como se observa en la tabla 69, hay poblaciones de las diócesis 
castellanoleonesas que crecieron, como es el caso de Burgos, Astorga, León u Osma, con 
unas constantes de 1’05, 1’08, 1’04 y 1’02 respectivamente. 
A partir de estas constantes los datos obtenidos para la CND o para Aliste muestra 
que el crecimiento demográfico se ajustaría a un crecimiento normal dentro de las 
poblaciones con un régimen antiguo, por el contrario en los casos de Sayago y del Eria y el 




Cabrera el aumento demográfico solo es posible si existió un aporte de población, algo ya 
señalado por los investigadores (Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1988). 
 
 
Burgos Astorga León Osma Salamanca Ciudad Rodrigo 
Valladolid 
y Palencia Ávila Segovia Zamora Totales 
1590-
1599 199.674 57.290 87.500 61.465 78.710 30.710 170.030 123.057 88.888 56.859 954.183 
1600-
1609 199.950 56.497 85.963 57.688 70.108 29.376 171.958 106.098 74.680 54.256 906.574 
1610-
1619 208.615 56.026 85.674 56.738 67.638 28.255 159.701 100.156 70.335 53.084 886.222 
1620-
1629 215.323 56.460 83.753 56.522 63.147 27.625 154.033 95.329 67.147 49.007 868.346 
1630-
1639 205.396 54.181 80.980 53.061 55.420 23.805 129.354 80.763 54.963 41.887 779.810 
1640-
1649 209.158 57.802 82.888 53.232 55.892 21.878 120.627 81.229 55.410 41.153 779.269 
1650-
1659 220.809 69.255 88.762 57.278 58.778 19.082 123.852 83.559 57.298 41.995 820.668 
1660-
1669 240.566 73.901 92.636 61.195 55.120 17.496 123.790 89.549 62.032 43.344 859.629 
1670-
1679 251.019 90.475 100.735 64.010 60.906 21.073 129.440 90.697 66.360 47.783 922.498 
1680-
1689 236.197 80.779 89.204 63.104 63.201 22.360 115.694 91.939 66.327 47.287 876.092 
1690-
1699 231.078 73.172 98.784 65.631 66.623 23.539 120.218 96.752 70.882 49.912 896.591 
K 1’0499  1’0850  1’0413  1’0221  0’9459  0’9152  0’8909  0’9230  0’9273  0’9575  0’9795  
Tabla 69: censo demográfico de las diócesis de Castilla y León durante el siglo XVII. (Fuente Ojeda 2000). 
 
   Mínimo  Máximo  Media 
Aliste 
Edad del Hierro 3.758 5.010 4.834 
Época romana 4.923 6.565 5.744 
Constante (k) 1,034366926 
Sayago 
Edad del Hierro 377 502 439 
Época romana 2898 3865 3382 
Constante (k) 1,290739603 
Tabla 70: resumen de datos demográficos de Aliste y Sayago. 
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CAPÍTULO 5: LA EXPLOTACIÓN DE LOS RECURSOS 
A lo largo de este capítulo se analizan toda una serie de aspectos de carácter 
económico de las comunidades zamoranas y trasmontanas de la Edad del Hierro y de 
época romana. De nuevo, y al igual que ocurría en el resto de aspectos de estas 
poblaciones, los modelos productivos que se desarrollaron no se pueden desvincular de 
las sociedades que los practicaron. 
En este caso los datos más importantes proceden del entorno de la ZoMiPO, 
cuyos asentamientos han sido objeto de un análisis pormenorizado, aunque también se 
tendrá en cuenta los datos de otros yacimientos de la zona. El capítulo se divide en dos 
grandes apartados: por un lado la explotación agropecuaria y por otro la minería. Esta 
separación se ha establecido para desarrollar un discurso más cómodo y no debe 
interpretarse como una concepción sectorial de la economía en la Antigüedad. 
El primer apartado analizará la información agrícola y ganadera a partir de los 
datos arqueológicos procedentes de las excavaciones de los yacimientos del Picón, la 
Ciguadueña y Peña Redonda. Se debe puntualizar que el grueso de la información es de 
carácter botánico (polen, carbones o semillas), ya que los análisis faunísticos de los tres 
yacimientos se encuentra todavía en proceso. 
En el segundo apartado se analizará la explotación minera, principalmente la 
minería aurífera, campo en el que más se ha profundizado dentro de los estudios 
realizados en el occidente zamorano y Tràs-os-Montes oriental. Se han documentado 
otros tipos de explotaciones mineras en el territorio pero no se han estudiado las 
características de las mismas. 
Al tratar la economía y los modelos de producción y explotación se debe hacer 
referencia necesariamente al debate entre formalismo y sustantivismo. A grandes rasgos 
se puede definir el formalismo como la corriente que establece que las ciencias 
económicas occidentales, concretamente en sus formulaciones clásicas y neoclásicas, 
son teorías universalmente válidas y aplicables a todos los momentos históricos. De 
forma resumida se podría señalar que esta visión establece que el único modelo viable 
es el capitalismo y que los modelos de producción anteriores, esto es, los precapitalistas, 
no dejan de ser sistemas menos desarrollados, diferentes tan solo en tecnología y escala 
de producción, y que en todos los casos tiende hacia el capitalismo. 
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 Por el contrario, la visión sustantivista rechaza esos planteamientos y establece 
que las economías primitivas no funcionan como modelos a escala reducida de la 
economía capitalista, sino con criterios de racionalidad económica propia. Uno de esos 
modelos se basa en la obra de A. Chayanov, sumado a algunos aspectos menos 
conocidos de Marx, para replantear los paradigmas existentes partiendo ahora de la base 
de la coexistencia de una pluralidad de formas de explotación. Concretamente el modelo 
de A. Chayanov parte de una economía de subsistencia, premonetal, sin mercado y en el 
que la producción se dirige hacia las necesidades de la reproducción social y por lo 
tanto el excedente y su acumulación no tienen sentido. Trabajos en esta línea en el 
territorio peninsular serían los realizados por A. Gilman (1987) y el de J. M. Vicent 
(1991). 
A partir de esta segunda línea se ha establecido el modelo campesino, aplicable no 
solo a las sociedades protohistóricas sino también al mundo romano. Según este modelo 
la mayor parte de las sociedades preindustriales se encontrarían formadas por 
campesinos y disponen de una serie de rasgos más o menos comunes. La unidad de 
producción de estas sociedades sería la familia, la cual sería autosuficiente y 
desarrollaría una explotación dirigida hacia su reproducción y mantenimiento, cuya base 
sería la agricultura pero a la que se suman otras prácticas como la recolección, el ganado 
doméstico, la artesanía, la caza, la pesca y otros trabajos fuera de la unidad familiar a 
tiempo parcial, estacional o intermitente. La producción se basaría en la explotación de 
recursos naturales siendo los intercambios comerciales escasos, adoptan un modelo 
productivo diversificado y no especializado que favorece justamente su continuidad, por 
lo que se puede afirmar que en estas unidades de producción no existen actividades 
exclusivas. Esta estrategia buscará además territorios diversos y heterogéneos en el que 
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5.1 La explotación agropecuaria 
 
5.1.1 Fuentes de información para el estudio de la explotación 
agropecuaria 
Para el estudio de la explotación agropecuaria se ha trabajado con diferentes 
fuentes de información que se pueden agrupar en cuatro conjuntos: fuentes escritas, 
arqueológicas, paleoambientales y territoriales. 
 
- Fuentes escritas 
Como ya se señaló en el capítulo 2, las fuentes escritas aportan una gran información 
sobre aspectos económicos en la Antigüedad, existiendo referencias en autores como 
Estrabón, Plinio, Justino, Clemente Alejandrino o Silio Itálico entre otros. A partir de la 
información aportada por estos autores se han planteado una serie de modelos 
económicos para el noroeste que se basaban únicamente en estos autores. Estas 
interpretaciones se basaban en lecturas poco críticas de las fuentes escritas que tendían a 
aceptar los datos recogidos por los autores latinos, y en las que la información 
arqueológica se empleaba de forma puntual como confirmación de ciertos aspectos. Un 
ejemplo de este modelo sería el de M. Pastor (1977: 217 y ss.) que, al analizar la 
estructura económica de los astures, reitera las ideas transmitidas por los autores 
romanos. Según el autor esta población tendría como principal base económica el 
saqueo y el pillaje de las poblaciones del sur para robarles sus productos, esta labor 
además sería masculina (Idem: 227-228), mientras que la agricultura, que define como 
una labor femenina, consistiría en pequeñas huertas de leguminosas ya que el cultivo de 
cereal sería escaso y centrado en el centeno, mijo y escanda, mientras que el principal 
alimento sería la harina obtenida de la bellota (Idem: 232-233). El autor señala que tras 
la conquista romana todo esto cambia, la población bajaría de la montaña al llano y 
permitió que “los hombres intervinieran en las faenas del campo”, por lo que a partir de 
este momento se desarrollaría la “agricultura propiamente dicha” (Idem: 236-237). Esta 
interpretación, con ligeras variaciones, se encuentra en otros autores (Blázquez Martínez 
1968: 193 y ss.; Almeida 1983; Santos Yanguas 1984). 
 A grandes rasgos estas visiones presentan dos problemas: la aceptación directa 
de las fuentes escritas y la generalización de esta interpretación para todo el territorio 
del noroeste. Esta generalización da a entender la existencia de una homogeneidad entre 
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las poblaciones definidas por los autores romanos (astures, galaicos, cántabros y 
vascones) cuando existen enormes diferencias dentro del territorio en el que se ubica 
cada una de estas poblaciones143. Por supuesto las propias fuentes escritas alientan esa 
falsa homogeneidad y llevan a la confusión, de tal forma que los integran dentro de un 
todo, como se puede ver en la definición de los pueblos montañeses que hace Estrabón 
“Así viven estos montañeses que, como dije, son los que habitan el lado septentrional de 
Iberia; es decir: los galaicos, astures y cántabros, hasta los vascones y el Pirineo, todos 
los cuales tienen la misma forma de vivir” (Estrabón III, 3, 7). 
Frente a estas interpretaciones se han desarrollado una serie de lecturas críticas de los 
textos, analizándolos dentro de su contexto histórico. En este sentido se puede destacar 
la realizada por D. Plácido (1987-1988) sobre el libro III de Estrabón, en la que señala 
que el discurso del escritor romano se debe entender dentro de un eje civilizador que 
Roma plantea en el proceso de conquista, una forma de establecer una clara diferencia 
entre un antes, bárbaro, y un después, provincializado. Así los escritores romanos 
describen un mundo ajeno y extraño, destacando e incidiendo en los aspectos más 
alejados de la órbita romana: el trueque, el trabajo de las mujeres en el campo o el 
hábito de la guerra. Esto no implica que la información de los autores clásicos sea falsa, 
sino que bajo un discurso propagandístico existen una serie de datos reales que se 
pueden extraer. Así la obra de Estrabón se basaba a su vez en los trabajos de Posidonio, 
que recogía la expedición de Décimo Junio Bruto, y de Polibio, autores que tuvieron un 
conocimiento directo sobre las comunidades del noroeste (Sastre Prats 2004: 107-108). 
Pese a ello Estrabón reelabora esos datos y aporta una información sesgada, incidiendo 
en lo que más separa a estas poblaciones del mundo romano. La generalización del 
noroeste como un todo tampoco ayuda a saber a qué áreas se refiere el autor romano 
aunque para I. Sastre la mayoría de las descripciones aportadas por Estrabón se refieren 
a las denominadas áreas de grandes castros, esto es, las zonas donde se documentan los 
grandes asentamientos de la cultura castreña aunque en algunos de los puntos se pueden 
entrever referencias a otras realidades sociales, correspondientes con grupos 
segmentarios (Idem: 108-109).  
                                                 
143
 No se puede olvidar que durante mucho tiempo el noroeste también fue visto como un todo por parte 
de la arqueología creando una falsa homogeneidad que actualmente también se ha abandonado, tal y 
como se indicó en el capítulo 1. 
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 Actualmente aún existen trabajos que defienden el modelo económico 
establecido por las fuentes clásicas, es el caso de un reciente texto de M. Salinas (2006: 
173-176) en el que, de nuevo, no solo presenta el noroeste como un todo sino que sigue 
planteando la dependencia de la recolección, una agricultura practicada por la mujer, 
una economía basada en la guerra y el pillaje o una ganadería de cabra y cerdo, que 
según el autor corresponde con un estadio económico menos avanzado, ideas que, 
además, la arqueología ha desmentido (vid. infra). 
 
- Fuentes arqueológicas 
 Aunque como fuentes arqueológicas se puede entender un amplio espectro de 
elementos, en este caso me centro tan solo en la cultura material que puede aportar 
información sobre aspectos económicos. Se trata, principalmente, de las herramientas o 
recipientes cerámicos con funcionalidades concretas que aportan datos sobre 
producción, preparación o consumo de productos. Queda por lo tanto fuera de este 
grupo otros datos también arqueológicos como los restos botánicos y faunísticos 
recuperados en excavación, o los aspectos territoriales de los yacimientos, que se han 
diferenciado en apartados concretos.  
 Sobre la cultura material el primer elemento que se puede destacar serían los 
molinos de cereal. Los molinos documentados para la Edad del Hierro son de tipo 
barquiforme, aunque en algunos casos también han aparecido molinos circulares en 
castros de la Edad del Hierro, como en la Ciguadueña en Pino del Oro, Peñas Coronas 
en Carbajales de Alba, la Tejera en Hermisende, el Castro en Ferreras de Arriba o 
Castrilhouço de Vale d’Águia en Miranda do Douro 144 . Se desconoce cuándo se 
introduciría el molino circular en esta zona aunque su importancia en esta fase no debió 
ser muy destacable ya que no sustituyó al molino barquiforme, el cual no solo se 
mantuvo en el noroeste durante la Edad del Hierro sino que ha llegado a aparecer 
también en época romana conviviendo con los molinos circulares, como es el caso del 
Castro de Corporales (Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1985: 108 y 270). Al 
mismo tiempo, como ya se indicó en el capítulo 3, la sociedad que habitó en los castros 
de este territorio, de carácter cerrado y autosuficiente, no favorecía la introducción de 
avances tecnológicos no tanto por su desconocimiento como posiblemente porque estos 
                                                 
144
 Existen otros castros con molinos circulares pero cuya continuidad en época romana dificulta la 
adscripción cronológica. 
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elementos no son necesarios para los castros. No se puede desechar que los molinos 
circulares entraran en los castros durante ese siglo I a.C. momento en el que como se 
señaló la presencia romana debió de intensificarse. De nuevo la falta de contextos 
arqueológicos dificulta cualquier interpretación.  
 Sobre los recipientes cerámicos con un uso particular el más destacado es el vaso 
colador, correspondiente a la forma 5 de A. Esparza (1987: 302-304), la forma 8 de C. 
Escribano (1990b: 221) o la forma 11 de Crasto de Palheiros (Pinto 2008a: 186). Este 
tipo de pieza se ha interpretado como una quesera, relacionada con el procesamiento de 
la leche, aunque A. Esparza señala la posibilidad de que pudiera tener otros fines como 
“la obtención de miel, la fermentación de granos, la cocción de legumbres, etc.” (1987: 
227). 
 En cuanto a las herramientas de trabajo no se han documentado elementos para 
la Edad del Hierro, salvo las hachas líticas y los anzuelos. Del segundo actualmente solo 
hay una posible pieza de bronce aparecida en el castro del Castillo de Manzanal de 
Abajo (Escribano 1990b: 227 y 251) que podría confirmar la práctica de la pesca por 
parte de las poblaciones de la Edad del Hierro. En cuanto a las hachas líticas han 
aparecido en varios castros como la Corona de Carbajales de Alba (Martin Valls y 
Delibes 1977: 291-293), El Castro de Tolilla (Sevillano 1978: 283145), el Castro de 
Trabazos (nº inv. 49-223-0004-05) así como en la excavación de la Ciguadueña (Anexo 
III, Lámina VII 10/13/85). En Portugal existen también referencias a la aparición de 
hachas pulidas en castros como es el caso de Raio 146  en Miranda do Douro 
(Vasconcelos 1903: 79-80), Picões do Diabo en Picote (Marcos 1994: 107), el Castro en 
Gimonde (CNS-535147) o Castro do Serro Grande en Argozelo (Alves 2000: 34) entre 
otros. Se trata de piezas que aparecen de forma frecuente también en otros castros del 
noroeste, como por ejemplo los documentados en La Corona de Corporales (Fernández-
Posse y Sánchez-Palencia 1988: 25 y 76). Sobre el uso de estas piezas muy 
posiblemente se traten de herramientas con fines agrícolas o forestales tal y como 
propone L. X. Carballo que desecha la interpretación tradicional que los relaciona con 
                                                 
145
 V. Sevillano recoge la existencia de un "hacha votiva pequeña de sílex blanco grisáceo", aunque en el 
inventario se señala que es un hacha pulimentada realizada en cuarcita. 
146
 Aunque las características del sitio así como los materiales documentados hacen pensar en una 
cronología más antigua que la Edad del Hierro para este yacimiento. 
147
 No se especifica en el inventario del IGESPAR el tipo de hacha documentada en este castro pero muy 
posiblemente se trate de piedra pulimentada.  
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piezas prehistóricas recuperadas por los habitantes de los castros para uso votivo (2002: 
229).  
 Para época romana el número de herramientas se reduce a la procedente del 
castro de las Labradas de Arrabalde y se trata de un hocino o podón que se emplearía 
para cortar leña (Esparza 1987: 279-280), aunque tampoco se puede confirmar por 
completo que se trate de una pieza de cronología romana. 
 Otro elemento clave que se debe mencionar es el arado. La utilización del arado 
en la agricultura supone un gran número de beneficios porque mejora la productividad 
agrícola al permitir remover el suelo, romper terrones, eliminar malas hierbas, oxigenar 
la tierra, favorecer un cultivo alineado, optimizar el espacio… Los testimonios 
arqueológicos disponibles remiten a época romana por lo que tradicionalmente se ha 
planteado que esta herramienta no se encontraría disponible en la Edad del Hierro. Pese 
a ello algunos autores defienden su uso en época prerromana basándose en elementos 
indirectos. Así L. X. Carballo señala que el arado existiría desde los inicios de la 
sociedad castreña ya que tan solo por medio de una agricultura con esta herramienta se 
puede mantener el crecimiento estable en el noroeste (2002: 229-231). C. Parcero 
también defiende la existencia de este instrumento basándose en la documentación 
arqueológica de marcas de arado en un yacimiento de la Edad del Bronce en A Lagoa 
(Toques, A Coruña), así como en los datos osteológicos de la fauna bovina y la 
existencia de este tipo de instrumento en Europa y la Península Ibérica en estos mismos 
momentos (Parcero 2002: 47-48). Según este autor el tipo de arado que se emplearía 
sería de madera, con la punta reforzada al fuego o, a lo sumo, cubierta con hierro, y por 
lo tanto difícil de documentar arqueológicamente.  
 
- Registro polínico, antracológico y carpológico 
 Para el territorio de estudio la información polínica es escasa. Por un lado se 
encuentran las columnas palinológicas tomadas en Puebla de Sanabria (Menéndez Amor 
y Florschütz 1961), y en las que se analiza la evolución de la vegetación desde el 
periodo Bølling (ca. 14000 BP) hasta el Subatlántico (2600 BP a la actualidad). Los 
datos obtenidos muestran como durante el comienzo del periodo Atlántico el tipo de 
bosque predominante es el de Quercetum mixtum junto a Pinus, la presencia de este 
último irá en aumento pero sin llegar nunca a superar al primero. Esta situación se 
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mantiene también en el Subatlántico y no es hasta el siglo XII-XIV de nuestra era 
cuando el Pinus desciende drásticamente frente al Quercus. La información aportada 
por esta columna es muy general y a una escala cuya aplicación para este estudio es 
bastante reducida. 
 Más interesantes son las dos muestras tomadas de las excavaciones del Cerco de 
Sejas de Aliste (Esparza 1987: 393) concretamente de la base de la muralla del castro, 
una entre la estructura y la pizarra del sustrato y la otra en el nivel inmediatamente 
superior, ya relacionado con la ocupación humana. Como datos interesantes se destaca 
el drástico descenso del polen arbóreo, del 11’4% al 1’8%, descendiendo también el 
número de especies de la fase previa al momento de ocupación del castro. Así en la fase 
más antigua los árboles documentados son el Quercus ilex, Pinus silvestris, Corylus y 
Alnus glutinosa, esta última relacionada con zonas húmedas, pero tras el inicio de la 
ocupación quedarían reducidos a Pinus silvestrys y Corylus. Estos datos mostrarían una 
fuerte deforestación tras la ocupación del castro, mientras que la ausencia de polen de 
cereal se interpretó como que los campos de cultivo se encontraban a cierta distancia del 
yacimiento, o que estos no existieron (Idem: 227), aunque otros autores señalan que la 
falta de polen de cereal no lleva implícito la ausencia de cultivo (Carballo 2002: 232). 
Sobre la deforestación que se observa F. S. Lemos (1993: 246) indica la posibilidad de 
que se trate de un proceso relacionado con la puesta en valor de áreas para pastos o bien 
el resultado del uso de sistema de rozas, tema que se tratará posteriormente.  
 Por último se debe mencionar la obtención de nuevos datos polínicos 
procedentes de las intervenciones de la ZoMiPO que serán analizados de forma 
pormenorizada en un apartado posterior. 
 En cuanto a la información carpológica para el área zamorana se reduce a la 
aparición de Triticum aestivum en el Castro de las Viñas, en Pobladura de Aliste 
(Esparza 1987: 105 y 227), yacimiento que parece encuadrarse en época romana, 
mientras que no existe ningún dato sobre antracología. En el territorio portugués se 
dispone de un análisis general de los restos antracológicos del área trasmontana para los 
periodos que van del 7.000 a.C. al cambio de era (Sanches et al. 2007). Este estudio 
analiza cinco zonas: Planalto Mirandês, Bacia de Mirandela, Planalto de Sabrosa, Alto 
Tâmega y Médio Tâmega, aunque para el área que realmente interesa en esta 
investigación, el Planalto Mirandês, tan solo tiene datos del cuarto y tercer milenio a.C.  
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De nuevo se debe completar esa información con datos procedentes de yacimientos 
vecinos, como el ya mencionado Crasto de Palheiros del concelho de Murça, y en el que 
existe un importante registro paleoambiental de la Edad del Hierro y época romana 
(Sanches et al. 2007; Figueiral y Sanches 2003; Sanches et al. 2008; Figueiral 2008). A 
partir del estudio antracológico de este yacimiento se observa que durante la Edad del 
Hierro existe una continuidad de las especies del Bronce Final148 aunque la presencia de 
Quercus de hoja perenne se reducía frente al Pinus pinaster y otras especies arbustivas, 
como el madroño o las ericáceas. A nivel carpológico destaca la documentación de 
especies cultivadas como el trigo vestido, la cebada vestida y desnuda, el mijo, el haba, 
y en el cambio de era aparece la avena, mientras que las especies silvestres 
documentadas son el madroño y los piñones. 
 Otro yacimiento que aporta datos sobre este tipo de registro pero limitado a 
época romana es Terronha de Pinhovelo, en Macedo de Cavaleiros, en los que se ha 
analizado un importante conjunto de restos pertenecientes a los siglos IV-V d.C. 
(Tereso 2007a; 2007b). Para esta fase las especies arbóreas documentadas son 
principalmente Quercus tanto de hoja perenne como caducifolios, así como Pinus 
pinaster, y especies ribereñas como el Fraxinus, Alnus, Corylus y Ulmus. Las semillas 
recuperadas han sido el Triticum aestivum, T. compactum, T. dicoccum, T. spelta y 
Hordeum vulgare y en menor medida T. monococcum, Panicum miliaceum y Setaria 
italica, así como la Vicia faba minor entre las leguminosas, mientras que para las 
especies silvestres se documentó la bellota (Tereso 2007b: 164).  
 
- Registro faunístico 
 Por desgracia los estudios sobre fauna para el territorio vuelven a ser limitados, 
existiendo tan solo los análisis de los restos faunísticos procedentes de las excavaciones 
del Cerco de Sejas de Aliste, las Tapias de Muga de Alba y la Mazada de Gallegos del 
Campo (Esparza 1987: 395-396). El problema principal es que los restos recuperados en 
estos tres yacimientos son escasos (tabla 71) lo que impide un estudio estadístico por lo 
que actualmente tan solo aporta una información sobre las especies documentadas, entre 
las que destacan la presencia de ciervo, seguido de vaca y oveja. 
                                                 
148
 Como ya se indicó en esta memoria se considera que el cambio entre el Bronce Final y la Edad del 
Hierro se sitúa en torno al 500 a.C. 
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 El resto de excavaciones en castros zamoranos no ha aportado información 
específica sobre la fauna. Tan solo en el yacimiento del Castillo de Manzanal de Abajo 
se documentó un hoyo basurero con restos óseos de animales correspondiente a la fase 
IV del yacimiento (Escribano 1990b: 237). Las especies identificadas en el castro son 
Bos Taurus, Ovis Aries, Capra Hircus, Equus sp. y Sus sp., todas documentadas en El 
Cerco salvo el caballo. La especie más representada sería el ovicáprido seguida de la 
bovina. En cuanto a los restos de sus no se ha podido establecer si se trata de jabalí o 
cerdo doméstico aunque la autora apuesta por la segunda opción al encontrarse esta 
especie en asentamientos próximos como Sacaojos, en León. El caballo no presenta 
restos de cortes por lo que es posible que tuviera un uso como animal de carga o tiro. 
Finalmente la única especie salvaje documentada es el Cervus Elaphus (Idem: 247-249). 
Pese a ello faltaría una publicación exhaustiva del número de restos así como confirmar 
si todos los restos recuperados proceden del vertedero de la Fase IV o bien de otros 
puntos del yacimiento.  
El        
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Cervus Elaphus 2   1 1         1 2 1 8 
Capra sp. 1     1               2 
Bos Taurus   1   1     2   2     6 
Ovis Aries   4                   4 
Sus Scropha     1   1             2 
Rupicapra 
Pyrenaica     2       1     1   4 
Equus Caballus     1                 1 
Capra Hircus           1           1 
Ursus sp.               1       1 
 Total 3 5 5 3 1 1 3 1 3 3 1 29 
Tabla 71: número de fragmentos por especie y capa documentadas en El Cerco sin incluir los 
indeterminados. (A partir de Esparza 1987: 395-396). 
 Para el área portuguesa de nuevo se debe recurrir a los datos del Crasto de 
Palheiros donde se han documentado tres especies, Bos taurus, Ovis aries/Capra hircus 
y Sus domesticus/Sus Scrofa, con muy pocos restos óseos de cada uno de ellos (Cardoso 
2005: 67-68). La especie más numerosa desde el Calcolítico hasta la Edad del Hierro es 
el Bos Taurus con edades muy diferentes entre sí. La oveja y la cabra sigue en 
importancia al anterior, pero de nuevo no hay patrones claros de edad, mientras que en 
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el caso del cerdo la escasez de restos y sus características no ayudan a saber si se trata 
de cerdo doméstico o de jabalí (Figueiral et al. e. p.) algo que ocurría en El Cerco de 
Sejas de Aliste (Esparza 1987: 386) y en El Castillo de Manzanal de Abajo (Escribano 
1990b: 249). Aunque no se puede confirmar todavía esta especie doméstica en el área 
de estudio no sería rara su existencia ya que en otros castros del noroeste se encuentra 
perfectamente documentado (Parcero 2002: 45-46 y tabla 2) e incluso llega a suponer 
un 15% del total en el Castrelín de San Juan de Paluezas (Fernández-Posse 2000b: 101-
102 y Fig. 116).  
Para época romana tan solo existen los datos sobre el yacimiento de Castelar de 
Picote, excavado por Santos Júnior, en el que señala la aparición de ganado bovino y 
ovino, siendo el segundo predominante, mientras que los restos de suidos seguirían 
siendo muy escasos (Lemos 1993: 455), aunque existe un enorme problema sobre estas 
excavaciones, tanto en la interpretación de la estratigrafía y la cronología, como la falta 
de un estudio pormenorizado de esta fauna (Pinto 2005: 96-97). 
 
-  Fuentes de carácter territorial  
 
 El último tipo de información empleado para el estudio de la explotación 
agropecuaria son los datos obtenidos en los estudios territoriales y que analizan las áreas 
de captación y la potencialidad de los suelos del entorno de los yacimientos. Este tipo 
de análisis, así como sus problemáticas (terminología, modelos de cálculo, usos en 
arqueología…), ya fueron tratados en el apartado de metodología, al que remito. 
 En este campo se encuentran dos realidades bien diferentes, por un lado para la 
zona portuguesa F. S. Lemos realizó un estudio de todos los yacimientos, mientras que 
por el contrario para el área zamorana este tipo de trabajos han sido puntuales, 
publicándose tan solo el realizado para el castro de La Mazada de Gallegos del Campo. 
 En el estudio realizado por F. S. Lemos se planteó el territorio teórico de cada 
yacimiento a partir de la obtención de dos isócronas: 30 y 60 minutos. Se debe destacar 
que este estudio no fue realizado por medio del SIG, sino aplicando los cálculos de 
esfuerzo sobre las curvas de nivel de la cartografía topográfica. El autor rechaza la 
realización de áreas concéntricas fijas debido a que la orografía trasmontana, 
caracterizada por un paisaje quebrado con numerosas montañas y ríos, quedaría 
eliminada en un estudio de áreas fijas (Lemos 1993: 229). Las áreas de captación 
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obtenidas las relacionó con un mapa de potencialidad agrícola, obtenido por medio de la 
combinación de diferentes variables (pendientes, suelos, pluviometría, riesgo de 
heladas…) del “Atlas do Ambiente. Notícia Explicativa y del Atlas Climatológico de 
Portugal Continental”, obteniendo un mapa de potencialidad agrícola (Lemos 1993: 
EST. XVI) en el que establecía tres clasificaciones simples (A-uso agrícola; C-uso 
agrícola condicionado; F-uso forestal) y tres combinadas resultantes de la mezcla de las 
anteriores.  
Como ya se vio en el capítulo 4 el autor establece dos modelos de explotación para la 
Edad del Hierro: uno de carácter extensivo basado en el sistema de rozas, para los 
castros tipo A, B y C, y otro de carácter intensivo para los castros de tipo D, E y F. 
Aunque ambos grupos presentan enfoques diferentes en la elección del lugar de sus 
asentamientos, para el autor todos los yacimientos de la Edad del Hierro tendrían una 
economía diversificada, de tal forma que se desarrolla una explotación integral del 
territorio practicándose la agricultura, el pastoreo y la recolección de especies silvestres, 
existiendo diferencias en el peso de cada grupo dependiendo de la ubicación del castro, 
de tal forma que en los yacimientos tipo D, E y F tendría un mayor peso la explotación 
agrícola, al disponer de áreas con mayor productividad que permite una agricultura 
intensiva, mientras que los castros tipo A, B y C dependerían más de una cabaña 
ganadera caprina y de la recolección ya que la actividad agrícola sería menor. 
 En cuanto a la explotación y acceso al territorio por parte de estos dos grupos de 
castros F. S. Lemos plantea dos posibilidades para estas diferencias. La primera sería la 
existencia de rangos o jerarquías entre los diferentes yacimientos, de tal forma que 
aquellos que se encuentran encuadrados dentro de los grupos A, B y C puedan ejercer su 
control sobre los castros de tipo D, E y F. Un ejemplo sería Ousilhão y Faílde en los que 
se observa una clara superposición de las isócronas entre castros de diferente tipo, y que 
podría recordarnos a lo que ocurre en el territorio alistano entre el Castro de la Mazada 
y El Castrillón149. Pese a ello el mismo autor señala la dificultad de sostener esta 
hipótesis al desconocerse si estos asentamientos son coetáneos o no (Lemos 1993: 240), 
al mismo tiempo que se observa que este fenómeno de superposición de las áreas de 
captación no es generalizado sino que tan solo se ha documentado de forma puntual.  
                                                 
149
 Si se usara el sistema de clasificación de F. S. Lemos la Mazada pertenecería muy posiblemente al 
grupo C, mientras que el Castillón se podría encuadrar en el tipo F. 
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La segunda interpretación establece que la diferencia de acceso puede deberse a una 
evolución cronológica, de tal forma que los poblados A, B y C, corresponderían a las 
fase más antiguas, en las cuales se llevaría a cabo una explotación del territorio basada 
en la agricultura extensiva y el uso del sistema de rozas. Estos poblados terminarían 
dando paso a los de tipo D, E y F, en los que se ha generalizado una serie de técnicas y 
utensilios que permiten una agricultura más intensiva que las fases previas (Idem: 248). 
El principal problema de esta interpretación recae en la dificultad actual de establecer 
esas diferencias cronológicas, pues no se han podido confirmar la cronología de los 
diferentes tipos de poblados, al mismo tiempo que no queda claro si los poblados con 
menos recursos son autosuficientes o dependientes, ya que no existe un cálculo 
demográfico o un análisis de capacidad de carga, salvo alguna aproximación a las 
necesidades de algunos asentamientos romanos (Idem: 435 y ss.). 
 Para la época romana el autor analiza la explotación del territorio por comarcas. 
A diferencia de la fase de la Edad del Hierro se perciben múltiples realidades en todo el 
territorio de estudio, de tal forma que el modelo que se observa en el concelho de Alijó 
poco tiene que ver con el documentado por el autor para el entorno de Bragança o con la 
explotación del valle de Vilariça. Esta primera diferencia muestra como en época 
romana se desarrolla una diversidad en los modelos de explotación que incluso podría 
llevar a la aparición de diferentes tipos de yacimientos (villae, vicus, mutationes150…). 
Por otro lado la estructura de ocupación aunque sufre fuertes cambios presenta también 
variaciones dependiendo de la zona. Así en el concelho de Alijó existe una continuidad 
en un gran número de yacimientos, concretamente 13 de los 22 yacimientos recogidos 
por F. S. Lemos corresponderían a castros de la Edad del Hierro (1993: 435), por el 
contrario en otras áreas se produce un abandono completo del modelo de ocupación 
anterior, como en el valle de Vilariça, donde los castros dejan paso a una ocupación del 
fondo del valle (Idem: 437). En varios casos se observa un traslado de la población a 
nuevas áreas con mejores suelos y mayor productividad, como la que se desarrolla en el 
entorno de Torre Velha de Castro de Avelães, yacimiento identificado tradicionalmente 
con la capital de la civitas Zoelarum, y que habría actuado como polo de atracción. 
                                                 
150
 Véase en el apartado de estudio de territorio el problema de clasificar los yacimientos romanos. 
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 Junto a estos cambios en los modelos de organización y explotación del 
territorio se introducen también nuevas técnicas y sistemas de explotación como los 
bancales (Lemos 1993: 437), los cultivos o las herramientas (Idem: 447).  
 Para el área portuguesa los estudios del autor portugués son muy importantes y 
sirven para mostrar una serie de cambios generales en los patrones de explotación 
agrícola entre la Edad del Hierro y época romana. Pese a ello, este trabajo presenta una 
serie de problemas. El primero de ellos es la falta de tablas con los datos: tamaño de las 
áreas de captación, porcentaje de los tipos de suelo para los diferentes asentamientos, 
tamaño de los yacimientos y área habitable de los mismos… El segundo problema es la 
presunción de técnicas o cultivos en la zona de estudio, tanto para la Edad del Hierro 
como para época romana, sin la existencia de una documentación arqueológica que lo 
respalde (vid. infra).  
 Por el contrario para el área zamorana no existen estudios publicados sobre las 
áreas de captación de sus yacimientos salvo en el caso del castro de La Mazada 
(Esparza y Larrazabal 2001), donde se aplica una zona de captación fija, que varía de 
los 500 a los 5.000 m de radio, y se emplea la clasificación de clases agrológicas 
actuales, basadas en las “Clases agrológicas de la Dirección General de la Producción 
Agraria del Ministerio de Agricultura”. Como resultado el castro tendría un acceso a 
pocos suelos cultivables, ya que las clases agrológicas III y IV no son importantes en 
los radios de acceso inmediato, esto es 500 (0%), 1.000 (1’61%) y 1.500 (12’78%). Los 
autores señalan que La Mazada presenta unas características en la que predomina el 
control del territorio y su emplazamiento defensivo frente al acceso a las áreas de 
cultivo, aunque al mismo tiempo señalan que posiblemente los recursos del entorno 
serían suficientes para la subsistencia de sus moradores (Idem: 435 nota 4).  
 Este estudio presenta una serie de problemas, el primero de ellos es el uso de 
áreas fijas para la obtención de los territorios de captación, siendo poco adecuado para 
las zonas con una orografía tan compleja como es el caso de la zona de estudio. El 
segundo problema procede de la aplicación de las clasificaciones agrológicas y que 
analizan los suelos basándose en condiciones de explotación actual, por lo que puede 
inducir a error al aplicarse para el estudio de modelos de explotación antigua. Así gran 
parte de los suelos próximos a La Mazada serían de Clase VII, esto es “suelos que 
presentan limitaciones que obligan a explotarlos en producciones de pastos y bosques o 
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como reserva natural” (Forteza Bonnin et al. 1987), pero que como bien señalan los 
autores se encontraban en explotación en los años 50, y que se pude apreciar en la 
fotografía del Vuelo Americano (Esparza y Larrazabal 2001: 434) (fig. 115).  
Finalmente al no existir otros datos publicados de estudios de esta naturaleza en 
la zona zamorana no se dispone de posibilidad de realizar comparaciones que podrían 
ayudar a comprender mejor los modelos de explotación de la Edad del Hierro. 
 
Fig. 115: Castro de la Mazada en la fotografía aérea del vuelo americano, año 1956. Se observa como 
toda la ladera oriental y meridional de la colina junto al castro se encuentra en cultivo. 
 
5.1.2 Los modelos de explotación agraria 
 Junto a los datos obtenidos por las diferentes fuentes de información que acabo 
de presentar, se debe tener en cuenta además cuales pudieron ser los modelos de 
explotación tanto para la Edad del Hierro como para época romana. Estos modelos se 
han tomado de los estudios de diferentes investigadores que han trabajado en el noroeste 
peninsular. 
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 El primer modelo de explotación sería aquel que se basa única y exclusivamente 
en la información aportada por las fuentes escritas desde una perspectiva clásica. Como 
ya se señaló, ejemplos de este modelo se encuentran en M. Salinas de Frías (2006: 173-
176), M. Pastor (1977: 217 y ss.) o Blázquez (1968: 193 y ss.). Según esta 
interpretación la base económica para la Edad del Hierro sería la guerra y el pillaje, 
mientras que la agricultura se reduciría a una horticultura de leguminosas y a lo sumo a 
un cultivo de centeno, mijo y escanda, dependiendo principalmente de la recolección de 
la bellota y de la harina de ella obtenida, así como una ganadería basada en cabras y 
cerdos. Todo esto cambiaría tras la conquista romana momento en el que las 
poblaciones pasan a practicar la agricultura y ganadería. 
 No hace falta insistir que muchas de estas afirmaciones no se sostienen 
actualmente con los datos arqueológicos, existiendo pruebas fehacientes de una 
agricultura de cereal de trigo, cebada y mijo, y una ganadería en la que ovicápridos y 
bóvidos tienen una gran importancia. Aunque sí que pudo haber algunos cambios tras la 
conquista estos debieron estar más en relación a la intensificación de la explotación que 
a la introducción de nuevas especies o tecnología. 
 Frente a este modelo existen una serie de trabajos que se han centrado 
principalmente en la información arqueológica planteando la existencia de una 
explotación agropecuaria más compleja. Pese a ello todavía existen muchas dudas sobre 
elementos tan básicos como el arado o el tipo de agricultura, a lo que se suma las 
diferencias que existen de por sí entre cada zona. 
 Uno de estos modelos es el sistema de rozas, en el cual se realiza una quema de 
la vegetación en aquella zona que se quiere cultivar, explotándose de forma continua y 
produciéndose un fuerte descenso de la producción año tras año, siendo necesario su 
abandono y el reinicio de la práctica en otra nueva área. Las tierras cultivadas se 
dejarían en barbecho durante un largo periodo, de 6 a 10 años en los casos de monte 
bajo y entre 20-25 años en áreas de bosque, tras los cuales podría volver a repetirse el 
sistema de nuevo. Se trata por lo tanto de un modelo extensivo de ciclos largos y baja 
productividad.  
 Un segundo modelo sería el de ciclos cortos o de año y vez, que permitiría una 
explotación más intensiva al dejar las tierras en descanso durante uno o dos años. El 
sistema es bastante sencillo dividiéndose la tierra en dos partes cultivándose de forma 
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alterna cada mitad. Se trataría de un modelo de explotación que permitiría la obtención 
de mayores rendimientos y una menor cantidad de tierra en descanso. 
 Más compleja es la existencia de una rotación de cultivos dentro de ese modelo 
intensivo. En este caso la tierra se dividiría en tres partes, cultivándose en una cereal de 
invierno en otra cereal de verano y dejando en descanso la tercera parte, rotándose cada 
año. Un modelo similar sería la división en dos partes, dejando una mitad en descanso y 
cultivándose en el mismo año en la otra mitad el cereal de invierno y de verano de 
forma sucesiva y de nuevo alternando cada año el uso de cada mitad. 
 Como se puede ver cada modelo presenta una serie de pros y contras y su 
empleo durante la Edad del Hierro y época romana se encuentra todavía en discusión. 
Sobre el primero de ellos, el cultivo por el sistema de rozas se han esgrimido como 
pruebas de su práctica la existencia de una importante deforestación documentada en los 
diagramas polínicos de inicios de la Edad del Hierro, lo que mostraría una desaparición 
del bosque para la puesta en cultivo de nuevas superficies (Lemos 1993: 246; Parcero 
2002: 40), pese a ello este argumento no es del todo concluyente ya que la deforestación 
también puede estar provocada por el aumento de la actividad ganadera (Lemos 1993: 
246). Al mismo tiempo existen dos planteamientos sobre el sistema de rozas. Por un 
lado una serie de autores defienden que para la Edad del Hierro tan solo se desarrolló 
este sistema de cultivo y que este no cambio hasta época romana (Almeida 1983: 193-
194; Santos Yanguas 1984: 52), mientras que por otro lado un segundo grupo señala 
que este modelo tan solo sería empleado en los primeros momentos de la Edad del 
Hierro y que posteriormente fue necesario el desarrollo de un sistema más intensivo 
para poder mantener a la población castreña del noroeste y el crecimiento de población 
que se ha detectado arqueológicamente (Carballo 2002: 229-230).  
 Ese cambio al modelo intensivo tuvo que ser como mínimo una explotación de 
año y vez, aunque todavía se encuentra en discusión si ese sistema pudo conllevar una 
rotación o no de cultivos. La documentación de cereales de invierno y de verano, así 
como la aparición de diferentes tipos de leguminosas, han hecho que diferentes autores 
planteen la posibilidad de primitivos sistemas de rotación en los que se combinarían en 
un mismo campo diferentes tipos de cultivos permitiendo la obtención de varias 
cosechas al año, por lo que las posibilidades de crisis alimenticia se reducen. Así J. M. 
Vázquez Varela basándose en un estudio etnográfico (1993-1994) plantea que el mijo se 
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podría combinar con el trigo o la cebada en el mismo campo, relacionando la 
introducción de este cultivo con el proceso de formación de la sociedad castreña. Por el 
contrario C. Parcero defiende la existencia de una rotación que califica como “no 
intencional” en la que se combinaría o bien diferentes tipos de cereal o bien cereal con 
leguminosas (Parcero 2002: 54). Pese a ello la rotación de cultivos en la Edad del 
Hierro todavía no se ha demostrado arqueológicamente, principalmente porque la 
existencia de diferentes tipos de cosechas no implica su cultivo en la misma parcela de 
forma rotacional, por ello, aunque se puede aceptar la existencia de varias cosechas al 
año, estas podrían realizarse en parcelas independientes. 
 Así frente a una agricultura primitiva diferentes autores defienden la existencia 
de una evolución en los modelos de explotación, de tal forma que para la Primera Edad 
del Hierro el sistema productivo sería de carácter extensivo con una escasa inversión de 
trabajo y la práctica de cultivos de ciclo largo, mientras que para la Segunda Edad del 
Hierro se pondrían en valor terrenos más profundos, con mejores rentabilidades y la 
posibilidad de una práctica más intensiva y un sistema de explotación de ciclos cortos 
(Parcero 2002: 60-61). Como ya se señaló F. S. Lemos también defiende un modelo 
similar para el área trasmontana al asociar el sistema de rozas con los castros tipo A, B y 
C ya que tan solo disponen de suelos de baja calidad en su entorno directo (1993: 234-
238). El autor indica al mismo tiempo que esta práctica pueda relacionarse con las fases 
más antiguas de la ocupación castreña, siendo sustituida posteriormente por una 
agricultura más intensiva con la difusión de mejoras en técnicas y utensilios que 
correspondería con los castros tipo D, E y F (Idem: 248-249), aunque en ningún 
momento se indica cuáles serían esas técnicas o utensilios. 
 Ante la existencia de una agricultura mucho más compleja en la Edad del Hierro 
los avances tecnológicos que se defendían para la época romana no son tan numerosos. 
Tan solo la posibilidad de la introducción de nuevos cultivos o de avances técnicos 
como el arado, aunque como ya se indicó algunos autores defienden su empleo en la 
Edad del Hierro, al menos para algunas de las áreas del Noroeste. 
 En cuanto a las nuevas especies introducidas de nuevo los datos arqueológicos 
no parecen avalar por completo este punto. Así F. S. Lemos propone la introducción de 
nuevos cultivos como el castaño, la vid o el olivo (Lemos 1993: 457). Aunque el 
castaño tiene una gran importancia en algunas zonas mineras el papel de este árbol en el 
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área zamorana o trasmontana todavía no se puede establecer ante la falta de registros 
paleoambientales o arqueológicos que lo apoyen. Por otro lado aunque la vid y el olivo 
son dos cultivos fundamentales dentro del mundo mediterráneo y romano no parecen 
que fueran introducidos de forma sistemática en estos territorios, por el contrario, los 
datos disponibles actualmente para el área de estudio tampoco apoyan este tipo de 
cultivos. En cuanto al resto de productos tanto cereales como leguminosas son 
ampliamente conocidos por las comunidades de la Edad del Hierro como se ha podido 
confirmar en los últimos años. 
 Pero los cambios que se produjeron tras la conquista se desarrollan más en 
ámbitos de intensificación de la explotación que en aspectos tecnológicos. Así, en época 
de Augusto, y fruto de un cambio social y una nueva situación económica, es necesario 
aumentar la producción, principalmente por la nueva situación fiscal. En este momento 
se puede detectar la puesta en valor de nuevas áreas de cultivo, con el nuevo patrón de 
ocupación que se desarrolló. Uno de los cambios más interesantes documentados en la 
ZoMiPO ha sido la construcción de infraestructuras agrícolas, datadas en época romana, 
que mejoraban la potencialidad de los suelos. Concretamente se trata de una serie de 
terrazas de cultivo que aparecen junto a yacimientos romanos en el entorno de los 
Arribes del Duero y que han sido objeto de un estudio arqueológico que ha demostrado 
su construcción y uso en época romana tal y como se verá más abajo. 
 La definición de esos modelos de explotación es básica para comprender no solo 
la economía sino el conjunto de la sociedad. La práctica de un tipo u otro de agricultura 
o ganadería se suele relacionar con los conocimientos tecnológicos de cada momento 
pero al igual que en otros campos el tipo de sociedad sigue siendo básico para 
comprender el modelo de explotación. Así como se ha visto parece que los castros de la 
Edad del Hierro del noroeste desarrollaban una agricultura diversificada, con diferentes 
especies de cereal, tanto de invierno como de verano, así como de leguminosas, aunque 
queda la duda de cómo se combinarían estos cultivos. Al mismo tiempo en la ganadería 
se confirma la existencia de los tres cabañas ganaderas: bóvidos, ovicápridos y suidos. 
Pese a ello esto no implica que durante la Edad del Hierro en todo el noroeste se 
aplicaran modelos de explotación dirigidos a maximizar los resultados y obtener 
excedentes para comercio o almacenamiento, como se ha señalado en varios puntos 
cada área y momento puede presentar dinámicas diferentes. En el caso del territorio 
analizado los modelos de explotación de la Edad del Hierro debieron dirigirse hacia una 
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economía de tendencia autárquica y autosuficiente cambiando drásticamente en época 
romana. Al menos esto se deduce tanto del estudio espacial (vid. capítulo 4) como del 
análisis económico realizado en la ZoMiPO que se presenta en el siguiente punto. 
5.1.3 La información de la ZoMiPO 
 A lo largo de la tesis se han hecho continuas referencias a los diferentes trabajos 
que se han realizado en la ZoMiPO, y que han generado un importante registro 
arqueológico que contribuye a acercarnos a la realidad social y económica tanto de la 
Edad del Hierro como de época romana del área de estudio. 
 En el aspecto económico se ha obtenido un importante conjunto de datos que se 
pueden separar en dos grandes grupos: información paleoambiental e información 
espacial.  
 En cuanto a la cultura material arqueológica procedente de las intervenciones de 
los tres yacimientos, se encuentra todavía en estudio, pero a grandes rasgos no han 
aparecido elementos que aporten datos concretos sobre la explotación agropecuaria, a 
excepción de un pote melero recuperado en la Ciguadueña pero de cronología 
posiblemente altomedieval.  
 
- Datos paleoambientales 
 Los datos paleoambientales recuperados en la ZoMiPO son bastante numerosos, 
aunque el grado de estudio de cada uno de ellos es diferente. Así la información 
polínica, carpológica y antracológica se encuentra bastante avanzada mientras que los 
datos de la fauna están todavía en los estadios iniciales. Los datos paleoambientales 
proceden de los tres yacimientos de la ZoMiPO: la Ciguadueña, el Picón y Peña 
Redonda. A estos se debe sumar la información recuperada en las terrazas de cultivo 
romanas de Peña Redonda.  
 Los datos polínicos 151  de la ZoMiPO se restringen al yacimiento de Peña 
Redonda, aunque se pueden diferenciar dos tipos diferentes: un grupo procedente del 
interior del yacimiento y un segundo grupo, mucho más importante, correspondiente a 
                                                 
151
 Los análisis fueron realizados en el Laboratorio de Arqueobiología del CCHS-CSIC, por el Dr. José 
Antonio López Sáez y el ayudante de laboratorio Saúl Manzano Rodríguez, dentro del programa 
Consolider-Ingenio 2007 (CSD2007-0058). 
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los suelos de cultivo de las terrazas. También fueron tomadas una serie de muestras en 
el castro de la Ciguadueña pero que resultaron ser negativas. 
 Los análisis polínicos de Peña Redonda aportan información de dos momentos 
diferentes, la tomada en la U. E. 254 de Peña Redonda y la T3.12 de las terrazas 
corresponde con las fases finales de la Edad del Hierro, concretamente con una 
cronología del siglo II-I a.C., mientras que el resto de muestras, T1.4, T3.1 y T4.2, 
procedentes de las terrazas, corresponden a época romana, con una cronología del siglo 
I-II d.C. En este apartado se realizará un análisis general de los datos y más adelante se 
presentarán los datos de las terrazas de forma más pormenorizada. 
 A grandes rasgos la información aportada por las muestras parece indicar que el 
entorno del castro presentaría un paisaje abierto, con escasas masas boscosas, tanto en la 
Edad del Hierro como en la época romana, aunque en este segundo momento desciende 
el polen arbóreo, lo que podría implicar la puesta en valor de nuevas zonas, ya fuese 
para el cultivo o para ganadería, o bien una intensificación en la explotación de la 
madera, que debió ser necesaria con el desarrollo de la minería del entorno de Peña 
Redonda. Las especies arbóreas principales para ambas fases son el Quercus caducifolio 
y el Pinus sylvestris, aunque este segundo desciende en época romana. Se constata la 
existencia de áreas húmedas, por la presencia de olmo (Ulmus) y fresno (Fraxinus), que 
muy posiblemente procediesen de las proximidades de las actuales mangas y que 
podrían haber sido áreas empleadas como pastos. Pero sin duda lo más interesante es la 
documentación de especies cultivadas en ambos periodos. Así en la Edad del Hierro se 
dispone de polen de Cerealia así como especies de leguminosas, como la Vicia faba, 
Pisum, Lathyrus y Vicia, aunque las dos últimas especies se pueden encontrar de forma 
salvaje sin poder discriminar si son cultivadas o silvestres. En época romana se 
documentan las mismas especies e incluso uno de los niveles conserva un porcentaje 
importante de cereal, lo que demostraría su cultivo in situ. Por último se puede señalar 
también la documentación puntual de Juglans y Castanea, la primera en la Edad del 
Hierro y la segunda en época romana. Aunque en otras áreas del noroeste peninsular se 
ha demostrado la existencia de un importante desarrollo del castaño desde época 
romana, como es el caso de Las Médulas (Orejas y Sastre 2000a: 272-274; López 
Merino et al. 2010: 919), los datos obtenidos actualmente en el entorno de Peña 
Redonda no avalan esta hipótesis, pero su presencia puntual en uno de los niveles 
romanos podría relacionarse con su introducción, debido a que, aunque es una especie 
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que dispone de áreas de refugio en la Península, su generalización no se produjo hasta 
época romana. Por el contrario, en el caso del nogal, sí se trata de una especie autóctona 
peninsular y su aparición por lo tanto no es extraña. Pese a tratarse de una información 
importante sigue faltando una secuencia más extensa para conocer mejor el desarrollo 
de la vegetación durante el resto de la ocupación del castro. 
 En cuanto a los datos sobre semillas y maderas152 de la ZoMiPO proceden tanto 
de las intervenciones arqueológicas en los tres yacimientos como de los niveles de las 
terrazas de cultivo. La gran mayoría de los restos estudiados proceden de flotación, 
aunque tan solo se han analizado los materiales de más de 2 mm, así como materiales 
recogidos in situ, cuando el tamaño de los restos conservados lo ha permitido. Falta por 
lo tanto el análisis de los restos menores de 2 mm que pueden contener fragmentos de 
semillas o cariópsides. En cuanto a las maderas faltan todavía el estudio de las muestras 
del yacimiento Peña Redonda, y en cuanto a los restos de los yacimientos de la 
Ciguadueña y el Picón y las terrazas de cultivo tan solo se ha procedido a la 
identificación de especies. 
 Los datos antracológicos disponibles para los tres yacimientos son dispares, 
siendo el Picón (tabla 72) el yacimiento con mayor número de unidades estudiadas, 
seguido de la Ciguadueña (tabla 73) y finalmente de Peña Redonda, de la que se 
dispone de dos grupos, los procedentes de excavación (tabla 76) en los que tan solo se 
han analizado los carbones recuperados in situ, y están pendientes los recuperados por 
medio de flotación, y los procedentes de las terrazas (tabla 74 y 75), cuyo número, como 
veremos, es escaso para poder realizar un buen análisis estadístico. 
 Cronológicamente los datos más antiguos están en la Ciguadueña, de los que se 
han analizado seis unidades estratigráficas que corresponden a los siglos V al II a.C. y 
un total de 730 restos (tabla 72). Las unidades 11 y 13 corresponderían al interior de 
cabañas, mientras que la unidad 16 se relaciona con un hogar que puede indicar el 
interior de una tercera cabaña más antigua (vid. cap. 3). Finalmente las unidades 10 y 15 
pertenecen al exterior de las cabañas y la 14 al preparado del suelo de la cabaña 1.  
                                                 
152
 Los análisis han sido realizados por el Laboratorio de Arqueobiología del CCHS-CSIC, concretamente 
los carbones han sido identificados por la doctora Mónica Ruiz Alonso, mientras que las semillas fueron 
identificadas por la Dra. Leonor López Chocarro y las técnicas de laboratorio Elena López-Romero y 
Esther Checa. 
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 El conjunto del Picón es el más numeroso, con 25 unidades analizadas y un total 
de 1.361 restos (tabla 73). Pese a ello 12 de los estratos conservan menos de 20 
carbones, por lo que estadísticamente son menos relevantes. El conjunto procede por 
completo de la vivienda excavada, existiendo cuatro tipos de niveles. El primer grupo 
está formado por las unidades de cimentación de la vivienda, cuya construcción está 
datada en la segunda mitad del siglo I d.C. El segundo conjunto corresponde a las 
unidades de abandono, que se datan a mediados del siglo IV d.C. El tercer grupo son los 
niveles de derrumbe, que se forman en fecha similar al anterior pero en los que las 
maderas procederían principalmente de la estructura de la vivienda y, por lo tanto, 
cronológicamente podrían corresponder al momento de construcción. Y finalmente una 
última fase correspondiente al siglo V d.C. en la que parte del impluvium es reutilizado 
como vertedero.  
Datación  
Beta-318630 












15 U.E. 16 Total 
Quercus 
ilex/coccifera 76 6 16 57 115 41 311 
Quercus subg. 
Quercus 71 0 5 0 24 27 127 
Prunus sp. 31 1 13 29 37 10 121 
Ericacea 32 0 6 2 16 31 87 
Juniperus sp. 11 0 16 0 0 0 27 
Fraxinus sp. 7 0 0 4 6 3 20 
Acer sp. 1 0 0 7 0 8 16 
Leguminosa 7 0 0 1 2 2 12 
cf. Acer sp. 3 0 1 0 0 0 4 
cf. ilex aquifolium 4 0 0 0 0 0 4 
Pinus sp. 1 0 0 0 0 0 1 
Total 244 7 57 100 200 122 730 
Tabla 72: carbones identificados en el yacimiento de la Ciguadueña. 
Finalmente de Peña Redonda se dispone de la información de las terrazas de 
cultivo del sector sureste (tabla 74) correspondientes al cambio de era con un total de 
137 fragmentos identificados, aunque en ningún caso se han superado los 30 carbones 
por unidad, mientras que los restos de las terrazas del sector noroeste (tabla 75) son aún 
más escasos, con tan solo 30 fragmentos identificados. A estos dos conjuntos se les 
puede añadir el estudio preliminar de los carbones recuperados en excavación (tabla 
76), aunque como está pendiente el análisis de los carbones recuperados en flotación. 































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































   
Tabla 73: carbones identificados en el yacimiento del Picón. 
 
















































































































































































































































































































































































































































































Tabla 74: carbones identificados en el yacimiento de las terrazas del sector Sureste de Peña Redonda. 
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Terraza 3 NO Terraza 4 NO  
U.E. 2 U.E. 7 U.E. 8 U.E. 2 U.E. 3 Total 
Pinus sp. 13 1 0 0 10 24 
Quercus subg. 
Quercus 0 0 1 0 2 3 
Acer sp. 0 0 3 0 0 3 
Total 13 1 4 0 12 30 











 Peña Redonda 
Especie U.E. 244 U.E. 254 U.E. 255 U.E. 259 
U.E. 
403 Total 
Pinus sp 1 11 3 1 33 49 
Quercus subg. Quercus 0 1 0 0 4 5 
Quercus ilex/coccifera 0 0 0 1 0 1 
Ericácea 0 1 0 0 0 1 
Total 1 13 3 2 37 56 





















Fig. 118: porcentajes de las especies documentadas en la Ciguadueña, el Picón y de Peña Redonda. 
 
 
Histograma 13: presencia de las especies documentadas en los tres yacimientos por porcentaje. 
 
 Aunque, como ya señalé, la información antracológica puede aportar datos sobre 
el uso de la madera en estos yacimientos, en este apartado me interesa tan solo señalar, 
de forma diacrónica y comparativa, la presencia de las diferentes especies en los tres 
yacimientos. 
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  La primera impresión que se obtiene es la enorme diferencia en la presencia de 
Pinus sp. entre los yacimientos situados en la margen derecha del río Duero, la 
Ciguadueña y el Picón, de Peña Redonda, en la margen izquierda y varios kilómetros al 
sur. En la Ciguadueña tan solo supone un 0’1% mientras que en el Picón llega al 4’1%, 
por el contrario en Peña Redonda, sumando los tres registros, llega hasta el 58% del 
total. Por otro lado las especies más documentadas son el Quercus subg. Quercus y el 
Quercus ilex/coccifera, aunque en el caso de Peña Redonda este segundo tipo de madera 
es menor debido a una mayor presencia de Pinus sp. 
 











Terraza 3 NW Terraza 4 NW 
Total 
U.E. 3 U.E. 8 U.E. 2 U.E. 3 
Triticum 
aestivum/durum 1*+12 1*   1* 15 
Triticum sp. 6 3 1*   10 
Hordeum Vulgare 
desnudo 1       1 
Cereal Ind. 9       9 
 Total 29 4 1 1 35 
Tabla 77: semillas identificadas en las terrazas de cultivo de Peña Redonda del sector NW. El asterisco 
señala la especie empleada para la datación. 





















254 U.E. 259 Total 
Hordeum Vulgare 2 2 1 1 1* 7 
Hordeum Vulgare 
vestido recto 1 2 3 
Hordeum sp. 2 2 
Hordeum Vulgare 
vestido 2 2 
Hordeum Vulgare recto 1 1 
Triticum 
aestivum/durum 6 3 7 5 1 22 
Cereal ind. 2 2 1 4 
Total 1 2 2 2 2 2 2 2 1 41 
Tabla 78: semillas identificadas en el yacimiento de Peña Redonda. El asterisco señala la especie 
empleada para la datación. 
 
 







2400±30   
 Ciguadueña  
Especies  
U.E. 
5 U.E. 8 
U.E. 




aestum/durum   1 2+1* 1 5 
Triticum sp 2  1 3  6 
Hordeum Vulgare  1* 2  2 5 
Cereal Ind.    3 3 6 
Total 2 1 4 9 6 22 















Triticum aestum/durum  3 1 8 12 
Triticum sp  8  2 10 
Secale cereale   2 2 
Panicum miliaceum 1*    1 
Cereal Ind.  4 1 5 
Cereal frag.  30  11 41 
Total 1 45 2 23 71 
Tabla 80: semillas identificadas en el Picón. El asterisco señala la especie empleada para la datación. 
 
 
Histograma 14: presencia de las diferentes especies cultivadas en Peña Redonda y la Ciguadueña a partir 
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 A partir de estos datos se puede concluir que en el entorno de Peña Redonda 
existe un bosque mixto de pino junto a encina y roble, lo que confirma la información 
palinológica, mientras que la ausencia de pino en la Ciguadueña y el Picón podría 
indicar que esta especie fue escasa en los bosques del entorno de estos yacimientos, 
aunque la falta de un estudio polínico de estos asentamientos dificulta una correcta 
interpretación.  
 En cuanto a las semillas se han recuperado cerca de 150 procedentes de los tres 
asentamientos y de las terrazas de cultivo. Los datos son todavía parciales, puesto que 
tan solo se han identificado las semillas enteras, y está pendiente el análisis de 
fragmentos y materiales inferiores a 2 mm.  
 Todas las especies recuperadas son cereales, principalemente cebada, tanto 
desnuda como vestida, así como trigo, y en menor medida y restringido a el Picón se 
han detectado centeno y mijo.  
 Por yacimientos se observa como la Ciguadueña dispone tanto de trigo, 
concretamente triticum aestivum/durum y triticum sp., como de cebada, restringida a 
hordeum vulgare. El número de individuos recuperados es escaso, un total de 22, 
aunque 6 no se han podido identificar, y la dispersión de las especies en las diferentes 
fases no parece indicativa. 
 En el caso de Peña Redonda las fases correspondientes a la Edad del Hierro, U. 
E. 259 y 254, tan solo han aportado un taxón cada una, ambas de hordeum vulgare. El 
resto de unidades, ya en época romana, han permitido documentar dos grandes grupos, 
por un lado el trigo, triticum aestivum/durum, con un total de 22 individuos, sería el más 
representado, seguido del grupo de la cebada con un total de 15 individuos pero de 
diferentes especies, tanto vestida como desnuda.  
 Las terrazas de cultivo han permitido recuperar un total de 35 semillas, todas 
encuadrables entre el siglo I a.C. y el I d.C., y las especies son las mismas que las 
aparecidas en la Ciguadueña, aunque en este caso se ha podido identificar la cebada 
como de tipo desnuda. 
 Finalmente en el caso del Picón la especie principal es el trigo, sin que se haya 
recuperado ningún fragmento de centeno. Pero sin duda lo más destacable es la 
aparición, aunque aislada, de cebada, secale cereale, y mijo, panicum miliaceum. 
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Cronológicamente el trigo aparece en todas las fases documentadas, esto es en los siglos 
I, IV y V d.C., mientras que el mijo tan solo se documentó en el siglo I d.C. y la cebada 
en el siglo V d.C. Se debe señalar también que en la U. E. 302 del Picón se han 
recuperado semillas de vitis vinífera y veronica hederifolia, esta última una especie 
silvestre vinculada a campos de cultivo, pero estas semillas son modernas y proceden de 
la contaminación del arado sobre los niveles más superficiales153. 
Actualmente la información tan solo aporta datos sobre las especies cultivadas. 
Faltan excavaciones que ayuden a una mejor comprensión de la explotación agrícola, 
tanto en la Edad del Hierro como en época romana. En cualquier caso, la ausencia de la 
documentación de un tipo de cereal no implica que éste no fuera cultivado. Como 
ejemplo se puede señalar la documentación de cultivo de mijo en castros de la Edad del 
Hierro, como el Crasto de Palheiros o el yacimiento del Castrelín de San Juan de 
Paluezas (López Merino et al. 2010: 915), así como en otros castros del noroeste 
(Parcero 2002: 42). De la misma forma la falta de centeno en el Picón no implica que 
este no fuese cultivado, ya que es un cereal perfectamente conocido en la zona. 
 
- Datos zooarqueológicos 
 El último tipo de información obtenida en la ZoMiPO procede de los conjuntos 
de fauna recuperados en los tres yacimientos, los cuales se encuentran actualmente en 
estudio154. En el castro de Ciguadueña se han recuperado cerca de 400 restos que 
corresponden, por número de individuos, a ovicápridos, bóvidos y suidos, seguido de 
canidos y équidos, este último con un único resto. Entre las especies se documenta la 
caza de ciervo y conejo, a los que se añade un resto de lobo, mientras que en el caso del 
jabalí no se ha podido diferenciar ningún resto claro. Porcentualmente las especies 
domésticas suponen el 87% frente a la caza que sería el 13% restante. En el caso de 
Peña Redonda ya se indicó la en el capítulo 3 la gran cantidad de fauna recuperada en la 
U. E. 251 con más de 700 restos solo en esta unidad y que se data en el siglo I a.C. (vid. 
cap. 3). En este caso las especies por número de restos son: ciervos, bóvidos, 
                                                 
153
 En la excavación del Picón se detectó una fase de cultivo con plantones rectangulares que en algunos 
casos rompía el opus signinum de la vivienda, por lo que es posible que los plantones pertenecieran al 
cultivo de la vid y las semillas hayan pasado a los niveles de abandono a causa del arado posterior.  
154
 Los trabajos de identificación los está realizando el Laboratorio de Arqueobiología del CCHS-CSIC 
por parte de la investigadora Dra. Marta Moreno García y las técnicas de laboratorio Elena López-
Romero y Esther Checa. Los datos que se ofrecen se presentaron recientemente en el congreso “El mundo 
animal en la romanización de la Península Ibérica” entre el 26 y 27 de Junio de 2015. 
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ovicápridos, cerdos, équidos, jabalíes, cabras montesas y conejos. En este caso el 
porcentaje de especies cazadas llega hasta el 41% y los domésticos al 59%. De este 
yacimiento también se ha estudiado un nivel de fauna correspondiente a la 
tardoantigüedad, en el que las especies documentadas por número de restos son: 
ovicápridos, ciervos, bóvidos, cerdo (en este caso no se diferenció jabalí), conejo y 
cabra montesa. Los porcentajes de las cabañas domésticas suben hasta el 69% y la caza 
se queda en el 31%. Finalmente en el Picón se han identificado los restos de la fauna 
correspondiente al siglo V d.C., esto es la U. E. 361, con más de mil restos. En este caso 
las especies documentadas por número de restos son: conejos, ciervos, bóvidos, 
ovicápridos, cerdos, cánidos, caballos y jabalíes. En este caso la caza, descontando los 
restos de conejo que distorsionan bastante, son del 35% y la fauna doméstica el 65% 
restante, si se cuentan los restos de conejo la caza sube hasta el 58%.  
 Aunque preliminares, los datos muestran pautas de consumo bastante diferentes 
entre las épocas estudiadas. Así, para la Edad del Hierro se observa un comportamiento 
que se puede denominar como clásico, donde la caza supone una parte bastante reducida 
de la dieta. En el caso de Peña Redonda se trata del nivel de amortización de la muralla 
del castro, por lo tanto en una fase de control romano. En este nivel hay dos elementos 
destacados: el alto porcentaje de animales de caza, sobre todo comparado con la Edad 
del Hierro, y que las especies más numerosas son las de mayor aporte cárnico, esto es, 
los ciervos y los bóvidos. En las fases más avanzadas de Peña Redonda, 
correspondientes aproximadamente a un siglo IV-V d.C., aunque la caza sigue teniendo 
un peso importante no es tan destacado como el momento del siglo I a.C., y en el caso 
de las especies domésticas los ovicápridos son la especie más representada. Finalmente 
en el Picón el nivel analizado corresponde a la fase de vertedero del impluvium y que se 
data en el siglo V d.C. En este caso las principales especies documentadas después de 
los conejos son los ciervos y los bóvidos, de nuevo especies con un alto contenido 
cárnico.  
 El principal problema que existe a la hora de analizar estos datos es la falta de 
otros yacimientos con los que comparar estos datos, al mismo tiempo que tampoco se 
han podido estudiar todos los conjuntos faunísticos de los tres yacimientos por lo que 
todavía se trata de información parcial. Si se comparan los datos entre sí se observa que 
a partir de época romana existen una serie de cambios en las faunas consumidas, con un 
aumento de la caza y de especies de gran aporte cárnico. Pese a ello, ante la falta de 
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datos de los niveles correspondientes a los siglos I y II d.C., no se puede saber si estas 
prácticas son puntuales. Realmente los porcentajes obtenidos en el nivel de 
amortización de Peña Redonda no parecen corresponder con el consumo que se espera 
encontrar en comunidades campesinas, por lo que podría tratarse de una fase puntual 
relacionada con la llegada de población externa. De la misma forma el vertedero del 
Picón puede tener una interpretación similar pero en ambos casos tan solo se dispone de 
la información aportada por los niveles de vertido y no se dispone de niveles de hábitat 
que ayuden a su interpretación. 
 
5.1.4 Las áreas de captación y los usos potenciales del suelo 
 Como ya se señaló, se puede emplear el análisis territorial, tanto de las áreas de 
captación como de la potencialidad agrícola, para el estudio de los modelos de 
explotación agropecuaria. El objetivo de este tipo de estudios es comprobar hasta qué 
punto los terrenos que se encuentran en el entorno de los yacimientos son suficientes 
para permitir un mantenimiento de la población o si, por el contrario, son deficitarios. 
 Los análisis de captación económica han sido tradicionalmente una de las 
herramientas más empleadas dentro de la arqueología del territorio. Su desarrollo y 
aplicación en arqueología se inicia en los años 60 al redescubrir la teoría de la 
localización del “estado aislado” de J. H. von Thünen (Vicent 1991: 53). Los primeros 
análisis de captación económica se desarrollaron bajo la línea del formalismo, con un 
gran peso de la relación entre la tecnología y los recursos económicos disponibles, 
aunque posteriormente los análisis de captación económica tendieron hacia líneas 
demográficas o sociales, mientras que en cierto momento su uso se generalizó en la 
arqueología desprendiéndose de la carga teórica y pasando a tener un uso 
principalmente descriptivo.  
 Pese a ello, no se debe olvidar que la realización de los análisis de captación 
económica se basa en parte de los trabajos de J. H von Thünen, que establecía que el 
hombre extrae de su entorno inmediato sus necesidades económicas, y que existe un 
impacto del desplazamiento en la producción, de tal forma que tierras con las mismas 
características presentaban diferentes usos dependiendo de la distancia con el mercado, 
esto es, con el hábitat. La elección del asentamiento se basará en la localización de los 
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recursos más importantes que se encuentran influenciados por la productividad, el 
precio, el coste de producción y transporte y la distancia del mercado, buscando 
maximizar los beneficios. La optimización de la renta económica del territorio sería, por 
lo tanto, la principal base para la decisión locacional. Esta interpretación es claramente 
formalista, empleando conceptos actuales (mercado, coste…) al mismo tiempo que 
plantea que las sociedades son meros productores de mercancías que dependen del 
mercado. 
 Por el contrario, y como se ha señalado en varios puntos, la economía y la 
producción están íntimamente ligadas a la sociedad que las desarrolló, por lo que tanto 
para las comunidades de la Edad del Hierro, como para época romana, este modelo es 
claramente inadecuado. El tipo de modelo que sería más acertado sería el ya visto de A. 
Chayanov, en el que se desarrollaría una economía de subsistencia, un modelo 
premonetario, sin mercado, en el que la producción se enfoca para las necesidades de 
reproducción social y la acumulación no tiene un significado económico alguno. En este 
marco la decisión locacional se basaría en maximizar no solo el trabajo y la producción 
sino otros elementos como el tiempo libre y el acceso a otros recursos. En este modelo 
además existiría un equilibrio entre trabajo, producción y tiempo libre, al buscarse la 
producción de los elementos necesarios para la subsistencia y el mantenimiento y no 
existir la búsqueda de un excedente y su acumulación, por lo que el trabajo que se 
realizaría sería el necesario para el mantenimiento de la unidad familiar o de la 
comunidad. El modelo no deja de estar exento de problemas y cae también en ciertos 
actualismos, pero sus planteamientos, alejados de una visión tradicional de maximizar la 
producción y establecer su coste en relación a la distancia, aporta una visión diferente 
para estas sociedades.  
 La forma que se ha empleado para calcular y analizar las áreas de captación 
económica de la ZoMiPO ha constado de tres partes. Por un lado la obtención de las 
áreas de captación, esto es, el terreno que se encuentra disponible alrededor de un 
yacimiento en un tiempo determinado. Esta información se obtuvo por medio del 
cálculo de las isócronas cuyo cálculo ya se explicó en el capítulo 2, y cuyos datos se han 
analizado en el capítulo 4. Se debe señalar que pese a haber establecido como área de 
captación máxima los 45 minutos no implica que éste sea el único espacio explotado en 
la Antigüedad por estos yacimientos, pero sirve para poder confrontar la potencialidad 
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de las áreas situadas en el entorno directo de los mismos, pudiendo realizar 
comparaciones sincrónicas y diacrónicas. 
  El segundo paso es el cálculo de los usos potencialidades del suelo, esto es, 
otorgar a partir de diferentes factores, un uso potencial a los suelos que son accesibles 
desde un yacimiento. Como ya se señaló en el apartado metodológico para la 
reconstrucción de los usos potenciales se emplearon factores de carácter edafológico 
(profundidad, pedregosidad o rocosidad), geomorfológico (pendientes), hidrológico 
(acceso a recursos hídricos) e histórico (reconstrucción de la explotación agrícola en el 
pasado). 
  El tercer paso sería el cálculo de la capacidad de carga de los suelos, esto es, 
establecer las necesidades de suelo que necesitaría una comunidad para ser 
autosuficientes.  
 Debido a que esta metodología no se ha podido sistematizar, ya que una parte 
del estudio se debe realizar por medio del análisis visual de las fotografías aéreas, tan 
solo se ha aplicado a los tres yacimientos situados dentro de la ZoMiPO: la Ciguadueña, 
Peña Redonda y el Picón. La elección de estos asentamientos se debe a su situación 
dentro de la ZoMiPO, área arqueológica en la que se han realizado el grueso de los 
trabajos de investigación, al mismo tiempo que los tres yacimientos encarnan, grosso 
modo, los tres tipos de asentamientos que existen en la zona de estudio: un castro, un 
castro romanizado y un asentamiento de nueva planta. Por supuesto se tiene en cuenta 
que la información obtenida es puntual y su generalización para toda la zona de estudio 
debe ser tomada con precaución. 
 
- La Ciguadueña 
En anteriores apartados se ha hablado sobre este castro y sus características. Para 
este análisis interesa recordar su ubicación en los Arribes del Duero, lo que limita en 
gran parte el espacio accesible desde este castro ya que, pese a encontrarse sobre uno de 
los puntos vadeables, el tiempo empleado en bajar al río y cruzarlo consume gran parte 
de la isócrona de 45 minutos, quedando el área al sur y oeste del yacimiento fuera de su 
zona de influencia directa, aunque eso no implica que ese territorio no pudiese ser 
aprovechado por los habitantes del castro. 
TERRITORIO Y FORMACIONES SOCIALES EN LA ZONA ASTUR-LUSITANA DEL DUERO 
453 
 
 El primer elemento que se puede destacar es la independencia del castro de la 
Ciguadueña con los asentamientos de la Edad del Hierro más cercanos, concretamente 
con el yacimiento de Los Castros de Castro de Alcañices y con el hipotético castro de 
San Antón de Carbajosa 155 , con los que no comparte ni espacios directos ni 
intervisibilidad. La distancia con estos yacimientos es de 5 y 6 km respectivamente lo 
que, traducido en tiempo, correspondería a aproximadamente 105-110 minutos a pie 
desde la Ciguadueña. Por otro lado el entorno directo de cada yacimiento solo es visible 
por ellos mismos, salvo una parte de San Antón que es visible desde Los Castros, pero 
que se encuentra a más de 10 km de distancia. Se trata de un comportamiento frecuente 
en los asentamientos de la Edad del Hierro de esta zona, confirmando la existencia de 
una independencia tanto de su espacio directo como de la visibilidad del mismo. 
 
Fig. 119: isócronas y visibilidades de los tres castros mencionados. De izquierda a derecha: los Castros, 
con la trama de visibilidad en pardo oscuro; la Ciguadueña, con la trama de visibilidad en verde; San 
Antón con la trama de visibilidad en amarillo. 
 Como es lógico, el área de captación de la Ciguadueña, por su situación sobre 
los Arribes, está por debajo de la media de los castros de la Edad del Hierro, llegando a 
tan solo 785’45 ha en los primeros 45’ frente a los 1440’41 ha de la media del resto de 
                                                 
155
 No es segura la adscripción como castro de la Edad del Hierro de este yacimiento ya que no se percibe 
ningún recinto ni en la actualidad ni en la fotointerpretación del Vuelo Americano.  
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castros, aunque también se encuentra por debajo de la media del tamaño de los castros 
de los Arribes del Duero (tabla 81). 
  15' 30' 45' 
Castros 
Media 103’74 565’43 1.440’32 
Mediana 104’13 511’94 1.352’98 
Castros 
Arribes 
Media 87’98 421’60 1.073’53 
Mediana 89’29 415’69 1.051’83 
Tabla 81: medias y medianas de las áreas de captación de los castros en hectáreas. 
En cuanto a los usos potenciales del castro de la Ciguadueña existe un equilibrio 
entre las áreas productivas, 53’46 %, y las áreas forestales o nulas, 45’03%, aunque 
dentro de las áreas explotables hay un mayor peso de los terrenos extensivos frente a los 
intensivos. Por el contrario las áreas que pueden atribuirse a zonas de regadío o pastos 
son muy bajas, con tan solo el 1’3% del total. 
 Ciguadueña 15’ ha 15’ % 30’ ha 30’ % 45’ ha 45’ % 
Regadío/Pastos 0’65 1’4 3’86 1’3 9’65 1’3 
Intensivo 2’26 4’9 49’8 17’2 184 23’5 
Extensivo 17’54 37’8 125’23 43’2 235’86 30’1 
Nulo/Forestal 25’98 55’9 110’93 38’3 353’67 45’1 
Tabla 82: tamaño absoluto y relativo de los usos potenciales de la Ciguadueña. 
 
 
Fig. 120: porcentaje de los tipos de usos potenciales de la Ciguadueña. 
 




Fig. 121: usos potenciales de la Ciguadueña en las isócronas de 15, 30 y 45 minutos. 
 
- El Picón 
 El asentamiento del Picón se ubica a poco más de 1 km al noreste del castro de 
la Ciguadueña, alejado del área de los Arribes y junto al arroyo de Fuentelarraya y 
Pozancos. El inicio de la ocupación de este yacimiento se desarrolla a principios del 
siglo I d.C. y, al menos, se mantiene hasta el siglo V d.C. 
 El Picón presenta una particularidad frente a otros asentamientos romanos ya 
que se sitúa en las proximidades de las explotaciones mineras auríferas de Pino del Oro, 
lo que podría llevar inicialmente a interpretar el yacimiento como un asentamiento 
minero. Como se verá más adelante esta interpretación es falsa ya que aunque la 
población del Picón sería la que aporta la mano de obra a las minas estas labores serían 
de carácter estacional siendo la principal ocupación de la población la agropecuaria. 
 Este yacimiento se encuentra a gran distancia de otros asentamientos de época 
romana conocidos. Los más cercanos son Monte de Santiago, en Villalcampo, a más de 
9 km y el castro de São João en Aldeia Nova a 8 km en línea recta. En el caso del Picón 
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no se cruzan las áreas de captación con otros asentamientos romanos, algo que sí ocurre 
en otras zonas donde se concentra la población, como en el entorno de Torre Velha de 
Castro Avelães o en Rabanales. La dinámica de ocupación es completamente diferente a 
la existente en los castros de la Edad del Hierro como ya se vio en el apartado 
correspondiente. 
 
Fig. 122: Usos potenciales del Picón en las isócronas de 15, 30 y 45 minutos. 
 
Picón 15’ ha 15’ % 30’ ha 30’ % 45’ ha 45’ % 
Regadío/Pastos 6’46 3’4 54’57 6’7 105’71 6 
Intensivo 67’18 35’8 331’08 40’8 845’82 47’8 
Extensivo 58’93 31’4 185’04 22’8 303’68 17’2 
Nulo/Forestal 55’24 29’4 240’98 29’7 512’5 29 









Fig. 123: porcentaje de los tipos de usos potenciales del Picón. 
  
 En relación a los usos potenciales del Picón, tal y como se observa en la tabla 
83, el enfoque principal de este asentamiento es el agrícola, con el 65% del espacio 
situado en la isócrona de 45 minutos con un posible uso potencial de cultivo. El 
yacimiento tiene acceso a casi 1.150 ha de cultivo, lo que potencialmente aportaría no 
solo alimento suficiente para la población que se asentaría en el Picón, sino además la 
posibilidad de crear un excedente que podría emplearse para otros fines (tributación, 
acumulación, intercambio…).  
 Por otro lado las áreas que por su situación pueden emplearse como pastos o 
cultivos mejorados, por ser fácilmente irrigables, llegan hasta el 6%. Estas zonas, 
actualmente están dedicadas a huertas o a pastos para el ganado vacuno.  
 En algunos puntos se ha documentado la existencia de abancalamientos que 
aterrazan vaguadas, lo que favorece una mayor retención de la humedad y modifica la 
pendiente para una mejor explotación agrícola. Es el caso del Camino del Caño, situado 
justo al sur del Picón, en una vaguada que separa la colina donde se ubica el yacimiento 
de otra pequeña elevación. Pese a la proximidad al yacimiento romano no se puede 
confirmar su antigüedad sin la realización de una intervención arqueológica. 
 Por último no se puede olvidar que dentro del área de captación también existe 
un 29% de zona de uso forestal/nulo que pese a no tener un uso potencial agrícola por 
elementos como la pendiente, la pedregosidad o la potencia del suelo, puede aportar 
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otros recursos. Es destacable que gran parte de este suelo se concentre en el sector 
noroeste del área de captación, coincidiendo con el área de explotación minera aurífera. 
 
- Peña Redonda 
 El último yacimiento analizado es Peña Redonda, un castro con una ocupación 
continuada desde al menos el siglo V a.C. hasta época tardoantigua, llegando a tener 
alguna fase ya en época medieval. Al igual que la Ciguadueña, se ubica sobre los 
Arribes del Duero, próximo a un vado que une ambas márgenes y del que ya se ha 
hablado en varios apartados. Durante la Edad del Hierro el yacimiento convive con 
otros asentamientos castreños próximos, concretamente el castro de São João y el 
Castrilhouço de Vale d’Águia. La distancia lineal de Peña Redonda con estos 
yacimientos es de 1’8 y 2’8 km respectivamente, aunque la distancia en tiempo no se 
puede medir de forma adecuada debido a la presencia del río Duero. Estos datos son 
concordantes con el resto de los Arribes del Duero, tal y como se vio en el capítulo 4. 
Por otro lado justo entre São João y Peña Redonda parece existir un paso, recogido por 
P. Madoz que es conocido como el “Paso de las Estacas”, al que se accede por dos 
caminos, el “Paso de los molinos” y el “Paso Malo” ambos caracterizados por su 
enorme dificultad (1984: 80). Así, pese a la escasa distancia, el tiempo que se tardaría 
en ir de un castro a otros superaría los 90 minutos. Finalmente entre el Castrilhouço de 
Vale d’Águia y el castro de São João habría una distancia de 4 km, lo que supondría 
entre 65 y 70 minutos de tiempo entre ambos yacimientos.  
 Por otro lado la visibilidad de cada uno de los yacimientos es muy escasa, sin 
llegar a controlar el área más próxima a los mismos, fenómeno que se produce también 
en la mayoría de los castros situados en los Arribes del Duero. A diferencia del resto de 
comarcas en el entorno de los Arribes es frecuente la existencia de intervisibilidad entre 
castros, pero siempre entre diferentes márgenes del río por lo que sigue manteniéndose 
la independencia de los mismos. 
 En principio los tres castros podrían ser coetáneos, tanto Peña Redonda como 
São João tienen continuidad desde la Edad del Hierro a época romana, aunque no se 
puede confirmar en qué momento se iniciaría la ocupación de estos. Por otro lado en el 
Castrilhouço de Vale d’Águia se han documentado en su interior varios molinos 
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circulares, lo que hace pensar que mantiene una ocupación hasta fases avanzadas de la 
Edad del Hierro. 
 
Fig. 124: de izquierda a derecha: Castrilhouço de Vale d’Águia, con la trama de visibilidad en pardo 
oscuro; Peña Redonda, con la trama de visibilidad en verde; Castro de São João con la trama de 
visibilidad en amarillo. 
 
Fig. 125: Usos potenciales de Peña Redonda en las isócronas de 15, 30 y 45 minutos. 
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Peña Redonda 15’ ha 15’ % 30’ ha 30’ % 45’ ha 45’ % 
Regadio/Pastos 5’30 6’1 25’44 6’4 72’84 6’3 
Intensivo 0’46 0’5 3’44 0’9 345’88 29’8 
Extensivo 16’84 19’3 47’32 12 111’10 9’6 
Nulo/Forestal 64’63 74’1 319’24 80’7 629’35 54’3 
Tabla 84: tamaño de los usos potenciales de Peña Redonda. 
 
 
Fig. 126: porcentaje de los tipos de usos potenciales de Peña Redonda. 
 
 Sobre la potencialidad de los suelos Peña Redonda se puede decir que presenta 
un escaso uso agrícola con menos del 40% en la isócrona de 45 minutos, cifra que es 
inferior a la obtenida en la Ciguadueña. Pese a ello, en datos absolutos la realidad es 
completamente diferente ya que Peña Redonda dispone no solo de mayor número de 
hectáreas de terreno cultivable (457 ha frente a 419 ha), sino también de una mayor 
cantidad de tierras con un uso potencial agrícola intensivo (345 ha frente a 111 ha). Pero 
a diferencia de la Ciguadueña y del Picón la gran mayoría de las tierras que se 
encuentran en los primeros 30 minutos son de uso nulo o forestal, siendo necesario el 
acceso a la isócrona de 45 minutos para disponer de suelos cultivables. Pese a ello no se 
debe descartar que en esas áreas más cercanas pudiera realizarse un tipo de explotación 
de ciclos largos, que pese a la baja productividad pudiera aportar recursos a la 
comunidad. 
 Otra diferencia importante es la existencia de un importante conjunto de suelos 
con fácil irrigación, que podrían haber sido empleados para cultivos de regadío o bien 
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como pastos mejorados, similares a los existentes en el Picón. Este tipo de suelos 
representa en torno al 6% en los tres tramos de isócronas, cifra muy similar a la 
existente en el Picón. Mientras que los espacios con usos nulo o forestal, representando 
cerca del 50% del área de las isócronas, porcentaje que se encuentra muy próximo al de 
la Ciguadueña. 
Pero lo más interesante de la explotación agropecuaria detectada en Peña 
Redonda es la construcción en época romana de al menos dos conjuntos de terrazas 
agrícolas situadas a los pies del asentamiento que aprovechan sendas vaguadas para la 
creación de espacios con una pendiente menos pronunciada, al mismo tiempo que se 
favorece una mayor retención de humedad, permitiendo el desarrollo de cultivos 
mejorados. La excavación de estos dos conjuntos de terrazas ha confirmado su 
cronología romana al mismo tiempo que se ha podido reconstruir las posibles 
explotaciones agrícolas que se desarrollarían en esta zona, como se verá más abajo.  
 
5.1.5 Capacidad de carga 
 Una vez establecida la potencialidad de los suelos y calcular la cantidad de 
hectáreas con potencialidad agrícola de cada yacimiento se debe establecer si dichas 
tierras serían suficientes para sostener a la población que vive en dicho asentamiento. 
Para ello se realizan los estudios de capacidad de carga. 
 La capacidad de carga es un tipo de análisis del territorio que busca establecer la 
cantidad de tierras que sería necesaria para mantener a una población concreta. Los 
estudios que analizan la capacidad de carga pueden aportar información sobre la presión 
demográfica que puede aguantar un territorio concreto, y por lo tanto si existe o no 
sobreexplotación, así como la posibilidad de que se puedan o no crear excedentes.  
 Los primeros trabajos aplicados a la arqueología que intentan calcular la 
capacidad de carga tienen su origen en los años 60. La capacidad de carga puede 
plantearse desde diferentes perspectivas dependiendo de los objetivos del estudio y de 
los factores empleados. A grandes rasgos se puede hablar de dos enfoques: el empleo de 
la capacidad de carga como método de estimación demográfica, como en el caso de 
Cortes de Navarra (Ruiz Zapatero y Fernández Martínez 1985), o bien a la inversa, a 
partir de una estimación demográfica previa se establece cuanto territorio sería 
necesario para su mantenimiento (Sanmartí-Greco 1993; Carballo 2002). Por otro lado 
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también existen variaciones sobre la forma de medir el tamaño del territorio que pudo 
estar en explotación, desde las áreas fijas, a las isócronas o los polígonos Thiessen.  
 La realización de un estudio de la capacidad de carga del suelo implica el 
análisis de multitud de variables: modelo de explotación agrícola, rendimiento y 
productividad de los cultivos, necesidades energéticas de la población, evaluación del 
papel del cereal en la dieta de dicha población… Todo esto supone un análisis que 
supera con creces el objetivo de este apartado, es por ello que en este caso voy a aplicar 
los análisis ya desarrollados por otros autores y que han obtenido datos sobre la 
cantidad de hectáreas necesarias para el mantenimiento de una persona al año. Los 
estudios elegidos han sido los realizados por investigadores españoles para el área 
peninsular. 
 El primero de los estudios es el de M. R. García Álvarez (1975), que llevó a 
cabo un análisis de capacidad de carga para Galicia altomedieval. El autor realiza el 
cálculo partiendo de su estimación demográfica, 232.400 habitantes, y el consumo de 
cereal por habitante y año, que establece en 350 kg, lo que supondría un total de 
77.467156 T. A partir de estos datos el autor señala que las hectáreas necesarias para esta 
producción serían 116.200, cifra que duplica, posiblemente por considerar que el 
sistema de explotación existente sería la rotación bienal. A partir de estos datos el autor 
extrae que la capacidad de carga en Galicia en época altomedieval sería de 1,03 
hectáreas por habitante y año (1975: 198-203). 
 El segundo caso es el de G. Ruiz Zapatero y V. Fernández Martínez (1985: 382), 
que realizan un estudio de capacidad de carga con el objetivo de calcular la demografía 
del yacimiento de Cortes de Navarra para la Edad del Hierro partiendo de una serie de 
datos obtenidos por otros investigadores157. Los autores establecen una producción por 
hectárea de 400 kg, de los que el 25%, esto es 100 kg, se emplearían como simiente. El 
consumo por persona y año lo fijan en 210 kg y el área de explotación del yacimiento se 
establece por un área fija de 1 km a la redonda, lo que supone 310 hectáreas. 
 A partir de estas cifras plantean dos posibilidades dependiendo del modelo de 
explotación:  
                                                 
156
 La cifra que sale de multiplicar estas dos cifras es realmente de 81.340 toneladas. 
157
 Los datos de producción los toman de Slicher von Bath (1963) y los de consumo de Clark y Haswell 
(1967). 
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• Un tercio de las tierras se encontrarían en barbecho, lo que daría 204,6 
hectáreas productivas por año, pudiendo mantenerse una población de 300 habitantes. 
La capacidad de carga sería de 1’03 hectáreas por persona y año.  
• La mitad de las tierras en barbecho, esto es 155 hectáreas productivas, y 
una pérdida de un 30% de la producción llevaría a tan solo poder mantener 157 
habitantes, lo que supondría una capacidad de carga de 1,97 hectáreas por persona y 
año. 
 El tercer caso es el de J. Albaladejo (1991), que en el estudio sobre la comarca 
noroeste de Murcia recoge el dato de la FAO que establece que las necesidades por 
persona y año son de 1 hectárea (Idem: 157). Este dato también es empleado por F. S. 
Lemos en su análisis sobre la explotación de los castros (1993: 435-436). Aunque se 
trata de una cifra próxima a los cálculos de la Galicia altomedieval o de Cortes de 
Navarra es un dato general del que se desconoce todos los elementos relacionados con 
el área geográfica, el modelo de explotación agrícola o los medios tecnológicos 
necesarios para esta producción. 
 El cuarto caso es el de E. Sanmartí-Greco (1993), que realiza una aproximación 
a las necesidades alimenticias de la población y la cantidad de tierra para el 
mantenimiento de la colonia de Ampurias. El autor establece que la población para este 
asentamiento sería de cerca de 1.500 habitantes que necesitarían de 230 kg de cereal al 
año lo que supondría el 75% de las necesidades básicas de cada individuo158 y una 
producción por hectárea de 750 kg (Idem: 93). Las necesidades básicas se cubrirían con 
el cultivo de 460 hectáreas a las que añade otras 153 para suplir las necesidades de 
almacenamiento y futuras cosechas. Estas 613 hectáreas son duplicadas por considerar 
que el sistema de explotación sería de rotación bienal, combinando cereal-barbecho o 
cereal-leguminosas. En total el asentamiento de Ampurias necesitaría de 1.226 hectáreas 
para su supervivencia, lo que equivale a 0’81 hectárea/persona/año. 
 Pese a que el estudio de este autor recoge diferentes variables para realizar el 
cálculo de capacidad de carga (cantidad de cereal necesaria, producción por hectárea, 
modelo de cultivo, estimación de necesidades de simiente), los datos son tomados de los 
estudios realizados por diferentes autores para la explotación agrícola del Ática, que 
                                                 
158
 Esta cifra la toma a su vez de un estudio realizado por L. Foxhall y H. A. Forbes (1982) y P. Garnsey 
(1988).  
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pueden ser muy próximos a la realidad de esta colonia griega pero que por el contrario 
no serían muy apropiados para la zona de estudio. 
 El quinto estudio es el de L. X. Carballo (2002), que realiza también un análisis 
de capacidad de carga para tres castros de la comarca de Deza, en Pontevedra. A partir 
de un área fija, 1 km alrededor de cada castro, calcula el número de hectáreas con 
potencialidad agrícola con el objetivo de calcular la población que podría mantenerse 
con dicho territorio. 
 El autor toma los datos de consumo, producción y reserva de simiente del 
estudio de G. Ruiz Zapatero y Fernández. A partir de éstos plantea dos modelos de 
explotación, uno con rotación bianual, cereal-barbecho, que llevaría a unas necesidades 
de 1’4 hectáreas/persona/año y un modelo de cultivo anual, sin barbecho y con abonado 
que reduciría las necesidades a tan solo 0’7 hectáreas/persona/año (Carballo 2002: 208). 
 Finalmente se puede destacar el estudio de B. Currás (2014a) dentro de su tesis 
doctoral159. En este caso se analiza el Baixo Miño, con el objetivo de saber si hay un 
equilibrio entre población y recursos en los castros de la Edad del Hierro, para ello parte 
de un cálculo demográfico de cada castro y calcula la superficie de tierra necesaria para 
que la población sea autosuficiente. En su estudio el autor tiene en cuenta numerosas 
variables, estableciendo las necesidades alimenticias de la población en 188 kg de cereal 
y planteando hasta cuatro modelos de explotación agrícola diferente: rotación ternaria 
con barbecho, ciclo corto intensivo, ciclo corto extensivo y ciclo largo. 
 El ciclo largo consistiría en un modelo con largos periodos de barbecho y 
productividad decreciente, correspondiente al sistema de rozas. El autor establece que 
con este modelo la producción sería de 400 kg/ha de media y un rendimiento del grano 
de 3:1. Las parcelas se dividen en tres partes, se cultivaría un tercio durante cinco años 
tras lo que se dejarían en barbecho durante diez años por lo que el requisito de tierra 
sería de 3’2 ha/persona/año.  
 El segundo modelo sería el de rotación ternaria con barbecho, en el que se 
realizaría un sistema de dos años y vez, dividiendo las parcelas también en tres partes, 
rotándose cereal de invierno, cereal de verano y barbecho. Este modelo permite una alta 
                                                 
159
 Agradezco al investigador B. Currás Refojos su colaboración y ayuda tanto en este apartado como en 
otros puntos de la tesis. 
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productividad y al existir dos cosechas al año se reduce el riesgo para la comunidad. En 
este caso la cantidad de tierra se reduciría a tan solo 0’56 ha/persona/año. 
Los dos últimos modelos corresponden ambos a un ciclo corto, un sistema de 
explotación con rotación bianual de cultivo y barbecho, cultivándose cereal de invierno 
o de verano. El autor establece dos posibilidades en relación a la productividad, uno de 
carácter extensivo, con una producción de 400 kg, y un segundo intensivo con una 
producción de 600 kg. Traducido en hectáreas supondría unas necesidades de 1’4 
ha/persona/año en el primer caso y 1’1 ha/persona/año en el segundo.  
 
Autor Producción hectárea Consumo 
Producción 
amortizada Modelo productivo Ha/pax/año 
G. Ruiz Zapatero 
y V. Fernández 
Martínez 1985 
400 210 
25% semilla Rotación ternaria 1’03 
25 % semilla y 
30% perdido Rotación bienal 1’97 
E. Sanmartí-
Greco 1993 750 230 
10% semilla y 
20% provisión Rotación bienal 0’81 
L. X. Carballo 
2002 400 210 
No establece Cultivo intensivo abonado 0’7 
No establece Rotación bienal 1’4 
García Álvarez 
1975 666 350 No establece Rotación bienal 1’03 
B. Currás 2014 
400 188 25 % semilla Rotación bienal 1’4 
600 188 25 % semilla Rotación bienal 1’1 
400 188 33 % semilla Ciclo largo 3’2 
1000 188 25 % semilla Rotación ternaria 0’56 
Tabla 85: resumen de los modelos de capacidad de carga de cada autor. 
 
 Los estudios de capacidad de carga recopilados muestran una cierta variación en 
sus análisis debido a la existencia de diferentes variables entre cada investigador. De las 
diferentes capacidades de carga recogidas he aplicado la que establece 1’4 hectáreas por 
persona y año obtenidas, cifra en la que coinciden tanto L. X. Carballo como por B. 
Currás por diferentes métodos. La elección de este modelo se debe a que ambos 
estudios se han planteado para las sociedades castreñas del noroeste peninsular, por lo 
que coincide con las características de los yacimientos analizados.  
 Para los yacimientos de época romana se parte del hecho de que la conquista 
trajo algunos cambios de tipo tecnológico, pero sobre todo cambios en los modelos 
productivos, hacia un sistema que buscase una mayor productividad necesaria no tanto 
para el mantenimiento de la población sino sobre todo para el pago de unos impuestos 
que anteriormente no existían. De esa forma aunque la productividad por hectárea 
DAMIÁN ROMERO PERONA 
466 
 
pudiera aumentar también aumentaba el consumo por individuo al tener que producir un 
excedente. Al mismo tiempo, y siempre dentro del nuevo sistema, esa carga tributaria 
tendría una distribución desigual favoreciendo una rápida jerarquización de las 
comunidades. De esa forma creo que para época romana se puede mantener la 
capacidad de carga de 1’4 ha por habitante que se ha empleado para la Edad del Hierro 
ya que aunque aumente la producción también aumentarían las necesidades por 
habitante.  
 
5.1.6 Capacidad de carga en la ZoMiPO 
 El objetivo de este análisis es calcular si en el entorno directo de los yacimientos 
habría suficiente tierras para el mantenimiento de la población estimada. En el caso de 
los castros de la Edad del Hierro esta cuestión es aún más importante, ya que los 
contactos comerciales serían puntuales y por lo tanto dependen completamente de la 
producción de su entorno para ser autosuficientes.  
 Como se vio en el apartado anterior existían cuatro usos potenciales del suelo: 
intensivo, extensivo, regadío/pastos y nulo/forestal. Cada uno de ellos presenta 
características diferentes que afectan a su potencialidad agrícola, siendo unos más 
productivos que otros. Para eliminar esta barrera y poder obtener una cifra de total de 
hectáreas he establecido que los suelos de tipo intensivo obtendrían una producción del 
125%, esto es, cada hectárea de este tipo de suelo equivale a 1’25 ha, mientras que en el 
caso de los suelos extensivos se establece una producción del 75%, lo que equivale a 
0’75 ha por cada hectárea de este tipo de suelo. En cuanto a los suelos con uso de 
regadío/pastos y nulo/forestal no se han tenido en cuenta para el cálculo de capacidad de 
carga principalmente porque serían áreas que aportarían otros elementos a la dieta de la 
población, desde cultivo de leguminosas o pastos para el ganado a recolección de 
productos silvestres o la caza. La equivalencia obtenida para los tres yacimientos se 
puede se puede ver en las tablas 86, 87 y 88. 
Conocido el tamaño del suelo cultivable por cada yacimiento el siguiente paso 
sería aplicar a los cálculos demográficos realizados (vid. capítulo 4) el número de 
hectáreas necesarias por cada habitante. Así la población de Peña Redonda se 
encontraría entre 57 y 76 individuos, muy próxima a la Ciguadueña con 59 a 78 
habitantes. Mientras que en el caso del Picón la población se podría llegar hasta los 155 
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206 habitantes. Aplicando la capacidad de carga de 1’4 hectáreas por habitante Peña 
Redonda necesitaría de 79’8 a 106’4 hectáreas para su mantenimiento, mientras que 
para la población de la Ciguadueña se necesitaría entre 118 y 109’2 hectáreas de tierra y 
para el Picón 217 a 288’4 hectáreas. 
 
 La Ciguadueña 
  30 minutos 45 minutos 
 
Tamaño 
original (ha) Equivalencia (ha) 
Tamaño 
original (ha) Equivalencia (ha) 
Intensivo 49’8 x 1'25 62’2 184 x 1'25 230 
Extensivo 125’2 x 0'75 93’9 235’8 x 0'75 176’8 
Total   156’1   406’8 
Tabla 86: conversión de los tipos de suelo de la Ciguadueña para el análisis de capacidad de carga. 
 
 Peña Redonda 
 
30 minutos 45 minutos 
Tamaño 
original (ha) Equivalencia (ha) 
Tamaño original 
(ha) Equivalencia (ha) 
Intensivo 3’4 x 1'25 4’3 345’9 x 1'25 432’3 
Extensivo 47’3 x 0'75 35’4 111’1 x 0'75 83’3 
Total   39’7   515’6 
Tabla 87: conversión de los tipos de suelo de Peña Redonda para el análisis de capacidad de carga. 
 
 El Picón 
 30 minutos 45 minutos 
 
Tamaño 
original (ha) Equivalencia (ha) 
Tamaño 
original (ha) Equivalencia (ha) 
Intensivo 331’1 x 1'25 413’9 854’8 x 1'25 1068’5 
Extensivo 185 x 0'75 138’7 303’7 x 0'75 227’8 
Total   552’6   1.296’3 
Tabla 88: conversión de los tipos de suelo del Picón para el análisis de capacidad de carga. 
 
 Peña Redonda (0’76 ha) La Ciguadueña (0’78 ha) El Picón (2’06 ha) 






150 pax/ha  57 79’8 59 118 155 217 
200 pax/ha 76 106’4 78 109’2 206 288’4 
Tabla 89: cálculo demográfico de los castros de Peña Redonda y Ciguadueña y el asentamiento del Picón, 
y necesidades de tierra de cada comunidad de 1’4 ha por persona. 
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 Comparando ambos datos se confirma que en el caso de la Ciguadueña el 
requisito de tierra es perfectamente asumible en los 30 minutos del entorno del 
yacimiento, al mismo tiempo que en esa isócrona habría tierras con diferentes usos 
potenciales.  
 Muy diferente es el caso de Peña Redonda, que en sus primeros 30 minutos 
dispone de menos 40 hectáreas para el cultivo de cereal, siendo necesario el acceso a las 
tierras que se encuentra entre los 30 y 45 minutos disponiendo de 515 hectáreas, incluso 
por debajo de la cantidad de suelo cultivable en la isócrona de 30 minutos del Picón. 
Mientras que para la Edad del Hierro la ocupación se restringiría al mismo castro es 
posible que en época romana la ocupación fuese mayor, habitando también el entorno 
del antiguo castro, aunque muy difícilmente el castro podría haber  crecer hasta superar 
los 350 habitantes, cifra que en ningún caso podría haber llegado a alcanzar sin aporte 
demográfico externo160, por lo que en época romana dispondría de tierras suficientes 
para el mantenimiento de su población. Pese a ello se debe destacar que en este 
yacimiento se produce un fenómeno bastante interesante, que parece que también se 
documenta en otros castros romanizados del entorno de los Arribes, y es la construcción 
de infraestructuras de mejora agrícola, concretamente terrazas de cultivo. Este tipo de 
estructuras permitieron la puesta en cultivo de áreas que por sus condiciones anteriores 
eran improductivas. Aunque estos espacios no parecen muy extensos serían altamente 
productivos. En el caso de Peña Redonda tan solo se han detectado dos áreas con 
terrazas de cultivo en el entorno directo del yacimiento aunque también sería posible 
que existiesen otros conjuntos en las proximidades actualmente desaparecidos. 
 Para el yacimiento del Picón con una población que se encuentra entre 155 y 206 
habitantes le ocurriría lo mismo que a la Ciguadueña, en sus primeros 30 minutos 
dispone de tierras suficientes para el mantenimiento de la población llegando a 
cuadruplicar las necesidades de tierra en la isócrona de 45 minutos. 
 A partir de estos datos se podría realizar un ejercicio para el resto de castros del 
área de estudio. Así la media de la superficie habitable de los castros de Aliste se 
encuentra en torno a 1’31 ha por lo que se necesitaría entre 137’2 a 183’4 ha de tierra 
                                                 
160
 Aplicando un crecimiento constante de 1’034, que sería el que se ha obtenido para Aliste la población 
habría llegado como máximo a los 102 habitantes en el año 200 a.C. Incluso uszando un índice de 
crecimiento de 1’081, el obtenido para Astorga en el siglo XVII, la población de Peña Redonda habría 
llegado tan solo a 146. Estas cifras son siempre planteando un crecimiento interno, sin aporte externo de 
población. 
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cultivable para el mantenimiento de la población. A partir de la media del espacio 
accesible de todos los castros del área estudiada a 45 minutos, esto es 1.440’32 ha, en el 
caso de máxima población se requeriría de que las tierras de cultivo fueran solo el 
12’73% del área de captación, incluso si se reduce al territorio a 30 minutos, esto es 
564’43 ha, las necesidades de suelo productivo se encontrarían entorno al 32’49% como 
máximo. Estos datos confirman que los castros de la Edad del Hierro no tendrían ningún 
problema en el acceso a tierras de cultivo en su entorno directo y serían, por lo tanto, 
autosuficientes. Por supuesto se debe tener en cuenta que se trata de datos generales y 
que posiblemente existan distorsiones si se aplica a cada caso en concreto. Pese a ello, sí 
que parece que los castros podrían tener acceso a suficientes áreas de cultivo. Sería 
interesante aplicar este tipo de estudio en los castros de la Sierra de la Culebra cuya 
situación y tamaño son completamente anómalos comparados con el resto de castros del 
área alistana y trasmontana, y en los que, tal y como se señaló, es posible que se 
produjese una respuesta a la presión romana, creando una situación en la que el acceso a 
recursos queda en un plano secundario a las estrategias de defensa o control del 
territorio. 
Aunque cada castro presenta rasgos particulares de tamaño, superficie habitable 
y espacio de acceso se puede realizar un cálculo a partir de las medias obtenidas para los 
casos de Aliste.  
 Media castros Aliste (1,31 ha) 
 
 Habitantes 1'4 Ha/pax/año 
150 pax/ha habitable (50%) 98 137’2 
200 pax/ha habitable (50%) 131 183’4 
Tabla 90: cálculo medio de tierras necesarias para los castros de la Edad del Hierro. 
Tabla 91: cálculo de tierras necesarias para los castros de la Edad del Hierro del área de estudio 




 45 minutos 30 minutos 
 
Media de suelo 
accesible 
% de tierra 
productiva 
Media de suelo 
accesible 
% de  tierra 
productiva 
137’2 ha cultivo 1.440’32 9’52 % 564’43 24’26 % 
183’4 ha cultivo 12’73 % 32’49 % 
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5.1.7 Tres modelos de acceso diferente 
 Como se indicaba más arriba los análisis de las áreas de captación económica 
buscan generalmente establecer la relación entre producción y distancia, y normalmente 
comparar las áreas productivas entre diferentes yacimientos, de tal forma que aquellos 
que tuviesen una producción baja eran considerados como anómalos. Pero realmente 
existen otros factores que influirán en la decisión del establecimiento de los 
asentamientos. Viendo los datos obtenidos para los tres yacimientos a lo primero que se 
debe destacar es que en los tres casos existe tierra más que suficiente para el 
mantenimiento de la población e incluso para la creación de un excedente. Al mismo 
tiempo hay diferentes tipos de usos potenciales lo que permite una explotación de 
múltiples recursos. Pese a ello existen claras diferencias en la forma de acceder a esos 














Regadío/Pastos 105’71 9’65 72’84 5’96 1’23 6’26 
Intensivo 845’82 184 345’89 47’94 23’43 29’72 
Extensivo 303’68 235’86 111’11 17’21 30’03 9’55 
Nulo/Forestal 512’50 353’67 628’49 29’05 45’03 53’99 
Tabla 92: resultados en hectáreas y porcentaje de los usos agrícolas potenciales de isócronas de 45 
minutos de los castros de la Ciguadueña y Peña Redonda y el Picón. 
 
 
Fig. 127: tipos de suelo potenciales de los tres yacimientos analizados. 
 
 En el caso de la Ciguadueña el tipo de uso potencial mayor es el nulo o forestal 
con un 45%, seguido del cultivo extensivo con un 30%, se podría decir que existe un 
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equilibrio en la isócrona de 45 minutos entre los tres tipos de usos potenciales, mientras 
que el regadío/pastos es un tipo de uso marginal, algo común a las tres isócronas. 
Realmente tanto en la primera isócrona como en la segunda se puede hablar de 
equilibrio entre los suelos cultivables y las áreas de uso forestal/nulo, incluso en la 
isócrona de 30 minutos los suelos de uso agrícola son claramente predominantes. 
 Sin duda el caso más destacado es el de Peña Redonda, que, aunque en la 
isócrona de 45 minutos presenta también el equilibrio entre suelos cultivables y los 
suelos de uso nulo o forestal, estos últimos representan el 54%. Pero en este caso 
además se produce una importante diferencia con la Ciguadueña, ese equilibrio 
existente en la isócrona de 45 minutos no se encuentra en las de 15 o 30 minutos, en los 
que los suelos de uso agrícola representan solo una cuarta parte del total. Tan solo las 
tierras con potencialidad de regadío o pastos mantienen un porcentaje similar a lo largo 
de las tres isócronas. Peña Redonda necesita de las tierras existentes más allá de 30 
minutos para su mantenimiento y subsistencia, a no ser que el territorio disponible en 
los primeros 30 con potencialidad nulo o forestal fuera explotado de forma extensiva, 
por medio de un sistema de rozas. Al mismo tiempo no deja de ser llamativo otro 
elemento en este asentamiento y es la escasa visibilidad que estas mejores tierras tienen 
para los habitantes del castro. Así las tierras de cultivo teóricamente más óptimas son 
las que se encuentran al este y noreste del castro, mientras que la visibilidad del 
yacimiento se encuentra enfocada principalmente hacia el sur, sureste, esto es, las 
teóricas áreas de cultivo no son visibles ni se encuentran próximas al castro.  
 De la misma forma los castros situados en la Sierra de la Culebra deben primar 
otros elementos a los puramente productivos. Como ya se ha señalado en diferentes 
puntos estos castros presentan una tipología muy característica, no solo el tamaño de los 
yacimientos es mucho mayor, duplicando y casi triplicando la media de los castros 
alistanos, sino que por su ubicación el tamaño de sus isócronas es limitado. Así mientras 
la media en el caso de los castros alistanos se sitúa en las 1.808 hectáreas en el caso de 
estos yacimientos bajan a las 1.200-1.400 ha161. Esto no implica que los yacimientos se 
encuentren por debajo del umbral de la subsistencia, de nuevo la fotografía aérea del 56 
muestra que Peña Valdemera podría disponer de campos de cultivo a menos de 800 m al 
                                                 
161
 Aunque esta cifra es superior al promedio de los castros situados en los Arribes, que se encuentran 
cerca de las 1.000 hectáreas, también el tamaño de los castros de los Arribes es bastante inferior, llegando 
raramente a la hectárea de tamaño. 
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sur del castro y a 1.200 m al norte del mismo, mientras que Piñeo del Castellán tendría 
tierras explotables a 700 m al norte. Se trataría de yacimientos de nuevo autosuficientes 
pero en los que priman otras lógicas frente a las puramente productivas. 
 Pasando al asentamiento romano del Picón el tipo de uso más importante es el 
suelo intensivo con el 47,9% mientras que el nulo o forestal se reduce al 29% y gran 
parte del mismo corresponde con la zona minera del arroyo de Fuentelarraya y sus 
afluentes. En las dos isócronas se puede ver claramente como el uso forestal o nulo tiene 
siempre una tendencia a mantenerse dentro de 1/3 de las tierras, mientras que las áreas 
de explotación intensiva van ganando importancia frente a las de uso extensivo. La 
comparación muestra claramente que en el yacimiento romano parece primar la 
potencialidad agrícola, elemento que debe ser destacado para evitar definir el 
yacimiento como minero, por su situación junto a la explotación minera aurífera (vid. 
infra). El modelo del Picón vuelve a diferir de lo que ocurre en Peña Redonda, que pese 
a esa baja potencialidad en sus tierras próximas mantiene su ocupación en época 
romana, en lugar de reubicarse en algún punto cercano que permitiese un acceso más 
directo a los suelos de cultivo. Los motivos que llevaron a este mantenimiento debieron 
ser varios, desde la existencia de áreas de regadío o pastos en el entorno directo, a la 
situación de la explotación minera, o la existencia del vado que conectaba con el castro 
de São João, que también se encuentra ocupado en época romana, y permitía la 
comunicación entre las tierras interiores de Sayago y el área mirandesa y el teórico 
carril mourisco 162 . Este pequeño nudo de comunicaciones favoreció que el castro 
mantuviese su ocupación al mismo tiempo que modificó su entorno más directo 
construyendo terrazas de cultivo que permitían la creación de áreas de cultivo 
mejoradas.  
 Las áreas de captación y la potencialidad son por lo tanto elementos claves para 
analizar los yacimientos pero no parece que la eficiencia productiva fuese el criterio 
más importante para elegir la ubicación de los yacimientos, ni en la Edad del Hierro ni 
posiblemente en época romana.  
                                                 
162
 Como ya se señaló es posible que este nudo de comunicaciones perdiese importancia posteriormente 
con la desaparición de las explotaciones mineras y el posible auge del yacimiento de Castelar do Picote y 
su vado que permitía un mejor acceso no solo a las tierras del interior de Sayago sino también al área 
salmantina. Esto no implicó una desaparición de Peña Redonda que mantuvo su ocupación hasta 
momentos muy avanzados, pero sí una desaparición o traslado de las elites, tal y como se deduce de la 
epigrafía (vid. cap. 3). 




5.1.8 Las terrazas de cultivo de Peña Redonda 
 Tras la conquista romana se producen toda una serie de cambios en las 
sociedades de la Edad del Hierro que conllevan la adopción no solo de nuevas prácticas 
sino también la adopción de nuevas técnicas y sistemas de explotación del territorio. 
Una de las mejores pruebas de estos cambios es la construcción de un conjunto de 
terrazas de cultivo junto al yacimiento de Peña Redonda, con las que se mejoraron las 
condiciones de explotación de tierras que se sitúan junto al yacimiento. 
 Las terrazas de cultivo de Peña Redonda se organizan en dos grupos: el sector 
norte y el sector sureste. Las terrazas abancalan sendas vaguadas naturales por medio de 
estructuras de granito, claramente identificables en el terreno y en las ortofotos y 
fotografías aéreas existentes.  
 La construcción de este sistema de bancales en terrenos de secano, sobre una 
zona con una marcada pendiente, aunque no excesiva, y en una pequeña vaguada, tiene 
como objetivo la obtención de unas tierras de cultivo con condiciones mejoradas, es 
decir, mayor potencia de suelo, pendiente más suave y una capacidad de retención de 
humedad más elevada que las condiciones previas, las cuales no serían aprovechables 
hasta la construcción de las terrazas. 
 De los dos conjuntos documentados me centraré en el grupo de terrazas del 
sector SE debido a que es el que se encuentra en un estado de trabajo más avanzado. 
Estas terrazas se sitúan entre el asentamiento, los restos de la ermita de San Mamed y 
los dos ramales del camino que, procedentes de Villardiegua de la Ribera, se dirigen 
respectivamente al propio asentamiento y hacia el arroyo de Fenoya.  
 El conjunto está formado por cuatro terrazas y tres paredes o bancales. A efectos 
del estudio los conjuntos se han enumerado comenzando por el inferior hacia el superior 
(fig. 131). Los tres primeros bancales se hallan a una distancia relativamente regular 
entre sí, entre 9,5 y 10 m, y definen claramente las cuatro terrazas.  
 Las dimensiones de los bancales son las siguientes:  
• Bancal 1: 16 m de largo, 0’67 m de ancho y 0’80 m de alto.  
• Bancal 2: 23’70 m de largo, 0’60 m de ancho y 1’40 m de alto.  
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• Bancal 3: 33’20 m de largo, 0’50 m de ancho y 1’20 m de alto.  
El área aterrazada por cada uno de ellos es relativamente reducida. La terraza 1, 
delimitada entre un área de afloramientos rocosos y el bancal 1, es de aproximadamente 
200 m2. La terraza 2, delimitada entre el bancal 1 y 2, tiene un tamaño de cerca de 275 
m
2
. La terraza 3, delimitada por el bancal 2 y el 3, tiene un tamaño de 300 m2. 
Finalmente la terraza 4 llega a medir unos 1.000 m2. 
Tras la identificación de las terrazas de cultivo junto a Peña Redonda se planteó 
la realización de un estudio en profundidad de las mismas con el objetivo de poder 
caracterizarlas cronológicamente, para ello se plantearon tres fases de análisis:  
• Estudio morfológico 
• Intervención arqueológica  
• Interpretación de los niveles y analíticas 
 
Fig. 128: localización de las terrazas de Peña Redonda.  




Fig. 129: curvas de nivel de Peña Redonda obtenidas a partir del levantamiento topográfico, en azul los 
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Fig. 130: fotografía aérea del vuelo americano, ortofoto de Peña Redonda en Infrarrojos y RGB. Se 
destaca la presencia de mayor vegetación en la actualidad en las zonas aterrazadas. 
 




Fig. 131: terrazas del sector SE tras su excavación, vista desde el este. 
 
La primera fase tuvo como objetivo la valoración de las estructuras y la 
recopilación de información que ayudase a su encuadre cronológico. En esta fase, aparte 
de las mediciones de las estructuras se documentaron diferentes rasgos y 
particularidades que apoyan la antigüedad de estos conjuntos: 
Ubicación: las terrazas se encuentran a los pies de Peña Redonda, alejadas más 
de 4 km de Villardiegua de la Ribera, la población actual. Aunque las terrazas, y parte 
del asentamiento, se encontraban en cultivo en las primeras décadas del siglo XX, la 
construcción de los bancales tiene más sentido en el momento de ocupación del 
asentamiento antiguo, aunque fueron reparadas y reaprovechadas en época reciente. 
Singularidad: los bancales documentados son un tipo de estructura única en esta 
zona. En los Arribes del Duero, dentro del término municipal de Villardiegua de la 
Ribera, los únicos bancales existentes son estos dos conjuntos. El actual pueblo se ubica 
en una zona con mejores terrenos desde un punto de vista agrícola y que no requieren de 
la construcción de estas estructuras, por lo que de nuevo cobran más sentido con la 
antigua ocupación de Peña Redonda que, como ya se vio más arriba, dispone en su 
entorno directo (isócronas de 15 y 30 minutos) con pocos suelos con potencialidad 
agrícola, por lo que sería una forma de aumentar los suelos de carácter intensivo en las 
proximidades del castro.  
Área aprovechable: los bancales construidos crean una zona aterrazada 
relativamente reducida. El sector Sureste tan solo mejora un espacio aproximado de 
1.750 m2 entre los cuatro bancales construidos, mientras que en el sector Noroeste tan 
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solo se llega a 2.000 m2 entre los cuatro bancales. Las superficies aprovechables son 
reducidas y su construcción no tiene un claro sentido dentro de las dinámicas de 
explotación agraria de épocas más recientes. 
Sistema Constructivo: finalmente el sistema constructivo empleado también 
hace pensar que los bancales sean de factura antigua. La mayoría de las terrazas de Peña 
Redonda se realizan con grandes bloques de piedra de talla irregular (fig. 132). Frente a 
este sistema se encuentra el método empleado en época moderna y contemporánea para 
la realización de las cercas o cortinas que delimitan los campos de cultivo y que se 
caracteriza por el levantamiento de paredes de piedra de tamaño pequeño junto a una 
gran piedra, conocida como fincón, en posición vertical situadas cada 3-4 m, alrededor 
de la cual se ponen unas piedras planas, llamadas tijeras. Este sistema de construcción 
se encuentra ampliamente documentado en las zonas graníticas de Sayago y Aliste, y 
pervive en la actualidad (fig. 133). 
 
Fig. 132: terrazas 1, 2 y 3 del sector SE de Peña Redonda. Se observa perfectamente el tipo de factura 
empleado en la construcción de los bancales. 
Todos estos elementos apoyaban la existencia de una cierta antigüedad para este 
tipo de estructuras por lo que se planteó la realización de la segunda fase, consistente en 
una intervención arqueológica que pudiese confirmarla. 
 




Fig. 133: cortina construida con el sistema de fincones y tijeras en Pino del Oro. 
 
- Excavación 
 La excavación de las terrazas de cultivo se llevó a cabo en los meses de julio y 
septiembre de 2010 y consistió en la realización de un corte con pala mecánica sobre las 
terrazas 1 a 4 del sector sureste. El objetivo era alcanzar el fondo de dichas terrazas, 
hasta el nivel de roca o tierra natural, anterior al uso agrario del mismo, lo que se 
consiguió en todas ellas, llegándose en algunos casos hasta los 3 m de profundidad 
máxima. En la primera fase quedaron intactos los respectivos bancales, aunque en una 
intervención posterior se cortaron los bancales 1 y 4.  
 Por razones técnicas y prácticas, relacionadas con el escaso espacio disponible, 
así como por las características de los diferentes tramos de terrenos afectados, la 
trinchera no pudo hacerse de forma completamente recta, sino que tuvo que trazarse 
ligeramente más al oeste en las terrazas 1 y 2. Por las mismas razones, tampoco 
pudieron seleccionarse siempre los perfiles del mismo lado para realizar su dibujo; en la 
terraza 1 se eligió el lado oeste, que también se documentó en la parte más baja de la 
terraza 2 (perfil E-F); tanto en la totalidad de esta última como en la terraza 3 y en la 
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terraza 4 se eligieron los perfiles del lado este (perfiles C-D y A-B). En cuanto a los 
cortes que afectaron al bancal 1 (perfil I-J) y al bancal 4 (perfil G-H) también se 
eligieron los perfiles del lado este. Debido a que la terraza 3 era la que mejores 
resultados había aportado, al conservar una potente estratigrafía con un suelo muy 
orgánico previo a la nivelación posterior, se efectuó un nuevo corte en el año 2011 que 
afectó a su mitad sur (perfil K-L)163. 
 
Fig. 134: perfil de las terrazas de cultivo excavadas en Peña Redonda, perfil E-F. 
 
 
Fig. 135: fotografía del perfil de la terraza 4 (A-B). 
 
 Tras la excavación se limpiaron los perfiles, y se realizó una descripción y 
caracterizaron de los paleosuelos basándose en su color, granulometría, cantidad y 
tamaño de la piedra, consistencia, materiales detectados… Esta caracterización se 
completó posteriormente con el dibujo de los perfiles y el estudio de las fotografías, así 
como con los análisis de las muestras recogidas.  
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 Todos los perfiles se encuentran en el Anexo VII. 
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 Las muestras tomadas tenían como objetivo el análisis sedimentológico, 
químico, palinológico y antracológico de los niveles. Cada muestra fue enviada a 
diferentes grupos de investigación o laboratorios, algunas de los cuales se encuentran 
todavía en proceso de análisis.  
 A grandes rasgos los niveles que se detectaron en todas las terrazas tienen en su 
conjunto una gran homogeneidad,  y existe una enorme similitud en cuanto a las 
estratigrafías descubiertas. En total se diferenciaron 8 tipos de suelos, de los cuales 
cinco se encontraban representados en todos los niveles. Las fases detectadas son las 
siguientes (vid. tabla 93): 
• Roca natural: afloramientos de granito sobre los que se apoyan los 
suelos o estratos de las terrazas de cultivo. 
• Descomposición de la roca: niveles de sabre, fruto de la descomposición 
del granito. Se trata de suelos de diferentes potencias, de tonos ocres o anaranjados y de 
aspecto arenoso. Se caracteriza por su gran homogeneidad aunque puede presentar 
algunos carbones aislados, fruto de procesos naturales. No presentan material antrópico 
lo que confirma su formación natural. 
• Suelo vegetal previo a la construcción de las terrazas: nivel previo al 
acondicionamiento del terreno para la construcción de las terrazas. Se situaría sobre la 
roca o el sabre y presenta un alto contenido de materia orgánica, con tonos negros. Estos 
paleosuelos son difíciles de detectar por encontrarse afectados por los procesos de 
aterrazamiento y tan solo se han documentado de forma clara en la terraza 3 del sector 
sureste. Como se verá posteriormente los análisis palinológicos muestran un posible uso 
agrícola, que sumado a la datación radiocarbónica obtenida permiten interpretarlos 
como paleosuelos de cultivo previos a la construcción de los bancales. 
• Niveles de relleno: son estratos que corresponden con el momento de la 
construcción de los bancales. Presentan una potencia importante, superando en algunos 
casos los 50 cm, así como una naturaleza muy heterogénea y rica, con abundante 
cerámica, hueso y piedra. Sus características hacen pensar en un nivel de echadizo 
realizado en un único momento con varios objetivos: aumentar la potencia de los suelos, 
lograr la nivelación de los mismos, obtener un suelo con un sustrato rico para el cultivo, 
al existir un importante aporte de restos de fauna y carbones junto al relleno, y 
finalmente aumentar la humedad gracias a su situación en vaguadas naturales y el uso 
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de material cerámico que ayuda a su retención. Estos suelos se han documentado en 
todas las terrazas. 
• Suelos vegetales antiguos, posible cultivo: sobre la mayoría de los 
niveles de relleno se detecta la existencia de suelos de tonalidades más oscuras, con 
evidencias de haber sido vegetalmente activos. Son suelos de escasa potencia, 
aproximadamente 10-20 cm. A diferencia de los rellenos presentan una menor presencia 
de cerámica y hueso.  
• Restos de bancal antiguo: se trata de un nivel pedregoso detectado tan 
solo en la terraza 2 y que podría corresponder con un antiguo bancal desaparecido. 
• Niveles de erosión de los suelos post-abandono: en las terrazas 
inferiores se ha detectado la aparición de niveles muy granulosos, de formas irregulares 
formando pequeñas bolsadas y que generalmente rompen algunos de los suelos 
antiguos. Se trataría de estratos formados por el paso del agua, que ha lavado los 
materiales más finos dejando aquellos de mayor granulometría. Su aparición cortando 
los suelos de cultivo se debe interpretar como fases de abandono en las cuales el agua, 
procedente de la escorrentía natural, discurría formando pequeños regueros que fueron 
erosionando los suelos superficiales. 
• Suelos de cultivo actual: finalmente todos los niveles anteriores se 
encuentran sellados por suelos que han sido claramente cultivados en las últimas 
décadas. Se trata de suelos mucho mejor conservados y se sitúan justo bajo los niveles 
superficiales. Estos tienen una potencia variable, aunque por lo general superan los 40 
cm. 
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Unidades Estratigráficas (UE) Sector Sureste 2010/2011 
Interpretación: fases generales en todo el 











4-5 Perfil W Perfil E 
S+0 S+0+3 S+0 S+0 S+0+10 S+0 S+0 S+0+2 Suelos de cultivo actual: segunda fase de los bancales     
1+2+3+5 1+2 1 2+3   1  
Niveles de erosión de los suelos post-abandono: 
percolación producida por el agua de escorrentía 
sobre suelos de cultivo actuales o antiguos o 
niveles de abandono antiguos 
    
  2 1     Restos de bancal antiguo: bancal abandonado y 
amortizado por un suelo actual.     
4* 4 3 4 (A) 1* 1 2 3 Suelos vegetales antiguos, posible cultivo: primera fase de los bancales. 
(A) 1840±40 75-255 d.C. 
(94'5%) 
6 (B) +7 5+6 4+5+6 5+6+7 2+3+11 (C) 2+3+4 
3 (D) 
+4+5 4+5 
Niveles de relleno: estratos y nivelación de las 
terrazas de cultivo antiguas. 
(B) 1970±40 49 a.C.-125 d.C. (95'4%) 
(C) 1910±40 5-216 d.C. (95'4%) 
(D) 1930±40 40 a.C.-140 d.C. (92'3%) 
    
4(E)+12* 
(F)+13 (4)+5   
Suelo vegetal previo a la construcción de las 
terrazas: paleosuelos muy orgánicos con restos de 
vegetación previa a la construcción de las terrazas. 
(E) 1960±40 43 a.C.-126 d.C. (95'4%) 
(F) 2040±40 168 a.C.-30 d.C. (92'3%) 
    5+14+15    Descomposición de la roca: sabre formado por la disgregación de la roca.     
8+9 7 7 8+9 6+7+16 6+7 6+7 6 Roca natural: afloramiento de granito sobre el que se apoyan todos los niveles.     
Tabla 93: resumen de las unidades estratigráficas de las terrazas del sector sureste de Peña Redonda, en rojo los niveles datados
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- Interpretación de las terrazas  
 El estudio de los diferentes suelos descubiertos en la excavación de las terrazas 
permite plantear una primera hipótesis sobre las fases constructivas. Para ello me 
centraré en las terrazas 2 y 3 que presentan todos los tipos de suelo documentados, 
pudiendo trasladarse esta interpretación al resto de las terrazas de este sector. 
 Las fases más antiguas, sin contar la roca ni sus disgregados, son los suelos 
T3.4, T3.12, T3.13, T3B.5 y posiblemente T2E.7. Son suelos con alto contenido 
orgánico, situados sobre el nivel de roca o el granito descompuesto, y corresponden con 
el nivel previo a la construcción de las terrazas de cultivo. Se han realizado dos 
dataciones de estos suelos, por un lado T3.12 ha obtenido una fecha de 2040±40 a partir 
de un carbón de fraxinus sp., equivalente a 167 a.C. al 30 d.C. (92’5%), mientras que 
T3.4 se fechó un carbón de prunus sp. obteniéndose una fecha de 1960±40, equivalente 
a 43 a.C. al 125 d.C., confirmándose para estos niveles una cronología de entre el s. I 
a.C. y I d.C. para esta fase. Como he señalado este tipo de suelos son muy difíciles de 
documentar ya que se encuentran afectados tanto por la erosión natural como por los 
niveles posteriores de construcción de las terrazas de cultivo. 
 El estudio químico de los suelos muestra una elevada presencia de materia 
orgánica así como altos contenidos de potasio y fósforo, al mismo tiempo que en el 
análisis palinológico se documenta la presencia de cerealia, vicia faba y vicia t. Los 
datos confirman el uso de estas laderas para el cultivo pese a que por lo general las 
características previas a la construcción de las terrazas (pendiente, potencia y 
pedregosidad) no favorecerían una gran productividad. El cultivo de estas laderas se 
pudo realizar desde los primeros momentos de ocupación del castro, aunque se haya 
datado una fase bastante avanzada que incluso, como ya se vio en el capítulo 3, podría 
corresponder ya a un momento de control romano. 
 La segunda fase sería la nivelación de los suelos y la construcción de las 
terrazas. A la hora de construir las terrazas existen diferentes métodos. El más común es 
aquel en el cual se corta la pendiente para construir el bancal y se usa la tierra extraída 
para nivelar y ampliar la terraza (fig. 137-B). En el caso de Peña Redonda la escasa capa 
de tierra existente, debido tanto a la erosión natural como al tipo de sustrato geológico, 
lleva a la necesidad de aportar nuevas tierras para la construcción de la terraza (fig. 137-
A).   




















































































Fig. 137: sistemas de construcción de terrazas, A) creación de un relleno y un bancal que sujete los aportes; B) 
corte de la ladera y uso del sustrato para nivelar el suelo sosteniéndolo con la construcción de un bancal. (Fuente: 
L. S. Williams, Agricultural Terrace Evolution in Latin America164). 
 Así, sobre el escaso suelo vegetal o directamente sobre la roca o su descomposición, se 
documentan unos potentes niveles de tonos pardos claros con una gran presencia de 
materiales cerámicos, hueso y fragmentos de piedras. Estos potentes estratos, que pueden 
oscilar entre los 40 y 60 cm, serían las unidades T3.2, T3.3, T3.11, T3B.2 y T3B.3 en la 
terraza 3, así como T2E.5, T2E.6, T2E.7, T2W.4, T2W.5 y T2W.6 en la terraza 2. En algunos 
casos estos niveles se han subdividido por las diferencias de dureza o compactación pero sus 
características intrínsecas son las mismas.  
 Estos niveles se habrían realizado en época romana, algo que queda constatado no solo 
por la existencia de materiales cerámicos de época romana, sino también con tres dataciones 
arqueológicas que fecharían la realización de estos niveles en el siglo I d.C. Las fechas 
radiocarbónicas son 1910±40, calibrado 5 al 216 d.C., de la T3.11 en la Terraza 3 a partir de 
un fragmento de Prunus sp.; 1930±40, calibrado 40 a.C. al 140 d.C., de la T4.3 en la Terraza 4 
a partir de un fragmento de Acer sp.; 1970±40, calibrado 49 a.C. al 125 d.C., de la T1.6 en la 
Terraza 1 a partir de un fragmento de Taxus baccata. Estos niveles serían sustentados gracias 
al levantamiento de los bancales que analizaré más abajo. 
 La tercera fase correspondería al cultivo y explotación de las terrazas y la forman un 
conjunto de suelos vegetalmente activos, generalmente de tonos pardos oscuros, situados 
directamente sobre los suelos de relleno. Suelen ser de escasa potencia, muy raramente llegan 
a los 20 cm, y de cierta irregularidad, generalmente afectados por fases posteriores de 
abandono. En algunos casos no han podido documentarse como en el lado norte de la terraza 
3. Los niveles de este tipo serían T3.1, T3B.1, T2W.3 y T2E.4.  
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 http://sites.maxwell.syr.edu/clag/yearbook1990/williams.htm. 
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 Esta fase ha sido datada en el 1840±40, calibrado 75-255 d.C., con un carbón de Pinus 
sp. procedente del nivel T2E.4, lo que corresponde por lo tanto al siglo II-III d.C. Sin 
embargo, estos suelos debieron estar en uso desde la construcción de los bancales hasta el 
momento de abandono del yacimiento. Los análisis químicos y polínicos avalan el uso de 
estas unidades como suelos de cultivo, con alto contenido de materia orgánica, potasio, calcio 
y fósforo, y también se han detectado taxones de Cerealia, Pisum y Vicia T. en este tipo de 
suelos. 
 La siguiente fase correspondería con el abandono del cultivo en estas terrazas, 
constatado en la documentación de los restos de un antiguo bancal destruido, T2W.2 y T2E.1, 
así como de un conjunto de niveles de erosión provocados por el paso del agua y que afectan 
a los suelos de cultivo antiguo, destruyéndolos parcialmente. Aparecen de forma aislada, sin 
continuidad, formando en algunos casos lentejones y afectando principalmente a las terrazas 2 
y 1, y un único nivel en la terraza 4. Ejemplos de estos niveles son T2W.1, T2E.2 y T2E.3.  
 Esta fase muestra un largo abandono de las terrazas de cultivo que podría haberse 
desarrollado en algún hiato de la ocupación del yacimiento o bien tras su abandono definitivo, 
cuyas fases más modernas no son bien conocidas del todo165. Tras el abandono las terrazas 
sufren un fuerte deterioro, provocando que parte de los bancales se perdiesen y derrumbasen, 
al mismo tiempo que existe una erosión que afecta a los suelos vegetales cultivados, 
desapareciendo en algunos casos o siendo sustituidos por los niveles de escorrentía.  
 La última fase consistiría en la reutilización de las terrazas antiguas, momento en el 
que muy posiblemente se rehiciesen los antiguos bancales al mismo tiempo que se van 
aportando nuevas tierras para el cultivo. Estos suelos, que en todos los casos han sido 
denominados como UES 0, serían suelos de cultivo que muy posiblemente estuvieron activos 
desde época moderna, ya con la fundación de la población actual, y que se continuaron 
cultivando hasta el siglo XX, como demuestra la fotografía aérea del 56. 
 Sin duda la interpretación más compleja es la relacionada con los bancales. Las 
excavaciones muestran como las estructuras actuales se encuentran sujetando principalmente 
los niveles superficiales y las unidades estratigráficas 0, relacionadas con un cultivo más 
moderno. En algunos casos, como el Bancal 1, desmontado en el corte realizado en 
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 Los sondeos realizados en Peña Redonda han documentado niveles de ocupación que podrían extenderse 
hasta los siglos VI-VIII d.C., aunque posteriormente se produce la construcción de la ermita de San Mamed, que 
se desarrollaría en época medieval. 
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septiembre de 2010 (fig. 138), se observa como el suelo de cultivo romano continúa por 
debajo de la estructura del bancal, lo que indicaría que la construcción de ese bancal se 
relaciona con una fase posterior. La documentación dentro de la Terraza 2 de un antiguo 
bancal destruido confirmaría la existencia de estructuras antiguas que no siempre tienen que 
haber sido respetadas posteriormente.  
 
Fig. 138: dibujo del corte del bancal 1. 
 Por el contrario en los bancales 2 y 3 la situación es completamente diferente. Así, 
como se puede observar en la figura 138, el suelo de cultivo romano de la terraza 4, la U. E. 2 
se apoya contra la terraza, mientras que en la terraza 3 se observa como el nivel de relleno, la 
U. E. 11, no coincide con los niveles de relleno de la terraza 4, las U. E. 3, 4 y 5. En este caso 
existió un bancal antiguo que separaba ambas terrazas, fosilizado en el bancal 3 que tan solo 
recrece la altura del mismo. Esta diferencia de cotas entre niveles también se produce entre la 
terraza 3 y 2, por lo que el bancal 2 también fosiliza una estructura antigua. 
 La estratigrafía permite confirmar como los bancales 2 y 3 actuales están 
reconstruyendo y recreciendo las estructuras antiguas. Este proceso de reconstrucción 
emplearía los restos del bancal destruido lo que explicaría la presencia de materiales 
cerámicos romanos, como tégula calzando las piedras del bancal, y posiblemente las mismas 
piedras que aguantaban los niveles de relleno, lo que explicaría la diferencia constructiva. 
 




Fig. 139: detalle del perfil A-B. 
  
Fase Unidad Descripción Cronología 
1ª T3.4, T3.12, T3.14 y 
T3B.5  
Suelos vegetales antiguos prerromanos S. II-I a.C. 
2º T3.2, T3.3, T3.11, 
T3B.2, T3B.3 y 
T3B.4 
Nivelación y construcción de terrazas S. I d.C. 
3º T3.1 y T3B.1 Uso de las terrazas S. I d.C. -¿? 
4º No documentado Abandono ¿? 
5º T3.0, T3.10 y T3B.0 Reconstrucción de las terrazas Época moderna 
Tabla 94: resumen de las fases de la terraza 3. 
 
- Analíticas 
 Se ha indicado en diferentes puntos de este apartado que uno de los objetivos que se 
plantearon en la excavación arqueológica era la toma de muestras para la realización de 
diferentes trabajos y analíticas: flotación, química, sedimentología166 y palinología. Ya se han 
mostrado alguno de los resultados en un apartado anterior, relacionándolos con los datos 
obtenidos de las excavaciones de los yacimientos, aunque en este punto analizaré de forma 
más pormenorizada la información correspondiente a las terrazas.  
 La flotación tenía como objetivo la recuperación de carbones y semillas que permitiese 
tanto su identificación como la realización de dataciones radiocarbónicas. En este segundo 
caso se realizaron un total de 6 dataciones de 14C que he ido mostrando en el texto y que se 
encuentran relacionadas con sus niveles en la tabla 73. Sobre los carbones tan solo se han 
analizado los restos mayores a dos mm, mostrando por lo general un registro muy pequeño, 
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 Estos análisis todavía se están efectuando. 
DAMIÁN ROMERO PERONA 
490 
 
un total de 167 fragmentos de 12 unidades estratigráficas (tabla 74 y 75), lo que limita el 
alcance del estudio que se puede realizar. Las unidades de las que proceden los carbones se 
relacionan o bien con la nivelación de las terrazas o bien con el cultivo, por lo que se trata de 
material que se debe relacionar posiblemente con basureros o vertederos que se han empleado 
para la construcción del aterrazamiento o posteriormente con el abonado de los suelos. 
Aunque los restos son muy escasos se puede observar un claro predominio de pino, encina y 
roble y, como ya se comentó, lo más destacable es que el pino se había documentado 
aisladamente en los yacimientos de la Ciguadueña y el Picón mientras que en Peña Redonda 
superaba el 60 % de los individuos (histograma 13 y fig.118).  
 Por otro lado solo se recuperaron semillas en la flotación de las terrazas del sector 
noroeste (tabla 77). Este conjunto está formado por un total de 35 semillas procedente de 
cuatro unidades diferentes, aunque 29 se recogieron del mismo estrato. Las dataciones las 
sitúan en época romana, concretamente en el cambio de era. Las especies documentadas son 
trigo y cebada, aunque este último tan solo ha aportado una única semilla de Hordeum 
Vulgare. El trigo parece pertenecer en gran parte a las especies aestivum o durum, con 15 
individuos, mientras que un total de 10 semillas tan solo han podido clasificarse dentro del 
género de Triticum sp. 
 La documentación de estos taxones muestra que no parece haber un cambio 
importante en las especies cultivadas, siendo el trigo el cereal predominante. 
 En cuanto a los datos palinológicos obtenidos en las terrazas fueron identificados 82 
taxones (fig. 116). Los estudios se realizaron sobre siete muestras, cuatro obtenidas en las 
terrazas de cultivo y tres de los asentamientos castreños, aunque dos de ellas, las procedentes 
de la Ciguadueña, fueron negativas. 
 Los datos polínicos referentes a la Edad del Hierro los aporta la U. E. 254 de la 
excavación de Peña Redonda, y la U. E. 12 de la Terraza 3 del sector Sureste, ambas situadas 
entre el siglo II y I a.C. En las dos muestras se observa claramente un predominio de las 
herbáceas, representadas por gramíneas (41’92% de Poaceae en la terraza). En cuanto al 
polen arbóreo el Pinus sylvestris y el Quercus caducifolio son las especies más representadas, 
aunque en las dos muestras analizadas no coincide el porcentaje de ambas. Así mientras que 
en la muestra tomada del interior del castro predomina el pino con un 12’2 %, y el Quercus es 
residual, en la muestra de la terraza se invierten los resultados, siendo más importante el 
Quercus 16’23 % y muy baja la importancia del pino, diferencias que se deben relacionar con 
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el lugar de procedencia del polen. Para el resto de pólenes arbóreos ambas muestras se 
comportan de la misma forma, con especies como la Betula y Corylus que debieron ocupar 
los escarpes que flaquean el Duero, junto con alisos (Alnus), sauces (Salix) y arces (Acer) 
apareciendo también evidencias puntuales de olmo (Ulmus) y fresno (Fraxinus). Destaca 
también la existencia de un taxón de Nogal (Juglans) en T3-U. E. 12, especie que pudo ser 
aprovechada por medio de la recolección silvestre. 
 En cuanto a las especies arbustivas documentadas se encuentran representadas por 
jaras y jaguarzos (Cistaceae, incluye Cistus, Cistus ladanifer t. y Heliantemum t.), aunque en 
el caso de la muestra de la terraza existe una mayor presencia de especies de este tipo, como 
son Cytisus/Ulex t., Daphne Gnidium y Labiatae. 
 En ambas muestras ha aparecido polen de especies cultivadas formadas por cereal 
(4’04% en Peña Redonda y 1’3% en el nivel de la terraza), Vicia faba, Pisum, Lathyrus y 
Vicia, aunque las dos últimas especies se pueden encontrar de forma salvaje sin poder 
discriminar si son cultivadas o silvestres. 
 Los datos polínicos procedentes del final de la Edad del Hierro muestran un 
predominio de los paisajes abiertos, con escasa presencia de masas arboladas. Se documentan 
especies relacionadas con entornos de humedad como el Ulmus y el Fraxinus, confirmando la 
presencia de espacios óptimos para el pasto.  
 El cultivo de cereales y leguminosas se confirma polínicamente, aunque la T.3.12 no 
parece que fue empleada para el cultivo debido al escaso porcentaje de pólenes cultivados en 
esta unidad, principalmente a causa de la escasa potencia de los suelos y a la pendiente 
existente. 
El segundo grupo de muestras pertenecería ya a época romana. En este caso la vegetación que 
se ha documentado muestra una tendencia hacia la deforestación, descendiendo la presencia 
de polen arbóreo, aproximadamente el 5% en la T1.4, el 15% en la T3.1 y el 10 % en la T4.2 
frente al 29% de la T3.12. Las especies arbóreas documentadas son las mismas que en la Edad 
del Hierro, con Quercus caducifolio, muy visible en la T3.1 con cerca de un 8% y más 
residual en los otros dos niveles, mientras que el pino pasa a ser puntual en todos los casos. El 
único taxón nuevo que aparece es la Castanea, aunque su presencia es puntual. La vegetación 
mesofítica de los Arribes no presenta grandes cambios con los momentos anteriores, aunque 
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desaparecen la Betula y Sambucus nigra t. y aparece Populus y sobre todo aumenta la 
presencia de Fraxinus. 
 Las especies arbustivas se simplifican, se pierde diversidad y representación, así las 
Cistaceae se reducen frente a las leguminosas arbustivas o el brezo, mientras que las 
herbáceas siguen mostrando los mismos rasgos que en fases anteriores, tanto en especies 
como en porcentajes. 
 Otro cambio importante se detecta en la aparición de una mayor presencia de plantas 
cultivadas, aunque el porcentaje varía dependiendo de la muestra. La T1.4 es la que mayor 
presencia de polen de cereal ha aportado, con un 16’88%, lo que evidencia claramente el 
cultivo in situ en esta terraza. Junto a este taxón se ha documentado polen de Pisum, 
leguminosa que podía cultivarse junto al cereal. En la T3.1 y la T4.2 la cantidad de polen de 
cereal se encuentra en torno al 3%, cifra mucho más reducida que la anterior. En la terraza 3 
aparece de nuevo Pisum, y en todas por lo general se documenta un importante grupo de 
pólenes de leguminosas indiferenciadas, que se encuentran sobre el 12 %, pero que debido al 
estado de conservación de los granos de polen es difícil otorgarles una atribución específica. 
 Como he indicado, las evidencias de cultivo de cereal se confirman en la Terraza 1 en 
la cual además se probaría la posible existencia de un cultivo alternativo de cereales y 
leguminosas. A nivel palinológico no se puede confirmar el cultivo de cereal en el resto de 
terrazas pero esto se puede deber a la existencia de una serie de procesos erosivos que 
pudieron afectar a los niveles analizados. Así la fuerte presencia de Glomus y de indicadores 
de humedad in situ son muy elevados en la Terraza 4 y la Terraza 3 lo que podría señalar la 
existencia de una fuerte erosión relacionada con el paso del agua. Estos procesos se producían 
por la ubicación de las terrazas en una zona de vaguada, y que pese al abancalamiento pudo 
sufrir la erosión continua de los suelos afectando directamente a los niveles superficiales y por 
lo tanto alterando el registro polínico. Durante la fase de uso de las terrazas la erosión se 
solucionaría con la reposición de suelos a través del abonado, pero en la fase de abandono el 
daño producido por estas escorrentías sería continuo alterando los suelos de una forma más 
patente, tal y como se observa en los niveles de arrastre que se han detectado en las terrazas 1 
y 2, que cortan y destruyen parte de esos paleosuelos de cultivo. 
El último dato importante que se puede destacar es la presencia de hongos coprófilos 
en los tres niveles romanos analizados de las terrazas, lo que podría ser indicativo de un 
abonado con estiércol, y por lo tanto otra evidencia que apoyaría el cultivo en estos niveles.  
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5.1.9 Los cambios de explotación tras la conquista romana 
 La explotación agropecuaria es uno de los aspectos más interesantes para analizar los 
cambios que se producen entre la Edad del Hierro y época romana, y sobre todo para mostrar 
hasta qué punto la conquista romana alteró por completo los modelos productivos entre ambas 
fases. 
 Durante la Edad del Hierro los castros practicaron un modelo de explotación 
autosuficiente y de tendencia autárquico, en el que desarrollaron una explotación agropecuaria 
de los diferentes recursos de su entorno. El análisis de las áreas de captación de los castros de 
la Ciguadueña y Peña Redonda muestra ques estos disponían de suficientes tierras en su 
entorno directo para el mantenimiento de la población. En el caso de Peña Redonda se 
confirma la existencia de cultivo de cereal en los niveles de la Edad del Hierro, así como la 
posibilidad de una explotación de leguminosas. Actualmente las especies de cereales 
documentadas se limitan al trigo y cebada, pero no se puede descartar que cultivasen también 
cereales de invierno como el mijo. 
 Actualmente se puede aceptar la hipótesis de que las poblaciones castreñas de esta 
zona debían practicar una agricultura de ciclo corto o de año y vez, y siguiendo posiblemente 
ese modelo definido por C. Parcero como rotación no intencional. Pese a todo, la escasez de 
excavaciones limita el conocimiento de aspectos claves para conocer mejor el modelo de 
producción que se desarrollaría en la Edad del Hierro, quizás uno de los elementos que faltan, 
más que el tipo de especies cultivadas o elementos técnicos, es el total desconocimiento que 
actualmente hay sobre los espacios de almacenamiento en estos castros. Como ya se señaló en 
el capítulo 3 las viviendas y espacios anejos excavados no muestran la complejidad de las 
unidades domésticas existentes en castros del Bierzo, sino más bien una fase previa en la que 
existe tan solo un espacio central, la cabaña con hogar, y en su entorno se detectan espacios 
con diferentes usos. Se desconoce por lo tanto si el almacenamiento del cereal se realizaría en 
algún tipo de recipientes, ya fuese cerámico o de algún material perecedero, o bien sí existían 
espacios en los que se guardase. En esta última línea ¿se podría interpretar el vertedero de la 
Fase IV del Castillo de Manzanal de Abajo como un silo amortizado?, realmente no se puede 
confirmar este punto siendo necesario de nuevo la realización de nuevas intervenciones que 
puedan aportar luz sobre este problema. 
 Pese a los grandes vacíos existentes en el registro arqueológico que actualmente se 
conoce, sí se puede afirmar la existencia de un drástico cambio tras la conquista romana. Ese 
DAMIÁN ROMERO PERONA 
494 
 
cambio se inicia a nivel social, como ya se señaló en el capítulo 3, antes del control efectivo 
de la zona que se produce en época augustea, todo el territorio al sur de la Sierra de la Culebra 
se encontraba ya bajo control romano al menos en el siglo I a.C. Esta situación afectó a las 
poblaciones locales provocando en algunos casos el abandono de los castros y la creación de 
asentamientos fortificados en la Sierra de la Culebra, mientras que otros mantuvieron una 
continuidad aunque la nueva situación alteraba por completo la sociedad que hasta ese 
momento se había desarrollado. Es ese cambio en la sociedad el que provocará la introducción 
de nuevos modelos productivos. Esta situación se desarrollará a lo largo del siglo I a.C. y se 
completará definitivamente en época de Augusto, cuando se produce el abandono definitivo 
de algunos castros y la aparición de asentamientos romanos de nueva planta.  
 Los nuevos modelos de explotación agropecuario estarán enfocados hacia el aumento 
de la producción y, aunque a grandes rasgos se desarrollan las mismas actividades 
económicas (agricultura, ganadería, minería…), el enfoque es completamente diferente. La 
comparación de yacimientos de la Edad del Hierro, como la Ciguadueña, con asentamientos 
de nueva planta, como el Picón, es un buen ejemplo de este cambio, en el que el nuevo 
yacimiento, a poco más de 1.300 m, dispone de un acceso a mejores y más extensas tierras de 
cultivo que le permiten un aumento de la producción agrícola y ganadera. Pero este proceso se 
desarrolla también en yacimientos con continuidad entre ambas fases, como es el caso de 
Peña Redonda, en la que se lleva a cabo la construcción de una importante infraestructura, 
como son las terrazas de cultivo que permiten la puesta en valor de nuevas zonas de cultivo, 
obteniéndose unas tierras de gran potencialidad agrícola, y en el que se ha confirmado un 
cultivo combinado de cereal y leguminosa. La construcción de las terrazas de cultivo no se 
redujo al yacimiento de Peña Redonda sino que parece que se realizó en otros asentamientos 
del entorno de los Arribes del Duero, como es el caso del castro de São João das Arribes o El 
Castillo de Fariza. 
 Al igual que pasaba en la Edad del Hierro la explotación del territorio tiene un carácter 
integral, esto es, cada yacimiento explota todos los recursos a su alcance, pero la principal 
diferencia es la escala de esa explotación. Tras este cambio en el modelo productivo hay una 
situación social y política. Con la conquista se desarrollarán una serie de desigualdades que 
provocarán a la aparición de un grupo de elites. Al mismo tiempo la nueva situación fiscal 
supondrá una carga para las poblaciones que tendrán que aumentar la producción para obtener 
un excedente que les permita hacer frente a los nuevos impuestos, o en algunos casos a 
sacrificar parte de su tiempo en la realización de trabajos u operae en las minas. 
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5.2 La explotación minera aurífera 
 
5.2.1 La minería del oro: tipos de yacimientos auríferos 
 Antes de describir las diferentes explotaciones auríferas de la zona de estudio es 
importante describir las características generales de los yacimientos de oro. A grandes rasgos 
existen dos tipos de yacimientos auríferos los yacimientos primarios o en roca y los 
yacimientos secundarios167.  
 Los yacimientos primarios son aquellos en los que el oro se encuentra en su posición 
original, esto es, en filones encajados en la roca. La formación de estos filones responde a 
diferentes procesos geomorfológicos por los cuales el oro, en estado libre y con un tamaño 
milimétrico o submilimétrico, es arrastrado junto a otros elementos, como sulfuros, piritas, 
arsenopiritas, hacia la superficie, todos ellos aparecen asociados normalmente a filones de 
cuarzo. Tanto el tipo de elementos como el tamaño de los filones son muy variables 
dependiendo de la zona o la formación geológica.  
 La forma de explotar este tipo de yacimientos varía según el tipo de filón, su tamaño y 
los materiales a los que se encuentra asociado el oro. A grandes rasgos la explotación se 
realiza por medio de una minería a cielo abierto con cortas y trincheras y, en algunos casos, se 
combina con una minería subterránea de pozos y galerías. Dependiendo de la escala de la 
explotación se puede emplear el agua para diferentes labores del trabajo minero. Una vez 
extraído el material se lleva a cabo una selección y se separa el mineral de la ganga, lo que 
provoca la formación de grandes acumulaciones de estériles en el entorno de las minas. El 
mineral seleccionado es machacado, tostado, lavado y molido, como describe el naturalista 
romano Plinio el Viejo (vid. infra), lo que permitía separar el oro del resto de materiales. 
 Los yacimientos secundarios, como su propio nombre indica, son aquellos en los que 
el oro se encuentra desplazado de su lugar de origen. Este proceso se produce cuando los 
filones auríferos sufren una erosión y las partículas de oro son desplazadas, creando 
acumulaciones de oro en nuevos depósitos cuya localización dependerá de la fuerza de 
arrastre de esos procesos erosivos.  
                                                 
167
 A grandes rasgos estas descripciones se han obtenido de F. J. Sánchez-Palencia, L. C. Pérez García y C. 
Domergue (Sánchez-Palencia 1983a, 1983b, 2000; Pérez García y Sánchez-Palencia 2000; Domergue 1990). 
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 En los yacimientos secundarios cobra una gran importancia la explotación por medio 
de medios hidráulicos ya que los depósitos son conglomerados de tierra y piedra 
consolidados. El agua se emplea para remover los depósitos, trasportándolos hacia canales de 
lavado para la separación de las partículas de oro. 
 Entre los depósitos secundarios no se pueden olvidar los placeres auríferos, situados 
en los ríos o arroyos actuales que se forman por la erosión mecánica de los filones o depósitos 
de oro. Las partículas de oro erosionadas son arrastradas a los cauces de los ríos 
depositándose en aquellos puntos donde la corriente pierde fuerza. Los placeres fluviales son 
depósitos móviles y se caracterizan por su renovación anual, dependiendo su riqueza de 
factores como la pluviometría o el tamaño y fuerza del caudal.  
 En estos casos el oro puede extraerse directamente por medio del bateo, técnica 
consistente en el uso de una batea, recipiente o artesa de forma cúbica y perfil cóncavo, 
realizada antiguamente en madera, aunque en los últimos siglos se han fabricado con metales 
ligeros como el aluminio. La batea es sumergida en el cauce extrayéndose las arenas 
depositadas y empleando el agua del arroyo para lavar y separar por medio de movimientos 
circulares las partículas de oro mientras que el resto de materiales son expulsados de la batea.  
 
5.2.2 Las zonas mineras auríferas zamoranas y trasmontanas 
 A la hora de analizar la explotación antigua del oro en el occidente zamorano y Tràs-
os-Montes oriental el primer paso es intentar establecer las áreas con mineralización aurífera 
que pudieron ser objeto de explotación. Aunque gran parte de la información se encuentra 
recogida en mapas geológicos y metalogenéticos así como diferentes obras sobre geología y 
minería de los siglos XIX y XX, estos datos no dejan de ser una información parcial y muy 
desequilibrada, así existen zonas, como la de Pino del Oro o la Serra de Montesinho con 
estudios geológicos modernos y análisis sobre las leyes auríferas, mientras que en otras 
muchas áreas tan solo existen algunos indicios aislados o directamente son desconocidas. Esto 
se debe principalmente a que estos estudios y prospecciones, que han sido realizados tanto 
desde la administración pública como por empresas privadas, buscan documentar las zonas 
mineras rentables, desde un punto de vista actual, por lo que quedan fuera todas aquellas 
mineralizaciones que, por su pequeña entidad o bien por su baja ley, no se pueden explotar 
pero que por el contrario pudieron ser aprovechadas en la Antigüedad. Este problema se repite 
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también con otras muchas mineralizaciones. La investigación de la minería antigua tiene por 
lo tanto un primer punto de apoyo en estos trabajos modernos pero, al mismo tiempo, no debe 
depender solo de ellos y se deben usar otras herramientas para detectar y estudiar la 
explotación minera. 
 Una referencia básica para conocer las mineralizaciones auríferas en el territorio 
zamorano es la del geólogo L. de Escosura (1846), que menciona la presencia de oro en los 
municipios de Pino del Oro, Villadepera y Fermoselle en el área de Aliste y Sayago, junto a 
Muelas de los Caballeros en Sanabria, así como en Santa María de Valverde y Santa Croya de 
Tera. Posteriormente G. Puig y Larraz (1883: 392-393) recogerá de nuevo la información de 
L. de Escosura sin llegar a confirmar o desmentir los datos de este autor.  
 Junto a este autor, la información recogida en el IGME, concretamente en la Base de 
Datos de Recursos Minerales (BDIM), señala la existencia de mineralizaciones auríferas en 
Pino del Oro, Fonfría, Losacio y Villar del Buey para Aliste y Sayago, mientras que para 
Sanabria se señala también Muelas de los Caballeros, Espadañedo y Hermisende. A estos 
podrían unirse Pereruela, Fornillos de Aliste, Salce, Fariza y Rábano de Aliste donde se 
documenta la presencia de oro como mineral secundario, al igual que en áreas zamoranas 
como Almaraz del Duero y Lubián. Pese a ello este segundo grupo de indicios no es tan claro 
y sería necesario realizar un trabajo de prospección a la batea para confirmar la existencia de 
oro.  
 A esta información puramente geológica se le pueden añadir otros indicios 
procedentes por parte de la arqueología. Así A. Esparza añade otras posibles explotaciones 
auríferas situadas entre Arrabalde y Villaferrueña, así como en Ferreras de Arriba (1987: 234-
235) en donde detecta posibles labores de lavado, aunque más claras son sin duda los trabajos 
de explotación en Espadañedo (Esparza 1984a), municipio en el que el IGME también había 
detectado la presencia de oro.  
 En algunas de estas áreas se ha documentado la existencia de una explotación en época 
romana, como en Pino del Oro o en Espadañedo, mientras que en otros casos como Arrabalde, 
Villaferrueña, Ferreras de Arriba o Villadepera sería necesario un estudio para confirmar tanto 
la naturaleza de las explotaciones como su cronología.  
Para el territorio trasmontano la información sobre mineralizaciones auríferas es muy 
similar a la zamorana. Se dispone de una serie de referencias del siglo XVIII y XIX, que 
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recogen datos sobre la existencia de minas de oro en el entorno de la Serra de Montesinho y 
de la freguesia de França, al norte del concelho de Bragança (Memórias Paroquiais de 1758 
en Azevedo 1898: 316; Chamiço y Sergant 1865 en Alves 2000 V. II: 413-422). Al mismo 
tiempo esta zona minera fue objeto de una explotación en la primera mitad del siglo XX por 
lo que se dispone de una serie de memorias técnicas que aportan datos sobre las 
mineralizaciones y sus leyes auríferas (Carvalho y Ferreira 1954: 41-42; Carvalho 1979: 142). 
Concelho Freguesia Nombre 
Alfândega da Fé Vilar Chão Cabecinho do Prado 
Bragança Quintela de Lampaças Alto das Vinhas 
Bragança Aveleda Alto da Caroceira 
Bragança Babe Babe 
Bragança França Pingão dos Quintais, Fonte Cova e Covas Altas 
Bragança Guadramil Rio Silos 
Bragança França Vale do Cancelo 
Freixo da Espáda-à-Cintá Freixo da Espáda-à-Cintá Caminho largo 
Macedo de Cavaleiros Grijó Minas de Grijó/ Sitio da Coitadinha 
Mogadouro Meirinhos Santo Antonio-Marta 
Mogadouro Penas Róias Penas Róias 
Mogadouro São Martinho do Peso São Martinho do Peso 
Torre de Moncorvo Estevais Quinta da Terrincha 
Tabla 95: localización de indicios auríferos en el Tràs-os-Montes Oriental. 
A estas referencias se deben añadir los datos existentes en la base de datos del Sistema de 
Informação de Ocorrências e Recursos Minerais Portugueses (SIORMINP), perteneciente al 
Laboratório Nacional de Energia e Geologia (LNEG). En esta base de datos se recoge 
información sobre mineralizaciones auríferas en diferentes puntos como se ve en la tabla 95. 




Fig. 140: mapa con presencia de oro (círculos amarillos) y minas de oro romanas (cuadrado negro). Autor: B. 
Currás Refojos. 
Estos datos se deben tomar siempre con cautela, ya que la existencia de indicios de oro 
no implica que fuera explotado, mientras que, como ya indiqué, existen numerosas 
mineralizaciones que por su pequeño tamaño o escasa entidad no han sido analizadas y son 
desconocidas, pero que sí que pudieron ser explotados como es el caso de Villardiegua de la 
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Ribera, cuyas mineralizaciones auríferas no están recogidas en el IGME pero sí fueron 
explotadas en época romana.  
Pese a la escasa presencia de filones auríferos en el área de estudio en algunos de ellos 
se ha confirmado la explotación en época romana, así como el beneficio de los placeres 
auríferos durante la Edad del Hierro. Por otra parte, y como se observa en la figura 140 el área 
de estudio no presenta la densidad aurífera que sí existe en gran parte de la provincia de León 
(Domergue 1987: 293-343), en la que destacan las cuencas del Sil y sus afluentes Lor, Selmo, 
Cabrera, Ancares, Burbia y Cúa (Sánchez-Palencia 1983a; Pérez García y Sánchez-Palencia 
2000) o la cuenca del Duerna y el Turlenza (Orejas 1996), que fueron ampliamente 
explotados durante época romana.  
 
5.2.3 El beneficio del oro de las comunidades prerromanas del noroeste 
Sobre el modelo de explotación aurífera que se desarrollaría en época prerromana en el 
noroeste existen dos enfoques diferentes, por una parte algunos autores defienden el bateo 
como única fuente de obtención del oro, mientras que por otra parte un segundo grupo plantea 
también la existencia de explotaciones mineras en primario en el noroeste durante la Edad del 
Hierro. Detrás de esta discusión, que algunos investigadores la plantean con un carácter 
fundamentalmente  técnico y tecnológico, realmente existe un planteamiento sobre dos 
modelos de producción que responden a su vez a dos interpretaciones sociales muy diferentes. 
La explotación del oro a través del bateo durante la Edad del Hierro en el noroeste es 
defendida principalmente por F. J. Sánchez-Palencia (1983b; 1989; Sánchez-Palencia y Pérez 
García 1989; Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1998; Pérez García y Sánchez-Palencia 
2000), planteamiento que han seguido también otros investigadores (Pérez Outeiriño 1989; 
Domergue 1990: 482-491). Como se ha señalado más arriba el sistema de explotación es muy 
sencillo, ya que se requiere tan solo del uso de una batea para el lavado de las arenas auríferas 
y el separado de las partículas de oro. 
El proceso tendría varias fases, la primera de ellas sería la localización de un placer 
aurífero, generalmente en aquellos puntos donde el cauce facilite el depósito del oro. Una vez 
localizado el lugar se procedería a excavar con una pala o azada extrayendo las arenas, esto se 
podría hacer o bien cuando el cauce se encuentra bajo o completamente seco. Estas arenas se 
deshacen sobre la batea eliminando aquellos elementos estériles más gruesos, tras lo cual se 
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iniciaría el lavado por medio de un movimiento circular de la batea que expulsa los materiales 
ligeros y deja un primer concentrado que sería cribado para eliminar los elementos más 
grandes y que generalmente no llevan oro. Este nuevo concentrado se volvería a batear, 
normalmente con una batea más pequeña quedando ya un concentrado final donde son 
visibles las partículas de oro, junto a otros elementos pesados que varían dependiendo del 
área. Una descripción detallada de este proceso se encuentra en F. J. Sánchez-Palencia 
(1983b: 55) y L. C. Pérez García y F. J. Sánchez-Palencia (2000: 160). 
La principal prueba que se ha esgrimido para defender la práctica del bateo en las 
comunidades del Noroeste son las fuentes escritas, concretamente el autor latino Estrabón 
que, al hablar de los ártabros (Str. 3, 2, 9), citando a Posidonio, menciona el bateo como la 
técnica empleada por sus mujeres para la obtención del oro. Al mismo tiempo, los autores 
latinos siempre que describen la riqueza aurífera peninsular se refieren a ríos y placeres 
fluviales, lo que reforzaría este planteamiento (Sánchez-Palencia y Pérez García 1989: 21) y 
confirmando que no se practicaría ninguna otra técnica de explotación. Otra prueba que se ha 
empleado para defender el bateo han sido las analíticas realizadas sobre las joyas del noroeste, 
en las que se ha detectado un alto contenido de impurezas, generalmente estaño. Este metal, 
que no aparece en la naturaleza aleado con el oro, sería indicativo, según B. Pérez Outeiriño 
(1989: 90-92), del uso de oro fluvial, ya que durante el proceso de bateo también se obtendría 
estaño que pasaría posteriormente a las piezas, idea que también ha sido recogida por otros 
investigadores (Perea y Sánchez-Palencia 1995: 26). 
El segundo grupo de investigadores al que me he referido antes, sin negar el acceso al 
oro fluvial, han defendido también la existencia de una explotación de filones auríferos en 
primario. Uno de los argumentos tradicionalmente esgrimidos ha sido el origen prerromano de 
los términos empleados por Plinio en la descripción de la explotación aurífera del noroeste 
(Schulten 1963 Vol. II: 17; Blázquez 1969: 60-62). El autor que más desarrolló este 
planteamiento fue C. Domergue (1970a: 264-268; 1970b: 164; 1972-1974: 516-518) quien 
señaló que dichos términos, sin equivalencia latina, respaldaban tanto un origen prerromano 
del vocablo como de las técnicas que definen. Esta hipótesis fue criticada por F. J. Sánchez-
Palencia (1983b: 36-45), no solo porque muy pocos de los términos que se podían asociar al 
mundo indígena hacían referencia a técnicas de explotación, sino porque además esas técnicas 
eran ampliamente conocidas en el mundo antiguo, como se confirma con las explotaciones en 
la cuenca alta del Po, las minas del antiguo Egipto o las de Laurium. Al mismo tiempo el uso 
de términos no latinos por parte de Plinio es justificado por el naturalista romano en el 
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prefacio de su obra, sin olvidar que la mano de obra que trabajaría en estas explotaciones, 
tendría un origen local, por lo que el autor romano recogería estos términos de forma 
voluntaria para la descripción de las explotaciones. 
Otro de los argumentos empleados por este segundo grupo de investigadores es la 
documentación de explotaciones auríferas en primario y secundario en otras zonas tanto de la 
Galia Céltica como del sur peninsular en el mismo momento cronológico (González Ruibal 
2006: 493), pero sin aportar pruebas sobre la existencia de este tipo de explotación para la 
Edad del Hierro del noroeste. 
En el caso de las explotaciones de la Galia Céltica, concretamente en Limousin y 
Dordogne, se trata de un caso muy peculiar, en el cual ha sido posible la documentación 
arqueológica de la evolución completa que sufre la explotación minera, adaptándose ésta a las 
diferentes situaciones conforme avanzaron las labores. Así las fases más antiguas 
aprovecharían los afloramientos más enriquecidos, en los que es claramente visible la 
presencia de oro, explotándose con pequeñas trincheras que con el paso del tiempo 
evolucionarían a cortas escalonadas a cielo abierto y que, a finales del S. II-I a.C., se 
convertirían en labores subterráneas (Cauuet 1999; 2001). La autora propone que las 
comunidades que realizaron estas labores serían de tamaño reducido así como de carácter 
autárquico e independiente (Cauuet 1999: 57). Pese a ello este conjunto de explotaciones no 
dejarían de ser unas serie de labores puntuales, realizadas a lo largo de varios siglos, de escala 
artesanal y no sistemáticas ni organizadas bajo alguna instancia de poder (Fernández-Posse et 
al. 2004: 392).  
Por otro lado el segundo grupo de explotaciones, las del sur peninsular, son las 
recogidas por Estrabón para la Turdetania (Str. III, 2, 8) que señala que en este territorio 
existen minas en primario, así como lavados en secundario, tanto de yacimientos consolidados 
por medios hidráulicos como de placeres fluviales por medio del bateo. Pero según F. J. 
Sánchez-Palencia la descripción de Estrabón debe contextualizarse tanto textual como 
cronológicamente. Así el territorio turdetano se encuentra ya bajo dominio romano, 
habiéndose iniciado la explotación de las mineralizaciones romana. Mientras que el texto 
completo de Estrabón lo que hace es contraponer dos métodos diferentes de minería aurífera: 
la explotación sistemática de los yacimientos de la Turdetania frente a una explotación a la 
batea en el norte peninsular (Sánchez-Palencia 1983b: 33). La contraposición de los dos 
métodos por parte de Estrabón (Str. III, 2, 8 y 9) es intencionada y transmite la diferencia de 
TERRITORIO Y FORMACIONES SOCIALES EN LA ZONA ASTUR-LUSITANA DEL DUERO 
503 
 
dos modelos de acceso al oro. En este caso el autor latino no buscaría una descripción de estas 
poblaciones como bárbaras o primitivas ya que el bateo es también empleado en el área 
turdetana.  
Finalmente, y quizás la cuestión más importante, es que tanto las explotaciones de la 
Galia Céltica como de la Provincia Hispania Ulterior, aunque son labores que se pueden datar 
en los siglos II al I a.C., se realizan en áreas con dinámicas sociales muy diferentes a las que 
se encuentran en el Noroeste en el mismo momento, algunas incluso ya dentro del mundo 
romano. 
Por otro lado A. González Ruibal señala como posible prueba de una explotación 
sobre primario la existencia de trincheras mineras prerromanas para el beneficio de hierro, 
documentadas en O Peto (Silleda, Pontevedra) (Aboal Fernández et al. 2003), explotaciones 
que demostrarían la práctica de una minería extractiva y el conocimiento de la tecnología 
necesaria para la explotación aurífera en primario. Los excavadores de este yacimiento 
defienden que en este lugar se encontraría un “complejo minerometalúrgico prerromano” con 
una “especialización económica importante” (Idem: 122). Varias son las críticas que se 
pueden realizar sobre esta interpretación, partiendo de la consideración de una especialización 
o sectorialización que como ya he señalado en varios puntos a lo largo de este capítulo no es 
viable para las economías de la Antigüedad. Al mismo tiempo la cronología de las 
explotaciones no se pueden confirmar por completo como de la Edad del Hierro al 
encontrarse amortizadas con material romano, hecho que es explicado por los autores como 
un proceso posterior a la explotación, desarrollado tras la conquista, momento en el que la 
rentabilidad de estas minas no interesarían al estado romano que las amortizarían. De nuevo 
en esta interpretación se vuelve a caer en el actualismo del concepto de rentabilidad. 
Un último caso que se puede destacar es la documentación de un conjunto de labores 
subterráneas en Boinás, en Belmonte de Miranda (Asturias). Su excavador, A. Villa defendió 
la existencia de una explotación prerromana de algunas mineralizaciones de oro que se 
encontraban muy meteorizadas, llegando a ser beneficiadas por medio de galerías 
subterráneas. Esta interpretación se basaba en dos dataciones obtenidas de las maderas 
recuperadas en el interior de la mina y empleadas en el entibado de la misma, y que aportaron 
un arco cronológico del siglo IV al I a.C., aunque el resto de las dataciones correspondían a 
los siglos I a.C. al S. III d.C. (Villa 1998: 175). A partir de dichas dataciones el autor propone 
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un inicio de la explotación en el siglo II a.C. aunque la explotación más importante 
correspondería al siglo I d.C. (Idem: 177-178). 
Referencia Procedencia Cota Edad 14C Edad Calibrada 
CSIC-1230 Sondeo BOI-97 (69,65-73,65 m) -34 m 2177±39 Cal BC 366-101 
CSIC-1340 Sondeo BOI-65 (17,20-17,50 m) -17 m 2102±26 Cal BC 178-45 
CSIC-1341 Escorial ESC-1 -01 m 2045±26 Cal BC 112- Cal AD 52 
CSIC-1338 Sondeo BOI-65 (13,00- 13,75 m) -13 m 2031±27 Cal BC 92- Cal AD 59 
CSIC-1339 Sondeo BOI-60 (17,65-21,95 m) -13 m 2015±26 Cal BC 48- Cal AD 64 
CSIC-1343 Sondeo BOI-97 (92,80- 86,40 m) -50 m 1903±28 Cal AD 65-213 
Tabla 96: dataciones de la mina de Boinas. (Fuente Villa 1998: 175 Cuadro). 
El posterior estudio dendrocronológico de las maderas recuperadas planteó unas 
conclusiones diferentes (Rozas y Cabo 2002). Tras el análisis de las vigas mejor conservadas, 
se estableció que la mayoría de las piezas se cortaron en un mismo momento, posiblemente el 
56 d.C., con el fin de entibar la mina. Esta fecha sería el momento de realización de la galería, 
confirmado al mismo tiempo con la aparición de materiales arqueológicos como Terra 
Sigillata Sudgallica recogida en el entorno del escorial (sic). Las dos vigas que presentaban 
una cronología más antigua fueron interpretadas como maderas reutilizadas o procedentes de 
un árbol muerto (Idem: 352-354).  
 Pese a los resultados obtenidos en el estudio dendrocronológico, A. Villa sigue 
defendiendo la antigüedad de las explotaciones (2010: 88-90), señalando que se desarrollan en 
un contexto geológico de gran oxidación y fácil reconocimiento, al mismo tiempo que plantea 
que estas mineralizaciones tendrían unas leyes desmesuradas 168. Aunque el autor siempre 
defiende que esta explotación nunca será ni tan generalizada ni tan extensa como la 
desarrollada en época romana, sino que respondería a un tipo de explotación artesanal y de 
carácter doméstico.  
Un último argumento suele ser el de que muchas de las explotaciones romanas 
posteriores han eliminado cualquier vestigio de las minas de la Edad del Hierro. Esta 
                                                 
168
 El autor hace referencia a leyes registradas de 500 g/TM de oro que en ningún caso se deben considerar como 
generales de la explotación minera, sino como valores excepcionales y puntuales, posiblemente procedentes del 
estudio directo del filón. En comparación los datos de otras minas de primario como Pino del Oro con cifras que 
se mueven entre 1 y 10 g/TM, o la Serra de Montesinho en França con una ley aurífera entre 5 y 30 g/TM, 
muestra la enorme diferencia con las cifras aportadas por el investigador. Un último ejemplo, aunque de una 
mina de secundario, sería el caso de las Médulas con una ley de 0’5 g/TM. La existencia de cifras tan elevadas 
en el caso de Boinas solo se explican por el carácter puntal de las muestras, que hayan sido tomadas 
directamente sobre una mineralización altamente oxidada y sin ningún elemento externo. En algunos casos este 
tipo de leyes tan elevadas son presentadas por empresas privadas mineras por intereses económicos, aportando 
datos puntuales para lograr una inversión ya sea directa o indirecta. Un ejemplo de ello es la empresa Ormonde 
Mining que publicó en 2007 los resultados de prospecciones en Pino del Oro de cerca de 20 g/TM y logrando 
subir inmediatamente en bolsa, pese a que las mineralizaciones de este municipio son tan pequeñas que son 
inviables en una explotación pequeña.  
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argumentación se encuentra en J. Fonte. Este autor defiende la existencia de explotaciones 
auríferas complejas como el desvío de los ríos a través de los fosos de los castros para el 
aprovechamiento de las arenas auríferas en el área trasmontana occidental (Fonte, 2008: 18). 
Pese a ello no aporta ningún dato concreto ni elemento que sustente dicha afirmación, 
señalando tan solo que las labores mineras posteriores destruirían cualquier evidencia de una 
labor anterior (Fonte et al. 2011: 292).  
Aunque más adelante entraré en el tema de una forma más exhaustiva el principal 
enfoque que se plantea en la argumentación del segundo grupo de autores es de carácter 
técnico, esto es, señalan que las poblaciones del noroeste podrían haber desarrollado la 
explotación del oro en yacimientos primarios ya que la tecnología necesaria se encontraba 
disponible por parte de estas comunidades. El problema es que justamente el enfoque sobre el 
modelo de explotación no es de carácter tecnológico sino sobre todo social. Si las 
comunidades del noroeste son pequeñas poblaciones autosuficientes y con una economía de 
tendencia autárquica tal y como varios autores defienden (Fernández-Posse et al. 1993; Sastre 
2001; Parcero 2002; Esparza 2012; Currás 2014a), la explotación del oro de forma sistemática 
no cuadraría con este tipo de sociedad, más aun cuando el empleo del oro se limita a la 
orfebrería. 
 
5.2.4 El bateo en la Edad del Hierro 
Hasta este momento las pruebas esgrimidas para el bateo en época romana se basaban 
tan solo en los escritos de autores clásicos y en el alto grado de impurezas de la orfebrería del 
noroeste. Esto se debe principalmente a la naturaleza del sistema de explotación, ya descrito 
más arriba, y que no deja una huella arqueológica al realizarse sobre los arroyos que sufren 
continuos aportes y movimiento de tierras, al mismo tiempo que las herramientas empleadas 
estarían realizadas con materiales perecederos. A través de la información etnográfica se sabe 
que las antiguas aureanas del Sil empleaban bateas de madera, realizadas con los nudos de 
castaño, aunque también usan pequeñas piezas realizadas con cuerno de vaca o buey para el 
lavado de los finos (Pérez García y Sánchez-Palencia 2000: 161), mientras que las cribas 
serían de elementos vegetales entrelazados. Ninguno de estos elementos se ha documentado 
arqueológicamente, mientras que otras herramientas, que podrían emplearse en el proceso, 
como azadas o palas, no son específicas de esta actividad.  
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Sin embargo, durante la realización de las excavaciones en el castro de la Ciguadueña 
de Pino del Oro, a partir de las muestras tomadas durante la excavación del año 2010, se 
recuperó en la flotación una pepita de que probaría arqueológicamente este tipo de actividad. 
La partícula procede del interior de una de las cabañas excavadas, concretamente la cabaña 1, 
en un nivel datado por 14C entre los siglos IV-III a. C (vid. Anexo II) (Sánchez-Palencia et al. 
2012: 159-160). La partícula tiene unas dimensiones de 4’5 x 2’57 mm y su morfología es 
redondeada, lo que indicaría su procedencia fluvial, ya que dicha forma es resultado de un 
largo proceso de arrastre. La inexistencia en la ZoMiPO de depósitos secundarios, salvo los 
fluviales, indicaría que procede del bateo de los placeres auríferos. 
 
Fig. 141: reconstrucción del proceso de bateo. (Fuente: EST-AP) 
 




Fig. 142: batea de madera. Foto: F. J. Sánchez-Palencia 
 
 
Fig. 143: partícula de oro recuperada en la cabaña 1 de la Ciguadueña. 
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La partícula puede ser comparada con otras recogidas en el arroyo de Fuentelarraya 
por nuestro equipo durante las labores de prospección. Así morfológicamente se ve su 
semejanza con las pepitas de oro de la muestra Au-21169, recogida a los pies del yacimiento, 
en la que se ve una tendencia redondeada de las mismas, muy diferente a muestras recogidas 
aguas arriba o directamente del interior de las trincheras, como la muestra Au-43, en la que 
las partículas tienen formas aristadas y un menor tamaño. 
El nivel en el cual se recoge la muestra no presenta ningún tipo de preparado realizado 
con cantos o materiales procedentes del arroyo, por lo que la partícula tan solo puede proceder 
de la práctica del bateo. El descubrimiento de esta pepita confirma arqueológicamente una 
práctica de la que tan solo se tenía noticias a través de las fuentes escritas. 
 
   
Fig. 144: a la izquierda la muestra Au-21, recogida a los pies de la Ciguadueña, se ve perfectamente las formas 
redondeadas y circulares. A la derecha la muestra Au-43, procedente del interior de la trinchera de Los Caballos, 
en este caso las partículas tienen formas dendríticas y presentan aristas vivas. 
 
5.2.5 La potencialidad de los placeres auríferos  
Hasta el momento algunos autores habían planteado cálculos sobre la potencialidad de 
los placeres auríferos basándose en las estimaciones de producción de las aureanas gallegas. 
Estos investigadores habían realizado dichos cálculos o bien basándose en la información 
recogida por autores del siglo XIX (Sánchez-Palencia 1983b; Sánchez-Palencia y Fernández-
Posse 1998) o bien por medio de encuestas a antiguas bateadoras o aureanas gallegas 
(Vázquez Varela 1995).  
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 En un apartado posterior se explicará de forma más extensa las muestras tomadas y su procedencia. 
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F. J. Sánchez-Palencia (1983b: 34-36; Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1998: 238 
nota 8) analiza los datos de G. Schulz (1838) y R. Becerro de Bengoa (1883). Según G. 
Schulz en una campaña realizada durante el estío, 200 aureanas, obtendrían unos 100.000 
reales, lo que equivaldría a unos 2.470-2.875 g de oro. A partir de este dato F. J. Sánchez-
Palencia estableció que la media de oro que una persona podía obtener durante una campaña 
estival170 sería de 12 a 14 g por persona (1983b: 34-36). Por otro lado R. Becerro de Bengoa 
(1883: 136) señala que se recogerían entre 25 y 30 marcos de oro al año, aunque no aporta 
información sobre la cantidad de gente que participaría en esta actividad. La cifra que este 
autor aporta correspondería aproximadamente a 5.750-6.900 g. F. J. Sánchez-Palencia aplicó 
a esta cantidad el mismo número de personas que señala G. Schulz, lo que equivaldría a 
28’75-34’5 g de oro por persona y campaña, aunque en este caso el cálculo es mucho menos 
seguro al no disponer de una cifra exacta sobre la cantidad de gente que obtendría este 
beneficio. Por otro lado no se debe olvidar que las aureanas gallegas empleaban mercurio en 
la recuperación del oro fluvial, tal y como recoge R. Becerro de Bengoa, lo cual también 
favorecería una mayor recuperación de partículas de oro. 
Por su parte J. M. Vázquez Varela, se basó en una encuesta a antiguas aureanas, según 
las cuales conseguían aproximadamente entre 2 y 3 g de oro por día, llegando algunas veces 
hasta los 5 g (1995: 158). A partir de esta información el autor señala que en una campaña de 
60 días una aureana obtendría una cantidad de cerca de 150 g de oro. 
El último autor que aventuró un cálculo fue A. González Ruibal basándose a su vez en 
los datos de F. J. Sánchez-Palencia (1983b). La principal diferencia es que este autor 
considera que la capacidad aurífera de los arroyos en la Edad del Hierro sería el doble a la 
existente durante el siglo XIX por lo que estaría obteniéndose entre 24 y 28 g por campaña de 
60 días (2006: 213). 
Hasta este momento los cálculos realizados no dejaban de ser estimativos al partir de 
información indirecta. En el caso de los trabajos realizados por el equipo EST-AP en la 
ZoMiPO, se llevó a cabo un estudio de los placeres auríferos de Pino del Oro por medio de la 
                                                 
170
 Cuando se habla de campaña estival no todos los autores hablan de la misma cantidad de días. La información 
recogida por Schulz o Becerro de Bengoa no es clara en este asunto. F. J. Sánchez-Palencia emplea la cifra de 90 
días, que también he empleado en la realización de cálculos para este trabajo. Otros autores, como A. González 
Ruibal o J. M. Vázquez Varela emplean como cifra 60 días de trabajo estacional, el primero asume que de los 
tres meses de verano tan solo se podría trabajar dos, mientras que el segundo elimina de sus cálculos los fines de 
semana.  
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realización de una prospección a la batea171. Esta labor tenía un doble objetivo, el primero 
analizar el sistema de prospección en época romana (vid. infra), y por otro lado calcular la 
potencialidad de dichos placeres auríferos y si la explotación de los placeres auríferos puede 
cubrir o no la producción de oro que requieren estas poblaciones. De las más de 50 muestras 
tomadas durante la prospección a la batea se han elegido las 16 que se tomaron dentro de la 
zona aurífera del arroyo de Fuentelarraya (fig. 146 y tabla 98). A partir de dichos datos se 
calculó una media de la cantidad de oro que se podría obtener en dichos placeres, para lo que 
se ha tenido en cuenta diferentes datos: el tiempo que se empleó en realizar el bateo de las 
muestras, el número y el tamaño de las partículas. 




Oro por día de 
trabajo 
F. J. Sánchez-Palencia (1983b) basado en G. Schulz 
(1838)  90 12/14 g 0’13-0’16 g 
F. J. Sánchez-Palencia y Mª. D. Fernández-Posse 
(1998) basado en  R. Becerro de Bengoa (1883)  90 28,75/34,5 g 0’32-0’38 g 
J. M. Vázquez Varela (1995)  60 150 g 2’50 g 
A. González Ruibal (2006) 60 24-28 g 0’4-0’46 g 
Tabla 97: datos sobre la potencialidad de los placeres fluviales según diferentes autores. 
La prospección a la batea de la ZoMiPO fue realizada entre los años 2006 y 2011 
(Sánchez-Palencia et al 2011). El proceso consistía en recoger tierras en diferentes puntos de 
los arroyos, desde su desembocadura hasta el nacimiento, tras lo cual se bateaban en un 
pequeño reservorio de agua, cronometrándose el tiempo que se empleaba en el proceso. La 
muestra era pesada antes del bateo y posteriormente el concentrado era secado y separado en 
laboratorio por medio de un binocular, contándose y midiéndose las partículas de oro de la 
muestra. Dependiendo del tamaño las partículas se dividían en dos grupos, las visibles, 
aquellas cuyo tamaño supera los 0’1 mm, y las no visibles, que se encuentran por debajo de 
0’1 mm. Con el peso original de la muestra y el número de partículas se realizaba una regla de 
tres que permitía establecer de forma aproximada el número de pepitas que se recuperaría en 1 
T de tierra lavada, pudiendo comparar de esa forma las muestras entre sí y establecer la mayor 
o menor riqueza de las mismas.  
 Las 16 muestras que se han seleccionado para este estudio son las procedentes del 
arroyo de Fuentelarraya que se encontraban dentro de la zona minera. Así muestras como Au-
14, Au-15 o Au-16 no han sido tenidas en cuenta debido a que se sitúan aguas arriba de las 
                                                 
171
 El bateo fue realizado por Don Benito Álvarez, minero profesional, que ha colaborado en diferentes ocasiones 
con nuestro equipo de investigación, y al que agradezco desde estas páginas su inestimable ayuda. 
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mineralizaciones, de la misma forma que todas aquellas muestras tomadas en los arroyos de 
Villadepera o Villadiregua de la Ribera tampoco se han analizado. 
 
Fig. 145: ejemplo de muestra separada. Foto: F. J. Sánchez-Palencia. 
Muestra X Y Nombre Pepitas/TM 
Au-01 738685 4607641 Arroyo Fuentelarraya-Ribera 1159’2 
Au-02 738741 4607307 Arroyo Fuentelarraya-Molinos 3254’2 
Au-03 739140 4607061 Arroyo Valdelameda-Carretas 151’9 
Au-04 738444 4608730 Arroyo Fuentelarraya-Camino Ladrón 3338’6 
Au-05 738284 4608534 Arroyo Fuentelarraya-Vueltalasaguas 8375’8 
Au-06 738336 4608109 Arroyo Fuentelarraya-Lacadera 1045’0 
Au-07 739966 4607829 Arroyo Valdelameda-Corta LlagolasMozas 266’7 
Au-08 739651 4607599 Arroyo Valdelameda-Camino Ladrón 1462’7 
Au-09 739393 4607317 Arroyo Valdelameda-La Solana 1205’5 
Au-17 739038 4607052 Arroyo Fuentelarraya-Carretas 3723’2 
Au-18 738243 4608258 Arroyo Fuentelarraya– cno. del Castro 5570’2 
Au-19 738644 4607969 Arroyo Fuentelarraya-Peña de la Zorra 6449’5 
Au-21 738499 4605885 Arroyo Fuentelarraya- Ciguadueña 3950’0 
Au-22 739093 4606713 Arroyo Fuentelarraya-Arroyo Pozancos 1393’2 
Au-29 737337 4608145 Arroyo Llagomesero 1 1316’5 
Au-30 737213 4607891 Arroyo Llagomesero 2 372’1 
 
  Media del Arroyo 2689’6 
Tabla 98: media de partículas de cada muestra y media total del arroyo de Fuentelarraya y sus afluentes. 






Fig. 146: mapa con la localización de las muestras empleadas en el estudio. 
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 Conociendo el número de partículas de cada muestra que habría en 1 T de tierra se 
procedió a realizar un promedio de todas las muestras para obtener una media de todo el 
arroyo, quedando establecido en 2.689’6 pepitas de oro (tabla 98). 
Tras la obtención de la media de partículas del arroyo la siguiente fase consistió en 
establecer el tamaño medio de las mismas, dato a partir del cual se puede calcular la masa 
aproximada de las partículas. Del total de 1.952 partículas recuperadas en estas 16 muestras se 
midieron 685 lo que equivaldría al 35%. La media del tamaño obtenido es de 0’0201 cm de 
largo y 0’0187 cm de ancho. Para el grosor172 se optó por establecer dos tramos uno de 0’005 
cm (Media A) y otro de 0’004 cm (Media B). Con estos datos se obtiene el volumen medio de 
las partículas y a partir de la densidad del oro (19’3 g/cm3) se puede calcular el peso. A partir 
de ese peso el siguiente paso sería establecer la cantidad de partículas que se necesitaría para 
tener 1 g de oro (tabla 99) necesitándose de 27.500 a 34.400 partículas, lo que equivale a 
batear entre 10’24 a 12’79 T de tierra. Con estos datos se podría decir que la ley de los 








Volumen cm3 Masa de una partícula en g 
Partículas 
para 1 g 
T necesarias 
para 1 g 
Media A 0’0201 0’0187 0’005 0’0000018825 0’0000363316 27.524 10’24 
Media B 0’0201 0’0187 0’004 0’0000015060 0’0000290653 34.405 12’79 
Tabla 99: media de las partículas y cálculo del material removido necesario para la obtención de 1 g de oro. 
Nombre Leyes g/m3* G/T Bibliografía 
Arroyo Fuentelarraya, Zamora 0’194-0’156 0’097-0’078 Fuente propia 
Arroyo Fresnedoso, Extremadura 0’192 0’096  Alcalde Molero 2012: 19-22 
Río Madre de Dios, Perú 
0’3-0’205 g/m3 media; 
0’5-0’6 g/m3 puntual 0’10-0’30  VV. AA. (1997) 
Río Malinowski, Perú 0’3-0’8 g/m3 0’15-0’40  VV. AA. (1997) 
Río Carabaya, Perú 0’02 g/m3 0’01  VV. AA. (1997) 
Tabla 100: comparación de datos sobre la ley aurífera en otros placeres fluviales analizados. * Se ha considerado 
que la densidad de los placeres fluviales es de 2 g/m3, esto es, que por cada m3 habría 2 TM de tierra. 
 Si se comparan las leyes obtenidas con los resultados de prospecciones geológicas 
realizadas en diferentes placeres fluviales peninsulares y extrapeninsulares, tanto móviles 
como consolidados, se puede ver como de media siempre se encuentra por debajo de los 0,4 g 
por T removida (tabla 100). Pese a ello el dato obtenido no deja de ser una cifra aproximada 
                                                 
172
 Se debe tener en cuenta que las partículas procedentes de placeres fluviales suelen sufrir un fuerte proceso de 
aplanamiento a lo largo de su transporte. Las muestras más alejadas del área minera serán por lo general más 
planas al haber sufrido más arrastre. 
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basada en el uso de la arqueología experimental pero no es un estudio sistemático de los 
placeres fluviales.  
Conocida la ley aproximada que tendría el arroyo de Fuentelarraya se puede estimar el 
tiempo que se emplearía para la obtención de una cierta cantidad de oro. El tiempo que se 
necesita para batear 1 T de tierra se ha calculado a partir del bateo realizado por D. Benito 
Álvarez de las muestras recogidas en la ZoMiPO. Así para lavar 1 T de tierra se emplearían 
aproximadamente 11 horas y 22 minutos (tabla 101). Se trata de un dato aproximativo, ya que 
esta media puede estar influida por diferentes factores como la fuerza y experiencia del 
bateador, la cantidad de arcilla que contenga el sedimento, o la realización de otras labores 
que podrían asociarse al bateo, como la excavación y recogida de las tierras auríferas del 
lecho del río.  
Código Peso (kg.) Tiempo (minutos)  
Au-10 53’5 43  
Au-11 44’25 45  
Au-12 49’5 56  
Au-16 21’5 11  
Au-17 54 30  
Au-18 63’75 31  
Au-15 43 26  
Au-14 73 24  
Au-13 60’5 24  
Au-30 21’5 17  
Au-29 19’7 17  
Au-22 34 26  
Au-27 25’75 25  
Au-26 26’75 20  
Au-21 40 35  
Total 630’7 430  
Tiempo/1TM 1.000 682 11:22:00 
Tabla 101: tiempos de bateo hasta la obtención del concentrado aurífero. La media obtenida es de 11 horas y 22 
minutos para 1 T de tierra. 
Sí se vuelve a la tabla 97 en la que se recogía la cantidad de oro que podía extraerse 
por día según los cálculos de los diferentes autores y se plantease un día de trabajo en el 
arroyo de Fuentelarraya durante 8 horas la cantidad de oro que se extraería en esa jornada 
sería de aproximadamente 0’125 g. De todos los datos el calculado por F. J. Sánchez-Palencia 
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a partir de la información de G. Schulz173. Por el contrario la información con la que trabaja J. 
M. Vázquez Varela es completamente desorbitada, siendo estas cifras descartables por 
completo. Finalmente los datos obtenidos a partir de R. Becerro de Bengoa y los propuestos 
por A. González Ruibal también deben considerarse como excesivos. El primero es 
aventurado al desconocer el número de personas que pueden estar trabajando para la 
obtención de dicha cifra. Por otro lado la hipótesis del segundo autor, sobre una mayor 
riqueza de los placeres fluviales en la Antigüedad, es desacertada debido a que como ya 
señalé una de las principales características de los placeres auríferos es su movilidad, lo que 
lleva no solo a su regeneración sino también a su destrucción estacional a causa de fuertes 
corrientes por lo que su agotamiento o enriquecimiento no depende del grado de explotación, 
sino de factores como la pluviometría o el caudal del arroyo.  
La cantidad de oro que se extrae de los placeres por medio del bateo es por lo tanto 
muy baja y la inversión de tiempo necesaria es muy elevada. El propio R. Becerro de Bengoa 
al describir el bateo señala que “en busca de esa rica, pero rara limosna que dá la naturaleza, 
se vienen ocupando secularmente, desde la época romana acá, en lavar las arenas, multitud de 
humildes mujeres de todos estos valles, para obtener un reducido jornal generalmente, o para 
encontrar, cada cuarenta años, una pepita que las dé un alegrón, pero que no las saque de 
pobres” (Becerro de Bengoa 1883: 135). 
Pese a ello el principal problema que existe es saber cuál sería la forma exacta en que 
se practicaría esta actividad al no disponer de información directa salvo el texto ya visto que 
habla de la explotación de los placeres fluviales por parte de los ártabros, en el que se 
especifica que son las mujeres las que realizan las labores de bateo. Este dato no deja de ser 
anecdótico y al igual que ocurría con la agricultura, que algunos autores interpretan como 
femenina a partir de un texto de Estrabón (III, 4, 17), puede buscar la distinción con el mundo 
romano. Al desconocerse el sistema de trabajo es casi imposible saber cuánto tiempo se 
emplearía en el bateo y cuantos miembros de la familia o de la comunidad participarían en 
estas labores. La práctica del bateo debió ser complementaria por dos razones fundamentales: 
primero porque el mejor momento para la práctica del bateo, la época estival, coincide con 
importantes trabajos agropecuarios, desde la cosecha de algunos cereales o legumbres, a la 
preparación de las tierras para la siembra de cultivos de invierno, todos ellos trabajos 
esenciales para la supervivencia de las familias y la comunidad. La segunda razón sería el 
                                                 
173
 Se debe destacar que además las aureanas empleaban mercurio en el bateo (Becerro de Bengoa 1883: 136; 
Vázquez Varela 1995: 158) permitiéndoles recuperar mayor cantidad de oro. 
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valor del oro en estas comunidades premonetales en las que muy posiblemente no aportan un 
beneficio económico, de tal forma que si una familia dedica un excesivo tiempo al bateo esto 
afectaría a su capacidad productiva. 
Por lo tanto para la Edad del Hierro actualmente tan solo se pueden emplear dos cifras, 
o bien el tiempo necesario para conseguir 1 g de oro sería de 116 a 145 horas de bateo, o bien 
que durante 1 hora de bateo se obtendría de 0’007 a 0’0086 g de oro. Son estos dos últimos 
cálculos los que emplearé para calcular el tiempo necesario para conseguir el oro necesario 
para la fabricación de la orfebrería de la zona de estudio (vid. infra).  
 
5.2.6 El oro en las comunidades del occidente zamorano y Tràs-os-Montes 
oriental 
Los datos obtenidos en el apartado anterior sirven para saber cuánto tiempo tiene que 
invertir una persona o un grupo de personas a la hora de obtener el oro suficiente para fabricar 
un objeto determinado. En este punto es necesario entrar en la discusión del significado del 
oro para las comunidades del Noroeste. En primer lugar se debe señalar la diversidad 
existente en todo este territorio peninsular al menos a tres niveles, cronológico, geográfico y 
social. Es por ello que es imposible realizar lecturas de conjunto a lo que se suma la 
descontextualización de la mayoría de piezas auríferas atribuidas a la Edad del Hierro.  
Es por ello que este trabajo se limita al occidente de Zamora y Tràs-os-Montes 
Oriental, aunque también se tiene en cuenta la información del occidente leonés, área que 
parece presentar patrones similares en la sociedad y el poblamiento, si bien el grupo orfebre 
más importante procede del Castro de las Labradas de Arrabalde, castro ya mencionado en 
diferentes puntos de esta tesis. 
El primer punto consiste en la recopilación de todos los elementos auríferos aparecidos 
en la zona de estudio (vid. tabla 102). En esta tabla se recogen los diferentes objetos de oro de 
los que se tiene noticia aunque como se puede observar en muchos casos no hay datos claros 
sobre la procedencia o el peso, siendo piezas que se encuentra en manos de particulares o bien 
desaparecidas.  
A grandes rasgos la mayoría de objetos se encuentran descontextualizados por lo que 
es difícil conocer su cronología, siendo posible que en algunos casos se trate de piezas 
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romanas, como es el caso de las procedentes de Lancia. Tan solo la espiral de bronce forrada 
de plata y oro aparece en contexto arqueológico, concretamente en las excavaciones de la 
Corona de Corporales. Esta pieza se recoge en el interior de la unidad domésticas A, y dentro 
de la habitación nº 3, cuya función era de hogar o cocina (Sánchez-Palencia y Fernández-
Posse 1985: 25-28; Fernández-Posse 2000a: 66 fig. 52).  
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Alves 1934: 15-17; Ponte 




 “Águia de 
ouro” 
Oro Desconocido Desconocido Centeno 1987: 59, nº 45 
4. El Bierzo, 
León. 
Aislado Fíbula hispánica Oro Desconocido Desconocido Luengo Martínez 1983: 167 
Aislado Pieza 
amorcillada Oro Desconocido Desconocido Luengo Martínez 1983: 167 
Aislado Arracada Oro Desconocido Desconocido Luengo Martínez 1983: 167 




Aislado Torques Oro  71,8 g Museo de León Delibes 1994-1995: 68 
6. Astorga, 




García Vuelta 2007: 67-70 
7. Castrillo de 
la Valduerna, 
León 
Aislado Arracada Oro Desconocido Desconocido Delibes 1994-1995 


















Aislado Arracada Oro Desconocido Desconocido Delibes 1994-1995: 68 
10. Lancia?, 
Villasabariego 
Aislado Broche Oro Desconocido Desconocido Luengo Martínez 1983: 167 
Aislado Arracada Oro Desconocido Col. Gago Rabanal Luengo Martínez 1983: 167 
Aislado Arracada Oro Desconocido Museo de León Delibes 1994-1995: 68 
11. Ramallas, 
Castro de San 
Juan, 
Rabanales 












hispánica Oro y plata 119 g 
Colección 
particular? Delibes 2002 
Espiraliforme Oro 23,68 g 
Colección 
particular? Delibes 2002 
Espiraliforme Oro 23,30 g 
Colección 




Aldaba? Oro? Desconocido 
Noticia sin 




Tesoro? Fíbula hispánica Oro? Desconocido 
Noticia sin 
confirmar Esparza 1987: 266-267 
15. San 
Román de la 
Vega, León 
Aislado Torques? Oro? Desconocido Noticia sin 
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Torques Electro? 130 g Museo de Zamora Delibes et al. 1996:14-22 
Torques Electro? 250 g Museo de Zamora Delibes et al. 1996:22-24 
Arracada Oro 35 g 82/6/25 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Arracada Oro 22 g 82/6/26 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Arracada Oro 25 g 82/6/27 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Arracada Oro ? 82/6/28 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Anillo Oro 12 g 82/6/29 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Anillo Oro 12 g 82/6/30 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Anillo Oro 11 g 82/6/31 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Anillo Oro 9 g 82/6/32 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Espiraliforme Oro 16 g 82/6/33 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Espiraliforme Oro 17 g 82/6/34 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Espiraliforme Oro 20 g 82/6/35 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Espiraliforme Oro 10 g 82/6/36 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Colgante 
bucráneo Oro 5 g 82/6/37 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Fíbulas Oro y plata 270 g 82/6/38 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Fíbulas Oro y plata 130 g 82/6/39 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Fíbulas Oro y plata 55 g 82/6/40 
Santos Yanguas 1979; 
Delibes et al. 1996 
Fíbulas Oro y plata 30 g 82/6/41 
Santos Yanguas 1979; 







Torques Oro   87/6/01 Delibes et al. 1996 
Torques Oro   87/6/02 Delibes et al. 1996 
Torques Oro   87/6/03 Delibes et al. 1996 
Fíbula 
simétrica  Oro   87/6/05 Delibes et al. 1996 
Lingote Oro y plata   87/6/09 Delibes et al. 1996 
Arracada Oro   87/6/18 Delibes et al. 1996 
Cinturón oro   87/6/19 Delibes et al. 1996 
Tabla 102: Hallazgos de orfebrería de la Edad del Hierro de Tràs-os-Montes oriental y del occidente zamorano y leonés. 




Fig. 148: mapa de dispersión de hallazgos auríferos de la tabla 102. 
El resto de las piezas procede por lo tanto de hallazgos aislados, en algunos casos 
existen serias dudas sobre su verdadero lugar de procedencia, como es el caso del torques 
de Astorga, en otros casos no existe casi información como son las piezas recopiladas por 
J. M. Luengo, mientras que otros directamente son noticias no confirmadas de piezas 
aparecidas a principios del siglo XX. Tan solo los tesoros de Arrabalde, pese a ser también 
fortuitos, aportan información sobre el momento de su ocultamiento y la zona donde se 
produjo. 
Repasando en detalle las piezas auríferas para la zona de estudio, la primera de ellas 
sería la bráctea de Bragança (fig. 149). Se trata de una pequeña chapa realizada en oro en 
la cual se imprimió el reverso de un decadracma siracusano, con la cabeza de Aretusa 
coronada con hojas de trigo y rodeada de cuatro delfines, firmado por el artesano 
Euaine(tos) (Alves 2000: 17-18; Martins 2008a: 81; Ferreira da Silva 2011: 53). Esta pieza 
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apareció en el entorno de Bragança en 1840 sin conocer el lugar exacto. La cronología 
propuesta varía entre el siglo el siglo IV al II a.C. 174 , pero más compleja es su 
interpretación ya que se trataría de una pieza claramente externa al área de estudio, de 
procedencia mediterránea. R. C. S. Pinto defendió que se trataría de una importación 
relacionada con el mundo romano (en Alves 2000: 18). Pese a no poder confirmar en qué 
momento llega esta pieza al área bragançana se trata de una pieza claramente externa y que 
no aporta información sobre las características de la joyería prerromana. 
    
Fig. 149: bráctea de Bragança y fíbula de Estrada (Fuente Ferreira da Silva: 2011: 53). 
El segundo hallazgo a destacar sería la fíbula de Estrada en Macedo de Cavaleiros 
(fig. 149), aparecida en 1930. Se trata de una fíbula tipo Meseta, datada entre fines del S. 
VII e inicios del VI a.C. (Ponte 2006: 453 nº 150). Tiene un peso de 45 g y aunque no 
existen análisis, todo parece indicar que se trata de una pieza de oro maciza. 
S. Ponte recoge la existencia de otra fíbula de oro aparecida en Castro de Vinhais 
(2006: 286 y 454 nº 151) aunque ni C. Beça, quien da la noticia original, ni posteriormente 
F. M. Alves, hacen referencia a que se encuentra realizado con este material. El primer 
autor la describe como una pieza con una “bella pátina verde”, lo que hace pensar en una 
fíbula de bronce (Beça 1905) y F. M. Alves no la menciona cuando habla de la aparecida 
en Estrada (Alves 2000: 15-17), por lo que posiblemente se trate de una errata.  
Un tercer hallazgo sería el “aguia de ouro” que R. Centeno recoge para Izeda 
(1987: 59, nº 45; Barbosa 2002: 56 nº 32) aunque la pieza se encuentra desaparecida. Es 
interesante remarcar que la pieza se encontró junto a un grupo de monedas vendidas todas 
                                                 
174
 La información que he obtenido en diferentes páginas sobre las monedas firmadas por este artista se sitúan 
entre el último cuarto del siglo V a.C. y el reinado de Dioniso I (406-367 a.C.) 
(http://www.coinarchives.com/a/results.php?results=100&search=euainetos). Pese a ello la bráctea podría 
haber sido marcada en época posterior. 
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ellas salvo cuatro de las que M. Barbosa recoge 2, una correspondiente al 147 a.C. (RRC 
217/1) y la más reciente fechada en el 46 a.C. (RRC 464/2), esta última con un gran 
desgaste por uso. 
El cuarto hallazgo lo formarían los tesoros de Arrabalde, cuya aparición y teórico 
contexto ya se ha hablado en el capítulo 3. Del primer conjunto se recuperaron un total de 
49 piezas, de las que 30 son de plata y 19 contienen oro. El conjunto estaría formado por 
dos recipientes de plata, 16 torques de plata de diferentes tipologías, dos de ellos con 
aleación de oro, 4 brazaletes espiraliformes, 6 pulseras de plata de diferentes tipos, 5 
fíbulas, 4 espiraliformes de oro de 10 a 20 g de peso, 4 arracadas de oro con pesos que 
oscilan de los 22 a los 35 g, 1 colgante de oro hueco de 5 g, 4 anillos de oro de 9 a 12 g de 
peso y 1 anillo de plata. El peso de los objetos de plata llega a los 5.010 g mientras que los 
de oro alcanzan los 677 g, pese a ello se debe tener en cuenta que estas cifras son 
aproximadas, no solo porque algunas de las piezas son de una aleación con alto contenido 
de plata, sino que otras piezas presentan núcleo de plata y forrado de oro como es el caso 
de las fíbulas. Esto dificulta el conocer la verdadera cifra de oro que habría en ambos 
tesoros, es por ello que el dato recogido debe ser tomado como aproximado y no definitivo.  
Del segundo tesoro se recuperaron tan solo 19 objetos, con un peso aproximado de 
2 kg, de los cuales 850 g son de oro, aunque de nuevo se desconoce la cifra exacta. Las 
joyas son un total de 10 y están formadas por 4 torques de diferentes tipos, de los que tres 
son de oro, 3 fíbulas de doble pie, una de ellas con forro parcial de oro, 1 brazalete 
espiraliforme de plata, 1 sortija de plata, 1 arracada de oro, un cinturón articulado de oro, 
completándose con un lingote de oro y plata175.  
Generalmente los estudios realizados sobre los tesoros de Arrabalde se han 
centrado en la adscripción cultural de las piezas señalándose la existencia de elementos 
comunes entre el área castreña y el mundo celtibérico (Delibes y Esparza 1989: 123-12; 
Delibes et al. 1996: 24-36; Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1998: 232) que llevaría a 
la creación de subáreas basadas en la técnica o la morfología de las piezas. Pese a ello un 
reciente estudio defiende el empleo del término de orfebrería celtibérica sin la creación de 
divisiones internas, debido a la escasa diferenciación que existe entre todos estos conjuntos 
(Cuesta et al. 2010), insertando los tesoros de Arrabalde dentro de la orfebrería celtibérica. 
                                                 
175
 Para una descripción más concretas de las piezas de ambos tesoros de Arrabalde ver Delibes et al. 1996 
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Una de las características de los tesoros y hallazgos celtibéricos, es la aparición de 
monedas en la gran mayoría de ellos, así como lingotes o piezas dañadas (Delibes et al. 
1996: 14 y 22) lo que parece indicar que se trata de una ocultación de metales preciosos 
(Delibes y Esparza 1989: 108). Al mismo tiempo estos tesoros presentan un claro 
predominio de la plata, aunque la proporción siempre es muy variable, con una ratio 
oro/plata para el primer tesoro de Arrabalde de 1:7’4, en el segundo tesoro de 1:1’3, 
mientras que en Padilla de Duero 2 es de 1:2 o en Palencia 3 sería de 1:15, existiendo 
también tesoros con un único metal, como es el caso de Ramallas con solo plata o el de 
San Martín de Torres que es completamente de oro. También existen grandes diferencias 
en cuanto al número de objetos y al peso total de los tesoros recuperados. 
Los tesoros aparecen en su mayoría dentro de recipientes en el interior de poblados, 
pero el contexto arqueológico es mucho más complicado de establecer debido a que los 
hallazgos son resultado de la actuación de furtivos. En algunos casos se ha intentado la 
excavación arqueológica del lugar de aparición del tesoro, aunque por lo general las zonas 
se encuentran muy alteradas. Pese a ello se ha documentado desde áreas abiertas, como 
Arrabalde, a espacios domésticos como en el Raso de la Candeleda. Sobre el tipo de piezas 
aparecidas y las características morfológicas de las mismas se observa una clara 
convergencia con el mundo ibérico, aunque presentando elementos propios que los separa, 
como es una simplificación de las técnicas, y un gusto por un mayor barroquismo y 
recargamiento decorativo de las piezas (Delibes y Esparza 1989: 126). 
Los ocultamientos parecen relacionarse con procesos bélicos y de inestabilidad que 
se produjeron en diferentes momentos. Algunos de los tesoros parece que se ocultaron 
durante las Guerras Sertorianas, como sería el caso de los conjuntos de Palencia, Roa y 
Quintana Redonda, por otro lado el tesoro del Raso de la Candeleda podría encuadrarse 
con las guerras civiles entre cesarianos y pompeyanos, mientras que el grueso de los 
ocultamientos más occidentales corresponderían con las campañas contras cántabros y 
astures desarrolladas entre el 29 y el 19 a.C.  
Pese a que muchas de estas características generales para el mundo celtibérico 
casan con los hallazgos del área de estudio no creo que deban estudiarse en conjunto, ya 
que han aparecido en diferentes realidades sociales, de tal forma que, pese a que técnica e 
iconográficamente existen similitudes entre todos estas piezas, la realidad social y 
territorial, cuando no directamente cronológica, es claramente diferente. La orfebrería se 
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debe estudiar en relación con los elementos históricos y sociales del territorio en el que 
aparecen.  
Volviendo de nuevo a las piezas de oro del área de estudio se puede señalar que por 
lo general aquellas que son completamente de oro no superan los 50 g. En los casos en los 
que se supera esta cifra se trata de aleaciones con alto contenido en plata como los torques 
o bien con núcleo de plata y forro de oro como las fíbulas. Tan solo los torques de 
Villazala y Astorga presentan un peso mucho mayor. El primero realmente tan solo alcanza 
los 72 g y por lo tanto no se aleja mucho del resto de piezas de oro documentadas. Este 
caso procedería de un yacimiento datado entre la I Edad del Hierro e inicios de la II Edad 
del Hierro, por lo que la pieza, incautada en el año 1986, se fecha entre los siglos VI-V 
a.C. relacionándolo con Soto de Medinilla, al mismo tiempo que se trataría de un 
asentamiento en abierto sin elementos defensivos visibles. En cuanto al caso del torques de 
Astorga se trata de una pieza de 500 g de peso, aunque como ya he señalado existen serias 
dudas sobre su procedencia especulándose que su lugar de origen pudiera proceder del área 
gallega176, sin olvidar que además se trataría de una pieza relacionada también con un siglo 
VI-V a.C. (García Vuelta 2007). Por lo tanto, y a grandes rasgos, las piezas de oro se 
restringen a un tipo de orfebrería de pequeño tamaño o bien a su uso para forrar o recubrir 
piezas de otros metales, tanto plata como bronce.  
El peso medio de las piezas conocidas en el área de estudio sería de 54 g, que se 
reducen a solo 18 g si se eliminan tanto el torques de Astorga como el de Villazala. Esto 
supondría que el tiempo que se emplearía para la obtención del oro de una pieza próxima a 
ese peso, como uno de los espiraliformes de 17 g recuperados en el primer tesoro de 
Arrabalde, sería de entre 1.972 y 2.465 horas. Por otro lado la pieza más pesada, la fíbula 
de Vinhas, de 45 g de peso, necesitaría de entre 5.220 y 6.525 horas de bateo mientras que 
el colgante hueco de tan solo 5 g se podría obtener con el trabajo de 580 a 725 horas.  
El oro obtenido a través del bateo sería suficiente para abastecer las necesidades de 
las comunidades del Noroeste, cuyo uso se restringía a la orfebrería y a una esfera de 
autoconsumo (Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1998: 237-239). El bateo sería además 
una labor que puede practicar cualquier individuo de una comunidad, sin que se requiera 
una especialización o conocimiento específico. Esto, sumado a la información obtenida 
sobre las características de la estructura territorial y el modelo social de esta zona, hace que 
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se pueda descartar una explotación “dirigida”, esto es, un modelo en el que existiría una 
elite o un grupo que impone la realización de estas labores siendo ellos los que 
acumularían el oro extraído.  
Al mismo tiempo el acceso al oro no parece que sea un hecho diferenciador entre 
las comunidades castreñas, al menos eso se deduce de la Ciguadueña, castro que dispone 
de placeres fluviales en su entorno directo y que además, como se ha demostrado 
arqueológicamente, eran explotados. Así este castro no se diferencia del resto de 
asentamientos de la Edad del Hierro. La Ciguadueña se sitúa en este punto no para explotar 
los placeres auríferos, sino porque en este lugar se conjugan las necesidades requeridas 
para esta comunidad tal y como se vio en el apartado anterior con los usos potenciales del 
suelo. El oro se convierte en un recurso más de esta población sin que el acceso al mismo 
marque diferencias en su morfología o en su registro material. De esa forma la 
Ciguadueña, o Peña Redonda, que también tiene acceso a arroyos auríferos, no disponen de 
una estructura defensiva o de un tamaño que los diferencie del resto de castros del entorno, 
al mismo tiempo que tampoco se observa un mayor número de elementos exógenos o una 
riqueza material diferente en los restos recuperados en las intervenciones realizadas. Es 
decir, la presencia de oro fluvial no supone un factor determinante para la elección del 
enclave, ni se convierte en un factor diferencial con los demás castros. Pero esto también 
ocurre a escala micro, esto es, las características de la cultura material o de las viviendas de 
la Ciguadueña no se alejan de las documentadas en otros castros excavados en las 
proximidades. Esto mismo parece que también se puede aplicar para las familias de la 
Ciguadueña ya que todas tienen la misma facilidad de acceso al oro.  
Así este recurso es un elemento que no parece marcar una diferenciación social 
entre las poblaciones ni en principio dentro de la misma comunidad, aunque bien es cierto 
que el área excavada sigue siendo escasa. Tampoco parece que el oro tuviera un papel 
importante en los intercambios comerciales, siendo estos además muy reducidos o 
limitados. La aparición de elementos externos como la pasta vítrea, algunas importaciones 
del área turdetana (Ramos 2007: 11), o las mismas cerámicas a torno celtibéricas es tan 
reducida que no justificaría un contacto comercial basado en este metal. 
Pero como se ha visto algunas de las piezas documentadas en el zona, como el 
tesoro de Ramallas o bastantes de las piezas de Arrabalde, se encuentran realizadas en 
plata, y existen dudas sobre la procedencia de este metal. A diferencia del oro no es posible 
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su recuperación por medio del bateo por lo que su explotación requiere necesariamente de 
una minería extractiva. La plata puede aparecer en diferentes estados. Como mineral nativo 
es bastante raro e infrecuente, apareciendo o bien como óxido, recibiendo el nombre de 
argentita (Ag2S), también junto a sulfuros conocido como pirargirita (Ag3SbS3) y 
finalmente la cerargirita o clorargirita en los que aparece con cloruros (AgCl), todos ellos 
con altos contenidos de plata llegando al 87%, 60% y 75% respectivamente (Hunt 2002: 
161). Pero sin duda la forma más común de aparición es junto al plomo conociéndose 
como galena argentífera (PbS) entre otros. Este segundo grupo de mineralizaciones 
requiere de la técnica de la copelación para la obtención de la plata. La plata copelada tiene 
presencia de plomo entre un 0’1% y un 1%, así como cobre entre un 0’2% y 0’5%, 
mientras que el estaño, antimonio y zinc desaparecen en el proceso (Idem: 162). En el área 
de estudio existen evidencias de plata en Losacio en Aliste, o bien en diferentes puntos de 
los concelhos de Bragança y Mirandela, y en menor medida en Mogadouro y Vimioso. En 
todos los casos parece que se trataría de mineralizaciones de galena argentífera y tan solo 
en algunas áreas podría encontrarse dicha mineralización en sulfuros como pudo ser el 
caso de Mogadouro.  
Pese a ello la falta de un estudio pormenorizado de la minería argentífera de la zona 
dificulta su interpretación. Al mismo tiempo que al desconocerse la composición de las 
piezas de plata aparecidas en el área de estudio no es posible saber si se trata de plata 
copelada o procedente de otro tipo de minería.  
Estas carencias dificultan conocer cuál era el valor de la plata para estas 
comunidades. Al igual que ocurre con el oro se tratan también de objetos personales, pero 
a diferencia del oro el origen desconocido de este metal dificulta una correcta 
interpretación. Sobre este punto se pueden manejar dos hipótesis de trabajo. La primera 
que el metal proceda del entorno y sea explotado y obtenido por el metalurgo del 
asentamiento, cuyos conocimientos técnicos le permitirían localizar y extraer este metal. 
Así F. J. Sánchez-Palencia y Mª. D. Fernández-Posse defienden que el metalurgo tenía el 
conocimiento suficiente para poder explotar este tipo de metales (Fernández-Posse et al. 
1993; Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1998). Una segunda hipótesis sería plantear 
que la plata procede del intercambio, siendo uno de los elementos que procederían de esos 
contactos con el área meridional que, como ya señalé, son muy escasos. Los elementos 
intercambiados por la comunidad o los individuos podrían ser tanto el oro como el estaño, 
muy frecuente en toda la zona que incluso es recuperado también a través del bateo, 
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pudiendo aparecer en los placeres fluviales 177 . Tampoco se puede olvidar una tercera 
hipótesis en la que hubiera una combinación de las anteriores. En todos los casos los 
objetos tanto de oro como plata seguirían teniendo un carácter personal y privado, fruto de 
una explotación doméstica y accesible a todos los miembros de la comunidad sin ser 
necesariamente elementos diferenciadores.  
Pero ese valor doméstico, privado y personal de las piezas aisladas se rompe en el 
caso de los tesoros, en los que se recoge una gran cantidad de metales preciosos, fuera del 
alcance de una única unidad doméstica por medio del modelo de explotación explicado. 
Tradicionalmente los tesoros se han interpretado como conjuntos pertenecientes a un 
individuo o una familia notable e importante dentro de una sociedad jerarquizada en la cual 
se produciría una acumulación de esta orfebrería aurífera. Pero se puede plantear otra 
lectura diferente en la que los tesoros pertenecerían a toda una comunidad y no a un solo 
individuo. Se debe partir del hecho de que los atesoramientos son “contextos anormales”, 
esto es, una acumulación inusual de objetos valiosos que se ocultan ante una amenaza 
exterior. Esa amenaza además ha modificado el valor que tenía el oro y la plata hasta ese 
momento al convertirlos en materiales buscados por los conquistadores romanos. Por 
supuesto ese cambio de significado es un proceso paulatino que se desarrolla desde los 
primeros contactos que estas comunidades tienen con Roma, tal y como ya señalé en el 
capítulo 3. Ante la situación de inestabilidad que se produce durante la conquista el oro 
adquiere una importancia diferente para las comunidades indígenas pasando a ser ese 
“seguro colectivo” que defendían B. Armbruster y A. Perea para los torques del Noroeste 
(2000: 111-112). El castro de Arrabalde siempre ha sido interpretado como un yacimiento 
en el que se uniesen varias comunidades para hacer frente al proceso de conquista romano, 
en ese proceso las diferentes poblaciones seguirían manteniendo parte de su independencia 
y acumularían todos los materiales preciosos que disponen para evitar su perdida ante el 
ejército romano. Esto explicaría la aparición de dos conjuntos diferentes, o incluso la 
existencia de diferentes marcas dentro de un mismo tesoro, lo que indicaría que esos 
objetos personales, producto de una explotación de carácter doméstico, pasarían a ser 
atesorados por toda la comunidad ante la nueva situación que se produce tras el contacto 
con Roma.  
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 Esta aparición depende del tipo de mineralización, así en Pino del Oro y Villadepera las muestras 
recuperadas de oro llevaban también estaño, pero existen otras áreas en las que el estaño no aparece junto al 
oro. 
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5.2.7 La explotación aurífera en época romana 
Tras la conquista se documenta un giro muy importante en los modelos de 
explotación y aprovechamiento de este metal. No entraré en discusiones sobre las 
necesidades de oro durante el reinado de Augusto remitiendo a los autores que ya han 
tratado de forma extensa esta temática (Sánchez-Palencia 2000 y 2002; Sastre 2001; Orejas 
y Sastre 2002). Tan solo quiero remarcar una serie de conceptos que son claves para 
entender las diferencias de explotación entre ambas épocas.  
Durante el reinado de Augusto, y con el cambio monetal, el oro se convierte en un 
bien estratégico, las minas auríferas pasaron a convertirse en propiedad estatal, 
adoptándose un nuevo modelo de explotación. El estado romano inicia una política de 
inventariado y gestión de las zonas mineras, siendo el noroeste una de las áreas en las que 
se desarrollaron estas labores con mayor intensidad.  
El occidente zamorano y el área trasmontana no fueron ajenos a estos cambios 
donde también se han detectado varias zonas de explotación aurífera claramente atribuibles 
a cronología romana. Actualmente estas zonas se limitan a las explotaciones de Pino del 
Oro-Villardiegua de la Ribera y la serra de Montesinho en França. Más al norte, ya en la 
comarca de Sanabria, se encuentra las explotaciones de los Corralones en Lanseros y las 
prospecciones mineras de Muelas de los Caballeros. En el área portuguesa existen otra 
serie de explotaciones auríferas, aunque por su situación alejada del área de estudio no se 
verán de forma pormenorizada. Estas explotaciones son por un lado las minas de Úrros en 
Torre de Moncorvo, las minas de Vale das Covas en Seixo de Ansiães, en el concelho de 
Carraceda de Ansiães y finalmente el conjunto de explotaciones que se localizarían entre 
los concelhos de Mirandela y Vila Flor, situados en São Salvador, Trindade y Bemlhevai 
(Lemos 1993: 330-343; Martins 2008b; Lemos y Martins 2011). 
Muy posiblemente estas no sean las únicas áreas auríferas que se encuentran en este 
extenso territorio, que como ya se vio en el apartado correspondiente podrían ser más 
numerosas a partir de la información que se conoce de los estudios metalogenéticos y 
mineralógicos, pero la falta de prospecciones específicas dirigidas a documentar la minería 
aurífera influye en el conocimiento de esta actividad en la Antigüedad. 
 




Fig. 150: mapa de localización de minas auríferas estudiadas. 
El texto que más información aporta sobre la minería aurífera romana es el libro 
XXXIII de la Historia Natural de Plinio el Viejo, concretamente sus párrafos 66 a 78. 
Recientemente se ha realizado una traducción de este texto al castellano178 por D. Placido y 
F. J. Sánchez-Palencia (2014) en el que se realiza una lectura más ajustada del mismo, 
relacionándose con la información arqueológica recopilada por estos autores en los últimos 
30 años y aportando por lo tanto una lectura más acertada de las técnicas descritas por el 
naturalista romano, destacando la identificación de forma más precisa del sistema de 
prospección que se emplearía en época romana (vid. infra). 
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 Existen otras traducciones en diferentes lenguas, en francés H. Zehnacker (1983) y C. Domergue (1990: 
492-494), en italiano A. Corso, R. Mugellesi y G. Rosati (1988), en inglés K. C. Bailey (1929) y J. W. 
Humprhey, J. P. Oleson, A. N. Sherwood (1998). 
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Antes de continuar se debe destacar que el conocimiento minero en época romana 
es de tipo empírico (Forbes 1966: 1-10; Healy 1978: 15-19), esto es, en época romana no 
existe la geología como la disciplina que se entiende actualmente. Así los tipos de oro que 
describe Plinio (fluminun, talutium, canaliense y arrugiae) no se definen desde el punto de 
vista geológico sino por el sistema de explotación. Esto se observa perfectamente en las 
dos primeras palabras del texto “Aurum invenitur” que se debe traducir como “El oro se 
obtiene” y no como tradicionalmente se leía “El oro se encuentra” (Placido y Sánchez-
Palencia 2014: 22). Este pequeño matiz es importante ya que diversos autores han 
identificado en los diferentes tipos de oro definidos por el naturalista romano los tipos de 
yacimientos auríferos, siendo el mejor ejemplo el aurum arrugiae o el aurum talutium 
(Idem: 25-27 y 29-31; vid. infra).  
En ese aspecto Estrabón es mucho más preciso en la descripción del oro desde un 
punto de vista geológico. En su libro III, 2, 8, recogiendo los datos de Posidonio o 
Ascelpiades de Mirlea, diferencia entre el oro que se extrae por excavación, esto es el 
primario, del que se encuentra en lugares no irrigados y es invisible, el secundario de los 
aluviones, y el oro de los placeres fluviales del que dice que reluce (Sánchez-Palencia 
1989: 35-39; Pérez García y Sánchez-Palencia 2000: 177; Plácido y Sánchez-Palencia 
2014: 23). 
Volviendo a Plinio el primer tipo de oro que menciona es el fluminum ramentis (H. 
N. XXXIII, 66), traducido como “partículas de los ríos”, “gravas de los ríos”, “arenas de 
los ríos” o “placeres fluviales”, aunque este último sería un término modernizante (Plácido 
y Sánchez-Palencia 2014: 22). El oro de los arroyos sería un tipo de yacimiento secundario 
no consolidado, y ha sido ampliamente explicado más arriba, al ser el que se explotaba 
durante la Edad del Hierro. 
El segundo tipo de oro que menciona Plinio es el aurum canaliense y de él se dice 
que se extrae por medio de pozos “Quod puteis foditur, canlicium uocant, alii canaliense” 
(H. N. XXXIII, 68). Este aurum canliense sería el oro filoniano, adherido a la grava de la 
roca, y de esta mineralización dice Plinio que no resplandece como las joyas sino que se 
entrelaza con las partículas de las rocas. Se trata por lo tanto del oro en primario, por la 
descripción de Plinio, pero principalmente de las minas de pozos y galerías, a las que 
posiblemente se les deba añadir las trincheras y pequeñas cortas atacadas por medios 
mecánicos, como es el caso de las explotaciones de Pino del Oro (vid. infra). Este tipo de 
TERRITORIO Y FORMACIONES SOCIALES EN LA ZONA ASTUR-LUSITANA DEL DUERO 
531 
 
minería no fue muy frecuente en la Asturia romana y Plinio la describe muy someramente, 
posiblemente por su similitud con la mayoría de explotaciones de otros minerales y su 
escasa espectacularidad. 
La última forma de obtener oro es el aurum arrugiae y se obtiene “mediante el 
derrumbe de los montes” siendo un procedimiento que “llega a superar las obras de los 
Gigantes” (H. N. XXXIII, 70). En este tipo de trabajo juega un papel fundamental el agua, 
la construcción de canales y de depósitos, de los que dice el autor romano que era “otra 
labor similar o incluso de mayor coste” a la explotación minera. El aurum arrugiae 
tradicionalmente se identifica con el oro de yacimientos secundarios aluvionares o los 
secundarios consolidados. Esto se debe a que este tipo de depósitos fueron explotados por 
medio de fuerza hidráulica y a que, como ya se señaló, muchas de las interpretaciones, han 
interpretado los datos de Plinio como una información geológica. Pero el autor romano no 
describe el oro por su naturaleza sino por la forma en que se obtiene, así el aurum arrugiae 
sería aquel en el cual se emplea la fuerza hidráulica y se obtienen las partículas de oro en 
estado libre (Plácido y Sánchez-Palencia 2014: 29). Entrarían en este grupo no solo los 
aluviones consolidados, en todas sus formas, sino también las minas en primario en las que 
interviene la fuerza hidráulica en muchos casos íntimamente ligadas a yacimientos en 
secundario y compartiendo red hidráulica (Idem: 30-31). 
Dejando a Plinio y ya desde un punto de vista actual, las explotaciones mineras 
romanas se pueden clasificar en cuatro tipos dependiendo del tipo de yacimiento (primario 
y secundario) y de la intensidad del trabajo (selectivo o extensivo) (Pérez García y 
Sánchez-Palencia 2000: 168-172). 
Las minas selectivas realizadas en primario serían aquellas que explotan 
directamente los filones y las venas de mineral por medio de explotaciones a cielo abierto, 
como trincheras o cortas, o bien por labores subterráneas, con pozos y galerías. Este grupo, 
como ya se señaló, correspondería con el aurum canaliense de Plinio y se pueden definir 
como una minería de rapiña. Su importancia en el conjunto de todo el noroeste es pequeña 
con minas como las de San Facundo en Torre del Bierzo, el arroyo de La Górgora en 
Brañuelas (Pérez García y Sánchez-Palencia 2000: 168) a las que se les añadirían las 
explotaciones de Pino del Oro y Villardiegua de la Ribera (vid. infra). 
Las minas extensivas en primario serían las grandes cortas realizadas en su mayoría 
con la unión de fuerza mecánica y fuerza hidráulica. Aprovechan mineralizaciones situadas 
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en zonas muy alteradas, ya sea por procesos genéticos y/o meteóricos. Ejemplos de estas 
minas son el área de El Caurel en Lugo, Los Ancares al noroeste de León, Las Cárcavas 
del Couto en Salientes, Tres Minas en Chaves y un largo etcétera (Pérez García y Sánchez-
Palencia 2000: 169). En el área de estudio el mejor ejemplo serían las minas de França al 
norte de Bragança. 
En la minería selectiva de secundario estarían englobadas numerosas labores. La 
primera de ellas sería el bateo de los placeres auríferos, ya explicados ampliamente. La 
explotación de los placeres fluviales fue practicada también en época romana que llegan 
incluso a desviar cursos fluviales para desecar el cauce y acceder de esa forma a las arenas 
auríferas consolidadas y a las terrazas junto a estos meandros. El ejemplo clásico es 
Montefurado en Quiroga que afectó al río Sil (Pérez García y Sánchez-Palencia 2000: 164-
165) pero esta práctica se documenta en otras áreas como en Peña Tallada entre el concejo 
de Ibias, en Asturias, y Navia de Suarna en Lugo. 
 
Fig. 151: las Moracas en Candín, León. Fuente: EST-AP. 
Otra de las explotaciones de carácter selectivo se realizaba sobre las terrazas y 
meandros de los ríos, donde se encontraban depósitos auríferos de pequeño tamaño pero de 
gran riqueza y fácil trabajo sobre los que se vertía agua captada generalmente aguas arriba 
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y desviada por medio de apresamientos y dirigida con canales. Se trata de labores con una 
morfología irregular, cuya principal resto son las acumulaciones de cantos rodados o 
murias que fueron apartados durante el proceso de lavado (Pérez García y Sánchez-
Palencia 2000: 170). Ejemplos de este tipo de explotación serían La Meana en Puente de 
Domíngo Flórez, A Morteira de Hornija en el Selmo o Las Moracas en Candín. 
 
Fig. 152: ejemplo de surcos convergentes. Las Omañas, León. 
Un tercer tipo de minería selectiva serían los surco s convergentes, técnica que 
consiste en un canal de agua desde el que nacían un conjunto de surcos que lavaban y 
erosionaban el material consolidado, coincidiendo todas o varias de las zanjas en un mismo 
punto de evacuación donde se situarían los canales de lavado. Se empleó principalmente 
sobre terrazas cuaternarias, en las rañas del Plioceno o en aluviones miocenos 
especialmente ricos. Existen múltiples ejemplos de este tipo como Las Miédolas de Las 
Omañas o el río Llamas (Pérez García y Sánchez-Palencia 2000: 170-171). Dentro del 
grupo de explotación por medio de surcos existen multitud de variantes y pueden adoptar 
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todo tipo de morfología, siendo un ejemplo de ello los castros mineros, llamados así por su 
forma castreña, aunque su ubicación no corresponde con el modelo tradicional. En este 
tipo de asentamientos el foso o fosos son producto de fuerza hidráulica empleada para 
remover sedimentos, siendo un ejemplo de este tipo de minería el castro de Los Corralones 
(vid. infra).  
El último tipo de minería selectiva en secundario es de tipo subterránea aunque en 
el noroeste su documentación es puntual. Consiste en la realización de galerías 
ampliándose a cámaras en las áreas que interesa explotar, rellenándose la cámara con el 
estéril más grueso que por lo tanto no es evacuado (Pérez García y Sánchez-Palencia 2000: 
171). Un ejemplo de esta tipo de explotación sería La Cueva del Maestro en la Valduerna 
(Domergue y Herail 1978: 147). 
En cuanto a la minería extensiva en secundario el ejemplo clásico es la ruina 
montium siendo el tipo de explotación más espectacular y cuyo ejemplo más importante 
son Las Médulas, aunque en esta mina se emplearon también otros tipos de explotación. La 
característica más destacada de la ruina montium son unos frentes cortados en vertical y 
con formas polilobuladas, separados por aristas y picuezos, que muestran cómo se 
eliminaba de una sola vez gran parte del sedimento para alcanzar las partes con mayor 
cantidad de oro. Existe todavía discusión sobre cómo se desarrollaría la ruina montium 
existiendo dos interpretaciones. La primera consistíría en la creación de una red de túneles 
sin salida al exterior en todo el depósito que se quería abatir, sobre estos canales se lanzaba 
toda el agua del depósito que comprimía el aire provocando un efecto similar a una 
explosión y derrumbando el depósito. Una segunda interpretación plantea que los túneles 
se realizarían solo en la base del depósito y que estos eran llenados de agua para que 
empapasen toda la parte inferior del conglomerado, el cual una vez completamente 
saturado, se colapsaría y se derrumbaría (Pérez García y Sánchez-Palencia: 182-186).  
 
Fig. 153: ejemplo de ruina montium. Las Médulas, León. Foto: EST-AP. 
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Pero aparte de este método también habría otras técnicas como las cortas de 
arrastre, tipo de explotación poco común en el que se atacan los depósitos por la base, al no 
ser posible llevar el agua a la parte superior de los depósitos, siendo un ejemplo Piozadera 
en la Valduerna. Otro método más común era el de zanjas-canales en las que se lanzaba el 
agua sobre depósitos aluvionares con mucha potencia realizando labores muy similares a 
las cárcavas naturales. Al igual que en los surcos convergentes el canal de lavado se 
encuentra a la salida de la explotación, donde se estrechaba la explotación (Pérez García y 
Sánchez-Palencia: 172, 180-181). 
La creación de definiciones tipológicas para las explotaciones mineras romanas es 
compleja principalmente porque la minería desarrollada en época romana era muy 
adaptativa a las condiciones de las mineralizaciones combinando varios sistemas de 
explotación en una misma zona. Esto se observa muy bien en el caso de las minas de 
França donde aparte de grandes cortas mineras realizadas por medios hidráulicos se emplea 
la minería de galería para atacar filones especialmente ricos (vid. infra) o las Miédolas en 
Las Omañas (fig. 159) donde se combina surcos convergentes con pequeñas zanjas-canales 
(Pérez García y Sánchez-Palencia: 173). 
 
5.2.8 La prospección aurífera en época romana 
Tras la conquista romana del noroeste el Estado romano pondrá en explotación 
numerosas zonas mineras auríferas (fig. 140) que muestran el grado de sistematización que 
desarrolló en la búsqueda y puesta en funcionamiento de estas minas. Esta búsqueda fue 
posible gracias a un sistema de prospección que permitió, por medio del remonte de los 
arroyos, localizar gran parte de las zonas auríferas que en esa época se podían aprovechar. 
Este sistema empleado por los romanos es descrito en el ya mencionado texto de Plinio (H. 
N. XXXIII 67). Aunque este texto es ampliamente conocido generalmente la mayoría de 
autores que han tratado el tema lo han analizado de forma muy somera (Forbes 1966: 111 y 
229; Healy 1978: 86-87), sin entrar en una descripción en detalle. La reciente traducción 
realizada por D. Placido y F. J. Sánchez-Palencia (2014) ha incidido de una forma más 
profunda sobre el proceso el cual además ha sido reproducido arqueológicamente en varias 
ocasiones (vid. infra). La traducción de ese párrafo sería la siguiente (Idem: 19 y 21): 
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67 Aurum qui quaerunt, ante omnia segullum tollunt; ita uocatur indicium. Alueus hic est 
harenae, quae lauatur, atque ex eo, quod resedit, coniectura capitur. Inuenitur aliquando 
in summa tellure protinus rara felicitate, ut nuper in Delmatia principatu Neronis singulis 
diebus etiam quinquagenas libras fundens. Cum ita inuentum est in summo caespite, 
talutium uocant, si et aurosa tellus subest. Cetero montes Hispaniarum, aridi sterilesque et 
in quibus nihil aliud gignatur, huic bono fertiles esse coguntur. 
67 Antes que nada, quienes buscan oro recogen un “segulo”; que es como se llama la 
muestra. Consiste en una batea de arena, que se lava y, de lo que se deposita, se saca una 
conjetura. A veces se obtiene inmediatamente en la superficie de la tierra, gracias a un raro 
golpe de suerte, igual que recientemente en Dalmacia, en el principado de Nerón, cada día 
se llegaba a fundir cincuenta libras. El que se ha obtenido así en la capa superficial se 
llama “talutio”, siempre que también haya tierra aurífera debajo. Por lo demás, los montes 
de las Hispanias, áridos, estériles y en los que nada más nace, son obligados a ser fértiles 
para obtener este bien. 
Este párrafo se encuentra justo después de la descripción de los tres formas de 
obtener el oro y señala los pasos que siguen los prospectores romanos para llegar a la 
fuente original. El sistema de prospección tiene dos fases, la primera consiste en la 
búsqueda de los arroyos auríferos, en esta parte pudieron haber jugado un papel importante 
las comunidades prerromanas que, como ya señalé con el hallazgo de la partícula de oro de 
la Ciguadueña, podían conocer este tipo de depósitos, aunque, como se ha demostrado en 
otras zonas, el conocimiento previo no es esencial para delimitar las áreas mineras 
auríferas. Una vez localizados los arroyos auríferos se desarrollaría un bateo sistemático de 
los mismos. El bateo de un arroyo permitiría establecer que zonas son las áreas auríferas ya 
que el arroyo arrastra las partículas de oro desde su origen hasta la desembocadura, 
aunque, debido a la alta densidad del oro, éste se deposita en mayores proporciones en las 
proximidades de los depósitos o filones, mientras que aguas arriba de las mineralizaciones 
los resultados son negativos. Plinio dice que el prospector buscaría el segullum o 
segutilum, esto es, el concentrado aurífero resultante del bateo. Si por el contario en el 
concentrado obtenido en la batea no hay oro ese punto se encontraría fuera del área 
aurífera. 
Una vez establecida el área de aparición del oro se procedería a la segunda fase de 
la prospección, el muestreo de las arenas superficiales buscándose el aurum talutium, 
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correspondiente al oro superficial situado sobre los filones o depósitos secundarios, en 
áreas no irrigadas. El oro “talutio” se forma por un proceso de lixiviación de los materiales 
enterrados que permite una especial concentración del oro en la superficie. Su existencia y 
el grado de riqueza, indica la presencia de filones o depósitos de oro aprovechables. El 
aurum talutium se encontraría tanto sobre los aluviones o terrazas secundarias como 
también en yacimientos primarios, donde la meteorización de las mineralizaciones 
favorece su aparición en estado libre (Sánchez-Palencia et al. 2006: 271-274; Sánchez-
Palencia y Currás 2010: 24-25; Placido y Sánchez-Palencia 2014: 25-27). Se debe destacar 
que este cuarto tipo de oro no entra en el grupo de los oros explotados porque su objetivo 
es confirmar la existencia de oro bajo la superficie, pese a lo cual el autor indica que en 
casos especiales pueden llegar a ser verdaderamente ricos. 
 
Fig. 154: concentrado aurífero obtenido mediante el bateo en Pino del Oro. Foto: EST-AP. 
Así en este paso se procedía a lavar las arenas superficiales existentes en el entorno 
de los placeres fluviales. Este proceso podría realizarse o bien tomando muestras y lavando 
en el arroyo para saber la riqueza de este oro superficial, o bien, en los casos en los que ya 
se ha iniciado la explotación por medios hidráulicos, se realizaría empleando el agua 
desviada. Quizás en este momento se puede hablar de nuevo de la búsqueda del segullum o 
segutilum, ya que, aunque este término parece asociarse al bateo de los placeres aurífero, 
también podría relacionarse con esta segunda fase del muestreo.  
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El proceso de prospección difícilmente puede dejar restos arqueológicos, tan solo si 
éste ha sido realizado por medios hidráulicos y los resultados han sido negativos pueden 
quedar restos, porque si la prospección es positiva se procedería al desarrollo de la 
explotación sistemática eliminando toda labor previa. Ejemplos de prospecciones fallidas 
serían algunas partes de Las Miédolas de Las Omañas en León (fig. 152) (Plácido y 
Sánchez-Palencia 2014: 26 fig. 4) o el área de Doney de la Requejada en Zamora (vid. 
infra).  
Este proceso de prospección ha sido reproducido a través de la arqueología 
experimental por parte del grupo de investigación EST-AP del CSIC, inicialmente en la 
zona minera de las Cavenes del Cabaco, en la Sierra de Francia de Salamanca (Sánchez-
Palencia, Ruiz del Árbol y Pérez García e. p.; Sánchez-Palencia et al. 2003, 48-57), y más 
recientemente en la zona minera de Pino del Oro (Sánchez-Palencia et al. 2011).  
En este último caso se ha realizado una labor mucho más intensiva con un total de 
56 muestras recogidas en diferentes arroyos, tanto aquellos que se encuentran dentro como 
fuera de la zona aurífera. La elección de los lugares a prospectar se estableció en la 
campaña de trabajo de 2006-2007, eligiéndose el arroyo de Fuentelarraya179 y sus afluentes 
Carrozal y Valdelameda en Pino del Oro, mientras que en Villardiegua de la Ribera se 
muestreó en la Ribera del Pontón. A estos arroyos se les añadieron los cursos cercanos que 
se encontrarían fuera del área aurífera: el arroyo de Fenoya y Pozaco en Villardiegua de la 
Ribera y los arroyos de Tallas, Villacuareza, Caño y Peña del Moro en las proximidades de 
Pino del Oro. El objetivo era confirmar los límites de las zonas mineras explotadas, 
establecidos a partir de la prospección arqueológica y de la información geológica recogida 
en el IGME. Aparte, y como ya se vio en un apartado anterior, las muestras y los resultados 
obtenidos han servido para estimar la riqueza aurífera del arroyo de Fuentelarraya (vid. 
supra). 
Al mismo tiempo las muestras recogidas se pueden clasificar en cuatro tipos 
dependiendo de su naturaleza: 
• Muestras fluviales: la gran mayoría de las muestras procedían de los arroyos, 
tomadas directamente en los lechos de los mismos, los cuales, al recogerse en los meses 
                                                 
179
 En el año 2008-2009 se realizó una presa en este arroyo a la altura de la manga de Valdemilano, justo en 
el cauce medio y en plena zona minera. La construcción de este embalse ha modificado la distribución de las 
partículas de oro sobre todo en la parte media y baja del curso por lo que no es posible reproducir el 
muestreo. Las muestras que se tomaron en este arroyo fueron anteriores a la realización de esta obra. 
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estivales, se encontraban secos. El proceso consistía en la retirada de una primera capa 
superficial, de entre 10-15 cm, tras lo cual se recogía una cantidad de tierra que podía 
variar entre los 20 y los 50 kg de peso. 
• Muestras de tierras superficiales: este tipo de muestra era recogido 
directamente de las arenas situadas en las laderas próximas a zonas explotadas Se tomaron 
en total dos muestras (Au-52 y Au-53). Este tipo de sedimento procede de la erosión y 
descomposición del granito y los filones de cuarzo mineralizado. En estos casos se recogía 
directamente la tierra superficial profundizando a lo sumo unos 3 cm, siendo en su gran 
mayoría una muestra formada por sabre, sin grandes cantos ni piedras.  
• Muestras de filones: se recogió directamente sobre los filones de cuarzo 
visibles en las extracciones, sería un tipo de muestra similar al anterior pero en el que el 
proceso de erosión del filón no es tan fuerte. Concretamente se tomaron 6 muestras de este 
tipo de diferentes trincheras (Au-46, 47, 49, 50, 51 y 54). En este caso se atacaba 
directamente el filón tomándose el material extraído, fragmentos de cuarzo así como la 
arena depositada junto a los filones180.  
• Muestras de estériles: el último tipo de muestra se tomó de los sedimentos 
depositados en el interior de la Trinchera de los Monticos, pequeña explotación minera 
completamente colmatada por los estériles resultantes de la extracción. Las muestras de 
esta naturaleza fueron cuatro (Au-23, Au-24, Au-25 y Au-43). 
Como ya señalé más arriba las muestras eran bateadas, obteniéndose un 
concentrado de los materiales más pesados, que posteriormente eran separados bajo un 
microscopio, contándose el número de partículas y midiéndolas181, obteniéndose dos cifras, 
el número total de pepitas de oro y el número de partículas visibles al ojo humano, esto es, 
aquellas que superaban los 0’1 mm o 100 micras (fig. 145). De esta forma se obtiene tanto 
el número total como el número de partículas visibles, siendo este segundo grupo el que 
contaría en el proceso de prospección. 
                                                 
180
 En este caso se debe destacar que las muestras tomadas directamente del filón no eran posteriormente 
triturada ni machacada por lo que gran parte de las partículas de oro adheridas al material extraído se 
perdiesen en el proceso de bateo. 
181
 Actualmente se está continuando el estudio de las partículas recogidas en esta zona minera analizando 
desde la morfología de las mismas a su composición. Esta última labor se ha realizado por medio de dos 
medios: con el Microscopio de barrido electrónico, perteneciente al Microlab del CCHS, y con LA-ICP-MS 
en la Universidad del País Vasco. 
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Una vez contabilizadas las partículas se puede obtener el número de pepitas que 
aparecerían por cada 100 kg de tierra bateada y relacionar dicha información con la 
densidad de las estructuras mineras (fig. 171 y tabla 103). Como ya señalé más arriba una 
de las cualidades de los placeres fluviales es su variabilidad, a causa de factores externos 
como la pluviometría, existiendo tanto una continua renovación de los placeres fluviales al 
mismo tiempo que también puede producirse una erosión de los mismos si se produce un 
aumento del tamaño y fuerza del caudal. Es por ello que los resultados obtenidos deben 
tenerse en cuenta en su conjunto y no de forma aislada. A partir de los resultados obtenidos 
de las 56 muestras se puede extraer una serie de conclusiones sobre el sistema de 
prospección romano descrito por Plinio. 
El arroyo de Fuentelarraya, junto a sus dos afluentes la Carrozal y Valdelameda, 
presentaban un alto índice de partículas en todas las muestras recogidas, así las muestras 
Au-01, 02, 04, 06, 08, 09, 17, 18, 19, 20 y 21 se encuentran por encima de las 100 
partículas por cada 100 kg de tierra removida, llegando en algunos casos puntuales a 
superar las 500, como la Au-05 y la Au-19. Tan solo las muestras Au-03 y 07 dan unos 
resultados muy bajos para la media obtenida en toda esa zona, aun cuando muestras como 
la Au-17, a escasos metros, aporta datos de gran riqueza. Esto se debe a que posiblemente 
estas dos muestras no se cogieron en puntos donde se propiciaba el depósito del oro. La 
existencia de estas dos muestras anómalas confirma la necesidad de una prospección 
sistemática para minimizar las posibilidades de error. Frente a estos resultados positivos las 
muestras Au-10, 11, 13, 14, 15 y 16182 con cifras que oscilan entre 0 y 22 partículas de oro 
cada 100 kg, muestran el límite de la zona minera. Estas muestras se han tomado en 
aquellos puntos que geológicamente se encontrarían aguas arriba de los principales 
afloramientos de cuarzo mineralizados y por lo tanto la erosión y posterior transporte de 
partículas de oro sería escasa o nula. Se confirma que a partir del bateo se puede establecer 
el área de mayor concentración aurífera y de mayor interés minero, delimitando de forma 
muy precisa las zonas explotables.  
Las muestras tomadas en los arroyos del entorno han servido también para delimitar 
de una forma más clara la zona minera. Así la torrentera de Llagomesero (Au-29 y 30), con 
resultados positivos, frente a los arroyos del Caño (Au-31, 32 y 33), Peña del Moro (Au-34 
                                                 
182
 A este grupo se podría añadir la muestra Au-12 por su resultado negativo, pese a ello se ha desestimado 
esta muestra debido a que el lugar donde se tomó, una zona de aluvión por la que no existe un claro paso del 
arroyo dificultaba la elección del sitio de la muestra. Esta zona se encontraría todavía dentro de la Zona 
Minera tal y como demuestran las numerosas estructuras documentadas. 
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y 35) y Villacuareza (Au-36, 37 y 38), que de nuevo presentan resultados inferiores a las 
20 partículas por cada 100 kg, son claros ejemplos de la viabilidad del sistema de 
prospección.  
Como ya se vio en el apartado anterior una vez establecidas las zonas con mayor 
concentración aurífera se realizaría una segunda fase para detectar directamente los 
depósitos o los filones de oro. Para ello se lavarían las arenas y tierras de filones 
superficiales. En este caso esto se representa con las muestras Au-47, 49, 50, 51, 52 y 53, 
cuyos resultados son o elevados. Como contraste sirve la muestra Au-54, tomada en un 
filón fuera de la zona minera, próximo a la muestra Au-14, y que tan solo tendría 19 
partículas por cada 100. 
La reproducción del sistema permitió no solo confirmar la viabilidad de la 
prospección a la batea como un modo de localizar los filones o depósitos explotables, sino 
que ayudó también a establecer de forma más precisa el área para la prospección 
arqueológica y la documentación de estructuras mineras.  
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Muestra Nombre Kg Nº de  Pepitas 
Nº de Pepitas 
visibles 
Pepitas/ 





Ribera 61’25 71 71 116 Aristadas Arroyo 100 
Au-02 
Fuentelarraya-
Molinos 44’25 144 133 325 Aristadas Arroyo 92 
Au-03 
Valdelameda-
Carretas 59’25 9 7 15 Aristadas Arroyo 78 
Au-04 
Fuentelarraya-
Camino Ladrón 31’75 106 90 284 Aristadas Arroyo 85 
Au-05 
Fuentelarraya-
Vueltalasaguas 37’25 312 279 749 Aristadas Arroyo 89 
Au-06 
Fuentelarraya-
Lacadera 55’50 58 53 96 Aristadas Arroyo 91 
Au-07 
Valdelameda-Corta 
LlagolasMozas 30’00 8 6 20 Aristadas Arroyo 75 
Au-08 
Valdelameda-
Camino Ladrón 33’50 49 47 140 Aristadas Arroyo 96 
Au-09 
Valdelameda-La 
Solana 36’50 44 36 99 Aristadas Arroyo 82 
Au-10 La Carrozal 01 50’82 3 3 6 Redondeadas Arroyo 100 
Au-11 
Manga de 
Barroquino Grande 44’25 10 10 23 Aristadas Arroyo 100 
Au-12 La Carrozal 02 47’02 0 0 0 Sin pepitas Arroyo 0 
Au-13 
Fuentelarraya- 
Retalcarbajal 57’47 0 0 0 Sin pepitas Arroyo 0 
Au-14 
Fuentelarraya- 
Carbonera 73’00 5 5 7 Aristadas Arroyo 100 
Au-15 
Valdelameda-ctra. 
ZA-321 43’00 3 3 7 Mixtas Arroyo 100 
Au-16 
Pozancos-Pino del 
Oro 21’50 1 1 5 Aristadas Arroyo 100 
Au-17 
Fuentelarraya-
Carretas 51’30 191 172 335 Aristadas Arroyo 90 
Au-18 
Fuentelarraya– 
cno. del Castro 60’50 337 226 374 Aristadas Arroyo 67 
Au-19 
Fuentelarraya-La 
Zorra 59’85 386 249 416 Aristadas Arroyo 65 
Au-20 
Las Tallas – 
Carbajosa 27’75 3 3 11 Redondeadas Arroyo 100 
Au-21 
Fuentelarraya- 
Ciguadueña 40’00 158 127 318 Redondeadas Arroyo 80 
Au-22 
Fuentelarraya- 
Pozancos 32’30 45 30 93 Aristadas Arroyo 67 
Au-23 Monticos 01 21’25 12 12 56 Aristadas Mina 100 
Au-24 Monticos 02 26’50 46 30 113 Aristadas Mina 65 
Au-25 Monticos 03 19’25 80 37 192 Aristadas Mina 46 
Au-26 Pontón-W  26’75 2 1 4 Aristadas Arroyo 50 
Au-27 Pontón-E 01 25’75 2 2 8 Aristadas Arroyo 100 
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Muestra Nombre Kg Nº de  Pepitas 
Nº de Pepitas 
visibles 
Pepitas/ 
100 kg Formas Procedencia 
%  
Visibles 
Au-28 Pontón-E 02 28’50 0 0 0 Sin pepitas Arroyo 0 
Au-29 Llagomesero 1 19’75 26 23 116   Arroyo 88 
Au-30 Llagomesero 2 21’50 8 8 37 Mixtas Arroyo 100 
Au-31 Caño 01 74’33 12 12 16 Redondeadas Arroyo 100 
Au-32 Caño 02 55’00 0 0 0 Sin pepitas Arroyo 0 
Au-33 Caño 03 61’00 0 0 0 Sin pepitas Arroyo 0 
Au-34 Peña del Moro 01 47’02 3 3 6 Aristadas Arroyo 100 
Au-35 Peña del Moro 02 76’25 0 0 0 Sin pepitas Arroyo 0 
Au-36 Villacuareza 01 78’75 3 3 4 Redondeadas Arroyo 100 
Au-37 Villacuareza 02 87’75 10 10 11 Mixta Arroyo 100 
Au-38 
Villacuareza-
Monte El Jaco 50’00 0 0 0 Sin pepitas Arroyo 0 
Au-39 Fenoya 01 59’85 1 1 2 Mixta Arroyo 100 
Au-40 Fenoya 02 54’86 27 17 31 Redondeadas Arroyo 63 
Au-41 Pozaco 01 57’25 0 0 0 Sin pepitas Arroyo 0 
Au-42 Pozaco 02 54’50 1 1 2 Redondeadas Arroyo 100 
Au-43 Monticos 04 119’46 237 154 129 Aristadas Trinchera 65 
Au-44 Santa 01 30’00 6 4 13 Aristadas Arroyo 67 
Au-45 Santa 02 18’00 66 62 344 Aristadas Arroyo 94 
Au-46 
Trinchera Ribera 
Pontón 32’75 1 1 3 Redondeadas Arroyo 100 
Au-47 Corta Valdemilano 22’25 324 78 351 Aristadas Filón 24 
Au-48 
Molinos Arroyo 
Ponton 41’25 47 19 46 Mixtas Arroyo 40 
Au-49 Monticos 05 32’00 45 29 46 Aristadas Filón 64 
Au-50 Llagomesero 03 26’00 47 30 115 Aristadas Filón 64 
Au-51 Corta Carretas 01 36’50 55 19 52 Aristadas Filón 35 
Au-52 Corta Carretas 02 32’25 226 118 366 Aristadas Filón 52 
Au-53 Los Llagos 31’25 54 32 102 Aristadas Filón 59 
Au-54 Camino del Ladrón 36’75 7 2 5 Mixtas Filón 29 
Au-55 Santa 03 32’00 483 429 1341 Redondeadas Arroyo 89 
Au-56 Santa 04 31’50 269 247 784 Redondeadas Arroyo 92 
Tabla 103: listado de muestras de bateo de la ZoMiPO. 




Fig. 155 : localización de las muestras recogidas en la ZoMiPO. 
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5.2.9 Las zonas mineras auríferas romanas en Zamora y Tràs-os-Montes 
Al principio del apartado se recogían todas las áreas con posibles 
mineralizaciones auríferas de las cuales en época romana se explotaron al menos tres 
áreas: la zona minera de Pino del Oro, la zona minera de Río Negro y la zona minera de 
França (Bragança). 
 
- La zona minera de Pino del Oro (ZoMiPO)  
De las explotaciones detectadas en el área de estudio la más interesante es sin 
duda la localizada en Pino del Oro. La ZoMiPO se localiza en el área occidental 
zamorana, muy próximo a la frontera con Portugal y dentro del parque natural de los 
Arribes del Duero. A grandes rasgos esta zona se encuentra alejada de las principales 
áreas auríferas del Noroeste, siendo recogida como tan solo una pequeña zona puntal 
(JCyL 1988: 106; SIEMCALSA 1997: 136). El estudio y documentación tanto a nivel 
geológico-minero como a nivel arqueológico de esta explotación es muy reciente, pese a 
que, como se ha señalado, había referencias a la existencia de oro desde el siglo XIX 
(Escosura 1846; Puig y Larraz 1883: 392-393).  
Los estudios geológicos modernos se realizaron en los años 80 y 90 del siglo XX 
por parte del IGME y posteriormente por el ITGME, continuando en la actualidad a 
través de una empresa privada, Ormonde Golmining183. En esos estudios geológicos se 
mencionaba la existencia de una explotación antigua detectándose algunas de las 
estructuras mineras romanas (ITGME 1992), que también se encuentran documentadas 
en el inventario de la Junta de Castilla y León (IaCyL) como Llagolosbueyes o 
Llagolasmozas, pero señalando una cronología moderna para las mismas, mientras que 
las cazoletas para el tratamiento de mineral, elemento característico de esta zona, eran 
identificadas como estructuras cultuales prehistóricas. 
La investigación y estudio arqueológico de la ZoMiPO de forma científica se 
inició en el año 2006 por parte del equipo EST-AP184. Los trabajos realizados desde ese 




 El estudio, valorización y patrimonialización de la ZoMiPO ha sido posible gracias al convenio Junta 
de Castilla y León - CSIC sobre “Zonas mineras antiguas de Castilla y León” (2007-2010), al convenio de 
colaboración Ayuntamiento de Pino del Oro - CSIC para la “Investigación y valoración como recurso de 
la zona minera de Pino del Oro” financiado por el programa “Hábitat Minero” (2006-2009) de la Junta de 
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año han permitido documentar la explotación del entorno de este municipio así como 
otra pequeña área aurífera en Villardiegua de la Ribera, a 10 km al Suroeste de Pino, en 
la cual se desarrolla el mismo sistema de explotación minera, así como documentar otra 
zona aurífera en Villadepera, con un tipo de extracción subterránea, de galerías y pozos, 
aunque en este caso todavía no se pueda confirmar su explotación en época romana. 
Estas dos últimas zonas mineras son interesantes ya que hasta este momento no existían 
referencias geológicas sobre la existencia de oro en estos dos municipios, salvo la 
referencia dada por L. de la Escosura para Villadepera.  
 
Fig. 156: geología del entorno de la ZoMiPO, los recuadros marcan las tres áreas mineras. 
Aunque las tres zonas se encuentran muy próximas entre sí cada una presenta 
una geología diferente. Así las explotaciones auríferas de Pino del Oro se encontrarían 
dentro de una zona granítica perteneciente a la Unidad Plutónica de Ricobayo, limitado 
al sur con esquistos y gneises precámbricos y cámbricos que han sido erosionados hasta 
formar los actuales acantilados de los Arribes del Duero. Las formaciones graníticas 
sufrieron diferentes procesos de cizallamiento provocando fracturas con dos 
                                                                                                                                               
Castilla y León y al proyecto “Formación y disolución de la civitas en el Noroeste peninsular. Relaciones 
sociales y territorio” (HAR 2008-06018-C03-01/ HIST) financiado por el Ministerio de Ciencia e 
Innovación. Todos se coordinan desde el CCHS del CSIC (Madrid). Se enmarca también dentro de los 
objetivos del proyecto CSD-TCP del programa CONSOLIDER del MICIIN. 
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orientaciones: N40º-60ºE y N110ºE, que fueron ocupadas por minerales que fluyen del 
interior de la tierra por acción hidrotermal, intruyéndolos principalmente con cuarzo, lo 
que da lugar a diques y vetas apreciables en el paisaje. Estos materiales arrastran 
consigo rocas metamórficas brechificadas y milonitizadas, cuyo aspecto es el de un 
conglomerado de materiales de distinto tipo y tamaño. Estas mineralizaciones pueden 
contener arsenopiritas, pirita y en menor medida calcopirita, esfalerita, magnetita y 
galena. Es en estas mineralizaciones donde se encontraría el oro en estado libre. El oro 
se puede presentar de dos formas, o bien a través de filones y vetas de cuarzo, asociados 
a esas bandas de cizalla, o bien de forma diseminada cuando se produce una 
microfisuración de la roca encajante que es rellenada por esos mismos materiales, 
formando pequeñas venillas mineralizadas extendidas a través del granito, lo que se 
conocería como stockwork. Las leyes de oro presentan una gran variación, desde 0’01 
ppm hasta los 16’08 ppm, aunque se puede hablar de una media que se situaría en torno 
a 1 ppm (Sánchez-Palencia y Currás 2010: 17-19). Se debe destacar que las leyes más 
altas se sitúan entre los primeros 5 m de profundidad (ITGE 1992), este elemento es 
importante debido a que, como se verá más adelante, la minería se adaptó a la forma de 
aparición del oro. 
 
Fig. 157: material brechificado procedente de Llagomesero, Pino del Oro. 
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 El tipo de explotación desarrollado en Pino del Oro es minería sobre primario, 
esto es, una explotación que actúa directamente sobre la roca donde se encuentran las 
mineralizaciones en las que se inserta el oro. Debido a la naturaleza de las 
mineralizaciones las extracciones documentadas no se caracterizan por su 
espectacularidad o gran tamaño, tal y como ocurre en otras minas de primario, como 
puede ser Tres Minas, en Chaves o las minas de França del concelho de Bragança (vid. 
infra). La extracción minera documentada se realizaba por medio de tres tipos de 
trabajos: cortas, trincheras y sondeos. 
Las cortas mineras son las explotaciones de mayores dimensiones. Se trataría de 
frentes mineros que pueden llegar a medir varias decenas de metros de largo y ancho, y 
alcanzar hasta los 10 m de profundidad. Este tipo de trabajo podría dirigirse a la 
explotación de los stockworks, aunque también podrían haberse empleado para atacar 
una serie de filones de cuarzo. El mayor ejemplo de esta explotación es Llagolosbueyes, 
con un frente de aproximadamente 80 m, 20 de ancho y una profundidad que oscila 
entre los 2 y los 8 m visibles. El número de cortas documentadas es escaso, existiendo 
actualmente tan solo 9 de estas estructuras en la Zona Minera. 
 
Fig. 58: corta de Llagolosbueyes. 
El segundo tipo de extracción es la trinchera, siendo el tipo de estructura más 
frecuente de la zona minera. Las trincheras consisten en labores que atacan directamente 
a los filones de cuarzo, siguiendo la orientación de los mismos, con un tamaño que suele 
encontrarse entre 10 a 15 m de largo y una anchura que oscila entre los 3 y los 5 m. La 
profundidad es difícil de calcular debido a que se encuentran en su gran mayoría 
cubiertas por sedimento. La excavación de una de esas trincheras, concretamente la 
Trinchera de los Monticos, ha permitido documentar hasta 6 m de potencia, sin que se 
haya podido alcanzar la máxima profundidad debido a la acumulación de agua. Pese a 
ello, tal y como comenté anteriormente, por la naturaleza de las mineralizaciones, es 
muy posible que estas labores no fuesen mucho más profundas. 




Fig. 159: trinchera de Peña de los Caballos. 
El tercer tipo de estructura corresponde a los sondeos. Con este término me 
refiero a labores de dimensiones reducidas, con un desarrollo de entre 2 y 4 m de largo y 
una anchura de entre 0’5 y 1 m de ancho, con profundidades que alcanzan los 2 o 3 m 
como máximo. Los sondeos serían extracciones que habrían tenido como objetivo testar 
la riqueza de una zona o un filón y que finalmente son abandonados antes de la 
ampliación de la explotación. La razón de ese abandono se puede deber simplemente a 
que dicha zona da resultados negativos o bien que los filones localizados no tienen 
continuidad. 
 
Fig. 160: sondeo de la Ribera. 
DAMIÁN ROMERO PERONA 
550 
 
A grandes rasgos las diferencias entre los tres tipos de estructura es tan solo de 
tamaño, existiendo en algunos casos minas que podrían considerarse o trincheras 
grandes o cortas pequeñas. En todos los casos, la explotación que se llevaría a cabo, se 
realizó por medios mecánicos, atacándose a los filones o bien los stockworks¸ así como 
a la roca encajante, con instrumental minero, posiblemente picos y mazos. Aunque no se 
ha recuperado ninguna de estas herramientas sí se conservan las marcas de picos o 
picoletas en algunas de las paredes de las minas. En esta labor es posible que se 
emplease el fuego para calentar los frentes y favorecer su extracción. Lo que no se ha 
documentado es el empleo de canalizaciones o depósitos hidráulicos que sí aparecen en 
otras explotaciones mineras en primario para ayudar al proceso de desmonte y lavado 
del mineral extraído.  
Toda la minería parece ser a cielo abierto aunque se han detectado en algunos 
puntos pequeñas galerías de escaso desarrollo, de menos de 1 m, que pueden 
interpretarse como labores dirigidas a testar la riqueza del filón. Tan solo la mina de 
Llagolasmozas pudo ser un pozo vertical, aunque al encontrarse anegado por completo 
se desconoce el desarrollo y tamaño de la misma. 
Dentro de los tipos descritos más arriba Pino del Oro sería una explotación 
selectiva en primario, una “minería de rapiña” que ataca principalmente a los filones, se 
centra sobre todo en las partes superficiales que serían las más enriquecidas, y que 
terminan abandonándolas cuando la riqueza se reducía, abriéndose una nueva trinchera 
en las proximidades. Se debe entender que las explotaciones de época romana no se 
mueven en términos de rentabilidad actual sino de adaptabilidad. Las mineralizaciones 
existentes en esta zona son de pequeño tamaño y porte por lo que la explotación se 
adapta a este tipo de mineralización. 
Tras la extracción se produciría una primera labor de selección, separándose el 
mineral de la ganga, el cual sería dejado en las proximidades formándose 
acumulaciones de estériles, en algunos casos consolidados con el paso del tiempo, como 
en Corta de Carretas, en otros colmatarían la explotación minera, como pasó con la 
trinchera de los Monticos, aunque en la mayoría de los casos estas acumulaciones han 
desaparecido o se encuentran desperdigados. 
 




Fig. 161: marcas de pico en el sondeo del Pozo del Moro. 
 
Fig. 162: mina de LlagolasMozas. 




Fig. 163: acumulación de estériles junto a la mina de Camino de Castro Alcañices. 
Una vez separado la mena de la ganga se desarrollaría una nueva fase dirigida a 
liberar las partículas de oro que se encuentran asociadas a la mineralización. Para este 
trabajo se realizan una serie de acciones que describe Plinio en el mismo libro XXXIII 
de Historia Natural arriba mencionado: 
“69 Quod effosum est, tunditur, lauatur, uritur, molitur. Farinam a pila scudem 
uocant.”  
“69 El que se ha extraído, se machaca, se lava, se tuesta, se muele. A la harina 
del mortero se la llama “escude”.” 
Este proceso es también descrito por  Diodoro Sículo, quien siguiendo a 
Agatárquides, habla de las minas de oro ptolemaicas del siglo III a.C. en Egipto “Los 
niños impúberes que se introducen por los subterráneos en las concavidades de la 
piedra amontonan con esfuerzo la piedra arrojada en pequeños trozos y la reúnen en el 
exterior de la boca en un lugar al aire libre. Los que están por encima de los treinta 
años las toman de manos de éstos y configuran una medida delimitada de la piedra 
tallada en cilindros con pilones de hierro, hasta que la reducen al tamaño de una 
lenteja. De parte de éstos reciben la piedra en forma de lenteja las mujeres y los más 
ancianos de los varones, y como hay muchos molinos en fila la arrojan en ellos y, 
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cogiendo la manivela de cada molino por grupos de dos o tres, la hacen girar hasta 
convertir la cantidad de piedra que les han entregado en un polvo semejante a la 
harina” (D. S. III 13, 1 y 2).  
Ambos textos hablan de un proceso cuyo objetivo es la reducción del mineral a 
un polvo finísimo, que Plinio denomina scudem, y que ambos autores comparan con el 
grosor de la harina. Los elementos para el machacado, triturado o molido de mineral se 
han documentado en numerosas explotaciones mineras de la Antigüedad, y son 
conocidos como cazoletas. A grandes rasgos se tratarían de estructuras, generalmente de 
tendencia cuadrangular aunque las hay también circulares, de sección cóncava y que son 
realizadas en piedra. Las cazoletas pueden diferenciarse basándonos en tres elementos: 
funcionalidad, morfología y soporte (Sánchez-Palencia y Currás 2010: 27-30).  
Por su funcionalidad el molido tiene dos posibilidades o bien orientado a la 
obtención de metales con una alta densidad, como el oro o el estaño, por lo que el 
objetivo es que el mineral quede convertido en un polvo finísimo, y por otro lado el 
molido de mineral para su reducción en hornos metalúrgicos, como es el hierro o el 
cobre, y en el cual se necesitaría que el tamaño de la mena no sea excesivamente 
pequeño. 
Morfológicamente la molienda se puede realizar en dos tipos de morteros: los de 
abrasión y los de percusión. Los morteros de abrasión son muy similares a los 
empleados para el cereal, y pueden ser a su vez planos o circulares. En minería se 
documenta en Egipto durante el Imperio Nuevo, inicialmente naviforme y que 
posteriormente, en época ptolemáica, pasaron a formas cóncavas y a la incorporación de 
canales de lavado, imitando el sistema empleado en las minas de Laurion. En una última 
fase, ya romana, los morteros empleados serán rotatorios. Otras minas en las que se ha 
documentado este tipo de mortero de abrasión, aparte de Laurion, son las minas de 
Sisapo, en La Bienvenida, Almaden (Fernández Ochoa et al. 2003) o las minas de 
Fresnedo en Allende y Cecos en Ibias (Sánchez-Palencia 1984-1985) así como en 
numerosos puntos del noroeste peninsular y en general en la mayoría de las zonas 
mineras españolas. También en las minas de Limusín, ya mencionadas más arriba, 
aparecen morteros naviformes y rotatorios, así como en Portugal en Valongo y Três 
Minas (Martins 2008b), y recientemente se han documentado en otras explotaciones del 
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entorno del Tua, como son las minas romanas de Vale das Covas185, en Seixo de 
Ansiães, o las explotaciones de As Pedreiras, en São Mamede de Ribatua, estás últimas 
todavía en estudio. El segundo tipo de mortero sería el de percusión, consistente en 
losas en las que se machaca el mineral y en los que se forma una impronta cóncava. En 
estos casos el mineral es machacado con mazos líticos, triturando el mineral hasta 
convertirlo en polvo. Se han documentado estos molinos principalmente en el sur 
peninsular (Hunt 2003: 203-205). Los más interesantes para este estudio son los 
encontrados en minas de oro romanas como Dolaucothi, en Gales (Burnham 1997; 
Mattingly y Schrufer-Kolb 2003), en este caso se ha defendido su empleo en sistemas 
mecánicos movidos por fuerza hidráulica, o las aparecidas en diferentes puntos de la 
Asturia Augustana (Sánchez-Palencia y Pérez 2000: 216). Pese a ello se debe tener en 
cuenta que ambos tipos de morteros pudieron combinar tanto la percusión como la 
abrasión. 
Fig. 164: diferentes imágenes de morteros. Arriba a la izquierda molino de percusión, procedencia Sierra 
Morena. Abajo izquierda, molino de abrasión, procedencia Seixo de Ansiães. Derecha, molinos de 
abrasión reutilizados, procedencia Tres Minas. 
                                                 
185
 Actualmente en estudio a través de un convenio de trabajo entre las empresas arqueológicas 
portuguesas Arqueohoje y Palimpsesto con el IH del CCHS. 
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El tercer tipo de diferenciación podría ser el soporte, ya sean móviles, la inmensa 
mayoría de los molinos documentados, o bien fijos. Este segundo tipo sería el aparecido 
en Pino del Oro y elemento característico de esta explotación minera. 
De nuevo volviendo a la ZoMiPO tras la selección del mineral se realizaría el 
machacado y tostado. Este tipo de labores no se han documentado de forma fehaciente 
en Pino del Oro, debido a su sencillez y su escasa huella arqueológica. El machacado 
tendría como objetivo triturar el mineral, ya seleccionado, para dejarlo reducido a un 
pequeño tamaño. Tras esto se produciría el tostado aprovechando el combustible vegetal 
del entorno con el objetivo de eliminar algunos de los elementos que dificultarían la 
posterior separación de las partículas de oro. Ambos procesos son intercambiables, si 
bien es verdad que el proceso de tostado podría ser más efectivo con un mineral más 
reducido. 
Una vez el mineral ha sufrido estos dos primeros trabajos se procedería a la fase 
de molienda. En el caso de las cazoletas de Pino del Oro el primer elemento que se debe 
destacar es que se tratan de morteros fijos, realizados en la roca, aprovechando los 
numerosos canchales de granito que se encuentran en el entorno, documentándose tanto 
cazoletas de abrasión como de percusión (fig. 165 y 166). Los primeros son los más 
numerosos, de los que se han inventariado casi 50 conjuntos diferentes, con más de un 
millar de morteros en total. En este caso las cazoletas son artesas excavadas en la roca, 
con formas de tendencia rectangular, aunque con los extremos curvados llegando en 
algunos casos a formas oblongas. La sección es cóncava, con una dimensión media de 
58 cm de largo y 34 de ancho. La profundidad es el elemento más variable, y depende 
del grado de dureza de la roca. A partir del estudio petrológico realizado en los 
canchales de granito se observó que la dureza de la roca aumentaba conforme se 
profundizaba lo cual afectaba al grado de fricción y al proceso de molido ya que se 
obtiene una superficie más pulida y por lo tanto menos abrasiva. La hipótesis que 
actualmente defendemos plantea que aquellas cazoletas que han alcanzado una 
profundidad donde la roca tiene una dureza elevada serían abandonadas, realizándose 
una nueva cazoleta en zonas de menor dureza y mayor desgaste, lo que favorecería una 
superficie más abrasiva (Vázquez-Calvo et al  2013).  
 






Fig. 165: diversos conjuntos de cazoletas. Arriba Las Forcadas, centro La Sierpe-02, abajo Carretas-05. 





Fig. 166: cazoletas circulares, arriba detalle de Carretas-05, abajo conjunto en Corta de Valdemilano. 
El molido se realizaría con manos de granito o cuarcita, recogidos directamente 
de la zona (fig. 167). El mineral se trituraría con un movimiento de vaivén, tal y como 
se puede ver en alguna de las cazoletas que todavía conserva las estrías de este trabajo. 
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Cuando se alcanzaba una profundidad en el que disminuía el grado de abrasión se 
abandonaría y se realizaría una nueva. De esa forma se crearon grandes conjuntos de 
cazoletas que en algunos casos llegan a alcanzar el centenar. Si por el contrario el 
canchal no presentaba las condiciones adecuadas las cazoletas realizadas eran 
rápidamente abandonadas quedando en algunos casos conjuntos de 2 o 3 cazoletas de 
escasa profundidad. La disposición de los morteros no parece seguir un patrón concreto, 
existiendo desde grupos que se sitúan de forma ordenada, formando baterías e incluso 
en algún caso escalonadas, lo que podría ser aprovechado para el lavado del mineral, 
pero también aparecen en posiciones desordenadas y abigarradas, superponiendo 
algunas de las cazoletas sobre otras más antiguas. 
 
Fig. 167: manos de molino de la ZoMiPO. a) mano de molino de granito b) mano de molino en cuarcita. 
El segundo tipo de cazoletas serían de tipo circular, mucho más escasas y que 
aparecen en tan solo algunos conjuntos. Su tamaño medio es de 6 a 10 cm de diámetro y 
con una profundidad de 3 a 4 cm. Aparecen en grupos muy próximos entre sí, y en 
algunos casos amortizando cazoletas rectangulares. Muy posiblemente fuesen molinos 
de percusión, quizás empleado para el machacado antes descrito, aunque no puede 
descartarse su utilización también para una abrasión circular. 
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Algunas de estas áreas de triturado se encontraban acondicionadas para una 
mejor realización del trabajo. En algunos casos se eligen directamente zonas cubiertas 
por los afloramientos rocosos, son las llamadas “payas”, pequeñas viseras naturales que 
protegen canchales de roca donde se llevó a cabo el proceso de triturado (fig. 165 
central). Pero la mayoría de las veces los canchales se encuentran al aire libre, por lo 
que se realizan hoyos de poste para cubrir el área de trabajo. Estas estructuras, que 
pueden ser circulares o rectangulares, se encuentran a lo largo de los canchales, 
dispuestos para sujetar algún tipo de estructura temporal. 
Todo este proceso tiene como objetivo la obtención del scudem, descrito como 
un polvo fino como la harina por Plinio, que tendría las partículas de oro en estado libre, 
necesitándose tan solo una fase final de lavado con agua para la separación de esas 
partículas del resto de materiales. El lavado del mineral aurífero tiene el mismo 
principio que  el bateo realizado en los placeres fluviales. Si se aplica una leve corriente 
de agua sobre el scudem, los materiales más ligeros se marcharán con el agua, quedando 
por lo tanto un concentrado aurífero. Este proceso de lavado se podría realizar 
inicialmente en las mismas cazoletas, lanzando agua dentro de ellas y aprovechando su 
forma para eliminar los elementos más ligeros. Pero el lavado también podría haberse 
realizado aprovechando las marmitas naturales que se forman en las áreas graníticas. 
Estas estructuras de gran tamaño, con formas de tendencia circular, resultado de una 
erosión meteórica, pueden acumular agua que se puede emplear en el proceso de lavado. 
En algunos casos estas marmitas presentan pequeños canalillos de salida que 
favorecerían la circulación del agua y la eliminación de los materiales finos, aunque 
debido a la naturaleza de las estructuras no se puede confirmar si fueron modificadas 
para mejorar el proceso de lavado o si presentaban estas morfologías de forma natural. 
Por otro lado el proceso de lavado, debido a su sencillez, puede también realizarse 
directamente en los arroyos o pocitas de agua próximas. El resultado final sería un 
concentrado muy similar al obtenido en una batea, en el cual aparte de las partículas de 
oro existirían otros materiales pesados dependiendo del tipo de mineralización.  
 




Fig. 168: conjunto de La Estebandiez 01, cazoletas alineadas y escalonadas. 
 
Fig. 169: agujero de poste en La Sierrpe-03. 





Fig. 170: arriba pileta del entorno de Llagomesero, se observan al fondo varias marmitas naturales, en 
este caso parece que se retocó parcialmente. Abajo pileta junto a la Trinchera de Peña de los Caballos, en 
este caso realizada de forma intencional pudiendo emplearse para el lavado de mineral. 
 




Fig. 171: situación de las explotaciones mineras documentadas. 
El tratamiento del mineral documentado en Pino del Oro es actualmente único 
en la Península Ibérica. Durante las prospecciones se localizaron un total de 81 áreas de 
los que 9 son cortas, 21 son trincheras y 2 son sondeos, mientras que las áreas de 
molienda localizadas son 49, llegando a superar el millar de cazoletas186. Todas estas 
estructuras se concentran en una zona de apenas 2 km2, lo cual muestra el nivel de 
sistematización al que llegó la explotación de Pino del Oro. La prospección que se debió 
realizar en época romana debió afectar a los diferentes arroyos auríferos que se 
encontraban próximos a este municipio, como se demuestra con la aparición de una 
pequeña área aislada de explotación al oeste de Pino del Oro, en las proximidades de 
Castro de Alcañices, donde la prospección a la batea permitió documentar la presencia 
de algunos puntos de oro (vid tabla 103) por lo que es posible que en estas zona se 
iniciase una pequeña labor prospectiva que terminó abandonándose. 
                                                 
186
 En la gran mayoría de casos las estructuras de triturado se encuentran cubiertas siendo difícil saber el 
número exacto de cazoletas, por lo que es muy posible que el número real supere con creces esta cifra. 
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Nº Denominación Labor minera Trato. mineral Corta Trinch. Sondeo Indicio Tritdo. Lavado 
01 Los Monticos 01    x x x 
02 Trinchera de Los Monticos  x     
03 Los Monticos 02      x 
04 Peña de Los Caballos 01    x  x 
05 Peña de Los Caballos 02     x  
06 Trinchera de Peña Los Caballos  x     
07 El Picón       
08 La Ciguadeña   x    
09 Peña La Sierpe 01     x  
10 Peña La Sierpe 02     x x 
11 El Facho  x ¿ x    
12 La Carrozal 01     x x 
13 La Carrozal 02     x x 
14 Pozo Lacadera  x   x  
15 Trincheras de La Ribera  x x     
16 Sondeo de La Ribera  x x    
17 Cerro Las Tiñosas 01     x x 
18 Llagomesero x      
19 Sepulcro del Moro 01  x x    
20 Sepulcro del Moro 02    x x x 
21 Peña de la Fuente La Carrozal     x  
22 La Carrozal 03    x x x 
23 La Carrozal 04    x x x 
24 La Carrozal 05  x   x x 
25 La Estabandiez 01    x x x 
26 La Estabandiez 02  x   x x 
27 Barroquito Grande     x  
28 Las Forcadas     x  
29 Carretas 01     x  
30 Trinchera de Peña Latalaya  x x    
31 Pozo Serafín 01  x   x  
32 Pozo Redondo     x  
33 Pozo Serafín 02  x     
34 Pozo Serafín 03    x x  
35 Vueltalasaguas    x x ¿  
36 Peña La Vegilia  x x x x x 
37 Carretas 02     x  
38 Carretas 03    x x x ¿ 
39 Carretas 04     x x 
40 Carretas 05  x ¿  x x x ¿ 
41 Corta de Carretas x    x  
42 Trinchera de Manga Los Tumbios       x x    
43 Manga Los Tumbios 01   x ¿ x  x ¿ 
44 Manga Los Tumbios 02   x ¿ x x x 
45 Corta de Llago Los Bueyes x      
46 Corta de Llago Las Mozas x      
47 La Carrozal 06    x x  
48 Pozo Serafín 04    x x x ¿ 
49 La Carrozal 07    x x x 
50 Solana de Geijo     x x 
51 El Farragal       
52 Cerro Las Tiñosas 02 x x ¿      
53 Barroquino Grande 02  x?   x x 
54 La Sierpe 03     x x 
55 Llagomesero 02     x x 
56 Llagomesero 03    x      x 
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Nº Denominación Labor minera Trato. mineral Corta Trinch. Sondeo Indicio Tritdo. Lavado 
57 Camino de Castro 01  x   x x 
58 Camino de Castro 02     x x 
59 Camino de Castro 03      x 
60 La Ribera     x  
61 Geijo 02     x  
62 Pozo las Tres Payas    x x x 
63 Pozo Lutre    x  x 
64 Corta Pintejo x    x x 
65 Molino Pintejo     x  
66 Corta de Valdemilano x    x x 
67 Valdemilano 02     x  
68 Valdemilano 03     x  
69 Los Tumbios 01  x   x x 
70 Trinchera de los Caballos 02  x     
71 Los Tumbios 02     x  
72 Retalpilo x    x  
73 Fuente el Viro x x   x  
74 Valdemilano    x x  
75 Pozo de la Cadera 02     x  
76 La Geijola    x   
77 Trasdellagos-Tundíos     x  
78 Tundíos    x x  
79 Solana 1     x  
80 Solana 2     x  
81 Solana 3     x  
82 El Pedregal (Castro de Alcañices)     x  
83 Ribera del Pontón  1(Villardiegua)  x     
84 Ribera del Pontón  2-7 (Villardiegua)     x  
Tabla 104: listado de áreas mineras dentro de la ZoMiPO. 
Como mencionaba más arriba, en Villardiegua de la Ribera se desarrolló una 
explotación aurífera con las mismas características a las de Pino del Oro. 
Geológicamente se encuentra dentro de una formación de granitos adamellíticos 
porfíricos de grano grueso con fenocristales de feldespato. En este granito se 
documentan numerosas fallas con orientaciones de NE-SO y SE-NO en los que se 
insertarían los filones de cuarzo que arrastran las mineralizaciones potencialmente 
explotables. Éstas serían muy similares a las documentadas en Pino del Oro, aunque no 
se encuentran descritas ni recogidas dentro de ningún estudio geológico. En los trabajos 
de prospección a la batea desarrollados por nuestro equipo se ha confirmado la 
existencia de oro en dos de los arroyos, el arroyo de la Ribera y el arroyo de Fenoya, al 
sur del castro de Peña Redonda.  
La explotación conocida actualmente se concentra en el arroyo de la Ribera, 
aunque es muy posible que existan otras zonas con labores mineras, como el entorno del 
arroyo de Fenoya, situado en el municipio de Torregamones.  
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Se han documento 7 conjuntos de estructuras de triturado, con más de un 
centenar de cazoletas que se concentran en el entorno del Pontón de la Ribera, a 500 m 
al noreste de Peña Redonda. Las minas por el contrario no han sido tan claras, 
documentándose solo una trinchera en las proximidades del Pontón de la Ribera, así 
como una serie de grandes filones de cuarzo junto a Peña Redonda, en la caída a los 
Arribes del Duero, que pudieron haber sido explotados. También se ha observado una 
serie de trincheras en algunos puntos de la caída de los Arribes del Duero, de pequeño 
tamaño, pero que no han podido ser estudiados en profundidad, aunque su situación, 
alejados de las área de tratamiento de mineral, plantea dudas sobre su cronología, 
pudiendo ser sondeos mineros dirigidos a la búsqueda de estaño o wolframio, 
generalmente presentes en estas mineralizaciones.  
La última explotación que se puede destacar en la zona sería la mina del Carmen 
de Villadepera. Este municipio, situado a medio camino entre Pino del Oro y 
Villardiegua de la Ribera, ha tenido siempre un conjunto de explotaciones 
contemporáneas de estaño, ubicadas en su mayoría al noreste de la población, sobre los 
Arribes del Duero, y que explotarían filones similares a los que se extraen en Mina 
Dorinda, en Carbajosa, justo al norte y en la margen derecha del Duero. Pero la 
explotación que me interesa destacar se sitúa a 3 km al oeste de la población, donde se 
ubica el Pozo del Carmen. Se trata de una explotación subterránea de pozos y galería 
realizada en los años 70 del siglo XX. Esta explotación se desarrolló a su vez sobre un 
conjunto de galerías y pozos más antiguos de los cuales quedan algunos tramos e 
improntas (fig. 175 y 176). La explotación moderna tan solo realizó labores de 
ampliación sobre estas antiguas galerías sin que se explotara o extrajera mineral187. Los 
tramos antiguos conservados permiten ver perfectamente la realización de una 
extracción a mano, con marcas de picoletas o picos en las paredes y unas medidas de 
aproximadamente 1’50 a 1’80 m de altura y entre 0’60 a 0’80 m de ancho.  
                                                 
187
 Esta información procede de la comunicación oral de uno de los antiguos trabajadores de la mina. 




Fig. 175: Pozo del Carmen, entrada de la mina, a la derecha se observa la pared de la galería antigua, a la 
izquierda la ampliación realizada a máquina en los años 70. 
 
Fig. 176: galería antigua realizada a pico. Se observa la cota diferente respecto al suelo actual. 
A diferencia de las anteriores explotaciones ésta se sitúa en una zona de 
esquistos y neises microglandulares precámbricos. La mineralización principal no ha 
sido detectada, aunque en algunos puntos se han documentado pequeños lentejones de 
cuarzo de los que se ha tomado muestras para su análisis dando leyes de estaño y oro 
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muy bajas, aunque se tratan de mineralizaciones aisladas que no parecen haber sido el 
objeto de la explotación. 
La prospección a la batea realizada en el arroyo de la Santa ha sido una de las 
más ricas de toda la zona minera, no solo en número de partículas, sino también en el 
tamaño de las mismas. Esta información me lleva a pensar en la existencia de una 
explotación minera antigua en esta zona, dirigida a la extracción del oro y el estaño. 
Más problemática es la definición de su cronología, así como la caracterización de los 
procesos de tratamiento del mineral.  
Uno de los puntos más complejos es sin duda la cronología de la explotación 
minera, principalmente ante la falta de dataciones directas de las minas. En este punto 
sería interesante separar las explotaciones de Villardiegua de la Ribera y Pino del Oro 
por un lado y la mina de Villadepera por otro. 
La mina de Villadepera es actualmente la más dudosa. En este municipio se 
desarrollaron diferentes labores en épocas recientes, relacionadas con el funcionamiento 
de Mina Dorinda, en Carbajosa, llegando a explotar algunos puntos hoy cubiertos por el 
embalse (ENADIMSA 1982 vol. I: 30-31), es interesante remarcar que en este estudio, 
no se menciona en ningún momento las mineralizaciones situadas en el lado occidental 
del municipio. Según este informe en las explotaciones de Carbajosa se detectaron 
algunos indicios de antiguas labores mineras, identificadas tan solo por la existencia de 
escombreras consolidadas (ENADIMSA 1982 vol. I: 26) y que relacionan con la 
explotación de uno de los diques de aplita, justamente el más afectado por la 
explotación moderna (ENADIMSA 1982 vol. II: 15-16). Estas labores tendrían como 
objeto el aprovechamiento de estaño apuntándose como posible la explotación romana 
dato que necesitaría de un estudio en profundidad para conocer la cronología (Idem: 35). 
En el caso de la mina de Pozo del Carmen se encuentran dificultades parecidas, 
aunque la explotación moderna no ha afectado completamente a las labores antiguas 
conservándose algunas de las galerías, cuyo estudio podría ayudar a establecer una 
datación más clara. El análisis visual de las características de las galerías confirma que 
el tipo de minería que podría cuadrar es de cronología antigua. Pese a ello no es 
descartable su desarrollo en época moderna ya que existe la noticia de la aparición de 
minas de plata, oro y otros minerales en 1566 (Copeland 2013: p. 11(18)) al mismo 
tiempo L. de la Escosura sí recoge la existencia de oro en Villadepera (1846), lo cual 
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puede estar relacionado con el conocimiento de una explotación previa. A todo esto se 
le debe añadir la reciente aparición de una inscripción romana en la reforma de la casa 
rectoral (Beltrán Ortega et al. 2013: 256 fig. 4.a y 264 nota 34) que puede implicar la 
existencia de un asentamiento todavía no documentado desde el cual se podría haber 
desarrollado el trabajo minero.  
Mucho más clara es la cronología romana de las explotaciones de Pino del Oro y 
Villardiegua de la Ribera, establecida basándose en una serie de elementos indirectos 
que confirmarían la época romana como el momento en el cual esta zona minera pudo 
estar activa.  
El primer elemento que lleva a plantear la antigüedad de estas explotaciones se 
encuentra en la información recogida por los diferentes autores del siglo XIX. El 
primero de ellos, L. de Escosura no recoge en ningún momento la existencia de minas 
para esta zona, sino tan solo la existencia de placeres auríferos (1846), lo cual indica 
que las explotaciones tenían la suficiente antigüedad para no ser reconocidas. Esto 
además queda confirmado con el comentario recogido por S. Miñano y Bedoya (1827: 
25) que indica que la existencia de tres lagos en el término municipal de Pino así como 
de “sepulcros”, uno de ellos conocido como Sepulcro de Roldán. Estos tres lagos 
corresponderían a las cortas mineras de Llagolosbueyes, Llagolasmozas y Llagomesero, 
que conservan agua durante todo el año (fig. 158 y 162), mientras que los sepulcros 
corresponden con el sondeo minero de Sepulcro del Moro o Sepulcro de Roldán, 
situado al sureste de Llagomesero. La información recogida por el autor aporta dos 
datos importantes, por un lado la existencia de esas estructuras en el siglo XIX y 
segundo que éstas no son reconocidas como explotaciones mineras, lo cual constataría 
de nuevo la gran antigüedad de las mismas. 
Por otro lado se dispone de una datación radiocarbónica procedente de la 
Trinchera de los Monticos. Esta mina fue parcialmente excavada en diferentes fases 
desde el año 2007, aunque debido a su profundidad y dificultades técnicas (presencia de 
agua, inestabilidad de los perfiles…) no ha podido ser completada por lo que no se 
dispone de una datación del momento de abandono. Pese a ello fue posible recuperar 
una muestra de tierra orgánica a la cota de 2’5 m, cuyo resultado fue 385 ± 30 BP188, lo 
que equivaldría a una datación entre 1442-1524 (65’6%), 1559-1564 (1’1%) y 1569-
                                                 
188
 Ua-35516 
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1631 (28’6%), esto es, la mina se encontraría en el siglo XV-XVII casi completamente 
cubierta, en un estado de completo abandono, siendo su explotación previa a esta fecha.  
 
 
Fig. 174: trinchera de los Monticos. Arriba, antes de su excavación. Abajo tras la excavación. 
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Otro elemento que lleva a plantear esa cronología es la relación del asentamiento 
romano del Picón. Este pequeño hábitat, de aproximadamente 2 ha, se ubica en un punto 
de fácil accesibilidad a la zona minera, la cual se encuentra perfectamente vertebrada 
por los arroyos de Fuentelarraya, la Carrozal y Valdelameda. El Picón se ubica en un 
punto de fácil control a toda la zona, pese a ello no se debe caer en el error de definir el 
Picón como un yacimiento minero, ya que aunque el asentamiento jugó un papel 
importante en la organización de la explotación de la ZoMiPO el yacimiento tiene un 
enfoque eminentemente agropecuario, como se pudo ver en el apartado anterior. 
Las características de la explotación, la densidad de estructuras y el grado de 
sistematización de la zona minera son otros elementos que confirman la cronología 
romana. Esto se reafirma con el contexto general del noroeste, al ser los dos primeros 
siglos después del cambio de era, el momento en el que se produce el mayor 
aprovechamiento minero de los yacimientos auríferos peninsulares. La sistematización 
de la explotación en la ZoMiPO tiene su sentido dentro de una estructura administrativa 
romana, con un alto grado de interés en la obtención de un recurso como es el oro, que 
se convirtió en un elemento estratégico desde el reinado de Augusto. 
 
- La Zona Minera de Río Negro 
La segunda de las zonas mineras auríferas que se encuentran en el occidente 
zamorano se sitúa en la cuenca del río Negro, afluente del Tera, en la comarca de 
Sanabria. Aunque este territorio se encuentra fuera de la zona de estudio, se sitúa en las 
proximidades, al norte de la comarca de Aliste, al mismo tiempo que resulta interesante 
el sistema de explotación al ser diferente al que se documenta en Pino del Oro. 
Geológicamente la Zona Minera de Río Negro se encuentra dentro del dominio 
de la Olla del Sapo, banda metamórfica de gneises con origen en el precámbrico-
cámbrico, dentro de la que se desarrollaron posteriormente un conjunto de depósitos 
terciarios y cuaternarios. Estos depósitos procederían de la erosión de materiales de la 
Sierra de la Cabrera, que crearon un amplio glacis de superficie plana y regular, a modo 
de piedemonte, que por lo general es de poco porte, en algunos casos inferiores al 
metro. A lo largo del río Negro aparecen otros depósitos de conglomerados de origen 
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Terciario de diferentes facies, y finalmente, aguas abajo, existen también depósitos del 
Cuaternario, aunque en estos no parece apreciarse explotación alguna. 
La riqueza aurífera de esta zona es relativamente conocida, debido a los estudios 
realizados en la zona leonesa de la Sierra de la Cabrera, la cual fue intensamente 
explotada en época antigua. La zona de río Negro sería por lo tanto un área meridional a 
las zonas mineras de la Valdería, Cabrera Alta y la Sierra del Teleno (Domergue 1987: 
293-343; Orejas 1996).  
Las primeras noticias arqueológicas sobre esta explotación las aportó A. 
Esparza, quien durante sus prospecciones detectó el castro de Los Corralones, en 
Espadañedo (1984a; 1987: 63-65) y el Castiello de Lanseros (1984a; 1987: 84-85), 
señalando las divergencias de estos yacimientos con el resto de castros de la Edad de 
Hierro.  
El castro de Los Corralones, es descrito por el investigador como un yacimiento 
con doble foso que a su vez se escinde en dos ramas dobles, desembocando en el arroyo 
de Las Llagas. En el interior quedaría una pequeña corona de tendencia triangular, en la 
que se observa un cercado de piedra conservado en al menos 1’5 m. Al interior se 
documentó un fragmento de cerámica común romana. El Castiello de Lanseros se ubica 
entre dos vaguadas y un meandro del río Negro. El yacimiento presenta al menos dos 
fosos que reconducirían la vaguada del lado oriental. El asentamiento parece presentar 
un muro que lo rodea y a diferencia del anterior no se pudo documentar ningún material 
arqueológico. Ambos yacimientos fueron definidos como coronas mineras por Esparza 
(1984a: 51) señalando las claras diferencias que presentan con los castros de la Edad del 
Hierro. 
El yacimiento de Los Corralones fue recientemente estudiado por el equipo de 
investigación EST-AP189, en el cual se analizaron las diferentes fases de desarrollo de la 
explotación que presento a lo largo de este apartado (Currás et al. 2014).  
Este tipo de asentamientos se definen como “castros mineros”. El término de 
castro puede dar a equívocos ya que no tiene nada que ver con los yacimientos castreños 
                                                 
189
 Este trabajo se integra en el proyecto de investigación “Formación y disolución de la civitas en el 
Noroeste peninsular. Relaciones sociales y territorios” (HAR2008-06018-C03-01) financiado por el 
Ministerio de Ciencia e Innovación y ejecutado desde el CCHS del CSIC, así como del programa 
CONSOLIDER – Research Programme on Technologies for the conservation and valorization of 
Cultural Heritage (TCP) (CSD2007-0058). 
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de la Edad del Hierro, muy diferentes no solo por su ubicación, sino también por los 
propios sistemas defensivos, que en estos yacimientos son negativos. Asentamientos de 
esta naturaleza se han documentado en la Cuenca del Duero, en las vecinas zonas 
mineras de León, pudiendo destacar sobre todo las coronas de Quintanilla, Filiel, 
Boisán, Luyego I y Luyego II (Domergue y Sillières 1977). Se trata de un tipo de 
asentamiento con una morfología muy característica y homogénea, definidos por zanjas 
labradas con fuerza hidráulica que se desarrollan en serie, delimitando en la parte 
central un espacio ovalado. Su situación es por lo general en la llanura, sin destacar en 
el terreno, definidos tan solo por los fosos y caballones resultantes del proceso de 
explotación. Estos yacimientos tienen su sentido en época romana, momento en el que 
se desarrolla la explotación intensiva de los yacimientos auríferos, que se desarrolló 
entre los siglos I y II d.C., aunque se desconoce la perduración e intensidad de la 
ocupación, ya que no puede descartarse que el hábitat se restringiera a los momentos de 
actividad minera.  
 
Fig. 175: localización de los Corralones. MDT realizado a partir de LIDAR. Se observa perfectamente la 
topografía del castro minero. 





Fig. 176: fotointerpretación de los Corralones. (Fuente: Currás et al. 2014: 220 fig. 3). 
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En el caso de Los Corralones se trata de un yacimiento con un tamaño de 3’5 ha, 
aunque la mayor parte de la superficie corresponde a los fosos, quedando como área 
habitable tan solo 0’5 ha.  El estudio topográfico y fotogramétrico del yacimiento ha 
permitido plantear una hipotética reconstrucción de las diferentes fases que se 
desarrollaron en el poblado, estableciendo al menos tres momentos de explotación 
(Curras et al. 2014).  
En la primera fase se realizarían dos zanjas-canales (f 1a y f 1b) que pudieron ser 
sincrónicas o sucesivas. En esta fase entrarían en juego todos los depósitos, iniciándose 
los trabajos con Da y Db, que tan solo se pueden emplear para los primeros momentos 
de la zanja f 1a, y siendo sustituidos conforme la labor avanza por Dc y Dd. 
 
Fig. 177: zanjas canal f 1a y f2. 
La zanja f 1a, situada al sur, conserva 270 m de largo, una anchura que varía de 
los 12 a los 30 m y una profundidad de 11 m. Su longitud original sería mayor ya que se 
encuentra afectada por las fases subsiguientes, por lo que es posible que llegase hasta la 
cabecera del depósito Dc. Esta primera zanja debió ser realizada en varias fases ya que 
se asocia a los depósitos Da y Db que se vuelven inservibles al subir la cota de la 
explotación. La zanja f 1b, situada al norte, conserva 215 m, con una achura que varía 
de los 20 a los 12 m y una profundidad de 7 m. La explotación fue realizada desde el 
depósito Dc. A esta primera fase se le puede añadir una pequeña zanja, f 1’, de 330 m de 
largo y 6 de ancho, que se sitúa al norte de f 1b. Debido a su desconexión con el resto de 
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las explotaciones no se puede asegurar en qué momento fue realizada, pudiendo ser una 
pequeña labor de prospección. 
La segunda fase corresponde a la zanja f 2, situada en la parte sur del yacimiento 
y al norte de la zanja f 1a. Esta zanja tiene 300 m de longitud, de 20 a 35 m de ancho y 
una profundidad de 10 m. Esta explotación se realizaría a partir del depósito Dc y afectó 
a parte de la zanja f 1b, así como muy posiblemente modificase el inicio de la zanja f 1a. 
La tercera fase se realiza con la zanja f 3, de 250 m de largo, de 25 a 30 m de 
ancho y un profundidad de 10 m. Se explota a partir del depósito Dd, y afecta al resto de 
zanjas cortándolas y rodeando al yacimiento por el norte, transcurriendo paralelo a la 
zanja f 1b.  
 
Fig. 178: reconstrucción de las fases de explotación de Los Corralones (Fuente: Currás et al. 2014: 221 
fig. 5). 
DAMIÁN ROMERO PERONA 
576 
 
A la explotación de los Corralones se le debe añadir un conjunto de labores 
detectadas al sur de la misma, aproximadamente a 400 y 900 m de distancia. Estos 
trabajos aprovechan la misma red hidráulica pero su escaso desarrollo y poca potencia 
posiblemente sean labores prospectivas. La más cercana consta de dos trincheras de 60 
y 130 m cada una y una anchura de 5 m. Más abajo se desarrolla una pequeña labor que 
afecta a 0’5 ha, con un conjunto de surcos convergentes. Finalmente 2 km al sur de los 
Corralones también se ha identificado una posible trinchera de 50 m de largo y 10 de 
ancho.  
Todas estas zonas serían explotadas con el agua procedente de las proximidades 
del pueblo de Espadañedo, que se conduce a través de una pequeña red de canales de 
700 m de recorrido. El cálculo realizado sobre el volumen de tierra removida ha 
aportado la cifra de 70.500 m3, aunque no se puede calcular la cantidad de oro extraído 
debido a la falta de leyes para esta zona. 
Muy próximo a Espadañedo, en Doney de la Requejada a tan solo 14 km al este, 
se localizó otra zona con indicios de explotación. En este municipio se han 
documentado un conjunto de explotaciones que, pese a poder parecer sistemáticas, 
también parecen corresponder más a un proceso de prospección que a una explotación. 
Las labores documentadas consisten en series de zanjas que realizan lavados 
superficiales, que llegan a desarrollarse en algunos casos durante más de 900 m, con una 
anchura de 3 m y una profundidad que por lo general se sitúa en 0’5 m. Estas labores se 
ubican al sureste de la población, entre los arroyos de Carballades y Trepollar. Los 
surcos son casi imperceptibles en el terreno, a causa de su escasa entidad y de la 
vegetación de monte bajo, siendo necesaria la fotointerpretación para su análisis. El área 
afectada es bastante grande, cerca de 270 ha, lo que demuestra la sistematización de este 
tipo de trabajos, que muy posiblemente acompañase a la mayoría de las grandes 
explotaciones auríferas romanas. Es posible que la baja o nula ley aurífera conllevase a 
que estas labores no se ampliasen, permitiendo la conservación de este tipo de 
estructuras que debían ser un tipo de obra realizada inicialmente antes de la explotación. 
Tan solo uno de los puntos presenta suficiente entidad como para hablar de explotación 
minera. Es el caso de La Balsica, una corta de arrastre que afecta por completo a los 
depósitos, llegando hasta el zócalo de piedra y afectando un total de 2 ha. 




Fig. 179: fotointerpretación del área de Doney de la Requejada (Fuente: Currás et al. 2014: 226 fig. 11). 
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- La Zona Minera de França (Bragança) 
La última zona aurífera que se puede destacar se ubica en Portugal 190 , 
concretamente en la esquina noreste del concelho de Bragança, en la freguesia de 
França, dentro del parque natural de Montesinho y fronterizo con el municipio español 
de Hermisende.  
Esta zona minera se conoce desde el siglo XVIII, donde se señala la existencia 
de algunas de las minas y de los canales de abastecimiento de agua, pero la explotación 
se relaciona erróneamente con la minería del hierro (Memórias Paroquiais de 1758 en 
Azevedo 1898: 316). Otra referencia la aportan ya en el siglo XIX dos ingenieros que 
hablan de la existencia de explotaciones antiguas en Montesinho (Chamiço y Sergant 
1865 en Alves 2000 V. II: 413-422), aunque la descripción que aportan parece 
corresponder con Alto da Formiga, otra pequeña zona minera situada al noroeste de 
França detectada en los trabajos de prospección de 2014 (Sánchez-Palencia et al. e. p.). 
Es interesante destacar que los autores datan esta explotación en época moderna al no 
tener el porte de otras explotaciones romanas (ídem: 416). 
En el siglo XX las referencias a esta zona minera aumentan. El Abade do Baçal 
recoge varias noticias sobre las minas de França, en su mayoría referidas a la puesta en 
funcionamiento de las explotaciones del siglo XX, así como la práctica del bateo por 
parte de las mujeres en esta freguesia (Alves 2000 V. II: 412). Pero el grueso de datos lo 
aportan las memorias técnicas (Portugal 1912; Pinto 1919) con datos sobre las 
mineralizaciones y las leyes existentes. Finalmente los trabajos de corte arqueológico no 
aparecerían hasta momentos más avanzados con el descubrimiento de algunos 
materiales romanos en el interior de algunas labores subterráneas (Carvalho y Ferreira 
1954: 41-42; Carvalho 1979: 142; Afonso 1984).  
El trabajo arqueológico más importante fue el realizado por F. S. Lemos (1993: 
Vol. I 333-336 y Vol. II 91) quien llevo a cabo una primera interpretación de la 
explotación minera identificando los principales frentes de explotación. Posteriormente 
C. Martins junto a F. S. Lemos han publicado nuevos datos sobre la zona minera 
(Martins 2008b; Martins y Lemos 2014). 
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 Actualmente las zonas mineras portuguesas, fronterizas con las provincias de Zamora y Salamanca, se 
encuentran en estudio por parte del equipo de investigación EST-AP gracias al proyecto Minería y 
Civitates del Noreste de Portugal (MinCiNEP), financiado por el programa de “Excavaciones en el 
extranjero” del Instituto de Patrimonio Cultural de España del Ministerio de Cultura. 
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Geológicamente las minas de França se sitúan en el límite entre dos grandes 
áreas: la Zona Centro Ibérico y la Zona Galaica-Trasmonanta (Meireles 2000: 5). Se 
trata por lo tanto de un área de una gran complejidad geológica y multitud de 
formaciones. Las minas explotan un conjunto de mineralizaciones que se insertan en 
esquistos y cuarcitas alternantes de época Ordovícica.  
Los datos concretos sobre las mineralizaciones y las leyes auríferas proceden de 
las explotaciones modernas. Así en “Covas Altas” la mineralización se encuentra en 
filones de cuarzo con orientación N70-75º/80ºN y un grosor medio de 0’8 m y leyes que 
varían entre 5 y 30 g de oro por T. La concesión de “Pingão dos Quintais” tiene filones 
de 1 m de ancho, orientados N75ºE/60ºN, y un desarrollo superficial de 300 m de largo, 
con 100 m de separación entre cada filón, siendo la ley media de 10 g de oro y 50 g de 
plata por T. Junto a estos filones existen otros de menor tamaño, con orientación 
N15º/N30W pero que no fueron explotados en época moderna. 
El tipo de minería de França sería en primario de carácter extensivo, ya que a 
diferencia de las explotaciones de Pino del Oro en este caso se trata de un tipo de 
extracción a mayor escala, realizado por medio de la técnica de desmonte, dando como 
resultado cortas que pueden superar los 300 m de largo y los 100 m de ancho y 
profundidades de varias decenas de metros. Los frentes serían atacados con zapas, picos 
y mazos, creando zanjas y trincheras cuya función es socavar grandes porciones de roca 
que son desprendidos. Una vez derrumbado un frente el material sería machacado in 
situ, reduciendo con mazos el mineral y separando la ganga de la mena, el cual sería 
procesado, repitiendo a grandes rasgos lo ya explicado en Pino del Oro, aunque en este 
caso se emplearían morteros móviles.  
Durante todo el proceso se emplearía el agua, la cual es traída por medio de 
canales a diferentes depósitos. En los primeros momentos de la explotación el agua se 
emplearía en combinación con el fuego, para ayudar a fracturar y desprender la roca. 
Posteriormente sería usada para desplazar los estériles y reconducir el mineral hacia los 
canales de lavado, las agogae, en las que el mineral molido sería lavado quedando el 
oro depositado en su fondo. 
Sobre la explotación subterránea a través de galerías y pozos de extracción es 
mucho más complejo su estudio debido a que la zona estuvo afectada por diferentes 
explotaciones contemporáneas que han podido enmascarar estos trabajos. Al mismo 
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tiempo actualmente las entradas a los antiguos pozos y galerías se encuentran selladas 
por seguridad, lo que impide el estudio de la misma. 
 
Fig. 180: fotointerpretación de la zona minera de F. S. Lemos (1993). 
F. S. Lemos identificó tres zonas mineras. Por un lado la vertiente de la Ribeira 
da Fonte do Meco, donde detecta dos grandes cortas. La segunda zona, con el topónimo 
Covas Altas y Fonte Cova, se ubicaría directamente sobre el río Sabor, al sureste del 
anterior punto, mientras que la tercera zona se situaría más al este del anterior y 
explotaría ambas vertientes de una torrentera que desciende hacia la aldea de França. 
Junto a estas labores el investigador también recoge la existencia de un depósito al norte 
de Covas Altas, así como la existencia en diferentes puntos de pozos rectangulares y 
entradas a galerías subterráneas. Pese a ello el estudio es muy general, algo que él 
mismo destaca, faltando un buen análisis del sistema de explotación, de los depósitos y 
canales de abastecimiento hidráulicos, así como del tamaño concreto de las 
explotaciones o el volumen de material extraído.  
 





Fig. 181: fotointerpretación de las minas de França  a partir del vuelo americano (Sánchez-Palencia et al. 
2014). 
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En la actualidad la investigación que se está realizando sobre esta zona minera se 
encuentra en su primera fase aunque ya se han adelante parte de los primeros resultados 
(Sánchez-Palencia et al. 2014). La principal labor ha sido la realización de una 
fotointerpretación a partir del vuelo americano del 56 documentándose un conjunto de 
canales hidráulicos, varios depósitos y las explotaciones mineros. 
De la red hidráulica se han detectado tres canales y cinco depósitos. Todos los 
canales parten del mismo arroyo, Ribeira de Fonte do Meco, aunque a cotas diferentes. 
En total, entre los tres canales, se alcanzan casi los 9 km:  
• C-1 o canal bajo. Abasteció las labores del sector 1 y seguramente sirvió para 
iniciarlas en el sector 4. No conserva ningún depósito, posiblemente porque fueron 
amortizados durante las diferentes fases de explotación. Este canal tendría un recorrido 
de 2.300 m y parte de una cota aproximada de 760 m. 
• C-2 o canal intermedio. Se empleó para las labores en los sectores 2, 3 y 4 y 
seguramente iniciaría la explotación del sector 6. De este canal se conservan dos 
depósitos el D-1 que se emplearía para los sectores 2 y 3 y el y D-2 que se utilizó en una 
fase del sector 4. Se trata del canal más largo, de 4.800 m, naciendo a una cota de entre 
870 y 900 m. 
• C-3 o canal alto. Sirvió para la explotación de la fase final del sector 4, así 
como la explotación del sector 5 y sobre todo se emplearía para el sector 6. Los 
depósitos abastecidos son el D-3 y D-4 que sirven para la explotación del sector 4 y el 
5, mientras que el D-5 se empleó para el sector 6. Este canal nace de una cota de 950 m 
y presenta un recorrido de 2.500 m. 
Gran parte del trazado de los canales se encuentra actualmente alterado o 
desaparecido a causa de las labores de repoblación forestal. Se debe entender que los 
canales empleados en estas explotaciones son infraestructuras bastante rudimentarias, 
aunque detrás de ellas se encuentre un importante trabajo de cálculo y diseño. Los 
trabajos en la zona de França han permitido documentar una serie de áreas de captación 
de agua y canales de riego en uso que sirven de ejemplo etnográfico para explicar cómo 
serían las infraestructuras de abastecimiento hidráulico de la minería antigua (fig. 182, 
183 y 184). 
 
 




Fig. 182: presa de derivación en el río Sabor. Estructura realizada en piedra que eleva la cota del agua 
permitiendo su derivación por un canal lateral. 
 
Fig. 183: canal de derivación del arroyo de Fonte do Meco. Pequeño canal que parte de una presa de 
derivación. El canal mantiene la cota mientras que el arroyo continúa descendiendo hasta su 
desembocadura en el río Sabor. 




Fig. 184: canal de derivación en Montesinho. Se observa como el canal de derivación no requiere de una 
gran infraestructura para transportar el agua. 
Es por ello que es complejo documentar estos canales a no ser que afecten 
directamente a la roca. Así en el caso del Canal 1 se ha conservado unos tramos tallados 
en el esquisto que confirman el trazado del canal. Se trata de Penedo Furado, una galería 
de apenas 1 m de altura y 8 m de largo que atraviesa un afloramiento de esquisto en 
lugar de rodearlo. Ese mismo canal presenta otros retoques en la roca aunque mucho 
menores que se encuentran en la cercanía de este Penedo Furado. También en la 
cabecera parece que se  conserva  algún tramo del trazado  de este canal 1, donde se 
observa una zona estrecha, y ligeramente más alta al prado cuya pendiente además es 
menos pronunciada, pudiendo pertenecer al trazado del canal romano. 
 
Fig. 185: Penedo Furado, pequeño canal realizado en la roca.  




Fig. 186: continuación del canal, en este caso tan solo se realiza un pequeño recorte y 
acondicionamiento de la roca. 
Al igual que con los canales los depósitos son también unas infraestructuras con 
cierto carácter transitorio, no solo porque en algunos casos los mismos frentes pueden 
afectar a los depósitos sino también por la forma en que se encuentran realizados. Los 
depósitos de França muy posiblemente sean vaciados realizados sobre el sedimento y 
roca, que forman una cubeta, y cuyos restos extraídos son empleados para levantar un 
talud que rodea al depósito sin que haya una verdadera pared u obra construida, la cual 
posiblemente se limitase solo a la zona de evacuación. Este tipo de estructura se ha 
confirmado en diferentes intervenciones en depósitos hidráulicos mineros del noroeste, 
siendo el caso más reciente el depósito de Sala el Campo la Veiga que se usan en la 
explotación de La Canduerca, en Antoñana de Belmonte de Miranda, Asturias (EST-AP 
2013). Es por ello que al igual que ocurre con los canales parte de estas estructuras han 
desaparecido a causa de la realización de caminos, la repoblación forestal o los trabajos 
mineros recientes. Así de los cinco depósitos detectados en el vuelo americano del año 
56 tan solo se conservan dos de ellos, D-1 y D-5. 
Pasando a los frentes de explotación los trabajos de fotointerpretación permiten 
definir seis sectores diferentes: 
 
•  Sector 1, Covalhão de Vale de Pereira: situado justo sobre el pueblo, en la 
margen derecha de una arroyada que baja al río Sabor. Esta labor tiene unas medidas 
aproximadas de 110 m de largo y 45 m de ancho. El canal 1 sería el encargado de 
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abastecer de agua esta explotación y parece que junto a estos trabajos a cielo abierto 
habría una serie de galerías subterráneas.  
• Sector 2, Covalhão de Vale do Cancelo: este sector se sitúa en la margen 
izquierda de la misma arroyada que el sector 1. De nuevo tiene unas medidas 
aproximadas de casi 110 m de largo, 70 de ancho y hasta 35 m de profundidad en 
algunas zonas. F. S. Lemos unificó esta mina con la anterior (1993: 334-336) aunque se 
debe señalar que el sector 2 se explota desde el depósito D-1 abastecido por el canal 2, 
por lo que es independiente de la anterior zona minera. 
•  Sector 3, Covalhão da Malhada: se encuentra formado por dos estructuras 
mineras, una trinchera de 110x10x5 m y una pequeña corta de 80x40x8 m parcialmente 
alterada por cultivos recientes. Ambas se explotarían con el abastecimiento hidráulico 
del canal 2, la trinchera desde el mismo depósito D-1 mientras que la corta se explotaría 
desde un depósito no conservado. Esta zona no fue detectada por  F. S. de Lemos 
posiblemente por su pequeño tamaño y su situación al noreste de la principal área 
minera. 
 
Fig. 187: sectores 1 y 2 desde la margen izquierda del río Sabor. 
 
• Sector 4, Covas Altas: este sector se encontraría formado por varias cortas y 
trincheras que se van uniendo formando un frente polilobulado, por lo que es difícil dar 
un tamaño exacto del mismo. Los dos frentes más grandes superan los 150 y 200 m de 
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largo respectivamente y tienen una anchura que oscila entre los 40 y 50 m. Es posible 
que en un primer momento la explotación se iniciara desde el canal 1, que pudo atacar a 
las partes inferiores de los frentes, aunque el grueso del trabajo se realizó 
necesariamente empleando el agua de los canales C-2 y C-3 que abastecían los 
depósitos D-2, D-3 y D-4. Esta zona corresponde con el segundo sector de F. S. Lemos. 
• Sector 5, Covalhão de Fonte Cova: se trata de una trinchera de pequeñas 
dimensiones situada inmediatamente al norte del sector 4. Se explota desde el canal 3 y 
tiene unas medidas son de 200 m de largo y 10 m de ancho y una profundidad de 
escasos 5 m.  
• Sector 6, Covalhão de Vale d’Águia: la gran corta de Covalhão de Vale 
d’Águia es la labor de mayores dimensiones de toda la zona minera. Tiene un tamaño de 
400 m de largo y 150 m de ancho y una profundidad que supera los 50 m. Se encuentra 
identificada por F. S. Lemos con el nombre de Ribeira da Fonte do Meco, arroyo que se 
sitúa al oeste y desde el que nacen los tres canales. La explotación se pudo iniciar desde 
el canal 2 aunque la fase más importante se realiza desde el canal 3 y el depósito D-5.  
 Como se ha podido deducir de la descripción de los sectores y la red hidráulica, 
las labores se encontraban perfectamente organizadas y planificadas de antemano, 
desarrollándose una explotación escalonada desde las áreas más orientales hacia las más 
occidentales, ya que sectores como el 4 y el 6 afectan a los canales que abastecerían las 
minas de los sectores 1, 2 y 3. 
 Aparte de los frentes de explotación, los depósitos y los tramos de canales 
también se han conservado algunas área con estériles consolidados, como es el caso de 
la ladera sur del sector 6, donde se observa perfectamente que el grueso de los estériles, 
formado principalmente por piedra, se encuentra consolidado bajo un pinar. Pero 
realmente la mayoría de la ganga sobrante de las explotaciones se ha perdido casi por 
completo siendo evacuada por el agua de los canales hacia el río Sabor. 
La zona minera de França sería la explotación que mayor volumen de tierra removió en 
Tràs-os-Montes oriental y Zamora occidental, los primeros cálculos realizados, todavía 
por confirmar, señalan un volumen de explotación que supera los 1,5 millones de m3 de 
tierra. 
 Muy próximo a la zona de França existen referencias a otra posible explotación 
aurífera. Concretamente se encuentran en la localidad de Rio de Onor, en su parte 
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portuguesa, donde se han documentado una serie de minas de galería conocidas como 
Ribeira de Silos y Buraco dos Mouros. Ambas explotaciones se encuentran 
geológicamente en el mismo tipo de formación que las situadas en França, y se han 
asociado tradicionalmente a época romana, aunque los estudios sobre las mismas son 
todavía muy escasos (Martins y Lemos 2013). 
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5.2.10 La explotación del oro en época romana 
Tras la conquista se sustituye el modelo de beneficio del oro que existía en la 
Edad del Hierro. Desaparece la explotación doméstica y es sustituida por una 
explotación minería sistemática. Las minas de oro pasan a ser ahora del Estado y éste se 
encarga de organizar la explotación introduciendo una serie de técnicas que permiten 
una extracción masiva del oro.  
Un buen ejemplo de este proceso de explotación sistemática se observa en el 
proceso de prospección que se desarrolla en el río Sil y sus afluentes, el Lor, el Selmo o 
el Cabrera. En esta zona no solo se explotaron los depósitos auríferos de las terrazas 
cuaternarias de los ríos o los conglomerados y gravas de época terciaria, sino que el 
trabajo de prospección desarrollado permitió alcanzar los yacimientos en primario de 
donde procedía el oro depositado tanto en las terrazas como en los conglomerados. Así, 
grandes conjuntos mineros como Las Médulas no son labores aisladas sino resultado de 
un trabajo sistemático de prospección que permitió localizar las diferentes 
mineralizaciones auríferas (Pérez García y Sánchez-Palencia 2000: 164-165). Las 
explotaciones de França, río Negro y Pino del Oro no tienen la envergadura de las 
documentadas en la cuenca del Sil, pero justamente su situación aislada, sin estar 
integradas en las grandes áreas auríferas, muestra el carácter sistemático y el alcance de 
las labores de prospección romana. 
El modelo de explotación que se desarrolló tendría, a grandes rasgos, tres fases: 
prospección, planificación y explotación. La prospección a la batea que se realizaba 
como labor previa a los trabajos mineros ya fue explicada en un apartado anterior. Así, 
las minas descritas en este capítulo no presentan conexión directa con yacimientos 
prerromanos. En el caso de la ZoMiPO la Ciguadueña se encuentra a más de 1 km de las 
labores más meridionales, mientras que en las minas de França el Castro de Rabal se 
sitúa a 4,5 km al sur de las explotaciones. A partir de los placeres auríferos, que sí 
habrían sido aprovechados por estos castros, se habría realizado la prospección que 
condujo a la localización de las mineralizaciones. 
Una vez que las áreas auríferas son localizadas se establecería el mejor sistema 
para su explotación, organizándose las diferentes labores necesarias, desde la captación 
de agua hasta los trabajos de extracción y tratamiento del mineral. En estas primeras 
fases el papel del ejército y la administración habría sido esencial, al ser los que poseían 
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tanto los conocimientos como los medios técnicos para organizar las labores. La 
explotación se adaptaría a las condiciones que presenta la mineralización empleando 
diferentes métodos en cada caso, desde una explotación selectiva como la desarrollada 
en la ZoMiPO, a otras que combinan una minería extensiva, con grandes cortas, con una 
selectiva subterránea, como la que se ha visto para França. Al mismo tiempo se iniciaría 
una planificación y organización de las fases de la explotación que permite el máximo 
aprovechamiento de las mineralizaciones.  
Pese a que tanto la intensidad de las labores como la escala de las mismas hacen 
pensar en la existencia de una población “minera”, la realidad arqueológica es bien 
diferente. La explotación aurífera del noroeste es realizada por parte de población libre 
de las civitates que tuviesen minas de oro en su entorno. 
Tanto en las minas de la ZoMiPO como en los Corralones los encargados de 
realizar los trabajos de explotación serían los habitantes del Picón y del castro de los 
Corralones. En ambos casos la población se encontraría situada junto a la zona minera 
realizando los diferentes trabajos necesarios para la explotación. Estas labores serían de 
carácter estacional, compatibilizándose con los trabajos agropecuarios realizados por la 
población local. En el caso del Picón la población es claramente fija, independiente de 
la explotación minera, existiendo una continuidad del yacimiento hasta al menos la 
mitad del siglo V d.C., momento en el que la explotación minera se encuentra 
completamente abandonada.  
En el caso de las minas de França no se conoce actualmente ningún 
asentamiento de época romana en el entorno de las explotaciones, aunque no es 
descartable que éste se encuentre bajo el casco urbano, situado en la margen derecha del 
río Sabor en una buena zona para explotación agropecuaria. Pero otra posibilidad sería 
que la explotación fuese dirigida desde el cercano asentamiento de Castro de Sacóias, 
situado a tan solo 7 km al sureste de las explotaciones. Así este yacimiento, a menos de 
2 horas de camino de las minas, podría aportar la mano de obra necesaria para el 
desarrollo de las labores en los momentos en los que las minas se encontrasen en activo. 
La ocupación sería de carácter temporal, realizando las labores necesarias para el 
funcionamiento de las minas. Esa movilidad de la población relacionada con la minería 
ya fue señalada para los trabajos del entorno de las Médulas, donde la explotación tiene 
un avance progresivo, desde los yacimientos secundarios del valle hasta los primarios 
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situados en las cabeceras de los ríos y en las áreas más montañosas lo que obligaba a la 
población relacionada con la minería a desplazarse hacia las nuevas zonas descubiertas 
(Pérez García y Sánchez-Palencia 2000: 166). 
 






 A lo largo de este trabajo se han estudiado los procesos históricos, en su doble 
dimensión social y territorial que se desarrollaron en el occidente zamorano y Tràs-os-
Montes oriental. Como se explicaba en la introducción, el punto de partida surgió de 
una serie de proyectos de investigación sobre minería aurífera en el municipio de Pino 
del Oro. A partir de estos se planteó la posibilidad de realizar un estudio regional y 
transfronterizo, que ayudase a comprender el cambio que se operó en estos territorios 
entre la Edad del Hierro y la época romana. 
 El marco de la investigación ha sido la Arqueología del Paisaje. Este enfoque 
permite establecer la relación de las comunidades con el marco que habitan, modifican y 
se apropian, entendiéndose el paisaje como un entorno antropizado y un espacio social. 
Las interacciones que se producen no son solo a nivel físico (modelos de ocupación, 
tipos de asentamientos, introducción de cultivos, deforestación, realización de 
infraestructuras…), sino que también son apropiaciones mentales del paisaje y que 
tienen como resultado la creación de fronteras y territorios políticos por parte de los 
grupos humanos que lo habitaron. La Arqueología del Paisaje permite al mismo tiempo 
trabajar con varias escalas y aplicar una perspectiva diacrónica, reconstruyendo los 
cambios del paisaje a lo largo del tiempo, para lo cual se emplean múltiples 
herramientas, así como información de diferente naturaleza. 
 Señalaba que el punto de partida fue el municipio de Pino del Oro, así como su 
entorno más directo: Villardiegua de la Ribera, Fonfría y Villadepera. En esta zona se 
plantearon las primeras cuestiones y problemas que han ido dando forma al cuerpo de 
esta tesis: ¿Qué tipo de organización territorial, económica y social existió en la Edad 
del Hierro? ¿Cuáles fueron los cambios que se operaron en época romana en estos 
ámbitos? ¿Cuáles fueron los modelos de explotación que se desarrollaron en ambos 
momentos? ¿Dónde se inserta este territorio y cuál es su relación con las áreas vecinas 
durante el periodo de estudio? Estas cuestiones necesitaban de una escala de estudio 
mayor y requerían de una visión que abarcase un territorio más extenso. De esta forma 
se definió el área de estudio, que incluye las actuales comarcas españolas de Aliste y 
Sayago y parte de Tràs-os-Montes oriental, superando las fronteras políticas actuales, 
que muchas veces constriñen las investigaciones al adaptarlas a los límites modernos. 




Dentro de esta “escala macro” de análisis territorial se incluyen las otras escalas que se 
habían utilizado en el proyecto inicial, de tal forma que a lo largo de la tesis se ha 
aplicado un nivel de análisis diferente dependiendo de cada objetivo específico: una 
escala macro para analizar el territorio a nivel comarcal o regional, una escala meso 
para estudiar los modelos de explotación de las comunidades, y una escala micro para 
comparar la organización interna de los hábitats y su cultura material. Incluso se ha 
llegado al nivel microscópico, con el análisis de las partículas de oro o el polen 
recuperado. 
 La escala se fue adaptando a las preguntas que surgieron durante el análisis, 
cuyo objetivo último es comprender los procesos de cambio desarrollados a lo largo de 
un extenso periodo de tiempo. La reconstrucción de los modelos territoriales, 
económicos y sociales a partir del estudio del paisaje permite comparar los cambios que 
se produjeron entre ambos momentos, pero también descubrir que dentro de estos dos 
grandes periodos existieron mutaciones y variaciones, de tal forma que en esta tesis no 
se han descrito solo dos momentos sino una evolución constante del paisaje.  
 También se ha prestado especial atención a las fuentes de información y las 
herramientas de estudio. Se ha buscado recopilar todos los datos que pudieran ayudar a 
interpretar mejor los procesos de cambio, aunque gran parte del peso ha recaído en la 
información de carácter arqueológico. En este sentido se ha buscado un equilibrio entre 
los datos territoriales y los procedentes de excavaciones arqueológicas. El desarrollo en 
los últimos años de las herramientas SIG ha favorecido un auge de la información 
obtenida a través de este tipo de análisis. En esta tesis, se han empleado para la 
definición de las características de los modelos de ocupación, integrada con otras 
fuentes de información, y siempre con el objetivo de interpretar histórica y socialmente 
la información obtenida. No puedo dejar de mencionar que todo este trabajo forma parte 
de una labor de todo el equipo de “Estructura Social y Territorio-Arqueología del 
Paisaje”, y que en muchos aspectos ha sido resultado de una colaboración directa con el 








1. La Edad del Hierro: la evolución del paisaje y la formación de las 
comunidades segmentarias 
 El primer problema al que me he enfrentado a la hora de analizar la Edad del 
Hierro en estos territorios es la escasa información arqueológica que existe de la fase 
precedente a la formación del paisaje castreño. Así, se parte de un Bronce Final que tan 
solo se conoce a través de hallazgos aislados, sin contexto y en algunos casos sin ni 
siquiera un yacimiento de procedencia, lo que impide saber cuál sería el tipo de 
poblamiento y sociedad que existieron al inicio del I milenio a.C. Esta situación puede 
cambiar si, como parece, la ocupación en abierto que se ha ido detectando en los 
últimos años en el territorio alistano, pertenece a la fase denominada como Soto 
Formativo, cuyas fechas se establecen en la actualidad entre los siglos X y VII a.C. En 
este caso, los territorios zamoranos más occidentales se encontrarían dentro de este 
proceso de formación de Soto de Medinilla durante la transición del Bronce Final al 
Hierro I, tal y como han defendido algunos investigadores; sin embargo, en este proceso 
no deben incluirse los castros, la aparición de los cuales se produjo en momentos más 
avanzados. En el territorio trasmontano, no es tan clara la existencia de asentamientos 
de tipo Soto al no haberse documentado este tipo de ocupación, aunque los datos que se 
han empezado a presentar de las excavaciones de Quinta de Crestelos en Meirinhos 
parecen mostrar que ésta existió y que, por lo tanto, el área trasmontana también se 
encontraba dentro de esta cultura. Pese a ello, no se puede olvidar que esta supuesta 
unidad cultural que se aplica a gran parte de la Meseta Norte se encuentra tan solo 
definida a partir de la cultura material, sin que se sepa qué tipo de sociedad existió 
detrás y sobre todo cuáles fueron las relaciones que existieron entre estas comunidades 
en un territorio tan extenso. 
 En ningún caso hay pruebas arqueológicas claras de que la ocupación castreña 
hunda sus raíces en momentos tan antiguos. Por el contrario, los datos actuales señalan 
que la ocupación castreña se inició, como muy pronto, a finales del siglo VII a.C. o 
inicios del VI a.C., y su generalización y consolidación debió producirse a partir del 
siglo V a.C. El castro que actualmente se considera como uno de los más antiguos es el 
de la Mazada, a partir de una serie de metales que pueden hundir sus raíces en el Bronce 
Final pero que, al no disponer de un contexto arqueológico para dichas piezas, dificulta 
saber cuál es su relación con la fase castreña, pudiendo corresponder a un momento 
previo a la construcción del castro. La datación más antigua es del siglo VII a.C., que 




corresponde al castro del Castillo de Manzanal de Abajo, a lo que se suman algunos 
materiales que se encuadran en ese momento, pero el grueso de las dataciones 
actualmente disponibles se sitúan en los siglos VI-V a.C., como en el Cerco de Sejas de 
Aliste o la Ciguadueña de Pino del Oro, cuando no directamente en los siglos IV-III 
a.C., como es el caso de As Muradellas en Lubián.  
No se conoce de forma clara cómo fue el desarrollo de ese paisaje castreño a lo 
largo de los siglos VI-V a.C., pero sería lógico pensar que se produjo la desaparición del 
grupo de yacimientos en abierto, siendo sustituidos por los castros. Detrás de este nuevo 
modelo de ocupación existe un cambio social importante, que posiblemente afectó a 
gran parte de la Meseta Norte que se encontraba dentro de Soto de Medinilla, siendo en 
estas fechas cuando se inició una evolución de las comunidades ubicadas en estos 
territorios, y que dio como resultado la aparición de los diferentes grupos de la II Edad 
del Hierro. Detrás de cada una de ellas habría una sociedad diferente, lo que se tradujo 
en modelos distintos de ocupar y explotar el territorio.  
En el caso de los castros zamoranos y trasmontanos, el modelo de sociedad y 
ocupación que se instauró desde los siglos VII-VI a.C. presenta rasgos claramente 
diferenciadores del resto de áreas, y que podría remitir al modelo segmentario que se ha 
aplicado a otras áreas de estudio, como el Eria y el Cabrera o el Baixo Minho. El 
primero de ellos es la aparición de un nuevo tipo de asentamiento que no solo destaca 
por su morfología, con la existencia de un sistema defensivo vinculado al yacimiento 
durante toda su ocupación, sino también por la búsqueda de un emplazamiento 
particular y con unas condiciones concretas. En este tipo de sociedad se desarrolló un 
modelo productivo autosuficiente y en el que la creación de excedentes se dirige al 
mantenimiento de los miembros de la misma y no a su acumulación. La elección del 
emplazamiento del castro debe, por lo tanto, reunir las condiciones necesarias para el 
mantenimiento de la comunidad sin depender de otras. Es por ello que el modelo 
territorial que se desarrolla en esta fase de la Edad del Hierro muestra una clara 
independencia espacial y visual de los castros, y, en los pocos casos en los que hay 
intervisibilidad, no hay competencia por los territorios productivos.  
Estas comunidades desarrollaron diferentes estrategias para el mantenimiento de 
sus formas de relación social. Entre ellas la ocupación del territorio ya descrita, 
formando núcleos autónomos con un espacio productivo propio, e internamente a través 




de la creación de lazos sociales por medio de la construcción del recinto que delimita y 
protege a la comunidad. Esta construcción, formado por diferentes estructuras, es 
erigida por los habitantes del asentamiento que realizan una inversión de esfuerzo y 
tiempo que tiene entre uno de sus objetivos reforzar la unión de la comunidad, y al 
mismo tiempo definirla espacialmente. Esta actividad no se limita al nacimiento del 
castro, sino que durante toda la vida del mismo la comunidad participó activa en el 
mantenimiento de dichas estructuras. Primero a través de labores de reparación, 
modificación o ampliación, que cada cierto tiempo debieron producirse, por lo que 
participaron las generaciones posteriores a su construcción, como se demuestra en los 
casos del Cerco de Sejas de Aliste o en la Ciguadueña de Pino del Oro, entre otros. Al 
mismo tiempo por el respeto a dicha estructuras, que se observa en la evolución interna 
del poblado, ya que en la construcción de las diferentes estancias de las unidades 
domésticas no se emplea la muralla como “cuarta pared” tal y como se ha documentado 
en las excavaciones mencionadas. Pero estas comunidades tendrían un límite de tamaño 
máximo, ya que el crecimiento demográfico de la comunidad pondría en peligro el 
acceso a los recursos para todos los miembros de la comunidad. En ese momento, si la 
comunidad quiere mantener las mismas condiciones sociales, tendría que dividirse, de 
esta forma se establecería un nuevo castro que dispusiera en su territorio de las mismas 
condiciones productivas. Esto último es más complejo de probar, ya que para su 
documentación sería necesario realizar una serie de intervenciones arqueológicas en 
área de diferentes castros de las que actualmente no se dispone.  
De esta forma el castro se define como un yacimiento fortificado que se significa 
en su territorio, situándose en puntos destacados, formando un paisaje de pequeños 
poblados que se distribuyen de forma regular, con una dispersión que se caracteriza por 
la no jerarquización y sin una interrelación directa entre ellos. De esta forma se ocupan 
aquellos espacios que reúnen unas condiciones determinadas: prominencia y control del 
territorio circundante, acceso a diferentes tipos de recursos e independencia visual y 
territorial. Todos estos elementos garantizarían la habitabilidad y el acceso a los 
recursos necesarios para la comunidad. El castro se apropia del territorio circundante a 
través de la búsqueda de prominencia y control visual del entorno inmediato, y se 
convierte en el marco de referencia y la estructura política básica, sin que existiesen 
entes territoriales superiores. Al mismo tiempo el espacio del castro queda definido por 




un recinto defensivo que actúa no solo como marcador territorial, proyectándose en ese 
entorno directo del asentamiento. 
Sí, como parece ser, el sustrato de los castros zamoranos y trasmontanos son las 
comunidades del Soto ¿Este tipo de ocupación es una respuesta de resistencia ante un 
proceso de jerarquización que sí se produjo en el resto de áreas meseteñas y que terminó 
con la formación de los grupos definidos para el Hierro II? La información con la que 
actualmente se cuenta parece confirmar que las comunidades castreñas de Zamora 
occidental y Tràs-os-Montes oriental desarrollaron un proceso completamente diferente, 
en el cual primaron fuerzas sociales que evitaban la formación de desigualdades, frente 
al resto de zonas de la meseta norte en las que el modelo social fue fuertemente 
jerarquizado y presentó un modelo de ocupación caracterizado por los oppida y la 
concentración de población. 
Desde su formación las comunidades castreñas se caracterizaron por su fuerte 
estabilidad, ya que esta sociedad llegó a perdurar sin cambios notables hasta los siglos 
II-I a.C. Esta estabilidad se dio en todos los planos, no solo en el social, sino también en 
el productivo, donde no hubo cambios relevantes en la cultura material ni se 
introdujeron avances o técnicas nuevas. Esa continuidad de elementos se ha definido, en 
algunos casos, como “arcaísmo” o “escasa evolución”, pero se debe interpretar como la 
suma de una serie de factores, entre los cuales se pueden citar: una red de intercambios 
escasamente desarrollada, un modelo productivo que hacía innecesaria la introducción 
de dichas innovaciones y finalmente las propias comunidades que, al ser autosuficientes, 
no dependen de elementos externos. Esto también explicaría que la cultura material de 
estas poblaciones no presenta grandes variaciones, sobre todo a partir del siglo V a.C.  
 Por último, no se puede dejar de mencionar otro elemento importante sobre el 
modelo productivo de estas comunidades, y es que el acceso a ciertos recursos, como el 
oro, no fue un factor diferenciador ni determinante de cambio en estas poblaciones. La 
Ciguadueña explotó el oro de los placeres fluviales, algo que se ha confirmado 
arqueológicamente, y es muy posible que esta actividad fuera desarrollada por otros 
castros como Peña Redonda, pero en ninguno de estos casos se observan diferencias con 
el resto de yacimientos, ni en los materiales, ni en su fortificación o monumentalización. 
Esto se debe a que el oro no es un recurso esencial para estas comunidades y por ello las 




comunidades que lo explotaban no se diferenciaban del resto, pese a disponer de él en 
sus entornos directos. 
El modelo social de la Edad del Hierro, en sus dimensiones territorial y 
productiva, remite a otras áreas vecinas como la cuenca del Cabrera y el Eria, pero 
existiendo algunas diferencias. La principal de ellas se observa en la organización 
interna de los yacimientos, en los cuales, aunque todavía faltan excavaciones 
arqueológicas en área con suficiente entidad, no parece que existiera el modelo de 
unidad de ocupación documentado en los castros leoneses, sino un tipo de hábitat más 
sencillo. Al mismo tiempo en el estudio territorial se ha observado el desarrollo de una 
serie de comportamientos que rompen algunos de los planteamientos sobre este modelo 
social. Así, se han documentado castros que no se significan en su entorno directo y 
disponen de una baja visibilidad del mismo, como se observa en el Castro de la Luisa de 
Rabanales, el Castillón de San Cristóbal de Aliste o Terronha de Vimioso. También se 
han apreciado diferencias en el tamaño, con castros de mayor tamaño que llegaron hasta 
las 3 hectáreas como el Castro de San Vitero, el Cerco de Sejas de Aliste, o el Alto de la 
Luz de Moveros-Constantim. Estos comportamientos podrían explicarse por la propia 
evolución del modelo. En los primeros casos, es posible que las comunidades tuvieran 
que situarse en puntos con peores condiciones, ya que el territorio se encontraba más 
poblado. En el segundo caso, se produciría un crecimiento de la comunidad sin que ésta 
llegue a segmentarse. En ambos casos se trata de fenómenos que rompen las 
características sociales, territoriales y productivas de los grupos segmentarios, pero que 
no llegaron a desarrollarse por completo debido al impacto que supuso la conquista 
romana. 
 
2. La conquista romana: cambio en la estructura social y territorial 
 Aunque este modelo se encuentra caracterizado por su estabilidad y su 
autonomía, pudo empezar a sufrir alteraciones en su momento más avanzado, realmente 
el cambio que se termina imponiendo se debe vincular al proceso de conquista romana 
que se desarrolló a lo largo del siglo I a.C. Roma fue un factor histórico cada vez más 
activo a través del ejército y del inicio de una presión territorial que se inició en la fase 
tardorrepublicana. Pero no es hasta el principado de Augusto cuando se consolidó y 
sistematizó la dominación, por medio de la integración, tanto administrativa como 




política, de todos estos territorios dentro del proceso de reorganización que se desarrolló 
entre el último cuarto del siglo I a.C. e inicios del I d.C. 
 La nueva situación provocó cambios en las comunidades que implicaron la 
ruptura con la sociedad precedente. Así, por un lado algunas comunidades abandonarían 
sus castros y se trasladarían, estableciéndose en áreas más inaccesibles, todavía fuera 
del control romano. Esto explicaría la aparición del conjunto de castros de la Sierra de la 
Culebra, ocupación que buscó escapar del control por parte del ejército romano. Pero 
esta circunstancia no pudo evitar que se produjeran una serie de cambios en estas 
poblaciones. Así, la mayor parte de los castros que nacen en este momento son de 
grandes dimensiones, lo que solo se puede explicar por la unión de varias comunidades 
dentro de un mismo yacimiento. De esta forma, de asentamientos que de media se 
sitúan entre 1 y 1’5 ha, con poblaciones que no superarían los 100 habitantes, se pasó a 
castros que sobrepasaban con creces este tamaño, llegando a duplicar e incluso triplicar 
estas cifras, por lo que el modelo productivo y social imperante hasta ese momento 
tampoco podía sostenerse con la nueva situación. Un ejemplo claro es el castro de las 
Labradas que, aunque queda fuera de la zona de estudio, presenta todos estos rasgos 
descritos: gran tamaño, cronología avanzada, situación en un lugar inaccesible… Sus 
excavadores plantean la hipótesis de que este castro sería producto de la unión de varias 
comunidades, algo que parece confirmarse con la aparición de dos tesoros, cuya 
magnitud debe corresponder a la acumulación de objetos de oro y plata de una 
comunidad y no de un solo individuo o familia. Pero realmente en el caso de los castros 
de la Sierra de la Culebra sería necesario el desarrollo de un estudio pormenorizado para 
una mejor definición de este proceso, ya que actualmente no es posible afirmar nada 
sobre las características sociales de las comunidades asentadas en estos yacimientos ni 
la duración de las mismas, al desconocerse prácticamente por completo el registro 
arqueológico de estos castros, así como su organización interna.  
 Pero, en la mayoría de los casos, debió producirse la continuidad de las 
comunidades en los mismos asentamientos. Estas poblaciones quedarían bajo dominio 
romano, estableciéndose un primer control fiscal sobre las mismas, que empezó a alterar 
la estructura social y productiva previa. Pero esta primera continuidad no tuvo por qué 
mantenerse posteriormente, ya que durante el Alto Imperio se produjeron fuertes 
cambios en la estructura territorial, provocando el abandono de estos castros. En 




resumen, todas las comunidades castreñas perdieron con la conquista los rasgos sociales, 
territoriales y productivos que las caracterizaban.  
 Tras la conquista se implantó un nuevo modelo económico, con el 
establecimiento del pago de impuestos para la población conquistada, que supuso el fin 
de un modelo de explotación de tendencia autosuficiente. Se impuso un sistema en el 
que se necesitaba la creación de unos excedentes dirigidos al pago de impuestos, al 
mismo tiempo que estos territorios se integraban dentro de círculos de intercambio, de 
los que, hasta ese momento, no se encontraban integrados. Junto al cambio de modelo 
productivo se introdujeron aquellos avances técnicos que, hasta ese momento, las 
comunidades de la Edad del Hierro no habían adoptado. 
 En esta nueva situación se produjo el desarrollo de desigualdades sociales, hecho 
favorecido por Roma, que necesitaba de interlocutores directos con dichas poblaciones. 
Estos grupos fueron los encargados de organizar la tributación que se impuso tras la 
reorganización administrativa de Augusto. Estas nuevas élites no solo fueron 
obteniendo un mayor poder económico, sino que adoptaron también prácticas y modos 
completamente ajenos al mundo castreño. El mejor ejemplo se da en el mundo funerario, 
donde estos nuevos grupos importaron una práctica que visibiliza y monumentaliza el 
lugar de enterramiento, a través del hábito epigráfico, y que es utilizado como una 
herramienta de prestigio.  
 Estos cambios son bien perceptibles en el territorio y la tipología de los 
asentamientos. Así, frente a un hábitat caracterizado únicamente por castros, se pasó a 
una situación en la que, junto a la continuidad de algunos castros, se fundaron nuevos 
asentamientos en abierto, así como nuevos castros, estos últimos con un enfoque y 
significación completamente diferente a los fundados en la Edad del Hierro. Es 
interesante remarcar que la aparición de estos castros se restringe a Aliste y el Planalto 
Mirandês, mientras que por el contrario no se detecta en territorios vecinos como 
Sayago. El desarrollo de este tipo de asentamientos, más que una pervivencia de formas 
anteriores, se debe interpretar como una adaptación a nuevas formas de ocupación, en 
las cuales se busca priorizar el acceso a una mejor y mayor cantidad de suelos y 
recursos. Al mismo tiempo estos recintos tienen como función el acondicionamiento del 
espacio habitable, a través de la creación de terrazas que nivelan el terreno, lo que crea a 
su vez asentamientos de mayor tamaño que los de la Edad del Hierro. Los castros que se 




fundaron en época romana serían uno de los primeros tipos de ocupación que se 
estableció tras la conquista, como se puede ver en los casos del Castro de San Juan de 
Rabanales, con un tesorillo fechado en el 25/23 a.C., o el yacimiento del Picón de Pino 
del Oro, que también tuvo un recinto de delimitación y cuyos materiales remiten al 
cambio de era. Pero, junto a la aparición de nuevos castros en época romana, también se 
establecieron asentamientos en abierto que, con el tiempo, se convirtieron en el 
principal tipo de ocupación. También aparecen asentamientos con funciones concretas, 
como son todos los yacimientos que se localizan en las laderas de la Sierra de la Culebra, 
caracterizados tan solo por grandes acumulaciones de escorias y que se relacionan con 
la explotación de mineral de hierro, aunque la cronología de los mismos no deja de 
presentar todavía ciertos problemas.  
 En general todos los yacimientos de nueva planta, castros y asentamientos en 
abierto, tenían un acceso más fácil hacia las tierras de cultivo y la explotación de los 
recursos. La comparación de las áreas de captación de la Ciguadueña y el Picón 
muestran claramente como el segundo, pese a tener una vinculación con la minería, 
tiene en la explotación agropecuaria su principal orientación económica. En el caso de 
la Ciguadueña la explotación agropecuaria se dirigía a una producción autónoma, 
pudiendo depender tan solo de las tierras que se encontraban en el área de captación 
situada en los primeros 30 minutos. En el caso de Peña Redonda se documenta una 
intensificación de la explotación agropecuaria, creando nuevas superficies de cultivo 
por medio de la construcción de terrazas y la mejora de los espacios agrícolas. 
 Al mismo tiempo se produjo un desarrollo diferenciado de los asentamientos que 
dependió de factores territoriales, económicos y políticos. Sobre este aspecto, y ante la 
falta de intervenciones en área, se debe recurrir a información que aporta la cultura 
material aparecida en prospección, así como la información de carácter espacial. Se 
observa de esa forma que algunos yacimientos disponen de un registro material 
diferenciado, algo que no se ha observa actualmente en la Edad del Hierro. El mejor 
ejemplo es el Castrico de Rabanales, donde la aparición de un conjunto de restos 
arquitectónicos (basas, columnas, capiteles…), junto a una cultura material más 
destacada que la de los asentamientos de su entorno, y a una epigrafía importante, sobre 
todo a partir del último tercio del siglo I d.C., confirma que este asentamiento pudo 
tener un papel destacado en la estructuración del territorio. Justamente, en el estado 
actual de conocimiento arqueológico, la epigrafía es un elemento que puede ayudar a 




definir mejor el cambio en la preeminencia de algunos yacimientos, ya que su análisis 
permite confirmar cambios en los grupos de poder, así como su consolidación o 
evolución. De esta forma se ha observado que los centros con un mayor conjunto 
epigráfico durante el siglo I d.C. no coinciden por completo con los desarrollados en el 
siglo II d.C., como en los casos de Peña Redonda y el Castro de Santiago. Este 
fenómeno se tiene que relacionar con el proceso de reestructuración territorial que se 
inició durante el siglo I d.C., que supuso el desarrollo de un nuevo patrón de 
poblamiento, que supuso la puesta en valor de nuevos recursos económicos y el 
desarrollo de una red viaria. Durante todo este proceso, los nuevos grupos de poder se 
fueron adaptando a una situación cambiante, a través de diferentes mecanismos. 
Cambios que se observan a través del registro epigráfico y arqueológico, y que implicó 
la alternancia de los centros de poder. 
 Entre los cambios que dieron como resultado la nueva estructura territorial hubo 
dos fundamentales: la reorganización administrativa de Augusto y, en relación con ella, 
las nuevas vías de comunicación. En el primer caso, se inició un proceso de 
reorganización administrativa de gran parte de los territorios peninsulares. Esto se 
produjo a diferentes niveles: cambios de los límites provinciales, creación de los 
conventus y delimitación de las civitates. La información disponible sobre este proceso 
muestra que no se trató de un modelo inmutable, realizado en un único momento, sino 
que, los diferentes cambios de límites, se fueron adaptando a las necesidades del Estado 
Romano. Por lo tanto, se debe rechazar la idea de que los límites de época romana 
respetaban una supuesta situación preexistente.  
 Todos estos cambios tienen su reflejo en la zona de estudio. Tradicionalmente se 
ha considerado todo este territorio como parte de la civitas Zoelarum. Pero, por el 
contrario, gran parte de la información recogida y analizada parece indicar la existencia 
de dos grandes áreas diferenciadas dentro de este territorio. Por un lado el entorno de 
Castro de Avelãs y por otro el Planalto Mirandês y Aliste,  lo que puede indicar que 
detrás hubiera dos estructuras administrativas diferentes. Son varios los indicios a nivel 
epigráfico, onomástico, arqueológico y territorial que parecen indicar la existencia de 
una civitas diferenciada de la civitas Zoelarum en esta parte más oriental. Esta hipótesis 
se ve reforzada por el Bronce del Picón, que paralelamente al Pacto de los Zoelas, 
señala como en esta zona se produce la firma de un acuerdo entre Bletisama y un 




individuo establecido en el Picón lo que parece reforzar la idea de una vinculación de 
esta zona y los territorios meridionales.  
 En cuanto al caso de Sayago sus características remiten al noroeste salmantino y 
la Tierra del Vino zamorana, al mismo tiempo que su fuerte crecimiento demográfico, 
con la aparición de un gran número de asentamientos de nueva planta a partir de época 
romana, solo puede explicarse por un aporte externo de población.  
 Toda esta nueva situación territorial, política y administrativa no puede dejar de 
vincularse con el desarrollo de la red viaria, cuyo impacto en la estructura de 
poblamiento condiciona el auge de unos centros sobre otros. 






This thesis aims to study the historical, territorial and social processes in western 
Zamora and eastern Tràs-os-Montes during the Iron Age and Roman period. It was 
begotten in the midst of several research projects regarding the gold mining in Pino del 
Oro (Zamora).  Expanding this to a regional and cross-border study, thereby including 
the neighbouring territories of Portugal, was a natural outcome that I took upon myself. 
The methodological approach has been based on Landscape Archaeology. This 
allows establishing the connection of the communities with the area they inhabited, 
appropriated and transformed. Thus, the landscape is perceived as an anthropic and 
social space. The human interactions with the landscape take place not only at an 
environmental level (models of occupation, settlement types, introduction of crops, 
deforestation, infrastructures...) but also at a mental level, through the appropriation of 
the landscape and the creation of borders and territories. Landscape Archaeology is 
comfortable working simultaneously at multiple scales and in a diachronic perspective. 
It can help reconstruct landscape transformations over the centuries using multiple tools 
and methods, as well as different types of information. 
Pino del Oro was the starting point, together with other villages such as 
Villardiegua de la Ribera, Fonfría and Villadepera. The first questions originated at that 
local scale. There was an absence of any certitude regarding the the kind of territorial, 
productive and social organization that existed during the Iron Age. The scarce 
understanding that there was of these issues in the Roman period meant that, for all 
intentions, the transformations from the Iron Age to the Roman period were entirely 
hypothetical. In order to answer these questions it was necessary to broaden the scale 
into the much larger territory beyond. For that reason, the boundaries of the study area 
of this thesis cover the Spanish regions of Aliste and Sayago and part of eastern Tràs-
os-Montes, straddling current political boundaries. This "macro-scale" territorial 
analysis did not substitute the smaller scales that were used in the initial project. 
Throughout the thesis, I have applied a different level of analysis depending on its 
specific purpose. The macro-scale is used for territorial analysis, a meso-scale for 
understanding the productive models of sites, and a micro-scale to compare the internal 




organization of habitats and their material record. At times even a microscopic level has 
been used for the analysis of gold particles or fossilized pollen. 
The scale of the study, therefore, was adapted to the questions begged by the 
analysis, whose ultimate goal is to understand the transformations occurring between 
the Iron Age and Roman period. The reconstruction of the territorial, productive and 
social models was made studying the changes that took place between the two periods 
which have remained fossilized in the landscape. This study, however, reveals that 
change was not the exception, but the norm during the whole period. This thesis, 
therefore, describes the evolution of the landscape, not providing a snapshot of two 
consecutive periods. 
Besides the scales, the sources of information and the study tools have also 
played an important role. The predominant information record has been archaeological 
in origin, but I have sought a balance between spatial data and at record. The 
development of GIS tools has favoured a boom of this kind of analysis. In this thesis, 
the GIS tools have been used to define the characteristics of the occupation models , 
while including other sources of information, and always with the aim of interpreting 
historically and socially the information obtained. This has been possible by coupling 
this thesis approach with the overall teamwork of the research group "Social Structure 
and Territory-Landscape Archaeology", which has allowed the direct collaboration of 
the rest of my colleagues. 
 
1. The Iron Age: landscape evolution and segmentary communities 
The first obstacle faced when studying the Iron Age is the lack of archaeological 
information about the Late Bronze Age, whose record is limited to isolated and de-
contextualized finds. This precludes any attempt to understand settlement and society at 
the beginning of I millennium BC, unless the open settlements detected in the Aliste 
region in the last two decades, usually ascribed to the “Soto Formativo” cultural phase 
(10th-8th centuries BC), are included, which is far from proven. If this were so, then the 
western Zamora territories could be included the formation process of the “Soto de 
Medinilla” culture, during the transition from Late Bronze to Iron Age, as some 
researchers have already argued. Hillforts, however, should not be included in this 




process because the beginning of this kind of settlement started in the 7th-6th centuries 
BC. As for the situation in Tràs-os-Montes it is not so evident that there were any Soto-
type settlements, although the excavation at Quinta de Crestelos in Meirinhos shows 
that it may have also existed. Nevertheless, we cannot forget that the cultural unity of 
the northern Meseta is only defined by its material record. Questions such as the kind of 
society or the relation that existed between these communities in such a vast territory 
are yet to be answered. 
The hillfort, the most conspicuous settlement type form the Iron Age, amek their 
appearance in the late 7th-early 6th centuries, and they are do not become a standard until 
the 5th. No evidence suggests their existence before this time, contrary to common 
knowledge. One of the hillforts considered to be oldest is Mazada, because there was a 
collection of possible Late Bronze metals there. But the absence of an archaeological 
context for these items prevents establishing a direct relationship with the hillfort phase, 
possibly belonging to a previous moment of the defense system. The oldest radiocarbon 
dating is the 7th century BC, obtained in the Castillo de Manzanal de Abajo hillfort, 
along with contemporarily befitting materials. Neverthelesss, the bulk of the dates 
obtained to the present systematically refer to the 6th and 5th centuries BC, at sites like 
Cerco (Sejas de Aliste) or Ciguadueña  (Pino del Oro). Even in the case of the 
Muradellas (Lubian), C14 are as recent as 4th-3rd century BC. 
Little is known of the introduction of hillforts during the 6th-5th centuries BC, but 
it can be inferred that their appearance is directly related with the abandonment of the 
open settlements. This important transformation clearly reveals a fundamental social 
change affecting Soto de Medinilla culture, involving the parcellation of the common 
culture and the generation of different Iron Age groups which crystallize during the 
Later Iron Age. These new divisions probably followed the diversification trends of 
different societies, with diverse productive systems and occupation models. 
In Zamora and Tràs-os-Montes hillforts, the social and territorial model that 
appeared during the 7th-6th centuries BC presents its own features, quite different from 
the other neighboring areas. The first of these features is the emergence of a new type of 
settlement that is not only different morphologically, with a defense system that remains 
stable during the occupation of the site, but also in the conditions sought. This 
apparently corresponds with a society without a hierarchical structure, which can be 




defined as segmentary. In this kind of society a self-productive model was developed in 
which the generation of surplus went to the maintenance of the inhabitants and not 
towards accumulation. The location of the hillforts must have access to enough 
resources for it to be self-sustainable. That is why the territorial model developed in this 
phase of the Iron Age is typified by a spatial and visual independence of the hillforts, 
and, in the few cases where there was inter-visibility between two hillforts, this did not 
entail any rivalry over the same productive area. 
These settlements developed strategies to keep their forms of social relationships 
stable. The main one was the creation of strong social ties through the construction of 
the defensive system. This system was formed by different structures and it defined the 
place where the inhabitants of the hillfort lived. The defensive system was built by the 
inhabitants of the settlement, who made an investment of effort and time whose indirect 
result was the strengthening of the ties that kept the community together. At the same 
time the wall, together with other defensive elements, delimited the hillfort. This action 
is not limited to the inception of the hillfort; on the contrary, during the life of the 
hillfort their inhabitants participated actively and passively in the maintenance of these 
structures. Actively through repair works, modifications or extensions, so that the 
following generations of the hillforts had to work on these structures (e.g. Cerco in 
Sejas de Aliste or Ciguadueña in Pino del Oro). Passively because the inhabitants 
respected the structure, which is observed in the internal evolution of the hillfort, the 
construction of different rooms of the households never lay claim on the wall by 
supporting themselves on it as has been documented in the excavations mentioned. A 
necessary strategy for the survival of this system is the segmentation process. The 
potential threat of population growth was warded off by splitting, and creating a sister 
settlement in similar conditions elsewhere. The segmentation process is harder to verify 
in the study area as it would require a series of archaeological excavations at different 
neighboring hillforts. 
The hillfort of the later Iron Age constitutes a fortified site which controls its 
territory from prominent locations, and conforms a network of small regular settlements 
distributed throughout the area. This distribution is homogeneous, with no hierarchical 
relations and dependencies between them. The hillforts are placed in sites with certain 
resources and conditions for habitability, and appropriates the surrounding territory 
through the prominence of such location and the visual control of the immediate 




territory it confers. The defensive enclosure not only acts as a territorial marker, 
projecting it upon the immediate vicinity, but also reinforces group cohesion within. 
If, as it appears, the substrate of the Tràs-os-Montes and Zamora hillforts is the 
Soto Culture, it can be construed that the formation of Late Iron Age groups was 
indicating a resistance to hierarchical processes which were successful in other Soto 
areas. The little information that we have now seems to confirm such a supposition. The 
Iron Age communities in western Zamora and eastern Tràs-os-Montes developed a 
different society, in which the social forces that prevented the formation of inequalities 
prevailed. The rest of the areas of the Meseta developed a social model with strong 
hierarchy and presented a model of occupation characterized by the oppida and a 
concentration of population. 
Since the beginning, the hillforts communities were characterized by strong 
stability, because this kind of society endured without significant change until at least 
the 2nd-1st centuries BC. This stability affected both the settlement type and the material 
culture, which does not change throughout the period. That continuity has been defined 
as "archaic" or "with little progress" but it is the result of several factors: a lack of 
commercial exchanges, a productive model that did not need the introduction of 
innovations and a self-sufficient economy that was not dependent on external elements. 
These reasons suffice to justify such continuity from the 5th century onwards. 
Finally, another important element of the productive model of these 
communities is that the access to certain resources, like gold, was not a decisive factor. 
The inhabitants of the Ciguadueña panned the river pleasures to obtain gold, something 
that has been confirmed archaeologically, and it is quite possible that this activity was 
developed by other hillforts like Peña Redonda. But these sites present no differences 
with other hillforts, not in the record, not in the buildings or the walls. This was because 
gold was not an essential resource for these communities and the hillforts that had 
access to it did not benefit in the way later communities would. 
The social, territorial and productive model of the hillforts of the Iron Age is 
related to the neighbouring areas of the Eria and Cabrera river basins, but with some 
differences. The main one is observed in the internal organization of the sites, which 
present some differences in the type of houses with respect to the more southerly 
Zamora and Tràs-os-Montes hillforts. Some anomalies in this area also add some ‘noise’ 




to the social model which uniformly reflects the Leonese region mentioned. Some 
hillforts, for instance, are not placed in prominent areas and have low visibility of their 
surroundings, like Castro de la Luisa in (Rabanales), Castillón (San Cristobal de Aliste) 
or Terronha (Vimioso). There are also larger than usual hillforts, reaching 3 hectares, 
such as Castro (San Vitero), Cerco (Sejas de Aliste), or Alto de la Luz 
(Moveros/Constantim). These anomalous behaviors could be explained by alterations of 
the model proposed. In the first case, it is possible that the communities had to choose 
places with worse conditions. In the latter case the number of inhabitants of the hillforts 
grew without a prescriptive segmentation. In both cases these are phenomena that break 
with the social, territorial and productive characteristics of segmentary society. 
 
2. The Roman conquest: the changes in social and territorial structure 
Although this social, territorial and productive model, characterized by its 
stability and independence, could suffer alterations, the real transformation that ended 
this kind of society is necessarily linked to the Roman conquest, which too place during 
the 1st century BC. From its arrival, Rome had an active military presence in the area, 
which became actual territorial pressure in the final stages of the Late Republic. It was 
not, however, until Augustus when domination was consolidated and systematized 
through the integration, both administrative and political, of the territories within the 
reorganization that took place in the final quarter of 1st century BC and the initial years 
of the ensuing century  
The roman conquest elicited two different responses from local communities. 
The first one was a resistance to a new situation which compelled them to abandon their 
conspicuous hillforts and settle in more inaccessible places, beyond the Roman control. 
Prime examples of this are the new hillforts that appeared along the Sierra de la Culebra, 
and possibly other places like the Sierra of Figueira-Zava. This occupation sought to 
escape from the control by the Romans as well as from the social changes that were 
introduced with the conquest, which produced the appearance of elites and inequality. 
Nevertheless, this resistance produced unforeseen changes in those new communities. 
Some of the hillforts built were significantly larger, surely owing to the unification of 
previously independent communities. These new communities thus constituted the 
opposite model from the small Iron Age settlements, that hardly reached 100 inhabitants. 




In the Sierra de la Culebra size doubled or tripled, disrupting the delicate balance 
required to maintain the segmentary productive and social model. The best example is 
the castro of Labradas that, although outside the study area, has all these features that I 
have described: large extension, established during the I century BC, inaccessible 
location... The archaeologist that excavated this hillfort considers that the Labradas is 
the result of the union of several communities, which seems confirmed by the 
appearance of two treasures, probably one for each group. In the case of the hillforts of 
the Sierra de la Culebra it is not currently possible to say anything about the social 
characteristics of the communities or the duration thereof without an archaeological 
excavation. For the same reason, the organization and internal structure of these 
settlements is yet unknown. A second response, much more common, entailed the 
continuity of settlement, sometimes for only a brief period before final abandonment. 
In any case, all the communities involved lost their social, territorial and 
productive features with the conquest. Rome imposed a new economic model through 
the establishment of taxes on the population, thereby marked the end of the previous 
self-sustaining productive model. The population had to produce surpluses to pay the 
new taxes that were established under Roman control. At the same time, these territories 
were integrated in trade networks. It is in this moment when the technical innovations 
were introduced and adapted by the population. 
One of the most important transformations was the emergence of social 
inequalities. This process was favored by Rome, which needed an elite group that 
served to control and communicate with those populations. These groups organized the 
distribution of the taxes that were imposed after the administrative reorganization of 
Augustus. These new elites were not only gaining more economic power because of 
their new position with the Roman administration, but also adopted practices unrelated 
to hillfort traditions. The best example is given in the funerary practices, where the new 
elites marked the burial place with stone monuments, as shown in Sagueiral and Vilar 
Seco. 
But the changes are also well perceptible in the territory and the new kind of 
settlements that appear after the Roman conquest. Contrary to the Iron Age, when the 
only kind of settlement was the hillfort, during Early Empire open settlements as well as 




new hillforts appear, while much population continued to live in selected Iron Age 
hillforts. 
The new hillforts, though apparently similar, were built using a completely 
different settlement strategy than during the Iron Age. They only appear in the region of 
Aliste and Planalto Mirandês, but not in Sayago. The Roman hillforts must be 
understood as an adaptation to new forms of occupation, they were placed in sites with 
easy access to land and resources. At the same time, the structure that encircled the 
habitat was simple, mainly functioning to conditioning the terrain for living space 
through the creation of terraces that levelled the ground. The Roman hillforts were one 
of the first kind of occupation that were established after the conquest, as seen in the 
cases of Castro de San Juan (Rabanales), with a treasure trove dated in 25/23 BC or the 
site of Picon (Pino del Oro), whose materials refer to the early years of the 1st century 
AD. The open settlements that also appeared gradually became the predominant type of 
occupation. In some cases these settlement served specific economic functions, like the 
group of sites in the inhospitable slopes of the Sierra de la Culebra, an area 
characterized by large accumulations of slag surely a trace to the importance of iron ore 
mining at that period. 
All new settlements had easier access to resources and crop lands than the Iron 
Age sites. The catchment area of the Iron Age hillfort of the Ciguadueña was less 
providing than the Roman hillfort of the Picón. This settlement had a rich gold mining 
area in the vicinity, but the inhabitants nonetheless were more concerned with farming 
capability. In the Ciguadueña, although the farming area is smaller than that of Picón, it 
had been sufficient for the reduced population living in the hillfort. In the case of the 
Peña Redonda hillfort, which remained occupied after the roman conquest, a clear 
reorientation towards improved agriculture has been attested, through the construction 
of terraces that allowed an increase in the production. 
Another difference with the Iron Age settlements is that during the Early Empire 
the sites saw differentiated development depending on territorial, economic and political 
factors. In the absence of archaeological excavations, the information provided by 
spatial relations and the material culture gathered found in field surveys provide some 
basis for understanding these processes. Some sites have a different material culture, the 
best example is provided by Castrico (Rabanales), where have some extraordinary 




evidence has appeared, such as a set of columns, a clearly differentiated record, and a 
group of inscriptions, most of them dated in the 2nd century. Evidence such as this 
confirms that Castrico played a prominent role in the organization of the territory. 
Given the present state of archaeological knowledge, the epigraphic record is a key that 
can help define the changes in communities, because it can show the preeminence of 
some aristocratic families, their consolidation or evolution. The sites with the most 
important epigraphy during the 1st century AD are not the same that the sites of the 2nd 
century. This is a phenomenon that has to be related to territorial restructuring processes 
that began after the conquest, which involved new guidelines, with the transfer of 
population and the appropriation of new resources, as well as a new road network. 
Throughout this process the aristocracy tried to adapt to a changing situation, through 
agreements, marriages and removal to those centers that became important in the new 
situation. 
There are two essential changes that modified the territorial structure: the 
administrative reorganization of Augustus and, in connection therewith, the new road 
system. In the first case, Augustus began a process of administrative reorganization. 
This affected different levels: provincial boundaries, creation of the conventus and the 
delimitation of civitates. The information available shows that it was not a preconceived 
process, implemented in a single stage; quite the contrary, the different boundary 
changes were adapted to the needs of the Roman state. In this context, any pretense that 
these boundaries in any way ratified a pre-Roman situation is clearly erroneous. 
In Zamora and Tràs-os-Montes data would suggest that there were several 
civitates and not only the civitas Zoelarum, which is what researchers have assumed 
until now. It appears that the territories of Planalto Mirandês and Aliste were 
independent of Bragança, while the region of Sayago has its own particular 
characteristics that relate it with the neighboring areas of northwestern Salamanca 
province. In the new situation imposed by Rome the new aristocracies played a key role 
in the redistribution of the tax burden. In the first stage certain hillforts concentrate the 
epigraphy, such as Peña Redonda (Villardiegua de la Ribera), Castillo (Fariza) or Castro 
de São João (Aldeia Nova). But the development of new roads and commercial 
networks affected the reorganization of the settlements. These began to occupy the 
valleys and flatlands of Aliste and Planalto Mirandês. It is interesting that in Sayago, 
which was empty during the Iron Age and the Early Empire, shows a great increase of 




settlements in the plains, a phenomenon that can only be explained with a transfer of 
external population. 
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Listado de dataciones 
Nº Datación  Procedencia Página 
01  La Ciguadueña 2 
02  La Ciguadueña 3 
03  La Ciguadueña 4 
04  Peña Redonda 6 
05  Peña Redonda 7 
06  Peña Redonda 8 
07  Peña Redonda 9 
08  Peña Redonda, Terrazas Sureste 11 
09  Peña Redonda, Terrazas Sureste 12 
10  Peña Redonda, Terrazas Sureste 13 
11  Peña Redonda, Terrazas Sureste 14 
12  Peña Redonda, Terrazas Sureste 15 
13  Peña Redonda, Terrazas Sureste 16 
14  El Picón 18 
15  La Corona/El Pesadero 19 
16  La Corona/El Pesadero 20 
17  La Corona/El Pesadero 21 
18  La Corona/El Pesadero 22 
19  La Corona/El Pesadero 23 
20  La Corona/El Pesadero 24 
21  La Corona/El Pesadero 25 
22  El Castillo 27 
23  El Cerco 28 
24  As Muradellas 29 
25  Mina de oro de Boinás 30 
26  Mina de oro de Boinás 31 
27  Mina de oro de Boinás 32 
28  Mina de oro de Boinás 33 
29  Mina de oro de Boinás 34 






Procedencia:  La Ciguadueña 
Municipio:  Pino del Oro 
Año:    2010 
Código:   Beta-318631 
U. E.:    16 
Especie:   Triticum aestivum/durum 
Datación BP:  2400±30 
Calibración 2 σ:  731-691 a.C. (7’4%) 
   660-651 a.C. (1’4%) 
   544-399 a.C. (86’6%) 








Procedencia:  La Ciguadueña 
Municipio:   Pino del Oro 
Año:    2010 
Código:   Beta-318630 
U. E.:   11 
Especie:   Quercus ilex 
Datación BP:  2280±30 
Calibración 2 σ:  403-352 a.C. (60’1%) 
   297-228 a.C. (33’5%) 
   221-211 a.C. (1’8%) 








Procedencia:  La Ciguadueña 
Municipio:   Pino del Oro 
Año:    2010 
Código:   Beta-318629 
U. E.:    8 
Especie:   Hordeum vulgare/desnudo 
Datación BP:  2220±30 
Calibración 2 σ:  375-203 a.C. (95’4%) 






























Procedencia:  Peña Redonda 
Municipio:   Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Ua-46572 
U. E.:    403 
Especie:   Posible cáscara de fruto  
Datación BP:  2307±30 
Calibración 2 σ:  410-357 a.C. (84’2%) 
   286-235 a.C. (11’2%) 










Procedencia:  Peña Redonda 
Municipio:   Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Beta-318626 
U. E.:    259 
Especie:   Hordeum vulgare/desnudo  
Datación BP:  2070±40 
Calibración 2 σ:  195 a.C. – 16 d.C. (95’4%)  










Procedencia:  Peña Redonda 
Municipio:   Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Beta-318628 
U. E.:    251 
Especie:   Metatarso proximal, Bos  
Datación BP:  2070±30 
Calibración 2 σ:  174-19 a.C. (92’6%) 
   13-1 a.C. (2’8%) 









Procedencia:  Peña Redonda 
Municipio:   Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Beta-318627 
U. E.:    251 
Especie:   Metatarso proximal, Bos  
Datación BP:  2020±30 
Calibración 2 σ:  107 a.C.-59 d.C. (95’4%) 
































Procedencia:  Peña Redonda, Terrazas Sureste 
Municipio:  Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:  Beta-289462 
U. E.:   Terraza 3, UE 12 
Especie:   Fraxinus sp.  
Datación BP:  2040±40 
Calibración 2 σ:  167 a.C. - 30 d.C. (92’5%) 
   37-51 d.C. (2’9%) 










Procedencia:  Peña Redonda, Terrazas Sureste 
Municipio:  Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Beta-289458 
U. E.:   Terraza 1, UE 6 
Especie:   Taxus baccata  
Datación BP:  1970±40 
Calibración 2 σ:  50 a.C. - 125 d.C. (95’4%) 










Procedencia:  Peña Redonda, Terrazas Sureste 
Municipio:   Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Beta-289460 
U. E.:   Terraza 3, UE 4 
Especie:   Prunus sp. 
Datación BP:  1960±40 
Calibración 2 σ:  43 a.C. - 125 d.C. (95’4%) 










Procedencia:  Peña Redonda, Terrazas Sureste 
Municipio:   Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Beta-289463 
U. E.:   Terraza 4, UE 3 
Especie:   Acer sp. 
Datación BP:  1930±40 
Calibración 2 σ:  40 a.C. - 142 d.C. (93’1%) 
   155-168 d.C. (1’1%) 
   195-209 d.C. (1’2%) 








Procedencia:  Peña Redonda, Terrazas Sureste 
Municipio:   Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Beta-289461 
U. E.:   Terraza 3, UE 11 
Especie:   Prunus sp. 
Datación BP:  1910±40 
Calibración 2 σ:  7-217 d.C. (95’4%) 










Procedencia:  Peña Redonda, Terrazas Sureste 
Municipio:   Villardiegua de la Ribera 
Año:    2010 
Código:   Beta-289459 
U. E.:   Terraza 2, UE 4 
Especie:   Pinus sp. 
Datación BP:  1840±40 
Calibración 2 σ:  74-255 d.C. (93’5%) 
   301-317 d.C. (1’9%) 











































Procedencia:  El Picón 
Municipio:   Pino del Oro 
Año:    2009 
Código:   Beta- 273940 
U. E.:   219 
Especie:   Panicum miliaceum  
Datación BP:  1960±40 
Calibración 2 σ:  43 a.C. - 125 d.C. (95’4%) 










Procedencia:  La Corona/El Pesadero 
Municipio:   Manganeses de la Po-lvorosa 
Año:     
Código:   CSIC-1234 
U. E.:   Fase Ib/Ic. Poblado Hierro I 
Especie:   ?  
Datación BP:  2442±34 
Calibración 2 σ:  754-681 a.C. (23’7%) 
   670-610 a.C. (13’2%) 
   594-408 a.C. (58’5%) 








Procedencia:  La Corona/El Pesadero 
Municipio:   Manganeses de la Polvorosa 
Año:     
Código:   Beta-108475 
U. E.:   Fase Id. Poblado Hierro I 
Especie:   ?  
Datación BP:  2400±70 
Calibración 2 σ:  766-385 a.C. (95’4%) 









Procedencia:  La Corona/El Pesadero 
Municipio:   Manganeses de la Polvorosa 
Año:     
Código:   Beta-108474 
U. E.:   Fase Id. Derrumbe de la muralla del Hierro I 
Especie:   ?  
Datación BP:  2380±70 
Calibración 2 σ:  769-360 a.C. (94’9%) 
   271-263 a.C. (0’5%) 









Procedencia:  La Corona/El Pesadero 
Municipio:   Manganeses de la Polvorosa 
Año:     
Código:   CSIC-1233 
U. E.:   Fase IIa. Poblado del Hierro II 
Especie:   ?  
Datación BP:  2281±39 
Calibración 2 σ:  405-349 a.C. (50%) 
   317-208 a.C. (45’4%) 










Procedencia:  La Corona/El Pesadero 
Municipio:   Manganeses de la Polvorosa 
Año:     
Código:   CSIC-1232 
U. E.:   Fase IIb. Poblado del Hierro II 
Especie:   ?  
Datación BP:  2227±31 
Calibración 2 σ:  382-336 a.C. (20’3%) 
   329-204 a.C. (75’1%) 










Procedencia:  La Corona/El Pesadero 
Municipio:   Manganeses de la Polvorosa 
Año:     
Código:   CSIC-1237 
U. E.:   Fase II. Vertedero del Hierro II 
Especie:   ?  
Datación BP:  2180±24 
Calibración 2 σ:  359-276 a.C. (56’7%) 
   260-173 a.C. (38’7%) 









Procedencia:  La Corona/El Pesadero 
Municipio:   Manganeses de la Polvorosa 
Año:     
Código:   Beta-108473 
U. E.:   Fase IIb. Poblado del Hierro II 
Especie:   ?  
Datación BP:  2020±70 
Calibración 2 σ:  204 a.C. - 130 d.C. (95’4%) 




















Procedencia:  El Castillo 
Municipio:   Manzanal de Abajo 
Año:    1989 
Código:   GrN-14794 
U. E.:   ? 
Especie:   ?  
Datación BP:  2530±60 
Calibración 2 σ:  806-477 a.C. (93’8%) 
   462-456 a.C. (0’5%) 
   445-431 a.C. (1’1%) 








Procedencia:  El Cerco 
Municipio:   Sejas de Aliste 
Año:     
Código:   SJA-06 
U. E.:   Sector 3/6 capa VII-VIII 
Especie:   Carbón vegetal  
Datación BP:  2360±80 
Calibración 2 σ:  766-352 a.C. (87’1%) 
   298-228 a.C. (7’4%) 
   222-211 a.C. (0’8%) 









Procedencia:  As Muradellas 
Municipio:   Lubián 
Año:     
Código:   LU-02 
U. E.:   Sobre pavimento, vivienda LU-2 
Especie:   Carbón vegetal  
Datación BP:  2210±80 
Calibración 2 σ:  403-54 a.C. (95’4%) 











Procedencia:  Mina de oro de Boinás 
Municipio:   Belmonte de Miranda 
Año:    1997 
Código:   CSIC-1230 
U. E.:   Sondeo Boi-97 (69’65-73’65 m), cota -34 m 
Especie:     
Datación BP:  2177±39 
Calibración 2 σ:  367-149 a.C. (91’7%) 
   140-113 a.C. (3’7%) 










Procedencia:  Mina de oro de Boinás 
Municipio:   Belmonte de Miranda 
Año:    1997 
Código:   CSIC-1340 
U. E.:   Sondeo Boi-65 (17’20-17’50 m), cota -17 m 
Especie:     
Datación BP:  2102±26 
Calibración 2 σ:  193-51 a.C. (95’4%) 










Procedencia:  Mina de oro de Boinás 
Municipio:   Belmonte de Miranda 
Año:    1997 
Código:   CSIC-1341 
U. E.:   Escorial, ESC-1, cota 0’1 m 
Especie:     
Datación BP:  2045±26 
Calibración 2 σ:  161-132 a.C. (7’1%) 
   118 a.C. -21 d.C. (88’3%) 










Procedencia:  Mina de oro de Boinás 
Municipio:   Belmonte de Miranda 
Año:    1997 
Código:   CSIC-1338 
U. E.:   Sondeo Boi-65 (13’00-13’50 m), cota -13 m  
Especie:     
Datación BP:  2031±27 
Calibración 2 σ:  152-142 a.C. (1’3%) 
   112 a.C. -30 d.C. (91’6%) 
   37-51 d.C. (2’5%) 









Procedencia:  Mina de oro de Boinás 
Municipio:   Belmonte de Miranda 
Año:    1997 
Código:   CSIC-1339 
U. E.:   Sondeo Boi-60 (17’65-21’95 m), cota -13 m  
Especie:     
Datación BP:  2015±26 
Calibración 2 σ:  91-71 a.C. (3’7%) 
   60 a.C. -57 d.C. (91’7%) 









Procedencia:  Mina de oro de Boinás 
Municipio:   Belmonte de Miranda 
Año:    1997 
Código:   CSIC-1343 
U. E.:   Sondeo Boi-97 (92’80-96’40 m), cota -50 m  
Especie:     
Datación BP:  1903±28 
Calibración 2 σ:  27-40 d.C. (2’3%) 
   48-173 d.C. (90’6%) 
   193-210 d.C. (2’5%) 































Procedencia:  El Picón 
Municipio:   Pino del Oro 
Año:    2008 
Código:   Beta-273940 
U. E.:   U. E. 219  
Especie:    Panicum miliaceum 
Datación BP:  1960±40 
Calibración 2 σ:  43-125 d.C. (95’4%) 















DIBUJOS DE MATERIALES DE LA 




















































































  Anexo IV 
1 
 
Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-01  Tomada en: X: 738685  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Fuentelarraya-
Ribera 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 1 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:     61’25                              
Contexto inmediato de la muestra: 
La muestra se toma en el aroyo de Fuentelarraya, en su paso por el área de la Ribera, donde se encuentran tanto la 
corta como el sondeo del mismo nombre. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 71 pepitas Nº de pepitas visibles: 71 
Relación Pepitas/100 kg: 115’9  
Descripción de las pepitas: conjunto de pepitas caracterizado por sus formas aristadas y dendríticas, 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
 
  Anexo IV 
3 
 
Registro de Muestra  
  
       




 Tomada en: X: 738741  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Fuentelarraya-
Molinos 
  Y: 4607307 
 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 2 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:  44’25 kg                                 
Contexto inmediato de la muestra: Muestra recogida en el arroyo de Fuentelarraya, 500 m aguas abajo de la 
Ribera, junto a un molino actualmente abandonado. 
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 144 pepitas Nº de pepitas visibles: 133 
Relación Pepitas/100 kg: 325,4  
Descripción de las pepitas: conjunto de partículas de formas aristadas y dendríticas con un tamaño por lo 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
 
  Anexo IV 
5 
 
Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-03  Tomada en: X: 739140  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Valdelameda-
Carretas 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 03 
Localización: Pino del Oro. 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra: 59’25 kg                                  
Contexto inmediato de la muestra: Muestra tomada en el arroyo de Valdelameda, 50 m aguas arriba de su unión 
con Fuentelarraya.  
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 9 pepitas Nº de pepitas visibles: 7 
Relación Pepitas/100 kg: 15’2  
Descripción de las pepitas: conjunto de partículas de pequeño tamaño y formas aristadas. La baja 
densidad de las partículas recuperadas en esta muestra se debe más al contexto de la muestra que a la riqueza del 
arroyo, el cual ha dado por lo general unos resultados poco constantes con muestras muy ricas (Au-08 y Au-53) y 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 




  Anexo IV 
7 
 
Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-04  Tomada en: X: 738444  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Carrozal-
Camino Ladrón 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 04 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:    31’75                               
Contexto inmediato de la muestra: La muestra se recoge en la parte baja del arroyo de Carrozal, en el cruce con 
el Camino del Ladrón, aguas arriba de la unión de este arroyo con Fuentelarraya. 
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 106 pepitas Nº de pepitas visibles: 90 
Relación Pepitas/100 kg: 283’5  
Descripción de las pepitas: conjunto de partículas caracterizadas por su morfología aristada y dendrítica 
con un tamaño relativamente pequeño,  siendo pocos los casos que superan los 0’4 mm y encontrándose su gran 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-05  Tomada en: X: 738284  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Fuentelarraya-
Vueltalasaguas 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 05 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:  37’25                                
Contexto inmediato de la muestra: La muestra se recoge escasos 100 m aguas abajo de la confluencia del arroyo 
de la Carrozal con Fuentelarraya. 
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 312 pepitas Nº de pepitas visibles: 279 
Relación Pepitas/100 kg: 749  
Descripción de las pepitas: una de las muestras más ricas recogidas en el área de Pino del Oro. Se 
caracteriza por sus formas dendríticas y aristadas y presentan un tamaño medio de 0’3 mm aunque existe un 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Pepitas obtenidas en la separación. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-06  Tomada en: X: 738336  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  








A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 6 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:         55’5 kg                          
Contexto inmediato de la muestra: muestra tomada en el cauce medio de Fuentelarraya, junto a la zona conocida 
como Pozo Lacadera. 
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 58 pepitas Nº de pepitas visibles: 53 
Relación Pepitas/100 kg: 95’5  
Descripción de las pepitas: partículas de morfología dendrítica y aristada,  con un tamaño medio que 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
 
  Anexo IV 
13 
 
Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-07  Tomada en: X: 739966  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 










A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 7 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:         30 kg                          
Contexto inmediato de la muestra: La muestra se recoge en el arroyo de Valdelameda, en las proximidades de las 
cortas de Llagolosbueyes y Llagolasmozas, justo antes del cruce con el camino de Fonfría. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 8 pepitas Nº de pepitas visibles: 6 
Relación Pepitas/100 kg: 20  
Descripción de las pepitas: las partículas recuperadas muestran tamaños dispares, aunque predominan las 
pepitas pequeñas. La morfología es aristada. El resultado de esta muestra, de escaso valor cuantitativo, se debe a la 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-08  Tomada en: X: 739651  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Valdelameda-
Camino Ladrón 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 8 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:    33’5 kg.                               
Contexto inmediato de la muestra: muestra tomada en el cauce bajo del arroyo de Valdelameda, en su cruce con 
el camino del Ladrón. 
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 49 pepitas Nº de pepitas visibles: 47 
Relación Pepitas/100 kg: 140’3  
Descripción de las pepitas: la muestra presenta un conjunto de partículas cuyas formas son relativamente 









Mapa de localización 
  
E. Documentación fotográfica 
 
Pepitas obtenidas tras la separación 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-9  Tomada en: X: 739393  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Valdelameda-La 
Solana 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 9 
Localización: Pino del Oro. 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:     36’5 kg.                              
Contexto inmediato de la muestra: muestra tomada en el cauce bajo de Valdelameda, entre las muestras Au-03 y 
Au-08. 
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 




Nº de Pepitas recuperadas: 44 pepitas Nº de pepitas visibles: 36 
Relación Pepitas/100 kg: 98’6  
Descripción de las pepitas: conjunto de partículas de formas aristadas y de tamaño muy pequeño siendo 








Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
  Anexo IV 
19 
 
Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-10  Tomada en: X: 739883  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de la Carrozal 
 
  Y: 4609296 
 
 
 Fecha:  2007 
 
 
A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 10 
Localización: Pino del Oro  
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:   50,85 kg                                
Contexto inmediato de la muestra: sobre el cauce del arroyo de La Carrozal, a unos 900 m aguas arriba de la 
confluencia con la manga de Barroquino Grande, junto al vértice norte de una cortina de la margen derecha de 
dicho arroyo en cuyo centro aparece la cota 762 (MTN 1/25.000, h. 368-I). 
Descripción de la muestra: la tierra es fundamentalmente arenosa, con muy poca arcilla, de color marrón oscuro 
a negro y con muy poco canto, de cuarcita y granito, por lo general poco rodado. En el bateo se aprecian un punto 
de oro grande y algunos más pequeños. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos  
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 3 Nº de pepitas visibles: 3 
Relación Pepitas/100 kg:  5’9  
Descripción de las pepitas: la muestra obtenida ha aportado tan solo tres pepitas cuya morfología se 
caracteriza por formas redondeadas y poco aristadas. A ello se suma un tamaño proporcionalmente grande, 
comparada con otras muestras obtenidas, superando los 0’5 mm e incluso llegando una de ellas a medir más de un 
milímetro. La muestra se toma en un punto aguas arriba de una importante área minera, la Fuente de la Carrozal, 
por lo que el escaso valor de la muestra obtenida hace descartable la presencia de filones auríferos en el entorno 
directo, pese a lo cual sería interesante prospectar en la cabecera de este arroyo para confirmar la existencia de 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-11  Tomada en: X: 739349  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre: Manga de 
Barroquino Grande 
  Y: 4609473 
 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 11 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:               44,25 kg                   Medidas de la muestra tras el bateo:  
Contexto inmediato de la muestra: en la manga de Barroquino Grande, a unos 600 m aguas arriba de la 
confluencia del arroyo de La Carrozal, en un punto donde el cauce del pequeño arroyo que la recorre gira 
ligeramente hacia el SW y a unos 20 metros al norte del cruce de un camino que se dirige a unos campos situados 
inmediatamente al este del arroyo.  
Descripción de la muestra: la tierra es muy arenosa, sin apenas arcilla y con algunos cantos menudos poco 






Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 10 pepitas Nº de pepitas visibles: 10 
Relación Pepitas/100 kg: 22’6  
Descripción de las pepitas: las partículas recuperadas se caracterizan por una fuerte presencia de formas 
aristadas y poco redondeadas, lo cual se une a un tamaño relativamente pequeño, siempre por debajo de los 0’5 
mm, salvo una de ellas que supera los 2x1 mm, siendo, quizás, una de las pepitas más grandes recuperadas hasta el 
momento. Esta partícula conserva restos de cuarzo lo que apoya una proximidad de los filones. El conjunto 
recuperado no es de los más numerosos aunque tampoco es una cifra despreciable, se encuentra aguas arriba de la 
zona de Fuente de Carrozal y a escasos 300 m al noreste de este punto se halla uno de los conjuntos de cazoletas 








Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-12  Tomada en: X: 738978  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 12 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:                  47,02 kg                 
Contexto inmediato de la muestra: en el cauce del arroyo de La Carrozal, unos 200 m por debajo de su 
confluencia con el arroyo que viene de Barroquino Grande. El arroyo  posee varios cauces, apenas distantes, y 
describe numerosos curvas.  
Descripción de la muestra: la muestra es de una tierra arenosa, poco arcillosa, de color marrón oscuro, con mica 
abundante y visible, y algunos cantos no muy rodados de esquisto y cuarcita. Sin puntos de oro visibles en el bateo. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 0 Nº de pepitas visibles: 0 
Relación Pepitas/100 kg: 0  
Descripción de las pepitas: aunque la muestra se recoge en una de las zonas con mayor riqueza aurífera, 
como es la Fuente de la Carrozal, ha sido completamente negativa, muy posiblemente esto se deba a la zona de 
recolección de la muestra, en un interfluvio inundable que ha desdibujado de forma visible el paso de ambos 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-13  Tomada en: X: 737950  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre: Arroyo de 
Fuentelarraya 
- cno. de Retalcarbajal 




A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 13 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:             57,47 kg            
Contexto inmediato de la muestra: en el arroyo de Fuentelarraya, aguas abajo del cruce del camino de 
Retalcarbajal. La zona está justo antes de que el arroyo describa un meandro. 
 
Descripción de la muestra: es una tierra vegetal muy suelta con arena, arcilla y muy poca grava, de tono marrón 





Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 0 Nº de pepitas visibles: 0 
Relación Pepitas/100 kg: 0  
Descripción de las pepitas: no han aparecido partículas en esta muestra estando por lo tanto fuera de la 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-14  Tomada en: X: 738087  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre: Arroyo de 
Fuentelarraya 
- pte. de la Carbonera 




A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 14 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:      73  kg  
Contexto inmediato de la muestra: en el cauce del arroyo de Fuentelarraya, unos 100-150 metros aguas abajo del 
puente de la Carbonera. En una zona donde el cauce describe una ligera curva hacia el W.  
Descripción de la muestra: es un depósito de arena y grava muy suelta, casi sin nada de arcilla, junto a un 
pequeño estrechamiento del cauce. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 5 pepitas Nº de pepitas visibles: 5 
Relación Pepitas/100 kg: 6’8  
Descripción de las pepitas: Las partículas recuperadas se caracterizan por su morfología aristada y poco 
erosionada y por su tamaño pequeño, no superando los 0’3 mm. El conjunto correspondería con el área de inicio 








Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-15  Tomada en: X: 740274  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de Valdelameda 
- cno. de la ctra. ZA-321 
  Y: 4608003  Fecha: 2007 
 
 
A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 15 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:  43                                 
Contexto inmediato de la muestra: en el cauce del arroyo de Valdelameda, a unos 50 m aguas abajo del camino 
que viene de la carretera ZA-321 y a unos 200 metros aguas arriba de la corta de Llago Los Bueyes. En un punto 
donde se produce un estrechamiento del cauce antes de caer en una poza. 
Descripción de la muestra: es una tierra vegetal oscura con bastantes raíces, muy arenosa y cantos poco rodados 





Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 3 pepitas Nº de pepitas visibles: 3 
Relación Pepitas/100 kg: 7  
Descripción de las pepitas: las partículas obtenidas en esta muestra presentan unas superficies 
relativamente redondeadas, mientras que el tamaño oscila de los 0’2-0’3, aunque una de ellas supera el milímetro. La 
muestra se tomó en un punto aguas arriba de la corta de Llagolosbueyes fuera del área principal de filones auríferos 








Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-16  Tomada en: X: 739678  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de Pozancos 
– Pino del Oro 
  Y: 4606685  Fecha: 2007 
 
 
A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 16 
Localización:  
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:    21’5 kg                   
Contexto inmediato de la muestra: material superficial en el cauce del arroyo de Pozancos, justo al SW de las 
últimas casas de Pino del Oro. Es un punto donde se producen bruscos saltos en la pendiente del cauce a causa de 
los afloramientos del granito.  
 
Descripción de la muestra: la tierra es arena del cauce con gran cantidad de grava y cantos rodados; también 
contiene algunos fragmentos de escoria y de cristales. No se aprecia ningún punto de oro en el bateo. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 1 Nº de pepitas visibles: 1 
Relación Pepitas/100 kg: 4’7  
Descripción de las pepitas: la única partícula recuperada se caracteriza por su pequeño tamaño y su forma 








Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-17  Tomada en: X: 739038  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de Fuentelarraya 
– Carretas 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 17 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:      51,30                     
Contexto inmediato de la muestra: tierra superficial en el cauce del arroyo de Fuentelarraya, poco antes de la 
desembocadura del Arroyo de Valdelameda e inmediatamente al S de la corta de Carretas.  
Descripción de la muestra: es solo arena con tierra entre la vegetación del cauce. La muestra tiene bastante canto 
rodado, a veces no mucho, de cuarcita, granito y esquisto. En el bateo se aprecian algunos puntos de oro grandes y 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 191 Nº de pepitas visibles: 172 
Relación Pepitas/100 kg: 335’3  
Descripción de las pepitas: las partículas presentan unas morfologías aristadas y poco redondeadas e 
incluso en algún caso todavía se conserva el engarce de cuarzo. Destaca el tamaño de las partículas que supera de 
media los 0’3 mm y con varias pepitas que se encuentran cerca del milímetro. Es interesante resaltar que se trata de 
una de las muestras más ricas de los arroyos de Pino del Oro, próximo además a una de las zonas con mayor 








Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-18  Tomada en: X: 738243  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de Fuentelarraya 
– cno. del Castro 
  Y: 4608258 
 




A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 18 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:  60,50 kg                      
Contexto inmediato de la muestra: tierra superficial en el cauce del arroyo de Fuentelarraya aguas arriba (a unos 
100 m) del pontón que hay sobre el camino de Castro. 
 
Descripción de la muestra: tierra con mucha arena y vegetación, con abundantes cantos poco rodados de cuarcita 
y esquisto. En el bateo se aprecian puntos de oro muy finos. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 337 Nº de pepitas visibles: 226 
Relación Pepitas/100 kg: 373’6  
Descripción de las pepitas: El conjunto de partículas recuperadas se caracteriza por su gran cantidad y 
por su pequeño tamaño de media, encontrándose entre 0’1-0’3 mm y siendo muy raras las partículas superiores a 
0’5 mm. Las formas son por lo general aristadas y poco redondeadas. Esta zona es una de las que mayor riqueza de 
partículas se ha obtenido en la prospección geoarqueológica, muy cerca de la muestra Au-05 que supera las 700 








Mapa de localización. 
  




Pepitas obtenidas tras la separación 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-19  Tomada en: X: 738644  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Ayo. de Fuentelarraya 
– Peña de la Zorra 
  Y: 4607969  Fecha: 2007 
 
 
A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 19 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:      59,85              
Contexto inmediato de la muestra: tierra superficial en el cauce del arroyo de Fuentelarraya, en el punto donde 
se está haciendo una nueva presa, junto a la Peña de la Zorra, en el vértice E de un profundo meandro del arroyo. 
Se trata de un lugar donde sube ligeramente el nivel de deposición, justo antes de unas pozas.  
Descripción de la muestra: es una tierra vegetal muy arenosa, con abundantes cantos de granito y cuarcita. En el 
bateo se aprecian bastantes puntos de oro. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 386 Nº de pepitas visibles: 249 
Relación Pepitas/100 kg: 416  
Descripción de las pepitas: El conjunto recuperado en este punto es el segundo más rico en cuanto a 
partículas por cada 100 kg, encontrándose el otro, Au-05, aguas arriba de este lugar. Las pepitas se caracterizan por 
lo general por su pequeño tamaño, oscilando entre los 0’1 y 0’3 mm mientras que las partículas superiores a 0’5 









Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-20  Tomada en: X: 742086  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de Las Tallas 
– ctra. a Carbajosa 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 20 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:    27’75 kg      
Contexto inmediato de la muestra: en el cauce del arroyo de Las Tallas, inmediatamente aguas abajo del puente 
que lo cruza por la carretera que va de Pino a Carbajosa. Está a continuación del cambio de rasante en el cauce 
causado por el puente.  





Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 3 pepitas Nº de pepitas visibles: 3 
Relación Pepitas/100 kg: 10’8  
Descripción de las pepitas: La muestra obtenida presenta muy pocas pepitas, de tendencia redondeada. Al 
ser la única muestra tomada en este arroyo no se puede relacionar con ningún dato aunque se trataría de una zona 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-21  Tomada en: X: 738499  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de Fuentelarraya 
La Ciguadeña 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 21 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:     40 kg       
Contexto inmediato de la muestra: en el cauce del arroyo de Fuentelarraya, en varios puntos separados entre sí 5 
m, entre la superficie y una profundidad máxima de 30 cm, unos 150 m al N del asentamiento de La Ciguadeña, 
inmediatamente aguas arriba de un estrechamiento en el cauce producido por afloramientos de roca a ambos lados 
del arroyo.  
Descripción de la muestra: la muestra es esencialmente grava con algo de arena y nada de arcilla, de color marrón 
clara a blanquecina, con abundantes cantos rodados de granito. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 158 pepitas Nº de pepitas visibles: 127 
Relación Pepitas/100 kg: 317’5  
Descripción de las pepitas: la muestra obtenida se caracteriza por un importante número de pepitas de 
tamaño medio grande, encontrándose la media del tamaño entre las 0’3-0’5 mm. Destacan algunas pepitas que 
superan el milímetro. Aunque se observan algunas formas aristadas así como algunos engarces de cuarzo, las 
partículas presentan en su gran mayoría superficies redondeadas, fruto de su transporte. Esta muestra sirve de 






Mapa de localización. 
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E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 





Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-22  Tomada en: X: 739093  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de 
Fuentelarraya – ayo. 
de Pozancos 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 22 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:       32’3 kg                    
Contexto inmediato de la muestra: en el cauce del arroyo de Fuentelarraya, prácticamente en el punto de la 
confluencia con el arroyo de Pozancos que viene de Pino del Oro, se toma en dos zonas separados entre sí 1 m, 
entre la superficie y una profundidad máxima de 20 cm. Es un lugar situado aguas arriba junto a una alineación de 
grandes cantos o lajas de granito que servían para facilitar el vado del arroyo, puesto que está en el trazado de un 
camino. Dichas piedras hacia a la par la función de represa.  
Descripción de la muestra: se trata de gravas con algo de arena y nada de arcilla, de color marrón clara a 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 45 pepitas Nº de pepitas visibles: 30 
Relación Pepitas/100 kg: 92’9  
Descripción de las pepitas: el conjunto de pepitas obtenidas se caracteriza por un tamaño pequeño, 
predominando las partículas de 0’1 mm, así como unas morfologías aristadas y poco erosionadas, lo que indicaría 
una cierta proximidad de los filones originales. 
 










E. Documentación fotográfica 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-23  Tomada en: X: 737996  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Trinchera de 
los Monticos 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 23 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:  21’25 kg                         
Contexto inmediato de la muestra: en la trinchera de Los Monticos, hacia su centro y en el frente W de la labor 
minera. En la roca se aprecian numerosas fisuras, a veces rellenas con finas vetas de cuarzo, así como zonas de 
contacto muy delgadas con óxidos de hierro de tonos rojizos a negros. La dirección fundamental de las fisuras es 
N-S, pero también presenta finas fracturas en sentido casi perpendicular 
Descripción de la muestra: es una tierra de tonos muy diferentes, aunque predominantemente marrones, con 
abundantes fragmentos de granito. Procede de la alteración tanto del granito como de las posibles zonas 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 12 pepitas Nº de pepitas visibles: 12 
Relación Pepitas/100 kg: 56’5  
Descripción de las pepitas: Las pepitas recogidas proceden directamente del sedimento existente en el 
interior de la mina, son en general partículas con una morfología muy aristada y de pequeño tamaño, aunque todas 
superiores a los 0’3 mm. Esta muestra es similar a la ZoMiPO Au 24, 25 y 43, mientras que la Au 49 fue tomada 






Mapa de localización. El lugar coincide con las muestras Au 24, 25, 43 y 49. 
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E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 





















Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-24  Tomada en: X: 737997  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Trinchera de 
Los Monticos 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 24 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:    26’5 kg. 
Contexto inmediato de la muestra: en la trinchera de Los Monticos, hacia su centro y en el fondo de la labor 
minera.  
Descripción de la muestra: es la tierra que se fue acumulando en el fondo como resultado de los trabajos de 
extracción, es de textura muy arenosa y está muy suelta, con abundantes cantos angulosos de granito descompuesto 
y algunos de cuarzo. Se encuentra inmediatamente por debajo de unos niveles de limo con abundante contenido 
orgánico, de color casi negro y muy húmedo. Por todo ello, parece tratarse de una zona que quedó inundada 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 46 pepitas Nº de pepitas visibles: 30 
Relación Pepitas/100 kg: 113’2  
Descripción de las pepitas: Muestra, que al igual que ZoMiPO Au 23 y 25, procede del material del 
interior de la mina. Se caracteriza por una morfología aristada y un pequeño tamaño siendo infrecuentes las 
partículas que superan los 0’4 mm. 










E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-25  Tomada en: X: 737997  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Trinchera de 
Los Monticos 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 25 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:    19’25 kg                               
Contexto inmediato de la muestra: en la trinchera de Los Monticos, hacia su centro y en el frente E de la labor 
minera.  
Descripción de la muestra: es la tierra que ha ido rellenando poco a poco la trinchera, es de tono 
fundamentalmente marrón, con abundantes fragmentos de granito de diverso tamaño, todos ellos de bordes 
angulares, es decir sin que hayan sufrido prácticamente ningún transporte. Presenta abundantes intercalaciones, en 
finos niveles o lentejones de granito descompuesto en grava. La muestra procede por lo tanto de la roca alterada 
existente en el lugar donde se hizo la trinchera antigua. En este lado de la trinchera se aprecia un filón de cuarzo de 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 80 Nº de pepitas visibles: 37 
Relación Pepitas/100 kg: 192’3  
Descripción de las pepitas: Al igual que las muestras Au-23 y 24, ésta procede del material al interior de la 
Trinchera de los Monticos. De las tres es la que más partículas ha aportado aunque menos del 50% de las mismas 
serían visibles al ojo humano. Las partículas, aparte de un tamaño pequeño que salvo algunas pocas excepciones se 






Mapa de localización. El lugar coincide con las muestras Au 22, 24, 43 y 49. 
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E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 










Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-26  Tomada en: X: 731595  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Ribera del Pontón – W 
del cno. de Sanamede 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 26 
Localización: Villardiegua de la Ribera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:    26’75 kg.                              
Contexto inmediato de la muestra: en la ribera del Pontón, al SW de Villardiegua, aguas abajo de la pista que va 
al castro de Sanamede, entre los molinos 1º y 2º que se alinean sobre la margen izquierda. Se coge material entre el 
cauce actual y 30 cm por encima de él en un punto con acumulación de depósitos sobre el arroyo, justo antes de 
una pequeña poza. 
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 




Nº de Pepitas recuperadas: 2 Nº de pepitas visibles: 1 
Relación Pepitas/100 kg: 3’7  
Descripción de las pepitas: la muestra recogida en este punto ha aportado tan solo 2 pepitas de muy 
pequeño tamaño. Se caracterizan por su morfología aristada y dendrítica lo que implica una proximidad al filón 
aunque la riqueza de la muestra parece escasa. 














Muestra obtenida tras el bateo. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-27  Tomada en: X: 731764  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre: Ribera del Pontón – E 
del cno. de Sanamede 1º  





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 27 
Localización: Villardiegua de la Ribera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:   25’75 kg.                                 
Contexto inmediato de la muestra: en la ribera del Pontón, al SW de Villardiegua, aguas arriba a unos 200 m al E 
de la pista que va al castro de Sanamede, en el cauce del arroyo, en un meandro formado por un afloramiento de 
granito sobre la margen izquierda.  
Descripción de la muestra: es una tierra fundamentalmente arenosa con algo de cobertura vegetal, de color ocre 
claro a blanquecina, con algún canto de granito. Se coge material hasta una profundidad de 20 cm, hacia el fondo la 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 2 Nº de pepitas visibles: 1 
Relación Pepitas/100 kg: 7’8  
Descripción de las pepitas: al igual que la muestra Au-26 nos encontramos con un conjunto casi 






Mapa de localización. 
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E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 








Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-28  Tomada en: X: 732228  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Ribera del Pontón – E 
del cno. de Sanamede 2º 




A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 28 
Localización: Villardiegua de la Ribera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:    28’5 kg                               
Contexto inmediato de la muestra: en la ribera del Pontón, al SW de Villardiegua, aguas arriba a unos 500 m al E 
de la pista que va al castro de Sanamede, en el cauce del arroyo, en un punto donde el arroyo se estrecha muy 
ligeramente por un afloramiento de granito a ambas márgenes.  
Descripción de la muestra: es una tierra fundamentalmente arenosa con  algunos cantos rodados de granito, de 





Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 0 Nº de pepitas visibles: 0 
Relación Pepitas/100 kg: 0  
Descripción de las pepitas: en este caso la muestra es completamente negativa lo que lleva a pensar que 
los filones que encontramos en Villardiegua de la Ribera se restringen a una zona muy concreta. 





Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 





Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-29  Tomada en: X: 737337  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Llagomesero (01) 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 29 
Localización: Pino del Oro  
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:   19’75 kg.                                
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se recoge en el arroyo que nace desde la corta de Llagomesero y que tiene 
un recorrido norte-sur dirección al Duero. La Au-29 se tomó a escasos 100 m del Llago retirando la capa vegetal. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 26 Nº de pepitas visibles: 23 
Relación Pepitas/100 kg: 116’5  
Descripción de las pepitas: el conjunto se caracteriza por partículas de un tamaño relativamente grandes, 
destaca una partícula que ronda los 1’5 mm. Las formas son predominantemente aristadas con morfologías 
dendríticas lo que nos indica una proximidad a los filones  














Muestra obtenida tras el bateo. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-30  Tomada en: X: 737213  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo 
Llagomesero 02 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 30 
Localización: Pino del Oro  
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:  21’5 kg                                 
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se recoge en el arroyo que nace desde la corta de Llagomesero y 
que tiene un recorrido norte-sur. La Au-30 se tomó 450 m al sur de Llagomesero retirando la capa vegetal. 





Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 8 Nº de pepitas visibles: 8 
Relación Pepitas/100 kg: 37’2  
Descripción de las pepitas: el conjunto recuperado pertenece al arroyo que nace desde la corta de 
Llagomesero. La muestra se caracteriza por unas partículas relativamente grandes entre 0’3x0’3 mm, con formas 






Mapa de localización. 
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E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 














Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-31  Tomada en: X: 735991  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 31 
Localización: Castro Alcañices-Fonfría 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:         74,33                           
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma en el arroyo del Caño, situado al oeste de Pino del Oro, 
dentro del límite municipal de Fonfría. Este arroyo recoge las aguas de otros dos arroyos: Villacuareza y Peña del 
Moro, todos ellos dentro de Fonfría. La muestra Au-31 corresponde a la parte baja del curso, en el camino que 
cruza desde la cantera de Las Ortigas hacia Castro de Alcañices, aguas arriba de la unión con el arroyo de Peña del 
Moro. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 12 pepitas Nº de pepitas visibles:  12 
Relación Pepitas/100 kg: 16’1  
Descripción de las pepitas: Conjunto de pepitas caracterizado por sus formas dendríticas pero con 
esquinas ligeramente redondeadas. El tamaño, por lo general superan los 0’5 mm. Ésta es la única muestra positiva 
en el arroyo del Caño ya que tanto la Au-32 y Au-33 son negativas, restringiendo por lo tanto el área de filones 
auríferos a la parte media-baja de este arroyo.  










E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-32  Tomada en: X: 735482  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 32 
Localización: Castro Alcañices-Fonfría 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:        55 kg                          
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma en el arroyo del Caño, situado al oeste de Pino del Oro, 
dentro del límite municipal de Fonfría. Este arroyo recoge las aguas de otros dos arroyos: Villacuareza y Peña del 
Moro, todos ellos dentro de Fonfría. La muestra Au-32 corresponde a la parte media-alta del curso, a 1km al este 
de Castro de Alcañices, próximo al conjunto de cazoletas documentadas en esta localidad.  
Descripción de la muestra: muy arenosa, con bastante vegetación y algo de canto rodado. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 0 pepitas Nº de pepitas visibles: 0 
Relación Pepitas/100 kg: 0  
Descripción de las pepitas: La muestra no ha aportado ninguna pepita. En el material recogido se observa 
la existencia de arena así como múltiples fragmentos de cuarzo rosáceo o bien fragmentos de granate. Las muestras 
procedentes de este arroyo presentan la existencia de filones auríferos a partir del cauce medio-bajo como se 







Mapa de localización. 
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Código: ZoMiPO-AU-33  Tomada en: X: 735273  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 33 
Localización: Castro Alcañices-Fonfría 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:          61 kg                         
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma en el arroyo del Caño, situado al oeste de Pino del Oro, 
dentro del límite municipal de Fonfría. Este arroyo recoge las aguas de otros dos arroyos: Villacuareza y Peña del 
Moro, todos ellos dentro de Fonfría. La muestra Au-33 procede de la parte alta del curso, tomado donde cruza el 
arroyo con el camino de Valleredondo, 800 m aguas arriba de la muestra Au-32. 
Descripción de la muestra: poco arcillosa, con bastante vegetación, cantos rodados en la zona más baja. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 0 pepitas Nº de pepitas visibles: 0 
Relación Pepitas/100 kg: 0  
Descripción de las pepitas: la muestra no ha aportado ninguna pepita. En el material recogido se observa 
la existencia de escaso material pesado con una gran presencia de arenas. La muestra Au-32 y 33 muestran la 






Mapa de localización. 
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Código: ZoMiPO-AU-34  Tomada en: X: 736619  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre: Arroyo de Peña 
del Moro-01 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 34 
Localización: Castro Alcañices-Fonfría 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:       47 kg                            
Contexto inmediato de la muestra: la muestra procede del arroyo de Peña del Moro, pequeño afluente del arroyo 
del Caño que circula dirección noreste-suroeste y que se une al Caño cerca del camino con la antigua cantera. La 
muestra se toma al sur de la Peña del Moro, aguas abajo de la muestra Au-35. 
Descripción de la muestra: tierra muy poco arcillosa y con abundante materia vegetal. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 3  Nº de pepitas visibles: 3 
Relación Pepitas/100 kg: 6’4  
Descripción de las pepitas: la muestra ha aportado tan solo 3 pepitas, las cuales aunque no presentan una 
superficie redondeada si se caracterizan por una forma aplanada, producida al haber sido trasnportadas. Esta 
muestra presenta la existencia de algún filón de escasa envergadura en las proximidades de Peña del Moro. Por el 






Mapa de localización. 
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Muestra obtenida tras el bateo. 
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Código: ZoMiPO-AU-35  Tomada en: X: 736777  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre: Arroyo de Peña 
del Moro-02  






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 35 
Localización: Castro Alcañices-Fonfría 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:            76’25                       
Contexto inmediato de la muestra: la muestra procede del arroyo de Peña del Moro, pequeño afluente del arroyo 
del Caño que circula dirección noreste-suroeste y que se une al Caño cerca del camino con la antigua cantera. La 
muestra se toma al este de la Peña del Moro, aguas arriba de la muestra Au-34. 
Descripción de la muestra: tierra muy silícea y suelta, con poco canto rodado. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 0 pepitas Nº de pepitas visibles: 0 
Relación Pepitas/100 kg: 0  
Descripción de las pepitas: la muestra no ha aportado ninguna pepita. En el material recogido se observa 
la existencia de arena. La muestra Au-35 ha resultado negativa, mientras que la Au-34 si contiene partículas de oro. 
Esto puede llevar a pensar que el arroyo de Peña del Moro pasa por filones auríferos a partir de su curso medio-
bajo. 





Mapa de localización. 
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Código: ZoMiPO-AU-36  Tomada en: X: 736551  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 36 
Localización: Castro Alcañices-Fonfría 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:     78’75 kg                             
Contexto inmediato de la muestra: la muestra procede del arroyo de Villacuareza, afluente del arroyo del Caño. 
Este arroyo circula dirección norte-sur uniéndose al arroyo del Caño aguas arriba del camino de la cantera. La 
muestra se tomó en su curso medio, a la altura del camino de los Pasajeros. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 3  Nº de pepitas visibles: 3 
Relación Pepitas/100 kg: 3’8  
Descripción de las pepitas: las pepitas obtenidas en la muestra son bastante escasas pero presentan 
cuerpos de un tamaño considerable (>0’5 mm) y superficies muy redondeadas lo cual se traduce en que han 
sufrido un cierto arrastre. Esta muestra junto a la Au-37 proceden del arroyo de Villacuareza, siendo ambas 
positivas. Las características de las partículas hacen pensar en que el origen del oro se debe remontar aguas arriba. 










E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Código: ZoMiPO-AU-37  Tomada en: X: 736655  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 37 
Localización: Castro Alcañices-Fonfría 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:          87’75 kg                        
Contexto inmediato de la muestra: la muestra procede del arroyo de Villacuareza, afluente del arroyo del Caño. 
Este arroyo circula dirección norte-sur uniéndose al arroyo del Caño aguas arriba del camino de la cantera.  La 
muestra se toma 300 m aguas arriba de la Au-36, junto a un camino que lleva al topónimo Cuñoso en el mapa 
cartográfico. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 10 pepitas Nº de pepitas visibles: 10 
Relación Pepitas/100 kg: 11’4  
Descripción de las pepitas: la muestra ha aportado un número bajo de pepitas, tan solo 10, aunque todas 
visibles y de un tamaño que ronda los 0’3-0’4 mm. La morfología presente es diversa, aunque destacan las formas 
redondeadas, sobre todo en las de mayor tamaño. También hay presencia de formas aristadas. La muestra 






Mapa de localización. 
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Muestra obtenida tras el bateo. 
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Código: ZoMiPO-AU-38  Tomada en: X: 736805  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 38 
Localización: Castro Alcañices-Fonfría 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:             50                      
Contexto inmediato de la muestra: la muestra procede del arroyo de Villacuareza, afluente del arroyo del Caño. 
Este arroyo circula dirección norte-sur uniéndose al arroyo del Caño aguas arriba del camino de la cantera.  La 
muestra se toma al SW del monte del Jaco. 
Descripción de la muestra: tierra con bastante materia vegetal, arcillosa hacia arriba y más arenosa y con algo de 
canto rodado hacia abajo. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 0 pepitas Nº de pepitas visibles: 0 
Relación Pepitas/100 kg: 0  
Descripción de las pepitas: la muestra no ha aportado ninguna pepita. En el material recogido se observa 
la existencia de arena. Las tres muestras procedentes del arroyo de Villacuareza presentan la existencia de filones a 
partir de su curso medio-bajo, concretamente en las cercanías del camino de Cuñoso, mientras que aguas arriba 
parece que dichos filones son inexistentes. 





Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 














Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-39  Tomada en: X: 731153  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 39 
Localización: Villardiegua de la Ribera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:       59’85 kg                           
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se  toma en el arroyo Fenoya, situado justo al sur de Peña 
Redonda y límite entre los municipios de Villardiegua de la Ribera y Torregamones. El punto concreto corresponde 
con el paso del camino que viene desde Peña Redonda y va dirección sur hacia Torregamones. 
Descripción de la muestra: muy arenosa y suelta, con poca piedra, raíces de juncos en la parte superior. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 1 pepita Nº de pepitas visibles: 1 
Relación Pepitas/100 kg: 1’7  
Descripción de las pepitas: la pepita obtenida es de gran tamaño, cerca de 1x1 mm, caracterizado por 
mantener el cuarzo todavía engarzado y cierta morfología irregular, pero relativamente erosionada que indica que 
ha sufrido cierto transporte. Las muestras del arroyo Fenoya presentan una gran diferencia entre sí, la muestra Au-
40 tiene más partículas pero todas ellas de formas redondeadas y erosionadas, por el contrario la muestra Au-39 
presenta una partícula relativamente aristada, con el engarce de cuarzo lo que indica la proximidad del filón. 










E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo 
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Código: ZoMiPO-AU-40  Tomada en: X: 731201  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo Fenoya-02   Y: 4600474  Fecha: 2008 
 
 
A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 40 
Localización: Villardiegua de la Ribera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:      54’86                              
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma en el arroyo Fenoya, situado justo al sur de Peña Redonda 
y que sirve de separación entre Villardiegua de la Ribera y Torregamones, junto a uno de los molinos recogidos 
como del Temeroso en el mapa cartográfico, a unos 175 m aguas arriba de la muestra Au-39.  
Descripción de la muestra: tierra muy suelta y con poca piedra. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 27 pepitas Nº de pepitas visibles: 17 
Relación Pepitas/100 kg: 31  
Descripción de las pepitas: Las pepitas recuperadas, un total de 27, presentan por lo general un tamaño 
pequeño, una media de 0’2-0’3 mm aunque existen algunas pepitas que superan los 0’5 mm. La morfología es 
claramente erosionada, con formas redondeadas y sin aristas, lo cual habla de un largo transporte de las partículas 
de oro. El arroyo Fenoya aportó otra muestra casi negativa (Au-39 1’7 partículas por cada 100 kg). Las formas 






Mapa de localización. 
  
  Anexo IV 
95 
 
E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Código: ZoMiPO-AU-41  Tomada en: X: 733087  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 41 
Localización: Villardiegua de la Ribera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:              57,25                      
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma en el arroyo Pozaco, aguas abajo de la muestra Au-42, 
aproximadamente a 1’2 km de distancia. El arroyo se encuentra en este tramo entre los caminos de la Tijonera y 
Rita el Ciervo, aunque a una distancia de 300 m aproximadamente de cada uno.  
Descripción de la muestra: tierra arcillosa y con bastante canto suelto, justo antes de unas piedras que han 
formado obstáculo en el cauce. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 0 pepitas Nº de pepitas visibles: 0 
Relación Pepitas/100 kg: 0  
Descripción de las pepitas: la muestra no ha aportado ninguna pepita. Pese a ello, el concentrado 
recogido, muestra un predominio de tonalidades oscuras que hacen pensar en la presencia de otros metales 
pesados, pudiendo ser interesante su análisis con FRX. El arroyo Pozaco tiene otra muestra aguas arriba, que ha 
aportado tan solo una única partícula de oro. 





Mapa de localización. 
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Código: ZoMiPO-AU-42  Tomada en: X: 734162 
 
 Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de Pozaco-02   Y: 4602259 
 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 42 
Localización: Villardiegua de la Ribera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:          54’5                         
Contexto inmediato de la muestra: tomando el camino de Rita el Ciervo hacia Peña Redonda, en su cruce con el 
arroyo Pozaco, aproximadamente a 900 m al oeste de Villardiegua de la Ribera 
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 1  Nº de pepitas visibles: 1 
Relación Pepitas/100 kg: 1’8  
Descripción de las pepitas: la muestra tan solo tiene una pepita de un tamaño de 0’3 mm 
aproximadamente, con una superficie aplanada típica de partículas que han sufrido un largo arrastre. El arroyo 
Pozaco ha dado únicamente esta partícula ya que la muestra Au-41, aguas abajo ha sido negativa. Como 
planteamiento sería interesante rastrear aguas arriba para comprobar la existencia de filones. 










E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Código: ZoMiPO-AU-43  Tomada en: X: 737996  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre: Trinchera de los 
Monticos 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 43 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:       119’5                            
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se tomó directamente del relleno del interior de la Trinchera de 
los Monticos a una profundidad de entre 3 y 5 m.  
Descripción de la muestra: la muestra la componía principalmente granito, cuarzo y tierra procedente de la 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 237 pepitas Nº de pepitas visibles: 154 
Relación Pepitas/100 kg: 128’9  
Descripción de las pepitas: la muestra se tomó directamente del escombro que rellenaba el interior de la 
Trinchera de los Monticos (a diferencia de la ZoMiPO-Au-49 que se tomó del filón aurífero). En este caso existe 
una alta presencia de pepitas, más de 200, en las que se observa una gran variedad de tamaños desde partículas que 
superan el milímetro hasta, la gran mayoría, que rondan los 0’3-0’1 mm, e incluso existe un alto porcentaje de 
partículas no visibles al ojo humano. Su procedencia directa de la mina explica la morfología aristada y la presencia 






Mapa de localización. La muestra Au-23, 24, 25 y 49 se tomaron en el mismo punto. 
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Muestra obtenida tras el bateo. 
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Código: ZoMiPO-AU-44  Tomada en: X: 736595  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 44 
Localización: Villadepera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:          30 kg                         
Contexto inmediato de la muestra: tomada en el arroyo de la Santa, en Villadepera, en una curva junto a un 
puente de cemento y que actúa de obstáculo a la corriente. El material recogido se toma de debajo de una gran 
concentración de cantos rodados de tamaño medio (>15 cm.). 





Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 6 pepitas Nº de pepitas visibles:  4 
Relación Pepitas/100 kg: 13’3  
Descripción de la pepita: la muestra recogida tiene pocas pepitas y en general son de pequeño tamaño, de 
media 0’1 mm. Las partículas presentan una forma aristada y poco erosionada. Las muestras obtenidas en el arroyo 
de la Santa muestran una importante presencia de partículas de oro a partir de su tramo medio, tras pasar cerca del 
pozo del Carmen, mientras que esta muestra, en la parte alta del arroyo ha sido bastante bajo.  





Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Código: ZoMiPO-AU-45  Tomada en: X: 737288  Autor/e
s: 
F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 45 
Localización: Villadepera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:      18 kg                             
Contexto inmediato de la muestra: tomada en el arroyo de la Santa en Villadepera, en su cauce medio, junto a un 
vado. El lugar seleccionado presentaba diferentes pozas naturales en las cuales se habían acumulado grandes cantos 
y otros materiales pesados. Se retiran las grandes piedras antes de tomar la muestra.  
 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 66 pepitas Nº de pepitas visibles:  62 
Relación Pepitas/100 kg: 344’44  
Descripción de la pepita: la muestra obtenida destaca por el gran tamaño de las pepitas, siendo un gran 
número de las partículas superiores a 0’5 mm. Las pepitas presentan formas aristadas y morfologías poco 
redondeadas lo cual debe relacionarse con un escaso transporte de las mismas. La muestra es una de las más 
elevadas porcentualmente. La proximidad de esta muestra con la mina del pozo del Carmen, tradicionalmente 
relacionada con el estaño, hace pensar en la existencia de oro en esta mina, relacionado con el estaño. 










E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-46  Tomada en: X: 731655  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Trinchera de 
Ribera del Pontón 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 46 
Localización: Villardiegua de la Ribera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:            32’75 kg                       
Contexto inmediato de la muestra: tomada en las proximidades del arroyo del Pontón, en Villardiegua de la 
Ribera, en el punto donde se identifica una posible trinchera minera. Se recoge en el lado occidental del frente de 
explotación de la trinchera, junto a un afloramiento de un filón de cuarzo.  
 
Descripción de la muestra: se trata de un muestra formada por arena procedente de la disgregación del granito y 





Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 1 pepita Nº de pepitas visibles: 1 
Relación Pepitas/100 kg: 3’05  
Descripción de la pepita: al obtenerse tan solo una única pepita no se puede extraer una conclusión sobre las 







Mapa de localización. 
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E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 























Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-47  Tomada en: X: 738773  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 47 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:         22,25 kg                          
Contexto inmediato de la muestra: tomada junto a la trinchera o corta de Valdemilano, al este de la nueva presa 
realizada sobre el arroyo de Fuentelarraya. Se trata de una tierra arenosa procedente del suelo junto a un 
afloramiento de granito con filoncillos de cuarzo. Se emplea una picoleta para la toma de la muestra.   
 
Descripción de la muestra: muestra formada por tierra arenosa junto a cuarzo y granito de pequeño tamaño 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 324 pepitas Nº de pepitas visibles:  78 
Relación Pepitas/100 kg:  350’56 
Descripción de la pepita: una de las muestras más ricas obtenidas en el área de estudio aunque el número de 
pepitas visibles es relativamente pequeño sigue siendo un valor bastante elevado. Las pepitas son en general de 
pequeño tamaño, con una morfología aristada e incluso en algunas partículas se observan fragmentos de cuarzo 
engastados, lo que coincide con la procedencia del materia, directamente recogido en un filón. 










E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-48  Tomada en: X: 733221  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Molinos 
Arroyo Pontón 




A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 48 
Localización: Villardiegua de la Ribera  
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:            41,25 kg                  
Contexto inmediato de la muestra: el Arroyo del Pontón se encuentra al norte de Peña Redonda y recorre el 
municipio aproximadamente de este a oeste describiendo una curva hacia el sur. La muestra es tomada junto a los 
molinos ubicados en el curso alto del Arroyo del Pontón, en Villardiegua de la Ribera.  
Descripción de la muestra: se trata de una tierra arenosa con algo de grava que se encuentra en un pequeño 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 47  Nº de pepitas visibles: 19 
Relación Pepitas/100 kg: 46’1  
Descripción de las pepitas: el conjunto recogido en esta muestra se caracteriza por una serie de pepitas de 
pequeño tamaño, incluso aquellas que se encuentran en el rango de visibles no superan los 0’2 mm. Las formas 
reconocidas son en general aristadas aunque existen ciertas líneas redondeadas que nos hablan de un transporte de 







Mapa de localización. 
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E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo 
 
 























Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-49  Tomada en: X: 737996  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre: Trinchera de los 
Monticos 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 49 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:           32 kg                        
Contexto inmediato de la muestra: tomada en la Trinchera de los Monticos. Se trata de un material recogido 
directamente sobre un filón de cuarzo encajado en el granito. La muestra se encuentra formada por el material de 
dicho filón junto a la tierra inmediata. Se emplea una picoleta para la toma de la muestra. 
 
Descripción de la muestra: muestra formada por granito y cuarzo de pequeño tamaño así como de gran cantidad 
de arena procedente de la descomposición del granito. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 45  Nº de pepitas visibles: 29 
Relación Pepitas/100 kg: 46’1   
Descripción de las pepitas: las partículas obtenidas en esta muestra proceden de la Trinchera de los Monticos, 
aunque a diferencia de las muestras Au-23, 24, 25 y 43, el material que se bateó procedía del filón de cuarzo que se 
encuentra en la parte alta de la trinchera. 
Se trata de un conjunto de partículas aristadas y de formas dedríticas con tamaño muy pequeño, salvo un caso 
que supera los 0’5 mm.  










E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-50  Tomada en: X: 737456  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 50 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:     26 kg                              
Contexto inmediato de la muestra: tomada en la Corta de Llagomesero. Se trata de un material recogido en el 
filón de cuarzo encajado en el granito y de la tierra inmediata. La muestra se toma en tres puntos diferentes del 
filón, pero próximos entre sí. Se emplea una picoleta para la toma de la muestra. 
 
Descripción de la muestra: la muestra se encuentra formada principalmente por cuarzo y granito de pequeño 
tamaño aunque también se recogió tierra de color negruzco/pardo sedimentada entre los intersticios de los filones. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
. 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 47 pepitas Nº de pepitas visibles: 30 
Relación Pepitas/100 kg: 115’38  
Descripción de las pepitas: las pepitas recogidas en esta muestra proceden directamente de filón lo que 
explica su pequeño tamaño, muchas de ellas se encuentran por debajo de los 0’1 y son escasas las pepitas que 
superan los 0’5 mm aunque existe alguna partícula de mayor tamaño. También esa relación con el filón se observa 







Mapa de localización. 
  
  Anexo IV 
123 
 
E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 






















Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-51  Tomada en: X: 739061  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 51 
Localización:  
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:  36,5 kg                                
Contexto inmediato de la muestra: tomada en el entorno de Corta de Carretas en una zona muy alterada con 
numerosos filoncillos de cuarzo. El material procede directamente de los filones, la muestra se encuentra formada 
por cuarzo, granito y tierra arenosa. Se emplea una picoleta para la toma de la muestra. 
Descripción de la muestra: la muestra se encuentra formada principalmente por granito y cuarzo de pequeño 





Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 55 pepitas Nº de pepitas visibles: 19 
Relación Pepitas/100 kg: 52’05  
Descripción de las pepitas: las pepitas recogidas se caracterizan por su pequeño tamaño, 36 de ellas son más 
pequeñas que 0’1 mm, lo cual las hace no visibles al ojo humano. La morfología es en general aristada con poca o 
nula erosión, relacionado con el punto de procedencia de las pepitas, directamente de filón 










E. Documentación fotográfica 
 
Muestra previa a la separación. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-52  Tomada en: X: 739060  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número:  
Localización:  
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:                                  Medidas de la muestra tras el bateo:  
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma al SE de la Corta de Carretas, a escasos 50 m de la 
muestra Au-51. En este caso, a diferencia de la anterior tomada sobre el filón, se toma directamente la arena 
superficial del suelo, formada por granito descompuesto. 
Descripción de la muestra: la muestra se encuentra formada principalmente por arena procedente de la 
descomposición del granito. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 226  Nº de pepitas visibles: 118 
Relación Pepitas/100 kg:   
Descripción de las pepitas: las partículas recogidas se caracterizan por sus formas dendríticas y aristadas, con 
engarces tanto de cuarzo como otros elementos, lo cual corresponde con el tipo de sedimento recogido, 






Mapa de localización. 
  
E. Documentación fotográfica 
 
 
Pepitas obtenidas tras la separación. En rojo partículas inferiores a 0’1 mm. 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-53  Tomada en: X: 740040  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 53 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:  31’25 kg                                 
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma a 50 metros al sureste de Llago las Mozas, en la falda de la 
montaña, antes del valle formado por el arroyo de Valdelameda. En este punto se aprovechó una limpieza de un 
pequeño tramo recogiéndose arena procedente de la disgregación del granito, imitando la muestra Au-52. 
Descripción de la muestra: arena formada por la disgregación del granito. 
 
B. Destino 
Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas: 54 Nº de pepitas visibles: 32 
Relación Pepitas/100 kg: 102’4  
Descripción de las pepitas: las partículas recogidas se caracterizan por sus formas dendríticas y aristadas, con 
engarces tanto de cuarzo como otros elementos oxidados, lo cual corresponde con el tipo de sedimento recogido, 






Mapa de localización. 
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E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 

















Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-54  Tomada en: X: 738327  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Camino del 
Ladrón 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 54 
Localización: Pino del Oro 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra: 36’75 kg                                 
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se recoge en el camino del ladrón, al norte del arroyo de la 
Carrozal, en un afloramiento de cuarzo visible desde el camino. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas:  7 Nº de pepitas visibles:  2 
Relación Pepitas/100 kg: 5’4  
Descripción de las pepitas: la muestra es de escaso valor cuantitativo siendo indicativa de la zona en la que los 
filones auríferos tienen poca presencia, similar a las muestras de los arroyos Au-14 y 13. Sobre la morfología sería 
la características de partículas procedentes de filón, de escaso tamaño y formas aristadas. 
 
 










E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo 
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Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-55  Tomada en: X: 737335  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de la 
Santa-03 






A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 55 
Localización: Villadepera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:          32                         
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma en el arroyo de la Santa, situado al occidente de 
Villadepera, realiza un recorrido en arco naciendo en las proximidades del camino del Chano, en el municipio de 
Villardiegua de la Ribera, y desemboca casi enfrente del arroyo de Fuentelarraya. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 







Mapa de localización. 
  
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas:  483 Nº de pepitas visibles:  429 
Relación Pepitas/100 kg: 1340’6  
Descripción de las pepitas: la muestra se caracteriza por dos elementos: la alta presencia de partículas de oro, 
siendo la más rica de las muestras obtenidas en toda la ZoMiPO. La media del tamaño de las muestras, solo es 
superado por la Au-45, tomada también en este mismo arroyo, aunque en este caso las partículas se caracterizan por 
unas morfologías más planas y aplastadas, con tendencias más esféricas lo que se traduce en un mayor recorrido de 
las mismas. 
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E. Documentación fotográfica 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 










Registro de Muestra  
  
       
       
 
Código: ZoMiPO-AU-56  Tomada en: X: 737463  Autor/es: F. J. Sánchez-Palencia;  
D. Romero Perona 
Nombre:  Arroyo de la 
Santa-04 





A. Descripción y contexto 
Tipo de muestreo:  X Puntual 
  Columna 
Número: 56 
Localización: Villadepera 
Tipo de material:  X Sedimento 
  Carbón   Semilla   Otros (especificar)  _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Medidas de la muestra:          31’5 kg                      
Contexto inmediato de la muestra: la muestra se toma en el arroyo de la Santa, situado al occidente de 
Villadepera realiza un recorrido en arco naciendo en las proximidades del camino del Chano, en el municipio de 
Villardiegua de la Ribera, y desemboca casi enfrente del arroyo de Fuentelarraya. 




Centro / Laboratorio: CCHS-CSIC  
  C-14 
  Antracología 
  Análisis Edafológicos 
  Polen 
X Otros (especificar) 
Muestra bateo geoarqueología 
 
C. Resultados 
Nº de Pepitas recuperadas:  269 Nº de pepitas visibles:  247 
Relación Pepitas/100 kg: 784’1  
Descripción de las pepitas: de nuevo, al igual que las muestras Au-45 y 55, nos encontramos con una de las 
más ricas de toda la ZoMiPO. Al igual que estas muestras las partículas presentan un gran tamaño, muchas partículas 
superan los 0’5 mm y la inmensa mayoría se sitúa entorno a los 0’3-0’4 mm. Las partículas presentan tanto 
morfologías aristadas como redondeadas. 
 










E. Documentación fotográfica 
 
 
Muestra obtenida tras el bateo. 
 
 

























Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-003-0001-02





Nombre Castro del tesoro/La Atalaya Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-01
Comentario
Castro prerromano que se encuentra a 700 m. al sureste del centro urbano de Alcañices, en un espigón fluvial 
formado entre el arroyo de la Rivera de Bozas al oeste y un curso de agua, cuyo nombre no se recoge en el 
mapa cartográfico, situado al este. El yacimiento se encuentra actualmente desaparecido por la existencia en 
esta zona de un vertedero. 
El mal estado de conservación del yacimiento dificulta su estudio en la actualidad. Los análisis Sig han 
permitido señalar que este yacimiento presenta una altura relativa positiva, sobre todo en su entorno más 
directo a causa del fuerte encajonamiento de los dos barrancos que conforman el espigón fluvial donde se 
ubica. Por el contrario el asentamiento dispone de mala visibilidad y un acceso medio a las tierras del entorno.
Bibliografia
Gómez Moreno, M 1927: 6
Esparza Arroyo, A. 1987: 36
Número de recinto 1 Perímetro 1 250
Perímetro 2
Descripción del recinto
Según G. Moreno el castro presentaba un foso y un muro que en su momento ya era un lomo 
prolongado. Las prospecciones posteriores han ido ratificando la desaparición del sistema defensivo 
causado por un vertedero situado sobre el castro. A. Esparza señala que el sistema defensivo se 
desarrollaría solo en la zona septentrional. El yacimiento se ubica en un espigón fluvial por lo que presenta 
buenas condiciones defensivas naturales al Este, Sur y Oeste. Actualmente  se ha perdido todo resto del 
recinto pero la fotografía aérea  muestrsaun foso ubicado en la zona norte y posible  muralla que rodea 
dos tercios del yacimiento,  aprovechando los fuertes desniveles del W y SW




Superficie habitable m2 9500
Cronología y tipo propuestos







El material arqueológico recogido es cerámica no significativa, señalándose la posible factura a mano.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro del tesoro/La Atalaya Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-01
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Zona media
Radio  800m: 0,66 Radio 2000m: 0,45 Radio 5000m: -0,16
Accesibilidad ha 15': 166,33 Accesibilidad ha 30': 858,42 Accesibilidad ha 45': 2129,02
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Pico de la Almena (ALI-02), en Vivinera, situado a 2,1 km en línea recta, y a 
45 minutos de distancia.
Radio ha 800m: 89,13 Radio ha 2000m: 430,28 Radio ha 5000m: 1166,91
Asentamientos visibles:
No existe ningún yacimiento visible desde este castro.
Superficie visible
Nombre Castro del tesoro/La Atalaya Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-01
5,89 15,19 42,07
28,39 34,26 14,87
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi100













Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-0003-0004-01





Nombre Pico de la Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-02
Comentario
Castro de la Edad del Hierro, enfocado hacia el entorno directo donde dispone de buena visibilidad y dispone 
de buenas áreas de cultivo. Se sitúa sobre la ladera oriental de una pequeña colina con un arroyo al este. Al 
norte del castro se han documentado pequeñas piletas realizadas en esquisto cuya función no está clara.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 7
Harbison, P. 1968: 116-146; 1969: 57-60
Sevillano Carbajal, V. 1978: 347
Esparza Arroyo, A. 1987: 138
Número de recinto 1 Perímetro 1 420
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto casi rectangular que se observa perfectamente en fotografia aérea. El recinto se ve sobre el terreno 
como un potente talud de tierra de más de 3 m, aunque en algunos puntos es visible la muralla, realizada 
con lajas de pizarra. La zona más desprotegida, el noreste, presenta la mayor potencia de muralla.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 11000
Superficie habitable m2 10000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica a mano: bordes exvasados, fondos planos.
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Pico de la Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-02
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,83 Radio 2000m: 0,15 Radio 5000m: -0,19
Accesibilidad ha 15': 188,89 Accesibilidad ha 30': 828,62 Accesibilidad ha 45': 1939,54
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es el Castro del Tesoro (ALI-01), en Alcañices, situado a 2,1 km en línea recta, 
y a 45 minutos de distancia.
Radio ha 800m: 113,08 Radio ha 2000m: 344,23 Radio ha 5000m: 1886,21
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento visible en los primeros 15 km.
Superficie visible
Nombre Pico de la Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-02
26,74 29,32 30,37
36,01 27,41 2,67
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi107







Nombre Pico de la Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-02
Localidad Carbajales de AlbaMunicipio Carbajales de Alba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-036-0001-07





Nombre Peñas Coronas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-03
Comentario
Castro prerromano con muy buena ubicación y una gran cuenca visual. Se encuentra sobre el río Aliste, en su 
margen izquierda, en la parte occidental de una larga meseta que queda colgada sobre el río. El yacimiento 
dispone de unas potentes caídas en el lado occidental mientras que en el oriental presenta un fácil acceso a la 
mencionada meseta. Es en este lado donde se detecta un posible cierre que no parece estar realizado en piedra.
El yacimiento se encuentra cultivado en su gran parte lo que ha debido afectar a sus niveles superiores.
Bibliografia
Martín Valls, R.; Delibes de Castro, G. 1977: 291-293
Esparza Arroyo, A. 1987: 53
Larrén Izquierdo, H. et alli  2001
Número de recinto 1 Perímetro 1 200
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
No parece existir una muralla pétrea que rodee el castro, pero si hay un un ligero alomamiento en el lado 
oriental que crea un recinto de forma arriñonada. Este lomo es detectable en vuelos aéreos e in situ por el 
cambio de color que se observa en el terreno. En el lado norte se observa un cambio de nivel que supera 
el 1'5-2 m de altura pero de origen natural.
Es posible que se trate de algún tipo de muralla de adobe como las detectadas en La Corona/El Pesadero 
de Manganeses de la Polvorosa.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 20000
Superficie habitable m2 20000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: gran cantidad de cerámica a mano. Destacan formas carenadas, tapaderas, decoración con 
triángulos incisos, impresiones bajo el labio o el borde. También aparece cerámica a torno de tipo celtibérico 
con decoración de semicírculos concéntricos y composiciones metopadas. 
En la prospección efectuada por nosotros se debe destacar la aparición de adobes
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Peñas Coronas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-03
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Amesetada. Colina
Radio  800m: 2,03 Radio 2000m: 1,83 Radio 5000m: 1,37
Accesibilidad ha 15': 95,88 Accesibilidad ha 30': 446,69 Accesibilidad ha 45': 1179,48
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es Las Tapias (ALI-36) a 4 km y El Castillo (ALI-33) a 4'6 km.
Radio ha 800m: 147,83 Radio ha 2000m: 831,45 Radio ha 5000m: 2233,89
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre Peñas Coronas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-03
3,39 7,90 13,91
47,08 66,20 28,46
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi100







Nombre Peñas Coronas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-03
Localidad Ferreras de AbajoMunicipio Ferreras de Abajo




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-066-0001-01





Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-04
Comentario
Castro fortificado del grupo de la Sierra de la Culebra. Posiblemente de la Edad del Hierro, presenta un sitema 
defensivo complejo de hasta cuatro recintos diferentes.
No se puede descartar que algunas de las acumulaciones sean esteriles de mina relacionados con algún tipo de 
explotación minera, lo que además se reforzaría con topónimos como La Furnia o Fuente Ferrada.
Pese a su situación en una cota de más de 1.000 metros tiene una fácil accesibilidad al valle del río Castrón.
Es posible que, al igual que algunos de los castros de la Sierra de la Culebra, tuviese una fase de reocupación 
tardoantigua.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 62
Número de recinto 4 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Se interpretan hasta 4 recintos defensivos en el yacimiento. Sería necesario una fotointerpretación. Es 
importante señalar que en la ortofoto se observan numerosas acumulaciones de piedras que cubren gran 
parte de las laderas. No es de extrañar que el sistema defensivo sea menos complejo y nos encontremos 
ante una explotación minera que engaña bastante el yacimiento. Pese al tamaño parece que el área 
habitable es más bien nula
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 17000
Superficie habitable m2 17000
Cronología y tipo propuestos








No se ha documentado ningún tipo de material arqueológico
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-04
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón Cuarcítico
Radio  800m: 2,26 Radio 2000m: 1,45 Radio 5000m: 1,26
Accesibilidad ha 15': 92,1 Accesibilidad ha 30': 560,1 Accesibilidad ha 45': 1531,3
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los yacimiento smás cercanos son El Castillán (ALI-12) a 4'8 km, Peña Valdemera (ALI-11) a 5'7 km 
y Corral de Moros (ALI-05) a 5'5 km. Ninguno de ellos se encuentra en el área accesible más directa.
Radio ha 800m: 199,15 Radio ha 2000m: 911,3 Radio ha 5000m: 3342,85
Asentamientos visibles:
Uno de los yacimientos con mayor visibilidad a media y larga distancia, enfocada principalmente hacia 
el norte, el río Castrón y el valle del Tera. Pese a ello no parece tener intervisibilidad con el resto de 
castros de la S. Culebra, solo con El Castro de Ferreras de Arriba (ALI-06).
Superficie visible
Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-04
3,26 9,91 18,06
63,42 72,56 42,58
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-04
Localidad LitosMunicipio Ferreras de Abajo




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-066-0002-02





Nombre Corral de Moros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-05
Comentario
Castro del grupo de la Sierra de la Culebra. Se encuentra en el lado sur de un crestón cuarcítico que aprovecha 
como cierre norte. Dispone de dos recintos anexos, el noroeste más pequeño y el sureste el principal.
La falta de materiales dificulta su adscripción aunque posiblemente se encuentre dentro del grupo de la Sierra 




Número de recinto 1 Perímetro 1 470
Perímetro 2 185
Descripción del recinto
Dos recintos que cierran un espacio al suroeste de un crestón cuarcítico. El segundo recinto, de menor 
recorrido se encuentra más al noroeste y cierra un espacio mucho menor. El primer recinto cierra el mayor 
espacio, cerca de 2 ha, aunque los grandes afloramientos graníticos reducen el espacio habitado. Parece 
existir una puerta en el extremo noroeste y que conecta con el recinto más pequeño
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 21000
Superficie habitable m2 15450
Cronología y tipo propuestos







No se documenta material
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Corral de Moros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-05
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón cuarcítico
Radio  800m: 2,36 Radio 2000m: 1,72 Radio 5000m: 2,04
Accesibilidad ha 15': 90,45 Accesibilidad ha 30': 500,98 Accesibilidad ha 45': 1394,47
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es El Castillo (ALI-04) a 5'5 km.
Radio ha 800m: 203,51 Radio ha 2000m: 943,93 Radio ha 5000m: 3473,66
Asentamientos visibles:
Visibilidad a media y larga distancia, enfocada principalmente hacia el noroeste-sureste permitiendo 
un control del río Castrón, el Tera y parte de Tabara. No parece tener visibilidad directa con ningún 
castro.
Superficie visible
Nombre Corral de Moros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-05
12,80 17,73 21,83
64,81 75,15 44,25
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre Corral de Moros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-05
Localidad Ferreras de ArribaMunicipio Ferreras de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-067-0001-02





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-06
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado en una pequeña cordillera paralela a la Sierra de la Culebra, separada de 
esta por el río Castrón. Dispone de una buena visibilidad tanto al valle del río Castrón como al valle del Tera. 
Pese a su situación en la Sierra de la Culebra y su elevada cota podría no corresponder al grupo de castros de 
la Sierra de la Culebra, por su menor tamaño, pudiendo estar ocupado durante toda la Edad del Hierro y no 
solo en los momentos finales.
Bibliografia
Garnacho, T. 1878: 110; Fernández Duro, C. 1882: 126-127; Gómez-Moreno, M. 1927:14; Loewinshon, E. 
1964:131; Sevillano Carbajal, V. 1978: 110-112; Esparza Arroyo, A. 1987: 65-66
Número de recinto 1 Perímetro 1 250
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El recinto aprovecha un crestón cuarcítico en el lado Norte. Presenta un fuerte derrumbe que llega hasta 
los 8-10 m de longitud. Se ubican dos entradas, una al este y otra al oeste, aunque es difícil de establecer 
por la existencia del camino que puede haber creado dicha ilusión de entrada. En el inventario se habla de 
una segunda muralla interior orientada E-O que une un afloramiento interior con la puerta oriental, 
aunque es dudoso.
Número de fosos 0
Número de torres 1
Morfología
Superficie m2 9175
Superficie habitable m2 8850
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica torno celtibérica, cerámica a mano, bordes exvasados y fondos planos. Fusayola
Metales: noticia sobre un "anillo de oro" proveniente del lugar. Una laña de bronce y un colgante de bronce
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-06
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón Cuarcítico. Cordillera
Radio  800m: 2,29 Radio 2000m: 2,43 Radio 5000m: 1,48
Accesibilidad ha 15': 142,67 Accesibilidad ha 30': 692,51 Accesibilidad ha 45': 1775,95
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún yacimiento dentro de los primeros 45' del castro. El yacimiento más cercano es La 
Lleira (ALI-07) a 4 km y el siguiente El Castillo (ALI-62) a 5 km.
Radio ha 800m: 161,32 Radio ha 2000m: 878 Radio ha 5000m: 17521,3
Asentamientos visibles:
Dispone de una amplia visibilidad, sobre todo hacia el valle del Tera y la falda septentrional de la 
Sierra de la Culebra, existiendo intervisibildiad con La Lleira (ALI-07), El Castillán (ALI-09) y Peña 
Valdemera (ALI-08).
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-06
5,05 12,25 20,95
51,38 69,90 53,26
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-06
Localidad Ferreras de ArribaMunicipio Ferreras de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-067-0001-03





Nombre La Lleira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-07
Comentario
Castro del grupo de la Sierra de la Culebra. Situado a  una gran cota, domina tanto el valle del Aliste al sur 
como el río Castrón y el Tera al norte.
Al igual que Corral de Moros presenta dos recintos, aunque el segundo anexo al sur del primero. Aprovecha 
también un gran crestón cuarcítico para el cierre del sistema defensivo.
Tiene relación directa con los castros más cercanos, sobretodo intervisibilidad, dominando junto a Peña 
Quebrada (ALI-64) un paso entre Sanabria y Aliste.
Al igual que en casos anteriores no hay material en superficie pero puede atribuirse una cronología de la EH 
sin descartar una reutilización tardoantigua.
Su principal diferencia es el pequeño tamaño, menor de 1 hectárea, algo infrecuente en los castros de la Sierra 
de la Culebra
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 66
Número de recinto 2 Perímetro 1 250
Perímetro 2 125
Descripción del recinto
Se detectan dos recintos. El mayor aprovecha un crestón cuarcítico para el cierre norte, creando un 
espacio de más de 3500 m2 de espacio habitable. El segundo recinto es un cierre adosado a la muralla del 
primero, se encuentra en la parte Sur. 
En el inventario se señalan otros 2 recintos al norte de los primeros que no se han detectado en la 
fotointerpretación.




Superficie habitable m2 4520
Cronología y tipo propuestos







No se localizó ningún elemento en las prospecciones
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Lleira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-07
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón Cuarcítico. Cordillera
Radio  800m: 1,66 Radio 2000m: 2,51 Radio 5000m: 2,71
Accesibilidad ha 15': 116,15 Accesibilidad ha 30': 461,4 Accesibilidad ha 45': 1244,22
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Peña Valdemera (ALI-08) a 45 minutos  y 2'3 km, seguido de Peña 
Quebrada (ALI-64) también a 2'3 km pero a más de 50 minutos. Los otros dos castros más cercanos 
son Castillán (ALI-09) a 3 km y El Castro (ALI-06) a 4 km.
Radio ha 800m: 135,77 Radio ha 2000m: 694,33 Radio ha 5000m: 3613,14
Asentamientos visibles:
Tiene visibilidad directa con Peña Valdemera (ALI-08) y el Castillán (ALI-09), así como Peña 
Quebrada (ALI-64) y el Castro (ALI-06). Dispone además de una buena cuenca visual tanto al norte, 
al valle del Tera y el río Castrón como al sur, al valle del Aliste, pudiendo llegar a ver La Mazada (ALI-
15) y el Castro de Abejera (ALI-59).
Superficie visible
Nombre La Lleira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-07
4,11 8,16 14,68
43,24 55,28 46,03
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre La Lleira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-07
Localidad Ferreras de ArribaMunicipio Ferreras de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-067-0001-10





Nombre Peña Valdemera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-08
Comentario
Castro del grupo de la Sierra de la Culebra. Al igual que los ya mencionados presenta las mismas 
características, cota elevada, prominencia, enorme tamaño, gran visibilidad e intervisibilidad con los otros 
castros de la zona. 
A diferencia de los anteriores presenta una orientación norte y no sur.
De nuevo la cronología propuesta sería los momentos avanzados de la Edad del Hierro y posiblemente una 
posterior reocupación en época tardoantigua.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 66-67
Número de recinto 2 Perímetro 1 750
Perímetro 2 157
Descripción del recinto
Se trata de dos recintos. El mayor que rodea los más de 3'3 ha de la cima se desarrolla principalmente 
hacia el norte, mientras al sur aprovecha gran parte del crestón cuarcítico. En el interior se desarrollaría un 
segundo recinto con una línea de muralla que cierra los principales afloramientos cuarcíticos, a modo de 
acrópolis (6300 m2 aprox la parte habitable interior). Destaca la enorme diferencia en los cálculos del 
tamaño con el inventario de la JCyL.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 33750
Superficie habitable m2 19885
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica no clasificable
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Peña Valdemera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-08
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón Cuarcítico. Cordillera
Radio  800m: 1,72 Radio 2000m: 1,63 Radio 5000m: 2,29
Accesibilidad ha 15': 100,66 Accesibilidad ha 30': 511,91 Accesibilidad ha 45': 1463,17
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es el Castillán (ALI-09) a 1 km de distancia y poco más de 30'. Le sigue la 
Lleira (ALI-07) a 2'3 km y menos de 45'.  Peña Quebrada (ALI-64) se encuentra a más de 3'7 km y El 
Castillo (ALI-04) a 5 km.
Radio ha 800m: 170,69 Radio ha 2000m: 755,79 Radio ha 5000m: 3661,81
Asentamientos visibles:
Tiene una amplia cuenca visual enfocada principalmente al sur y al valle de Aliste, aunque controla 
también parte del valle del río Castrón.
Los castros con los que dispone de intervisibilidad son El Castillán (ALI-09) y La Lleira (ALI-07) 
aunque también parece tener intervisibilidad con Peña Quebrada (ALI-)64 y posiblemente con el 
Castro de Abejera (ALI-59).
Superficie visible
Nombre Peña Valdemera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-08
3,56 9,06 17,26
54,36 60,17 46,65
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre Peña Valdemera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-08
Localidad Ferreras de ArribaMunicipio Ferreras de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-067-0001-04





Nombre Castillan. Piñeo del Castellán. Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-09
Comentario
Castro de la Sierra de la Culebra situado a muy poca distancia de Peña Valdemera (ALI-08), entre ambos se 
sitúa uno de los pasos que comunica el valle de Aliste con Sanabria. De nuevo presenta todas las 
características del resto de castros de esta zona: gran tamaño, elevada prominencia e intervisibilidad. Aunque 
en el caso de este castro la visibilidad se centra principalmente al norte y al valle del río Castrón.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 67
Número de recinto 0 Perímetro 1 770
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto enorme de forma trapezoidal que delimita un enorme espacio. En algunos tramos aprovecha el 
afloramiento cuarcítico pero no es frecuente.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 34950
Superficie habitable m2 27980
Cronología y tipo propuestos







No se han documentado materiales
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castillan. Piñeo del Castellán. Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-09
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón Cuarcítico. Cordillera
Radio  800m: 1,46 Radio 2000m: 1,43 Radio 5000m: 2,13
Accesibilidad ha 15': 101,5 Accesibilidad ha 30': 511,96 Accesibilidad ha 45': 1309,61
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Peña Valdemera (ALI-08) a 1 km de distancia y poco más de 30'. Le 
sigue la Lleira (ALI-07) a 3'1 km.  Peña Quebrada (ALI-64) a más de 4'8 km y El Castillo (ALI-04) 
también a 4'8 km.
Radio ha 800m: 196,79 Radio ha 2000m: 815,47 Radio ha 5000m: 3029,53
Asentamientos visibles:
Intervisibilidad con Peña Valdemera (ALI-08) y El Castro (ALI-06).
Superficie visible
Nombre Castillan. Piñeo del Castellán. Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-09
3,59 9,06 15,45
62,67 64,93 38,59
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre Castillan. Piñeo del Castellán. Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-09





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-068-0001-02





Nombre Peña del Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-10
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado en un crestón cuarcítico, similar al castro de Abejera (ALI-59). De 
pequeño tamaño y sistema defensivo que aprovecha principalmente los afloramientos.
La laguna al norte del yacimiento parece una explotación minera. Topónimos como Valcuevo o La Furnia son 
indicativos de minería, pudiendo existir algún tipo de explotación en la zona, aunque no se ha podido 
confirmar.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 62
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
No hay un recinto conservado. El yacimiento aprovecha los afloramientos cuarcíticos que le proporcionan 
defensa al NE y SO. Por el contrario el hipótetico cierre que tendría que existir al SE y NO no ha sido 
detectado.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 10000
Superficie habitable m2 5560
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano, bordes engrosados al interior y decoraciones de líneas impresas en el labio.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Peña del Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-10
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Colina. e Cuarcítico. Cadena
Radio  800m: 2,27 Radio 2000m: 2,07 Radio 5000m: 1,94
Accesibilidad ha 15': 153,44 Accesibilidad ha 30': 782,58 Accesibilidad ha 45': 2051,95
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún castro cercano, aunque no se han insertado los yacimientos del área de Tábara.
Radio ha 800m: 161,55 Radio ha 2000m: 824,96 Radio ha 5000m: 3870,34
Asentamientos visibles:
No dispone de intervisibilidad pero presenta una de las visibilidades más altas de los castros, 
controlando principalmente todo el norte-noreste, esto es, la zona de Tábara.
Superficie visible
Nombre Peña del Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-10
5,43 13,85 24,20
51,45 65,68 49,30
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre Peña del Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-10
Localidad Figueruela de AbajoMunicipio Figueruela de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0001-01





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-11
Comentario
Castro de la Edad del Hierro con características muy similares a todo el grupo. Se ubica en un pequeño cabezo 
independiente, con un control sobre su entorno directo, pequeño tamaño, sin defesnsa naturales y un sistema 
defensivo sencillo, aunque parece existir un segundo recinto anexo al noroeste, visible en la foto del 56.
Bibliografia
Gómez-Moreno, M. 1927:9
Loewinshon, E. 1965:39; 1967:360
Esparza Arroyo, A. 1987: 67-68
Número de recinto 2 Perímetro 1 325
Perímetro 2 125
Descripción del recinto
El recinto principal tiene forma de herradura según Loewinshon. El castro es fácilmente observable y se 
encuentra rodeado de foso. El segundo recinto se encuentra al NW formando un añadido al castro. Su 
tamaño es menor al primer recinto y su estado muy deteriorado. El primer recinto tiene el mayor tamaño, 
cerca de 6000 m2
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 8950
Superficie habitable m2 8800
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica no significativa
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-11
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Cabezo
Radio  800m: 2,24 Radio 2000m: 0,56 Radio 5000m: 0,67
Accesibilidad ha 15': 166,8 Accesibilidad ha 30': 775,31 Accesibilidad ha 45': 1779,55
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El asentamiento no tienen ningún castro en su entorno, el más cercano es El Castrillo (ALI-18) a 3'5 
km, Majada Pequeña (ALI-24) a 4'2 km y Cueto de la Pilica (ALI-14) a 4'7 km.
Radio ha 800m: 167,73 Radio ha 2000m: 633,66 Radio ha 5000m: 1220,15
Asentamientos visibles:
No hay ningún castro visible. Los únicos visibles serían Peña del Castillo (ALI-38), aunque se trata de 
un castro de la Sierra de la Culebra que no sería contemporáneo.
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-11
23,61 27,43 27,87
53,42 50,45 15,54
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-11
Localidad Figueruela de AbajoMunicipio Figueruela de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0001-02
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: Castro





Nombre La Pasión Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-12
Comentario
Yacimiento complejo, podría tratarse de un castro prerromano, a su favor, la localización en un teso aislado y 
la existencia de un posible foso.
Pero también podría tratarse de un castro romano, en este sentido el tamaño que supera la 1'5 ha, los 
materiales, las características del recinto. Sería muy similar al Alto de la Imena (ALI-13), Castro de San Jorge 
(ALI-16), Alto del Castro (ALI-26), Castro de San Juan de Rabanales (ALI-54), o El Castrico (ALI-60) en 
Abejera, entre otros.
El foso, a falta de observarlo, podría tratarse del resultado de una explotación minera. Esparza señala la 
existencia de veneras de hierro.
Algunos autores han defendido que en esta zona se encontraría la mansio de Veniatia, aunque sobre este 
punto ya señalé varias dudas en los capítulos 3 y 4.
Bibliografia
Gómez-Moreno, M. 1927:9
Loewinshon, E. 1965:39; 1967:360
Esparza Arroyo, A. 1987:68
Número de recinto 1 Perímetro 1 475
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto circular-ovalado que se detecta como un talud de tierra, aunque en algunos puntos se detectan 
piedras.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 16600
Superficie habitable m2 16450
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica a torno
Otros: molinos circulares
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Pasión Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-12
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Colina
Radio  800m: 2,05 Radio 2000m: 2,22 Radio 5000m: 1,91
Accesibilidad ha 15': 155,06 Accesibilidad ha 30': 669,96 Accesibilidad ha 45': 1532,76
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Alto de la Imena (ALI-13) a menos de 20' y 950 m. Le sigue Alto de la 
Almena (ALI-21) a 4'2 km.
Radio ha 800m: 179,25 Radio ha 2000m: 680,29 Radio ha 5000m: 2293,06
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Alto de la Imena (ALI-13), y posiblemente Castro de San Jorge (ALI-16)
Superficie visible
Nombre La Pasión Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-12
5,49 11,85 18,08
57,09 54,16 29,21
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre La Pasión Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-12
Localidad Figueruela de ArribaMunicipio Figueruela de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0002-01






Nombre Alto de la Imena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-13
Comentario
Castro de época romana. Situado al norte de Figueruela de Arriba en un pequeño teso de una línea paralela a 
la Sierra de la Culebra. Se trata de un yacimiento bastante típico en Aliste similar a otros como posiblemente 
La Pasión (ALI-12), Castro de San Jorge (ALI-16), Alto del Castro (ALI-26), Castro de San Juan de Rabanales 
(ALI-54), o El Castrico (ALI-60) en Abejera, entre otros.
Noticias de aparición en el lado E de una vasija completa en una hornacina de lajas de pizarra. En el lado 
occidental se señala la aparición de una estela hoy desaparecida.
Algunos autores han defendido que en esta zona se encontraría la mansio de Veniatia, aunque sobre este 
punto ya señalé varias dudas en los capítulos 3 y 4.
Bibliografia
Gómez-Moreno, M. 1927:9
Loewinshon, E. 1965:39; 1967:360
Esparza Arroyo, A. 1987: 68
Número de recinto 1 Perímetro 1 180
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El recinto es fácilmente visible en fotografía aérea. Presenta una forma ligeramente triangular con base en 
el lado oeste y vértice en el lado este. Sobre el terreno el cierre es más similar a otros recintos del mismo 
estilo y cronología, parecido a un terraplen ataludado.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5000
Superficie habitable m2 5000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: terra sigillata hispánica con decoración a ruedecilla. Formas como Drag 24/25, 27, 36 o Ritt 8. 
Cerámicas con engobe rojo
Otros: vidrio, fusayola de arenisca con decoración de radios y cículos. Posible pesa de telar de arenisca. 
Fragmento de variscita en bruto. Escorias
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Alto de la Imena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-13
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Colina. Llanura
Radio  800m: 1,6 Radio 2000m: 2,02 Radio 5000m: 1,53
Accesibilidad ha 15': 115,09 Accesibilidad ha 30': 522 Accesibilidad ha 45': 1336,76
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es La Pasión (ALI-12) a menos de 20' y 950 m. Le sigue Alto de la 
Almena (ALI-21) a 5'1 km.
Radio ha 800m: 179,67 Radio ha 2000m: 689,1 Radio ha 5000m: 2651,26
Asentamientos visibles:
Tiene visibilidad con La Pasión (ALI-12), y posiblemente Castro de San Jorge (ALI-16)
Superficie visible
Nombre Alto de la Imena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-13
16,29 18,47 20,93
57,22 54,86 33,77
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Alto de la Imena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-13
Localidad Figueruela de ArribaMunicipio Figueruela de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0002-04





Nombre Cueto de la Pilica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-14
Comentario
Castro de la Edad del Hierro bastante clásico. De reducidas dimensiones, situado en un espolón fluvial 
formado por un barranco y un pequeño arroyo. No se sitúa en el punto de mayor cota de la zona.  Es 
interesante ya que junto el Castro de Mahide (ALI-41) se sitúa en las faldas de la Sierra de la Culebra y no en 
sus alturas más elevadas, no siguiendo por lo tanto las características de los grandes castros de esta Sierra.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto bastante desfigurado que delimita un área no muy extensa. Se observa bien en la fotografía aérea 
siendo difícilmente distinguible sobre el terreno. Su lado mejor defendido es el este, donde la muralla 
presenta mayor tamaño, mientras que al oeste, norte y sur aprovecha las caídas del arroyo y la torrrentera.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 6500
Superficie habitable m2 6500
Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Cueto de la Pilica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-14
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Espolón
Radio  800m: 2,47 Radio 2000m: 2,67 Radio 5000m: 1,24
Accesibilidad ha 15': 108,49 Accesibilidad ha 30': 674,90 Accesibilidad ha 45': 1789,39
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún yacimiento en los primeros 45'. El castro más cercano es El Castro de Mahide (ALI-
41) a 4'4 km.




Nombre Cueto de la Pilica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-14
15,36 23,88 28,02
22,94 11,02 5,27
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Cueto de la Pilica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-14





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0004-01
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: Castro





Nombre La Mazada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-15
Comentario
Castro de la Edad del Hierro bastante singular. A diferencia de los vistos presenta un tamaño bastante 
elevado, cerca de 5 ha, con dos recintos, aunque el recinto occidental presenta  dudas sobre su natrualeza.
Es uno de los yacimientos que presentaría mayor antigüedad, planteándose incluso su inicio en el Bronce 
Final, y su abandono en torno al siglo IV a.C. 
Otra característica es la existencia de filones de variscita que pudieron ser aprovechados y explotados, incluso 
parte del recinto occidental podría ser una escombrera de esta explotación que parece atestiguarse también en 
la ladera norte. 
Su relación con el entorno también es muy diferente a la de otros castros, con un yacimiento muy próximo, El 
Castillón (ALI-72) pero se desconoce su relación o incluso si son coetáneos.
Dejando este caso, pese a disponer de visibilidad con otros yacimientos su distancia con los mismos es muy 
grande.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 12
Esoarza Arroyo, A. 1987: 73-81
Esparza Arroyo, A.; Larrazabal Galarza, J. 2000: 433-476
Número de recinto 2 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto complejo de estudiar. Existe un pequeño recinto circular en la parte más oriental de 1 ha de 
tamaño. En el lado occidental se desarrolla un segundo recinto de forma alargada, pero de difícil 
interpretación ya que mientras que el lado norte parece claramente un derrumbe de muralla, el lado oeste 
presenta una forma de amontanamientos similar a una escombrera minera, aunque el castro sufrió fuertes 
alteraciones en los años 80 que pudieron haber destruido esta parte.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 49800
Superficie habitable m2 35500
Cronología y tipo propuestos








Cerámicas: producciones del bronce Final, cerámicas de la EH a mano, pies realzados…
Metales: gran conjunto metálico ya descrito (vid. cap. 3).
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre La Mazada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-15
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Monte
Radio  800m: 2,15 Radio 2000m: 2,06 Radio 5000m: 1,72
Accesibilidad ha 15': 68,36 Accesibilidad ha 30': 316,19 Accesibilidad ha 45': 926,31
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En el entorno de este castro hay tres muy cercanos entre sí. El Castillón (ALI-72) a menos de 20' y 
menos de 800 m. Le sigue La Chanera (ALI-73) a 44' y 2'1 km y finalmente el Castillón de la Jara 
(ALI-71) a 3'2 km. Más alejado está La Almena de Viñas (ALI-85) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 184,68 Radio ha 2000m: 973,26 Radio ha 5000m: 3533,28
Asentamientos visibles:
El castro es uno de los que mayor cuenca visual tiene, enfocada  hacia el norte-noreste, esto es, la 
parta alta del río Aliste, y todo el Campo de Aliste. Tiene intervisibilidad directa con El Castillón (ALI-
72), situado justo a los pies, pero no con los otros dos castros próximos. Sí que es visible el Castro de 
San Vitero (ALI-77), así como el Castro de Abejera (ALI-59) o Las Cercas (ALI-69). También son 
visibles algunos castros de la Sierra de la Culebra como Peña del Castillo (ALI-38) o El Castillo de 
Cabañas de Aliste (ALI-62), aunque no tienen por qué ser coetáneos.
Superficie visible
Nombre La Mazada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-15
9,68 11,19 14,51
58,82 77,49 45,01
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre La Mazada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-15





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0004-02





Nombre El Castrico. Castro de San Jorge Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-16
Comentario
Castro romano muy similar a los ya vistos de Alto de la Imena (ALI-13) o La Pasión (ALI-12), Alto del Castro 
(ALI-26), Castro de San Juan de Rabanales (ALI-54), o El Castrico (ALI-60) en Abejera, entre otros.
Materiales altoimperiales y tardíos.
Es interesante remarcar la existencia de un miliario, así como un conjunto de inscripciones que aparecieron 
reutilizadas en una ermita derruida junto al cementerio.
También se debe destacar la existencia de un importante conjunto de terrazas de cultivo en la ladera norte, 
aunque no se puede confirmar su cronología romana sin una intervención.
Es posible que Piñimoral (ALI-17) sea además un pequeño centro de explotación de variscita que pertenezca a 
este yacimiento.
Bibliografia
Alves, F. M. 1915: 95
Gómez Moreno, M. 1927: 12
Esparza Arroyo, A. 1987: 43, 82
Número de recinto 1 Perímetro 1 470
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto completo que delimita un área elíptica. El recinto se observa en el terreno solo como un lomo 
terrero, pudiendo haber sido realizado en piedra. El carácter defénsivo del recinto es dudoso
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 15700
Superficie habitable m2 15700
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: terra sigillata hispánica altoimperial y bajoimperial
Moneda. As de Calagurris de Tiberio (14-37 d.C.).
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castrico. Castro de San Jorge Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-16
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Colina
Radio  800m: 2,19 Radio 2000m: 1,43 Radio 5000m: 1,19
Accesibilidad ha 15': 207,71 Accesibilidad ha 30': 841,71 Accesibilidad ha 45': 1971,41
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es Piñimoral (ALI-17) a 10' y 450 m aunque se debe interpretar más 
como un área de trabajo que como un verdadero asentamiento
Radio ha 800m: 182,48 Radio ha 2000m: 736,71 Radio ha 5000m: 2772,02
Asentamientos visibles:
Es visible Piñimoral (ALI-17), así como posiblemente Alto de la Imena (ALI-13) y La Pasión (ALI-12)
Superficie visible
Nombre El Castrico. Castro de San Jorge Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-16
29,40 29,78 30,87
58,11 58,66 35,31
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre El Castrico. Castro de San Jorge Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-16





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0004-07





Nombre Piñimoral Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-17
Comentario
Lugar próximo al castro de San Jorge (ALI-16) donde aparece cerámica en superficie de tipo común romana. 
Se ha detectado la existencia de cuarcitas con restos de variscita. Su proximidad al castro de San Jorge quizás 
se pueda interpretar como una pequeña estación de trabajo.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5000
Superficie habitable m2 5000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana
Otros: fragmentos de variscita
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Piñimoral Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-17
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 1,62 Radio 2000m: 1,03 Radio 5000m: 0,89
Accesibilidad ha 15': 192,87 Accesibilidad ha 30': 814,82 Accesibilidad ha 45': 1952,69
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es Castro de San Jorge (ALI-16) a 10' y 450 m, del cual posiblemente 
dependa.
Radio ha 800m: 146,51 Radio ha 2000m: 602,7 Radio ha 5000m: 1601,61
Asentamientos visibles:
Es visible el Castro de San Jorge (ALI-16)
Superficie visible
Nombre Piñimoral Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-17
27,30 28,83 30,58
46,66 47,99 20,40
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre Piñimoral Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-17
Localidad MoldonesMunicipio Figueruela de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0005-01





Nombre El Castrillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-18
Comentario
Castro de la Edad del Hierro muy similar a los ya vistos para esta zona. De pequeño tamaño, situado entre un 
arroyo y un barranco, a mitad de ladera. 
Es uno de los castros de menor tamaño de todo Aliste por debajo de 0'5 ha.
Por lo demás presenta el mismo tipo de rasgos ya vistos, recinto sencillo, fácil acceso a su entorno directo.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 96
Número de recinto 1 Perímetro 1 265
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto circular completo que delimita una zona bastante pequeña. El recinto está realizado en pizarra. En 
su lado sur y oeste se encuentra bastante dañado y perdido, mientras que en el este y norte se aprecia un 
importante lomo de tierra
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 4423
Superficie habitable m2 4423
Cronología y tipo propuestos







No se han documentaddo materiales
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castrillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-18
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Espolón
Radio  800m: -0,05 Radio 2000m: -0,01 Radio 5000m: 0,07
Accesibilidad ha 15': 75,86 Accesibilidad ha 30': 439,56 Accesibilidad ha 45': 1124,59
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún castro en el entorno de los 45 minutos. El más próximo es la Ciridueña (ALI-19) a 2'9 
km seguido del Castro de Figueruela de Abajo (ALI-11) a 3'5 km.
Radio ha 800m: 100,36 Radio ha 2000m: 141,87 Radio ha 5000m: 217,05
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre El Castrillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-18
10,74 15,55 17,61
31,96 11,30 2,76
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castrillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-18
Localidad MoldonesMunicipio Figueruela de Arriba
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0005-04





Nombre Ciridueña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-19
Comentario
Castro típico de la Edad del Hierro, situado en un punto bastante oculto, con control de su entorno directo. 
Presenta un tamaño muy reducido, uno de los más pequeños de Aliste, y dos recintos, algo también 
infrecuente.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León
Número de recinto 2 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Se identifican dos recintos en fotografía aérea. El primero, más oriental, es el más grande, circular y queda 
rodeado al sur por el camino actual. Adosado se encuentra un segundo recinto más pequeño
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 3500
Superficie habitable m2 3000
Cronología y tipo propuestos







No se han localizado materiales
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Ciridueña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-19
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Espolón
Radio  800m: 0,33 Radio 2000m: -0,2 Radio 5000m: -0,55
Accesibilidad ha 15': 64,88 Accesibilidad ha 30': 367,81 Accesibilidad ha 45': 933,42
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Vinhais do Castro (BR-11) en Portugal a 1'6 km pero a más de 45', seguido 
de El Castrillo (ALI-18) a 2'9 km.
Radio ha 800m: 136,19 Radio ha 2000m: 264,45 Radio ha 5000m: 440,79
Asentamientos visibles:
Dispone de una baja visibilidad y el único caso en el que podría tener intervisibilidad que es Vinhais 
do Castro (BR-11), este yacimiento se sitúa en la ladera suroccidental por lo que no tienen visibilidad 
directa.
Superficie visible
Nombre Ciridueña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-19
9,18 13,02 14,62
43 21,05 5,62
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Ciridueña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-19
Localidad MoldonesMunicipio Figueruela de Arriba
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0005-08





Nombre Vasarnoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-20
Comentario
Yacimiento prerromano en abierto. Es dudosa su adscripción a la edad del Hierro debido a que se trataría de 
un caso único de poblado abierto. Sería interesante ver el material
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León
Número de recinto 0 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
No presenta ningún recinto





Cronología y tipo propuestos







Labio biselado, labio aplanado, borde vuelto, fondo plano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Vasarnoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-20
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,97 Radio 2000m: 0,8 Radio 5000m: 1
Accesibilidad ha 15': 201,84 Accesibilidad ha 30': 711,02 Accesibilidad ha 45': 1525,04
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El asentamiento más cercano es La Viñona a 4'3 km, y cerca de 100' de distancia entre ambos
Radio ha 800m: 79,82 Radio ha 2000m: 201,3 Radio ha 5000m: 3580,57
Asentamientos visibles:
No tiene ningún asentamiento visible en su entorno directo
Superficie visible
Nombre Vasarnoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-20
28,57 25,16 23,88
25,42 16,02 6,76
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Vasarnoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-20
Localidad MoldonesMunicipio Figueruela de Arriba




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0005-02





Nombre Alto de la Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-21
Comentario
Yacimiento romano situado al sur de Moldones. En principio se define como abierto, aunque existen noticias 
sobre un recinto que lo delimitaba, lo cual coincidiría con el tipo de habitat que existe en la comarca alistana.
Bibliografia
Arias Bonet, 1965: 228
Arias Bonet 1967:
Sevillano Carbajal, V. 1978: 183
Número de recinto 0 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Aunque actualmente no se conserva en el inventario se recoge la noticia de un muro que recintaba el lugar. 
Tampoco se observa esto  en el vuelo americano pero puede tratarse de un castro romano.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 14000
Superficie habitable m2 14000
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: terra sigillata sin identificar tipo, cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Alto de la Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-21
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 0,7 Radio 2000m: 0,68 Radio 5000m: 0,87
Accesibilidad ha 15': 166,88 Accesibilidad ha 30': 672,83 Accesibilidad ha 45': 1474,17
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es el Castro de los Frenos (ALI-79) a 3'4 km, seguido de la Pasión (ALI-
12) a 4'2 km.
Radio ha 800m: 143,7 Radio ha 2000m: 293,97 Radio ha 5000m: 496,00
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles
Superficie visible
Nombre Alto de la Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-21
23,62 23,81 23,09
45,76 23,41 6,32
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre Alto de la Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-21
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0006-03





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-22
Comentario
Castro prerromano clásico, sobre una ladera, con sistemas defensivos que complementan las características 
defensivas del lugar elegido. Tamaño pequeño.
Su principal diferencia es la proximidad de Alto de la Güerica (ALI-23), situado justo al sureste. Ambos 
podrían competir por el mismo espacio productivo ya que las áreas de acceso de ambos yacimientos se 
enfocan hacia un valle que los separa.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1980: 71-86
Esoarza Arroyo, A. 1987: 110-112
Número de recinto 1 Perímetro 1 350
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El recinto es completo de forma casi triangular, con la base en el lado suroeste. La muralla se observa 
actualmente como un terraplen de 3'5 m y una anchura de al menos 2'5 m.
Número de fosos 2
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 7640
Superficie habitable m2 7640
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica no significativa
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-22
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Horquilla fluvial
Radio  800m: 0,53 Radio 2000m: -0,26 Radio 5000m: -0,83
Accesibilidad ha 15': 87,12 Accesibilidad ha 30': 398,66 Accesibilidad ha 45': 1005,23
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El Alto de la Güerica (ALI-23) se encuentra a menos de 30 minutos de este castro, a menos de 1 km, 
seguido de Majada Pequeña (ALI-24) a 4'3 km.
Radio ha 800m: 148,16 Radio ha 2000m: 353,32 Radio ha 5000m: 679,28
Asentamientos visibles:
Existe intervisibilidad con Alto de la Güerica (ALI-23).
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-22
12,33 14,11 15,74
47,18 28,13 8,65
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-22
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0006-01





Nombre Alto de la Güerica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-23
Comentario
Castro de la edad del Hierro. A diferencia de lo que ocurre en general en los castros zamoranos nos 
encontramos con una proximidad a otro castr, El Castro de Riomanzanas (ALI-22), que además mantiene 
conexión visual y posiblemente compiten por el mismo tipo de recursos, lo cual hace compleja su 
interpretación, aunque también podrían ser yacimientos no coetáneos.
Otro rasgo diferente es su orientación noroeste, y no sur como la gran mayoría de los castros.
Dispone de un sistema defensivo formado por un foso, visible actualmente en ortofoto, una muralla y un 
campo de piedras hincadas.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto parcial que defiende el sector sureste. La muralla se presenta como un terraplen tras el foso y el 
campo de piedra hincado.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 7500
Superficie habitable m2 7500
Cronología y tipo propuestos







No hay materiales significativos
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Alto de la Güerica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-23
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Media
Radio  800m: 0,92 Radio 2000m: 0,12 Radio 5000m: -0,50
Accesibilidad ha 15': 70,69 Accesibilidad ha 30': 384,04 Accesibilidad ha 45': 991,95
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El Castro de Riomanzanas (ALI-23) se encuentra a menos de 30 minutos de este castro, a menos de 1 
km, seguido de Majada Pequeña (ALI-24) a 3'7 km.
Radio ha 800m: 151,59 Radio ha 2000m: 454,34 Radio ha 5000m: 974,66
Asentamientos visibles:
Existe intervisibilidad con el Castro de Riomanzanas (ALI-23).
Superficie visible
Nombre Alto de la Güerica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-23
10,01 13,59 15,53
48,28 36,17 12,42
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Alto de la Güerica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-23
Localidad Villarino de ManzanasMunicipio Figueruela de Arriba
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-069-0007-02





Nombre Majada Pequeña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-24
Comentario
Castro de la Edad del Hierro típico, tamaño reducido que no llega a la hectárea, aprovecha zonas fácilmente 
defendibles. Se sitúa al sur de Villarino de Manzanas y dispone de acceso a los valles del río Manzanas y el río 
Cabrón
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.
Número de recinto 1 Perímetro 1 250
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto defensivo parcial que delimita el área oeste, sur y este, mientras que en el lado norte se 
aprovechan afloramientos naturales. El recinto tiene forma oval y el lado sur se encuentra más perdido. 
Actualmente se observa como un terraplen de tierra
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 8900
Superficie habitable m2 7200
Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: Si
Nombre Majada Pequeña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-24
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 1,93 Radio 2000m: 1,30 Radio 5000m: 0,30
Accesibilidad ha 15': 65,78 Accesibilidad ha 30': 309,48 Accesibilidad ha 45': 865,31
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es Alto de la Güerica (ALI-23) a 3'7 km, seguido de El Castrillo de 
Moldones (ALI-18) a 4 km,  El Castro de Figueruela (ALI-11) a 4'2 km y finalmente el Castro de 
Riomanzanas (ALI-22) a 4'3 km.
Radio ha 800m: 157,29 Radio ha 2000m: 643,8 Radio ha 5000m: 2126,97
Asentamientos visibles:
Dispone de una amplia visibilidad sobre todo en los primero 2 km controlando parte del valle del río 
Manzanas y el río Cabrón, afluente de este primero. No parece haber intervisibilidad con otros 
castros, aunque tanto El Castro de Riomanzanas (ALI-22) como el Alto de la Güerica (ALI-23) 
podrían ser parcialmente visibles.
Superficie visible
Nombre Majada Pequeña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-24
9,31 10,95 13,55
50,09 51,26 27,10
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Majada Pequeña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-24
Localidad Castro de AlcañicesMunicipio Fonfría
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-071-0004-01





Nombre Los Castros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-25
Comentario
Castro de la Edad del Hierro. Presenta las características de la mayoría de castros alistanos, situación destacada 
en su entorno directo, control sobre ese mismo área, tamaño pequeño.
Se han recuperado fragmentos de variscita en el castro posiblemente importados del área noroeste de Aliste.
Más complejo es la existencia de materiales que pueden indicar romanización, aunque su número es muy 
reducido por lo que muy posiblemente fuese abandonado con el cambio de era y por lo tanto no se tenga que 
considerar un castro romanizado.
Sobre su morfología concreta debido a la existencia de la actual localidad se encuentra muy desfigurado siendo 
imposible identificar su forma concreta
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 7
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Debido a la existencia de numerosas terrazas y la proximidad del pueblo no es posible identificar el recinto 
en la actualidad, muy posiblemente se encuentre reutilizado como elemento separador de las fincas, esto 
dificulta por un lado la identificación del espacio de hábitat como las características del sistema defensivo
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 15300
Superficie habitable m2 12150
Cronología y tipo propuestos








Cerámicas: cerámica a mano bruñida, fragmentos de variscita. También han aparecido algún fragmento a 
torno que puede ser cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Los Castros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-25
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 1,54 Radio 2000m: 0,96 Radio 5000m: 0,21
Accesibilidad ha 15': 133,27 Accesibilidad ha 30': 675,90 Accesibilidad ha 45': 1583,64
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castrilhouço (MD-15) a 4 km, aunque hay dudas sobre la existencia de este 
castro. Le sigue La Ciguadueña (ALI-48) a 5 km.
Radio ha 800m: 167,21 Radio ha 2000m: 518,26 Radio ha 5000m: 1698,35
Asentamientos visibles:
No hay visibilidad con ningún castro, y controla principalmente el área directa.
Superficie visible
Nombre Los Castros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-25
18,86 23,92 24,80
53 41,26 21,64
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-071-0005-01






Nombre Alto del Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-26
Comentario
Asentamiento romano que podemos definir como castro, aunque de un tamaño menor a otros ya vistos como 
La Pasión (ALI-12), Alto de la Imena (ALI-13), Castro de San Jorge (ALI-16), Alto del Castro (ALI-26), 
Castro de San Juan de Rabanales (ALI-54), o El Castrico (ALI-60) en Abejera, entre otros.
Mide aproximadamente 1'2 ha aunque podrían llegar a las 2 ha si se confirma la existencia del cierre en el lado 
oriental.
Por lo demás se sitúa en una zona buena de cultivos y cronológicamente posiblemente su ocupación se inicia 
entre finales del siglo I a.C. e inicios del siglo I d.C. momento en el que parecen datar la mayoría de este tipo 
de asentamientos. Su situación también es importante ya que podría conectar con el carril mourisco y enlazar 
con un camino secundario con orientación este-oeste que atravesaría la parte meridional de Aliste.
En las cercanías hay un yacimiento romano, Los Tejones (ALI-27), aunque la escasa visibilidad dificulta una 
correcta lectura del mismo.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 57
Número de recinto 1 Perímetro 1 445
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto con forma trapezoidal fácilmente detectable el área norte, que presenta un desnivel que supera los 
2 m, mientras que en el resto de lados tan solo se observa un ligero cambio, posiblemente las labores 
agrícolas hayan causado este efecto. No se observa una cara de dicho recinto pudiendo ser terrero, aunque 
en la ficha arqueológica se recoge la existencia de numerosas lajas de pizarra en el sector S. El recinto se 
presenta fosilizado en el parcelario actual. Hay posibilidad de que el recinto sea más grande en el lado este 
ya que tanto en la foto del 56 como en la del 77 se observa un posible arco en dicha zona.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 12600
Superficie habitable m2 12600
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica común romana, tégula y material constructivo.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Alto del Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-26
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Colina llanura
Radio  800m: 2,15 Radio 2000m: 1,92 Radio 5000m: 1,34
Accesibilidad ha 15': 356,68 Accesibilidad ha 30': 1430,29 Accesibilidad ha 45': 3093,2
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Los Tejones (ALI-27) a 1'2 km y 15'. Le sigue La Corona (ALI-66) a 5'5 
km.
Radio ha 800m: 175,34 Radio ha 2000m: 551,74 Radio ha 5000m: 1786,72
Asentamientos visibles:
Puede tener intervisibilidad con Los Tejones (ALI-27).
Superficie visible
Nombre Alto del Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-26
12,62 25,31 36,49
55,84 43,93 22,76
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-071-0005-08





Nombre Los Tejones Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-27
Comentario
Yacimiento romano de difícil caracterización por la escasez de registro arqueológico. El asentamiento se 
encuentra actualmente cubierto por un bosque de robles que cubren el suelo de un potente manto vegetal.
Se desconoce si tiene un enfoque específico pero la existencia de explotaciones de estaño en las proximidades, 
aunque tiene buenas tierras de cultivo con la proximidad del arroyo. Al mismo tiempo su pequeño tamaño lo 
podría relacionar como un asentamiento dependiente de Alto del Castro (ALI-26).
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 2500
Superficie habitable m2 2500
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, tégula.
Otros: molinos circulares
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Los Tejones Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-27
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,09 Radio 2000m: -0,05 Radio 5000m: -0,07
Accesibilidad ha 15': 329,03 Accesibilidad ha 30': 1298,96 Accesibilidad ha 45': 2904,68
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Alto del Castro (ALI-26) a 1'2 km y 15', y le sigue el Castrico de 
Rabanales (ALI-56) a 6 km
Radio ha 800m: 91,87 Radio ha 2000m: 168,29 Radio ha 5000m: 585,28
Asentamientos visibles:
Puede tener intervisibilidad con Alto del Castro (ALI-26).
Superficie visible
Nombre Los Tejones Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-27
46,57 45,96 45,49
29,26 13,40 7,46
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Los Tejones Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-27
Localidad Moveros-ConstantimMunicipio Fonfría
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-071-0008-01





Nombre Alto de la Luz Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-28
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado en la frontera entre España y Portugal con un tamaño que supera a la 
media. Presenta un sistema defensivo algo más complejo con dos recintos y un foso posiblemente por su 
ubicación en un teso fácilmente accesible sobre todo por la parte meridional. El recinto interior, se localiza 
principalmente en territorio español
Fue excavado en los años 90 con unos resultados poco claros, definiéndose tan solo parte de la muralla pero 
sin una propuesta cronológica sólida pese a que los excavadores lo retrasan a la Edad del Bronce. Por lo 
demás se encuentra muy afectado por la construcción de una ermita y diversas infraestructuras relacionadas 
con una romería que se efectúa y que han alterado sobre todo la parte portuguesa.
Lemos lo da como romanizado pero no hay ninguna evidencia sobre este punto.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 7
Alves, F. M. 1934: 181-185
Sevillano Carbajal, V. 1978: 192
Esparza 1987: 97
Misiego Tejeda et alli 1992
Número de recinto 2 Perímetro 1 575
Perímetro 2 340
Descripción del recinto
Se trata de dos recintos, uno interior de cerca de 8000 m2 y otro que comprende a los otros dos de cerca 
de 2'4 ha. Ambos recintos son completos y se detecta tan solo un lomo terrero, aunque es posible 
observar en algunos puntos restos de lajas de pizarra.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 23750
Superficie habitable m2 23750
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano con tratamientos como bruñidos, alisados y escobillados. Destaca también una 
retícula bruñida. Sande Lemos señala la aparición de tégula, aunque los resultados de la excavación no dieron 
ningún tipo de este material ni otro material de fase romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Alto de la Luz Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-28
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Cordillera
Radio  800m: 2,37 Radio 2000m: 3,32 Radio 5000m: 2,77
Accesibilidad ha 15': 214,48 Accesibilidad ha 30': 1063,24 Accesibilidad ha 45': 2409,34
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los castros más cercanos es Castrilhouço de Paradela (MD-15) a 4'5 km y le sigue los Castro de 
Castro de Alcañices (ALI-25) ya a 6'8 km.
Radio ha 800m: 221,94 Radio ha 2000m: 1006,06 Radio ha 5000m: 3318,97
Asentamientos visibles:
Una de las visibilidades más amplias de los castros de Aliste y Planalto Mirandês, pese a ello no tienen 
visibilidad directa con ninguno de los castros más cercanos.
Superficie visible
Nombre Alto de la Luz Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-28
30,36 37,62 37,73
71 80,10 42,28
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre Alto de la Luz Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-28
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-087-0001-02





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-29
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado al este de Domez en una colina amesetada en la margen derecha del río 
Aliste. Dispone de un control de su entorno directo y buena accesibilidad a campos de cultivo.
Hay claros indicios de romanización, aparte de materiales arqueológicos se documentan también inscripciones 
cuya procedencia parece venir de Lavillanal, un punto situado al norte de Domez en la margen izquierda del 
río Aliste.
Existe un yacimiento de similares características justo enfrente, el Castrión Grande (ALI-30), aunque no es tan 
clara su cronología, pudiendo presentar ocupación Calcolítica.
Bibliografia
Gómez-Moreno, M. 1927: 16-17
Esparza Arroyo, 1987: 58
Número de recinto 1 Perímetro 1 280
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El recinto que presenta es una muralla de pizarra en el lado oeste principalmente, mientras que en lado sur 
y este dicha estructura es poco apreciable. En el lado norte, con un importante desnivel, no presenta 
ningún recinto. La forma del recinto es trapezoidal adaptándose a la meseta de la colina
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 12240
Superficie habitable m2 12240
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano con bruñido, espatulado y alisado. Destaca un reticulado horizontal bruñido con 
puntos impresos. Cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-29
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Amesetada
Radio  800m: 2,66 Radio 2000m: 1,04 Radio 5000m: 0,25
Accesibilidad ha 15': 116,79 Accesibilidad ha 30': 639,68 Accesibilidad ha 45': 1690,8
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En la EH el yacimiento más cercano es La Armena (ALI-65) a 2'7 km, seguido de El Castro de Vide 
de Alba (ALI-37) a 4'3 km.
En época romana el yacimiento más cercano es El Castrión Grande (ALI-30) a 600 m o 15'. Le sigue 
La Corona (ALI-66) a 4'5 km
Radio ha 800m: 215,01 Radio ha 2000m: 656,56 Radio ha 5000m: 1878,01
Asentamientos visibles:
En la EH no hay intervisibilidad.
En época romana es visibile El Castrión Grande (ALI-30).
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-29
16,53 22,64 26,48Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-29
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-087-0001-01





Nombre El Castrión Grande Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-30
Comentario
Yacimiento de difícil interpretación. Es recogido como un castro de la Edad del Hierro así como asentamiento 
romano en el inventario, junto a una ocupación también Calcolítica. Pese a ello la prospección realizada por 
nosotros no deparó ningún hallazgo, tan solo se observaron múltiples bancales sin poder precisar su 
cronología. La aparición de molinos barquiformes así como piezas del calcolítico podrían llevar a pensar en un 
asentamiento más antiguo ya que por su tipología y morfología no parece encuadrarse en momento de la edad 
del hierro, pero no puede descartarse su ocupación en época romana.
Esparza señala la ausencia de elementos defensivos artificiales.
Bibliografia
Gómez-Moreno, M. 1927: 17
Sevillano Carbajal, V. 1978: 98
Esparza Arroyo, 1987:61
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
No se puede hablar de un verdadero recinto o muralla, pero parece existir una morfología rectangular 
pudiendo ser causada por los bancales de cultivo
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 1570
Superficie habitable m2 1570
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica descrita por la ficha de inventario señala la adscripción desde época calcolítica hasta edad 
del hierro o época romana. En la visita al yacimiento no se observó ningún material.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castrión Grande Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-30
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Amesetada
Radio  800m: Radio 2000m: 0,27 Radio 5000m: -0,46
Accesibilidad ha 15': 153,74 Accesibilidad ha 30': 795,52 Accesibilidad ha 45': 1912,07
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Castro de Domez(ALI-29) a 600 m o 15'. Le sigue La Corona (ALI-
66) a 4'9 km
Radio ha 800m: 164,27 Radio ha 2000m: 451,91 Radio ha 5000m: 677,00
Asentamientos visibles:
Es visibile El Castro de Domez (ALI-29).
Superficie visible
Nombre El Castrión Grande Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-30
5,44 14,08 22,55
52 35,98 8,62
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre El Castrión Grande Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-30
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-087-0003-01





Nombre Valdiones. El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-31
Comentario
El yacimiento parte de una noticia de Gómez-Moreno que identifica un castro en Gallegos del Río. Esparza 
no logró localizarlo. En el IACYL se prospectó un área con el topónimo castro localizando estos restos. No 
se detecta ninguna estructura ni elemento defensivo, pese a ello sería interesante la realización de una 
fotointerpretación.
La localización del yacimiento es compleja, ubicándose casi en el valle
Bibliografia
Gómez Moreno,  M. 1927: 16
Esparza Arroyo, A. 1986: 82









Cronología y tipo propuestos








Conjunto de cerámicas inclasificables, se plantea a mano en relación a fragmentos de molino barquiforme 
aparecidos
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Valdiones. El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-31
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: Radio 2000m: 0,27 Radio 5000m: -0,34
Accesibilidad ha 15': 183,84 Accesibilidad ha 30': 823,25 Accesibilidad ha 45': 1979,09
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Castrión Grande (ALI-30) a 5'4 km. Se encuentran a más de 90' de 
distancia




Nombre Valdiones. El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-31
26,05 29,13 30,99
38,78 46,56 22,53
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Valdiones. El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-31
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-087-0006-01





Nombre  El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-32
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado al norte de Tolilla. Sus características son bastante típicas, tamaño menor 
a una hectárea, recinto simple, emplazado en ladera junto al río Mena.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 16
Sevillano Carbajal, V. 1978: 283
Esparza Arroyo, A. 1987: 131
Número de recinto 1 Perímetro 1 330
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Duda sobre el recinto completo. Tanto Esparza como la ficha señala un cierre detectado en el lado 
noroeste, sin indicar que se trate de un cierre completo, algo que si parece que se observa en la ortofoto, 
donde tan solo es dudoso el tramo suroeste, quizás perdido por la erosión y por el desmantelamiento del 
mismo como se recoge en la ficha de inventario
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 7910
Superficie habitable m2 7300
Cronología y tipo propuestos







No hay materiales significativos.
Sevillano señala la existencia de un" hacha votiva pequeña de silex blanco grisáceo". En el inventario se señala 
que es un hacha pulimentada de cuarcita. Pese a ello se desconoce si esta pieza proviene de dicho castro
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre  El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-32
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Media
Radio  800m: 1,43 Radio 2000m: 0,86 Radio 5000m: 0,21
Accesibilidad ha 15': 206,55 Accesibilidad ha 30': 962,81 Accesibilidad ha 45': 2234,78
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más próximo es Castro de la Encarnación (ALI-52) a 2'9 km pero a más de 45'. Le sigue el 
Castro de Fradellos (ALI-50) a 3'5 km y finalmente el Castro de la Luisa (ALI-55) a 4'3 km.
Radio ha 800m: 179,01 Radio ha 2000m: 718,23 Radio ha 5000m: 1788,70
Asentamientos visibles:
Amplio control visual en su entorno directo, aunque no dispone intervisibilidad con ningún 
yacimiento.
Superficie visible
Nombre  El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-32
29,24 34,07 35,00
57,01 57,18 22,79
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre  El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-32
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-098-0001-01






Nombre El Castillo. Las Torres Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-33
Comentario
Yacimiento situado al norte de la población actual de Castillo de Alba. El principal problema es la larga 
continuidad de ocupación de este castro con la construcción de un castillo medieval que ha alterado por 
completo la morfología de la zona desconociéndose claramente las fases anteriores.
Pese a ello el emplazamiento hace pensar en que se trataría de un castro prerromano que posteriormente 
presentaría ocupación romana tal y como se atestigua con materiales y epigrafía.
Finalmente se debe señalar la existencia de explotaciones mineras en el entorno, aunque tampoco se puede 
confirmar su cronología ni el tipo de minería.
Bibliografia
Gómez-Moreno, M. 1927: 17-18
Sevillano Carbajal, V. 1978: 98
Esparza Arroyo, 1986:61
Número de recinto 0 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
La existencia del Castillo de Alba impide cualquier interpretación sobre un recinto anterior
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica a mano de la Edad del Hierro, cerámica celtibérica, cerámica romana. La mayoría del 
material aperece en la ladera al norte del castillo.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castillo. Las Torres Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-33
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Península
Radio  800m: 0,54 Radio 2000m: -0,32 Radio 5000m: -0,81
Accesibilidad ha 15': 113,39 Accesibilidad ha 30': 528,64 Accesibilidad ha 45': 1297,82
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Las Tapias (ALI-36) a 1'6 km en la margen izquierda del río Aliste. El 
siguiente es el Castro de Vide de Alba (ALI-37) a 4'1 km y Peñas Coronas (ALI-03) a 4'6 km.
En época romana los yacimientos más cercanos son La Nogal  (ALI-35) a 2'3 km, seguido de La 
Muela  (ALI-34) a 3'1 km.
Radio ha 800m: 122,52 Radio ha 2000m: 340,52 Radio ha 5000m: 475,77
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles
Superficie visible
Nombre El Castillo. Las Torres Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-33
4,01 9,35 15,31
39,02 27,11 6,06
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi101


















Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-098-0002-04
Tipo de Asentamiento: Otros





Nombre La Muela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-34
Comentario
Yacimiento romano que parece presentar también un elemento delimitador pudiendo definirse como castro 
romano. Se sitúa en la margen derecha del río Aliste, justo enfrente de Losacino al otro lado del río
Se encuentra alterado por el crecimiento del río Aliste por el embalse de Ricobayo.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León
Número de recinto 1 Perímetro 1 400
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Se documenta un talud o terraplen incompleto en el lado sur-sureste del yacimiento. A diferencia de otros 
yacimientos romanos no se encuentra completo aunque en este caso es posible que se deba a la 
destrucción por parte de labores agrícolas. Se desconoce el  tamaño exacto pero aproximadamente sería de 
2 ha.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 20000
Superficie habitable m2 20000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, tégula, terra sigillata hispánica altoimperial destacando una forma Drag 35.
Destaca una zona al oeste con una mayor concentración de pizarras
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Muela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-34
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,4 Radio 2000m: -1,01 Radio 5000m: -1,54
Accesibilidad ha 15': 122,37 Accesibilidad ha 30': 638,35 Accesibilidad ha 45': 1618,27
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En época romana los yacimientos más cercanos son El Castillo (ALI-33) a 3'1 km, seguido La Nogal  
(ALI-35) a 3'9 km, y finalmente el Castro de Domez (ALI-29) a 5'2 km.
Radio ha 800m: 106,32 Radio ha 2000m: 239,94 Radio ha 5000m: 296,90
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento visible
Superficie visible
Nombre La Muela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-34
17,32 22,59 25,34
33,86 19,10 3,78
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre La Muela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-34
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-098-0003-08





Nombre La Nogal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-35
Comentario
Yacimiento romano situado al sur de Muga de Alba, que se encuentra en un pequeño valle, en una zona 
actualmente cultivada como huerta.
Se prospectaron las colinas del entorno sin ningún resultado.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5000
Superficie habitable m2 5000
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: en el inventario se indica la existencia de terra sigillata hispánica altoimperial
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Nogal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-35
Tipo de emplazamiento: Valle
Emplazamiento
Radio  800m: -0,46 Radio 2000m: 0,01 Radio 5000m: -0,42
Accesibilidad ha 15': 226,24 Accesibilidad ha 30': 1012,39 Accesibilidad ha 45': 2216,73
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En época romana los yacimientos más cercanos son El Castillo de Alba  (ALI-33) a 2'3 km, seguido 
de La Muela  (ALI-34) a 3'9 km.
Radio ha 800m: 38,75 Radio ha 2000m: 74,84 Radio ha 5000m: 249,44
Asentamientos visibles:
No hay visibilidad con ningún yacimiento.
Superficie visible
Nombre La Nogal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-35
32,02 35,82 34,72
12,34 5,96 3,18
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre La Nogal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-35
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-098-0003-09





Nombre Las Tapias Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-36
Comentario
Castro de la Edad del Hierro típico, situado al suroeste de Muga de Alba, junto al río Aliste, en su margen 
izquierda. El embalse de Ricobayo ha desfigurado la posición del castro que actualmente no se encuentra en 
un lugar que debía ser prominente en su entorno más directo.
Presenta un tamaño menor a 1 ha, recinto sencillo.
Fue excavado por Esparza a causa de una serie de expolios que sufrió el castro, aunque los resultados fueron 
bastante escasos.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 18
Esparza Arroyo, A. 1987: 97-98 y 147-150
Número de recinto 1 Perímetro 1 360
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto de forma triangular. Aprovecha el crestón cuarcítico al oeste para el cierre del mismo. El resto se 
observa una muralla externamente terrera pero relaizada en lajas de pizarra
Número de fosos 2
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 8900
Superficie habitable m2 6600
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano, decoración incisa, bordes engrosados…
Otros: pizarra perforadas.
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Las Tapias Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-36
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
baja. Espigón fluvial
Radio  800m: -0,72 Radio 2000m: -0,99 Radio 5000m: -1,39
Accesibilidad ha 15': 118,94 Accesibilidad ha 30': 714,67 Accesibilidad ha 45': 1749,5
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es El Castillo (ALI-33) a 1'6 km y 45' en la margen derecha del río Aliste. El 
siguiente es Peñas Coronas (ALI-03) a 4 km.
Radio ha 800m: 110,96 Radio ha 2000m: 268,63 Radio ha 5000m: 430,44
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento visible
Superficie visible
Nombre Las Tapias Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-36
16,84 25,29 27,40
35,34 21,39 5,48
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Las Tapias Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-36
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-098-0004-01





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-37
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado al oeste de Vide de Alba. Presenta los rasgos normales del resto de 
castros, aunque con un tamaño superior a la media de más de 1'5 ha. Sistema defensivo formado por una 
muralla parcial que se realiza en el lado suroeste, la parte más accesible.
La existencia de materiales a torno nos indica una perduración aunque muy posiblemente fuese abandonado a 
principios de era
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 17
Esparza Arroyo, A. 1987: 133-134
Número de recinto 1 Perímetro 1 420
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto con forma de "U" con la parte abierta sobre el río Aliste. Pese a ello no es posible afirmar si 
estamos ante un recinto completo o parcial, o se ha perdido el cierre noreste. La muralla se presenta como 
un lomo terrero de grandes dimensiones, aunque Esparza indica su realización con pizarra, tal y como se 
observa por los ataques de furtivos
Número de fosos 3
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 16500
Superficie habitable m2 16500
Cronología y tipo propuestos







Cerámcia: cerámica a mano con tratamiento de alisados, bruñidos y escobillados. Formas detectadas: carenas, 
bordes rectos y exvasados y fondos planos.
Otros: escorias
Tanto Esparza como el Inventario de la JCyL señalan la existencia de piezas a torno
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-37
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Espigón Fluvial
Radio  800m: 1,3 Radio 2000m: 0,50 Radio 5000m: -0,11
Accesibilidad ha 15': 74,25 Accesibilidad ha 30': 598,55 Accesibilidad ha 45': 1570,16
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es La Armena (ALI-65) a 3'6 km, seguido de El Castillo (ALI-33) a 4'1 km y el 
Castro de Domez (ALI-29) a 4'3 km.
Radio ha 800m: 167,63 Radio ha 2000m: 478,68 Radio ha 5000m: 1131,32
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento visible.
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-37
10,51 21,18 24,59
53,39 38,11 14,41
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-37
Localidad BoyaMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0001-02
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: Castro





Nombre Peña del Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-38
Comentario
Posible castro de la Edad del Hierro del grupo de la Sierra de la Culebra. Al igual que en los otros casos se 
ubica en una cima de gran altura con difícil acceso buen control visual. 
En este caso no se puede confirmar por completo la cronología de la EH principalmente porque la morfología 
del castro, de tipo trapezoidal, no coincide con el del resto de castros. 
Por otro lado en este caso se ha documentado la existencia de numerosa teja curva así como materiales 
cerámicos que pueden confirmar una cronología avanzada.
Pese a ello podría tratarse de un castro de la EH.
Bibliografia
Gadea Vilardebo, E. 1874; 
Coello, F. 1865; 
Sevillano Carbajal, V. 1978: 66; 
Esparza Arroyo, A. 1987: 41-44;
Número de recinto 1 Perímetro 1 555
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto trapezoidal en cuarcita irregular y en seco. Aunque existen actualmente numerosas interrepciones 
en la muralla se pueden identificar con la destrucción de esta para el uso de piedra. La muralla presenta un 
grosor de derrumbe de entre 4 y 8 metros, siendo fácilmente observable en fotografía aérea
Número de fosos 0
Número de torres 2
Morfología
Superficie m2 52000
Superficie habitable m2 31300
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica no identificada
Otros: aparece abundante teja curva en el yacimiento
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Peña del Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-38
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón Cuarcítico
Radio  800m: 2,59 Radio 2000m: 2,85 Radio 5000m: 3,64
Accesibilidad ha 15': 95,02 Accesibilidad ha 30': 403,09 Accesibilidad ha 45': 1190,5
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Castro de Mahide (ALI-41) a 3'8 km, seguido de El Castro de 
Pobladura de Aliste (ALI-43) a 6 km.
Radio ha 800m: 144,97 Radio ha 2000m: 830,82 Radio ha 5000m: 6125,28
Asentamientos visibles:
Uno de los castros con mayor cuenca visual tanto al norte, al valle del Tera, como al sur, al valle de 
Aliste.
Pese a ello no tienen intervisibilidad con ningún castro de la Sierra de la Culebra salvo quizás con el 
Castro (ALI-06).
Superficie visible
Nombre Peña del Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-38
13,45 14,26 18,64
46,17 66,15 78,03
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre Peña del Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-38
Localidad BoyaMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0001-04





Nombre El Escorial Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-39
Comentario
Zona con alta concentración de escorias, se presenta además un túmulo de 30 metros de diámetro formado 
por escorias. A diferencia de otros escoriales próximos en este se ha documentado material arqueológico que 
data al yacimiento en época romana
Se trata de un área con una gran concentración de escorias similar a El Escorial de Boya (ALI-39), Roquiles 
(ALI-40), La Portillica (ALI-45), La Bouza (ALI-88) o El Escorial de San Pedro de las Herrerías (ALI-46), así 
como otros numerosos yacimientos no recogidos en este inventario que pueblan el entorno de la Sierra de la 
Culebra tanto al norte como al sur pero que no disponen de otros materiales arqueológicos para su 
caracterización cronocultural.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León
Número de recinto Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto





Cronología y tipo propuestos








La cerámica existente es a torno, borde exvasado de una ollita. Junto a la tégula podría clasificarse como 
cerámica común romana
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Escorial Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-39
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: -0,86 Radio 2000m: -1,36 Radio 5000m: -1,01
Accesibilidad ha 15': 306,55 Accesibilidad ha 30': 1272,37 Accesibilidad ha 45': 2733,82
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es los Roquiles (ALI-40) a 1'9 km y 30'. Le sigue El Escorial de San Pedro 
de las Herrerías (ALI-46) a 3'6 km y La Portillica (ALI-45) a 4'4 km




Nombre El Escorial Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-39
43,39 45,02 42,81
32,29 19,06 15,93
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre El Escorial Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-39
Localidad BoyaMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0001-01





Nombre Roquiles Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-40
Comentario
El yacimiento se desarrolla entre dos grandes escoriales, uno de los cuales mide 100x60 y tiene 7 metros de 
altura. 
La excavación arqueológica permitió datar el yacimiento en época altoimperial, concretamente entre los siglos 
I y II d. C.
Se trata de un área con una gran concentración de escorias similar a El Escorial de Boya (ALI-39), Roquiles 
(ALI-40), La Portillica (ALI-45), La Bouza (ALI-88) o El Escorial de San Pedro de las Herrerías (ALI-46), así 
como otros numerosos yacimientos no recogidos en este inventario que pueblan el entorno de la Sierra de la 
Culebra tanto al norte como al sur pero que no disponen de otros materiales arqueológicos para su 
caracterización cronocultural.
Bibliografia
Larrén Izquierdo, H. 1996; 1997
Inventario de la Junta de Castilla y León
Número de recinto Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto





Cronología y tipo propuestos








El conjunto de materiales recuperados parece señalar que se trata de cerámicas de tipo común romana. Por 
otro lado también es destacable la gran cantidad de escorias aparecidas
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Roquiles Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-40
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: -1,02 Radio 2000m: -1,05 Radio 5000m: -1
Accesibilidad ha 15': 276,63 Accesibilidad ha 30': 1142,35 Accesibilidad ha 45': 2453,66
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Escorial de Boya (ALI-39) a 30', a 1'8 km, y El Escorial de San 
Pedro de las Herrerías (ALI-46), a 3'1 km y más de 50'.




Nombre Roquiles Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-40
39,15 40,42 38,43
24,69 17,57 9,52
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Roquiles Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-40
Localidad MahideMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0002-02





Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-41
Comentario
Castro de la Edad del Hierro bastante típico. Morfología de un recinto, tamaño menor a 1 ha, situado en zona 
independiente, con acceso a múltiples recursos.
Bibliografia
Martin Valls, R. 1973: 403-413
Sevillano Carbajal, V. 1978: 175
Esparza Arroyo, A. 1987: 90
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El recinto se detecta en el lado este y sur del yacimiento, los más accesibles, como un terraplen en el que 
asoman lajas de pizarra. No se ha detectado ningún elemento más. Esparza señala que podría ser un cierre 
completo por la fotografía aérea
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 7200
Superficie habitable m2 7200
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica no significativa
Otros: escorias
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-41
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 0,34 Radio 2000m: -0,24 Radio 5000m: -0,59
Accesibilidad ha 15': 275,31 Accesibilidad ha 30': 1137,51 Accesibilidad ha 45': 2608,91
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es El Castro de Pobladura de Aliste (ALI-43) a 3'2 km, seguido de Peña del 
Castillo (ALI-38) a 3'8 km y Cueto de la Pilica (ALI-14) a 4'4 km.
Radio ha 800m: Radio ha 2000m: Radio ha 5000m:
Asentamientos visibles:
Superficie visible
Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-41
38,97 40,25 33,23Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-41
Localidad MahideMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0002-01





Nombre Tierra de los Frailes Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-42
Comentario
Yacimiento romano en las proximidades de la Sierra de la Culebra, situado al norte de Mahide. 
Se trata de un área con una gran concentración de escorias similar a El Escorial de Boya (ALI-39), Roquiles 
(ALI-40), La Portillica (ALI-45), La Bouza (ALI-88) o El Escorial de San Pedro de las Herrerías (ALI-46), así 
como otros numerosos yacimientos no recogidos en este inventario que pueblan el entorno de la Sierra de la 
Culebra tanto al norte como al sur pero que no disponen de otros materiales arqueológicos para su 
caracterización cronocultural.
En este caso se documenta la existencia de materiales que indican un hábtitat aunque es difícil establecer si se 
trata de un establecimiento temporal dirigido a la explotación de hierro o bien un yacimiento más estable. En 
las proximidades hay otra serie de escoriales que podrían tener relación.
Bibliografia
Sevillano Carbajal, V. 1971: 461-464
Martín Valls, R. 1973: 405
Sevillano Carbajal, V. 1978: 175
Esparza Arroyo, A. 1987: 90
Pérez Centeno, M. R. 1990




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5000
Superficie habitable m2 5000
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: tégula. Martín Valls recoge la noticia de la aparición de una tegula con marca que en la actualidad 
dicha tégula se encuentra perdida.
Lo más destacable es la aparición de grandes cantidades de escorias en el entorno
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Tierra de los Frailes Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-42
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -1,38 Radio 2000m: -1,39 Radio 5000m: -0,86
Accesibilidad ha 15': 268,04 Accesibilidad ha 30': 1149,35 Accesibilidad ha 45': 2656,2
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es La Portillica, a 2'7 km y casi 45', seguido de El Castro (ALI-45) a 3'4 
km, El Escorial de San Pedro de las Herrerías (ALI-46) a 3'7 km y La Bouza (ALI-44) a 5'1 km.
Radio ha 800m: 79,55 Radio ha 2000m: 232,64 Radio ha 5000m: 937,09
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles
Superficie visible
Nombre Tierra de los Frailes Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-42
37,94 40,67 41,60
25,33 18,52 11,94
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Tierra de los Frailes Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-42
Localidad Pobladura de AlisteMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0003-03





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-43
Comentario
Yacimiento complejo cuya cronología no se puede asegurar por completo.
Podría tratarse de un castro de la Edad del Hierro romanizado, fase esta última confirmada por los materiales 
aparecidos en prospección. Aunque su situación no es la más frecuente para los castros de la Edad del Hierro.
Bibliografia
Gómez Moreno, 1927: 16
Esparza Arroyo, A. 1987: 104
Número de recinto 1 Perímetro 1 340
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Parece existir un recinto completo circular aunque el sector sur se encuentra perdido por las labores 
agrícolas.
Número de fosos 2
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 8630
Superficie habitable m2 8630
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica común romana, tégula. Se indica también material a mano.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-43
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Colina
Radio  800m: 2,38 Radio 2000m: 2,35 Radio 5000m: 0,19
Accesibilidad ha 15': 215,69 Accesibilidad ha 30': 1031,38 Accesibilidad ha 45': 2553,08
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Castro de Mahide (ALI-41) a 3'2 km seguido de Las Cercas (ALI-69) 
a 5'7 km.
En época romana el más cercano es el Castro de las Viñas (ALI-44) a 1'8 km, seguido de La Bouza 
(ALI-88) a 3'2 km y Tierra de Frailes (ALI-42) a 3'4 km.
Radio ha 800m: 175,41 Radio ha 2000m: 854,41 Radio ha 5000m: 3930,42
Asentamientos visibles:
Yacimiento con una enorme cuenca visual dentro de los primeros 5 km. 
En la Edad del Hierro no tiene intervisibilidad con ningún yacimiento, tan solo parcial con el Castro 
de Abejera (ALI-59).
En época romana tendría intervisibilidad con numerosos escoriales de la zona de la falda sur de la 
Sierra de la Culebra como Tierra de Frailes (ALI-42) o La Bouza (ALI-88). Intervisibilidad con El 
Castro de las Viñas (ALI-44)
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-43
30,53 36,50 39,98
55,86 68,03 50,07
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi104












Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-43
Localidad Pobladura de AlisteMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0003-02





Nombre Castro de las Viñas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-44
Comentario
Castro romano, muy similar al próximo castro de Pobladura de Aliste (ALI-43). Pero en este caso parece que 
es más dudosa su ocupación en la Edad del Hierro.
Por lo demás parece similar a otros castros romanos como Alto de la Imena (ALI-13), Castro de San Jorge 
(ALI-16), Alto del Castro (ALI-26), Castro de San Juan de Rabanales (ALI-54), o El Castrico (ALI-60) en 
Abejera, entre otros.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 16
Esparza 1987: 104-105
Número de recinto 1 Perímetro 1 480
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El cierre se detecta en fotografía aérea y parece delimitar el espacio rectangular.
Número de fosos 2
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 16000
Superficie habitable m2 16000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, tégula, terra sigillata no identificada.
También se han recogido escorias.
Un vecino tiene una cuenta de bronce, una de esquisto y una placa de arenisco con cinco perforaciones
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de las Viñas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-44
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 2,42 Radio 2000m: 2,14 Radio 5000m: 0,27
Accesibilidad ha 15': 170,46 Accesibilidad ha 30': 944,85 Accesibilidad ha 45': 2427,97
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En época romana el más cercano es el Castro de Pobladura de Aliste (ALI-43) a 1'8 km, seguido de 
La Bouza (ALI-88) a 3'5 km y Tierra de Frailes (ALI-42) a 5'3 km.
Radio ha 800m: 177,83 Radio ha 2000m: 828,83 Radio ha 5000m: 3645,38
Asentamientos visibles:
Podría tener intervisibilidad con numerosos escoriales de la zona de la falda sur de la Sierra de la 
Culebra. Intervisibilidad con El Castro de Pobladura de Aliste (ALI-43)
Superficie visible
Nombre Castro de las Viñas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-44
24,13 33,43 38,02
56,63 65,99 46,44
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre Castro de las Viñas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-44
Localidad San Pedro de las HerreriasMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0004-06





Nombre La Portillica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-45
Comentario
Yacimiento en el que se documentan grandes cantidades de escorias. Se trata de un pequeño yacimiento en el 
que aparece también tégula con lo que posiblemente fuera de época romana. 
Se trata de un área con una gran concentración de escorias similar a El Escorial de Boya (ALI-39), Roquiles 
(ALI-40), Tierra de Frailes (ALI-42), La Bouza (ALI-88) o El Escorial de San Pedro de las Herrerías (ALI-46), 
así como otros numerosos yacimientos no recogidos en este inventario que pueblan el entorno de la Sierra de 
la Culebra tanto al norte como al sur pero que no disponen de otros materiales arqueológicos para su 
caracterización cronocultural.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5000
Superficie habitable m2 5000
Cronología y tipo propuestos









Otros: grandes cantidades de escorias repartidas por el entorno
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Portillica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-45
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -1,7 Radio 2000m: -0,75 Radio 5000m: -0,54
Accesibilidad ha 15': 220,57 Accesibilidad ha 30': 903,7 Accesibilidad ha 45': 2063,77
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Escorial de San Pedro de las Herrerías (ALI-45) a 1 km, seguido de 
Tierra de Fraile (ALI-42) a 2'7 km.
Radio ha 800m: 125,01 Radio ha 2000m: 375,67 Radio ha 5000m:
Asentamientos visibles:
El yacimiento tiene intervisibilidad con Tierra de Frailes (ALI-42).
Superficie visible
Nombre La Portillica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-45
31,22 31,98 32,32
39,81 29,91
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre La Portillica Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-45
Localidad San Pedro de las HerreriasMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0004-05





Nombre El Escorial Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-46
Comentario
Yacimiento con gran concentración de escorias. Aparecen fragmentos de tégula que aportan una cronología 
romana al lugar. 
Se trata de un área con una gran concentración de escorias similar a El Escorial de Boya (ALI-39), Roquiles 
(ALI-40), La Portillica (ALI-45), La Bouza (ALI-88), así como otros numerosos yacimientos no recogidos en 
este inventario que pueblan el entorno de la Sierra de la Culebra tanto al norte como al sur pero que no 
disponen de otros materiales arqueológicos para su caracterización cronocultural.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5000
Superficie habitable m2 5000
Cronología y tipo propuestos









Grandes cantidades de escorias
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Escorial Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-46
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Baja
Radio  800m: -0,8 Radio 2000m: -0,73 Radio 5000m: -0,27
Accesibilidad ha 15': 158,21 Accesibilidad ha 30': 738,44 Accesibilidad ha 45': 1873,65
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es La Portillica de San Pedro de las Herrerías (ALI-44) a 1 km y escasos 
16', seguido de Tierra de Fraile (ALI-42) a 3'2 km.
Radio ha 800m: 100,11 Radio ha 2000m: 412,94 Radio ha 5000m: 880,05
Asentamientos visibles:
Hay intervisibilidad con La Portillica (ALI-44).
Superficie visible
Nombre El Escorial Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-46
22,39 26,13 29,34
31,88 32,88 11,21
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi117







Nombre El Escorial Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-46
Localidad Manzanal del BarcoMunicipio Manzanal del Barco
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-111-0001-01





Nombre Teso de San Martín Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-47
Comentario
Castro romanizado. Posiblemente su posición sobre el río Esla, con buenas tierras de cultivo al oeste y un 
posible paso en las inmediaciones favoreció la continuidad de su ocupación. El yacimiento se encuentra muy 
dañado por las aguas del embalse las cuales han debido de destruir niveles arqueológicos al norte, este y sur 
del yacimiento.
Dispone también de una fase medieval con la construcción de una ermita.
Sería el castro más oriental de todos los conocidos actualmente en Alba y Aliste.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1990
García Rozas, R. 1995
Número de recinto 1 Perímetro 1 425
Perímetro 2
Descripción del recinto
El recinto se encuentra actualmente en mal estado. Su mejor lado conservado es el este, donde existe un 
potente talud de 3-4 metros de altura, en algunos puntos se puede observar la muralla hecha con lajas de 
pizarra. El lado sur se encuentra mucho más perdido y es difícilmente reconstruible, al igual que el lado 
norte. Más difícil es saber si en el lado este existiría muralla.




Superficie habitable m2 11000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano (cuencos, carenas, pies anulares). Decoraciones como digitaciones y elementos 
plásticos. Terra Sigillata Hispánica como Drag 26 y  37
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Teso de San Martín Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-47
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espolón fluvial
Radio  800m: 0,22 Radio 2000m: -0,48 Radio 5000m: -1,07
Accesibilidad ha 15': 116,39 Accesibilidad ha 30': 439,10 Accesibilidad ha 45': 1392,92
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El Castro más cercano es Peñas Coronas (ALI-03) a 8'8 km.
Y en época romana El Castillón de Ricobayo (OTR-34)




Nombre Teso de San Martín Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-47
16,47 15,54 21,81
60,46 47,73 10,49
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi119












Nombre Teso de San Martín Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-47
Localidad Pino del OroMunicipio Pino del Oro




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-157-0001-02





Nombre La Ciguadueña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-48
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado junto a los Arribes del Duero al sur de Pino del Oro.
Presenta rasgos muy similares al resto de castros alistanos con un tamaño menor a 1 ha, emplazado en un teso 
diferenciado, sistema defensivo simple y encerrado en si mismo. 
Internamente presenta dos plataformas, la norte, que aprovecha la muralla como aterrazamiento, y la sur, que 
se encuentra en un punto más elevado como si fuese una acrópolis pero sin ningún elemento artificial que lo 
delimite.
Las excavaciones confirman una ocupación entre  la segunda mitad del siglo VI a.C. hasta al menos el siglo II 
a.C.
Materiales muy similares a los vistos en otros castros salvo por la aparición de cerámica con decoración a 
peine simple.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 103-104
Número de recinto 1 Perímetro 1 260
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto de forma alargada que se desarrolla al norte y al este del castro, aprovechando al sur las fuertes 
pendientes de los arribes del Duero. En esta zona tan solo se observa algún punto de cierre más a modo 
de aterrazamiento que con sentido de muralla. La entrada se situaría al noreste pero la existencia de 
numerosas cortinas la ha desfigurado. La zona excavada a mostrado como la muralla pareció sufrir alguna 
reparación durante su ocupación.
Número de fosos 0
Número de torres 2
Morfología
Superficie m2 10800
Superficie habitable m2 7800
Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Ciguadueña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-48
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espigón fluvial
Radio  800m: 0,6 Radio 2000m: -0,26 Radio 5000m: -0,91
Accesibilidad ha 15': 46,44 Accesibilidad ha 30': 289,83 Accesibilidad ha 45': 785,45
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Los Castro de Castro Alcañices (ALI-25) a 5 km.




Nombre La Ciguadueña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-48
6,57 10,26 12,30
47,61 27,42 6,11
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre La Ciguadueña Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-48
Localidad Pino del OroMunicipio Pino del Oro
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-157-0001-07






Nombre El Picón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-49
Comentario
Asentamiento romano relacionado con la Zona Minera aurífera de Pino del Oro. La información disponible 
actualmente señala la ocupación del yacimiento desde cambio de era hasta al menos el primer cuarto del siglo 
V d. C.
La importancia del asentamiento, aparte de su relación con la zona minera, recae en su relación con el 
yacimiento de La Ciguadueña, mostrando dos formas de ocupar el territorio diferentes.
Aunque no se puede asegurar por completo la morfología del yacimiento hace pensar en la existencia de un 
cierre o recinto por lo que es posible que fuera un castro romano.
El asentamiento ha sido objeto de intervenciones entre 2008 y 2010 permitiendo documentar diferentes tipos 





Gómez Moreno, M 1927: 35-37
Número de recinto 1 Perímetro 1 670
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto de forma trapezoidal que rodea la parte superior de la colina. Se encuentra completamente 
enmascarado y en algunos tramos desaparecido. Se interpreta a partir de una serie de asentamientos de las 
mismas características junto a la observación en el yacimiento y los datos de geofísica. Pese a ello el recinto 
no es seguro por completo
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 22800
Superficie habitable m2 20600
Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Picón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-49
Tipo de emplazamiento: Teso
Emplazamiento
Amesetado
Radio  800m: 0,66 Radio 2000m: 0,4 Radio 5000m: -0,14
Accesibilidad ha 15': 198,49 Accesibilidad ha 30': 829,21 Accesibilidad ha 45': 1773,63
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es el castro de São João das Arribas (MD-09) a más de 8'8 km.
Radio ha 800m: 179,08 Radio ha 2000m: 462,37 Radio ha 5000m: 1403,12
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre El Picón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-49
28,09 29,34 27,78
57 36,81 17,87
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
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Nombre El Picón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-49
Localidad FradellosMunicipio Rabanales
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-172-0001-01





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-50
Comentario
Castro de la Edad del Hierro bastante típico. Recinto delimitador simple, localización no defensiva. 
En el inventario arqueológico se recoge como romanizado pero en nuestras prospecciones no se confirmó 
este punto. Si hay ocupación en época romana posiblemente se tratarse de un proceso parcial al inicio del siglo 
I d.C. abandonándose al poco tiempo.
La complejidad del sistema defensivo es parcial y existen elementos dudosos.
Se debe destacar la existencia de minas próximas, siendo posible que el foso fuese resultado de lo mismo.
Por otro lado también podría haber dispuesto de una ocupación muy antigua por la aparición de un hacha de 
apendices laterales.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 16
Loewinsohn, E. 1967: 371
Esparza Arroyo, A. 1978: 346-348
Esparza Arroyo, A. 1987: 68-69
Número de recinto 1 Perímetro 1 330
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto de forma alargada. El lado este aprovecha afloramientos de esquistos para cerrar el castro. 
Mientras en el lado norte parece haber desaparecido.  En el lado oriental se presenta la parte más 
espectacular, con un desnivel de casi 10 metros en forma de talud. En el lado sur la muralla es tan solo un 
pequeño lomo. En el interior podría existir un segundo recinto sin confirmar, tan solo es visible un lomo 
terrero, se crea de esta forma la sensación de una posible acrópolis.
Número de fosos 1
Número de torres 1
Morfología
Superficie m2 11600
Superficie habitable m2 11000
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica a mano, pieza carenada. Superficies en algún caso bruñida, alisada o espatulada..
Borde exvasado, vuelto y recto. Hay cerámica a torno pero no tiene porque ser romana.
Metales: hacha de apéndices laterales.
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-50
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Teso aislado
Radio  800m: -0,29 Radio 2000m: -0,93 Radio 5000m: -1,14
Accesibilidad ha 15': 136,07 Accesibilidad ha 30': 678,48 Accesibilidad ha 45': 1749,25
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es el Castro de Tolilla (ALI-32) a 3'5 km.




Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-50
19,26 24,01 27,39
51,32 32,64 7,86
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-172-0002-02





Nombre La Corona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-51
Comentario
Yacimiento que se localiza en una zona similar al Castro de San Vitero, o el Castro de San Juan de Rabanales. 
En este caso no hay un testimonio fehaciente de un recinto o cierre, aunque este podría encontrarse perdido.
Este yacimiento plantea la posibilidiad de existencia de un tipo de castros con orientaciones diferentes al resto.
No se puede descartar una cronología diferente a la planteada, pudiendo ser un castro de época ya romana.
Bibliografia
Número de recinto 0 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
No se puede confirmar la existencia de un recinto a causa de encontrarse el área afectada por los cultivos. 
Pese a ello se señala la posibilidad de un posible recinto en el IACYL
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos








La cerámica es descrita como de carácter soteño en el IACYL
Aparece también moletas de piedra
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Corona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-51
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: 0,75 Radio 2000m: 0,43 Radio 5000m: 0,5
Accesibilidad ha 15': 307,94 Accesibilidad ha 30': 1280,89 Accesibilidad ha 45': 2933,81
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los yacimientos más cercanos son La Manguita (ALI-76) y La Terrezuela (ALI-75), a 4'8 y 4'9 km 
respectivamente. Aunque la cronología de estos yacimientos podría responder a la Edad del Bronce.




Nombre La Corona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-51
43,58 45,32 45,94
53,08 51,20 29,91
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric13
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-172-0004-01
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: Castro





Nombre Castro de la Encarnación/ La Ermita Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-52
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado al oeste de Mellanes, junto al cementerio. Al igual que El Cerco de Sejas 
de Aliste (ALI-57) presenta un tamaño bastante elevado para los castros alistanos. El resto de elementos son 
muy similares tanto ubicación, accesibilidad y visibilidad, aunque con una altura relativa negativa en los tres 
radios. 
Internamente presenta interiormente la existencia de dos plataformas, algo que ya se constata también en El 
Cerco de Sejas de Aliste.
La muralla se encuentra afectada por el cementerio y un camino forestal abierto recientemente en el lado norte.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 15-16
Esparza Arroyo, A. 1987: 92-94
Número de recinto 1 Perímetro 1 700
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto completo aunque en el sector este se encuentra bastante perdida, afectado por la existencia del 
cementerio así como de caminos de acceso. La última actuación rompió parte de la muralla en la parte 
norte permitiendo ver su construcción con lajas de pizarra. La mayoría del trazado solo se observa como 
lomo terrero
Número de fosos 2
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 33750
Superficie habitable m2 33750
Cronología y tipo propuestos







No hay materiales salvo la noticia de aparición de monedas por parte de Gómez Moreno sin ninguna 
información más.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de la Encarnación/ La Ermita Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-52
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Media
Radio  800m: -0,59 Radio 2000m: -0,95 Radio 5000m: -1,28
Accesibilidad ha 15': 180,53 Accesibilidad ha 30': 801,35 Accesibilidad ha 45': 2078,02
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castro de la Luisa (ALI-55) a 30' y 1'5 km. Le sigue el Castro de Vide de 
Tolilla (ALI-32) a 2'9 km
Radio ha 800m: 155,93 Radio ha 2000m: 405,03 Radio ha 5000m: 1136,34
Asentamientos visibles:
No hay asentamientos visibles
Superficie visible
Nombre Castro de la Encarnación/ La Ermita Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-52
25,55 28,36 32,54
49,66 32,25 14,48
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi103







Nombre Castro de la Encarnación/ La Ermita Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-52
Localidad RabanalesMunicipio Rabanales
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-172-0005-04





Nombre Castro de la Gallinera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-53
Comentario
Yacimiento complejo. Situado sobre un pequeño teso aislado al noroeste de Rabanales bien visible y 
destacado. El teso presenta una forma circular pero no parece existir un recinto artificial. Los materiales son 
poco claros apareciendo pesas de telar y algunos molinos barquiformes y circulares. En el entorno hay noticia 
de la existencia de minas, sobre todo en la ladera norte.
Sus características hacen pensar en un yacimiento de época romana relacionado o dependiente de el Castrico 
(ALI-56), quizás para la explotación de algunos recursos mineros del entorno. Es recogido como castro de la 
Edad del Hierro tanto por Esparza como por el inventario de la Junta de Castilla y León
En superficie aflora la roca y no parece existir mucha potencia.
Pese a ello sería necesaria una excavación arqueológica para establecer con claridad su cronología
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 12
Sevillano Carbajal, V. 1978: 237
Martin Valls, R.; Delibes de Castro, G. 1981: 176
Rivas Blanco, J. 1986: 44-45
Esparza Arroyo, A. 1987:105
Número de recinto 1 Perímetro 1 500
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto elíptico. Se detecta perfectamente un talud en la zona norte, mientras que en el lado sur se 
encuentra más perdido, pese a ello no parece que sea artificial.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 18000
Superficie habitable m2 18000
Cronología y tipo propuestos








Pesas de telar realizadas en esquisto, molinos barquiformes y circulares
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de la Gallinera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-53
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Colina
Radio  800m: 2,9 Radio 2000m: 1,76 Radio 5000m: 1,59
Accesibilidad ha 15': 276,4 Accesibilidad ha 30': 1211,53 Accesibilidad ha 45': 2726,19
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El asentamiento más próximo es El Castrico de Rabanales (ALI-56) a 1'2 km y menos de 20'. Le sigue 
el Castro de San Juan (ALI-54) a 1'8 km y menos de 30'.
Radio ha 800m: 198,67 Radio ha 2000m: 898,27 Radio ha 5000m: 3005,95
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con el Castrico (ALI-56) y el Castro de San Juan (ALI-54)
Superficie visible
Nombre Castro de la Gallinera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-53
39,12 42,87 42,69
63,27 71,52 38,29
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-172-0005-03





Nombre Castro de San Juan Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-54
Comentario
Castro romano, situado al oeste de Rabanales. Muy similar a otros ya vistos como Alto de la Imena (ALI-13), 
Castro de San Jorge (ALI-16), Alto del Castro (ALI-26) o El Castrico (ALI-60) en Abejera, entre otros.
En este caso se ha indicado una cronología de la Edad del Hierro por parte de Esparza y el IACyL pero tanto 
los materiales a mano como el tesoro de Ramallas que posiblemente proceda de este lugar deben interpretarse 
como elementos ya integrados en la transición a época romana.
De nuevo es un asentamiento que responde más a una lógica de transición y cambio de era que de plena edad 
del hierro.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 12
Sevillano Carbajal, V. 1978: 237
Martin Valls, R.; Delibes de Castro, G. 1981: 176
Rivas Blanco, J. 1986: 44-45
Esparza Arroyo, A. 1987:106-107
Número de recinto 1 Perímetro 1 480
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto elíptico del que se observa un talud continuo. Su lado sur y oeste se encuentra perdido por las 
acciones del arado, mientras que en el lado norte es mucho más claro.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 15600
Superficie habitable m2 15600
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, terra sigillata no identificada, molinos circulares.
Se le asocia el tesoro de ramallas o ravallas compuesto por diferentes brazaletes y una serie de monedas que 
remiten aproximadamente al 20 a.C.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de San Juan Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-54
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 1,7 Radio 2000m: 2,04 Radio 5000m: 1,53
Accesibilidad ha 15': 328,23 Accesibilidad ha 30': 1283,4 Accesibilidad ha 45': 2824,47
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El asentamiento más próximo es el Castro de la Gallinera (ALI-53) a 1'8 km y menos de 30' seguido 
de El Castrico de Rabanales (ALI-56) a 1'9 km y también 30'.
Radio ha 800m: 137,56 Radio ha 2000m: 468,08 Radio ha 5000m: 2238,00
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con el Castrico (ALI-56) y el Castro de La Gallinera (ALI-53)
Superficie visible
Nombre Castro de San Juan Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-54
46,46 45,41 44,23
43,81 37,27 28,51
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-172-0005-02





Nombre Castro de la Luisa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-55
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado al sureste de Rabanales, en un espigón fluvial formado por el río Mena y 
un afluente. Presenta rasgos típicos, sistema defensivo simple, tamaño que ronda 1'4 ha, un poco más elevado 
que la media. Aunque dispone de una visibilidad muy reducida y una altura relativa negativa.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 12 y 15
Esparza Arroyo, A. 1987: 107
Número de recinto 1 Perímetro 1 500
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto que se adapta a la forma del cerro, alargado y con orientación noroeste-sureste. Se observa como 
un lomo terrero aunque en algunos puntos se distingue su cosntrucción con lajas de pizarra. El recinto 
parece ser completo, aunque en algunos puntos se ha perdido
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 14000
Superficie habitable m2 13000
Cronología y tipo propuestos







Cerámicas: cerámicas a mano con tratamiento alisado, escobillado interior. En nuestra propección se recupero 
un fragmento de cerámica a torno de tono naranja, pudiendo ser de tradición indígena pero sin poder 
confirmarse este punto
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de la Luisa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-55
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Espigón fluvial
Radio  800m: -1,34 Radio 2000m: -1,64 Radio 5000m: -1,65
Accesibilidad ha 15': 177,44 Accesibilidad ha 30': 925,27 Accesibilidad ha 45': 2203,3
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castro de la Encarnación (ALI-52) a 30' y 1'5 km. Le sigue el Castro de Vide 
de Tolilla (ALI-32) a 4'3 km




Nombre Castro de la Luisa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-55
25,12 32,74 34,50
15,04 6,48 1,78
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-172-0005-01






Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-56
Comentario
Yacimiento romano abierto, situado al norte de Rabanales y posiblemente bajo su casco urbano.
Se trata de uno de los yacimientos más importantes de época romana tanto por el tipo de materiales 
aparecidos como por su epigrafía.
Se sitúa en un punto importante en las redes de comunicaciones de Aliste, tanto en su conexión con el área de 
Bragança, posiblemente a través de la Vía XVII que posiblemente pasara por Gallegos del Campo y San 
Vitero desembocando en este asentamiento y continuando luego al norte, ya fuese por el paso de San Pedro 
de la Herrería o por el paso del Arroyo Moya. Pero también conectaría con Planalto Mirandês, ya que el carril 
mourisco podría desembocar en este yacimiento como con una vía este-oeste que atravesara Aliste en su parte 
meridional.
La aparición de gran cantidad de material constructivo, como material cerámico, el amplia área de aparición, 
así como las características de la epigrafía documentada hacen de este yacimiento un posible centro importante 
que creo se debe relacionar con Compleutica del Itinerario de Antonino.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 12-14
Sevillano Carbajal, V. 1978: 238
Martin Valls, R.; Delibes de Castro, G. 1981: 176-177
Rivas Blanco, J. 1986: 39-44
Esparza Arroyo, A. 1987:106-107




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 70000
Superficie habitable m2 70000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, terra sigillata hispánica...
Material constructivo: numerosos sillares, fragmentos de columnas y basas de granito. Ladrillos romboidales.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-56
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 1,22 Radio 2000m: 1,28 Radio 5000m: 1,38
Accesibilidad ha 15': 302,58 Accesibilidad ha 30': 1253,03 Accesibilidad ha 45': 2798,97
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El asentamiento más próximo es el Castro de la Gallinera (ALI-53) a 1'2 km y menos de 20', seguido 
de El Castro de San Juan (ALI-54) a 1'9 km y también 30'.
Radio ha 800m: 177,68 Radio ha 2000m: 502,54 Radio ha 5000m: 1742,46
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con el Castro de San Juan (ALI-54) y el Castro de La Gallinera (ALI-53)
Superficie visible
Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-56
42,83 44,34 43,83
56,59 40,01 22,20
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-56





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-173-0003-06





Nombre El Cerco Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-57
Comentario
Castro de la Edad del Hierro romanizado situado al oeste de Sejas de Aliste en un pequeño teso aislado 
rodeado parcialmente por dos arroyos.
Su gran tamaño lo convierte en uno de los mayores castros que existen en la parte alistana, descontando los 
castros de la Sierra de la Culebra.
Internamente se observa la existencia de tres plataformas, aunque podrían ser naturales.
Fue excavado por Esparza en los años 80 obteniéndose una secuencia estratigráfica de los diferentes 
momentos de ocupación y obteniéndose una datación de uno de los niveles inferiores.
Se debe destacar en su entorno la localización de extracciones mineras de mediana dimensión aunque se 
desconoce que puede explotarse se sabe de la existencia de filones de sulfuros complejos, piritas, variscita e 
incluso plata-plomo
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 8
Esparza Arroyo, A. 1987: 126-128 y 158-202
Número de recinto 1 Perímetro 1 660
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto ovalado que delimita la cima de un teso. Se encuentra definido como un lomo terrero bastante 
potente, superando los 3 m de altura en algunos puntos. Las excavaciones mostraron paramentos de 
pizarra
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 31700
Superficie habitable m2 31700
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano, cerámica romana… (vid. Esparza 1987: 158-202)
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Cerco Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-57
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Cabezo
Radio  800m: 0,34 Radio 2000m: 0,27 Radio 5000m: 0,20
Accesibilidad ha 15': 138,95 Accesibilidad ha 30': 729,57 Accesibilidad ha 45': 1835,67
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En la Edad del Hierro el castro más próximo es El Castro de Trabazos (ALI-82) a 3'8 km seguido de 
La Almena (ALI-85) a 5'4 km.
En época romana el yacimiento más cercano es El Castro de Trabazos (ALI-82) a 3'8 km y El Castro 
de Viñas (ALI-86) a 4'3 km




Nombre El Cerco Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-57
19,67 25,82 28,75
49,46 31,84 11,61
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi106












Nombre El Cerco Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-57
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-173-0003-05





Nombre La Cerca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-58
Comentario
Yacimiento complejo. Presenta en su interior la existencia de una gran trinchera minera, que junto a la noticia 
de la aparición de un mazo minero de piedra podría apoyar la hipótesis de tratarse de un asentamiento con 
cierta "vocación" minera. 
Es un asentamiento complejo por su adscripción. Sería un caso de castro con conexión visual con el 
yacimiento de El Cerco, Por otro lado no es descartable que se trate de una ocupación romana, el 
emplazamiento no es el más indicado para un castro.
Bibliografia
Gómez Moreno 1927: 7-8
Esparza 1987: 128
Número de recinto 1 Perímetro 1 325
Perímetro 2
Descripción del recinto
La existencia de un recinto en este yacimiento viene por una noticia que aporta Gómez Moreno. Tanto 
Esparza como el inventario de la JCyL recogen dicha noticia aunque realmente solo observan un ligero 
talud en algunos puntos. En la fotografía aérea de 1956 se aprecia dicho recinto.





Cronología y tipo propuestos







Se asocia a este yacimiento un mazo de minero de piedra.
En la revisión de materiales en el museo se observó un fragmento de TS asociado a este yacimiento, aunque se 
debe señalar que podría tratarse de una confusión con el yacimiento de "El Cerco" de nombre similar y que 
aporta también material romano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No





Nombre La Cerca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-58
Localidad AbejeraMunicipio Riofrío de Aliste
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-176-0001-03





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-59
Comentario
Asentamiento tipo castreño situado en el sector NO de la Sierra de Sesnández, estribación que limita el valle 
del Aliste al NE del mismo separándolo del arroyo de Moratones que desemboca directamente en el río Esla. 
El yacimiento aprovecha un crestón cuarcítico que sobresale en esta sierra creando una pequeña meseta, de 
menos de 0'4 ha de extensión, donde se ubica el yacimiento. 
El asentamiento presenta una de las alturas relativas más elevadas de los yacimientos estudiados, así como 
también un alto grado de visibilidad junto a un acceso al entorno bastante elevado. A esto se le suma su 
relativo aislamiento en relación al resto de yacimientos del entorno, existiendo más de 8 km de distancia lineal 
con el castro de la Edad del Hierro más cercano. 
No existen elementos que ayuden a concretar la cronología o duración de este yacimiento.
Este tipo de castros no es muy frecuente en el área de estudio a excepción del grupo de la Culebra o el castro 
de Escober de Tábara (ALI-10), pero sí  hay otros castros similares en crestones cuarcíticos en el área 
mirandesa. Se desconoce si este castro podría relacionarse con el grupo de la Sierra de la Culebra o bien sería 
un castro diferent.
Bibliografia
Gómez Moreno, M 1927:19
Esparza Arroyo, A. 1987: 35
Rodríguez Fernández, G. 1991: 502
Número de recinto 1 Perímetro 1 500
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Estamos ante un recinto que aprovecha un afloramiento natural en su mayor parte. El asentamiento se 
encuentra ubicado en un crestón cuarcítico que rodea el área del yacimiento salvo en sus lados noreste y 
suroeste en los que parece que existió un cierre de bloques de cuarcita, documentado por la acumulación 
de numerosos bloques de cuarcita, aunque no se detecta ninguna cara de lienzo en ella. En el sector SO se 
recoge la posible existencia de una torre o baluarte.
Número de fosos 0
Número de torres 1
Morfología
Superficie m2 4800
Superficie habitable m2 3300
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano algunas piezas con tratamiento bruñido. Borde engrosado al interior, de un 
posible plato o tapadera así como otros bordes exvasados y fondos planos. Esparza indica la aparición de 
fragmentos de adobe en su prospección. Según Rodríguez Fernández en el yacimiento se observa también la 
existencia de escorias
Piedras hincadas: No Elementos naturales: Si
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-59
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
 Crestón cuarcítico
Radio  800m: 2,05 Radio 2000m: 2,42 Radio 5000m: 2,20
Accesibilidad ha 15': 162,52 Accesibilidad ha 30': 9'03 Accesibilidad ha 45': 23'06
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano sería Peña Valdemera (ALI-08) a más de 8'2 km.
Radio ha 800m: 222,56 Radio ha 2000m: 1148,48 Radio ha 5000m: 14893,9
Asentamientos visibles:
Desde este yacimiento parece existir conexión visual con otros cinco yacimientos todos en la Sierra de 
la Culebra, todos ellos ubicados a más de 8 km de distancia. Se desconoce si podría formar parte de 
este grupo aunque su cuenca visual se desarrolla principalmente entre su ubicación y el norte, la Sierra 
de la Culebra
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-59
5,75 15,99 41,11
70,88 91,44 62,17
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-59
Localidad AbejeraMunicipio Riofrío de Aliste
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-176-0001-02
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: indeterminado





Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-60
Comentario
Yacimiento complejo. Por su descripción y morfología podría corresponder a un castro romano de los vistos 
en Aliste. Aunque no se puede descartar por completo que fuera un castro de la Edad del Hierro abandonado 
por el Castro de Abejera (ALI-59) en momentos de inestabilidad. 
En el inventario se recoge como un área de explotación metalúrgica por la aparición de escorias pero no 
parece que esta definición sea acertada.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 35-36
Número de recinto 1 Perímetro 1 430
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El recinto es más visible en fotografía aérea que in situ donde solo se parecia un pequeño resalte con 
piedras. Se puede considerar más un recinto delimitador que una muralla. Forma circular-ovalada
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 13300
Superficie habitable m2 13300
Cronología y tipo propuestos








Tan solo existe noticia de la aparición de escorias en las proximidades del asentamiento
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-60
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
 Loma
Radio  800m: 1,08 Radio 2000m: 1,14 Radio 5000m: 0,82
Accesibilidad ha 15': 252,8 Accesibilidad ha 30': 1053,52 Accesibilidad ha 45': 2271,76
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es la Armena de Abejera (ALI-61) que está a 480 m y menos de 10'.
Radio ha 800m: 191,72 Radio ha 2000m: 565,88 Radio ha 5000m: 2370,48
Asentamientos visibles:
Tiene intervibilidad con La Armena (ALI-61)
Superficie visible
Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-60
35,78 37,28 35,58
61,06 45,05 30,20
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castrico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-60
Localidad AbejeraMunicipio Riofrío de Aliste
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-176-0001-01





Nombre La Armena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-61
Comentario
Asentamiento tipo castro ubicado a menos de 1 km al NE de Abejera. El yacimiento presenta dificultades de 
interpretación, ya que pese a disponer de un elemento que recinta y delimita el asentamiento su 
emplazamiento no cuadra con los yacimientos castreños de la Edad del Hierro. El castro tiene una altura 
relativa baja, casi negativa, con escasa cuenca visual, controlando menos de 1/3 del entorno a 2 km y por el 
contrario presenta un fácil acceso a tierras en su entorno, elementos todos ellos más cercanos a los castros 
romanos. Por el contrario su tamaño de menos de 1 ha, junto al tipo de sistema defensivo, lo aleja de este tipo 
de asentamientos. Pese a ello parece encontrarse más próximo a la cronología romana que a los castros de la 
Edad del Hierro, como parece desprenderse de la existencia de molinos circulares.
Sobre la posible realización del foso a través de labores hidraúlicas es un extremo que no se ha podido 
confirmar aunque el estudio de la fotografía aérea parece desmentirlo
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 36
Número de recinto 1 Perímetro 1 250
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Yacimiento que presenta una posible muralla con forma de "U" y que lo rodea por completo salvo en el 
lado suroeste, donde se encuentra el barranco de la Almena. Según Esparza podría tratarse de una muralla 
de lajas de piedra, extremo que no ha sido confirmado por otras prospecciones. En la fotografía aérea se 
detecta esta posible muralla junto a un foso en su frente y que Esparza pone en relación con un posible 
trabajo hidraúlico.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 7900
Superficie habitable m2 7900
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: fragmentos muy rodados clasificados como a mano, de los que se identificó un borde vuelto 
engrosado. 
Otros: molinos circulares. En el pueblo existen noticias sobre la aparición de mosaicos, extremo que no ha 
podido ser confirmado
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Armena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-61
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Zona baja
Radio  800m: 0,08 Radio 2000m: 0,01 Radio 5000m: -0,24
Accesibilidad ha 15': 260,56 Accesibilidad ha 30': 1014,59 Accesibilidad ha 45': 2388,45
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es el Castrico de Abejera (ALI-60) que está a 480 m y menos de 10'.
Radio ha 800m: 153,81 Radio ha 2000m: 432,65 Radio ha 5000m: 1299,39
Asentamientos visibles:
Tiene intervibilidad con El Castrico de Abejera (ALI-60)
Superficie visible
Nombre La Armena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-61
36,88 35,90 37,40
48,98 34,45 16,55
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre La Armena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-61
Localidad Cabañas de AlisteMunicipio Riofrío de Aliste
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-176-0002-02





Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-62
Comentario
Castro de la Sierra de la Culebra, con las mismas características que los ya mencionados en otras fichas (ALI-
04, 05, 07, 08, 09). Presenta un gran tamaño, amplia visibilidad y altura y prominencia elevada. 
A diferencia del resto de castros se han recuperado materiales arqueológicos de épocas tan dispares como 
neolítico, bronce final, edad del Hierro y época romana.
Finalmente no se puede evitar mencionar la existencia de numerosos topónimos como Las Fragas, Furnia o 
Carril, que generalmente se relacionan con estructuras mineras antiguas, así como un yacimiento romano, La 
Cueva (ALI-63) también relacionado con la producción de hierro. Aunque hay materiales romanos el alcance 
de la reocupación de este yacimiento durante el Alto Imperio no es algo claro, pudiendo ser un caso similiar al 
detectado en Las Labradas de Arrabalde.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León
Número de recinto 1 Perímetro 1 680
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El recinto rde forma trapezoidal odea una amplia extensión en medio del cual se ubica un gran crestón 
cuarcítico inhabitable. La muralla se desarrolla al norte y sur de dicho crestón, creando así dos espacios 
diferenciados con dos vertientes diferentes.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 30000
Superficie habitable m2 15450
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica con engobe rojo al exterior, arranque de orejeta, decoración con cordón digitado. 
Cerámica con decoración similar a boquique. Cerámicas bruñidas. TSH y vidrio romano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-62
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón cuarcítico
Radio  800m: 1,58 Radio 2000m: 1,28 Radio 5000m: 1,83
Accesibilidad ha 15': 109,53 Accesibilidad ha 30': 487,85 Accesibilidad ha 45': 1264,39
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es Peña Quebrada (ALI-64) a 4'7 km, seguido de El Castro (ALI-06) ya a 
5 km.
Radio ha 800m: 133,68 Radio ha 2000m: 634,07 Radio ha 5000m: 2030,84
Asentamientos visibles:
Amplia cuenca visual dirigida principalmente hacia el valle del Aliste. Desde este castro no hay 
intervisibilidad con ningún otro castro de la Sierra de la Culebra pero sí son visibles algunos castros 
del valle como El Castro de Abejera (ALI-59).
Superficie visible
Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-62
15,50 17,26 19,80
42,57 50,48 25,87
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-62
Localidad Cabañas de AlisteMunicipio Riofrío de Aliste




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-176-0002-04
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: indeterminado





Nombre La Cueva Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-63
Comentario
Se distinguen dos zonas en el yacimiento, por un lado un área con mayor cantidad de material cerámico 
mientras que al E se localiza una concentración de escorias bastante importante.
Los materiales nos remiten a una época bajoimperial pero no podemos descartar el inicio de la ocupación en 
el altoimperio.
Por otro lado podría ser una sentamiento relacionado con la explotación del hierro que se documenta en toda 
la falda sur de la Sierra de la Culebra
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 11700
Superficie habitable m2 11700
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: terra sigillata hispánica tardía 37t, Mezquiriz 6. Decoración de círculos concéntricos.
Otros: pizarra horadada. Fragmento de hierro curvo
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Cueva Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-63
Tipo de emplazamiento: Valle
Emplazamiento
Radio  800m: -0,99 Radio 2000m: -0,72 Radio 5000m: -0,29
Accesibilidad ha 15': 153,18 Accesibilidad ha 30': 752,48 Accesibilidad ha 45': 1888,33
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es La Bouza (ALI-88) a 6 km.
Radio ha 800m: 76,4 Radio ha 2000m: 169,42 Radio ha 5000m: 218,87
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre La Cueva Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-63
21,68 26,63 29,57
24,33 13,49 2,79
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi111







Nombre La Cueva Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-63
Localidad Sarracín de AlisteMunicipio Riofrío de Aliste
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-176-0004-04





Nombre Peña Quebrada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-64
Comentario
Castro de la Sierra de la Culebra, situado a gran altura, con un recinto muy grande y amplia cuenca visual.
Presenta las mismas características de otros castros similares ya vistos (ALI-04, 05, 07, 08, 09 o 63).
De nuevo no hay materiales arqueológicos claros aunque aparte de la ocupación en la Edad del Hierro pudo 
tener también una fase tardoantigua.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.
Número de recinto 2 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Se ha documentado la existencia de dos trazados de murallas al norte y oeste del crestón cuarcítico que en 
el resto de lados actua como sistema natural de defensa. No se ha podido ver dicho recinto en ortofoto 
esperando poder verse mejor en fotografía aérea
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 18000
Superficie habitable m2 18000
Cronología y tipo propuestos







No se han documentado materiales arqueológicos
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Peña Quebrada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-64
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón cuarcítico
Radio  800m: 2,27 Radio 2000m: 1,65 Radio 5000m: 1,81
Accesibilidad ha 15': 75,78 Accesibilidad ha 30': 381,91 Accesibilidad ha 45': 1080,63
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es La Lleira (ALI-07)  a 2'3 km y a más de 50 minutos seguido de
Peña Valdemera (ALI-08) que se encuentra a más de 3'7 km. Finalmente El Castillo (ALI-62) a 4'7 km.
Radio ha 800m: 209,07 Radio ha 2000m: 800,4 Radio ha 5000m: 3224,67
Asentamientos visibles:
Castro con una enorme cuenca visual dirigida hacia el sur, el Valle del Aliste. Tiene posible 
intervisibilidad con La Lleira (ALI-07) y Peña Valdemera (ALI-08). También, aunque a mayor 
distancia, podría ver la ubicación del Castro de la Mazada (ALI-15) y el Castro de Abejera     (ALI-59).
Superficie visible
Nombre Peña Quebrada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-64
10,73 13,51 16,92
66,58 63,73 41,08
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi111







Nombre Peña Quebrada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-64





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-184-0001-01





Nombre La Armena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-65
Comentario
Yacimiento tipo castro. De este asentamiento tan solo es visible un lomo terrero que delimita el yacimiento en 
su sector oriental en forma de arco. Pese a encontrarse interrumpido sobre el lomo terrero había vuelto a 
crecer una gran cantidad de vegetación que impedía observar el paramento de la muralla.
El yacimiento necesita de una fotointerpretación para delimitar claramente.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto con forma de arco que se sitúa en la parte oriental del castro, protegiendo la parte más accesible. 
Actualmente se observa tan solo un lomo terrero de dos metros de altura y entorno a 3 de ancho. El cierre 
no es continuo ni aprovecha afloramientos de roca.





Cronología y tipo propuestos







Fragmentos de cerámica que no se puede establecer por completo si son a mano o no
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Armena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-65
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: Radio 2000m: 0,62 Radio 5000m: 0,23
Accesibilidad ha 15': 146,83 Accesibilidad ha 30': 698,77 Accesibilidad ha 45': 1806,6
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es el Castro de Domez (ALI-29) a 2'7 km, el Castro de Vide de Alba (ALI-37) 
a 3'7 km.




Nombre La Armena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-65
20,78 24,72 28,29
44,19 28,06 13,57
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre La Armena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-65





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-184-0001-03





Nombre La Corona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-66
Comentario
Yacimiento complejo. El tipo de registro nos lleva a un asentamiento de cambio de era, la existencia de 
molinos circulares con barquiformes nos lleva a momentos de transición. Volvemos a encontrarnos un 
asentamiento que por materiales podría ser de la Edad del Hierro pero por emplazamiento se encuentra más 
cercano al mundo romano. Muy posiblemente sea un asentamiento de transición. La existencia de un recinto 
no defensivo así como de un emplazamiento en llano nos lleva a los yacimientos romanos de estas 
características. Tan solo su enorme tamaño, supera las 5 ha, lleva a un tamaño que supera la media de este tipo 
de asentamientos
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.
Número de recinto 0 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Entorno al yacimiento se desarrolla un talud que lo marca y diferencia del entorno. Dicho talud es 
apreciable en su lado norte principalmente con un desnivel de casi 3 metros, mientras en el lado sur ese 
desnivel es de tan solo 1 m. En el oeste y este el cultivo ha hecho desaparecer este elemento
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 50000
Superficie habitable m2 50000
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: fragmentos de cerámica que se clasifican como a mano aunque se desconoce su cronología.
Otros: molinos barquiformes y circulares
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Corona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-66
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: 0,67 Radio 2000m: 0,04 Radio 5000m: 0,06
Accesibilidad ha 15': 242,81 Accesibilidad ha 30': 971,15 Accesibilidad ha 45': 2309,73
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es el Castro de Domez (ALI-29) a 4'5 km. Le sigue el Alto del Castro de 
Ceadea (ALI-26) a 5'5 km.
Radio ha 800m: 161,12 Radio ha 2000m: 471,78 Radio ha 5000m: 2802,25
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles
Superficie visible
Nombre La Corona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-66
34,37 34,36 36,17
51,31 37,56 12,77
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre La Corona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-66
Localidad Samir de los CañosMunicipio Samir de los Caños




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-184-0001-02





Nombre Bocabrio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-67
Comentario
Yacimiento prehistórico en abierto. En principio se descarta su papel durante la edad del hierro, tampoco los 
materiales señalan esta posibilidad. Cuando se visitó se encontraba completamente cubierto por cultivo por lo 
que no pudo estudiarse en profundidad.
Se plantea la posibilidad de ver los materiales en el museo
Bibliografia
Inédito
Número de recinto Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto





Cronología y tipo propuestos







Cerámica a mano, no hay ningún tratamiento, tan solo referencia a una pieza de gran tamaño
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Bocabrio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-67
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: 0,36 Radio 2000m: -0,27 Radio 5000m: -0,04
Accesibilidad ha 15': 211,61 Accesibilidad ha 30': 984,37 Accesibilidad ha 45': 2345,52
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Villar (ALI-68) a 3'3 km




Nombre Bocabrio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-67
29,95 34,83 36,73
49,62 29,60 9,09
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre Bocabrio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-67





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-184-0001-06





Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-68
Comentario
Yacimiento clasificado como asentamiento abierto de la edad del hierro
La visita realizada por nuestro equipo deparó un conjunto de materiales a torno que se adscribían a momentos 
tardorromanos altomedievales, con decoraciones de bandas incisas, o mamelones en cerámica a torno. Junto 
al yacimiento, en su parte norte, se aprecian al menos 3 estructuras de extracción de mineral. Este yacimiento 
se encuentra en la misma formación geológica que Corral Pintado de Rabanales y San Juan del Rebollar, 
donde aparecen el mismo tipo de materiales arqueológicos.
A falta de observar el material recogido en prospección y depositado en el museo se indica como yacimiento 
tardoantiguo-altomedieval
Bibliografia
Esparza Arroyo, A.; Larrazabal, 1999
Número de recinto 0 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto





Cronología y tipo propuestos








Acabados alisados, escobillados y bruñidos
Destacan decoraciones alisadas, bruñidas y escobilladas. Destaca también un elemento de prensión a modo de 
orejeta aplicada. También aparecen decoraciones de impresiones paralelas y baquetones horizontales. Un 
fragmento de borde de ánfora
Lajas de pizarra posiblemente de cubiertas
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-68
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,24 Radio 2000m: -0,3 Radio 5000m: -0,11
Accesibilidad ha 15': 260,81 Accesibilidad ha 30': 1001,5 Accesibilidad ha 45': 2271,53
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Bocabrío (ALI-67) a 3'3 km.




Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-68
36,91 35,43 35,57
48,53 36,11 9,92
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-68
Localidad Palazuelo de las CuevasMunicipio San Vicente de la Cabeza




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-208-0003-02





Nombre Las Cercas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-69
Comentario
Castro de la Edad del Hierro de grandes dimensiones, cerca de 3 ha aunque el área habitable se reduce a 2 ha. 
Se indica la existencia de un segundo recinto pero es dudoso.
La elección del lugar es importante ya que se ubica entre los valles del río Aliste y Cebal por lo que sería 
interesante observar su relación con otros asentamientos.
Bibliografia
Loewinsohn, E. 1964: 151
Arribas et alli 1971: 118-119
Sevillano Carbajal, V. 1978: 206-207
Esparza Arroyo, A. 1987: 101-103
Número de recinto 2 Perímetro 1 810
Perímetro 2 245
Descripción del recinto
Recinto arriñonado que une dos combres de una colina. Se observa perfectameente en fotografía aérea. Se 
encuentra realizado en cuarcita. En el lado este se observa un posible segundo recinto de planta circular y 
4000 m2 que se ha interpretado como acrópolis, aunque no hay una confirmación de este punto.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 30000
Superficie habitable m2 19000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano con bordes rectos, o ligeramente exvasados. También alguna decoración con 
insición.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Las Cercas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-69
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón cuarcítico
Radio  800m: 2,39 Radio 2000m: 3,51 Radio 5000m: 4,44
Accesibilidad ha 15': 130,61 Accesibilidad ha 30': 728,65 Accesibilidad ha 45': 2005,35
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es El Castro de Pobladura de Aliste (ALI-43) a 5'7 km
Radio ha 800m: 217,97 Radio ha 2000m: 1180,06 Radio ha 5000m: 6411,52
Asentamientos visibles:
Castro con enorme cuenca visual de todo el valle alto de Aliste y del Campo de Aliste. Podría tener 
intervisibilidad con algunos de los castros de la Sierra de la Culebra.
Superficie visible
Nombre Las Cercas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-69
18,49 25,78 31,40
69,42 93,95 81,68
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre Las Cercas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-69
Localidad Palazuelo de las CuevasMunicipio San Vicente de la Cabeza




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-208-0003-01






Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-70
Comentario
Yacimiento romano posiblemente de tipo castro pero muy perdido a causa de la roturación agrícola. Por lo 
demás aunque llega casi a las 5 ha de dispersión de material muy posiblemente sea un tamaño mucho menor. 
Se puede relacionar con la explotación de la variscita.
En el lado este se documenta la aparición de restos humanos
Bibliografia
Campano Lorenzo et alli 1985:13-22
Esparza Arroyo, A. 1987: 103
Sanz minguez C. et alli 1990
Número de recinto 0 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Podría haber existido una delimitación pero actualmente no se observa, tan solo en el lado este hay un 
posible cierre
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Cerámica: terra sigillata hispánica con formas como Drag 37, 15/17 o Ritt 8 así como decoración de 
ruedecilla. Se indica la aparición de cerámica a mano.
Otros: variscita, una pizarra erforada y una lasca de silex.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-70
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Media
Radio  800m: 0,27 Radio 2000m: -0,49 Radio 5000m: -0,83
Accesibilidad ha 15': 197,09 Accesibilidad ha 30': 890,46 Accesibilidad ha 45': 2283,79
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es La Cueva (ALI-63) a 5'5 km.
Radio ha 800m: 202,14 Radio ha 2000m: 509,09 Radio ha 5000m: 830,01
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-70
27,90 31,51 35,77
64,38 40,53 10,57
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-70





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-209-0002-04





Nombre El Castillón de la Jara Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-71
Comentario
Castro de la Edad del Hierro de pequeño tamaño situado en una ladera. Pese a la proximidad de otros castros, 
4 en menos de 4 km, no hay conexión visual con ninguno de ellos.
Se debe destacar que este grupo de castros presentan problemas de identificación entre los recogidos por 
Gómez-Moreno, Esparza y el IACYL. Para evitar confusión se ha mantenido el nombre recogido en el 
IACYL.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 12
Esparza Arroyo, A. 1987: 114
Número de recinto 1 Perímetro 1 340
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto elíptico cuyo lado alargado es el eje este-oeste. La muralla se observa como un lomo terrero, 
aunque se ha confirmado que se encuentra realizada con lajas de piedra. El lomo es mucho más potente en 
el lado este, mientras que al sur presenta menores dimensiones.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 11000
Superficie habitable m2 10400
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica no significativa.
Otros: molinos barquiformes, una pizarra perforada.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castillón de la Jara Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-71
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,03 Radio 2000m: -0,75 Radio 5000m: -0,42
Accesibilidad ha 15': 128,16 Accesibilidad ha 30': 767,78 Accesibilidad ha 45': 2112,25
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es La Chanera (ALI-73) a 1'1 km y 30'. Le sigue El Castillón (ALI-72) a 
2'6 km y La Mazada (ALI-15) a 3'2 km. Finalmente el Castro de San Vitero a 3'5 km.




Nombre El Castillón de la Jara Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-71
18,14 27,17 33,08
26,90 18,09 3,81
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castillón de la Jara Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-71





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-209-0002-01





Nombre El Castillón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-72
Comentario
Nos encontramos ante uno de los yacimientos más complejos, no tanto por morfología y emplazamiento, 
sino por su relación con otros yacimientos. En concreto se localiza a menos de 800 m al noreste del castro de 
La Mazada, 
Es uno de los pocos casos en los que se combinan los tres elementos: proximidad, contacto visual y 
competencia por el mismo área productiva.
Se desconoce cual es la relación entre ambos yacimientos, aunque no se debe descartar que ambos son dos 
asentamientos bastante reducidos de tamaño. Si se trata de un mismo conjunto de población sería un caso 
único.
A esto se suma la existencia de una serie de castros muy próximos entre sí como La Chanera (ALI-73) o El 
Castillón de la Jara (ALI-71) y cuya relación entre sí es compleja.
Bibliografia
Esparza Arroyo, A. 1987: 118
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El recinto que presenta sería de tipo ovalado. En el terreno se observa un aterrazamiento. En el lado 
sureste es la zona donde mejor se observa con una altura de 6 m.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5100
Superficie habitable m2 4300
Cronología y tipo propuestos








Otros: lajas de pizarra
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castillón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-72
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Baja
Radio  800m: -1,15 Radio 2000m: -0,21 Radio 5000m: -0,36
Accesibilidad ha 15': 136,54 Accesibilidad ha 30': 625,09 Accesibilidad ha 45': 1643,36
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es La Mazada (ALI-15) a 20' y 800 m. Le sigue La Chanera a 1'4 km (ALI-73) a 
30' y 1'4 km. Finalmente El Castillón de la Jara (ALI-71) a 2'6 km.
Radio ha 800m: 98,97 Radio ha 2000m: 144,76 Radio ha 5000m: 188,60
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con La Mazada (ALI-15)
Superficie visible
Nombre El Castillón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-72
19,33 22,12 25,74
31,52 11,53 2,40
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Nombre El Castillón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-72





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-209-0002-02





Nombre La Chanera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-73
Comentario
Castro de la Edad del Hierro, situado justo al Sur de San Cristobal de Aliste.
Presenta rasgos comunes a la mayoría de otros castros alistanos: tamaño menor a 1 hectárea, recinto simple, 
encerrado sobre si mismo…
Como carácterísticas propias la gran proximidad de otros castros prerromanos (ALI-15, 71 y 72), lo que crea 
una enorme densidad de yacimientos en esta área.
Se encuentra alterado por un pequeño vertedero.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto casi circular salvo en el lado Este donde la muralla se desarrolla lineal.
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 8700
Superficie habitable m2 8700
Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Chanera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-73
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,66 Radio 2000m: 0,46 Radio 5000m: 0,39
Accesibilidad ha 15': 165,58 Accesibilidad ha 30': 821,76 Accesibilidad ha 45': 2039,89
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es El Castillón de la Jara (ALI-71) a 1'1 km y 30'. Le sigue El Castillón a 
1'4 km (ALI-72) a 28' y 1'4 km. Finalmente La Mazada (ALI-15) a 45' y 2'1 km. También se encuentra 
el Castro de San Vitero (ALI-77) a 4'7 km.




Nombre La Chanera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-73
23,44 29,08 31,95
34,26 24,66 6,84
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre La Chanera Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-73
Localidad San ViteroMunicipio San Vitero




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-209-0004-04





Nombre Teso de las Viñas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-74
Comentario
Yacimiento romano tipo castro. Situado al norte de San Vitero. Presenta rasgos similares a los castros 
romanos ya vistos, como la morfología, la situación o el tamaño.
Como rasgo característico la existencia de un miliario en las proximidades, por lo que posiblemente la via 
XVII pasara por este punto, así como un zoomorfo y varias inscripciones.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 10-11
Esparza Arroyo, A. 1987: 123-125
Sanz Mínguez, C. et alli 1990
Número de recinto 1 Perímetro 1 480
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto ovalado. Se detecta tan solo un fuerte talud que oculta la construcción del recinto.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 17120
Superficie habitable m2 17120
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: terra sigillata hispánica y pompeyana. Tégula
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Teso de las Viñas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-74
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 2,46 Radio 2000m: 1,56 Radio 5000m: 1,60
Accesibilidad ha 15': 276,04 Accesibilidad ha 30': 1198,31 Accesibilidad ha 45': 2764,08
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El asentamiento más cercano es el Castro de San Juan (ALI-54) a 6'1 km.




Nombre Teso de las Viñas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-74
39,07 42,40 43,29
66,63 65,55 34,04
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi105







Nombre Teso de las Viñas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-74





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-209-0004-05





Nombre La Terrezuela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-75
Comentario
Yacimiento complejo por sus características, aunque por los materiales y emplazamientos no parece tratarse 
de un yacimiento prerromano podría tratarse de un yacimiento romano. Su proximidad a una necrópolis del 
Calcolítico  (La Manguita) también podría plantear que se trate de un yacimiento anterior a la Edad del Hierro.
Ver Ficha de La Manguita
Bibliografia
Martín Carbajo, M. A. 1992: 35-53
Número de recinto 1 Perímetro 1 215
Perímetro 2
Descripción del recinto
Debido a que el talud tan solo se observa en una parte, en el lado E, el recinto no se ha podido definir 
claramente. En el lado E se observa un talud de forma ovalada de 215 metros aproximadamente, se 
desconoce si estamos ante una recinto o una muralla, así como del tamaño real de la misma




Superficie habitable m2 17700
Cronología y tipo propuestos







Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Terrezuela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-75
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: Radio 2000m: 1,79 Radio 5000m: 1,68
Accesibilidad ha 15': 281,45 Accesibilidad ha 30': 1137,73 Accesibilidad ha 45': 2520,85
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es La Manguita (ALI-76) a menos de 100 m y 5'.
Radio ha 800m: 162,04 Radio ha 2000m: 573,21 Radio ha 5000m: 11287,8
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con La Manguita (ALI-76)
Superficie visible
Nombre La Terrezuela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-75
39,83 40,25 39,47
51,61 45,64 21,87
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi119







Nombre La Terrezuela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-75
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-209-0004-06





Nombre La Manguita Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-76
Comentario
Yacimiento complejo. Los materiales no aportan ningúna información clara sobre la cronología, que queda 
genericamente en una Prehistoria Reciente. Tampoco se sabe claramente la utilidad, ya que su relación con 
mundo funerario no quedó claramente demostrada
Bibliografia
Martín Carbajo, M. A. 1992: 35-53
Número de recinto Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto





Cronología y tipo propuestos








Cerámica a mano sin clasificación cultural clara
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Manguita Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-76
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: Radio 2000m: 1,73 Radio 5000m: 1,69
Accesibilidad ha 15': Accesibilidad ha 30': Accesibilidad ha 45':
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es La Terrezuela (ALI-75) a menos de 100 m y 5'.
Radio ha 800m: 126,42 Radio ha 2000m: 293,04 Radio ha 5000m: 610,38
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con La Terrezuela (ALI-75).
Superficie visible
Nombre La Manguita Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-76
40,26 23,33 7,78
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi119







Nombre La Manguita Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-76
Localidad San ViteroMunicipio San Vitero
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-209-0004-03





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-77
Comentario
Uno de los castros de la Edad del Hierro más complejos. Presenta una serie de anomalías, su tamaño de 3'8 
ha, es uno de los mayores, le sigue su ubicación en un teso aislado en un área completamente llana lo que le da 
tanto una enorme visibilidad como acceso al territorio y prominencia muy elevada.
Internamente parecen existir al menos dos plataformas.
Los materiales remiten claramente a la Edad del Hierro.
Tiene rasgos muy parecidos a Peñas Coronas (ALI-03).
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 10-11
Esparza Arroyo, A. 1987: 122-123
Número de recinto 1 Perímetro 1 710
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto ovalado bastante grande. Se observa un importante talud terrero en todo el contorno. En algunos 
puntos dicho talud se ha perdido a causa de los trabajos agrícolas





Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámcia a mano con superficies con tratamiento alisado, bruñido o engobado.Una pieza con 
impresiones oblicuas en el labio. Piezas con baquetones y pies anulares.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-77
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 3,24 Radio 2000m: 1,93 Radio 5000m: 1,72
Accesibilidad ha 15': 287,23 Accesibilidad ha 30': 1262,79 Accesibilidad ha 45': 2929,77
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es El Castillón de la Jara (ALI-71) a 3'5 km, le sigue La Chanera (ALI-73) a 4'7 
km.
Radio ha 800m: 236,48 Radio ha 2000m: 1065,8 Radio ha 5000m: 11502,6
Asentamientos visibles:
No hay intervisibilidad con yacimientos cercanos. El más cercano visible es el Castro de Abejera (ALI-
59) a más de 5 km.
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-77
40,66 44,68 45,88
75,31 84,86 44,95
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi105







Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-77
Localidad Nuez de AlisteMunicipio Trabazos
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-223-0002-02





Nombre La Cerca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-78
Comentario
Yacimiento complejo ya que presenta unas características muy poco frecuentes. 
En primer punto asemeja un castro prerromano,  por ubicación y sistema defensivo.
Por otro lado la morfología lo acerca a un yacimiento fortificado de época moderna, aunque la aparición de 
molinos circulares acerca más al mundo romano. Se ha clasificado como castro prerromano pero con 
numerososas dudas.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 98
Esparza Arroyo, A. 1987: 98
Número de recinto 1 Perímetro 1 450
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto completo de forma rectangular. Se presenta como un enorme talud terrero que en algunos puntos 
supera los 6 metros. Es posible que esté ocultando una muralla o recinto de piedra
Número de fosos 1
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 1360
Superficie habitable m2 1360
Cronología y tipo propuestos









Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre La Cerca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-78
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 1,82 Radio 2000m: 0,75 Radio 5000m: 0,29
Accesibilidad ha 15': 55,3 Accesibilidad ha 30': 267,61 Accesibilidad ha 45': 858,57
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es el Castro de Refegá (BR-07) a 2'5 km. Le sigue Vinhais do Castro (BR-11) a 
3 km y finalmente Ciridueña (ALI-19) a 4'3 km.




Nombre La Cerca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-78
7,83 9,47 13,45
52 41,96 14,48
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi103







Nombre La Cerca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-78
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-223-0002-01





Nombre Castro de los Frenos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-79
Comentario
Yacimiento complejo. Por un lado presenta materiales y morfología idénticas a otros castros romanos, por 
otro su emplazamiento difiere mientras que cuadra perfectamente con los yacimientos de la Edad del Hierro. 
Se ha recogido como un yacimiento enfocado a explotación minera, por lo que se desprende de los fosos 
documentados. Aunque la fotointerpretación y la visita no ha podido confirmar este punto.
No podemos olvidar que se encuentra en las proximidades del posible paso de la vía que une Bracara con 
Astorga
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 9
Sevillano Carbajal, V. 1978: 199-200
Esparza Arroyo, A. 1987: 99
Número de recinto 1 Perímetro 1 345
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto circular. Se observa bien en fotografía aérea y en ortofoto aunque en el terreno es más difícil de 
localizar, presentándose como un talud aunque díficil de distinguir a causa de la gran cantidad de cobertura 
vegetal. En algunos puntos se observa ligero derrumbe de cuarcitas.
Número de fosos 4
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 11900
Superficie habitable m2 10500
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: terra sigillata hispánica tardía formas 4 y 37t. Como material constructivo tenemos fragmento de 
columnas y ladrillos
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de los Frenos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-79
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Espigón fluvial
Radio  800m: 0,16 Radio 2000m: 0,14 Radio 5000m: -0,27
Accesibilidad ha 15': 95,89 Accesibilidad ha 30': 436,21 Accesibilidad ha 45': 1048,95
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los asentamientos más próximos son Llano de Valdeperdices (ALI-80) y Alto de la Almena  (ALI-
21)  ambos a 3'4 km.




Nombre Castro de los Frenos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-79
13,57 15,44 16,43
24,69 12,02 4,42
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi104







Nombre Castro de los Frenos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-79
Localidad Nuez de AlisteMunicipio Trabazos
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-223-0002-09





Nombre Llano Valdeperdices Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-80
Comentario
Yacimiento romano situado en un meandro del rio Manzanas. Su posición lo hace importante por encontrarse 
en las proximidades del trazado de la Via XVII desarrollado por Loewinsohn.
Sobre la superficie se documenta la existencia de material constructivo formado por tégulas, ladrillos y pizarras.
Bibliografia
Loewinsohn, A. 1965
Guarido Casado, G. 1966: 16, 19
Sevillano Carbajal, V. 1968: 200
Loewinsohn, A. 1987




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5000
Superficie habitable m2 5000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: material constructivo como tégulas, pizarras y ladrillos
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Llano Valdeperdices Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-80
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -1,24 Radio 2000m: -1,86 Radio 5000m: -2,07
Accesibilidad ha 15': 76,39 Accesibilidad ha 30': 372,95 Accesibilidad ha 45': 943,26
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Castro de los Frenos (ALI-79) a 3'4 km.




Nombre Llano Valdeperdices Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-80
10,81 13,20 14,77
36,46 16,44 3,17
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi117







Nombre Llano Valdeperdices Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-80
Localidad Nuez de AlisteMunicipio Trabazos
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-223-0002-03





Nombre Cabeza del Buey Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-81
Comentario
Yacimiento en abierto ubicado en una ladera de un cerro próximo al yacimiento calcolítico de El Pedroso. La 
localización no ayuda a establecer una cronología y la falta de un cierre y la morfología del yacimiento no hace 
pensar que estemos ante un yacimiento de la Edad del Hierro. Por otro lado la descripción de la cerámica 
podría encuadrarse en cualquier cronología.
Se plantea el estudiar los materiales
Bibliografia
Guarido Casado, G. 1966: 24
Número de recinto Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto





Cronología y tipo propuestos







Pequeño conjunto de cerámicas a mano. Destaca tratamiento bruñido de alguna pieza. Formas cerradas y 
bordes exvasados
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Cabeza del Buey Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-81
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Horquilla Fluvial
Radio  800m: 0,23 Radio 2000m: -0,03 Radio 5000m: -0,15
Accesibilidad ha 15': Accesibilidad ha 30': Accesibilidad ha 45':
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay yacimientos próximos




Nombre Cabeza del Buey Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-81
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi117
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-223-0004-05





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-82
Comentario
Yacimiento un tanto complejo en cuanto a su definición cronológica
Se trata de un castro con un sistema defensivo que cuadra con la Edad del Hierro aunque en cuanto a su altura 
relativa y visibilidad es relativamente baja. Los materiales recuperados son claramente romanos aunque se 
indica la existencia de cerámica a mano. Posiblemente se trate de un castro romanizado aunque no se puede 
confirmar por completo.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 8-9
Esparza Arroyo, A. 1986: 132
Número de recinto 1 Perímetro 1 390
Perímetro 2
Descripción del recinto
Se describe como recinto completo aunque en la ortofoto parece que en el lado noroeste y parte del norte 
se aprovecha el afloramiento rocoso natural. También es complejo definirlo en su sector sur donde la 
existencia de cercas ha desmantelado el recinto original. Presenta una forma trapezoidal, delimitando la 
plataforma de este pequeño teso ubicado en un espigón fluvial
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 17750
Superficie habitable m2 13800
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: bordes a mano sin especificar, así como cerámica a mano con tratamiento alisado
Otros: borde de vidrio de época romana y hacha pulimentada
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-82
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espigón Fluvial
Radio  800m: -0,05 Radio 2000m: -0,63 Radio 5000m: -0,4
Accesibilidad ha 15': 173,75 Accesibilidad ha 30': 798,2 Accesibilidad ha 45': 1816,42
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento romano más cercano es El Cerco (ALI-57) a 3'8 km, le sigue Barrocal de Quintanilha 
(BR-08) a 4'4 km.




Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-82
24,59 28,24 28,45
29,02 13,20 2,45
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi106
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-247-0003-01
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: poblado/ciudad





Nombre Monte de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-83
Comentario
Yacimiento complejo sobre todo por su completa destrucción y la falta de materiales asociados, tan solo el 
conjunto de verracos y estelas. Las interpretaciones de dicho yacimiento han sido muy variadas.
Gómez Moreno es el único que llegó a ver el yacimiento sin destruir y lo relaciona con época romana.
Sevillano Carbajal indica un posible origen medieval en base al tipo de sistema defensivo descrito
Tanto Martín Valls como Blanco Freijeiro señalan que podría tratarse de Oceloduri.
Recientemente, y a causa de la excavación arqueológica realizada en San Esteban de Muelas del Pan, García 
Rozas propone que nos encontremos ante un yacimiento de similares características.
Posiblemente se trate de un castro romanizado similar a Peña Redonda (SAY-22) o el Castillo de Fariza (SAY-
10). No parece que las estelas se encuentren reutilizadas en la muralla como el caso de Muelas del Pan ya que 
las inscripciones se encuentran en su mayoría en perfecto estado.
La epigrafía remite principalmente al siglo I d.C.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 37-38
Diego Santos, F. 1954, 1955
Sevillano Carbajal, V. 1978: 335
Martín Valls, R.; Delibes de Castro, G. 1980: 128
Idem 1982: 67-68
Esparza Arroyo, A. 1987: 136
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Solo disponemos de la descripción efectuada por Gómez Moreno. El tamaño viene dado por las medidas 
aportadas por este autor.
Número de fosos 0
Número de torres 7
Morfología
Superficie m2 38000
Superficie habitable m2 38000
Cronología y tipo propuestos







Tan solo se encuentra asociado al yacimiento el importante conjunto de estelas y verracos aparecidos
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Monte de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-83
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espigón Fluvial
Radio  800m: 0,81 Radio 2000m: -0,42 Radio 5000m: -1,24
Accesibilidad ha 15': 38,40 Accesibilidad ha 30': 100,69 Accesibilidad ha 45': 220,73
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es La Ciguadueña (ALI-48) a 9'5 km.
En época romana el asentamiento más cercano es El Villar de Moral de Sayago (SAY-14) a 2'5 km.
Radio ha 800m: 170,08 Radio ha 2000m: 363,53 Radio ha 5000m: 553,95
Asentamientos visibles:
No hay intervisibilidad en la Edad del Hierro y época romana.
Superficie visible
Nombre Monte de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-83
5,44 3,56 3,46
54,17 28,94 7,06
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi106












Nombre Monte de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-83
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-273-0003-02





Nombre La Viñona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-84
Comentario
Yacimiento identificado a partir de materiales cerámicos a mano. No se detecta ninguna estructura de recinto 
ni muralla, salvo un talud que se señala como relacionado con actividades agrícolas. La cronología no queda 
clara ya que los materiales no son muy concretos, aunque las marcas en bordes se han identificado en 
yacimientos de la Edad del Hierro.
Sería interesante revisar el material así como realizar una fotointerpretación
Bibliografia
Número de recinto Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto





Cronología y tipo propuestos







Las piezas recuperadas presentan incisiones en borde o líneas acanaladas.
Se ha documentado una lasca de pizarra retocada, un bloque de granito piramidal con dos perforaciones.
Una pláquita de bronce con decoración incisa de líneas curvas
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Viñona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-84
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: -1,04 Radio 2000m: -1,32 Radio 5000m: -1,67
Accesibilidad ha 15': 112,64 Accesibilidad ha 30': 463,35 Accesibilidad ha 45': 1136,69
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay yacimientos cercanos.




Nombre La Viñona Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-84
15,94 16,39 17,80
33,42 16,13 4,09
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
G:\Mapas\Visi\Visi121
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Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-273-0004-04





Nombre La Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-85
Comentario
Castro de la Edad del Hierro romanizado. Situado al este de Viñas en la margen izquierda de un pequeño 
arroyo sobre una colina delimitada a su vez por dos torrenteras.
En la Edad del Hierro tiene rasgos muy típicos, aunque con un tamaño superior a la hectárea y presenta una 
clara romanización
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 10
Número de recinto 1 Perímetro 1 460
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto trapezoidal que se muestra como un talud de tierra de 3 metros de anchura. En el lado sur se 
puede ver que se encuentra formada por pizarras.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 15000
Superficie habitable m2 15000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano, terra sigillata hispánica, ladrillos.
Otros: noticias de aparición de una escultura femenina en los años 50 que fue destruida. Se han recuperado 
también pesas de telar.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-85
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espigón Fluvial?
Radio  800m: 0,93 Radio 2000m: 0,27 Radio 5000m: 0,04
Accesibilidad ha 15': 86,82 Accesibilidad ha 30': 394,83 Accesibilidad ha 45': 966,02
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es La Mazada (ALI-15) a 4'9 km.
En época romana el más cercano es El más cercano es El Castro (ALI-86) a 1'1 km y a 30', seguido de 
Valdecastro (ALI-87) a 1'6 km y 45'.
Radio ha 800m: 137,81 Radio ha 2000m: 354,85 Radio ha 5000m: 1067,74
Asentamientos visibles:
No hay asentamientos visibles en la Edad del Hierro.
En época romana hay intervisibilidad con  El Castro (ALI-86) y Valdecastro (ALI-87).
Superficie visible
Nombre La Almena Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-85
12,29 13,97 15,13
43,89 28,25 13,60
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi106


















Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-273-0004-03






Nombre EL Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-86
Comentario
Yacimiento que parece corresponder a un asentamiento rural romano, con una ocupación muy temprana, 
posiblemente del cambio de era, como se desprende de algunos materiales como molinos barquiformes o bien 
las cerámicas a mano.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1927: 10
Sevillano Carbajal, V. 1978
Esparza Arroyo, A. 1986: 138
Sanz Minguez, C. et alli 1990
Número de recinto 0 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
No parece existir recinto, ni los prospectores han identificado ninguno.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 25000
Superficie habitable m2 25000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámicas a mano con tratamientos de alisado al interior y escobillado al exterior. Un galbo 
decorado con incisiones oblicuas. 
Material constructivo representado por sillares de granito o fustes de columnas
Otros: variscita trabajada como cuentas y placas.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre EL Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-86
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Media
Radio  800m: 0,91 Radio 2000m: 0,92 Radio 5000m: 0,76
Accesibilidad ha 15': 220,57 Accesibilidad ha 30': 796,32 Accesibilidad ha 45': 1833,07
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El más cercano es La Almena (ALI-85) a 1'1 km y a 30', seguido de Valdecastro (ALI-87) a 1'6 km y 
45'. Finalmente El Cerco de Sejas de Aliste (ALI-57) a 4'3 km.
Radio ha 800m: 150,43 Radio ha 2000m: 459,67 Radio ha 5000m: 675,63
Asentamientos visibles:
Hay intervibilidad con La Almena (ALI-85) y Valdecastro (ALI-87).
Superficie visible
Nombre EL Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-86
31,22 28,18 28,71
47,91 36,60 8,61
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
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Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-273-0004-02
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: Castro





Nombre Valdecastro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-87
Comentario
Yacimiento visible tan solo por un pequeño grupo de cerámicas inclasificables. Pese a estar recogido como 
castro en el IACYL no hay referencia a ninguna estructura de recinto o muralla.
No se debe descartar que sea algún lugar relacionado con el cercano yacimiento romano de La Almena (ALI-
85).
Tan solo es destacable que existe una noticia oral de la aparición de un posible horno sin confirmar.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 2500
Superficie habitable m2 2500
Cronología y tipo propuestos








Fragmentos de cerámica descritos en el IACYL como a torno y a mano, aunque sin poder adscribir 
cronológicamente ninguno
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Valdecastro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-87
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 1,38 Radio 2000m: 0,81 Radio 5000m: 0,46
Accesibilidad ha 15': 109,73 Accesibilidad ha 30': 403,21 Accesibilidad ha 45': 943,37
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es La Almena (ALI-85) a 580 m y 15'. Le sigue el Castro de Viñas (ALI-
86) a 1'6 km y 45'.
Radio ha 800m: 109,91 Radio ha 2000m: 530,19 Radio ha 5000m: 3297,3
Asentamientos visibles:
Hay intervibilidad con La Almena (ALI-85) y el Castro de las Viñas (ALI-86).
Superficie visible
Nombre Valdecastro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-87
15,53 14,27 14,77
35,00 42,21 11,34
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
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Nombre Valdecastro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-87
Localidad Pobladura de AlisteMunicipio Mahide




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-104-0003-01





Nombre La Bouza Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-88
Comentario
Yacimiento que se define como dos grandes escoriales de forma ovalada que miden 65x17 y 2 metros de 
altura, y 75x45 y 2'5 metros de altura.
En su entorno se ha documentado la existencia de tégula así como cerámica común romana, lo que aporta una 
cronología a esta pequeña estación
Se trata de un área con una gran concentración de escorias similar a El Escorial de Boya (ALI-39), Roquiles 
(ALI-40), La Portillica (ALI-45) o El Escorial de San Pedro de las Herrerías (ALI-46), así como otros 
numerosos yacimientos no recogidos en este inventario que pueblan el entorno de la Sierra de la Culebra tanto 
al norte como al sur pero que no disponen de otros materiales arqueológicos para su caracterización 
cronocultural.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 2500
Superficie habitable m2 2500
Cronología y tipo propuestos








Cerámcia: cerámica común romana, tégula
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre La Bouza Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-88
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: 0,04 Radio 2000m: -0,26 Radio 5000m: -0,24
Accesibilidad ha 15': 288,21 Accesibilidad ha 30': 1075,72 Accesibilidad ha 45': 2292,51
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Castro de Pobladura de Aliste (ALI-43) a 3'2 km, seguido de El 
Castro de las Viñas (ALI-44) a 3'5 km.




Nombre La Bouza Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-88
40,79 38,07 35,90
14,55 15,94 6,44
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
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Nombre La Bouza Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-88
Cartografia 38: Bragança UTM Z: 855
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5436










Castro de la Edad del Hierro siutado en un cabezo en un espolón fluvial formado por la Ribeira de Ferradosa. 
Es accesible en los lados norte y oeste mientras que al este y sur dispone de importantes caídas.
Dispone de una muralla visible actualmente en un talud de grandes dimensiones que define un recinto circular. 
Existen restos de un campo de piedras hincadas .
Se han recuperado algunos fragmentos de cerámica a mano y existen noticias recogidas por Alves de la 
aparición de monedas romanas.
Bibliografia
Alves 1934: 41
Lemos 1993 Vol II: 39-40
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
El recinto que delimita al castro se encuentra formado por una línea de muralla realizada en esquisto. En el 
IGESPAR se recoge la existencia de un campo de piedras hincadas
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano
Otros: noticias de monedas romanas
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Castragosa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-01
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 2,08 Radio 2000m: 1,43 Radio 5000m: 1,18
Accesibilidad ha 15': 179,28 Accesibilidad ha 30': 879,75 Accesibilidad ha 45': 1971,99
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Castro de Sapeira (BR-02) a 3'2 km, le sigue Terronha (BR-05) a 3'9 
km, Cerca (BR-10) a 4'6 km y Castelo de Mouros de Vilar (BR-04) a 4'8 km.




Nombre Castragosa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-01
25,37 31,13 30,88
53,69 46,66 18,07
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Castragosa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-01
Cartografia 38: Bragança UTM Z: 897
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4891










Castro de la Edad del Hierro situado en un espolón con buen control visual. Por el contrario sus condiciones 
defensivas naturales son escasos siendo accesible por todos sus costados salvo por el norte. 
Los autores antiguos hablan de un sistema complejo de tres líneas de murallas y un foso pero  actualmente tan 
solo se conserva una parte en el lado norte. En el IGESPAR se habla también de un campo de piedras 
hincadas bastante alterado. 
El sistema defensivo definía un recinto ovalado. 
Los restos al interior se reducen a algún fragmento de cerámica
Bibliografia
Lemos 1993 Vol II: 40-41
Número de recinto 3 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por tres líneas de muralla y un foso que definían un recinto ovalado. En el 
IGESPAR se habla también de un campo de piedras hincadas.
Las murallas han sido destruídas para la extracción de piedra aunque Lemos señala que estaría realizada en 
esquisto con tierra.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: restos cerámicos a mano
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Castro da Sapeira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-02
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 1,85 Radio 2000m: 1,82 Radio 5000m: 1,76
Accesibilidad ha 15': 51,84 Accesibilidad ha 30': 312,48 Accesibilidad ha 45': 896,04
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castragosa (BR-01) a 3'2 km, le sigue Cerca (BR-10) a 4'2 km y Castelo dos 
Mouros de Vilar (BR-04) a 4'2 km y Terronha (BR-05) a 5 km.
Radio ha 800m: 94,33 Radio ha 2000m: 426,27 Radio ha 5000m: 2407,84
Asentamientos visibles:
Castro que dispone de una visibilidad elevada pero enfocada hacia el arco norte-oeste-sur, mientras 
que todo el lado oriental no presenta casi visibilidad.
No dispone de intervisibilidad aunque no se han estudiado los yacimientos occidentales de Bragança
Superficie visible
Nombre Castro da Sapeira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-02
7,337 11,05 14,03
30,04 33,93 30,67
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Castro da Sapeira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-02
Cartografia 38: Bragança UTM Z: 820
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5433











Posible yacimiento romano recogido por Lemos como un poblado romano o una statio.
Realmente la única información existente es la noticia de una iglesia desaparecida sobre una ladera que se 
encuentra en la margen derecha del arroyo de Ferradosa aunque se desconoce realmente si llego a existir. En 
sus proximidades se habría localizado el conjunto de inscripciones de Babe por lo que tradicionalmente se ha 
indicado la existencia de una necrópolis romana y una ocupación. 
En prospecciones recientes tan solo se ha visto algunos fragmentos de cerámica y tejas pero no se puede 
confirmar que sean romanos, sí aparecen fragmentos de granito que no es común en la zona.
No se puede descartar que se trate de materiales desplazados aunque el posible asentamiento no debe 
encontrarse muy alejado.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol II: 42-44




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos de cerámica y teja curva
Otros: fragmentos de granito
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Sagrado Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-03
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -1,02 Radio 2000m: -0,38 Radio 5000m: 0,62
Accesibilidad ha 15': 256,86 Accesibilidad ha 30': 973,89 Accesibilidad ha 45': 2100,87
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Llano de Valdeperdices (ALI-80) a 7'7 km aunque se debe tener en 
cuenta que todo el lado occidental no se encuentra estudiado.




Nombre Sagrado Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-03
36,35 34,46 32,90
45,24 37,55 2,415
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Sagrado Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-03
Cartografia 38: Bragança UTM Z: 600
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-17467










 Castro de la Edad del Hierro situado en un espolón en la margen derecha del río Sabor. Presenta buenas 
defensas naturales siendo accesible solo desde un único lado.
El sistema defensivo se encuentra formado por una muralla y un torreón, este último bastante afectado por la 
apertura de un camino.
No hay materiales.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol II: 107-108
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto sencillo formado por una única línea de muralla y un torreón.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelo dos Mouros de Vilar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-04
Tipo de emplazamiento: Espolón Fluvial
Emplazamiento
Radio  800m: 0,65 Radio 2000m: -0,18 Radio 5000m: -0,5
Accesibilidad ha 15': 101,97 Accesibilidad ha 30': 339,75 Accesibilidad ha 45': 965,16
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Terronha (BR-05) a 2'3 km, le sigue Castro de Sapeira (BR-02) a 4'2 km y 
Castragosa (BR-01) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 119,30 Radio ha 2000m: 310,7 Radio ha 5000m: 695,87
Asentamientos visibles:
No tiene intervisibilidad y esta se limita a parte del río Sabor
Superficie visible
Nombre Castelo dos Mouros de Vilar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-04
14,43 12,02 15,11
37,99 24,73 8,86
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Castelo dos Mouros de Vilar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-04
Cartografia 38: Bragança UTM Z: 693
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5426










Castro de la edad del Hierro situado en un espolón en la margen izquierda de Ribeira do Porto. Tiene buen 
control geoestratégico pero malas condiciones defensivas.
Tiene un sistema defensivo formado por un recinto de forma elíptica con dos torreones en ambos extremos. 
Se han documentado agujeros de poste realizados en los afloramientos de granito mientras que la cultura 
material es muy escasa, aunque principalmente cerámica a mano.
Bibliografia
Alves 1934: 568;
Lemos 1993 Vol. II: 108-109
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto elíptico de una única línea de muralla y 2 torres situados cada una en ambos extremos del recinto.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos de cerámica a mano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de Vilar/Castro/Terronha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-05
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espolón
Radio  800m: 1,43 Radio 2000m: 0,52 Radio 5000m: 0,08
Accesibilidad ha 15': 85,95 Accesibilidad ha 30': 514,35 Accesibilidad ha 45': 1370,52
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castelo dos Mouros de Vilar (BR-04) a 2'3 km, Castragosa (BR-01) a 3'3 km 
y Castro de Sapeira (BR-02) a 5 km .




Nombre Castro de Vilar/Castro/Terronha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-05
12,16 18,20 21,46
44,67 34,71 14,31
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Castro de Vilar/Castro/Terronha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-05
Cartografia 51: Parada (Bragança) UTM Z: 530
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-17547










Castro de la Edad del Hierro sobre un espolón del río Sabor. Tiene buenas condiciones de control del entorno 
más directo y es fácilmente accesible desde el norte.
El sistema defensivo se encuentra formado por una línea de muralla y un torreón así como un posible foso 
recogido por Lemos al norte aunque no es visible actualmente mientras que al sur sí se observa perfectamente 
un profundo foso realizado en la roca. 
Los materiales recuperados son fragmentos cerámicos con poca información.
Bibliografia
Alves 1934: 181; Lemos 1993 Vol. II: 112-113
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto formado por una única muralla. Al norte presentaría un pequeño foso y un torreón y al sur un 
segundo foso excavado en la roca.
Número de fosos 2




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos cerámicos posiblemente a mano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro Mouro de Outeiro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-06
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Arribes
Radio  800m: -1,31 Radio 2000m: 0,12 Radio 5000m: -0,48
Accesibilidad ha 15': 105,39 Accesibilidad ha 30': 427,05 Accesibilidad ha 45': 1048,86
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es S. Bartolomeu de Argoselo (VI-08) a 1'7 km
Radio ha 800m: 100,02 Radio ha 2000m: 369,07 Radio ha 5000m: 693,982
Asentamientos visibles:
No tiene intervisibilidad, ta solo controla parcialmente el río Sabor
Superficie visible
Nombre Castro Mouro de Outeiro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-06
14,91 15,11 16,42
31,85 29,38 8,840
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Castro Mouro de Outeiro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-06
Cartografia 39: Quintanilha (Bragança) UTM Z: 640
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-17610










Noticia de un posible castro transmitida por Alves y localizada por Lemos en el lugar conocido como Petada, 
frente a Urrieta de Valdeladrones.
Las prospecciones del IGESPAR ponen en duda este yacimiento.
Bibliografia
Alves 1938: 11;
Lemos 1993 Vol. II: 120









Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No





Nombre Castro da Reféga Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-07
Cartografia 39: Quintanilha (Bragança) UTM Z: 630
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5413










Castro de la Edad del Hierro situado en un espolón entre la Ribeira de Caravela y el río Manzanas/Maças, lo 
que le aporta unas buenas condiciones defensivas naturales, siendo accesible al norte y oeste. En esta zona se 
encuentra levantado un gran torreón precedido de un foso excavado en la roca. El sistema defensivo se 
completa con una única línea de muralla.
Al interior el castro se encuentra muy alterado por las actividades agrícolas pero pese a ello no ha sido posible 
documentar  más que algún fragmento cerámico, aunque Lemos lo recoge como un castro romanizado no 
indica que tipo de materiales detecta.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 120
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Línea de muralla que rodea el castro. En la parte norte hay un torreón y delante un foso excavado en la 
roca. La muralla está realizada en esquisto aunque se encuentra parcialmente destruida por las acciones 
agrícolas
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos informes de cerámica
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Barrocal de Quintanilha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-08
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espolón Fluvial
Radio  800m: 0,84 Radio 2000m: -0,01 Radio 5000m: -0,79
Accesibilidad ha 15': 91,53 Accesibilidad ha 30': 520,2 Accesibilidad ha 45': 1405,53
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano sería Castro de Reféga (BR-07) a 2'7 km, aunque como se ha señalado se trata 
de un yacimiento cuya ubicación no es segura. Le sigue La Cerca de Nuez de Aliste (ALI-78) a 5'1 km, 
de nuevo un castro de dudosa cronología.
Radio ha 800m: 145,05 Radio ha 2000m: 471,72 Radio ha 5000m: 946,4
Asentamientos visibles:
Dispone de un contro visual de su entorno directo que se pierde a partir de los 2 km. No tiene 
intervisibilidad.
Superficie visible
Nombre Barrocal de Quintanilha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-08
12,95 18,40 22,01
46,19 37,56 12,05
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi505







Nombre Barrocal de Quintanilha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-08
Cartografia 12: Rio de Onor (Bragança) UTM Z: 800
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-17565






Nombre Castro de Rio Onor Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-09




Castro de difícil datación. Se encuentra situado sobre la aldea Rio de Onor y su río. Domina un valle pero 
tiene malas condiciones defensivas. Se encuentra muy alterado por el cultivo de vid en el interior del castro 
alterando también la muralla.
Lemos plantea que puede tratarse de un castro de la Edad del Hierro pero también de un fortín medieval. Las 
prospecciones del IGESPAR dieron como resultado un único fragmento cerámico de cronología medieval
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 126-127
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
El recinto se encuentra formado por una única línea de muralla de esquisto muy alterada.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica a torno medieval.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de Rio Onor Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-09
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,82 Radio 2000m: 0,1 Radio 5000m: -0,44
Accesibilidad ha 15': 77,04 Accesibilidad ha 30': 534,42 Accesibilidad ha 45': 1379,97
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es El Castro de Riomanzanas (ALI-22) a 7'6 km. Pese a ello se debe tener en 
cuenta que no se han analizado los yacimientos situados en Hermisende.
Radio ha 800m: 107,52 Radio ha 2000m: 465,85 Radio ha 5000m: 1322,12
Asentamientos visibles:
No tiene intervisibilidad pero controla el valle del Río de Onor.
Superficie visible
Nombre Castro de Rio Onor Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-09
10,90 18,91 21,61
34,24 37,08 16,84
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi505







Nombre Castro de Rio Onor Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-09
Cartografia 25: Aveleda (Bragança) UTM Z: 957
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-17590





Nombre Cerca de Caravelas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-10




Castro situado sobre la Ribeira de Caravelas. Con buena situación geoestratégica y dominio visual pero malas 
condiciones defensivas naturales siendo accesible por todos los lados, salvo al norte con una mayor pendiente, 
donde parece que estaría la entrada al castro dominado a su vez por un torreón. El sistema defensivo se 
encuentra formado por una muralla que rodea un recinto de forma circular.
Al interior se cultiva cereal y es posible recuperar fragmentos cerámicos a mano de la Edad del Hierro.
Bibliografia
Alves 1934: 143
Lemos 1993 Vol. II: 131-132
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto circular que rodea al castro. Torreón en el lado norte donde parece existir la entrada al castro
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Cerca de Caravelas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-10
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 1,79 Radio 2000m: 1,9 Radio 5000m: 2,1
Accesibilidad ha 15': 94,32 Accesibilidad ha 30': 473,22 Accesibilidad ha 45': 1275,48
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castro de Sapeira (BR-02) a 4'2 km y Castragosa (BR-01) a 4'6 km.
Radio ha 800m: 142,99 Radio ha 2000m: 763,3152 Radio ha 5000m: 1989,254
Asentamientos visibles:
Castro con enorme control visual tanto a su entorno directo como a largo alcance, principalente al 
norte-oeste. No dispone de intervisibilidad pero no se han analizado los castros más occidentales.
Superficie visible
Nombre Cerca de Caravelas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-10
13,35 16,74 19,97
45,54 60,77 25,34
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi502







Nombre Cerca de Caravelas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-10
Cartografia 39: Quintanilha (Bragança) UTM Z: 640
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-17591





Nombre Vinhais do Castro/Fragas do Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-11




Castro situado en la confluencia de la Ribeira de Carrazedo y el Río Manzanas/Maças. Se encuentra en una 
posición de difícil control visual pero con buenas condiciones defensivas siendo accesible solo por el norte.
Es justamente en este lado donde se documenta un campo de piedras hincadas, seguido de una muralla visible 
actualmente por un alto talud junto a dos pequeños torreones circulares. La muralla rodea por completo el 
castro. No se ha recuperado material en superficie
Bibliografia
Alves 1934: 181
Lemos 1993 Vol. II: 130
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por una muralla que rodea al castro, con dos torreones en la parte norte y un 
campo de piedras hincadas también en ese sector.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Vinhais do Castro/Fragas do Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-11
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Media
Radio  800m: -0,3 Radio 2000m: -1,16 Radio 5000m: -1,51
Accesibilidad ha 15': 108,99 Accesibilidad ha 30': 489,33 Accesibilidad ha 45': 1317,69
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Ciridueña (ALI-19) a 1'6 km, seguido de La Cerca (ALI-78) a 3 km, aunque 
este yacimiento es de dudosa cronología. Finalmente El Castrillo (ALI-18) a 4'5 km.
Radio ha 800m: 150,22 Radio ha 2000m: 317,8 Radio ha 5000m: 415,537
Asentamientos visibles:
Dispone de una visibilidad de su entorno directo y es posible que tuviera visibilidad parcial con 
Ciridueña (ALI-19)
Superficie visible
Nombre Vinhais do Castro/Fragas do Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-11
15,42 17,31 20,63
47,84 25,30 5,293
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi505







Nombre Vinhais do Castro/Fragas do Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: BR-11
Cartografia 94: Sendim (Miranda do Douro) UTM Z: 650
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2129





Nombre Castrolouço Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-01
Freguesia: Atenor
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Yacimiento situado en una ligera ladera al sur de Atenor. Su característica principal es la existencia de una línea 
de muralla identificada por Marcos. Esta línea se correspondería a una estructura de cierre o recinto, algo 
documentado en yacimientos romanos del territorio de Aliste como el Castro de San Juan de Rabanales (ALI-
54) o El Alto de la Imena (ALI-13) o la Pasión (ALI-12) de Figueruela de Arriba,
El asentamiento es de época romana, aprovechando buenas zonas de cultivo y fácil acceso a la tierra. En él 
mismo aparecieron varias estelas así como materiales romanos.
Este yacimiento tendría que relacionarse con los asentamientos ubicados en el concelho de Mogadouro, 
fronterizo con esta freguesia.
Lemos lo identifica como un castro romanizado aunque no existen pruebas de ocupación prerromana, como 
el propio autor señala.
Bibliografia
Alves 2000: 119 y 181; Lemos 1993 Vol. II: 208.; Marcos 1998: 38
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
No existe una descripción de la muralla aparte de la aportada por Lemos que indica tan solo la existencia 
de una línea de muralla sin más información.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, terra sigillata hispánica tardía
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castrolouço Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-01
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Cerro
Radio  800m: -0,25 Radio 2000m: -0,45 Radio 5000m: -0,31
Accesibilidad ha 15': 276,75 Accesibilidad ha 30': 1144,62 Accesibilidad ha 45': 2615,58
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Penhal Castro (MD-13) a 3'9 km, seguido de Torre de Saldanha (MO-
34) a 5'5 km.
Radio ha 800m: 95,86 Radio ha 2000m: 304,83 Radio ha 5000m: 447,98
Asentamientos visibles:
No tiene intervisibilidad con ningún yacimiento.
Superficie visible
Nombre Castrolouço Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-01
39,17 40,50 40,96
30,53 24,26 5,70
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi501







Nombre Castrolouço Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-01
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 700
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2195





Nombre Castro de Cércio. Casa do Quinteiro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-02
Freguesia: Duas Igrejas
Concelho: Miranda do Douro
Aldea: Cércio
Comentario
Castro ubicado sobre los Arribes del Duero, con un sistema defensivo en el que se identifica claramente una 
línea de muralla y posiblemente una segunda, aunque ésta no es tan clara. El castro es recogido como Casa do 
Quinteiro por Marcos el cual señala que las murallas tendrían al menos 3 metros de espesor y en algunos 
puntos más de 1'5 m de altura conservada.  Abade do Baçal señaló que se podían observar hasta 20 
estructuras rectangulares, algo también recogido por Marcos.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 209-210; Marcos 1994: 104
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
La descripción aportada por Marcos es bastante escasa señalando que se trata de doble muralla con tres 
metros de espesor y en algunos puntos 1'5 m de altura visible. A partir de la fotografía aportada se puede 
ver una estructura de esquisto con piedras de entre 20-30 cm de largo y 5'10 de ancho.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica no significativa
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de Cércio. Casa do Quinteiro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-02
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Radio  800m: 0,13 Radio 2000m: -0,5 Radio 5000m: -0,95
Accesibilidad ha 15': 104,13 Accesibilidad ha 30': 495,9 Accesibilidad ha 45': 1273,68
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los yacimientos más cercanos se encuentran en la margen izquierda del río Duero. El más cercano es 
Las Fraguas (SAY-11) a 1'5 km aunque puede que no fueran coetáneos, seguido de El Castillo de 
Fariza (SAY-10) a 2'3 km. En la margen derecha se encuentra Raio (MD-10) a 3'7 km, que de la 
misma forma podría no ser coetáneo.
Radio ha 800m: 99,93 Radio ha 2000m: 277,43 Radio ha 5000m: 466,102
Asentamientos visibles:
No parece tener visibilidad directa con ningún castro, quizás con El Castillo de Fariza (SAY-10)
Superficie visible
Nombre Castro de Cércio. Casa do Quinteiro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-02
14,73 17,54 19,94
31,82 22,08 5,937
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi502







Nombre Castro de Cércio. Casa do Quinteiro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-02
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 700
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-34292






Nombre Santa Marinha de Cércio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-03
Freguesia: Duas Igrejas
Concelho: Miranda do Douro
Aldea: Cércio
Comentario
Teórico asentamiento romano ubicado al suroeste de Cércio, junto a la ermita de Santa Marinha do Cércio. 
Las pruebas de esta ocupación son escasas, tan solo la existencia de una estela aparecida en la ermita en ruinas. 
La primera referencia existente es de Mourinho el cual indica que no hay restos cerámicos romanos en el 
entorno, tan solo teja curva, algo que también constatan Marcos y Lemos, pese a lo cual señalan la ubicación 
del yacimiento en este punto.
Nuestras prospecciones tampoco aportaron materiales de época romana. Pese a ello no es descartable la 
existencia de un asentamiento en las proximidades, como verifica la inscripción así como una fuente cuya 
forma de construcción es completamente diferente a las fuentes del entorno.
Es interesante remarcar que en la revisión de la fotografía aérea se ha observado que junto a la población de 
Cércio, concretamente al suroeste, se observa una plataforma que podría corresponder a un recinto como los 
detectados para época romana en el territorio zamorano y que también se ha documentado en Atenor (MD-
01) y en Palaçoulo (MD-13). La consulta que se realizó en esta población no se nos indicó que aparecieran 
materiales en el entorno.
Bibliografia
Mourinho 1943; Lemos 1993 Vol. II: 210; Marcos 1998: 41




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







La bibliografía solo señala la aparición de inscripciones y fragmentos de teja curva y cerámica común.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Santa Marinha de Cércio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-03
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,33 Radio 2000m: -0,12 Radio 5000m: 0,02
Accesibilidad ha 15': 287,1 Accesibilidad ha 30': 1009,98 Accesibilidad ha 45': 2042,55
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Poço Picão (MD-6) a 2'5 km aunque su cronología no es clara por 
completo. Le sigueFaceria da Granja (MD-05) a 2'7 km, seguido de Coroa (MD-11) a 3'5 km y 
finalmente El Castillo (SAY-10) a 4'1 km.




Nombre Santa Marinha de Cércio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-03
40,63 35,73 31,98
46,31 23,70 5,641
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi502







Nombre Santa Marinha de Cércio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-03
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 700
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6610






Nombre Urreta Malhada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-04
Freguesia: Duas Igrejas
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Yacimiento en abierto situado en una ladera orientada hacia el oeste que desciende a la Ribeira de Duas 
Igrejas. Según la información recogida por Marcos se documentó material a mano junto a algún fragmento de 
cerámica a torno y molinos barquiformes. 
No se detectan sistemas defensivos ni elementos de esta naturaleza por lo que estaríamos ante un poblado en 
abierto, muy posiblemente se trate de un yacimiento que pese al material se deba insertar en época romana, a 
modo de asentamiento de transición ya que parece que no habría materiales claramente romanos, lo cual 
puede indicar un cambio o desplazamiento posterior, bien hacia los asentamientos de Faceira da Granja, Poço 
Picão o Santa Marinha en Cércio.
A falta de poder observar el material no podemos avanzar ninguna información más.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 212; Marcos 1994: 103




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica a mano y a torno. Mólinos barquiformes.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Urreta Malhada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-04
Tipo de emplazamiento: Llanura
Emplazamiento
Radio  800m: -0,6 Radio 2000m: -0,58 Radio 5000m: -0,05
Accesibilidad ha 15': 290,34 Accesibilidad ha 30': 1209,6 Accesibilidad ha 45': 2709,9
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Poço Picão (MD-06) a 1'1 km y 17'.
Radio ha 800m: 116,19 Radio ha 2000m: 328,14 Radio ha 5000m: 554,928
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Poço Picão (MD-06).
Superficie visible
Nombre Urreta Malhada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-04
41,09 42,80 42,43
37,00 26,12 7,069
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi502







Nombre Urreta Malhada Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-04
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 710
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-34472





Nombre Faceira da Granja Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-05
Freguesia: Duas Igrejas
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Asentamiento en abierto de época romana situado en una zona de buenas tierras de cultivo, al noreste de Nª 
Senhora do Monte. El yacimiento se encuentra muy focalizado en un campo de viñas de pequeño tamaño, 
aunque debido a la vegetación es muy posible que sea de mayor tamaño.
Lemos señala la importancia de este yacimiento por la existencia de una amplia epigrafía indicando la 
posibilidad de que este punto se trate de un vicus. Pese a ello esta información debe tomarse con cierto 
cuidado.
Sí parece tener cierta importancia por la localización en este punto de varios cipos funerarios de la familia 
Silvia y Valeria, que aparecen en otras áreas del Planalto Mirandés como Tras da Torre de Malhadas (MD-08), 
Castelar de Picote (MD-18) y El Castrico de Rabanales (ALI-56).
Bibliografia
Alves 2000: 190-191; Alarcão 1988 Vol. II: 43; Lemos 1993 Vol. II: 212-213




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: terra sigillata altoimperial, tardía, africana clara D.
Moneda: As de Tiberio de Calagurris
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Faceira da Granja Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-05
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: -0,12 Radio 2000m: -0,5 Radio 5000m: -0,14
Accesibilidad ha 15': 306,54 Accesibilidad ha 30': 1296,27 Accesibilidad ha 45': 2971,44
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Poço Picao (MD-04) a 1'6 km, aunque no es segura su cronología. Le 
sigue Santa Marinha de Cércio (MD-03) a 2'6 km aunque de nuevo existen dudas sobre su adscripción 
romana.  Finalmente Casicas (MD-22) a 4'1 km.




Nombre Faceira da Granja Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-05
43,38 45,86 46,53
33,42 31,42 6,971
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi502







Nombre Faceira da Granja Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-05
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 700
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2175






Nombre Poço Picão Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-06
Freguesia: Duas Igrejas
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Asentamiento en abierto situado en una ladera orientada hacia el este y cerca del valle formado por la Riberira 
de Duas Igrejas. El lugar es descubierto por Mourinho quien indica que en este lugar aparecen restos 
osteológicos así como materiales cerámicos a mano y un conjunto de fíbulas, de las cuales una de ellas parece 
claramente una fíbula en omega, otra podría ser del mismo tipo y una tercera pieza ha sido identificada 
erróneamente como una fíbula de tipo Meseta.
Posteriormente tanto Lemos como Marcos señalan la aparición de abundante cerámica romana, así como 
TSH tardía con decoración a molde. 
Estamos ante un asentamiento conflictivo, no disponemos de información de primera mano ya que no se 
pudo visitar, por la descripción nos encontramos con un yacimiento similar a Urreta Malhada (TOM/06), 
aunque no podemos confirmarlo por completo, pero podría tratarse de nuevo de un poblado en abierto de 
época  romana que en este caso presentaría una larga ocupación y no un poblado de la Edad del Hierro como 
se ha interpretado por algunos autores.
Bibliografia
Mourinho 1972: 33-35; Lemos 1993 Vol. II: 218; Marcos 1998: 39-40




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica a mano, cerámica a torno romana y TSH tardía con decoración circular. Dos fíbulas, una de ellas de 
tipo Meseta y otra desconocida, un fragmento de brazalete.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Poço Picão Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-06
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: -1,21 Radio 2000m: -1,12 Radio 5000m: -0,23
Accesibilidad ha 15': 297,45 Accesibilidad ha 30': 1266,3 Accesibilidad ha 45': 2868,48
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Urreta Malhada (MD-04) a 1'1 km y 17'.
Radio ha 800m: 102,65 Radio ha 2000m: 231,43 Radio ha 5000m: 312,109
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Urreta Malhada (MD-04).
Superficie visible
Nombre Poço Picão Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-06
42,10 44,80 44,92
32,69 18,42 3,975
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Poço Picão Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-06
Cartografia 67: Paradela (Miranda do Douro) UTM Z: 770
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2114






Nombre Touro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-07
Freguesia: Ifanes
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Yacimiento abierto de época romana situado en un área buena para el cultivo. El asentamiento se ubica en una 
zona llana y se han documentado materiales romanos como cerámica común o TSH tanto altoimperial como 
tardía. Actualmente se encuentra afectado por cultivos de huerta, viña y cereales.
En la iglesia de Ifanes hay una inscripción anepígrafa asociada al yacimiento.
Bibliografia
Alarcão 1988 Vol. II: 42; Lemos 1993 Vol. II: 219-220; Marcos 1998: 41-42




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, terra sigillata hispánica altoimperial y tardía.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Touro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-07
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: -1,65 Radio 2000m: -0,81 Radio 5000m: 0,17
Accesibilidad ha 15': 357,03 Accesibilidad ha 30': 1422,27 Accesibilidad ha 45': 3191,04
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Castro de São João das Arribas (MD-09) a 5'3 km
Radio ha 800m: 70,82 Radio ha 2000m: 536,25 Radio ha 5000m: 2400,27
Asentamientos visibles:
Dispone de una gran visibilidad pero tan solo tieen una posible intervisibilidad con Tras da Torre 
(MD-08).
Superficie visible
Nombre Touro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-07
50,53 50,32 49,97
22,55 42,69 30,57
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Touro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-07
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 760
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-34629





Nombre Tras da Torre Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-08
Freguesia: Malhadas
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Yacimiento romano situado al sureste de Malhadas, junto al casco urbano, en la Quinta del mismo nombre. La 
zona se encuentra  en la actualidad empleada campos de cultivo de cereales, apareciendo frecuentemente 
restos cerámicos durante el arado.
A este asentamiento se asociarían numerosos fragmentos de inscripciones encontradas en esta localidad.
En el año 2002 se realizó una excavación en la iglesia de Nossa Senhora da Espectação, en Malhadas, donde 
se encuentran un conjunto de inscripciones reutilizadas en las paredes de la misma. La excavación permitió 
detectar una estructura de combustión de época romana identificada como un horno cerámico. Este punto se 
encuentra aproximadamente a 500 m al noroeste de Trás da Torre justo al otro lado de un arroyo, lo que lleva 
a pensar en una ocupación rural dispersa y no concentrada.
De nuevo en este lugar aparece la familia Silvia ya mencionada en Duas Igrejas.
Bibliografia
Alves 2000: 61, 459-461; Lemos 1993 Vol. II: 222-223; Marcos 1998: 42




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana.
Según la información de IGESPAR en la excavación del horno se encontró: Terra sigillata hispánica, cerámica 
de paredes finas, lucernas y cerámica comun de época romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Tras da Torre Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-08
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: -0,99 Radio 2000m: -0,25 Radio 5000m: 0,1
Accesibilidad ha 15': 352,08 Accesibilidad ha 30': 1417,77 Accesibilidad ha 45': 3159,54
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Coroa (MD-11) a 6'8 km.
Radio ha 800m: 126,03 Radio ha 2000m: 380,77 Radio ha 5000m: 776,927
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Touro (MD-07).
Superficie visible
Nombre Tras da Torre Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-08
49,83 50,16 49,47
40,13 30,31 9,897
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Tras da Torre Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-08
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 650
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-224





Nombre S. João das Arribas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-09
Freguesia: Miranda do Douro
Concelho: Miranda do Douro
Aldea: Aldeia Nova
Comentario
Castro romanizado de los Arribes del Duero, en la margen derecha, a escasa distancia de Peña Redonda (SAY-
22). El asentamiento tiene un sistema defensivo en su sector oriental, punto más vulnerable ya que el oeste 
aprovecha la caída de los Arribes. Éste se encuentra formado por una muralla, que a modo de arco cubriría 
toda la zona oriental del yacimiento. Al SE se localiza un gran engrosamiento identificado en la bibliografía 
con un torreón, aunque más que un elemento defensivo se trataría de una solución arquitectónica motivada 
por un cambio de orientación de la muralla, convirtiéndose de ese modo en un punto fuerte para la misma. En 
la bibliografía  se indica la existencia de una entrada en rampa que se encajaría entre la propia muralla y una 
estructura artificial interpretada como un baluarte. Aunque otra posibilidad sería la existencia de una entrada al 
oeste, próxima al torreón. Por otro lado el interior del yacimiento tiene cuatro plataformas descendentes hacia 
el río Duero, donde se desarrollaría la ocupación.
La cronología que se le aporta a este yacimiento es de Edad del  Hierro a Época romana. 
El yacimiento no ha sido excavado, salvo una pequeña actuación para cambiar el suelo de la ermita sin que 
apareciera material antiguo.
Bibliografia
Alves 2000, 31-33 y 571;
Tranoy, 1981: 274; 
Alarcão 1988 Vol. II: 42;
Lemos 1993 Vol II: 202-206;
Ponte, 2006: 289, 407, 454;
Número de recinto 1 Perímetro 1 120
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Muralla que rodea parcialmente el castro aprovechando en varios puntos las fuertes pendientes del Duero. 
Realizada en granito, con piezas más o menos rectangulares que oscilan entre 25-40 cm de longitud y 5-10 
de alto. En uno de los puntos se observa como la muralla se apoya directamente sobre el suelo natural. La 
estructura parece consistir en líneas de muros sucesivas, a modo de lienzos escalonados y retranqueados 
hacia el interior, aunque solo una excavación en profundidad ayudaría a una mejor comprensión.
Número de fosos 0
Número de torres 1
Morfología
Superficie m2 7300
Superficie habitable m2 6900
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: Cerámica a mano. TS, tanto altoimperial como tardía. Aparecen también fragmentos de cerámica 
común así como tégula y pizarra como elementos constructivos. 
Otros: hallazgos como una punta de Palmela y una punta de Seta, así como dos fíbulas, una de tipo Meseta y 
otra anular
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre S. João das Arribas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-09
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 0 Radio 2000m: -0,69 Radio 5000m: -1,36
Accesibilidad ha 15': 33,84 Accesibilidad ha 30': 293,31 Accesibilidad ha 45': 1013,85
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En la Edad del Hierro el yacimiento más cercano es Peña Redonda (SAY-22) a 1'6 km, pero en la 
margen izquierda del río Duero. Le sigue Castrilhouço (MD-12) a 4 km.
En época romana de nuevo Peña Redonda (SAY-22) a 1'6 km y le sigue Touro (MD-07) ya a 5'3 km
Radio ha 800m: 127,85 Radio ha 2000m: 319,169 Radio ha 5000m: 489,965
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad directa con Peña Redonda (SAY-22) en la Edad del Hierro y época romana.
Superficie visible
Nombre S. João das Arribas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-09
4,789 10,37 15,87
40,71 25,41 6,241
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre S. João das Arribas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-09
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 600
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2137





Nombre Raio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-10
Freguesia: Miranda do Douro
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Pequeño yacimiento situado en un espigón sobre los Arribes del Duero, en una plataforma triangular. Se ha 
detectado una única estructura de foso realizado sobre el esquisto y una posible muralla. La zona amurallada 
es muy pequeña con una dimensión que escasamente llega a los 0'5 ha.
La cronología es bastante complicada, Lemos aboga por una cronología del Bronce Final pero no existe 
ninguna prueba concreta sobre esto pudiendo ser perfectamente de la Edad del Hierro, ya que tanto por su 
situación y  morfología se incluiría dentro de los castros de esta zona, siendo uno de los castros más pequeños 
de la zona.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 223-224; Marcos 1994: 104-105
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Muralla de esquisto, según Marcos conserva un derrumbe de 2'7 m. Frente a la muralla presenta un 
pequeño foso bien visible.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano, fusayola de barro.
Lítica: hachas de piedra pulida, punta de flecha de esquisto con espigón,
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Raio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-10
Tipo de emplazamiento: Espigón Fluvial
Emplazamiento
Arribes
Radio  800m: 0 Radio 2000m: -0,65 Radio 5000m: -1,78
Accesibilidad ha 15': 103,5 Accesibilidad ha 30': 453,33 Accesibilidad ha 45': 1200,24
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es el Castro de Cércio (MD-02) a 3'7 km, le sigue Castrilhouço de Vale 
d'Àguia (MD-12) a 3'8 km. Ya en la margen izquierda del río Duero Las Fraguas (SAY-11) a 4'5 km y 
El Castillo (SAY-10) a 4'9 km.




Nombre Raio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-10
14,64 16,04 18,79
26,93 13,55 2,240
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Raio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-10
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 660
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6081






Nombre Coroa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-11
Freguesia: Miranda do Douro
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Yacimiento romano situado en la cima de un cerro en la margen derecha del río Fresno, en una buena zona de 
cultivos donde se encuentran dispersos diferentes materiales arqueológicos.
Según Lemos al este se observa un talud aunque no puede definirse como castro. Según Marcos esa estructura 
sería un derrumbe de muralla que se desarrolla de NE a SE.
Lemos señala que se trataría de una ocupación desarrollada tras el abandono de castros como el de Raio en las 
proximidades.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 224-225; Marcos 1998:43




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Coroa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-11
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Cerro
Radio  800m: 0,81 Radio 2000m: 0,24 Radio 5000m: -0,68
Accesibilidad ha 15': 140,85 Accesibilidad ha 30': 611,01 Accesibilidad ha 45': 1481,22
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Santa Marinha do Cércio (MD-03) a 3'5 km.




Nombre Coroa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-11
19,93 21,62 23,19
24,59 37,96 13,17
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Coroa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-11
Cartografia 81: Miranda do Douro UTM Z: 680
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2181





Nombre Castrilhouço de Vale de Águia Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-12
Freguesia: Miranda do Douro
Concelho: Miranda do Douro
Aldea: Vale de Águia
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado sobre los Arribes del Duero. Presenta una línea de muralla que rodea un 
espacio rectangular en tres de sus cuatro lados, quedando el oriental protegido por la fuerte pendiente de los 
Arribes. La línea de muralla tendría dos torreones  situados en los extremos NO y SO de la muralla, aunque 
posiblemente se deben considerar como puntos fuertes. La entrada parece ubicarse al norte, aunque Lemos 
defiende una entrada desde el sur. Según la información recogida en los carteles exteriores habría tres campos 
de piedras hincadas de los cuales tan solo se conservaría uno.
El yacimiento es conocido desde antiguo siendo Vasconcelos el primero en aportar información sobre él. Los 
materiales vistos en la prospección son cerámicas informes y al menos 4 fragmentos de molinos circulares. 
Otros autores recogen cerámicas a mano, así como lítica trabajada.
Bibliografia
Vasconcelos 1903; Alves 2000: 181; Lemos 1993 Vol. II: 223; Marcos 1994: 105-106
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
El aparejo de la muralla se observa en dos secciones. Está realizado en seco, con piedra de tamaño medio 
principalmente esquistos. Tanto el grosor como la altura no se han podido calcular.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano.
Otros: molinos circulares.
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Castrilhouço de Vale de Águia Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-12
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Radio  800m: -0,07 Radio 2000m: -0,55 Radio 5000m: -1,05
Accesibilidad ha 15': 182,43 Accesibilidad ha 30': 801,72 Accesibilidad ha 45': 1757,79
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Peña Redonda (SAY-22) a 2'6 km aunque en la margen izquierda del río 
Duero. En la margen derecha se encuentran Raio (MD-10) a 3'8 km y São João das Arribas (MD-09) 
a 4 km.




Nombre Castrilhouço de Vale de Águia Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-12
25,82 28,36 27,52
39,45 21,55 4,498
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Castrilhouço de Vale de Águia Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-12
Cartografia 94: Sendim (Miranda do Douro) UTM Z: 755
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6408





Nombre Penhal Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-13
Freguesia: Palaçoulo
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Pequeño yacimiento con recinto defensivo el cual se puede ver sobre todo en el lado este. En relación a la 
ubicación y al material aparecido sería un castro romano, similar a Castrolouço de Atenor (MD-01) o los 
conocidos en territorio zamorano.
En el IGESPAR se recoge como un castro de la Edad del Hierro pero los materiales y las características son 
claramente romanos.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 225; Marcos 1998: 44-45
Número de recinto 0 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
La descripción del recinto que lo delimita no aporta mucha información sobre él mismo, señalándose tan 
solo su situación al este del yacimiento de esta estructura.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Penhal Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-13
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Cerro
Radio  800m: 1,83 Radio 2000m: 1,81 Radio 5000m: 1,43
Accesibilidad ha 15': 284,31 Accesibilidad ha 30': 1116,36 Accesibilidad ha 45': 2551,86
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Toural (MD-14) a 1'7 km, le sigue Castrolouço (MD-01) a 3'9 km.
Radio ha 800m: 111,77 Radio ha 2000m: 441,77 Radio ha 5000m: 2926,67
Asentamientos visibles:
Tiene visibilidad con Toural (MD-14).
Superficie visible
Nombre Penhal Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-13
40,24 39,50 39,96
35,59 35,17 37,28
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Penhal Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-13
Cartografia 80: Algoso (Vimioso) UTM Z: 721
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6408






Nombre Toural Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-14
Freguesia: Palaçoulo
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Yacimiento romano situado en una zona abierta donde se observan numerosos fragmentos de materiales 
romanos. El asentamiento está junto a la población actual y podría corresponder con el topónimo que recoge 
el abade do Baçal, de Castrilho, donde aparecieron varias inscripciones. 
Marcos lo identifica con un posible  castro por la morfología del yacimiento aunque este punto quedaría 
todavía por demostrar, sin descartar que se trate de nuevo de un castro romano.
Bibliografia
Alves 2000: 501-502; Lemos 1993 Vol. II:226-227; Marcos 1998: 44
Número de recinto 0 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
En principio no hay recinto.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, Terra Sigillata Hispánica altoimperial.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Toural Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-14
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Cerro
Radio  800m: 1,14 Radio 2000m: 0,51 Radio 5000m: 0,6
Accesibilidad ha 15': 262,62 Accesibilidad ha 30': 1143 Accesibilidad ha 45': 2574,81
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Penhal Castro (MD-13) a 1'7 km.
Radio ha 800m: 84,42 Radio ha 2000m: 194,16 Radio ha 5000m: 207,194
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Penhal Castro (MD-13)
Superficie visible
Nombre Toural Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-14
37,17 40,44 40,32
26,88 15,45 2,639
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Toural Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-14
Cartografia 67: Paradela (Miranda do Douro) UTM Z: 804
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6102





Nombre Castrilhouço de Paradela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-15
Freguesia: Paradela
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Castro hipotéticod e la Edad del Hierro. Se situaría en una cima sobre la Ribeira de Prateira, próximo al 
topónimo Queirolais. Según la información aportada por Lemos se trataría de un pequeño poblado de la Edad 
del Hierro fortificado con malas condiciones defensivas y con una única línea de muralla perdida a causa de 
los trabajos agrícolas.
Marcos señala que en los años 70 el yacimiento fue completamente destruído extrayéndose grandes cantidades 
de piedras y lo identifica con un posible poblado romano.
No podemos aportar información adicional a la ya señalada ya que en las prospecciones no fue posible su 
localización, aunque tampoco se pudo identificar estructuras artificiales en la fotointerpretación, lo que plantea 
serias dudas sobre este asentamiento.
Bibliografia
Alves 2000: 181; Lemos 1993 Vol II: 225; Marcos 1998: 45









Cronología y tipo propuestos








Numerosos mólinos de granito.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castrilhouço de Paradela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-15
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Cerro
Radio  800m: 1,09 Radio 2000m: 0,5 Radio 5000m: 0,77
Accesibilidad ha 15': 239,22 Accesibilidad ha 30': 1102,32 Accesibilidad ha 45': 2603,7
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Los Castros (ALI-25) a 4 km, le sigue el Alto de la Luz (ALI-28) a 4'5 km
Radio ha 800m: 108,95 Radio ha 2000m: 393,05 Radio ha 5000m: 1131,69
Asentamientos visibles:
Podría tener intervisibilidad con Alto de la Luz (ALI-28).
Superficie visible
Nombre Castrilhouço de Paradela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-15
33,85 39,00 40,77
34,69 31,29 14,41
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Castrilhouço de Paradela Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-15
Cartografia 95: Vila Chã de Braciosa (Miranda do Douro) UTM Z: 680
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2234





Nombre Cigaduenha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-16
Freguesia: Vila Chá de Braceosa
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Castro localizado sobre los Arribes del Duero, en una gran explanada que supera las 4 ha de tamaño, aunque 
existen numerosos afloramientos de granito lo cual reduciría el tamaño habitable del mismo.
Estamos ante un asentamiento en el que se identifica una muralla que cierra el sector W-NW, delante del cual 
habría un campo de piedras hincadas. Por el contrario todo el arco N-E-S se encontraría desprotegido al 
aprovechar la fuerte caída hacia los Arribes del Duero.
Los materiales localizados han sido en general escasos, restos de cerámica a mano y muy rodada. También de 
este lugar parece proceder una punta de lanza de tipo Alvado atribuida al Bronce Final según Cardoso 
(Vasconcelos 1895: 12), lo que ha llevado a pensar en una cronología de Bronce Final para el inicio de este 
yacimiento.
Este asentamiento sería bastante singular debido a su gran tamaño así como la posible cronología asignada por 
el hallazgo de la punta de lanza.
Bibliografia
Vasconcelos 1895: 11-12; Lemos 1993 Vol. II: 228-229; Marcos 1994: 107-108
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Línea de muralla realizado en granito que en algunos puntos aprovecharía los afloramientos rocosos del 
entorno.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos de cerámica no reconocibles. 
Otros: punta de lanza de alvado aparecida en el siglo XVIII.
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Cigaduenha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-16
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Radio  800m: 1,41 Radio 2000m: 0,67 Radio 5000m: 0,08
Accesibilidad ha 15': 18,45 Accesibilidad ha 30': 169,65 Accesibilidad ha 45': 430,56
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es El Castro (SAY-19) a 720 m aunque en la margen izquierda del río Duero. 
Le sigue Castelar (MD-18) a 3'9 km y Picões do Diabo (MD-17) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 151,83 Radio ha 2000m: 799,41 Radio ha 5000m: 2082,28
Asentamientos visibles:
Tendría intervisibilidad con El Castro (SAY-19).
Superficie visible
Nombre Cigaduenha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-16
2,611 6,003 6,742
48,35 63,64 26,52
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi504







Nombre Cigaduenha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-16
Cartografia 95: Vila Chã de Braciosa (Miranda do Douro) UTM Z: 515
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6191





Nombre Picão do Diabo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-17
Freguesia: Picote
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Castro ubicado sobre los Arribes del Duero, junto a tres espolones conocidos como los Picões do Diabo. 
Presenta un único tramo de muralla que se sitúa en el istmo de acceso a estos tres picos, al norte del 
asentamiento. 
Se trata de un asentamiento de tipo castro muy similar a otros ya recogidos en este inventario, sobre los 
Arribes, con un sistema defensivo simple que aprovecha las fuertes caídas hacia el Duero.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 229-230; Marcos 1994: 107
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
No se ha encontrado ninguna descripción del aparejo de la muralla.





Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano sin ninguna forma clara. 
Otros: hacha pulimentada.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Picão do Diabo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-17
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Espolón
Radio  800m: -0,19 Radio 2000m: -0,73 Radio 5000m: -1,31
Accesibilidad ha 15': 9,99 Accesibilidad ha 30': 155,16 Accesibilidad ha 45': 590,31
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano sería Castelar (MD-18), a 45' y 1'5 km de distancia. Le sigue Castro de Fornillos 
(SAY-19) a 4'6 km y Cigaduenha (MD-16) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 60,63 Radio ha 2000m: 173,93 Radio ha 5000m: 316,841
Asentamientos visibles:
No tiene intervisibilidad con ningún yacimiento, quizás parcial con Castelar (MD-18).
Superficie visible
Nombre Picão do Diabo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-17
1,414 5,490 9,244
19,31 13,84 4,036
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Picão do Diabo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-17
Cartografia 95: Vila Chã de Braciosa (Miranda do Douro) UTM Z: 656
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2685





Nombre Castelar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-18
Freguesia: Picote
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Castro romanizado bastante alterado por encontrarse dentro del casco urbano del actual Picote. De la 
ocupación de la Edad del Hierro tan solo se han documentado materiales y algunos pocos niveles pero no hay 
restos de las murallas o sistemas defensivos. De época romana hay una mayor cantidad de datos tanto en 
materiales cerámicos como sobre todo epigráficos, procedentes en su mayoría de la ermita de Santo Cristo. 
Actualmente se están realizando una serie de intervenciones que han documentado también una importante 
fase en época tardoantigua. Aparte de las intervenciones actuales se documentaron los cimientos de una 
vivienda romana durante la construcción de una casa moderna (Marcos 1998:48-49), así como un teórico 
santuario con un zoomorfo datado en el siglo IV d. C. por su excavador (Santos Junior 1975), así como la 
documentación de otro zoomorfo y una columna en un seguimiento arqueológico.
Castelar de Picote ha sido tradicionalmente considerado uno de los yacimientos más importantes de época 
romana para este territorio, principalmente por la abundante y particular epigrafía aparecida, siendo uno de los 
yacimientos donde se documenta la familiar Valeria, que también aparece en Duas Igrejas y en Rabanales.
Bibliografia
Santos Junior 1975; Alarcão 1988 Vol. II: 43-44;  Lemos 1993 Vol. II: 230-231; Marcos 1998: 47-49




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica a mano, terra sigillata alto imperial y tardía. cerámica común romana
Monedas: As de Augusto (27 a. C.-14 d. C.) y as de Tiberio (14-37 d. C.) acuñado en Calagurris. 
Metales; noticias de anillos o posibles joyas, una de ellas parece un brazalete con decoración en espiral.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-18
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Arribes
Radio  800m: 0,33 Radio 2000m: 0,01 Radio 5000m: -0,22
Accesibilidad ha 15': 164,88 Accesibilidad ha 30': 813,15 Accesibilidad ha 45': 1967,49
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En la Edad del Hierro el yacimiento más próximo es Picões do Diabo (MD-17) a 45' y 1'5 km. Le 
sigue El Castro de Fornillos (SAY-19) a 3'9 km y Cigadonha (MD-16) a 3'9 km.
En época romana el yacimiento más cercano es Picão da Penha Alva (MD-19) a 600 m y 15', un 
posible asentamiento romano. Le sigue Capela de São Paulo (MD-20) a 2'7 km y Casicas      (MD-22) 
a 4'9 km.
Radio ha 800m: 123,61 Radio ha 2000m: 559,6 Radio ha 5000m: 892,861
Asentamientos visibles:
No tiene intervisibilidad con nadie, quizás parcial con Picões do Diabo (MD-17).
En época romana  hay intervisibildiad con Picão da Penha Alva (MD-19).
Superficie visible
Nombre Castelar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-18
23,33 28,77 30,81
39,36 44,55 11,37
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Castelar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-18
Cartografia 95: Vila Chã de Braciosa (Miranda do Douro) UTM Z: 583
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6576





Nombre Picão da Penha Alva Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-19
Freguesia: Picote
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Pequeño asentamiento de hábitat situado al suroeste de Picote. Existe poca información sobre este yacimiento 
y la cerámica es poco clara aunque se ha dado como posible asentamiento romano. No se ha podido 
prospectar pero si fuese un asentamiento romano posiblemente fuera parte de Castelar, debido a que se trata 
de un poblamiento disperso y rural.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 237-238




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común con decoración incisa
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Picão da Penha Alva Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-19
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Radio  800m: 0,06 Radio 2000m: -0,56 Radio 5000m: -0,92
Accesibilidad ha 15': 61,83 Accesibilidad ha 30': 455,31 Accesibilidad ha 45': 1310,94
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Castelar (MD-18) a 15' y 600 m. Le sigue Capelo de S. Paulo (MD-20) a 
2'1 km y ya en la margen izquierda del Duero El Villar de Fornillos (SAY-20) a  4'9 km.
Radio ha 800m: 77,99 Radio ha 2000m: 425,67 Radio ha 5000m: 624,421
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Castelar (MD-18).
Superficie visible
Nombre Picão da Penha Alva Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-19
8,751 16,11 20,52
24,84 33,89 7,954
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Picão da Penha Alva Tipo de FichaCódigo: MD-19
Cartografia 95: Vila Chã de Braciosa (Miranda do Douro) UTM Z: 550
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2228





Nombre Capelo de S. Paulo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-20
Freguesia: Sendim
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Pequeño yacimiento romano situado en los Arribes del Duero en el entorno directo de la capilla de San Pablo. 
En este lugar, se recoge por parte de Lemos la aparición de una estela aunque no señala ningún dato sobre la 
misma. En este sitio se documentan restos cerámicos romanos dispersos por el entorno.
Lemos relaciona este lugar con una pequeña aldea o casal supeditada a Castelar do Picote.
En este lugar también se documenta una tumba realizada en el granito de 1,82x0,76x0,90.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 240; Marcos 1998: 50-51









Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Capelo de S. Paulo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-20
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Arribes
Radio  800m: -0,16 Radio 2000m: -0,94 Radio 5000m: -1,27
Accesibilidad ha 15': 42,66 Accesibilidad ha 30': 330,75 Accesibilidad ha 45': 1001,97
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Picão da Penha Alva (MD-19) a 45' y 2'1 km. Le sigue Castelar (MD-
18) a 2'7 km y Trampas Carreiras a 3'6 km.




Nombre Capelo de S. Paulo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-20
6,038 11,70 15,69
23,28 20,74 6,240
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi506







Nombre Capelo de S. Paulo Tipo de FichaCódigo: MD-20
Cartografia 94: Sendim (Miranda do Douro) UTM Z: 694
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6851





Nombre Trampas Carreiras Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-21
Freguesia: Sendim
Concelho: Miranda do Douro
Aldea:
Comentario
Asentamiento romano en abierto situado al sur de Sendim, en una zona de llanura con numerosos arroyos. En 
este entorno aparecen materiales de cronología romana.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 241; Marcos 1998: 50









Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, terra sigillata sin clasificar. Tégula.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Trampas Carreiras Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-21
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: 1,27 Radio 2000m: 0,79 Radio 5000m: 0,59
Accesibilidad ha 15': 262,98 Accesibilidad ha 30': 1009,89 Accesibilidad ha 45': 2254,68
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Capelo de S. Paulo (MD-20) a 3,6 km. Le sigue Meixede en Urros (MO-
39) a 4'8 km.




Nombre Trampas Carreiras Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-21
37,22 35,73 35,30
18,45 35,96 16,80
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
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Nombre Trampas Carreiras Tipo de FichaCódigo: MD-21
Cartografia 95: Vila Chã de Braciosa (Miranda do Douro) UTM Z: 744
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-6138






Nombre Casicas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-23
Freguesia: Vila Chã da Braceosa
Concelho: Miranda do Douro
Aldea: Fonte de Aldeia
Comentario
Teórico asentamiento romano identificado por Lemos a partir de fragmentos de teja curva y restos cerámicos. 
Pese a ello no hay ninguna prueba para establecer con claridad que se trate de un asentamiento romano.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 242-243









Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común y teja curva.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Casicas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-23
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: 0,55 Radio 2000m: 0,6 Radio 5000m: 0,89
Accesibilidad ha 15': 370,89 Accesibilidad ha 30': 1465,02 Accesibilidad ha 45': 3259,98
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El asentamiento más próximo sería Poço Picão (MD-) a 3'6 km, aunque se trata de un asentamiento 
de dudosa cronología.




Nombre Casicas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-23
52,49 51,84 51,05
33,04 30,04 9,960
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Casicas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MD-23
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 648
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5615





Nombre Castelo de Azinhoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-01
Freguesia: Azinhoso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro de pequeñas dimensiones, situado sobre una ladera aprovechando la pendiente 
formada por el arroyo de Castelo. El punto tiene buenas condiciones defensivas y escasa visibilidad del 
entorno.
El sistema defensivo se encontraría formado por una muralla de esquisto, en el que se observa un torreón al 
norte, donde también habría un foso y un posible campo de piedras hincadas.
La vegetación es densa y no hay información sobre materiales arqueológicos aparecidos.
Bibliografia
Alves 2000: 153; Lemos 1993 Vol. II: 272-273; Marcos 1994: 110-111
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Se conoce tan solo una línea de muralla de esquisto, que delimita un espacio que se divide en dos 
plataformas. El acceso  se detecta al norte, junto a un torreón. Al norte también se observa un foso 
bastante perdido junto al cual, según el inventario del IGESPAR, hay un posible campo de piedras 
hincadas del que se conservarían tan solo dos o tres ejemplares.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







No se han detectado, salvo un fragmento de molino barquiforme.
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Castelo de Azinhoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-01
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Espigón Fluvial
Radio  800m: 0,89 Radio 2000m: 0,4 Radio 5000m: 0,26
Accesibilidad ha 15': 203,58 Accesibilidad ha 30': 870,93 Accesibilidad ha 45': 2045,52
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Cabeço de Satanaza (MO-03) a 2 km aunque se trata de un yacimiento de 
difícil adscripción cronológica. Le sigue Cabeço da Coroa a 4'1 km




Nombre Castelo de Azinhoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-01
28,81 30,81 32,03
35,54 39,48 17,89
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Castelo de Azinhoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-01
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 512
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5647





Nombre Cabeço da Coroa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-02
Freguesia: Azinhoso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Sampaio
Comentario
Pequeño castro fortificado situado en la ladera de una montaña sobre los Arribes del río Sabor. Según recogen 
Lemos y Marcos el castro presenta una única muralla, de esquisto, que protege los lados este, sur y noroeste, 
aprovechándose la caída natural al norte y noreste del yacimiento, el sistema defensivo se completa con un 
campo de piedras hincadas al este, junto a la entrada. Por el contrario recientes prospecciones en el marco de 
"Extensão do IPA de Macedo de Cavaleiros" señalan que no se encontró ningún elemento de estas 
características, aunque si se recogieron fragmentos de cerámica de pastas micaceas sin ningún elemento que 
ayude a su definición.
Lo más interesante de este yacimiento es su orientación norte, frente a la gran mayoría de asentamientos tiene 
una orientación sur.
Bibliografia
Alves 2000: 153; Lemos 1993: Vol. 2: 273-274; Marcos 1994: 111;
Número de recinto Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por una muralla que delimita parcialmente un arco en su lado meridional que 
cubre los lados este, sur y noroeste, aprovechando las fuertes caídas al norte y oeste. Junto a la muralla 
habría una línea de piedras hincadas.





Cronología y tipo propuestos







En la ficha de inventario del IGESPAR se señala la aparición de fragmentos informes de cerámica a mano de 
pasta micácea.,
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Cabeço da Coroa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-02
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Ladera
Radio  800m: 2,14 Radio 2000m: 1,68 Radio 5000m: 0,49
Accesibilidad ha 15': 25,92 Accesibilidad ha 30': 170,64 Accesibilidad ha 45': 533,34
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Cabeço de Satanaza (MO-03) a 2 km, aunque se trata de un yacimiento de 
difícil adscripción. Le sigue Castelo de Azinhoso (MO-01) a 4'1 km.
Radio ha 800m: 150,92 Radio ha 2000m: 916,352 Radio ha 5000m: 3489,426
Asentamientos visibles:
Pese a ener una amplia visibilidad, sobre todo a corta y media distancia, no tiene intervisibilidad con 
ningún yacimiento.
Superficie visible
Nombre Cabeço da Coroa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-02
3,668 6,038 8,352
48,06 72,95 44,45
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
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Nombre Cabeço da Coroa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-02
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 600
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5617






Nombre Cabeço de Satanaza Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-03
Freguesia: Azinhoso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Sampaio
Comentario
Castro situado en la ladera sureste de un pequeño teso cercano a Sampaio. De forma oval, es perfectamente 
visible en las ortofotos. El yacimiento se encuentra en un  sitio con visibilidad y control, en un teso de acceso 
relativamente difícil pero en el que se necesita la construcción de todo el recinto defensivo. Al interior no se 
ha detectado ningún material arqueológico que ayude a su identificación.
Tanto Lemos como Marcos recogen la existencia de un hallazgo de un tesorillo tardío el cual se encuentra 
desaparecido y del que solo pudo ver Marcos una moneda de Constancio, lo que lleva a estos autores a 
defender una cronología tardía para él mismo.
Las características recuerdan a algunos castros romanos detectados en Miranda do Douro y Aliste. Pese a ello 
no es descartable una ocupación prerromana.
Bibliografia
Alves 2000 Vol. IX: 153; Lemos 1993 Vol. II: 274; Marcos 1998: 55
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
No existe descripción del sistema defensivo, pero se observa perfectamente un recinto en la ortofoto de 
forma oval.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Noticia de un tesoro monetario del que se pudo ver una moneda de Constancio.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Cabeço de Satanaza Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-03
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 2,21 Radio 2000m: 0,79 Radio 5000m: 0,49
Accesibilidad ha 15': 76,59 Accesibilidad ha 30': 487,17 Accesibilidad ha 45': 1197,09
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Si el castro tiene ocupación en la Edad del Hierro el castro más cercano sería Cabeço de Coroa (MO-
02) a 2 km. Le seguiría el Castelo de Azinhoso (MO-01) a 2 '4 km.
Si tiene ocupación en época romana el yacimiento más cercano sería São Domingos (MO-32) a 5'1 
km.
Radio ha 800m: 118,12 Radio ha 2000m: 965,4528 Radio ha 5000m: 2594,002
Asentamientos visibles:
El castro tiene buena visibilidad tanto a corta como a media distancia.
Superficie visible
Nombre Cabeço de Satanaza Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-03
10,84 17,23 18,74
37,62 76,86 33,04
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi506







Nombre Cabeço de Satanaza Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-03
Cartografia 120: Lagoaça (Freixo da Espada à Cinta) UTM Z: 650
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5630





Nombre Castelo Velho de Bruçó Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-04
Freguesia: Bruçó
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Pequeño castro de la Edad del Hierro situado sobre los Arribes del Duero. Presenta buenas condiciones 
defensivas naturales, pero por el contrario no tiene un buen control del entorno.
El sistema defensivo se encuentra formado por una línea de muralla de granito que cubre los lados norte, 
oeste y sur, y con un torreón también ubicado al norte. Esta zona, donde también se encuentra el acceso, se 
ubica un foso y un campo de piedras hincadas.
Existen referencias a la aparición de una espada durante la plantación de una viña. Alves también señala la 
aparición de huesos en el entorno según la población local.
Bibliografia
Alves 2000: 140; Lemos 1993 Vol II: 275-276
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por una línea de muralla de granito, con un torreón semicircular, un foso y un 
campo de piedras hincadas en muy buenas condiciones.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







Se han documentado tan solo algunos fragmentos de cerámica sin información cronocultural.
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Castelo Velho de Bruçó Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-04
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Radio  800m: 0,61 Radio 2000m: 0,48 Radio 5000m: 0,28
Accesibilidad ha 15': 162,59 Accesibilidad ha 30': 663,656 Accesibilidad ha 45': 1562,42
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castelo dos Mouros (MO-48) a 7'1 km,  aunque no se ha analziado la 
ocupación en la margen izquierda del río Duero.
Radio ha 800m: 52,77 Radio ha 2000m: 315,169 Radio ha 5000m: 987,263
Asentamientos visibles:
No tiene visibilidad con ningún yacimiento, aunque no se ha analziado la ocupación en la margen 
izquierda del río Duero
Superficie visible
Nombre Castelo Velho de Bruçó Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-04
23,01 23,48 24,46
16,80 25,09 12,57
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi509







Nombre Castelo Velho de Bruçó Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-04
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 701
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5625






Nombre Castro de Brunhoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-05
Freguesia: Brunhoso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
En la cima de un teso al suroeste de Brunhoso se sitúa un castro romano. De este yacimiento se observa en la 
actualidad un recinto oval formado  por un talud de tierra, que puede estar ocultando algún tipo de estructura
Al interior se encuentra bastante material cerámico de cronología romana. 
Pese a ser recogido como un castro romanizado en el IGESPAR estamos muy posiblemente ante un castro 
romano como los documentados en Aliste como La Pasión (ALI-12), Castro de San Jorge (ALI-16), Alto del 
Castro (ALI-26), Castro de San Juan de Rabanales (ALI-54) entre otros o los de Miranda y Mogadouro como 
posiblemente Castro de Santazana (MO-03) o Castrolouço (MD-01)
Bibliografia
Alves 2000 Vol. IX: 573; Cortez 1957; Lemos 1993 Vol. II: 276; Marcos 1998: 56-57
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Talud de forma oval que rodea todo el yacimiento. Se desconoce si bajo el talud existiría alguna estructura 
pétrea.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 36000
Superficie habitable m2 36000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica:  abundante material romano, principalmente tejas y cerámica común, junto a otros elementos como 
escorias. 
Otros: Según Russel Cortez a mediados del siglo XX apareció una moneda ibérica procedente de Sekobirikes.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de Brunhoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-05
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 2,08 Radio 2000m: 0,81 Radio 5000m: 0,8
Accesibilidad ha 15': 162,39 Accesibilidad ha 30': 818,241 Accesibilidad ha 45': 1985,6
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Foz da Ribeira do Poio (MO-06) a 3'7 km.




Nombre Castro de Brunhoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-05
22,98 28,95 31,09
73,56 65,39 13,46
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi509







Nombre Castro de Brunhoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-05
Cartografia 106: Alfândega da Fé UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-11432





Nombre Foz da Ribeira do Poio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-06
Freguesia: Brunhoso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
En la confluencia entre el río Sabor y la Ribeira do Poio se encuentra una plataforma donde han aparecido una 
gran cantidad de restos cerámicos formados por tégulas y cerámica común. El lugar se encuentra en la 
actualidad empleado como zona de cultivo de olivo.
Este yacimiento debe relacionarse con un yacimiento romano situado en la margen derecha del río Sabor 
conocido como Vale da Bouça, en Vilar Seco de Castro Vicente. Ambos están aprovechando un posible paso 
o vado.
Bibliografia
Inédito (recogido en el IGESPAR)




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: tégulas y cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Foz da Ribeira do Poio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-06
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -1,24 Radio 2000m: -1,53 Radio 5000m: -2,35
Accesibilidad ha 15': 87,15 Accesibilidad ha 30': 325,38 Accesibilidad ha 45': 680,595
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Castro de Brunhoso (MO-05) a 3'7 km. Aunque justo en la margen 
derecha existe otro asentamiento romano mucho más próximo pero no analizado.




Nombre Foz da Ribeira do Poio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-06
12,33 11,51 10,65
36,69 25,78 5,106
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi509







Nombre Foz da Ribeira do Poio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-06
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19427





Nombre Fraga do Poio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-07
Freguesia: Brunhoso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro de pequeñas dimensiones situado sobre la ribera de Juncaínhos, afluente del río Sabor. El sitio tiene 
buenas condiciones de defensa natural, aprovechando unas fuertes pendientes que superan los 100 m de 
altura. Se observa una muralla en el sector norte, realizada en esquisto, con torreón, foso y campo de piedras 
hincadas. 
Al interior la densa vegetación impide la detección de materiales arqueológicos
Bibliografia
Inédito (recogido en el IGESPAR)
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por una muralla que rodea la parte norte y noreste del castro, junto a un 
torreón, foso y un posible campo de piedras hincadas.
Número de fosos 1
Número de torres 1
Morfología
Superficie m2 4000
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: Sí Elementos naturales:
Nombre Fraga do Poio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-07
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 1,37 Radio 2000m: 0,68 Radio 5000m: 0,05
Accesibilidad ha 15': 15,03 Accesibilidad ha 30': 109,603 Accesibilidad ha 45': 367,882
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Cabeço do Castelo (MO-43) a 6'4 km.
Radio ha 800m: 99,86 Radio ha 2000m: 419,64 Radio ha 5000m: 1237,54
Asentamientos visibles:
Dispone de una visibilidad buena de la margen derecha del río Sabor pero no tiene intervisibilidad 
con los yacimientos estudiados.
Superficie visible
Nombre Fraga do Poio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-07
2,127 3,878 5,761
31,80 33,41 15,76
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi509







Nombre Fraga do Poio Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-07
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 978
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5619





Nombre Castelo de Castanheira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-08
Freguesia: Castanheira
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro de pequeñas dimensiones ubicado en el sector sur de la Serra de Castanheira, controlando grandes 
áreas del entorno. El asentamiento aprovecha un crestón cuarcítico con buenas condiciones defensivas.
El castro es bastante inaccesible tanto por su situación como por la densa vegetación existente en la 
actualidad. En el lado norte, el lugar de acceso se encuentra un gran afloramiento rocoso, interpretado como 
un torreón natural, junto al cual nace un única línea de muralla de bloques de cuarcita. 
El yacimiento presenta al interior dos plataformas, la superior, más plana y con mejor visibilidad. Al interior se 
observan algunas estructuras cuadrangulares. Los materiales encontrados han sido generalmente fragmentos 
cerámicos sin forma que según la información recogida en el IGESPAR podrían ser a mano o incluso 
medievales. En la ficha del IGESPAR se insiste en las estructuras rectangulares señalándose una posible 
cronología medieval para las mismas. En nuestra visita al yacimiento localizamos un único fragmento de 
cerámica informe que no se recogió pero cuya pasta y tonalidad hace pensar en material medieval. 
Desconocemos si pudo tener una fase prerromana pero el escaso tamaño habitable, menor a 1.000 metros 
cuadrados, tampoco cuadra con las características de los castros prerromanos.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 276-277; Marcos 1994: 114
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por una única línea de muralla de bloques cuarcíticos aprovechando en varios 
puntos los afloramientos y caídas naturales. En el IGESPAR se identifica uno de esos afloramientos como 
un torreón.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 1000
Superficie habitable m2 1000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos cerámicos atípicos aunque posiblemente producciones a torno medievales.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No





Nombre Castelo de Castanheira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-08
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 555
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5623





Nombre Vila Velha/Freijal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-09
Freguesia: Castelo Branco
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Poblado fortificado situado sobre un espolón formado por un meandro de la Ribeira de Freixeda. En esta 
plataforma, cultivada en la actualidad con olivos, se encuentra una muralla de esquisto que cubre tan solo el 
sector norte y occidental, aprovechando las caídas del resto de lados como defensa.
Al interior aparecen algunos restos de estructuras, identificada una de ellas como un posible lagar. Los 
materiales son de época romana y altomedieval.
No existen elementos que hagan pensar en una cronología de la Edad del Hierro y el sistema defensivo podría 
inscribirse en época tardía, por sus características y materiales.
En el IGESPAR unifican Vila Velha con Freijal, recogido por Lemos a partir de Alves.
Quizás de este yacimiento proceda la fíbula anular romana citada por Fortes (1904: 9).
Bibliografia
Alves 2000: 497, 718 y 589; Lemos 1993 Vol. II: 278-279; Marcos 1998: 58
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por una única línea de muralla al norte y este, de esquisto.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: restos cerámicos comunes medievales y romanos. 
Otros: Marcos recoge la aparición de monedas romanas en el pueblo aunque no pudo verlas.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Vila Velha/Freijal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-09
Tipo de emplazamiento: Espigón Fluvial
Emplazamiento
Radio  800m: -0,06 Radio 2000m: -0,49 Radio 5000m: -0,68
Accesibilidad ha 15': 178,08 Accesibilidad ha 30': 834,548 Accesibilidad ha 45': 1961,7
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Freixeda (MO-42) a 2'9 km, le sigue Castelo da Quinta das Quebradas 
(MO-27) a 3'2 km. Fieital (MO-41) se encuentra a 3'5 km, Lagoa (MO-16) a 4'7 km y Esmeraldas 
(MO-21) a 4'8 km.




Nombre Vila Velha/Freijal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-09
25,20 29,53 30,72
33,44 16,21 7,686
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi510







Nombre Vila Velha/Freijal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-09
Cartografia 119: Felgar UTM Z:
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19499





Nombre Casas de Baixo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-10
Freguesia: Estevais-Castelo Branco
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
En un valle al noroeste de la población de Estevais, donde se sitúa Ribeiro Cego, aparece en los campos 
cultivados del entorno bastante material cerámico entre el cual se detecta cerámica romana, tégula y teja curva 
así como material que puede ser medieval. En las cercas próximas se observa bastante piedra de granito, 
infrecuente en la zona. 
Lemos lo recogió como un poblado medieval sin indicar la aparición de material romano.
Parece un asentamiento en abierto, aprovechando un valle sin que presente elementos de delimitación.
Bibliografia
Lopo 1987: 132; Lemos 1993 Vol. II: 280




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica romana común, teja y tégula. Cerámica medieval
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Casas de Baixo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-10
Tipo de emplazamiento: valle
Emplazamiento
Radio  800m: -1,46 Radio 2000m: -0,52 Radio 5000m: -0,43
Accesibilidad ha 15': 107,98 Accesibilidad ha 30': 454,838 Accesibilidad ha 45': 951,458
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Lameiro do Mouro (MO-12) a 2'5 km. Le sigue Pereirinha (MO-17) a 
2'8 km.




Nombre Casas de Baixo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-10
15,28 16,09 14,90
25,69 11,10 3,822
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi510







Nombre Casas de Baixo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-10
Cartografia 119: Felgar UTM Z:
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2204





Nombre Castelinho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-11
Freguesia: Estevais-Castelo Branco
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro de pequeñas dimensiones situado en una colina entre una torrentera y la Ribeira dos Estevais, 
encontrándose su teórico acceso en el sector sudeste. El sistema defensivo es casi desconocido ante la falta de 
estructuras conservadas aunque parece identificarse un foso en el sector sudeste del castro. Al interior tan solo 
se ve una plataforma que permite la ocupación aunque no se ha documentado ningún material al interior.
Existen ciertas dudas sobre la clasificación de este yacimiento.
En las proximidades se encontraron dos vasos carenados de la Edad del Bronce (CNS-19498), aunque 
tampoco se puede confirmar la relación con el yacimiento.
Bibliografia
Lopo 1987: 131; Lemos 1993 Vol. 2: 280;
Número de recinto 0 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Poco conocido, parece existir un foso en el sector sudeste.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







No se ha documentado ningún elemento.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelinho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-11
Tipo de emplazamiento: Espolón Fluvial
Emplazamiento
Radio  800m: -0,86 Radio 2000m: -0,88 Radio 5000m: -0,42
Accesibilidad ha 15': 84,91 Accesibilidad ha 30': 554,602 Accesibilidad ha 45': 1470,65
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castelo do Reginal (MO-15) a 2'9 km




Nombre Castelinho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-11
12,01 19,62 23,03
24,14 12,74 3,323
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi510







Nombre Castelinho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-11
Cartografia 119: Felgar UTM Z:
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19491





Nombre Lameiro do Mouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-12
Freguesia: Estevais-Castelo Branco
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
A escasos metros del lugar de hallazgo de una fíbula encontramos una zona donde aparecen materiales de un 
posible asentamiento, datado según el IGESPAR, en época romana o altomedieval, apareciendo 
principalmente cerámica común así como tégulas. El sitio es un pequeño valle con buenos recursos hídricos y 
que en la actualidad continúa siendo explotado agricolamente, lo cual ha afectado a la conservación del 
yacimiento. No se detecta ninguna estructura ni elemento que delimite el yacimiento.
Lemos recoge el asentamiento como una ocupación medieval, haciendo solo referencia a lo dicho por Lopo.
En nuestra prospección tampoco se documentó material romano sino tan solo cerámicas de carácter medieval.
Bibliografia
Lopo 1987: 133; Lemos 1993 Vol. II: 281




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Se hace referencia a la aparición de tégula y restos de cerámica común.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Lameiro do Mouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-12
Tipo de emplazamiento: V alle
Emplazamiento
Radio  800m: -0,98 Radio 2000m: 0,2 Radio 5000m: 0,18
Accesibilidad ha 15': 164,59 Accesibilidad ha 30': 608,345 Accesibilidad ha 45': 1241,99
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Pereirinha (MO-17) a 2 km. Le sigue Casas do Baixo (MO-10) a 2'5 km. 
Lagoa (MO-16) está a 4'2 km, Prado de Rodela 2 (MO-18) se encuentra a 4'5 km y Castelo da Quinta 
das Quebradas (MO-27) está a 4'6 km.
Radio ha 800m: 51,032 Radio ha 2000m: 52,8286 Radio ha 5000m: 370,819
Asentamientos visibles:
Tiene a lo sumo visibilidad parcial con Lagoa (MO-16) y Prado de Rodela 2 (MO-18)
Superficie visible
Nombre Lameiro do Mouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-12
23,29 21,52 19,45
16,25 4,206 4,723
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi511







Nombre Lameiro do Mouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-12
Cartografia 119: Felgar UTM Z:
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19503






Nombre Quinta da Sarzeda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-13
Freguesia: Estevais-Castelo Branco
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
En un pequeño valle con buenas zonas de cultivo se encuentra una concentración de escorias, algunas de ellas 
de gran tamaño y varios kilos de peso y reutilizadas en los muros que separan las parcelas. Junto a ellos se 
encuentran fragmentos cerámicos que Lemos identifica como romanos aunque en el IGESPAR no se indica 
con total seguridad esa cronología. 
Por otro lado Lemos recoge este punto como un poblado minero romano.
En nuestra visita al yacimiento no fue posible confirmar la existencia de cerámica romana, sino que parece 
pertenecer toda a cronologías medieval.
En cuanto a la explotación minera no se ha detectado ninguna pero es posible que en las proximidades existan 
indicios de minas y trincheras de extracción de minerales férricos.
Bibliografia
Lopo 1987: 131; Lemos 1993 Vol. II: 282




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, posiblemente medieval
Otros: escorias
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No





Nombre Quinta da Sarzeda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-13
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 900
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19575





Nombre Fragas de S. Cristóvão Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-14
Freguesia: Figueira-Mogadouro
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro de tamaño medio situado en el lado suroccidental de la Sierra de Figueira, con buen control visual de la 
penillanura. El castro es definido por Lemos como un asentamiento con dos líneas de muralla adaptadas al 
entorno, pero la construcción en los años 90 de una capilla y una serie de estructuras de apoyo han destruido 
gran parte del mismo, siendo por lo tanto necesario la revisión de la fotografía aérea para su correcta 
interpretación.
Para la cronología Lemos señala la existencia de una serie de materiales que relaciona con el Bronce Final así 
como cerámica de la Edad del Hierro y una serie de fragmentos de tégula y cerámica común romana, aunque 
en este último caso indica su escasa presencia sugeriendo un escaso desarrollo durante la misma.
Al sureste se han detectado algunas explotaciones mineras de escasa envergadura aunque no se descarta que 
existan un mayor número de extracciones en el entorno.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 288-289
Número de recinto 2 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Lemos señala la existencia de una doble muralla que aprovecha la morfología de la zona donde se asienta, 
sin indicar materiales ni carácterísticas. La construcción de la capilla ha destruido en gran parte el sistema 
defensivo.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica a mano de la Edad del Hierro así como algunas piezas de la Edad del Bronce.
Fragmentos sueltos de tégula y cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Fragas de S. Cristóvão Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-14
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón Cuarcítico
Radio  800m: 2,34 Radio 2000m: 3,48 Radio 5000m: 3,25
Accesibilidad ha 15': 77,13 Accesibilidad ha 30': 445,567 Accesibilidad ha 45': 1316,65
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los castros más próximos son Penha da Zava (MO-20) a 2'3 km y 45' de distancia y Cabeço do 
Castelo (MO-43) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 203,12 Radio ha 2000m: 1119,07 Radio ha 5000m: 4920,72
Asentamientos visibles:
Uno de los castros con mayor visibilidad del Planalto Mirandés. Tiene intervisibilidad tanto con 
Penha da Zava (MO-20) y Cabeço do Castelo (MO-43).
Superficie visible
Nombre Fragas de S. Cristóvão Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-14
10,91 15,76 20,61
64,68 89,09 62,68
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi511







Nombre Fragas de S. Cristóvão Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-14
Cartografia 119: Felgar UTM Z:
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5627





Nombre Castelo do Reginal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-15
Freguesia: Meirinhos
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
En un espolón rodeado por un meandro del arroyo Ribeira de Resinal se sitúa un castro de pequeñas 
dimensiones. El asentamiento presenta condiciones defensivas muy buenas pero se encuentra enclavado en 
una zona que impide tener control visual. Existe un sistema defensivo formado por una línea de muralla de 
esquisto, localizada principalmente en el sector norte. No hay materiales salvo los fragmentos informes. La 
morfología y situación hacen pensar en un castro de la Edad del Hierro.
Bibliografia
Alves 2000: 280; Lemos 1993 Vol. II: 286; Marcos 1994: 112-113
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Tan solo se ha documentado una muralla de esquisto visible principalmente en el sector norte. Las 
condiciones defensivas naturales hacen que el acceso sea solo posible por ese sector.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica sin forma.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelo do Reginal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-15
Tipo de emplazamiento: Espolón Fluvial
Emplazamiento
Radio  800m: -0,81 Radio 2000m: -0,87 Radio 5000m: -1,25
Accesibilidad ha 15': 54,07 Accesibilidad ha 30': 171,186 Accesibilidad ha 45': 504,857
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castelinho (MO-11) a 2'9 km.
Radio ha 800m: 152,75 Radio ha 2000m: 251,607 Radio ha 5000m: 334,575
Asentamientos visibles:
Tiene tan solo visibilidad directa en sus primeros 800 m.
Superficie visible
Nombre Castelo do Reginal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-15
7,653 6,057 7,906
48,64 20,03 4,262
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi510







Nombre Castelo do Reginal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-15
Cartografia 119: Felgar UTM Z:
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5629





Nombre Lagoa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-16
Freguesia: Meirinhos
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
En un campo de olivos, cerca de la nueva autovía, se encuentra una zona donde aparece gran cantidad de 
material arqueológico sobre la superficie, principalmente tégulas, ímbrices, dolia así como cerámica común. 
Otras referencias hablan de molinos de mano así como pesas de telar.
Durante la realización de la autovía se realizó un pequeño sondeo cuya información en la web de IGESPAR 
señala la no aparición de niveles arqueológicos, aunque indica la dificultad de ubicar el yacimiento tras la 
construcción de la autovía.
Bibliografia
Alarcão 1988 vol II: 46; Lemos 1993 Vol. II: 286-287;




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, material constructivo, dolium.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Lagoa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-16
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: 0,65 Radio 2000m: 0,87 Radio 5000m: 0,4
Accesibilidad ha 15': 212,08 Accesibilidad ha 30': 805,364 Accesibilidad ha 45': 1762,02
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Prado da Rodela 2 (MO-18) a 650 m y menos de 15' de distancia. Le 
sigue Pereirinha (MO17-) a 2'3 km y 45'. Castelo da Quinta das Quebradas (MO-27) se encuentra a 
3'3 km, Lameiro dos Mouros (MO-12) a 4'2 y Vila Velha (MO-09) a 4'7 km
Radio ha 800m: 134,61 Radio ha 2000m: 339,478 Radio ha 5000m: 1644,43
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Prado da Rodela 2 (MO-18) y posiblemente con Pereirinha (MO-17).
Superficie visible
Nombre Lagoa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-16
30,01 28,49 27,59
42,87 27,02 20,94
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi511







Nombre Lagoa Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-16
Cartografia 119: Felgar UTM Z:
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19090





Nombre Pereirinha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-17
Freguesia: Meirinhos
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Al sur de Meirinhos se ubica una zona de concentración de cerámica romana, principalmente tégula, ímbrices, 
dolia y cerámica común. Lemos recoge la aparición de un horno antiguo casi destruido, siendo solo visible una 
pared. De este lugar procede una lucerna que se encuentra en el museo nacional de Arqueología pero se 
desconoce el tipo.
Bibliografia
Ferreira de Almeida 1953: nº 235; Alarcão 1988 Vol. II: 46; Lemos 1993 Vol. II: 287;
Número de recinto Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto





Cronología y tipo propuestos







Cerñamica: restos cerámica común, dolium, material constructivo. Parece proceder una lucerna
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Pereirinha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-17
Tipo de emplazamiento: Valle
Emplazamiento
Radio  800m: -1,33 Radio 2000m: -1,17 Radio 5000m: -1,4
Accesibilidad ha 15': 124,23 Accesibilidad ha 30': 494,332 Accesibilidad ha 45': 1152,99
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Lameiro dos Mouros (MO-12) a 2 km y más de 45'. Le sigue Lagoa 
(MO-16) a 2'3 km y menos de 45'. Prado da Rodela 2 (MO-18) está a 2'5 km y Casas do Baixo (MO-
10) a 2'8 km y Castelo da Quinta das Quebradas (MO-27) a 4'1 km




Nombre Pereirinha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-17
17,58 17,49 18,05
35,02 18,60 3,214
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi512







Nombre Pereirinha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-17
Cartografia 119: Felgar UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-33135





Nombre Prado do Rodela 2 Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-18
Freguesia: Meirinhos
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Pequeña colina sobre cuya cima aparecen diferentes materiales arqueológicos, definidos en la ficha del 
IGESPAR como de la Edad del Hierro y romanos, sin más información.








Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Prado do Rodela 2 Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-18
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 1,57 Radio 2000m: 1,38 Radio 5000m: 0,71
Accesibilidad ha 15': 206,71 Accesibilidad ha 30': 827,63 Accesibilidad ha 45': 1771,63
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Lagoa (MO-16) a 650 m. Le sigue Pereirinha (MO-17) a 2'5 km, Castelo 
da Quinta das Quebradas (MO-27) a 3'9 km y Lameiro dos Mouros (MO-12) a 4'5 km.
Radio ha 800m: 100,81 Radio ha 2000m: 437,306 Radio ha 5000m: 1826,7
Asentamientos visibles:
Parece tener intervisibilidad con Lagoa (MO-16)
Superficie visible
Nombre Prado do Rodela 2 Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-18
29,25 29,28 27,74
32,10 34,81 23,27
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi512







Nombre Prado do Rodela 2 Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-18
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 740
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19578





Nombre Mural Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-19
Freguesia: Mogadouro
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Zava
Comentario
Al sur de la Sierra de Zava, en una zona con cultivo de viña se observan restos de cerámica romana, tégula, 
ímbrice, dolia y cerácmia común. Según el IGESPAR la población local señala la aparición de molinos y pesos 
de telar.
Su interés radica en su proximidad con las explotaciones mineras documentadas en Penha de Zava, así como 
topónimos cercanos como Fraga da Mina, situado a menos de 1 km al este.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 289-290




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, dolium, tégula, ímbrices. 
Otros: noticias de molinos y pesas de telar
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Mural Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-19
Tipo de emplazamiento: Valle
Emplazamiento
Radio  800m: -0,21 Radio 2000m: 0,1 Radio 5000m: 0,52
Accesibilidad ha 15': 221,31 Accesibilidad ha 30': 846,975 Accesibilidad ha 45': 1948,87
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano sería Penha da Zava (MO-20) situado a 600 m y 15'. Le sigue Freixeda 
(MO-42) y Fieital (MO-41) ambos a 4'7 km.
Radio ha 800m: 155,61 Radio ha 2000m: 496,318 Radio ha 5000m: 649,403
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Penha da Zava (MO-20).
Superficie visible
Nombre Mural Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-19
31,32 29,97 30,52
49,55 39,51 8,272
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi512







Nombre Mural Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-19
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 851
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5626






Nombre Penha de Zava Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-20
Freguesia: Mogadouro
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Zava
Comentario
Castro situado en la Sierra de Zava, un crestón cuarcítico en línea con la Serra de Figueira, pero situado al 
noreste de la población de Zava. En este lugar se sitúa un castro con un amplio arco visual de la penillanura 
circundante. El yacimiento se encuentra muy deteriorado aunque es posible ver sobre el terreno alguno de los 
elementos defensivos, así como fragmentos cerámicos, pero que no ayudan a aportar una cronología clara. 
Entre los materiales hallados está una punta de lanza de hierro identificada como una punta de pilum romano 
(Marcos 1998: 64) encontrándose en la actualidad en el Museo de Mogadouro. Marcos también recoge la 
existencia de restos de piedras alineadas, posibles restos de viviendas.
Es interesante remarcar la existencia de varias explotaciones mineras, una de ellas conocida como Poço 
Dourado, en la ladera sur, aunque se desconoce la cronología y el mineral extraído.
Sobre la cronología no existe acuerdo, Lemos lo recoge como un castro romanizado con posterior ocupación 
medieval, Marcos señala tan solo una cronología romana y el IGESPAR señala solo la cronología de la Edad 
del Hierro.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 289; Marcos 1994: 113; 1998: 64
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
El sistema defensivo que pudo tener es completamente desconocido, no pudiendose confirmar ni 
desmentir sin revisar la fotografía aérea.





Cronología y tipo propuestos








Cerámica: fragmentos cerámicos muy fragmentados, según Marcos de cronología claramente romana, este 
autor también señala la aparición de molinos, ladrillos y una punta de un pilum romano.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Penha de Zava Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-20
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Sierra
Radio  800m: 3,28 Radio 2000m: 3,28 Radio 5000m: 2,67
Accesibilidad ha 15': 142,56 Accesibilidad ha 30': 752,424 Accesibilidad ha 45': 1791,96
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Fragas de S. Cristóvão (MO-14) a 2'3 km y 45'. 
En época romana sería Mural (MO-19) a 600 m y 15'.
Radio ha 800m: 277,94 Radio ha 2000m: 1198,71 Radio ha 5000m: 3167,2
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Fragas de S. Cristóvão (MO-14) así como al norte con Serra Alta (MO-47) 
y con Castanheira (MO-08), aunque no se puede confirmar su ocupación en la Edad del Hierro.
Superficie visible
Nombre Penha de Zava Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-20
20,17 26,62 28,06
88,51 95,43 40,34
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi512







Nombre Penha de Zava Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-20
Cartografia 106: Alfândega da Fé UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19592





Nombre Esmeraldas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-21
Freguesia: Paradela
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Yacimiento situado en un estrecho valle formado por el río Souto, afluente del Sabor. En este punto, donde 
en la actualidad hay un olivar, se encuentra una serie de materiales cerámicos romanos, principalmente 
cerámica común y tégula. Por otro lado la más interesante de este sitio es la existencia de una estructura 
rupestre, un pequeño tanque rectangular intepretado como un lagar, en torno al cual se encuentra el material 
algo visto en algunos yacimientos romanos de Sayago como El Curtidor (SAY-16) o el Villar de Fornillos 
(SAY-20). Entre los restos apareció un ladrillo de barro cocido con dos lados alisados interpretado por parte 
del IGESPAR como una posible pared de horno.
Bibliografia
Inédito (inventario IGESPAR)




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, tégula, un ladrillo de un posible horno.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Esmeraldas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-21
Tipo de emplazamiento: Valle
Emplazamiento
Radio  800m: -0,96 Radio 2000m: -1,25 Radio 5000m: -0,99
Accesibilidad ha 15': 25,32 Accesibilidad ha 30': 135,828 Accesibilidad ha 45': 517,69
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Santo André (MO-44) a 3'4 km, le sigue Foz da Ribeira da Poio (MO-
06) a 4'7 km y Vila Velha de Castelo Branco (MO-09) a 4'8 km.




Nombre Esmeraldas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-21
3,583 4,806 8,107
28,03 15,84 3,77
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi511







Nombre Esmeraldas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-21
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 720
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-1199





Nombre Fonte do Sapo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-22
Freguesia: Penas Róias
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Asentamiento de aproximadamente 1 hectárea situada en una zona de llanura con fuentes de agua. Fue 
descubierto a principio de los 80 al aparecer un conjunto de capiteles por el paso de una máquina. Se intentó 
realizar una excavación que no aportó datos ya que la destrucción ocasionada por la máquina había sido 
completa. Pese a ello se obtuvieron materiales que aportan cronologías desde el siglo I al V d. C., con cerámica 
de paredes finas, terra sigillata altoimperial y tardía, así como  ua moneda de Vitelius y una de Julia Domna, 
materiales actualmente depositados en el Museo de Mogadouro.
Lemos lo identifica con una villa por la aparición de elementos como columnas y fustes pero la 
documentación de esos elementos en otras asentamientos como el Picón de Pino del Oro (ALI-49) o El 
Castrico de Rabanales (ALI-56)  hace dudar sobre esta interpretación.
Bibliografia
Lemos y Marcos 1985; Centeno 1987: 146; Lemos 1993 Vol. II: 290-291; Marcos 1998: 64-65.




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, paredes finas, terra sigillata altoimperial y tardía. 
Monedas: una de Vitelius (S. I. d.C.) y Moneda de Julia Domna (S. II-III d.C.)
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Fonte do Sapo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-22
Tipo de emplazamiento: Llanura
Emplazamiento
Radio  800m: -0,05 Radio 2000m: 0,17 Radio 5000m: -0,11
Accesibilidad ha 15': 261,72 Accesibilidad ha 30': 953,19 Accesibilidad ha 45': 2108,16
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Casarelhos (MO-23) a 5 km.




Nombre Fonte do Sapo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-22
37,04 33,72 33,01
15,31 9,529 10,33
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi504







Nombre Fonte do Sapo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-22
Cartografia UTM Z: 780
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5595





Nombre Casarelhos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-23
Freguesia: Penas Róias/Vila de Ala
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Variz
Comentario
Asentamiento romano situado en una amplia llanura entre la freguesia de Penas Roias y Vila de Ala. S
obre el suelo se observan numerosos restos cerámicos, tégula, ímbrices, cerámica común, entre ellos algunas 
sigillatas aunque de difícil clasificación por su estado, así como una punta de lanza en paradero desconocido. 
También apareció en este lugar una estela de marmol datable en el siglo III d.C. por el formulario empleado.
Lemos lo define como una villa al establecer que la inscripción pertenecería a  la familia propietaria, aunque de 
nuevo no existen pruebas claras para este planteamiento, aunque muy posiblemente se trate de un pequeño 
asentamiento rural.
El cercano castro de Serra Alta (MO-47) es dado por Lemos como un castro romanizado aunque no hay 
pruebas fehacientes para esta afirmación y posiblemente el hábitat de este castro fuera abandonado en favor 
de Casarelhos.
Bibliografia
Machado 1963: 246-251; Alarcão 1988 Vol. II: 43; Mourinho 1988: 121; Lemos 1993 Vol. II: 292-293;




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana , tégula e ímbrices, sigillatas sin clasificar. 
Otros: punta de lanza perdida.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Casarelhos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-23
Tipo de emplazamiento: Llanura
Emplazamiento
Radio  800m: -0,35 Radio 2000m: -0,21 Radio 5000m: 0,08
Accesibilidad ha 15': 271,17 Accesibilidad ha 30': 1086,39 Accesibilidad ha 45': 2606,67
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Castrós de Tó (MO-36) a 4'5 km y Fonte do Sapo (MO-22) a 5 km.
Radio ha 800m: 165,42 Radio ha 2000m: 513,49 Radio ha 5000m: 1616,45
Asentamientos visibles:
Tiene visibilidad con Serra Alta (MO-47).
Superficie visible
Nombre Casarelhos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-23
38,38 38,44 40,82
52,68 40,88 20,59
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi507







Nombre Casarelhos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-23
Cartografia 108: Bemposta (Mogadouro) UTM Z: 675
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5599





Nombre Castelo dos Mouros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-24
Freguesia: Peredo de Bemposta
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Algosinho
Comentario
Castro situado en un espolón formado por el meandro de la Ribeira do Cunho, afluente del río Duero. El 
yacimiento tiene buenas condiciones defensivas pero escasa visibilidad al situarse en un punto de valle 
encerrado. Pese a ello tiene un sistema defensivo muy completo formado por una línea de muralla con 
torreón, foso y campo de piedras hincadas, concentradas en la parte norte del castro. Pese a ello las 
estrucutras se encuentran muy dañadas a causa de la intervención de una máquina.
Los materiales aparecidos son escasos, fragmentos atípicos de cerámica, aunque hay referencias a una 
escultura zoomorfa y a una fíbula.
En nuestra visita no fue posible identificar cerámica alguna, pero las características del yacimiento hacen 
pensar en un castro de la Edad del Hierro. La muralla conservada es bastante potente sobre todo en su lado 
suroeste aunque se encuentra dañada posiblemente por el expolio de piedra. Por el contrario tanto el foso 
como el posible campo de piedras hincads no fue detectado.
Bibliografia
Santos Junior 1989; Lemos 1993 Vol. II: 293; Marcos 1994: 114-115
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo complejo, formado por una línea de muralla, un torreón, un foso excavado en la roca y 
un campo de piedras hincadas.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Restos cerámicos no clasificables. Según algunos autores un zoomorfo y una fíbula
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Castelo dos Mouros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-24
Tipo de emplazamiento: Espolón fluvial
Emplazamiento
Radio  800m: 0,27 Radio 2000m: 0,07 Radio 5000m: 0
Accesibilidad ha 15': 150,39 Accesibilidad ha 30': 677,88 Accesibilidad ha 45': 1581,93
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Castelo dos Mouros de Vilarinho dos Galegos (MO-48) a 7'5 km




Nombre Castelo dos Mouros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-24
21,28 23,98 24,77
35,62 27,79 8,392
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi500







Nombre Castelo dos Mouros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-24
Cartografia 108: Bemposta (Mogadouro) UTM Z: 700
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5598





Nombre Barreira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-25
Freguesia: Peredo de Bemposta
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Algosinho
Comentario
Al noreste de Algosinho se encuentra, en una serie de campos de viña próximos a la iglesia, un pequeño 
asentamiento romano constatado por un conjunto de materiales romanos: tégulas, ímbrices, dolium y 
cerámica común. También hay noticias de la aparición de tumbas y huesos cuando se plantaron las viñas pero 
no ha sido confirmado.
También hay un conjunto de terrazas de cultivo junto al yacimiento por lo que podría estar relacionado con el 
asentamiento romano.
Bibliografia
Alves 2000: 107; Alarcão 1988 Vol. II: 45; Lemos 1993 Vol. II: 293-294; Marcos 1998: 67




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, material constructivo, dolium.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Barreira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-25
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 1,06 Radio 2000m: 0,49 Radio 5000m: 0,44
Accesibilidad ha 15': 194,31 Accesibilidad ha 30': 790,47 Accesibilidad ha 45': 1947,6
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Olminho (MO-46) a 2 km, le sigue el Hábitat Romano do Cunho (MO-
26) a 2'4 km. Castros de Tó (MO-36) a 2'5 km, Carrascais (MO-45) a 3 km.
Radio ha 800m: 135,14 Radio ha 2000m: 600,67 Radio ha 5000m: 1340,03
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad parcial con Hábitat Romano do Cunho (MO-26) y Castros de Tó (MO-36).
Superficie visible
Nombre Barreira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-25
27,50 27,97 30,50
43,03 47,82 17,07
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi500







Nombre Barreira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-25
Cartografia 121:Peredo da Bemposta UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19605; 19602





Nombre Habitat romano do Cunho. Malhadais Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-26
Freguesia: Peredo de Bemposta
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Se trata de dos yacimientos recogidos en el IGESPAR separados tan solo por 300 m de distancia pero que se 
ha preferido unir.
En una zona de viña aparecen materiales romanos como ímbrices o cerámica común y dolia. El espacio de 
aparición de materiales es pequeño. Entre la población local se dice que apareció un tesoro monetario pero no 
se conoce su paradero.
Bibliografia
Inédito (IGESPAR)




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0







Cerámica: cerámica común, dolium, ímbrice.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Habitat romano do Cunho. Malhadais Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-26
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,47 Radio 2000m: 0,54 Radio 5000m: -0,01
Accesibilidad ha 15': 140,54 Accesibilidad ha 30': 495,72 Accesibilidad ha 45': 1133,5
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Olminho (MO-46) a 2'2 km, le sigue el Barreira (MO-25) a 2'4 km. 
Carrascais (MO-45) a 3'2 km y Castros de Tó (MO-36) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 69,67 Radio ha 2000m: 391,78 Radio ha 5000m: 1137,66
Asentamientos visibles:
Podría tener intervisibilidad parcial con Barreira (MO-25)
Superficie visible
Nombre Habitat romano do Cunho. Malhadais Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-26
19,89 17,54 17,75
22,19 31,19 14,49
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi508







Nombre Habitat romano do Cunho. Malhadais Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-26
Cartografia 120: Lagoaça (Freixo da Espada à Cinta) UTM Z: 560
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5162/ CNS-5622





Nombre Castelo da Quinta das Quebradas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-27
Freguesia: Castelo Branco
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Quinta das Quebradas
Comentario
Recogido como Castelo de Castendeixos o Cabeço dos Mouros en el IGESPAR, se trata de un pequeño 
poblado que aprovecha un espolón de la Sierra de Navalheira, formado por la Ribeira dos Castelo y por una 
pequeña torrentera. El sitio tiene buenas condiciones defensivas, sobre todo al sur, este y oeste, siendo 
accesible desde el norte. El recinto se encuentra delimitado por una línea de muralla de esquisto, al lado norte  
podría situarse un pequeño torreón y un foso. Los elementos que hacen pensar en una cronología de la Edad 
del Hierro es la ubicación y morfología, ya que los materiales documentados son claramente romanos. Marcos 
por el contrario lo recoge como un poblado romano fortificado. Las características del yacimiento son 
bastante complejas, tanto en su morfología como su situación sería un castro de la Edad del Hierro. Por el 
contrario, los castros romanos siempre se sitúan en áreas muy diferentes así como con tamaños que superan 
1'5 ha. Este yacimiento se sitúa en una zona de alto valor minero, con  plata, cobre, oro y estaño, muchos 
aprovechados hasta época reciente, y que pudieron ser explotados en la antigüedad.
Bibliografia
Alves 2000: 497; Lemos 1993 Vol. II: 282-283; Marcos 1998: 58-59
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto defensivo formado por una única línea de muralla realizado en esquisto. Al norte se detecta un 
posible torreón así como un foso sin confirmar.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámicas de cronología romana, 
Moneda de Augusto Anverso cabeza laureada mirnado a derecha, leyenda  MUN CALIVLIA AVGVSTVS. 
Reverso: toro a derecha, leyenda L. BAER PRISCO C. GRAN BROC. E. II VIR
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelo da Quinta das Quebradas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-27
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espolón Fluvial
Radio  800m: -0,87 Radio 2000m: -0,8 Radio 5000m: -0,56
Accesibilidad ha 15': 148,27 Accesibilidad ha 30': 757,168 Accesibilidad ha 45': 1793,94
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Vila Velha (MO-09) a 3'2 km y después Lagoa (MO-16) a 3'3 km, le 
sigue Prado da Rodela 2 (MO-18) a 3'9 km. Pereirinha (MO-17) a 4'1 km y Freixeda (MO-42) a 4'4 
km. Lameiro do Mouro (MO-12) a 4'5 km y Fieital (MO-41) a 4'7 km




Nombre Castelo da Quinta das Quebradas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-27
20,98 26,79 28,09
21,27 8,57 2,27
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi510







Nombre Castelo da Quinta das Quebradas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-27
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 640
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5613





Nombre Cabecinho do Ouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-28
Freguesia: S. Martinho do Peso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Asentamiento situado sobre la cima de un pequeño cabezo en la penillanura mirandesa. En el asentamiento es 
fácil ver restos materiales de época romana, como tégulas, cerámica común, así como opus signinum y 
escorias. Este asentamiento se debe relacionar con una posible necrópolis localizada en Fonte do Canto.
Marcos señala la posibilidad de explotación de oro en base al topónimo.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 304; Marcos 1998: 69-70




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, tégula, ímbrices.
Otros: escorias y opus signinum.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Cabecinho do Ouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-28
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 0,87 Radio 2000m: 0,52 Radio 5000m: 0,4
Accesibilidad ha 15': 225,54 Accesibilidad ha 30': 807,75 Accesibilidad ha 45': 1639,26
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Carril (MO-29) a 1'1 km y 25', le sigue Entre Ribeiros (MO-31) a 3 km. 
São Domingos (MO-32) a 3'8 km. Lombo de Ouro (MO-33) a 4'3 km.
Radio ha 800m: 114,23 Radio ha 2000m: 267,2 Radio ha 5000m: 881,63
Asentamientos visibles:
Superficie visible
Nombre Cabecinho do Ouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-28
31,92 28,58 25,67
36,38 21,27 11,23
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi505







Nombre Cabecinho do Ouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-28
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 670
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5609; 19521





Nombre Carril Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-29
Freguesia: S. Martinho do Peso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
 En el IGESPAR se recoge como dos asentamientos diferenciados debido a la existencia de un vacío entre 
ambas zonas conocido como Carril 1 y Carril 2. Se ha preferido unir porque presentan características similares.
Estos dos asentamientos presentan gran cantidad de materiales arqueológicos recogidos por el dueño de las 
parcelas, muchos de los cuales se encuentran en el museo de Mogadouro, procedentes la gran mayoría de 
Carril 1. Carril 2 se concentra en el entorno de una pequeña caseta. 
En el IGESPAR se indica la existencia de un camino medieval que da nombre al yacimiento y lo uniría con 
Cabecinho do Ouro. 
Entre los materiales eixistentes en el museo de Mogadouro se encuentran sigillatas tanto altoimperial como 
tardía. Lemos la identifica como una villa aunque no existe ningún elemento para confirmar este 
planteamiento.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 305-306; Marcos 1988:70-71




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos de cerámica sigillata tanto altoimperial como tardía, decorada aunque no se indica el 
tipo de decoración, cerámica de paredes finas
Otros: fusayolas, piedras pulidas, una llave, una punta de saeta de hierro, escorias, una sítula en bronce, cinco 
monedas, dos de ellas de constantino, una anillo de bronce.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Carril Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-29
Tipo de emplazamiento: Llanura
Emplazamiento
Radio  800m: 1,5 Radio 2000m: 0,68 Radio 5000m: 0,4
Accesibilidad ha 15': 261,45 Accesibilidad ha 30': 870,12 Accesibilidad ha 45': 1899
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Cabecinho do Ouro (MO-28) a 1'1 km y 25', le sigue  São Domingos 
(MO-32) a 3'3 km, Entre Ribeiros (MO-31) a 3'6 km. Lombo de Ouro (MO-33) a 4'5 km.
Radio ha 800m: 43,77 Radio ha 2000m: 214,63 Radio ha 5000m: 870,89
Asentamientos visibles:
Superficie visible
Nombre Carril Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-29
37,00 30,78 29,73
13,94 17,08 11,09
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi505







Nombre Carril Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-29
Cartografia 94: Sendim (Miranda do Douro) UTM Z: 594
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5604





Nombre Castelo de Valcerto Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-30
Freguesia: S. Martinho do Peso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Valcerto
Comentario
Castro situado sobre un cabezo en espolón sobre el río Angueira, frente al castelo de Algoso. El asentamiento 
tiene muy buenas condiciones defensivas gracias a las fuertes pendientes existentes. El sistema defensivo 
consta de una línea de muralla que se puede observar en el lado este recorriendo de norte a sur, pese a la 
potente caída en esta zona, al sur también se ve un ligero talud que ocultaría la muralla. Se aprovechan 
numerosos afloramientos para apoyar y cerrar el recinto. En el IGESPAR se señala la posibilidad de la 
existencia de una torre en el lado sur donde el derrumbe es mucho más potente. Pese a todo la muralla se 
encuentra en un estado bastante malo a causa del expolio de piedra. Marcos habla de la existencia de dos 
líneas de murallas aunque solo el estudio de la fotografía aérea puede confirmar este punto.
Al interior se detectan dos plataformas, la inferior con mayor densidad de vegetación y que lo hace 
escasamente visible.
Bibliografia
Alves 2000 Vol. IX: 91-92; Lemos 1993 Vol. II: 307; Marcos 1994: 115
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por al menos una línea de muralla que rodea parcialmente el emplazamiento 
aprovechando numerosos afloramientos como elemento de apoyo y cierre del recinto. Según el IGESPAR 
al sur podría existir un torreón. Marcos por el contrario indica la existencia de una segunda posible línea 
de muralla.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelo de Valcerto Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-30
Tipo de emplazamiento: Crestón Cuarcítico
Emplazamiento
Radio  800m: 1,85 Radio 2000m: 1,68 Radio 5000m: 0,95
Accesibilidad ha 15': 19,62 Accesibilidad ha 30': 239,4 Accesibilidad ha 45': 757,8
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercnao es Torre de Saldanha (MO-34) a 4'4 km
Radio ha 800m: 116,34 Radio ha 2000m: 734,336 Radio ha 5000m: 2317,331
Asentamientos visibles:
No parece que haya intervisibilidad.
Superficie visible
Nombre Castelo de Valcerto Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-30
2,777 8,471 11,86
37,05 58,46 29,52
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi507







Nombre Castelo de Valcerto Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-30
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5608; 19505





Nombre Entre os Ribeiros (1 y 2) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-31
Freguesia: S. Martinho do Peso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Poblado asentado sobre un cabezo en la margen izquierda del río Sabor. Se observa tégula, ímbrices y 
cerámica común. Tanto Lemos como Marcos lo recogen como Cabeço da Prata, topónimo que rechazan en el 
IGESPAR. Se trata de un yacimiento con dos zonas de aparición de materiales separados por un pequeño 
arroyo y diferenciados por este motivo en el IGESPAR.
Marcos indica la posibilidad de una explotación de plata en base a la toponimia.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 303; Marcos 1998: 70




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, tégula, ímbrices.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Entre os Ribeiros (1 y 2) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-31
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 0,86 Radio 2000m: 0,48 Radio 5000m: -0,19
Accesibilidad ha 15': 108,76 Accesibilidad ha 30': 369,323 Accesibilidad ha 45': 842,398
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Cabecinho do Ouro (MO-28) a 3 km, le sigue  São Domingos (MO-32) 
a 3'2 km, Carril (MO-31) a 3'6 km, Cabeço da Forca (VI-01) a 4'8 km




Nombre Entre os Ribeiros (1 y 2) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-31
15,39 13,06 13,19
38,12 46,28 20,01
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi511







Nombre Entre os Ribeiros (1 y 2) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-31
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 670
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5607






Nombre S. Domingos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-32
Freguesia: S. Martinho do Peso
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea: Macedo do Peso
Comentario
Pequeño enclave situado al oeste de São Martinho do Peso, en una zona de ladera con buenos campos de 
cultivo. En este asentamiento aparecen restos de materiales cerámicos romanos como cerámica común, tégula 
e ímbrices.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 303-304; Marcos 1998: 72




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, tégula, ímbrices.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre S. Domingos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-32
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,42 Radio 2000m: 0,28 Radio 5000m: 0,46
Accesibilidad ha 15': 159,19 Accesibilidad ha 30': 695,114 Accesibilidad ha 45': 1501,96
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Entre os Ribeiros (MO-31) a 3'2 km, le sigue Cabecinho do Ouro (MO-
28) a 3'8 km, Carril (MO-31) a 3'3 km y Cabezo de Satanaza (MO-03) a 5'1 km.




Nombre S. Domingos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-32
22,53 24,59 23,52
34,32 22,92 11,31
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi513







Nombre S. Domingos Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-32
Cartografia 94: Sendim (Miranda do Douro) UTM Z: 720
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5358; 19597; 196






Nombre Lombo do Ouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-33
Freguesia: Saldanha
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Yacimiento en abierto situado en la parte occidental de la penillanura mirandesa en la cima de una pequeña 
colina, al sur de Saldanha. Los materiales se localizan sobre todo en la ladera noroeste y en la cima. Se han 
documentado cerámicas comunes, tégula, ímbrices y molinos, así como un suelo de opus signinum y una 
columna de esquisto verdoso utilizada como banco. También parece que en la realización de un pozo se 
destruyó un posible horno cerámico. Lemos relaciona este asentamiento con una teórica necrópolis situada en 
la actual iglesia de Santa Marinha, aunque realmente tan solo es el lugar de aparición de un conjunto de estelas. 
Silva recoge este yacimiento como un poblado fortificado de la Edad del Hierro sin ningún tipo de 
prueba.Marcos indica la posibilidad de explotación aurífera en base tan solo al nombre.
Otra noticia habla de la existencia de una roca con gravados conocida como Pena do Gato en las 
proximidades de este yacimiento, pero no se ha podido confirmar.
Lemos recoge el yacimiento como un vicus aunque es posible que el asentamiento más importante sea Torre 
de Saldanha (MO-34), situado a muy poca distancia siendo Lombo de Ouro un caserio dependiente.
Por último Alves indica la aparición de una moneda romana del emperador Valerio en Saldanha.
Bibliografia
Silva 1986: 102; Lemos 1993 Vol. II: 298; Marcos 1998: 68




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: materiales cerámicos romanos formados por cerámica común, dolium, tégula e ímbrices, opus 
signinum, inscripciones y molinos. 
Noticias de monedas.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Lombo do Ouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-33
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 0,63 Radio 2000m: 0,34 Radio 5000m: 0,54
Accesibilidad ha 15': 181,89 Accesibilidad ha 30': 800,46 Accesibilidad ha 45': 1806,39
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Torre de Saldanha (MO-34) a 1'4 km y 40', seguido de Castrilejo (MO-
35) a 3'7 km, Cabecinho de Ouro (MO-27) a 4'3 km y Carril (MO-29) a  4'5 km.
Radio ha 800m: 62,08 Radio ha 2000m: 266,58 Radio ha 5000m: 595,15
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Torre de Saldanha (MO-34)
Superficie visible
Nombre Lombo do Ouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-33
25,74 28,32 28,28
19,77 21,22 7,581
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi506







Nombre Lombo do Ouro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-33
Cartografia 94: Sendim (Miranda do Douro) UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4238; 5339





Nombre Torre de Saldanha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-34
Freguesia: Saldanha
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro romanizado situado sobre un pequeño cabezo en espolón . Su posición cerrada no le deja buena 
visibilidad pero si buenas condiciones defensivas naturales, salvo al oeste, donde tiene el acceso. Según el 
IGESPAR muy posiblemente este sitio fuese el Castelo recogido por el Abade do Baçal.
Actualmente el castro se encuentra por debajo de la actual freguesia, pero parece conservar todavía añPese 
algunos restos. En las vertientes oeste y sur se observa algunas estructuras y materiales. En la vertiente norte 
se observa un talud posiblemente parte de la muralla que se puede ver por la existencia de un corte realizado 
por un camino. En este punto aparecen materiales cerámicos a mano con pastas bruñidas, pero también tégula 
y cerámica común romana. 
El tamaño no se puede establecer con claridad al continuar bajo la población actual pero perfectamente puede 
encontrarse entre 1 y 2 hectáreas
Existe una noticia sobre la aparición de monedas en un lugar conocido como Castelo (Alves 1915) que podría 
hacer referencia a este lugar.
Bibliografia
Inédito (IGESPAR)
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Sistema defensivo muy perdido a causa de encontrarse en el interior de la población de Saldanha. Existe 
un talud al interior del cual estaría la muralla que se observa por un corte realizado por un camino.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano bruñida, tégula y cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Torre de Saldanha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-34
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Espolón
Radio  800m: 0,34 Radio 2000m: 0,25 Radio 5000m: 0,17
Accesibilidad ha 15': 122,23 Accesibilidad ha 30': 575,75 Accesibilidad ha 45': 1529,04
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castelo de Valcerto (MO-30) a 4'4 km y Castelo de Travanca (MO-37) a 4'8 
km.
En época romana el yacimiento más cercano es Lombo de Ouro (MO-33) a 1'4 km y Castrilejo (MO-
35) a 4 km.
Radio ha 800m: 143,94 Radio ha 2000m: 288,609 Radio ha 5000m: 565,47
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad en época romana con Lombo de Ouro (MD-33).
Superficie visible
Nombre Torre de Saldanha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-34
17,30 20,37 23,94
45,84 22,97 7,203
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi513












Nombre Torre de Saldanha Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-34
Cartografia 94: Sendim (Miranda do Douro) UTM Z: 720
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5424






Nombre Castrulejo.Castrilejo. Castelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-35
Freguesia: Sanhoane
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Poblado romano en abierto situado en una pequeña colina en la penillanura mirandesa. En una zona todavía 
en cultivo se ven perfectamente restos de materiales cerámicos romanos, como tégula, ímbrices o cerámica 
común, así como escorias, molinos y piedras de granito de grandes dimensiones. En la ladera noreste se 
encuentra la fuente de la mora, lugar de donde procede una estela.
En el IGESPAR se señala que no existe ningún elemento de delimitación mientras que Marcos indica la 
existencia al norte y este de un quiebro en el terreno que permite observar restos de una muralla.
La fotografía del Google Earth permite ver un cambio de coloración con forma de arco al sur del 
asentamiento, elemento que se tendrá que confirmar con la fotointerpretación.
En nuestra visita no se constató ningún elemento en especial, documentándose la mayor cantidad de material 
en la parte más septentrional del yacimiento.
Bibliografia
Alves 2000 Vol. X: 64; Silva 1986: 102; Mourinho1988: 102-103; Lemos 1993 Vol. II: 302-303; Marcos 1988: 
68-69
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Según Marcos existe un muralla enterrada al norte y este.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica común, tégula, ímbrices.
Otros: molinos, escorias y piedras de granito.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castrulejo.Castrilejo. Castelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-35
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 1,4 Radio 2000m: 1,38 Radio 5000m: 0,69
Accesibilidad ha 15': 251,97 Accesibilidad ha 30': 1137,92 Accesibilidad ha 45': 2667,26
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Lombo de Ouro (MO-33) a 3'7 km, le sigue Torre de Saldanha (MO-
34) a 4 km.




Nombre Castrulejo.Castrilejo. Castelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-35
35,66 40,26 41,77
53,31 40,03 14,15
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi510







Nombre Castrulejo.Castrilejo. Castelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-35
Cartografia 108: Bemposta (Mogadouro) UTM Z: 724
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5641





Nombre Castros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-36
Freguesia: Tó
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Yacimiento recogido por Lemos y Marcos como un pequeño asentamiento romano. Se sitúa al suroeste de 
Tó, en una zona de llanura cultivada. Según estos autores aparece material romano como cerámica común y 
tégula aunque en el IGESPAR no se llega a confirmar la cronologia romana a causa de la escasa presencia de 
materiales
Bibliografia
Alves 2000 Vol. IX: 182 y 574; Lemos 1993 Vol. II: 308-309; Marcos 1998: 73




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Tégula, cerámica común y según IGESPAR aparecen restos de granito, raros en esta zona.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-36
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: -0,59 Radio 2000m: -0,83 Radio 5000m: -0,25
Accesibilidad ha 15': 284,76 Accesibilidad ha 30': 1166,76 Accesibilidad ha 45': 2754
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Barreira (MO-25) a 2'5 km, le sigue Olminho (MO-46) a 4'3 km, 
Casarelhos (MO-23) a 4'4 km, Hábitat Romano de Cunho (MO-26) a 4'8 km y Carrascais a 5 km.




Nombre Castros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-36
40,30 41,28 43,12
35,04 16,69 4,926
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi506







Nombre Castros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-36
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19589





Nombre Castelo de Travanca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-37
Freguesia: Travanca
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Posible castro prerromano que se encontraría situado entre dos arroyos. No se detectan restos de vestigios de 
muralla ni hay recuerdo por parte de los vecinos de este tipo de estructuras, pese a lo cual sería conveniente 
revisar la fotografía aérea. La cronología prerromana la otorgó la aparición de un fragmento de cerámica 
bruñida al interior, aunque la gran mayoría de los hallazgos corresponden a cerámicas medievales. También se 
documentaron dos molinos circulares.
Bibliografia
Inédito (IGESPAR)




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos








Cerámica: cerámica medieval. Fragmento de cerámica a mano con el interior bruñido. 
Otros: molinos circulares
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Castelo de Travanca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-37
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 1,8 Radio 2000m: 1,66 Radio 5000m: 0,94
Accesibilidad ha 15': 74,87 Accesibilidad ha 30': 261,87 Accesibilidad ha 45': 721,82
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Torre de Saldanha (MO-34) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 91,70 Radio ha 2000m: 609,23 Radio ha 5000m: 2082,83
Asentamientos visibles:
No parece tener intervisibilidad con ningún castro pese a tener una gran cuenca visual.
Superficie visible
Nombre Castelo de Travanca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-37
10,59 9,26 11,30
29,20 48,50 26,53
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi510







Nombre Castelo de Travanca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-37
Cartografia 108: Bemposta (Mogadouro) UTM Z: 500
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4480






Nombre Castelo de Oleiros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-38
Freguesia: Urrós
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro situado en un espolón sobre el río Duero. Presenta una recinto de tipo poligonal, diferente a los 
documentados para la Edad del Hierro, con una única línea de muralla. No hay materiales documentados 
salvo la noticia de la aparición de once inscripciones de las cuales tan solo 2 se encuentran en el museo de 
Bragança. Lemos lo interpreta como un castro romano tardío por su similitud con Castelo de Fonte do Milho.
En la visita al yacimiento no se vió ningún material en superficie. Al interior el yacimiento presenta una serie 
de aterrazamientos artificiales posiblemente para acondicionar la zona. La muralla se observa en numerosos 
lugares del yacimiento y se encuentra realizada con argamasa. 
Se sitúa próximo a un vado posiblemente controlando su paso. La cronología del yacimiento no es clara, pero 
podría tratarse de un pequeño fortín medieval o moderno relacionado con los conflictos fronterizos. Pese a 
ello para confirmar su cronología sería necesario una prospección más intensiva.
Tradicionalmente se ha relacionado la procedencia de las inscripciones romanas con este yacimiento.
Bibliografia
Alves 2000 Vol. IX: 41-43; Lopo 1987: 136-137; Alarcão 1988: 45; Lemos 1993 Vol. II: 310-311
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Una única línea de muralla de tipo poligona, realizada en granito y argamasa.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelo de Oleiros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-38
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Espolón
Radio  800m: 0,93 Radio 2000m: 0,71 Radio 5000m: 0,09
Accesibilidad ha 15': 65,61 Accesibilidad ha 30': 409,32 Accesibilidad ha 45': 1041,12
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún castro cercano




Nombre Castelo de Oleiros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-38
9,28 14,48 16,30
28,79 32,53 17,84
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi506







Nombre Castelo de Oleiros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-38
Cartografia 108: Bemposta (Mogadouro) UTM Z: 590
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5646





Nombre Meixide Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-39
Freguesia: Urrós
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Asentamiento romano situado en la penillanura mirandesa, en las proximidades del valle de Ribeira dos 
Moinhos. La zona tiene viña y olivo, encontrándose por la superficie tégula y cerámica común romana, así 
como escorias, sigillata tardía, monedas, fragmentos de mosaico, una fíbula de bronce anular y un anillo de 
bronce con inscripción (DITE/ SERVA).
A 250 m al este apareció una estela funeraria romana, pudiendo encontrarse en este punto la necrópolis.
Cerca de 1.000 metros al este se haya Lagarico (CNS-19436), una pequeña estructura intepretada como lagar 
aunque sin una cronología clara.
Muy próximo se encuentra Picão das Bouças (MO-40) una serie de peldaños realizados en un afloramiento de 
granito y Castelo das Bouças de Aires (MO-53) posible castro romanizado que pueden estar relacionados 
entre sí.
Bibliografia
Alves 2000 Vol. IX: 575, 684 y 819; Hock y Coelho 1972; Alarcão 1988 Vol. II: 45; Bernardo 1989: 24-26; 
Lemos 1993 Vol. II: 311-312




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, tégula, escorias, fíbula de bronce, anillo de bronce y terra sigillata.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Meixide Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-39
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: 0,14 Radio 2000m: 0,56 Radio 5000m: -0,02
Accesibilidad ha 15': 165,15 Accesibilidad ha 30': 607,5 Accesibilidad ha 45': 1307,52
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Picão das Bouças (MO-40) a 300 m y 8', Castelo da Bouça das Aires 
(MO-53) a 600 m y 15', seguido de Trampas Carreiras (MD-21)  a 4'8 km.
Radio ha 800m: 66,01 Radio ha 2000m: 155,98 Radio ha 5000m: 797,74
Asentamientos visibles:
Tendría intervisibilidad con Picão das Bouças (MO-40) y Castelo da Bouça das Aires (MO-53).
Superficie visible
Nombre Meixide Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-39
23,37 21,49 20,47
21,02 12,41 10,16
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi507







Nombre Meixide Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-39
Cartografia 93: Lagoa (Macedo de Cavaleiros) UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19439





Nombre Picão das Bouças Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-40
Freguesia: Urrós
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Conjunto de escaleras excavadas en la roca próximas a una vivienda de reciente construcción. En su 
proximidad aparece según el IGESPAR un importante conjunto de materiales tanto medievales como 
romanos. Tégula y cerámica común se concentran principalmente en el lado noreste de dicha estructura. 








Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos






Cerámica: Tégula, cerámica común.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Picão das Bouças Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-40
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,63 Radio 2000m: 0,62 Radio 5000m: 0,05
Accesibilidad ha 15': 182,2 Accesibilidad ha 30': 694,095 Accesibilidad ha 45': 1411,02
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Meixide (MO-39) a 300 m y 8', Castelo da Bouça das Aires (MO-53) a 
300 m y 7', seguido de Trampas Carreiras (MD-21)  a 4'8 km.
Radio ha 800m: 119,75 Radio ha 2000m: 433,991 Radio ha 5000m: 1754,32
Asentamientos visibles:
Tendría intervisibilidad con Meixide (MO-39) y Castelo da Bouça das Aires (MO-53).
Superficie visible
Nombre Picão das Bouças Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-40
25,78 24,56 22,09
38,13 34,55 22,34
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi512







Nombre Picão das Bouças Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-40
Cartografia 107: Mogadouro/120 Lagoaça UTM Z: 600
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19678





Nombre Fieital Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-41
Freguesia: Vale de Porco
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Lugar donde aparecen restos de materiales romanos, principalmente cerámica común y tégula. La zona tiene 
buenos suelos agrícolas. Marcos señala la aparición de dos pesos de telar de esquisto.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 314; Marcos 1998: 73-74




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común. Tégula. Pesas de telar
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Fieital Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-41
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: -0,38 Radio 2000m: -0,86 Radio 5000m: -1,05
Accesibilidad ha 15': 209,75 Accesibilidad ha 30': 828,61 Accesibilidad ha 45': 1889,77
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Freixeda (MO-42) a 600 m y menos de 15', le sigue Vila Velha (MO-09) 
a 3'5 km, Mural (MO-19) y Castelo da Quinta das Quebradas (MO-27) a 4'7 km.
Radio ha 800m: 121,77 Radio ha 2000m: 390,939 Radio ha 5000m: 524,605
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Freixeda (MO-42)
Superficie visible
Nombre Fieital Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-41
29,68 29,32 29,59
38,78 31,12 6,682
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi511







Nombre Fieital Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-41
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 560
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19677





Nombre Capela da Freixeda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-42
Freguesia: Vale de Porco
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Yacimiento situado junto a la capilla de Senhora da Encarnação, en una zona de suaves pendientes y buenos 
suelos agrícolas, junto a la ribera de Freixeda, en su margen derecha. Junto a la capilla aparecen numerosos 
materiales arqueológicos, principalmente tégulas y cerámica común romana, concentrándose sobre todo en un 
olival al noreste de la capilla. También parecen proceder de este lugar dos posibles fustes de columna.
No se observa elemento o estrucutura que recinte o delimite el yacimiento.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 313-314; Marcos 1998: 74




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, tégula. Hay noticias de la aparición de pesas de telar y un molino circular.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Capela da Freixeda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-42
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: -1,29 Radio 2000m: -1,35 Radio 5000m: -1,28
Accesibilidad ha 15': 236,69 Accesibilidad ha 30': 905,461 Accesibilidad ha 45': 2004,83
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Fieital (MO-41) a 600 m y menos de 15'. Vila Velha (MO-09) a 2'9 km, 
Castelo da Quinta das Quebradas (MO-27) a 4'4 km, y Mural (MO-19) a 4'7 km
Radio ha 800m: 120,02 Radio ha 2000m: 342,672 Radio ha 5000m: 650,594
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Fieital (MO-41)
Superficie visible
Nombre Capela da Freixeda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-42
33,50 32,04 31,39
38,22 27,28 8,287
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi511







Nombre Capela da Freixeda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-42
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 611
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5638





Nombre Cabeço do Castelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-43
Freguesia: Valverde
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro situado en un pequeño espolón formado por un arroyo afluente del Sabor. Se observa una línea de 
muralla de tipo semicircular siendo sobre todo visible al norte, donde se observan los derrumbes, algunos de 1 
metro de altura.
La cronología parece de la Edad del Hierro pese a que no hay materiales documentados, aunque Lemos indica 
la existencia de pruebas de romanización, sin especificar los materiales.
Marcos señala que le enseñaron cerámicas procedentes del yacimiento que parecía romano, por el contrario en 
la prospección del IGESPAR no fue detectado material arqueológico.
Bibliografia
Alves 2000 Vol. X: 283; Lemos 1993 Vol. II: 314-315; Marcos 1998: 74-75
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por una única línea de muralla subcircular detectado principalmente al norte.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Cabeço do Castelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-43
Tipo de emplazamiento: Espolón
Emplazamiento
Radio  800m: 0,59 Radio 2000m: 0,37 Radio 5000m: 0,51
Accesibilidad ha 15': 159,56 Accesibilidad ha 30': 680,1 Accesibilidad ha 45': 1499,93
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más próximo es Fragas da S. Cristovão (MO-14) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 172,14 Radio ha 2000m: 351,50 Radio ha 5000m: 928,20
Asentamientos visibles:
Parece tener intervisibilidad con Fragas de S. Cristovão (MO-14).
Superficie visible
Nombre Cabeço do Castelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-43
22,58 24,06 23,48
54,82 27,98 11,82
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi510







Nombre Cabeço do Castelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-43
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-11437





Nombre Santo André Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-44
Freguesia: Valverde
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Situado en el barrio de Santo André, junto a una iglesia abandonada, se encuentra una serie de campos con 
olivares, donde aparece material romano de teja y cerámica común y dolium. También hay noticias de la 
aparición de terra sigillata.
Bibliografia
Inédito (IGESPAR)




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, tégula. Noticia de aparición de terra sigilllata.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Santo André Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-44
Tipo de emplazamiento: Valle
Emplazamiento
Radio  800m: -0,49 Radio 2000m: -1,02 Radio 5000m: -1,66
Accesibilidad ha 15': 62,47 Accesibilidad ha 30': 211,092 Accesibilidad ha 45': 450,526
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Esmeraldas (MO-21) a 3'4 km




Nombre Santo André Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-44
8,842 7,469 7,055
51,67 31,61 7,391
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi513







Nombre Santo André Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-44
Cartografia 121: Peredo da Bemposta UTM Z: 628
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19582






Nombre Carrascais Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-45
Freguesia: Ventozelo
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Asentamiento en abierto situado en la parte superior de un teso, con las ribeiras de Pias al este y de Santiago al 
Oeste. En esta zona de cultivo de olivo y viña, se encuentra bastante tégula, cerámica común, molinos 
circulares y muchas escorias. También hay noticia de una moneda de Augusto.
Lemos relaciona este yacimiento con una teórica explotación del estaño al encontrarse próximos unos filones 
de estaño de Ventozelo.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 315




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, tégula, 
Otros: escorias y moneda de Augusto.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Carrascais Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-45
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,05 Radio 2000m: -0,5 Radio 5000m: 0,1
Accesibilidad ha 15': 267,88 Accesibilidad ha 30': 1063,42 Accesibilidad ha 45': 2164,65
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Olminho (MO-46) a 1'1 km y 16', le sigue Barreira (MO-25) a 3 km y 
Hábitat Romano do Cunho (MO-26) a 3'2 km. Bardalem (MO-50) se encuentra a 3'9 km y Castelo 
dos Mouros (MO-48) a 4'3 km. Castros de Tó (MO-36) se encuentra a 5 km.
Radio ha 800m: 153,54 Radio ha 2000m: 442,061 Radio ha 5000m: 720,7
Asentamientos visibles:
No parece tener intervisibilidad.
Superficie visible
Nombre Carrascais Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-45
37,91 37,62 33,89
48,89 35,19 9,180
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi508







Nombre Carrascais Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-45
Cartografia 121: Peredo da Bemposta UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19604





Nombre Olminho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-46
Freguesia: Ventozelo
Concelho: Concelho de Mogaoduro
Aldea:
Comentario
Junto a la fuente da Lagoa de Fornos, aparece un conjunto de materiales de cronología romana, formado por 
tégulas, ímbrices, cerámica común, dolia y escorias.
Bibliografia
Inédito (IGESPAR)




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: tégula, cerámica común, dolia, escorias.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Olminho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-46
Tipo de emplazamiento: Llanura
Emplazamiento
Radio  800m: 0,04 Radio 2000m: 0,19 Radio 5000m: 0,46
Accesibilidad ha 15': 277,34 Accesibilidad ha 30': 1025,24 Accesibilidad ha 45': 2256,33
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Carrascais (MO-45) a 1'1 km y 16', le sigue Barreira (MO-25) a 2'1 km y 
40' y Hábitat Romano do Cunho (MO-26) a 2'2 km y 45'. Castros de Tó (MO-36) se encuentra a 4'3 
km, Bardalem (MO-50) se encuentra a 4'5 km




Nombre Olminho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-46
39,25 36,27 35,33
27,33 16,45 4,782
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi508







Nombre Olminho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-46
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5631





Nombre Serra Alta. Castro de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-47
Freguesia: Vila de Ala-Santiago
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro situado en un punto con buen dominio visual de la penillanura mirandesa. El yacimiento se encuentra 
en un crestón cuarcítico, en su lado sur, extendiéndose longitudinalmente y siendo accesible por los dos 
extremos, el noreste y suroeste. 
El castro se delimita por una muralla que forma un recinto elíptico. Según el IGESPAR sería posible la 
existencia de un torreón hoy destruido por el vértice geodésico implantado, encontrándose la entrada por este 
lado. También se señala la existencia de un campo de piedras hincadas.
Al interior se encuentra muy cubierto por la maleza, siendo complicada la recolección de material. Por otro 
lado la realización de un camino afectó a parte de la muralla y sacó a la luz materiales hoy visibles en el museo 
de Mogadouro, como una fusayola de piedra y cerámicas a mano. Lemos recoge la existencia de cerámica a 
torno, planteando su continuidad en época romana, aunque lo más seguro es que fuera sustituido por la 
ocupación en el llano de Casarelhos (MO-23).
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 291-292; Marcos 1993: 116-117
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
El sistema defensivo se compone de una línea de muralla, formada por dos caras rellenas de piedra y 
tierra, un posible torreón en la parte más alta y un campo de piedras hincadas.
Número de fosos 0
Número de torres 1
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano. Fusayola de piedra. Según Lemos cerámica a torno y restos de material 
constructivo
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales:
Nombre Serra Alta. Castro de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-47
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Crestón Cuarcítico
Radio  800m: 1,57 Radio 2000m: 4,45 Radio 5000m: 4,43
Accesibilidad ha 15': 107,52 Accesibilidad ha 30': 694,271 Accesibilidad ha 45': 1889,86
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Penha de Zava (MO-20) a 7'6 km.
Radio ha 800m: 108,42 Radio ha 2000m: 819,364 Radio ha 5000m: 4405,46
Asentamientos visibles:
En la Edad del Hierro tendría intervisibilidad con Penha de Zava (MO-20) y posiblemente con 
Castanheira (MO-08) aunque no es segura la ocupación en la Edad del Hierro de este asentamiento.
Superficie visible
Nombre Serra Alta. Castro de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-47
15,21 24,56 29,59
34,53 65,23 56,12
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric51
G:\Mapas\Visi\Visi513







Nombre Serra Alta. Castro de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-47
Cartografia 120: Lagoaça UTM Z: 630
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5645





Nombre Castelo dos Mouros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-48
Freguesia: Vilarinho de Galegos
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
Castro situado en un espolón sobre los Arribes del Duero, aprovechando las condiciones defensivas de los 
Arribes, siendo accesible solo por el noroeste, donde se concentran los elementos defensivos formados por 
una muralla, muy deteriorada por los bancales agrícolas, un torreón, un foso excavado en la roca y un campo 
de piedras hincadas. No parece que el sistema defensivo se prolongase al este o al sur. 
El poblado se encuentra bastante afectado por el cultivo de olivos, así como las continuas reocupaciones y la 
utilización en época medieval/moderna como un fortín fronterizo.
Parece que se detectan algunos fragmentos de de cerámica a mano como de época romana
Alves indica que en este punto se encuentra un santuario tipo Panoias aunque se trata de una pila situada al 
sudoeste del poblado.
Actualmente se encuentra bajo intervención arqueológica.
Bibliografia
Pereira 1908: 93; Alves 2000 Vol. IX: 153 y 666; Lemos 1993 Vol. II: 316-317; Marcos 1994: 117-118
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo compuesto por una línea de muralla visible principalmente al norte, donde también 
parece detectarseun torreón. Frente a ellos existe un foso y un campo de piedras hincadas.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano, restos de tégula y cerámica a torno.
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Castelo dos Mouros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-48
Tipo de emplazamiento: Arribes
Emplazamiento
Radio  800m: 1,02 Radio 2000m: 0,73 Radio 5000m: 0,23
Accesibilidad ha 15': 91,62 Accesibilidad ha 30': 422,066 Accesibilidad ha 45': 1015,49
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En la Edad del Hierro el castro más cercano es Castelo Velho de Bruçó (MO-04) a 7 km.
En época romana el más cercano es Lombo Antigo (MO-49) a 1'7 km y 45', después Bardalem (MO-
50) a 3'7 km y Carrascais (MO-45) a 4'3 km
Radio ha 800m: 58,53 Radio ha 2000m: 341,474 Radio ha 5000m: 1211,91
Asentamientos visibles:
No tiene intervisibilidad, aunque no se ha recogido la ocupación en el territorio salmantino.
Superficie visible
Nombre Castelo dos Mouros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-48
12,96 14,93 15,90
18,64 27,18 15,43
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi508












Nombre Castelo dos Mouros Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-48
Cartografia 120: Lagoaça UTM Z: 702
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5644





Nombre Lombo Antigo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-49
Freguesia: Vilarinho de Galegos
Concelho: Concelho de Mogadouro
Aldea:
Comentario
En terrenos de olivo y viña se encuentra un pequeño teso poco destacado sobre el cual se documentan restos 
de tégulas, ímbrices, cerámica común y escorias de hierro, pertenecientes a un pequeño asentamiento romano.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 317; Marcos 1998: 75-76




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: tégula, ímbrices, cerámica común.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Lombo Antigo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-49
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 2,12 Radio 2000m: 0,95 Radio 5000m: 0,58
Accesibilidad ha 15': 278,66 Accesibilidad ha 30': 959,44 Accesibilidad ha 45': 1816,21
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento romano más cercano es Castelo dos Mouros (MO-48) a 1'7 km y 45' , después 
Bardalem (MO-50) a 3'2 km.




Nombre Lombo Antigo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-49
39,44 33,95 28,44
43,74 40,23 35,30
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi508







Nombre Lombo Antigo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-49
Cartografia 107: Mogadouro UTM Z: 0
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-19617





Nombre Bardalem Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-50




En la margen izquierda del arroyo de Fonte Grande se encuentra el topónimo Bardalém (corrupción de Bairro 
de Além), donde existen noticias de la aparición de numerosos fragmentos de cerámica romana según Lemos 
y Marcos. Por el contrario el IGESPAR los materiales aparecidos son escasos, solo un fragmento de tégula y 
alguna cerámica común y relacionándolo con los hallazgos de verraco y estelas de la iglesia, pese a lo cual no 
pueden caracterizar claramente este asentamiento.
Al sur, en el límite de las casas del pueblo se encuentra el yacimiento de Vinhas o Rua da Capela (CNS-19618), 
donde se documentó un conjunto de escorias sin que pueda confirmarse su cronología o relación.
Bibliografia
Lemos 1993




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 0
Superficie habitable m2 0
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: tégula, cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales:
Nombre Bardalem Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-50
Tipo de emplazamiento: Valle
Emplazamiento
Radio  800m: -0,56 Radio 2000m: -0,25 Radio 5000m: 0,16
Accesibilidad ha 15': 303,77 Accesibilidad ha 30': 1206,48 Accesibilidad ha 45': 2664,74
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Bardalem (MO-50) a 3'2 km, le sigue Casarelhos (MO-2) a 3'7 km y 
Carrascais (MO-45) a 3'9 km. Olminho (MO-46) a 4'5 y Castros de Tó (MO-36) a 5 km




Nombre Bardalem Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-50
42,99 42,69 41,73
23,50 17,51 4,172
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi509







Nombre Bardalem Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: MO-50
Localidad Bermillo de SayagoMunicipio Bermillo de Sayago




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-023-0001-01





Nombre Fuente de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-01
Comentario
Yacimiento romano en abierto junto al arroyo de las Navas y una serie de fuentes.
Es complejo establecer una cronología clara ya que el único elemento documentado es tégula, si bien la 
existencia de cerámica a mano podría llevar a momentos tardoantiguos, fase en la que se inician producciones 
más toscas como se ha visto en la excavación de Peña Redonda (SAY-21).
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 5000
Superficie habitable m2 5000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: tégula. Al mismo tiempo se recoge la existencia de "cerámica a mano" en el yacimiento, sin más 
indicaciones.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Fuente de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-01
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,45 Radio 2000m: -0,38 Radio 5000m: -0,29
Accesibilidad ha 15': 345,93 Accesibilidad ha 30': 1482,99 Accesibilidad ha 45': 3347,07
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es San Miguel (SAY-07), situado a 45 minutos y a casi 3'1 km. El siguiente 
es Laguna del Prado (SAY-06) a 5'2 km.
Radio ha 800m: 160,97 Radio ha 2000m: 359,78 Radio ha 5000m: 625,13
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento visible.
Superficie visible
Nombre Fuente de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-01
48,96 52,48 52,42
51,26 28,64 7,96
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi110







Nombre Fuente de Santiago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-01





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-023-0002-02





Nombre El Toral Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-02
Comentario
Yacimiento situado al este del casco urbano de Fadón, se encuentra en el margen derecho de la Ribera de 
Fandoncino. En el inventario se alude a la existencia de topónimo de Los Villares en las proximidades que no 
recoge el mapa actual.
La cronología parece altoimperial, por la existencia de paredes finas ya que aunque se ha recogido terra sigillata 
no se sabe el tipo.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 20000
Superficie habitable m2 20000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: paredes finas, cerámica común y terra sigillata aunque no se recoge el tipo.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Toral Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-02
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,86 Radio 2000m: -1,19 Radio 5000m: -0,97
Accesibilidad ha 15': 357,57 Accesibilidad ha 30': 1440,81 Accesibilidad ha 45': 3088,74
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los yacimientos más cercanos son El Redondal (SAY-04) situado a 38 minutos o 2'6 km, mientras 
que El Acetre/Rodillos del Piñuel (SAY-05) se encuentra a 3'4 km y poco más de 45 minutos.




Nombre El Toral Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-02
50,61 50,98 48,37
43,08 22,20 4,76
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi110







Nombre El Toral Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-02
Localidad FresnadilloMunicipio Bermillo de Sayago




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-023-0003-02






Nombre Las Curetas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-03
Comentario
Yacimiento en abierto de época romana, situado al oeste de Fresnadillo, en una ligera ladera con orientación 
este hacia el arroyo de Fresnadillo.
De este yacimiento proceden un conjunto de 3 inscripciones, una de ellas dada a conocer por M. Gómez 
Moreno. El lugar de aparición de las estelas sería, según el inventario, la parte oriental del yacimiento, esto es, 
la parte más próxima al municipio actual.
En este caso no se dispone de material tardorromano aunque no se descarta esta cronología para el yacimiento.
Bibliografia
Gómez Moreno, 1927: 33-34
Sevillano Carbajal, V. 1978: 114




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 40000
Superficie habitable m2 40000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, paredes finas, TSH…
Otros: V. Sevillano habla de la existencia de ruedas de molino, suelos de ladrillos, monedas y sepulturas, pero 
no hay más constancia de estos.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Las Curetas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-03
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,54 Radio 2000m: -0,57 Radio 5000m: -0,12
Accesibilidad ha 15': 345,31 Accesibilidad ha 30': 1391,24 Accesibilidad ha 45': 3214,84
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es La Estercada I y II (SAY-13) a 45 minutos de distancia y 3'2 km. Otro 
yacimiento próximo es El Redondal (SAY-04) a 3'6 km.
Radio ha 800m: 164,09 Radio ha 2000m: 356,52 Radio ha 5000m: 658,59
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento claramente visible.
Superficie visible
Nombre Las Curetas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-03
48,88 49,23 50,35
52,26 28,39 8,39
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi110







Nombre Las Curetas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-03
Localidad GanameMunicipio Bermillo de Sayago




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-023-0004-05





Nombre El Redondal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-04
Comentario
Yacimiento situado al noreste de Ganame. Se trata de un asentamiento de muy pequeñas dimensiones que 
presenta materiales que se encuendran en época romana.
Tan solo se ha recuperado material constructivo y cerámica común.
Bibliografia
Invntario de la Junta de Castilla y León.




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 3200
Superficie habitable m2 3200
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, tégula y materiales constructivos.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Redondal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-04
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,06 Radio 2000m: -0,13 Radio 5000m: -0,21
Accesibilidad ha 15': 360,97 Accesibilidad ha 30': 1409,18 Accesibilidad ha 45': 3177,5
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los yacimientos más cercanos son El Toral (SAY-02) situado a 38 minutos o 2'6 km, y las Curetas 
(SAY-03) a 3'6 km..
Radio ha 800m: 145,69 Radio ha 2000m: 354,33 Radio ha 5000m: 821,04
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre El Redondal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-04
51,09 49,86 49,76
46,40 28,21 10,46
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi110







Nombre El Redondal Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-04
Localidad PiñuelMunicipio Bermillo de Sayago




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-023-0005-03





Nombre El Acetre/Rodillos del Piñuelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-05
Comentario
Yacimiento romano con material de época tardía, aunque no se descarta la existencia de este núcleo en época 
altoimperial.
Se localiza en ambas márgenes del arroyo de Las Llagas. A 150 metros, en Rodillas del Mayuelo, se documenta 
una concentración especial de fragmentos de dolia en un área relativamente pequeña.
En el inventario se interpreta como una villa con zonas anejas como la documentada con fragmentos de dolia.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 25000
Superficie habitable m2 25000
Cronología y tipo propuestos







Cerámicas: dolia, cerámica común romana y material constructivo. Terra Sigillata Hispánica tardía con 
decoración a molde de círculos concéntricos.
Otros: según el inventario se ha recuperado también la vaina de un puñal romano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Acetre/Rodillos del Piñuelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-05
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: 1,11 Radio 2000m: -0,02 Radio 5000m: 0,09
Accesibilidad ha 15': 386,13 Accesibilidad ha 30': 1525,2 Accesibilidad ha 45': 3366,55
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En las proximidades se encuentran dos yacimientos. Laguna del Prado (SAY-06) a 43 minutos y a casi 
3 km. Al norte El Toral (SAY-02) a 3'4 km y poco más de 45 minutos.




Nombre El Acetre/Rodillos del Piñuelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-05
54,65 53,97 52,72
84,63 52,52 12,98
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi111







Nombre El Acetre/Rodillos del Piñuelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-05
Localidad TorrefradesMunicipio Bermillo de Sayago




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-023-0006-01





Nombre Laguna del Prado Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-06
Comentario
Asentamiento en abierto siutuado al sureste de Torrefrades, junto a la carretera que une esta localidad con 
Fresno de Sayago. Se encuentra en una pequeña ladera, próximo a una laguna y a un pequeño arroyo. 
Mantiene las mismas características que otros yacimientos de la zona, en este caso aparecen fragmentos de 
terra sigillata hispánica y avellana que nos lleva al menos a los siglos I-III d.C. y la moneda tardía lleva a pensar 
en una ocupación de hasta al menos el siglo IV d.C.
Bibliografia
Inventario de la Junbta de Castilla y León.




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 10000
Superficie habitable m2 10000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común y terra sigillata hispánica de las que se identifican un plata Drag. 15/17 y un cuenco 
Ritt. 8. También se ha identificado Terra Sigillata tipo Avellana
Moneda: AE 4 de Arcadio
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Laguna del Prado Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-06
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,25 Radio 2000m: 0,76 Radio 5000m: 1,26
Accesibilidad ha 15': 387,08 Accesibilidad ha 30': 1552,79 Accesibilidad ha 45': 3501,52
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Acetre/Rodillos de Piñuel (SAY-05) a 42 minutos o 3 km. Los otros 
tres yacimientos en las proximidades se sitúan a 3'9 km (SAY-12),  4'6 km (SAY-08) y    5'2 km  (SAY-
01).
Radio ha 800m: 174,05 Radio ha 2000m: 579,3 Radio ha 5000m: 1636,44
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento claramente visible.
Superficie visible
Nombre Laguna del Prado Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-06
54,79 54,95 54,84
55,43 46,12 20,85
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi110







Nombre Laguna del Prado Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-06





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-023-0007-10
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: indeterminado





Nombre San Miguel Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-07
Comentario
Asentamiento romano en abierto, situado justo al norte del casco urbano, se extiende hasta la carretera ZA-
311.
Al igual que en otros casos anteriores la ocupación tardorromano se encuentra confirmada, mientras que la 
altoimperial no presenta materiales concretos, pese a ello no se descarta un inicio de ocupación con el cambio 
de era.
Próximo al yacimiento, en la Iglesia de San Miguel, se excavaron una serie de sepulturas medievales 
apareciendo en la excavación cerámicas romanas fuera de contexto.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León
Larrén Izquierdo, H. 1988: 57-61
Larrén Izquierdo, H. 1995: 46




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 60000
Superficie habitable m2 60000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común y Terra Sigillata Hispánica tardía con decoracón a molde de círculos concéntricos.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre San Miguel Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-07
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,37 Radio 2000m: -0,92 Radio 5000m: -0,77
Accesibilidad ha 15': 355,71 Accesibilidad ha 30': 1471,18 Accesibilidad ha 45': 3292,64
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Fuente de Santiago (SAY-01), situado a 45 minutos y a casi 3'1 km. Los 
otros dos asentamientos más cercanos son La Cortina (SAY-08) y El Egido (SAY-17).
Radio ha 800m: 118,97 Radio ha 2000m: 400,01 Radio ha 5000m: 814,50
Asentamientos visibles:
No existe ningún yacimiento visible.
Superficie visible
Nombre San Miguel Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-07
50,35 52,06 51,56
37,89 31,85 10,38
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi110







Nombre San Miguel Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-07





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-023-0007-01





Nombre La Cortina Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-08
Comentario
Yacimiento rural romano en abierto. Situado junto a la Dehesa de Casas de Cadozos, área con numerosas 
fuentes y pequeños arroyos.
No se han detectado materiales claros altoimperiales pero no se descarta esta fase cronológica,
Tanto su situación como características lo hacen idéntico a la mayoría de yacimientos de Sayago.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 15000
Superficie habitable m2 15000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos de tégula y cerámica común romana.
Moneda: Ae 4 de Constante, 337-340. Anverso: cabeza del monarca, a la derecha, diadema de rosetas e ínfulas. 
[D N CONSTA-] NS PF AUG; Reverso: dos soldados con casco mirándose. Portan lanza invertida en mano 
y otra un escudo. [GLOR-IAE] XERC- [ITUS]
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Cortina Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-08
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -1,33 Radio 2000m: -1,27 Radio 5000m: -1,07
Accesibilidad ha 15': 369,87 Accesibilidad ha 30': 1499,69 Accesibilidad ha 45': 3424,31
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Ningún yacimiento se encuentra en los primeros 45 minutos, aunque San Miguel (SAY-07) está muy 
cerca de ese límite. Las distancias son de 3'47 km a San Miguel, 4'6 a Laguna del Prado  (SAY-06) y 
4'7 a las Becerras (SAY-12).
Radio ha 800m: 168,42 Radio ha 2000m: 526,34 Radio ha 5000m: 1058,16
Asentamientos visibles:
Pese a la proximidad de yacimientos, 4 en los primeros 5 km, no hay intervisibilidad clara con 
ninguno de ellos.
Superficie visible
Nombre La Cortina Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-08
52,35 53,07 53,63
53,64 41,91 13,48
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi110













Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-037-0001-07





Nombre La Mina Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-09
Comentario
Yacimiento en abierto, situado a 1'5 km al norte de Carbellino. Se trata de un asentamiento con una gran 
extensión de material (5 ha). 
Presenta una larga ocupación durante toda época romana, iniciándose en el siglo I d.C. y continuando hasta al 
menos hasta el siglo V d.C.
Bibliografia
García Rozas, R. 1995




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 50000
Superficie habitable m2 50000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, cerámica de tradición indígena. Terra sigillata altoimperial con formas como la 37, 
15/17, 24/25 y tardías como la 37t. Entre las tardías hay decoradas a molde con motivo de círculos 
concéntricos.
Otros: pasta vitrea
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Mina Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-09
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,09 Radio 2000m: -0,61 Radio 5000m: -0,15
Accesibilidad ha 15': 354,38 Accesibilidad ha 30': 1441,71 Accesibilidad ha 45': 3138,51
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún yacimiento en los primeros 5 km.
Radio ha 800m: 139,32 Radio ha 2000m: 279,01 Radio ha 5000m: 944,85
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento visible.
Superficie visible
Nombre La Mina Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-09
50,16 51,02 49,15
44,37 22,21 12,04
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi109







Nombre La Mina Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-09
Localidad FarizaMunicipio Fariza




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-064-0003-05
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: poblado/ciudad





Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-10
Comentario
Castro romanizado muy similar a Peña Redonda en Villardiegua de la Ribera. Las continuas ocupaciones, 
junto a la construcción de la ermita y el cultivo de las tierras desfigura la morfología del yacimiento por lo que 
se desconoce su tamaño real. En el caso de Peña Redonda de una superficie de dispersión de 13 ha se definió 
finalmente un recinto que a duras penas llega a la hectárea y que además internamente presentaba muy poco 
espacio habitable, por lo que es posible que las cerca de 7 ha que se le otorgan en el IACyL sean excesivas.
La continua ocupación del yacimiento junto a la construcción de la ermita dificulta además una correcta 
identificación de las morfologías de la EH.
Es de destacar la existencia de numerosos aterrazamientos que al igual que en Peña Redonda nos estén 
mostrando una fosilización de prácticas de cultivo.
Fue excavado en 2005 por P. Ramos Fraile en el que se documentó  un hogar, un muro de función no clara y 
un cenizal. Se documentaron también restos de metalurgia.
Bibliografia
Garnacho, T. 1878: 78-79; Gómez Moreno, M. 1927: 27; Moran 1935: 25; Diego Santos, F. 1955: 38-48; 
Sevillano Carbajal, V. 1978: 105-106; Martín Valls, R. y Delibes de Castro, G. 1981: 153-186; Benito del Rey, L 
y  Grande del Brio, R. 1992: 66-68; Ramos Fraile 2007
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
No se puede definir claramente el recinto a causa de las numerosas transformaciones existentes. Pese a 
ello, y con las excavaciones recientes de San Mamede/Peña Redonda, es muy posible que el yacimiento 
tuviera un espacio similar a ese yacimiento, con un tamaño de 1-2 ha máximo.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 70000
Superficie habitable m2 70000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: numerosos materiales de la EH con cerámicas bruñidas, bordes en ceja, rectos, decoración impresa 
en labios… De época romana terra sigillata hispánica altoimperial con 15/17, 27 o 35
Metales: escorias, bronces, fíbulas
Otros: noticia de un verraco y varias estelas.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-10
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 1,15 Radio 2000m: 0,85 Radio 5000m: 0,63
Accesibilidad ha 15': 71,38 Accesibilidad ha 30': 364,79 Accesibilidad ha 45': 1108,65
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún yacimiento dentro del área de captación. Los castros más cercanos serían Las Fraguas 
(SAY-11), situado a menos de 1 km al noreste, así como el castro de Cércio (MD-02) a 2'5 km.
Radio ha 800m: 120,78 Radio ha 2000m: 615,66 Radio ha 5000m: 120,62
Asentamientos visibles:
Existe intervisibilidad con Las Fraguas (SAY-11), aunque es posible que este yacimiento corresponda 
al Bronce Final.
Superficie visible
Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-10
10,10 12,91 17,36
38 31,50 21,42
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi107












Nombre El Castillo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-10
Localidad CozcurritaMunicipio Fariza




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-064-0002-01
Tipo de Asentamiento: Lugar de habitación: Castro





Nombre Las Fraguas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-11
Comentario
Pequeño castro situado junto a los Arribes del Duero al oeste de Cozcurrita. Se data en el Bronce Final 
aunque también se relaciona con la Edad del Hierro. Su proximidad al Castillo de Fariza sería un caso muy 
infrecuente, aunque podríamos estar ante yacimientos que no tienen porqué ser contemporáneos. Pese a ello 
la existencia del barranco del río Trigales hace que ambos yacimientos se encuentren sin competir por las 
mismas zonas de cultivo.
Bibliografia
Sevillano Carbajal, V. 1978: 95
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Se ha detectado un cierre al norte del asentamiento que al mismo tiempo aprovecha los afloramientos 
naturales
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 8000
Superficie habitable m2 8000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano con superficies alisadas, bordes rectos, exvasados. Decoración con digitaciones y 
digitoangulaciones, impresiones oblicuas. Motivos de triángulos. Bordes en ceja, fondo con umbo, pie 
moldurado, fragmento de tapadera. 
Metales: lamina de hierro y escorias
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No





Nombre Las Fraguas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-11





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-077-0001-01






Nombre Las Becerras Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-12
Comentario
Asentamiento rural en abierto de época romana, situado al suroeste de Fresno de Sayago.
Se encuentra en un área bastante llana, con acceso a fuentes de agua.
Los materiales son cerámica común y no aportan una cronología concreta.
Sí parece que existen un ara dedicada a Bane que procedería de este yacimiento pero que se encontraba 
reutilizada en un yacimiento medieval conocido como Navalaiglesia, a escasos 2 km.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.
El ara se menciona en: Sevillano 1973 y 1978




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 8000
Superficie habitable m2 8000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos de dolia, fondos planos. En el inventario se indica la existencia de cerámica a mano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Las Becerras Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-12
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: -0,7 Radio 2000m: -0,68 Radio 5000m: -0,01
Accesibilidad ha 15': 388,21 Accesibilidad ha 30': 1558,8 Accesibilidad ha 45': 3491,46
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Los yacimientos más próximos son Laguna del Prado (SAY-06) a 3'8 km y La Cortina (SAY-08) a 4'7 
km.
Radio ha 800m: 159,43 Radio ha 2000m: 363,12 Radio ha 5000m: 639
Asentamientos visibles:
No hay ningún yacimiento visible
Superficie visible
Nombre Las Becerras Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-12
54,95 55,16 54,68
50,77 28,91 8,14
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi109







Nombre Las Becerras Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-12





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-124-0002-04/07





Nombre La Estercada I/La Estercada II Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-13
Comentario
En esta ficha se unen dos yacimientos del IACYL "La Estercada I" y "La Estercada II" que se encuentran 
separados tan solo 300 metros y presentan materiales de las mismas características.
Asentamiento romano rural, situado junto a un arroyo. No existen elementos que puedan ayudar a cuadrar 
una cronología clara, aunque en el inventario se le aporta una fecha tardoantigua a partir de la cerámica común.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 10000
Superficie habitable m2 10000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común a torno
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre La Estercada I/La Estercada II Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-13
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: -1,8 Radio 2000m: -0,60 Radio 5000m: 0,12
Accesibilidad ha 15': 347,6 Accesibilidad ha 30': 1383,35 Accesibilidad ha 45': 3080,5
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es Las Curetas (SAY-03) a 3'1 km y 45', seguido de El Villar (SAY-14) a 
3'7 km,
Radio ha 800m: 139,11 Radio ha 2000m: 308,18 Radio ha 5000m: 1102,27
Asentamientos visibles:
Existe intervisibilidad con El Villar (SAY-14).
Superficie visible
Nombre La Estercada I/La Estercada II Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-13
49,20 48,95 48,24
44,30 24,54 14,04
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
G:\Mapas\Visi\Visi122







Nombre La Estercada I/La Estercada II Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-13





Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-124-0001-04





Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-14
Comentario
Asentamiento rural en abierto situado junto al casco urbano de Moral de Sayago. Destaca su asociación a un 
gran conjunto de estelas, así como alguna escultura zoomorfa, cuya aparición recogió T. Garnacho durante la 
segunda mitad del siglo XIX, y que actualemente se encuentran en su gran mayoría desaparecidas. Se debe 
tener en cuenta que pese a la aparición de estas estelas ningún autor había señalado la aparición de un 
asentamiento romano en las proximidades, según T. Garnacho a la salida del pueblo al oeste, por lo que es 
posible que este yacimiento tuviera relación con dicha necrópolis.
En la prospección del IACyL solo se recoge la existencia de sigillata tardía.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 10000
Superficie habitable m2 10000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, terra sigillata tardía con decoraciones de círculos concéntricos
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-14
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: 0,65 Radio 2000m: 0,34 Radio 5000m: 0,11
Accesibilidad ha 15': 305,32 Accesibilidad ha 30': 1197,19 Accesibilidad ha 45': 2685,08
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más próximo es el castro de Santiago (ALI-83) a 2'5 km, aunque se encuentra en la 
margen derecha del río Duero. En segundo lugar estaría La Estercada I y II (SAY-13) a 3'7 km, 
aunque el Castro de Santiago (
Radio ha 800m: 73,21 Radio ha 2000m: 508,46 Radio ha 5000m: 1270,00
Asentamientos visibles:
Existe intervisibilidad con La Estercada I y II (SAY-13).
Superficie visible
Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-14
43,22 42,36 42,05
23,32 40,48 16,18
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi109







Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-14
Localidad Muga de SayagoMunicipio Muga de Sayago




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-136-0001-01





Nombre El Villar/ Camino de Villamor Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-15
Comentario
Yacimiento romano abierto, situado al noreste del casco urbano.
De nuevo próximo a un arroyo, con amplia extensión de dispersión de materiales y una cronología de larga 
duración.
Es interesante remarcar la existencia de estelas en el municipio sin poder asegurar su procedencia.
Bibliografia
Sevillano Carbajal, V. 1978: 197




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 50000
Superficie habitable m2 50000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, terra sigillata hispánica e hispánica tardía con decoración de círculos
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Villar/ Camino de Villamor Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-15
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,71 Radio 2000m: 0,23 Radio 5000m: 0,66
Accesibilidad ha 15': 389,46 Accesibilidad ha 30': 1571,74 Accesibilidad ha 45': 3480,69
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún yacimiento próximo, siendo el más cercano El Curtido (SAY-16) a 7'6 km.
Radio ha 800m: 235,49 Radio ha 2000m: 600,36 Radio ha 5000m: 927,51
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre El Villar/ Camino de Villamor Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-15
55,13 55,62 54,51
75,00 47,80 11,82
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi111







Nombre El Villar/ Camino de Villamor Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-15
Localidad Muga de SayagoMunicipio Muga de Sayago




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-136-0001-04/12





Nombre El Curtidor/Vallomey Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-16
Comentario
En esta ficha se incluye también "Vallomey" 49-136-0001-12.
Yacimiento ubicado en la ribera de un arroyo. Gran área de dispersión que supera las 5 ha. Justo al Sur, en el 
término municipal de Villar del Buey se documenta el yacimiento de "El Tacón" (SAY-21) al que se le otorga 
cronología altoimperial, muy posiblemente ambos yacimientos puedan ser el mismo. En este caso se han 
separado debido a que se encuentran en municipios diferentes.
En el yacimiento se documenta una enorme pila realizada en un afloramiento de granito posiblemente 
utilizada como lagar de vino o de aceite.
Bibliografia
Sevillano Carvajal, V. 1978




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 50000
Superficie habitable m2 50000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana, terra sigillata hispánica tardía, tégula y material constructivo
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Curtidor/Vallomey Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-16
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: -0,08 Radio 2000m: -0,35 Radio 5000m: -0,37
Accesibilidad ha 15': 388,73 Accesibilidad ha 30': 1522,26 Accesibilidad ha 45': 3408,18
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El Tacón (SAY-21) a 450 metros




Nombre El Curtidor/Vallomey Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-16
55,02 53,87 53,37
59,22 32,18 10,65
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
G:\Mapas\Visi\Visi122







Nombre El Castrico. Castro de San Jorge Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: ALI-16
Localidad RoelosMunicipio Roelos




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-180-0001-01






Nombre El Egido Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-17
Comentario
Yacimiento cuya única evidencia de momentos romanos es la aparición de tégula dispersa y fragmentada. El 
yacimiento tiene una tradicional localización de una ermita de la que no quedan restos, sí se observan tumbas 
de lajas de pizarras, aunque tampoco es posible asegurar su cronología.
La aparición de las tégulas puede plantear que se trate de un yacimiento romano o bien que se encuentren en 
posición secundaria por lo que existiría un yacimiento romano en las proximidades.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Cerámica: fragmentos de tégula
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Egido Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-17
Tipo de emplazamiento: Ribera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,22 Radio 2000m: 0,08 Radio 5000m: -0,06
Accesibilidad ha 15': 361,97 Accesibilidad ha 30': 1447,49 Accesibilidad ha 45': 3240,25
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es El Cuartico (SAY-18) a 5'4 km.
Radio ha 800m: 170,29 Radio ha 2000m: 422,15 Radio ha 5000m: 1112
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre El Egido Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-17
51,23 51,22 50,74
54 33,61 14,17
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
G:\Mapas\Visi\Visi122







Nombre El Egido Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-17
Localidad SalceMunicipio Salce




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-183-0001-02





Nombre El Cuartico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-18
Comentario
Yacimiento ubicado en el margen de un arroyo, en la Dehesa del Cuartico. En la ficha de inventario del 
IACYL se señalaba que el asentamiento se desarrolla en ambas márgenes aunque en la prospección realizada 
se observo una diferencia de los tipos de materiales en cada margen. 
En la margen derecha (al N) se detectaron grandes cantidades de tégula, muchas de ellas acumuladas sobre 
canchales, aunque el material cerámico presentaba características diferentes a la cerámica común romana 
(bordes entrantes de páteras, predominancia de pastas blanquecinas y amarillentas) recordando más a los 
materiales documentados en yacimientos como "Los Casales" de Tudera(OTR-10). Por el contrario en la 
margen izquierda (al S.) se detectó material cerámico claramente romano, tanto común como sigillatas e 
incluso un pequeño bronce. Aunque no se descarta la ocupación de la margen derecha en época romana nos 
inclinamos a pensar que las tégulas se encuentren reutilizadas y desplazadas.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León.




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 15000
Superficie habitable m2 15000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, terra sigillata hispánica altoimperial y tardía…
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Cuartico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-18
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: -2,62 Radio 2000m: -2,07 Radio 5000m: -0,88
Accesibilidad ha 15': 355,84 Accesibilidad ha 30': 1409,1 Accesibilidad ha 45': 3112,55
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimient más próximo es El Tacón (SAY-21) a 3'7 km.
Radio ha 800m: 142,06 Radio ha 2000m: 260,68 Radio ha 5000m: 431,36
Asentamientos visibles:
No hay yacimientos visibles.
Superficie visible
Nombre El Cuartico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-18
50,37 49,86 48,74
45,24 20,75 5,49
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
G:\Mapas\Visi\Visi123







Nombre El Cuartico Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-18
Localidad Fornillos de FermoselleMunicipio Villar del Buey




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-264-0005-01





Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-19
Comentario
Castro identificado en los Arribes del Duero. Presenta todas las características de un asentamiento de la Edad 
del Hierro, tamaño y posición.
Al igual que muchos otros castros de los Arribes presenta intervisibilidad con castros de las otras márgenes 
pero no existe ninguna relación directa con los mismos y en este caso no parece existir ni siquiera un vado, 
estando el más cercano enfrente de Picote.
Bibliografia
Ramos Pérez, H. 1980: 134-136
Número de recinto 1 Perímetro 1 0
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Se describe la existencia de un recinto parcial al sur, aunque actualmente no se detecta en ortofoto.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 15000
Superficie habitable m2 15000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano, una forma, borde exvasado de labio redondeado.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-19
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 0,72 Radio 2000m: 0,28 Radio 5000m: -0,03
Accesibilidad ha 15': 86,95 Accesibilidad ha 30': 371,15 Accesibilidad ha 45': 982,18
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay ningún yacimiento en el área de captación del castro. Pese a ello en la margen derecha del río 
Duero se encuentra a 726 m la Cigaduenha (MD-16), Castelar (MD-18) a 3'9 km y Picões do Diabo 
(MD-17) a 4'6 km.
Radio ha 800m: 98,63 Radio ha 2000m: 350,45 Radio ha 5000m: 711
Asentamientos visibles:
Existe intervisibilidad directa con La Cigaduenha (MD-16).
Superficie visible
Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-19
12,31 13,13 15,38
31 27,90 12,23
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric10
G:\Mapas\Visi\Visi108







Nombre El Castro Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-19
Localidad Fornillos de FermoselleMunicipio Villar del Buey




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-264-0005-06





Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-20
Comentario
Yacimiento romano en Sayago, área de ladera  junto al arroyo Fornillos. Destaca la existencia de una pila 
excavada en el granito, algo que ya se observa en el cercano yacimiento de El Curtidor. Dichas pilas presentan 
dificultades de interpretación aunque podría tratarse de algún tipo de lagar ya fuese para vino o para aceite.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 10000
Superficie habitable m2 10000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común romana.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-20
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 2,12 Radio 2000m: 1,06 Radio 5000m: 0,66
Accesibilidad ha 15': 244,15 Accesibilidad ha 30': 932,78 Accesibilidad ha 45': 1928,43
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay yacimientos en las proximidades, el más cercano es Capelo de S. Paulo (MD-20) situado en la 
margen derecha del río Duero a más de 4 km.
Radio ha 800m: 124,38 Radio ha 2000m: 241,24 Radio ha 5000m: 498,74
Asentamientos visibles:
No hay intervisibilidad con ningún yacimiento
Superficie visible
Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-20
34,56 14,61 30,20
40 19,21 6,35
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
G:\Mapas\Visi\Visi123







Nombre El Villar Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-20
Localidad Villar del BueyMunicipio Villar del Buey




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-264-0003-05





Nombre El Tacón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-21
Comentario
Yacimiento rural romano en abierto. Situado junto a la Dehesa de Casas de Cadozos, área con numerosas 
fuentes y pequeños arroyos.
No se han detectado materiales claros altoimperial (SAY-16), yacimientos que deben unificarse a éste.
Tanto su situación como características lo hacen idéntico a la mayoría de yacimientos de Sayago.
Bibliografia
Inventario de la Junta de Castilla y León




Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 2000
Superficie habitable m2 2000
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica común, terra sigillata hispánica altoimperial.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre El Tacón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-21
Tipo de emplazamiento: Llano
Emplazamiento
Radio  800m: -0,23 Radio 2000m: -0,40 Radio 5000m: -0,33
Accesibilidad ha 15': 395,36 Accesibilidad ha 30': 1526,41 Accesibilidad ha 45': 3398,02
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El asentamiento más próximo es Curtidor/Vallomey (SAY-16) a escasos 450 m, aunque muy 
posiblemente se trate del mismo yacimiento, separado tan solo por un curso de agua que actua 
además de límite municipal actual.
Radio ha 800m: 162,16 Radio ha 2000m: 304,6 Radio ha 5000m: 599,43
Asentamientos visibles:
Intervisibilidad con Curtidos/Vallomey (SAY-16)
Superficie visible
Nombre El Tacón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-21
55,96 54,01 53,21
51,64 24,25 7,64
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric11
G:\Mapas\Visi\Visi119







Nombre El Tacón Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-21
Localidad Villardiegua de la RiberaMunicipio Villardiegua de la Ribera




Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: 49-265-0001-01






Nombre San Mamede/Peña Redonda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-22
Comentario
Castro romanizado en los Arribes del Duero. Tradicionalmente recogido como castro aunque nunca se había 
establecido con claridad la muralla del mismo. Se ha prestado más atención a un hipotético santuario situado 
junto a una peña caballera que corona el castro y le da nombre. En las recientes excavaciones de 2010 se 
documentó la muralla de la EH y se estableció con mayor claridad su trazado y tamaño, que no supera la 
hectárea. 
La ocupación se inicia desde al menos el siglo V a.C. y continuaría de forma ininterrumpida hasta la 
tardoantigüedad.
Presenta un rico conjunto epigráfico, con más de 40 inscripciones conocidas, aunque todas ellas remiten  al 
siglo I d.C. así como al menos cuatro zoomorfos de diferentes tipos.
En época romana se construyeron dos conjuntos de aterrazamientos en las laderas noroeste y sureste.
También en su entorno se desarrolló una explotación minera aurífera que actualmente tan solo se ha 
documentado en el entorno de la ribera del Pontón.
Bibliografia
Gómez Moreno, M. 1904: 148 y 151; 1927: 27-29; Martín Valls 1973; Sevillano Carvajal, V. 1978;
Número de recinto 1 Perímetro 1 321
Perímetro 2 0
Descripción del recinto
Recinto completamente enmascarado actualmente por los bancales de cultivo. Tendría forma irregular y 
aprovecha numerosos meños y afloramientos graníticos para su cierre. La parte excavada permitió 
documentar una muralla que al interior presentaba un escalón, posiblemente para cimentar mejor la 
misma. Internamente se llegó a documentar hasta 2 metros conservados, aunque posiblemente tuviese 
más profundidad mientras que el ancho supera los 4 metros, aunque no se pudo determinar el tamaño 
exacto.
Número de fosos 0
Número de torres 0
Morfología
Superficie m2 9685
Superficie habitable m2 7640
Cronología y tipo propuestos







Cerámica: producciones de la EH, Terra Sigillata Hispánica altoimperial y tardía con decoración a molde de 
círculos concéntricos. Cerámica de tradición indígena, cerámica numantina…
Metales: fíbulas, diversas monedas, noticias de espadas…
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre San Mamede/Peña Redonda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-22
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Radio  800m: 1 Radio 2000m: 0,18 Radio 5000m: -0,44
Accesibilidad ha 15': 95,59 Accesibilidad ha 30': 473,12 Accesibilidad ha 45': 1164,01
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
Ningún yacimiento en el área de acceso. Pese a ello se encuentran en la margen derecha del Duero el 
castro de São João das Arribas (MD-01) a 1'6 km y Castrilhouço (MD-11) a 2'6 km.
Radio ha 800m: 160,37 Radio ha 2000m: 510,13 Radio ha 5000m: 960,06
Asentamientos visibles:
Intervisibilidad con São João das Arribas (MD-01).
Superficie visible
Nombre San Mamede/Peña Redonda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-22
13,53 16,74 18,23
51,07 40,62 12,23
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric12
G:\Mapas\Visi\Visi121












Nombre San Mamede/Peña Redonda Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: SAY-22
Cartografia 80: Algoso (Vimioso) UTM Z: 620
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-1568






Nombre Cabeço da Forca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-01
Freguesia: Algoso
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro situado sobre la cumbre de un cabezo de fácil acceso al norte de Algoso. El lugar se encuentra 
delimitado por un pequeño talud al interior del cual aparecen cerámicas romanas y altomedievales.
Posiblemente se trate de un castro romano como los vistos en Aliste o Miranda, como Alto de la Imena (ALI-
13), Castro de San Jorge (ALI-16), Alto del Castro (ALI-26) Castrolouço (MD-01) o Palaçoulo (MD-13) entre 
otros.
Por el contrario Lemos lo recoge como una fortificación medieval, aunque en el IGESPAR se señala la 
aparición de cerámicas romanas.
Debe tenerse en cuenta que a menos de 400 m se sitúa S. Martinho de Algoso (VI-02) yacimiento recogido 
como romano por Lemos y que o bien puede ser dependiente o bien podría ser la necrópolis
Bibliografia
Lemos 1993 Vol II.: 398
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Talud que delimita un espacio circular.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica romana y altomedieval
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Cabeço da Forca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-01
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 2,1 Radio 2000m: 1,23 Radio 5000m: 1,35
Accesibilidad ha 15': 258,93 Accesibilidad ha 30': 1026,54 Accesibilidad ha 45': 2066,85
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es S. Martinho de Algoso (VI-02) a 5' y 300 m, le sigue Entre os Ribeiros 
(MO-31) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 174,54 Radio ha 2000m: 523,26 Radio ha 5000m: 1614,15
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con S. Martinho de Algoso. Dispone además de una amplia intervisibilidad.
Superficie visible
Nombre Cabeço da Forca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-01
36,64 36,32 32,36
55,58 41,66 20,56
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi500







Nombre Cabeço da Forca Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-01
Cartografia 80: Algoso (Vimioso) UTM Z: 590
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-1367





Nombre S. Martinho de Algoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-02
Freguesia: Algoso
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Yacimiento romano situado en un lugar conocido como S. Martinho, donde tradicionalmente se ubica por la 
población local una antigua iglesia. En este lugar se documentan numerosos fragmentos cerámicos en 
superficie y también existe la noticia de la aparición de un estela hoy desaparecida cuando se plantó vid. 
También hay noticia de varias sepulturas aparecidas con la realización de un camino actualmente cubiertas.
Su proximidad con Cabeço de Algoso (VI-01) hace pensar que se trate de parte del yacimiento anterior, que 
pese a estar delimitado por un recinto, puede haberse extendido por fuera del mismo. Por otro lado las 
sepulturas aparecidas también podrían hacer pensar en que fuese este lugar una necrópolis.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 398









Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica romana, tégula, ímbrices
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre S. Martinho de Algoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-02
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: -0,86 Radio 2000m: -0,09 Radio 5000m: 0,79
Accesibilidad ha 15': 302,22 Accesibilidad ha 30': 1121,85 Accesibilidad ha 45': 2214,63
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Cabeço da Forca (VI-01) a 5' y 300 m.
Radio ha 800m: 79,160 Radio ha 2000m: 164,33 Radio ha 5000m: 366,865
Asentamientos visibles:
Tiene intervisibilidad con Cabeço da Forca (VI-01)
Superficie visible
Nombre S. Martinho de Algoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-02
42,77 39,69 34,68
25,21 13,08 4,673
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi500







Nombre S. Martinho de Algoso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-02
Cartografia 67: Paradela (Miranda do Douro) UTM Z: 720
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4686





Nombre Castro do Gago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-03
Freguesia: Angueira
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado sobre un espolón del río Angueira. Con malas condiciones defensivas 
siendo fácilmente accesible por el sur. Presenta una única línea de muralla que delimita un espacio circular.
Se encuentra alterado por un reciente cultivo de castaños que afectó al castro y a la muralla, apareciendo 
grandes cantidades de materiales cerámicos de la Edad del Hierro y del Bronce Final
Bibliografia
Alves 1934: 117-118
Lemos 1993 Vol. II: 400
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto circular formado por una única línea de muralla
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano que se puede adscribir a la Edad del Hierro y al Bronce Final
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro do Gago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-03
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Baja
Radio  800m: -0,93 Radio 2000m: -1,52 Radio 5000m: -1,7
Accesibilidad ha 15': 229,5 Accesibilidad ha 30': 1011,96 Accesibilidad ha 45': 2407,77
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Quecolho (VI-04) a 3 km y 45'.
Radio ha 800m: 109,73 Radio ha 2000m: 282,94 Radio ha 5000m: 469,82
Asentamientos visibles:
No tiene intervisibilidad con ningún castro, salvo quizás con Quecolho (VI-04)
Superficie visible
Nombre Castro do Gago Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-03
32,48 35,80 37,70
34,94 22,52 5,984
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi500







Nombre Castro do Gago (Angueira) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-03
Cartografia 66: Vimioso UTM Z: 787
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4590






Nombre Quecolho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-04
Freguesia: Angueira
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado sobre un teso en la margen derecha del río Angueira
Presenta buenas condiciones geoestratégicas, con un domino de la penillanura mientras que las defensas 
naturales no son tan buenas con laderas fácilmente accesibles salvo la del lado oeste. El poblado presenta un 
sistema defensivo formado por dos líneas de murallas bastante separadas entre sí. 
El castro se encuentra muy alterado por el reciente cultivo de castaño observándose grandes cantidades de 
cerámica de la Edad del Hierro pero también romana y posiblemente altomedieval, así como estelas una de 
ellas en esquisto, todas parecen proceder de la ladera noreste
ências à existência de um sarcófago de granito junto à primeira linha de
nda. É possível que estas estelas provenham do sítio da Araúja, no sopé Nordeste do povoado, onde apareceu 
uma outra estela funerária, e que deverá ter funcionado como necrópole deste povoado. Há referências ainda 
a outros achados, como moedas, anéis, uma possível agulha em ouro, duas fíbulas de bronze, etc
Bibliografia
Alves 1934: 117-118;
Lemos 1993 Vol. II: 400-401
Número de recinto 2 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Dos líneas de murallas que rodean el castro.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano de la Edad del Hierro, cerámica común romana, cerámica medieval.
Otros: noticias de monedas, anillos, agujas de oro, dos fíbulas…
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Quecolho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-04
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 2,1 Radio 2000m: 2,04 Radio 5000m: 1,38
Accesibilidad ha 15': 216,99 Accesibilidad ha 30': 980,82 Accesibilidad ha 45': 2277,72
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castro do Gago (VI-03) a 3 km y 45'.
En época romana el yacimiento más cercano es S. Miguel de Angueira (VI-05) a 1'3 km.
Radio ha 800m: 218,49 Radio ha 2000m: 937,83 Radio ha 5000m: 3056,37
Asentamientos visibles:
Castro de Quecolho dispone de una amplia visibilidad en su entorno directo y podría tener 
intervisibilidad con Castro do Gago (VI-03).
En época romana dispone de intervisibilidad con S. Miguel de Angueria (VI-05)
Superficie visible
Nombre Quecolho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-04
30,71 34,70 35,67
69,58 74,66 38,93
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi500












Nombre Quecolho Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-04
Cartografia 66: Vimioso UTM Z: 700
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-14182





Nombre S. Miguel de Angueira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-05
Freguesia: Angueira
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Situado en las proximidades de Cocolha (VI-04) se encuentra un lugar con buenos suelos agrícolas donde se 
encunetra la capilla en ruinas de São Miguel, recientemente reconsturida. En sus inmediaciones aparecen 
materiales romanos aunque sobretodo es conocido por la aparición de varias estelas.
No se puede confirmar si se trata de un asentamiento o tan solo de una necrópolis aunque Lemos la recoge 
como un poblado
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 402




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos









Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre S. Miguel de Angueira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-05
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: -0,62 Radio 2000m: -0,62 Radio 5000m: -0,74
Accesibilidad ha 15': 222,12 Accesibilidad ha 30': 839,34 Accesibilidad ha 45': 2032,65
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
En época romana el yacimiento más cercano es Quecolho (VI-04) a 1'3 km y 30'.
Radio ha 800m: 97,12 Radio ha 2000m: 170,87 Radio ha 5000m: 180,56
Asentamientos visibles:
En época romana dispone de intervisibilidad con Quecolho (VI-04)
Superficie visible
Nombre S. Miguel de Angueira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-05
31,43 29,70 31,83
30,93 13,60 2,300
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi501







Nombre S. Miguel de Angueira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-05
Cartografia 65: Izeda (Bragança) UTM Z: 663
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4987





Nombre Terronha de Argoselo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-06
Freguesia: Argoselo
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro situado sobre un teso rodeado de varios arroyos afluentes del río Sabor, con buenas condiciones 
defensivas. Dispone de una muralla que delimita un espacio oblongo. La muralla tiene dos torreones y un 
posible foso actualmente desaparecido.
Se han recuperado materiales cerámicos a mano.
Bibliografia
Alves 1934: 34;
Lemos 1993 Vol. II: 403
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por un foso, dos torreones y una muralla que delimita un espacio oblongo.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Terronha de Argoselo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-06
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,6 Radio 2000m: 0,74 Radio 5000m: 0,48
Accesibilidad ha 15': 160,83 Accesibilidad ha 30': 543,96 Accesibilidad ha 45': 1280,7
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Penedo de Abrunheira (VI-14) a 2'3 km, seguido de Castelo do Serro 
Grande (VI-07) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 117,17 Radio ha 2000m: 271,45 Radio ha 5000m: 801,128
Asentamientos visibles:
Tiene un control de su entorno más directo (800 m) pero no tiene intervisibilidad.
Superficie visible
Nombre Terronha de Argoselo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-06
22,76 19,24 20,05
37,31 21,61 10,20
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi501







Nombre Terronha de Argoselo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-06
Cartografia 66: Vimioso UTM Z: 668
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-3943





Nombre Castelo do Serro Grande Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-07
Freguesia: Argoselo
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro situado sobre el río Manzanas/Maças, en un crestón cuarcítico conocido como Serro Grande. Tiene 
buenas condiciones defensivas y un control geoestratégico muy importante. El sistema defensivo se encuentra 
formado por dos líneas de muralla. Los materiales aparecidos son de la Edad del Hierro aunque Lemos 
también señala la aparición de cerámicas medievales.
Bibliografia
Alves 1934: 34
Lems 1993 Vol. II: 403-404
Número de recinto 2 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Dos líneas de muralla, la interior delimita un pequeño espacio contra el crestón cuarcítico mientras que la 
segunda delimita una plataforma mucho mayor.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano de la Edad del Hierro, cerámica medieval.
Otros: fíbula de tipo desconocido en el museo de Bragança
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelo do Serro Grande Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-07
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 2,27 Radio 2000m: 1,64 Radio 5000m: 0,69
Accesibilidad ha 15': 71,55 Accesibilidad ha 30': 384,84 Accesibilidad ha 45': 1251,18
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Batoqueira (VI-15) a 3'5 km, seguido de Picote de Pinelo (VI-11) 4'4 km y 
Terronha de Argoselo (VI-06) a 4'8 km.
Radio ha 800m: 142,45 Radio ha 2000m: 818,24 Radio ha 5000m: 2718,2
Asentamientos visibles:
Es uun castro con una gran visibilidad de su entorno directo, pero no tiene intervisibilidad.
Superficie visible
Nombre Castelo do Serro Grande Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-07
10,12 13,61 19,59
45,36 65,14 34,62
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi501







Nombre Castelo do Serro Grande Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-07
Cartografia 51: Parada (Bragança) UTM Z: 774
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4985






Nombre S. Bartolomeu de Argoselo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-08
Freguesia: Argoselo
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro romanizado situado en el actual santuario de São Bartolomeu y que se encuentra completamente 
arrasado por la construcción del mismo. 
El yacimiento se encuentra sobre el río Sabor y tiene un excelente control visual y en la margen de enfrente del 
río se encuentra el Castro Mau de Coelhoso, y al igual que en el caso de los Arribes del Duero en este lugar el 
río se convierte en una pequeña frontera.
Las noticias existentes señalan la existencia de dos líneas de muralla pero solo se puede confirmar con los 
vuelos de los años 40. En el entorno se observa gran cantidad de material cerámico, principalmente tégula y 
cerámica común romana. 




Lemos 1993 Vol. II: 404-405
Número de recinto 2 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo del que se señala que tendría dos líneas de muralla pero que actualmente se encuentra 
completamente destruido.





Cronología y tipo propuestos







Cerámica: principalmente cerámica común romana y tégula
Otros: fíbula de tipo trasmontano y estela de esquisto.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre S. Bartolomeu de Argoselo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-08
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 0,7 Radio 2000m: 0,79 Radio 5000m: 0,82
Accesibilidad ha 15': 219,15 Accesibilidad ha 30': 816,21 Accesibilidad ha 45': 1806,3
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castro dos Mouros de Outeiro (BR-06) a 1'7 km o 37', le sigue Terronha de 
Argoselo (VI-06) a 4'9 km.
En época romana no hay yacimientos próximos.
Radio ha 800m: 142,42 Radio ha 2000m: 582,9 Radio ha 5000m: 1769,57
Asentamientos visibles:
El castro tiene intervisibilidad con Castro dos Mouros de Outeiro (BR-06).
No tiene intervisibilidad en época romana pero el área occidental no ha sido estudiada.
Superficie visible
Nombre S. Bartolomeu de Argoselo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-08
31,01 28,88 28,28
45,35 46,40 22,54
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi501












Nombre S. Bartolomeu de Argoselo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-08
Cartografia 80: Algoso (Vimioso) UTM Z: 675
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-3862





Nombre Castelo Velho (Vila Velha) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-09
Freguesia: Campo de Víboras
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado sobre el río Manzanas/Maças en un crestón cuarcítico con buenas 
defensas naturales y control visual del entorno. El castro presenta una línea de muralla que delimita el espacio 
contra el afloramiento y Lemos indica que al interior podría existir una segunda línea que delimitaría un 
espacio a modo de acrópolis.
En el IGESPAR se indica que el sistema defensivo es difícil de distinguir ya que se encuentra desmantelado y 
en cuanto al material arqueológico Lemos da la noticia de cerámica a mano y medievales.
Bibliografia
Alves 1934: 156;
Lemos 1993 Vol. II: 408
Número de recinto 2 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto muy arrasado según Lemos una línea de muralla que delimitaría el espacio y al interior una 
segunda posible muralla que establecería una especie de acrópolis.





Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano y cerámica medieval
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castelo Velho (Vila Velha) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-09
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 1,74 Radio 2000m: 1,32 Radio 5000m: 1,39
Accesibilidad ha 15': 63,72 Accesibilidad ha 30': 334,08 Accesibilidad ha 45': 978,03
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay castros en los primeros 5 km.




Nombre Castelo Velho (Vila Velha) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-09
9,019 11,82 15,31
33,06 24,19 14,17
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi502







Nombre Castelo Velho (Vila Velha) Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-09
Cartografia 66: Vimioso UTM Z: 510
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4992





Nombre Castro de Carção/Pedras Altas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-10
Freguesia: Carção
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado sobre el río Manzanas/Maças, sobre un espolón con buen control visual. 
El acceso se encuentra controlado por un torreón desde el que nace una línea de muralla que delimita un 
espacio oblongo, mientras que al interior la densa vegetación dificulta la prospección.
Bibliografia
Alves 1934: 182 y 576;
Lemos 1993 Vol. II: 408-409
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto defensivo formado por una línea de muralla que delimita un espacio oblongo y a la entrada un 
torreón.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







No se han recuperado
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Castro de Carção/Pedras Altas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-10
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Arribes
Radio  800m: -0,23 Radio 2000m: -1,12 Radio 5000m: -1,76
Accesibilidad ha 15': 77,94 Accesibilidad ha 30': 359,01 Accesibilidad ha 45': 1087,02
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más próximo es Batoqueira (VI-15) a 2 km y poco más de 45'




Nombre Castro de Carção/Pedras Altas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-10
11,03 12,70 17,02
25,60 9,835 2,018
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi502







Nombre Castro de Carção/Pedras Altas Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-10
Cartografia 66: Vimioso UTM Z: 708
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-5219





Nombre Picoto de Pinelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-11
Freguesia: Pinelo
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado sobre un teso de vertientes suaves, con buenas visibilidades pero malas 
condiciones defensivas.
La visibilidad de material es nula aunque se observa el talud de la muralla que delimita al poblado al sur y al 
este aprovenchando las pendientes naturales en el resto de lados. Hay noticias de un foso hoy no visilbe y el 
material documentado es cerámica a mano muy fragmentada
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 409
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto parcial realizado en piedra que delimita el espacio al este y sur y un posible foso en el área de 
acceso.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos cerámicos a mano
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Picoto de Pinelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-11
Tipo de emplazamiento: Cima
Emplazamiento
Teso
Radio  800m: 2,58 Radio 2000m: 1,33 Radio 5000m: 0,76
Accesibilidad ha 15': 310,23 Accesibilidad ha 30': 1179,99 Accesibilidad ha 45': 2574
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Batoqueira (VI-14) a 3'8 km, le sigue Castelo do Serro Grande (VI-07) a 4'4 
km
Radio ha 800m: 143,71 Radio ha 2000m: 603,08 Radio ha 5000m: 1685,07
Asentamientos visibles:
Dispone de una muy buena cuenca visual pero no tiene intervisibilidad con otros castros.
Superficie visible
Nombre Picoto de Pinelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-11
43,91 41,75 40,31
45,76 48,01 21,46
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi505







Nombre Picoto de Pinelo Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-11
Cartografia 66: Vimioso UTM Z: 560
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-3663






Nombre Lagoaço Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-12
Freguesia: Pinelo
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Asentamientoromano situado en una ladera sobre Ribeira de Lagoaço en un área de buenos suelos agrícolas. 
Se observa materiales cerámicos en una extensa área que Lemos relacion con mundo romano pero que en las 
prospecciones del IGESPAR no se pudo confirmar y señalan que solo se obervaba cerámica medieval.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 409-410









Cronología y tipo propuestos







Cerámica: según Lemos cerámica romana, en el IGESPAR detectaron principalmente cerámica medieval.
Otros: un esquisto con grafito, molinos de piedra y un osculatorio de bronce.
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Lagoaço Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-12
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Radio  800m: 0,1 Radio 2000m: -0,11 Radio 5000m: -1,13
Accesibilidad ha 15': 207,54 Accesibilidad ha 30': 708,93 Accesibilidad ha 45': 1560,42
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Feital (VI-13) a 4'7 km.




Nombre Lagoaço Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-12
29,37 25,08 24,43
32,08 22,32 6,553
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi505







Nombre Lagoaço Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-12
Cartografia 52: Avelanoso (Vimioso) UTM Z: 700
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-18352/3831






Nombre Feital/Canto da Serra Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-13
Freguesia: Pinelo
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea: Vale de Pena
Comentario
Solo molinos
Yacimiento situado al sur de Serra de Rompebarcas donde se encuentra una enorme concentración de 
molinos. A 500 m al oeste se encuentra Canto da Serra otro espacio donde se ve también diferentes 
fragmentos de molinos así como piezas de pizarra negra ajenas al lugar. En ambas zonas se encuentra 
cerámica en superficie a torno y tejas pero no se puede confirmar su cronología romana.
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 412




Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: fragmentos cerámicos a torno inclasificables.
Otros: gran cantidad de fragmentos de molino, pizarra negra
Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Feital/Canto da Serra Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-13
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: -0,17 Radio 2000m: 0,29 Radio 5000m: 0,34
Accesibilidad ha 15': 186,75 Accesibilidad ha 30': 814,23 Accesibilidad ha 45': 1980,18
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El yacimiento más cercano es Lagoaço (VI-12) a 4'7 km




Nombre Feital/Canto da Serra Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-13
26,43 28,81 31,01
34,26 19,19 9,075
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi507







Nombre Feital Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-13
Cartografia 65: Izeda (Bragança) UTM Z: 663
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-4736





Nombre Penedo da Abrunheira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-14
Freguesia: Santulhão
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado sobre el río Sabor en un promontorio que tiene buenas condiciones 
defensivas y solamente acceso por el norte. El sistema defensivo se encuentra formado por una línea de 
muralla y un posible torreón, aunque también se propone una segunda línea de muralla más exterior.
No hay materiales en superficie
Bibliografia
Lemos 1993 Vol. II: 412-413
Número de recinto 2 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo formado por al menos una línea de muralla segura junto a un posible torreón aunque se 
plantea una posible línea de muralla más exterior.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Penedo da Abrunheira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-14
Tipo de emplazamiento: Ladera
Emplazamiento
Arribes
Radio  800m: 1,17 Radio 2000m: 1,11 Radio 5000m: 0,79
Accesibilidad ha 15': 56,07 Accesibilidad ha 30': 348,39 Accesibilidad ha 45': 966,51
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Terronha de Argoselo (VI-06) a 2'3 km.
Radio ha 800m: 92,70 Radio ha 2000m: 403,87 Radio ha 5000m: 1069,5
Asentamientos visibles:
Dispone de una gran visibilidad dirigada principalmente hacia el área occidental. No tiene 
intervisibilidad, aunque no se han analizado los castros al oeste del Sabor.
Superficie visible
Nombre Penedo da Abrunheira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-14
7,93 12,32 15,13
29,52 32,15 13,62
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi506







Nombre Penedo da Abrunheira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-14
Cartografia 66: Vimioso UTM Z: 610
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-14312





Nombre Batoqueira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-15
Freguesia: Vimioso
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado sobre el río Manzanas/Maças en un pequeño espolón rocoso.
Se encuentra en una zona de fácil defensa siendo solo accesible por el sur.
El sistema defensivo se encuentra formado por un torreón del que nace una muralla. Existe una tradición oral 
que habla de la existencia de un pozo.
No hay restos materiales recuperados.
Bibliografia
Alves 1934: 577
Lemos 1993 Vol. II: 416
Número de recinto 1 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Recinto formado por un torreón y una línea de muralla.
Número de fosos 0




Cronología y tipo propuestos








Piedras hincadas: No Elementos naturales: No
Nombre Batoqueira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-15
Tipo de emplazamiento:
Emplazamiento
Radio  800m: 0,85 Radio 2000m: 0,41 Radio 5000m: -0,35
Accesibilidad ha 15': 78,48 Accesibilidad ha 30': 447,75 Accesibilidad ha 45': 1174,5
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
El castro más cercano es Castro de Carção (VI-10) a 2 km. Le sigue Castelo do Serro Grande (VI-07) 
a 3'5 km y Picote de Pinelo (VI-11) a 3'8 km
Radio ha 800m: 139,15 Radio ha 2000m: 460,27 Radio ha 5000m: 1017,04
Asentamientos visibles:
Hay un gran control visual del entorno más directo, pero no tiene intervisibilidad.
Superficie visible
Nombre Batoqueira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-15
11,10 15,84 18,39
44,31 36,64 12,95
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi508







Nombre Batoqueira Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-15
Cartografia 66: Vimioso UTM Z: 655
Edad del Bronc
Edad del Hierro I







Cronología identificadaNº de inventario arqueológico: CNS-2136





Nombre Terronha de Vimioso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-16
Freguesia: Vimioso
Concelho: Concelho de Vimioso
Aldea:
Comentario
Castro de la Edad del Hierro situado en el río Angueira sobre un espolón. No tiene buenas condiciones 
defensivas y se encuentra además situado en un pequeño valle. El sistema defensivo se encuentra formado por 
dos líneas de muralla, un foso, un torreón y un campo de piedras hincadas aunque este último se encuentra 
desaparecido.
Se han recuperado fragmentos cerámicos a mano
Bibliografia
Alves 1934: 182 y 577;
Lemos 1993 Vol. II: 416-417
Número de recinto 2 Perímetro 1
Perímetro 2
Descripción del recinto
Sistema defensivo complejo formado por dos recintos, un foso, un torreón y un campo de piedras 
hincadas hoy desaparecido.
Número de fosos 1




Cronología y tipo propuestos







Cerámica: cerámica a mano
Piedras hincadas: Sí Elementos naturales: No
Nombre Terronha de Vimioso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-16
Tipo de emplazamiento: Espolón Fluvial
Emplazamiento
Radio  800m: -1,15 Radio 2000m: -1,22 Radio 5000m: -1,13
Accesibilidad ha 15': 139,86 Accesibilidad ha 30': 678,51 Accesibilidad ha 45': 1686,87
Índice de altitud relativa
Accesibilidad y Visibilidad
Superficie accesible
Relación con yacimientos cercanos:
No hay castros en los primeros 5 km




Nombre Terronha de Vimioso Tipo de Ficha AsentamientoCódigo: VI-16
19,79 24,00 26,41
18,57 8,379 1,348
Accesibilidad 15' %: Accesibilidad 30' %: Accesibilidad 45' %:
Radio % 800m: Radio % 2000m: Radio % 5000m:
G:\Mapas\Fricc\Fric50
G:\Mapas\Visi\Visi508
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En este Anexo VI se incluye la información de los diferentes yacimientos 
arqueológicos documentados en la zona de estudio., con un pequeño resumen de cada 
conjunto epigráfico, así como una bibliografía seleccionada. El inventario se divide en 
dos partes, España y Portugal, y dentro de la provincia de Zamora por municipios, 
dentro de los cuales se hace una clasificación por localidades. En el caso portugués la 
división se realiza a partir de los concelhos, Mogadouro y Miranda do Douro, y dentro 
de ellos por freguesías. Cada freguesía a su vez, se subdivide en localidades, tal y como 
pasa en el caso de los municipios españoles. Las inscripciones tienen los códigos de 













































Yacimientos próximos El Castrico (Rabanales) y El Castro de San Juan 
(Rabanales). 
Sitio de aparición Tres en los muros de la sacristía de la iglesia de La 
Asunción. La cuarta en casa particular. La quinta en el 
muro de la casa parroquial. La sexta en el convento de San 
Francisco. 
Ubicación actual Cinco en el pórtico de entrada de la iglesia, una 
desaparecida y otra en vivienda particular. 
Cronología asociada Siglo II d.C. 
      
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
El conjunto de inscripciones de Alcañices es recogido en las prospecciones de A. 




bien sólo se conserva una completa (AC 03) y el carácter romano de uno de ellos es 
dudoso (AC 07). De ellas tres procederían de los muros de la sacristía de la iglesia de La 
Asunción y una de la pared de la casa parroquial, todas actualmente visibles en el atrío 
de la iglesia, junto a otros fragmentos medievales. Una de las inscripciones sería parte 
del zócalo de una vivienda próxima aunque fue imposible localizarla. A este grupo se le 
debe añadir una pieza bísoma, actualmente desaparecida, que se encontraba en el 
convento de San Francisco de Alcañices, utilizada inicialmente como quicialera y que 
pasó posteriormente al corral. Todas ellas parecen remitir a mediados del siglo II d.C., 
dadas las caracteríticas de las mismas, presentando alguna la adprecatio a los Manes y 
siendo mayoritario el uso de mármol de brecha. Se debe destacar, por otra parte, la 
presencia de individuos con duo nomina, lo que reforzaría el carácter más tardío de las 
inscripciones. Al menos dos de ellas (AC 01 y 05) conservan decoración zoomorfa, lo 
que permite incluir esta zona en el conjunto mirandés-alistano en el que se concentra de 
forma casi exclusiva este tipo de estelas.  
Descripción de yacimientos 
Se desconoce la procedencia exacta de las piezas y no existe ningún yacimiento 
de época romana dentro del municipio. El asentamiento más cercano conocido 
actualmente sería el Castro de San Juan o el Castrico ambos en Rabanales, este último 
de gran importancia y con un gran conjunto de inscripciones (vid. Rabanales). 
Actualmente se pueden barajar dos hipótesis: la existencia de un asentamiento romano 
hasta ahora no documentado en Alcañices, algo no descartable dada su importancia 
como centro medieval, o en su entorno directo, o bien que las inscripciones procedan 
del entorno de Rabanales/San Vitero. 
Bibliografía 




















Yacimientos próximos Pago de la Iglesia y aledaños (Alfaraz de Sayago); Las 
Becerras (Fresno de Sayago); Las Cortinas.  
Sitio de aparición  Desconocido. 
Ubicación actual Seis en las paredes de la iglesia, una en la ventana de la 
antigua escuela. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. – segunda mitad del siglo 
II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de Almeida de Sayago, se concentra 
exclusivamente en la localidad de Escuadro y se encuentran desgraciadamente en muy 




y de la antigua escuela, siendo la lectura prácticamente imposible en cuatro de ellas. El 
carácter bísomo de dos de las estelas (AL 03 y 05), a pesar de estar en granito, y la 
adprecatio a los Manes (AL 01), permite situar el conjunto a partir del siglo II d.C., si 
bien alguno de los ejemplares podría ser ligeramente anterior, por lo que la cronología 
se amplía hasta la primera mitad del siglo I d.C. La onomástica general es bien conocida 
en la zona (Caelena, Reburrus, Licinia), y se debe destacar la presencia de un individuo 
con duo nomina, Aurelius Faustinus. Llama la atención por su parte, en el ejemplar AL 
03, el uso de arcos bajo las ruedas solares y por encima del texto, siendo lo más habitual 
que apareciesen en la parte inferior. Este uso, sin embargo, se ha documentado en las 
estelas de Yecla de Yeltes (Salamanca), lo que hace que el conjunto presente 
características más similares a la zona salmantina que al área mirandesa-alistana. 
Descripción de yacimientos 
 Se desconoce la procedencia original siendo los asentamientos más cercanos 
“Pago de la Iglesia y aledaños” al sur, en Alfaraz del Duero y “Las Becerras” en Fresno 
de Sayago de donde podrían proceder dos aras dedicadas a Bane (vid infra). No se 
descarta algún asentamiento en el entorno inmediato de Escuadro que no se conozca 
actualmente. 
Nombre                Pago de la Iglesia y aledaños           Código IACyL 49-005-0001-02 
Cronología            S. I-IV d.C. 
Descripción: el “Pago de la Iglesia” es un asentamiento en abierto situado en Alfaraz 
de Sayago, junto a la ribera de Palomares. Entre los materiales aparecidos en la 
prospección destaca terra sigillata sudgálica según el inventario arqueológico de la 
Junta de Castilla y León (IACyL a partir de ahora), lo que indicaría una ocupación 
temprana de esta zona.  
 
Bibliografía 
Sevillano Carbajal, V. 1970; García Merino, C. 1975; Martín Valls, R. y Delibes de 















Yacimientos próximos Los Casales?; El Villar/Camino de Villamor? 
Sitio de aparición  Desconocido. 
Ubicación actual Una en la pared de un corral, otra en la pared de la casa 
de turismo rural “La estela romana”. 
Cronología asociada Siglo III d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El pequeño conjunto de Argañín está compuesto tan sólo por dos cabeceras, muy 
similares, pero que no permiten extraer mucha información, actualmente reutilizadas en 




conjunto de Tudera, a escasos 2’5 km al sur, que puede datarse en época tardía, de 
finales del siglo II o principios del siglo III d.C. 
Descripción de yacimientos 
Se desconoce la procedencia original de las piezas, aunque los dueños de la casa 
rural señalan que la pieza se encontraba ya utilizada en las paredes de la vivienda. Como 
se ha señalado podrían estar relacionadas con el conjunto de Tudera (vid. Fariza), del 
cual ha desaparecido una estela. Tanto este conjunto de Argañín, como el señalado 
anteriormente, no tienen un asentamiento próximo, siendo el más cercano “El 
Villar/Camino de Villamor” en Muga de Sayago. En el caso de Tudera existe un 
asentamiento de pequeñas dimensiones conocido como “Los Casales”, pero los 
materiales aparecidos en este asentamiento hacen pensar en una cronología 
altomedieval, donde muy posiblemente las piezas ya estuviesen reutilizadas, 
procedentes de otro asentamiento próximo no documentado, pero que podría 



















BERMILLO DE SAYAGO 
 






Yacimientos próximos Las Curetas. 
Sitio de aparición  Dos en la casa de Sebastián Herrero, posteriormente de 
José Almaraz, la tercera en la ermita de San Sebastián, 
aunque todas procederían del Pago de Curetas o 
Gurieas. 
Ubicación actual La pieza de la ermita desaparecida, las otras dos se 
encuentran en el museo de Zamora. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I – segunda mitad del siglo II 
d.C. 
 






Yacimientos próximos Laguna del Prado; Fuente de Santiago; El 
Acetre/Rodillos del Piñuelo. 
Sitio de aparición de las 
inscripciones 
Desconocido, posiblemente de alguna vivienda en la 
que trabajó el actual propietario. 
Ubicación actual La pieza se encuentra en Pino del Oro, empotrada en la 
pared de la casa rural “El Quinto Pino”.  
Cronología asociada Siglo II d.C. 
 






Comentario de las inscripciones 
 El pequeño conjunto de inscripciones de Bermillo de Sayago tiene como 
principal dificultad su datación. La primera de las inscripciones (BR-01) parece tener 
una cronología clara de la segunda mitad del siglo I d.C., más concretamente del último 
cuarto de ese siglo. Además la onomástica ([Fl]acci[lla] Fla[cci] f(iliae)), es bien 
conocida en la zona. Sin embargo la siguiente inscripción (BR-02) es bísoma, lo cual, 
en principio, le otorga una cronología clara del siglo II d.C., a lo que se suma la 
adprecatio a los Manes en el epitafio B. La onomástica (Flavus, Flavia, Reburina, 
Reburinus) como en el caso anterior, es bien conocida. De la tercera inscripción tan sólo 
se conserva el texto transmitido por M. Gómez Moreno (1927: 34), pero por el 
formulario parece corresponder, al igual que la primera, al siglo I d.C., en este tercer 
caso la onomástica de la pieza (Dovitenus, Ulbogenius) no tiene ningún paralelo para el 
segundo nombre, lo que siempre arroja dudas sobre el texto transmitido. Finalmente en 
Torrefrades han aparecido recientemente un conjunto de piezas1, todas reutilizadas en la 
llamada “Casa de Viriato” en la localidad, salvo una inscripción que se encuentra en las 
paredes de la Casa rural “El Quinto Pino” en Pino del Oro. 
Descripción de yacimientos 
 Bermillo de Sayago es uno de los municipios más grandes de Sayago, con 8 
núcleos de población actuales. Dentro del término municipal se conocen 8 yacimientos 
romanos y se han documentado dos conjuntos de inscripciones diferentes. El grupo de 
Fresnadillo de Sayago se relaciona directamente con el yacimiento de Las Curetas, 
situado junto a la localidad. 
Nombre                 Las Curetas                             Código IACyL 49-023-0003-02 
Cronología            S. I-III d.C. 
Descripción: yacimiento en abierto, recogido por M. Gómez Moreno, situado al 
noroeste de la localidad, en campos actualmente en cultivo, siendo visible bastante 
material en superficie, sobre todo constructivo. Las cerámicas detectadas corresponden 
en su mayoría a TSH.  
 
                                                 
1




Las piezas de Torrefrades, actualmente reutilizadas en la “Casa de Viriato” 
salvo una que se encuentra en la casa rural de Pino del Oro, podría pertenecer a 
cualquiera de los yacimientos del entorno: Fuente de Santiago, Laguna del Prado, El 
Acetre/Rodillos del Piñuelo o La Cortina. 
Nombre Fuente de Santiago Código IACyL 49-023-0001-01 
Cronología ?   
 
Descripción: La “Fuente de Santiago” es un asentamiento en abierto ubicado al oeste 
de Torrefrades. En este caso tan solo se documenta material constructivo y cerámica no 
significativa, siendo difícil el establecimiento de una cronología concreta. Junto a 
“Laguna del Prado” serían los yacimientos más próximos a la localidad. 
 
Nombre Laguna del Prado Código IACyL 49-023-0006-01 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: asentamiento en abierto al sureste de Torrefrades, junto a la carretera que 
une esta localidad con Fresno de Sayago. El yacimiento presenta una ocupación entre 
los siglos I y IV d.C., fechado a partir de terra sigillata hispánica altoimperial así como 
algunas monedas tardías procedentes del asentamiento. 
 
Nombre El Acetre/Rodillos 
del Piñuelo 
Código IACyL 49-023-0005-03 
Cronología S. I?-S. V d.C.   
 
Descripción: yacimiento romano en abierto situado al noreste de Torrefrades, a ambas 
márgenes de un pequeño arroyo. Los materiales que se conocen son principalmente 
tardíos, destacando una TSHT con decoración de círculos concéntricos que remite al 
menos a fines del s. IV principios del V d.C. Pese a ello no es descartable una 
ocupación durante época altoimperial. En una de las partes del asentamiento se 







Nombre La Cortina Código IACyL 49-023-0007-01 
Cronología S. I?- S. IV d.C.   
 
Descripción: asentamiento en abierto situado al sur de Torrefrades, junto a la Dehesa 
de Casas de Cadozos. Se documenta la aparición de una moneda tardía, así como 
material constructivo. Al igual que en el anterior no hay elementos altoimperiales 
claros, pero no se pueden descartar. 
 
Bibliografía 
Gómez Moreno, M. 1927; Blázquez, J. Mª 1974-1975; Sevillano Carbajal, V. 1978; 





CABAÑAS DE SAYAGO 
 








Yacimientos próximos  
Sitio de aparición  Aparecen ambas empotradas en la vivienda de un 
particular. 
Ubicación actual Paradero desconocido, teóricamente fueron donadas a 
V. Sevillano Carbajal. 
Cronología asociada Medieval? 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 Las dos aras publicadas por V. Sevillano, y que forman el único testimonio 
epigráfico de Cabañas de Sayago, parecen más bien pies de columna, que además tienen 




cronología altoimperial en las cercanías acentúan aún más las dudas sobre la romanidad 
de estas piezas y de su carácter votivo. 
Descripción de yacimientos 
Tan sólo se documenta la noticia sobre el hallazgo de las dos posibles aras dadas 
a conocer por V. Sevillano, quien las recibió de un vecino que las encontró al derribar 
un muro de su vivienda. El único yacimiento conocido en la zona es La Casa. 
Nombre La Casa/Los Pedreños 
de Bermillico 
Código IACyL 49-031-0001-01/07 
Cronología S. I?- S. IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento situado junto a Cabañas de Sayago, es recogido por Sevillano 
Carbajal como Los Pedreños de Bermillico y en el IACyL como La Casa. Los 
materiales asociados son principalmente constructivos y terra sigillata hispánica tardía, 
sin que se pueda documentar por tanto una fase altoimperial coincidente 
cronológicamente con las supuestas aras. 
 
Bibliografía 





CARBAJALES DE ALBA 
 






Yacimientos próximos San Lorenzo? 
Sitio de aparición  En un campo cercano junto a una piedra de molino. 
Siles plantea que anteriormente pudo provenir de la 
ermita de San Lorenzo, hoy bajo las aguas. 
Ubicación actual En la pared de un almacén propiedad de D. Manuel 
Ferrero Mayo. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La única inscripción documentada en Carbajales de Alba se encuentra 
reutilizada en una pared en la localidad y parece que procedería de una antigua ermita 




permite extraer más conclusiones, si bien las informaciones orales parecen indicar la 
posible existencia de un yacimiento bajo las aguas del embalse. La inscripción en 
cuestión es un fragmento que sólo conserva la parte del campo epigráfico, en la que se 
lee el nombre del difunto, Caenus Arconis (f(ilius), y la edad, en este caso 34 años. Esta 
edad no es habitual ya que no se trata de un múltiplo de cinco. La onomástica es bien 
conocida, y por ausencia de dedicatoria a los Manes se puede datar con anterioridad al 
siglo II d.C. Parece que no tendría fórmula final, como es habitual en la zona, aunque no 
se puede asegurar al encontrarse fracturada a partir de la mención de edad. 
Descripción de yacimientos 
 Actualmente no se conoce ningún asentamiento romano en la zona. Tan solo se 
plantea que la procedencia sería del entorno de la ermita (o poblado) de San Lorenzo, 
bajo las aguas del pantano. 
Nombre San Lorenzo Código IACyL 49-036-0001-08 
Cronología Desconocido   
 
Descripción: referencia a la existencia de una antigua ermita cubierta actualmente bajo 
las aguas del embalse del Esla. La población local señala que de este lugar se recogía 
piedra así como inscripciones. 
 
Bibliografía 
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Yacimientos próximos El Castillo. 
Sitio de aparición  Una procede de la obra de explanación junto a la iglesia 
de Fariza y otra de la ermita de Nuestra Señora. La 
tercera, un posible miliario anepígrafo, apareció en un 
cruce de caminos al sur del pueblo. 
Ubicación actual Idéntica. 













Yacimientos próximos Los Casales (?); El Villar/Camino de Villamor. 
Sitio de aparición  Según los propietarios procedería del yacimiento de 
Los Casales. 
Ubicación actual Dos de ellas en casas particulares, la tercera 
desaparecida, pudiendo corresponder a una pieza de 
Argañín (vid supra). 
Cronología asociada Finales del siglo II d.C. – principios del siglo III d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 La epigrafía procedente del término municipal de Fariza se puede agrupar en dos 
conjuntos de procedencia y cronología diferentes. Por un lado las tres inscripciones de 
Tudera son de una tipología muy particular caracterizada por ser estelas de pequeño 
tamaño sin más decoración que la rueda de radios y presentan una adprecatio a los 
Manes con el participio Sacrum, lo que les otorga una datación tardía. La ausencia de 
otros testimonios epigráficos podría indicar la presencia de un pequeño asentamiento 
rural de finales del siglo II d.C. De las tres estelas conocidas una de ellas se encuentra 
desaparecida y según los vecinos parece que fue trasladada a Argañin pudiendo 
corresponder a una de las inscripciones de este municipio (vid. supra).En el otro lado se 
sitúan las estelas de la propia Fariza seguramente procedentes del yacimiento de El 
Castillo, de cronología prerromana y altoimperial, lo que sería coherente con la datación 
asignada a las estelas. Finalmente el posible miliario arroja grandes dudas sobre su 
autenticidad y podría corresponder a una simple columna, un trillo o un marco de 
propiedad, más si cabe, cuando ninguna de las vías principales conocidas cruza por esta 
zona, siendo además el único ejemplar documentado en toda esta zona. 
Descripción de yacimientos 
El grupo de Tudera, parece proceder del yacimiento de los Casales, aunque la 
prospección del mismo mostró que se trataba de un asentamiento altomedieval; es 
posible que las piezas fuesen reutilizadas en este mismo lugar, procediendo de un 
asentamiento romano próximo no conocido. 
Nombre Los Casales Código IACyL 49-064-0006-01 
Cronología S. VI?-X? d.C.   
 
Descripción: yacimiento situado al este de Tudera, en un pequeño grupo de campos 
cercados y actualmente en cultivo. El material aparecido en superficie muestra unas 
características que se alejan del mundo romano, encuadrándose más en momentos 
altomedievales. 
 
El segundo conjunto, el aparecido en Fariza, parece proceder del yacimiento de 
El Castillo, en el cual se indica la existencia de sepulturas formadas por lajas de piedra e 




inscripciones todavía se encuentra en la ermita de Nuestra Señora, en el mismo 
yacimiento de El Castillo.  
Nombre El Castillo Código IACyL 49-064-0003-05 
Cronología S. V a. C.?-S. III d.C.?   
 
Descripción: castro romanizado situado sobre los Arribes del Duero, de tamaño 
indeterminado a causa de la existencia de numerosas terrazas de cultivo que han 
desfigurado la morfología original. Los materiales remiten tanto a la Edad del Hierro 
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Yacimientos próximos Fermoselle? 
Sitio de aparición  La ermita del Cristo del Pino. 
Ubicación actual Idéntica. 
Cronología asociada Medieval? 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 Las supuestas inscripciones identificadas por M. Gómez Moreno en la ermita del 
Cristo del Pino. La visita al lugar no permitió constatar ninguna inscripción romana, 
sino tan solo escudos y grabados de época medieval, procedentes probablemente de las 






Descripción de yacimientos 
 Noticia de M. Gómez Moreno que señala la existencia de inscripciones en la 
ermita del Cristo del Pino.  
Nombre Casco Urbano Código IACyL ¿ 
Cronología ?   
 
Descripción: según las excavaciones realizadas dentro del casco urbano de Fermoselle 
se recogió entre los materiales superficiales unos fragmentos de TSH y cerámica 
romana. La ausencia de otros elementos junto a la descontextualización de las piezas 
dificultan la interpretación de este hipotético yacimiento. 
 
Bibliografía 



















Yacimientos próximos Alto de la Imena. 
Sitio de aparición  Tan solo se indica que aparece entre Mahide y 
Gallegos. 
Ubicación actual Desaparecida. 












Yacimientos próximos El Castro de San Jorge. 
Sitio de aparición  En la ampliación del cementerio de Gallegos del 
Campo. 
Ubicación actual Cementerio de Gallegos del Campo. El miliario en la 
sacristía de la iglesia. 














Yacimientos próximos  
Sitio de aparición  Como dintel en una casa particular. 
Ubicación actual Idéntica. 





Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
En Figueruela de Arriba existen tres conjuntos diferentes: Riomanzanas, 
Gallegos del Campo y una inscripción de origen incierto. Esta última estela, 
mencionada por C. Beça y aparecida entre Mahíde y Gallegos del Campo, se podría 
asignar al conjunto de Gallegos del Campo, aunque también hay referencias a la 
aparición de estelas en el entorno del yacimiento de La Imena. Elgrupo de Gallegos del 
Campo es el más importante y aparecieron en el actual cementerio situado a los pies del 
Castro de san Jorge y que por su situación podría corresponder a la antigua necrópolis. 
El conjunto puede datarse en la segunda mitad del siglo I d.C. y principios del siglo II 
d.C., si bien en el grupo se encuentra un miliario que alarga la cronología hasta el 217-
218 d.C. La onomástica de este conjunto es perfectamente conocida y no aporta ningún 
problema (Asturius, Tritius, Turonius e incluso Scaevius). Más problemas tiene la estela 
conservada en Riomanzanas, en tanto que la distancia con el yacimiento es mucho 
mayor, por lo que no se puede asignar, en principio, a este conjunto. Finalmente el 
miliario se podría relacionar directamente con la vía XVII del Itinerario de Antonino y 




querido identificar alguno de estos yacimientos con la Veniatia mencionada en el 
Itinerario, especialmente la Imena de Figueruela, si bien ninguna de estas 
identificaciones es segura situándose esta mansio al norte de la Sierra de la Culebra 
según algunos investigadores. 
Descripción de yacimientos 
 Dos de los tres conjuntos del municipio de Figueruela de Arriba presentan 
dificultad en cuanto a su adscripción a un yacimiento concreto. La inscripción 
desaparecida correspondiente a Figueruela de Arriba tan solo se indica que aparece en 
Campo de Aliste. En el inventario arqueológico se recoge una mención a una 
inscripción desaparecida que procedía del Alto de la Imena y que podría corresponder a 
esta estela documentada por Beça, aunque tampoco se puede descartar que pudiera 
pertenecer al área de Gallegos del Campo. 
Nombre Alto de la Imena Código IACyL 49-069-0002-01 
Cronología S. I-S. III d.C.   
 
Descripción: yacimiento romano recintado situado al noroeste de Figueruela de Arriba. 
Entre los materiales que se han documentado destaca Terra Sigillata sudgálica, así 
como vidrios o cerámica de engobe rojo. Se conserva la noticia de la aparición de una 
estela e una de las laderas del yacimiento, sin que se conserve más información. 
 
En cuanto la inscripción de Riomanzanas se ignora su procedencia al mismo 
tiempo que en las proximidades de esta localidad no se conoce ningún asentamiento, 
siendo una posibilidad la procedencia o del entorno de Figueruela de Arriba o bien de 
algún yacimiento en el área desconocido. 
Finalmente el tercer grupo, y más numeroso, lo forman las piezas de Gallegos 
del Campo, que aparecieron recientemente en la ampliación del cementerio. Las 
inscripciones se encontraban reutilizadas en la antigua iglesia, presentando diferentes 
cortes y modificaciones. Actualmente se conservan en el mismo cementerio, salvo el 
miliario, que se encuentra en la iglesia actual, y que fue vaciada y usada como 
sarcófago. Las inscripciones se relacionan con el yacimiento de El Castro de San Jorge, 




escasa distancia hay un pequeño yacimiento asociado al trabajo de la variscita y que 
parece corresponder también a época romana.  
 
Nombre El Castro de San 
Jorge 
Código IACyL 49-069-0004-02 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: recinto romano situado en una pequeña colina amesetada al sur de 
Gallegos del Campo. Presenta gran cantidad de materiales arqueológicos, entre ellos 
TSH. 
 
Nombre El Piñimoral Código IACyL 49-069-0004-07 
Cronología S. I?-IV? d.C.   
 
Descripción: pequeño asentamiento a 1000 metros al este del Castro de San Jorge que 





















Yacimientos próximos Las Becerras 
Sitio de aparición  Navalaiglesia 
Ubicación actual Desconocido? 
Cronología asociada Siglos I-II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El ara de Fresno de Sayago presenta varios problemas. En primer lugar se 
desconoce su lugar de conservación, por lo que la única documentación disponible es la 
imagen transmitida por Sevillano Carbajal (1973: img. 31), en la que sí parece leerse 
claramente al menos el nombre de la divinidad, Bande y no Bane como leía Sevillano. 
Esta divinidad está bien representada, tanto en Gallaecia, donde es la única divinidad 




una supuesta zona funeraria que realiza Sevillano. De hecho el ara aparece junto a otra 
posible ara y la escultura de un busto en granito, que se ha interpretado como una 
representación de la divinidad, si bien la falta de una contextualización arqueológica 
clara no permite mayores conclusiones. 
Descripción de yacimientos 
 La noticia existente sobre las aras de Fresno de Sayago es su aparición 
reutilizadas en una pared en el pago de Navalaiglesia, junto a un yacimiento de origen 
medieval por lo que erróneamente se recoge en la TIR como yacimiento romano. Las 
aras se encuentran desplazadas de su ubicación original pudiendo proceder del 
yacimiento de Las Becerras, a 2 km a suroeste de su lugar de origen.  
Nombre Las Becerras Código IACyL 49-077-0001-01 
Cronología S. I-IV d.C.?   
 
Descripción: “Las Becerras” es un asentamiento en abierto de época romana situado 
junto al arroyo del Fresno, en Fresno de Sayago. En las proximidades se encuentra 
“Navalaiglesia”, un yacimiento medieval donde se hallaron dos aras reutilizadas 
dedicadas a Bane. Los materiales recuperados en el yacimiento no aportan una 
cronología concreta, existiendo tan solo referencias a tegula y cerámica común. 
 
Bibliografía 















Yacimientos próximos Petavonium. 
Sitio de aparición  Desconocido. 
Ubicación actual Desaparecidas. 
Cronología asociada Anteriores al último cuarto del S. I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 Las cuatro inscripciones documentadas como procedentes de Fuente Encalada de 
Vidriales se encuentran en paradero desconocido. Solo de una de ellas se conoce su 
posible origen (CIL II 2629), ya que Fernández Duro la da como procedente de 
Tardemézar (Santibáñez de Vidriales), si bien esta procedencia no es del todo segura. 




desaparecieron, sin que existan imágenes disponibles. Evidentemente estas estelas 
forman parte del conjunto relacionado con el campamento de Petavonium , tanto 
por su cercanía como por tratarse en varios casos de militares o veteranos. El conjunto, 
por las características de los textos (mención directa de la unidad militar, mención de 
tribu, formulario final, etc.), parece circunscribirse al periodo de la Legio X, por lo que 
las inscripciones deberían ser anteriores al año 63 d.C., fecha en la que esta unidad es 
trasladada a Carnuntum (Pannonia), a excepción quizás de CIL II 6292, cuyo texto 
incompleto hace más difícil su adscripción. 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de inscripciones de Fuente Encalada se debe relacionar 
necesariamente con los campamentos de Petavonium situado a escasos 4 km al sur del 
municipio (vid. Santibáñez). Pese a ello en el entorno directo se conocen dos 
yacimientos, nacidos posiblemente por la presencia tanto de los campamentos como de 
la vía XVII.  
Nombre Las Paredinas Código IACyL 49-079-0001-08/14 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento en abierto situado a 300 metros al este de Fuente Encalada 
con materiales altoimperiales como terra sigillata hispánica, materiales constructivos y 
cerámica común. También presenta una continuidad hasta época tardía con TSHt. 
  
Nombre Teso Sordo Código IACyL 49-079-0001-05/18 
Cronología S. I-II d.C.// visigodo   
 
Descripción: yacimiento en abierto situado a 150 metros al sur de Fuente Encalada en 
el que se señala la aparición de un pequeño conjunto de materiales altoimperiales muy 
rodados que podrían estar desplazados de Las Paredinas, a escasos 500 metros al noreste 
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Roux, P. 1982; Wiegels, R. 1985; Bragado Toranzo, J. Mª 1991; Gimeno Pascual, H. 


















Yacimientos próximos Lavillanal; El Castro; El Castrión Grande. 
Sitio de aparición  Lavillanal. 
Ubicación actual Una de ellas en casa particular otra desaparecida. 













Yacimientos próximos Lavillanal; El Castro; El Castrión Grande. 
Sitio de aparición Ambas se encontraban en la iglesia de Flores. La 
tercera desconocida. 
Ubicación actual Una de ellas desaparecida, la otra en el campanario de 
la iglesia de Flores. Una tercera en el museo 
etnográfico de Castilla y León. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I y primera mitad del siglo II 
d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 Aunque el conjunto de Gallegos del Río se puede dividir entre las localidades de 
Flores y Domez todas las inscripciones presentan una tipología similar y una cronología 
de la segunda mitad del siglo I d.C. excepto GA-04, de Flores, cuya datación podría ser 
algo posterior, debido a su rueda de radios inciso y no en relieve, si bien, al no 
conservar texto esta cronología no se puede precisar mucho más. El conjunto de Domez 
procedería, según las informaciones recogidas por M. Gómez Moreno, de Lavillanal, 
una posible necrópolis relacionada con los asentamientos cercanos, si bien tanto la 
cronología como la entidad de estos yacimientos no es del todo clara. La onomástica en 
general no presenta mayores problemas (Asturius, Logeus o Logeius, Toncetamus, 
Toutonus, Placidinus), a excepción de [---]Ourison (GA-02), transmitido por M. 
Gómez Moreno (1927: 17) y que genera muchas dudas.  El conjunto de Flores 
presenta mayores problemas por la estela GA-03 de Optata, esclava de Aelia Sabina. En 
primer lugar la presencia de una esclava doméstica (serva), un estatuto que apenas se 
documenta en la epigrafía de la zona; en segundo lugar porque en este caso parece ser 
propiedad de una mujer que porta duo nomina, Aelia Sabina, lo que a su vez podría 
estar indicando un estatuto privilegiado y datado además en una época relativamente 
temprana.  
Descripción de yacimientos 
Las dos inscripciones de Domez al parecer proceden del entorno de Lavillanal, 
pequeño yacimiento situado al norte de la localidad en la margen izquierda del río Aliste 
según informa M. Gómez Moreno, aunque en el entorno hay varios yacimientos que 
presentan dudas sobre su adscripción cronológica como El Castro o el Castrión Grande. 
Nombre Lavillanal (Llombo 
del Medio) 
Código IACyL 49-087-0001-04/05 
Cronología ?   
 
Descripción: yacimiento en abierto situado al norte de Domez, en la margen izquierda 
del río Aliste. Se ha unificado con Llombo del Medio por su proximidad, situado a 
escasos 100-200 metros al norte, como por la similitud de materiales. No se puede 
confirmar que se trate de una necrópolis romana, y tan solo se sabe lo que señala M. 
Gómez Moreno que señala en este lugar la aparición de sepulturas “hechas con lonjas de 




que las estelas se encuentren reutilizadas. 
 
Nombre El Castro Código IACyL 49-087-0001-02 
Cronología S. V a. C.?-S. III d.C.?   
 
Descripción: situado al este de Domez en la margen derecha del río Aliste, se trata de 
un castro de la Edad del Hierro que continúa su ocupación durante época romana. No 
han aparecido materiales romanos que aporten una cronología concreta, si no tan sólo 
materiales constructivos; sin embargo el conjunto epigráfico permite alargar esta 
cronología hasta el siglo III d.C. 
 
Nombre El Castrión Grande Código IACyL 49-087-0001-01 
Cronología ?   
 
Descripción: asentamiento de difícil interpretación situado justo frente a El Castro 
pero en la margen izquierda del Aliste. Se encuentra aterrazada otorgándole la forma de 
una pequeña meseta aunque no se puede asegurar que dicha morfología sea producto 
de la existencia de un recinto o de una muralla. La falta de materiales con cronología 
clara no permite su correcta identificación, aunque hay noticias sobre la aparición de 
cerámicas a mano y molinos barquiformes. 
 
 El segundo conjunto se encuentra en Flores, desconociéndose la procedencia de 
las piezas y sin que se documenten yacimientos romanos cercanos. En esta localidad tan 
solo hay noticia de un castro recogido por M. Gómez Moreno, pero sin información 
sobre situación o ubicación. Quizás este conjunto esté relacionado de alguna manera 
con el cercano yacimiento de Rabanales que dista apenas 10 km, un asentamiento que 
parece actuar como núcleo a nivel comarcal, tanto por su importante corpus epigráfico 
por la calidad y cantidad de materiales arqueológicos detectados en prospección, como 
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Yacimientos próximos Castillo de Alba. 
Sitio de aparición  En la vertiente norte de el Castillo de Alba. 
Ubicación actual En la localidad, dos en casas particulares, una tercera 
reutilizada como banco. 













Yacimientos próximos La Nogal. 
Sitio de aparición  Empleada como banco en el pórtico de la iglesia. 
Ubicación actual Dentro de la iglesia de Muga de Alba. 
Cronología asociada Primera mitad del siglo II d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 Las inscripciones de Castillo de Alba parecen provenir claramente del propio 
Castillo, donde aparecieron un conjunto de tumbas según señala M. Gómez Moreno, y 
donde se constata una ocupación durante época romana. Todo el conjunto se puede 
datar a finales del siglo I d.C. La inscripción de Muga de Alba presenta más dudas, si 
bien si se acepta su carácter romano tendría una cronología algo más tardía. El caso es 
similar al de los yacimientos anteriores de Gallegos del Río, con un conjunto que parece 
ceñirse a la segunda mitad del siglo I (incluso al último cuarto), con un caso sin texto 
que podría adscribirse al siglo II d.C. La onomástica no presenta problemas (Arrena, 
Cloutius, Elaesius), a excepción de Saelius (LO-02), que apenas cuenta con un paralelo 
en femenino, si bien la lectura parece muy clara. 
Descripción de yacimientos 
 La inscripción procedente de Muga de Alba, aparecida en la iglesia, se trata de 
una pieza de esquisto o pizarra bastante alisada con el dibujo de una posible cruz de 
radios y sin inscripción. En las proximidades se sitúa el yacimiento de La Nogal.  
Nombre La Nogal Código IACyL 49-098-0003-08 
Cronología S. I-III d.C.?   
 
Descripción: pequeño asentamiento romano en abierto situado al sur de Muga de Alba. 
Poco se sabe de este asentamiento ya que ha aportado muy pocos materiales, siendo 
bastante dudoso. 
 El segundo grupo se encuentra en Castillo de Alba, procedente del yacimiento 
del mismo nombre, muy posiblemente reutilizadas en una necrópolis posterior 
relacionada con el castillo, donde se encuentran indicios de una ocupación prerromana y 
romana. 
Nombre El Castillo. Las 
Torres 
Código IACyL 49-098-0001-01 
Cronología S. V a. C.?- S. III d.C.?  
 
Descripción: castro con una ocupación continuada desde la Edad del Hierro hasta 
época romana, aunque la posterior construcción de un castillo en época medieval ha 
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Yacimientos próximos  
Sitio de aparición  Ermita de San Gregorio en el cerro el Santo. 
Ubicación actual Empotrada en la pared de la ermita. 
Cronología asociada 1732. 
 
Mapa de localización 
 
 
Comentario de las inscripciones 
 La inscripción de Luelmo no es de cronología romana, ni está escrita con 
caracteres griegos, como señala V. Sevillano Carbajal, si no que se trata de una 





Descripción de yacimientos 
 En este caso no hay datos de ocupación romana en el municipio algo que 
confirma la mala identificación de esta pieza como griega. 
Bibliografía 





















Yacimientos próximos El Alba. 
Sitio de aparición De las inscripciones, cuatro de Las Augueras tres de ellas de 
las excavaciones realizadas por V. Sevillano, una procedente 
del entorno de Los Verdiales y otra desconocida. Los grafitos 
y sellos proceden todos de Las Augueras, aparecidos la 
mayoría en superficie, excepto uno que porcede de la 
excavación realizada por V. Sevillano. 
Ubicación actual Las tres inscripciones procedentes de la excavación en el 
Museo de Zamora, 2 en paradero desconocido y una en una 
vivienda particular. Los grafitosy sellos se encuentran en el 
Museo de Zamora. 
Cronología asociada Siglos I y II d.C. 
 






Comentario de las inscripciones  
 El conjunto de Madridanos está relacionado directamente con el de Villalazán, 
formando parte por tanto, del corpus del yacimiento de El Alba. Las inscripciones en 
granito son las propias de este conjunto, de buena calidad y factura y que suelen incluir 
el nombre del dedicante en la inscripción, algo que no es habitual en el occidente de 
Zamora ni en el este de Bragança, a excepción hecha de las inscripciones atribuibles a 
las familias que surgen en la zona a finales del siglo I d.C. caracterizadas por el uso de 
grandes cipos funerarios. Este conjunto se puede datar, a grandes rasgos, en la segunda 
mitad del siglo I d.C., aunque hay una inscripción, MA-04, en la que por su pequeño 
tamaño, el uso de la expresión DMS y la presencia del nombre único sin filiación, se 
dataría a finales del siglo II o más bien la primera mitad del siglo III d.C., tal y como 
ocurre con los ejemplares de Tudera (Fariza). En cuanto a los textos conservados se 
debe destacar la presencia de una liberta (MA-01), Elanica, cuyo antiguo amo, Abilius, 
presenta un nombre único, al igual que casi todos los demás individuos documentados 
en este conjunto, a excepción de un posible miembro de la gens Valeria en MA-05. Es 
destacable también la presencia del antropónimo Curunda (MA-03), que corresponde al 
topónimo citado en el Pacto de los Zoelas, si bien es habitual que los antropónimos 
relacionados con topónimos aparezcan fuera del área donde se localizarían, así Curunda 
está atestiguado además en Villadepera (Zamora), otro en Ávila y otro en Candeleda 
(Ávila). En cuanto a MA-06 su interpretación resulta mucho más compleja, a lo que 
debemos añadir el hecho de que la inscripción está desaparecida. Con el texto 
transmitido el epígrafe parece estar señalando los límites de una zona concreta, ya sea 
religiosa, si se interpreta Bodonis como una divinidad, o una finca privada, si se 
interpreta como un antropónimo. En cuanto a la marca de cerámica CIM, parece erróneo 
interpretarlo como C(ivitas) I(ulia) M(ascula), en tanto no existen otros documentos 
donde se mencione esta posible civitas, por lo que todo parece indicar que se trata de un 
sello de artesano, como suele ser más habitual. En cuanto a los restantes grafitos y sellos 
de alfarero ninguno de ellos aporta información relevante. Por tanto este conjunto 
presenta notables diferencias respecto a las características detectadas en la zona 
sayaguesa o alistana. 
Descripción de yacimientos 
Al igual que en el caso de Petavonium y los yacimientos de Santibáñez y Fuente 




yacimientos romanos que en este caso giran en torno al asentamiento romano de El Alba 
y la Vía XXIV que pasaría por esta zona. Las inscripciones por lo tanto se deben 
vincular al yacimiento de El Alba (vid. Villalazán) aunque procedan de yacimientos 
cercanos. 
Las estelas de Madridanos parecen proceder de al menos dos puntos: Las 
Augueras, yacimiento excavado por V. Sevillano y Los Verdiales, paraje donde podría 
haberse situado una necrópolis visigoda que reutilizaría estas estelas. Aparte existe otros 
dos posibles yacimientos romanos: La Horca y El Prado. 
Nombre Las Augueras Código IACyL 49-103-0002-02 
Cronología S. I-V d.C.   
 
Descripción: yacimiento de más de 30 hectáreas situado a 300 metros al sureste de 
Madridanos. Los materiales documentados son tanto terra sigillata altoimperial como 
tardía, esta última con decoración de círculos concéntricos. Los datos de la excavación 
realizada por V. Sevillano son bastante escasos y una reciente intervención para la 
colocación de regadío ha aportado materiales aislados. 
 
Nombre Los Verdiales Código IACyL 49-103-0001-02 
Cronología S. I-III d.C.?   
 
Descripción: yacimiento Campaniforme situado a 500 metros al este de Bamba. En su 
entorno se señala la aparición de un sarcófago con materiales visigodos y al que 











Cerro de la Horca 





Descripción: asentamiento calcolítico, campaniforme y de la Edad del Bronce en el 
que parecen recuperarse algunas cerámicas a torno aisladas que se relacionan con 
época romana y visigoda pero que tampoco son claros por completo. Quizás en el 
entorno se ubique algún asentamiento de época visigoda que se pueda relacionar con 
Los Verdiales, a escasos 1,5 km al sur de esta zona. 
 
Nombre El Prado Código IACyL 49-103-0002-03 
Cronología S. I-IV d.C.?   
 
Descripción: asentamiento situado a 700 metros al sur de Madridanos donde aparecen 
cerámicas comunes romanas así como material constructivo. No hay ningún resto que 
permita establecer una cronología de forma clara. 
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Yacimientos próximos Tierra de Frailes. 
Sitio de aparición  Se desconoce el área de aparición de las inscripciones. 
Los grafitos aparecieron junto a escorias de hierro al 
realizar unas obras de conducción de agua en el pueblo. 
Ubicación actual Las inscripciones se encuentran reutilizadas en las 
paredes de la localidad. Los grafitos están en paradero 
desconocido. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. 
 







Comentario de las inscripciones 
 Los epitafios presentan una cronología de segunda mitad del siglo I d.C., 
coherente con la cronología y la tipología de inscripciones del valle del Aliste. La 
onomástica parece indicar una condición no privilegiada, y es bastante común (Arrenus, 
Arco, Tritius), con la excepción de Lentinus, que no es muy frecuente. Por su parte las 
dos marcas de alfarero presentan la problemática de la lectura transmitida por Sevillano 
Carbajal, que aporta dos lecturas diferentes y contradictorias.  
Descripción de yacimientos 
 Se desconoce la procedencia de ambas estelas aunque en el entorno hay 
numerosos yacimientos como Tierra de los Frailes, La Portillica o El Escorial, entre 
otros. Toda esta zona, además, se caracteriza por la existencia de grandes escoriales que 
se encuentran en todo el término municipal que indican el desarrollo de una importante 
explotación del hierro, aunque en la mayoría de los casos no hay elementos que aporten 
información cronológica sobre las mismas al no existir ningún tipo de resto cerámico 
datable en algunos casos se ha podido constatar la cronología romana. 
Nombre Tierra de los 
Frailes 
Código IACyL 49-104-0002-01 
Cronología S. I?-IV? d.C.   
 
Descripción: pequeño asentamiento romano situado junto al casco urbano, al igual que 
la mayoría de los yacimientos de esta zona presenta un importante escorial de hierro. El 
único elemento recuperado según V. Sevillano es una tegula con marca, actualmente 
desaparecida. 
 
Nombre La Portillica Código IACyL 49-104-0004-06 
Cronología S. I?-IV? d.C.   
 
Descripción: asentamiento romano situado al sur de San Pedro de las Herrerías. Al 
igual que el anterior de Tierra de Frailes, presenta un importante escorial en su entorno. 
Tan solo se han documentado restos de materiales constructivos que aportan cronología 
romana pero sin poder ajustarla. Al mismo tiempo este asentamiento, así como el de El 




identificado en este punto. 
 
Nombre El Escorial Código IACyL 49-104-0004-05 
Cronología S. I?-IV? d.C.   
 
Descripción: asentamiento romano situado al norte de San Pedro de las Herrerías. De 





















Yacimientos próximos Teso de San Martín. 
Sitio de aparición  Desconocido. 
Ubicación actual En casa de un particular. 
Cronología asociada Finales del siglo I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones  
 La única inscripción documentada en Manzanal del Barco parece corresponder a 
finales del siglo I d.C. o principios del siglo II d.C., pero anterior al uso de la adprecatio 
a los Manes. El difunto, de corta edad, presenta una onomástica particular, con un 
praenomen desarrollado (Caius), y la mención de una gens muy frecuente, la Domitia. 




Descripción de yacimientos 
Aunque se desconoce la procedencia de esta inscripción el asentamiento más 
cercano es el Teso de San Martín. 
Nombre Teso de San 
Martín 
Código IACyL 49-111-0001-01 
Cronología S. V a. C.?-S. V d.C.?  
 
Descripción: castro romanizado situado en la margen derecha del río Esla, controlaría 
un posible paso de este río así como un fácil acceso a tierras de cultivo. Presenta 
además una larga continuidad llegando a estar ocupado en época medieval. Entre los 
materiales documentados destaca TSH, así como abundante cerámica común romana. 
El asentamiento se encuentra afectado por las aguas del embalse, las cuales han 
eliminado su posición predominante y están afectando a los niveles arqueológicos. 
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Yacimientos próximos El Villar; La Estercada I y II. 
Sitio de aparición  Las Eras, situado junto al casco urbano. 
Ubicación actual Casi todas las piezas se encuentran desaparecidas, 
siendo actualmente solo visibles tres cabeceras en una 
vivienda particular. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I – principios del II d.C. 
   
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de Moral de Sayago supone uno de los más 
completos que se han documentado en la zona de estudio. El hallazgo de la necrópolis 




una cronología desde mitad del siglo I d.C. hasta principios del siglo III d.C., fecha 
marcada por el uso del S(acrum) en la adprecatio a los Manes en varias de ellas. 
Desgraciadamente no existen dibujos detallados de la mayor parte de las inscripciones, 
y en la actualidad no hay ninguna inscripción con texto visible, tan sólo tres cabeceras, 
por este hecho hay varias de las lecturas transmitidas que presentan problemas de 
interpretación. Cabe destacar algunas de las peculiaridades del conjunto de 
inscripciones de Moral de Sayago. En primer lugar, a pesar de documentarse un buen 
número de ellas (20), y de poder datarse hasta entrado el siglo III, apenas encontramos 
onomástica que no sea de nombre único. En MS-05 aparece una difunta de los Iulii, 
Iulia Fextila, cuyo cognomen, parece una variante del común Festilla, en una estela 
aparentemente trísoma, en la que el resto de difuntos muestran nombre único con 
filiación. Esta filiación precisamente no la presenta Iulia Fextila, aunque podría tratarse 
de una cuestión de espacio. El otro caso es MS-07, si bien de nuevo existen dudas sobre 
la lectura de esta inscripción. Por el conjunto de Moral de Sayago parece más coherente 
interpretar Mentinae Flav(i) f(ilia), siendo la supuesta abreviatura Ti(berius) una E 
arcaica. Este hecho es, por tanto, muy significativo, dado que a lo largo del siglo II d.C. 
se observa un mantenimiento del uso de los nombres únicos que podría indicar que se 
mantiene un estatuto no privilegiado a pesar de la concesión del ius Latii, o que, al 
menos, no hay una evolución onomástica como ocurre en otros lugares con la aparición 
del uso de la gens. 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de Moral de Sayago apareció en el año 1859 en Las Eras, en una 
cortina o tierra de labor situada junto al pueblo. Se trataría de una necrópolis que fue 
expoliada y destruida y de la que tan solo se conoce la información aportada por T. 
Garnacho quien viajó al lugar tras el descubrimiento como enviado de la RAH. El autor 
recoge la información y realiza varios dibujos de las piezas, señalando que aparecieron 
un total de 27, todas con inscripciones, aunque nunca se llegó a describir el conjunto 
completo. Del yacimiento de las Eras poco se conoce, tan sólo que aparte de la 
aparición del conjunto de estelas se descubrieron varios zoomorfos, de los cuales se 
dibuja uno, y varias “vasijas cinerarias” que fueron destruidas por los descubridores que 
buscaban oro en su interior. Muy próximo al lugar de aparición se conoce los 
yacimientos de El Villar, posiblemente el asentamiento relacionado con esta necrópolis, 




Nombre El Villar Código IACyL 49-124-0001-04 
Cronología S. I? - S. IV d.C.  
 
Descripción: situado junto a la población de Moral de Sayago, incluso parte del mismo 
se encuentra bajo el casco urbano; se trata de un asentamiento romano recogido en las 
prospecciones de los años 90. Muy posiblemente la necrópolis de Las Eras pertenezca a 
este yacimiento del que no dista mucho. 
 
Nombre La Estercada I y II Código IACyL 49-124-0002-04/07 
Cronología S. I?-IV? d.C.   
 
Descripción: según IACyL hay dos yacimientos a más de 4 km al sureste de Moral de 
Sayago conocidos como la Estercada I y la Estercada II, aunque se encuentran 
separados por tan solo 300 metros, por lo que se ha preferido unificarlos. Al igual que 
la mayoría de los yacimientos de esta zona se trataría de un pequeño asentamiento rural 
sin que haya aparecido ningún elemento característico que aporte una cronología clara. 
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Yacimientos próximos San Esteban (?); El Castillo. 
Sitio de aparición San Esteban. 
Ubicación actual 12 en el Museo de Zamora. 1 sobre zoomorfo en 
Muelas del Pan, 1 en la pared de la ermita de San 
Esteban y 2 en los muros y cercas del entorno de San 
Esteban. 











Yacimientos próximos El Castillón; San Esteban (?); El Castillo. 
Sitio de aparición  San Pedro de la Nave. 
Ubicación actual San Pedro de la Nave en el Campillo (Almendra) 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I-principios del siglo II d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 Los conjuntos de Muelas del Pan presentan una tipología y cronología bien 
diferenciada. No se tienen en cuenta los hallazgos recientes en la muralla de San 
Esteban por tratarse de un material en fase de estudio. El conjunto asociado al propio 
castro de San Esteban, está en un estado más fragmentario, pero de cualquier manera 
permite establecer una cronología amplia debido a la tipología de las inscripciones, que 
abarca desde modelos más tempranos como MU-05 y 08, adscribibles a la segunda 
mitad del siglo I d.C., hasta los modelos bísomos con DMS (MU-13 y sobre todo MU-
06), datables ya en el siglo III d.C. Mención aparte merece MU-10, que presenta una 
flor hexapétala, que sería el motivo decorativo original del que surge posteriormente la 
rueda de radios. Sin embargo, el tipo de estela de pequeño tamaño, el material (granito 
basto) y la coherencia con el conjunto en el que se inserta parece indicar una cronología 
bastante más tardía, es decir de finales del siglo II o principios del siglo III d.C.; 
desgraciadamente no se conserva texto, pero si la datación es correcta, debería iniciarse 
con una fórmula DMS. En cuanto a la onomástica conservada apenas se pueden extraer 
nombres, ya que la mayor parte de los textos se han perdido. De cualquier manera todos 
los documentados (Calpurnius, Salicia, Pintovius, Cloutia, Docinia, Capito y Tur[---]) 
son frecuentes en la zona de estudio. El formulario conservado responde a los mismos 
esquemas de nombre único con filiación, que evolucionará a nombre único sin más en 
las estelas más tardías, sin que se constate la presencia de individuos con gens, ya que 
Calpurnius está actuando como nombre único y no como nomen que es lo más habitual. 
Aún así se debe destacar el uso de HSE en MU-04, nada habitual en la zona y menos 
aún en estelas bísomas de granito. El conjunto de inscripciones del castro de San 
Esteban responde por tanto a los mismos esquemas del Occidente de Zamora, 
diferenciándose, por tanto, del tipo de epigrafía detectado en la zona de Madridanos-
Villalazán. En cuanto a MU-07 se trata de un verraco con inscripción funeraria (ya que 
tiene mención de edad) que por la ausencia de adprecatio a los Manes debe datarse con 
anterioridad al siglo II d.C. Este verraco inscrito se asemeja al detectado en el conjunto 
de Villalcampo (VC-51) y que por tanto relaciona directamente estos zoomorfos con 
prácticas funerarias, si bien el resto de verracos detectados tanto en la zona zamorana 
como en la bragançana no contienen inscripción.  
 En cuanto al conjunto de San Pedro de la Nave el tipo de estelas y su formulario 




presenta dedicatoria a los Manes. Tipológicamente son coherentes con el conjunto de 
Zamora Occidental, si bien MU-16 presenta un formulario final HSESTTL que supone 
el único caso de toda la zona de estudio con esta doble fórmula final que es, sin 
embargo, tan frecuente en otras zonas de la Península. En cuanto a la onomástica es la 
habitual de la de este área, con una fórmula de nombre y filiación, excepto MU-15, 
donde se documenta un Q(uintus) D(omitius) [---], sin que se haya conservado un 
posible cognomen, pero que indica que este personaje portaba, al menos, duo nomina. 
Más problemas de interpretación presenta MU-18, ya que se trata de una lectura muy 
fragmentada y actualmente la inscripción está perdida. En ella aparece teóricamente un 
C(aius) Alpi[dius] y, tras una fractura, una posible F de filiación, lo que supondría un 
individuo con duo nomina y filiación que parece remitir a una época muy temprana, lo 
cual parece poco probable. 
 Por tanto, ambos conjuntos parecen directamente relacionados con el Occidente 
de Zamora y si bien presentan una cronología diferente este hecho se debe explicar 
porque posiblemente procedan de áreas diferentes. El conjunto de San Esteban se 
reutilizó en una muralla de época tardía junto a otros restos constructivos, sin importar 
que estuvieran fracturados o fueran de pequeño tamaño y posiblemente procediera del 
asentamiento de Almaraz del Duero (vid. infra), mientras que el conjunto de San Pedro 
de la Nave se debe ubicar en el lado derecho del río Esla. 
 Al número de inscripciones documentadas en el corpus se debe añadir, aunque 
sólo sea de forma cuantitativa, el conjunto hallado en las excavaciones de la muralla y 
que eleva el número de inscripciones hasta cerca de las 100.  
Descripción de yacimientos 
Los dos conjuntos de Muelas del Pan se han documentado en contextos 
secundarios. El primero y más numeroso, el de Muelas del Pan, apareció en el Castro 
de San Esteban y la ermita del mismo nombre, son piezas reutilizadas en la construcción 
de una muralla tardoantigua y presentan un alto grado de fragmentación. La procedencia 
original es desconocida aunque existen dos asentamientos en las proximidades, El 
Castillón, justo en la margen derecha del río Esla y frente al yacimiento, y El Castillo, 
situado a 7 kilómetros al sureste del mismo. La alternativa más plausibles es el 
yacimiento de Almaraz de Duero, un lugar que dista apenas 7 kilómetros, situado junto 




de sigillata, cerámica común, material constructivo, numerario, etc.), que además tiene 
acceso a una de las mejores zonas de cultivo de la región y en el que sin embargo no se 
ha documentado ni una sola inscripción. La cronología de la muralla del castro de San 
Esteban supone que el expolio del conjunto epigráfico se produjo, al menos, ya en el 
siglo VI, lo que cuadraría con la ausencia posterior de inscripciones en el yacimiento de 
Almaraz, ya que todo este conjunto fue expoliado para construir la muralla. 
Nombre El Castillón Código IACyL 49-135-0003-02 
Cronología S. I- S. IV d.C.   
 
Descripción: castro romanizado situado en la margen derecha del río Esla. Aunque ha 
sido objeto de sondeos arqueológicos no se han documentado niveles claros de 
ocupación. La mayor parte de los materiales remite a la Edad del Hierro y a una fase 
romana bajo imperial, aunque también han aparecido cerámicas del siglo I d.C. 
 
Nombre El Castillo Código IACyL 49-007-0001-02 
Cronología S. I - S. IV d.C.   
 
Descripción: situado junto a Almaraz del Duero se trata de un asentamiento de grandes 
dimensiones y con gran cantidad de material arqueológico de época altoimperial. Pese 
a encontrarse en una zona afectada por labores agrícolas nunca se ha documentado 
inscripción alguna en este yacimiento o en el mismo municipio, algo bastante extraño 
frente al comportamiento de la mayoría de asentamientos romanos del occidente 
zamorano. Dentro del casco urbano tan sólo se han reutilizado algunos fragmentos de 
columnas según la información de V. Sevillano, pero ningún epígrafe. Por la 
proximidad y el fácil acceso desde este yacimiento a San Esteban no se puede descartar 
un expolio de las inscripciones, así como de material constructivo, para la construcción 
de la muralla tardoantigua.  
 
El segundo conjunto es el aparecido en la iglesia de San Pedro de la Nave y 
documentado principalmente durante el traslado de la misma, desde el vado de 
Villaflor, a su actual ubicación, en el Campillo. Las inscripciones estaban reutilizadas 
en la construcción de esta iglesia que se puede datar o bien entre los siglos VI-VII o 




defendido su procedencia del yacimiento de San Esteban, aunque se debe indicar que a 
diferencia de las estelas aparecidas en este yacimiento fortificado las inscripciones de 
San Pedro de la Nave se encuentran en mejor estado de conservación. Se desconoce 
cualquier asentamiento romano en esta zona, aunque es posible que encuentre cubierto 
por las aguas del embalse, no debe olvidarse que la iglesia de San Pedro se situaba en 
un paso o vado de barca del río Esla que es posible que estuviera en uso previamente. 
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Yacimientos próximos El Curtidor / Vallomey 
Sitio de aparición  En el yacimiento de El Curtidor 
Ubicación actual Desconocida 
Cronología asociada Siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario inscripción 
 La única inscripción de Muga de Sayago cooreponde a una estela bísoma 
documentada por Sevillano carabajal (1973: 197), de la que no se conserva texto, ya que 
fue reutilizada como pila en un huerto. La pieza parece que ya fue reutilada en una 
sepultura, ya que apareció boca abajo tapando una tumba de lajas. La imagen no permite 
sacar más conclusiones sobre la estela, si bien al tratarse de un modelo bísomo se puede 




Descripción de yacimientos 
El pequeño conjunto de Muga de Sayago parece que procedería del yacimiento 
de El Curtidor situado al sur del término municipal. Este conjunto no debe confundirse 
con el existente en Villar del Buey, que pese a estar más cerca de este yacimiento 
proceden de la Dehesa de El Cuartico (vid. infra). 
 
Nombre El Curtidor/Vallomey Código IACyL 49-136-0001-04/12 
Cronología S. I - S. IV d.C.   
 
Descripción: pequeño asentamiento romano situado junto a un arroyo. El asentamiento 
no puede desligarse de otros dos yacimientos muy próximos, Vallomey, situado a 
escasos 300 metros al este y en el mismo término municipal, y El Tacón, en la margen 
contraria del arroyo pero situado en Villar del Buey. Los tres yacimientos posiblemente 
pudieran unificarse aunque parece que El Tacón solo presenta materiales altoimperiales 
mientras que en El Curtidor/Vallomey se han documentado TSHt. La existencia de 
cronologías diferenciadas se debería confirmar con una prospección intensiva. 
Teóricamente las estelas de Muga de Sayago aparecieron junto al camino que se sitúa a 
escasos metros de la piedra conocida como El Curtidor que da nombre al yacimiento y 
que posiblemente se trate de algún tipo de lagar rupestre. 
 
Nombre El Villar/ Camino de 
Villamor 
Código IACyL 49-136-0001-01 
Cronología S. I? - S. V d.C.   
 
Descripción: yacimiento rural romano situado a 400 metros al noreste de Muga de 
Sayago. Presenta una serie de materiales arqueológicos, sobre todo tardíos, aunque no 
se puede descartar una ocupación altoimperial. No parece que haya ninguna noticia que 
vincule las inscripciones con este yacimiento pese a la proximidad del casco urbano. 
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Yacimientos próximos  
Sitio de aparición  En la carretera entre Palacios y Manzanal. 
Ubicación actual En el casco urbano. 
Cronología asociada Época contemporánea. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario inscripción 
 La inscripción documentada por V. Sevillano parece corresponder, en realidad, a 
un mojón moderno, que indica aparentemente la distancia hasta Zamora. De hecho, el 
autor la vio utilizada como mojón en la carretera, si bien actualmente está situada en un 





Descripción de yacimientos 
 Pese a que no se conozcan en este municipio inscripciones de época romana se 
documentan en este término municipal un yacimiento de cierta importancia, el Casetón 
de los Moros. 
Nombre El Casetón de los Moros Código IACyL 49-142-0002-01 
Cronología S. I - S. III d.C.   
 
Descripción: yacimiento romano situado en las proximidades del río Esla sobre una 
ladera con ligera pendiente hacia un arroyo afluente a éste. Su característica más 
importante es la existencia de una estructura en opus signinum de la que se conserva 
parte de los muros y el suelo pudiendo ser algún tipo de estructura relacionada con el 
almacenamiento de agua. Los materiales recuperados son de época altoimperial aunque 
no se puede descartar una ocupación tardía. 
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Yacimientos próximos El Baillo 
Sitio de aparición  Valcamín de Abajo? 
Ubicación actual Una en el Museo de Zamora, el resto en la iglesia de 
Tardobispo 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I – segunda mitad del siglo II 
d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El pequeño conjunto funerario de Tardobispo presenta una cronología que 
abarcaría desde la segunda mitad, más concretamente el último cuarto, del siglo I d.C., 
marcada por PD-04, hasta la segunda mitad del siglo II d.C. que indica la estela bísoma 
PD-05 y la adprecatio a los Manes de PD-02. Sin embargo sólo se documenta el texto 




desconocido, presentando además una lectura problemática, ya que la fallecida, Apisa, 
presenta un nombre no documentado hasta el momento, lo que hace dudar del texto 
transmitido, si bien su filiación, Albuci, es un nombre conocido en la zona. Por otro lado 
la pequeña inscripción votiva a Fortuna supone una excepción en sí misma. En primer 
lugar por su tipología, un ara de pequeño tamaño, algo poco habitual en las ya de por sí 
escasas inscripciones votivas de la zona de estudio. En segundo lugar por tratarse de una 
dedicatoria a una divinidad romana clásica, en este caso la diosa Fortuna, que no sea 
Júpiter, la única constatada hasta este momento fuera de la zona campamental de 
Petavonium. Precisamente en este campamento se constata la otra inscripción a Fortuna 
de la zona, ya que esta diosa aparece ligada en muchas ocasiones al ámbito castrense. 
Este hecho puede sugerir una posible presencia de algún militar o veterano en la zona, si 
bien evidentemente sólo es una posibilidad.  
Descripción de yacimientos 
 La información sobre la procedencia de las estelas no es clara mientras que el 
lugar de aparición del ara sería Valcamín de Abajo. Este topónimo corresponde a una 
dehesa al noreste de Tardobispo, junto a la ribera del Perdigón. No se ha documentado 
ningún yacimiento, si bien, en esta zona se sitúan una serie de puentes y caminos que 
algunos autores han señalado como romanos relacionados con una supuesta calzada de 
Zamora a Miranda do Douro, aunque parecen corresponder a época medieval. Al sur del 
municipio hay un yacimiento de época romana conocido como El Baillo, aunque su 
situación a 7 km de Tardobispo dificulta su relación con este conjunto epigráfico, pese a 
ello se señala la aparición de fragmentos de estelas en este yacimiento.  
Nombre El Baillo Código IACyL 49-151-0002-02 
Cronología S. I - S. III d.C.   
 
Descripción: yacimiento a 7 km al sur de Tardobispo, de donde teóricamente 
procederían dos monedas ibéricas. R. Martín Valls y G. Delibes realizaron una 
prospección señalando la aparición de tégulas y materiales romanos así como 
fragmentos de estelas (sic). 
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Yacimientos próximos  
Sitio de aparición  Fuente de Arcillo. 
Ubicación actual Museo de Zamora. 











Yacimientos próximos  
Sitio de aparición  Desconocido. 
Ubicación actual Junto a la iglesia de Sobradillo de Palomares. 
Cronología asociada Siglo II d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 La cronología asocidada al conjunto de Arcillo se ciñe al siglo II d.C., al tratarse 
PE-01 de una estela bísoma, mientras que de PE-02 apenas existen datos y no se 
conservan imágenes, por lo que no se puede saber de qué tipo de estela se trata. Por su 
parte el miliario anepígrafo existente en Sobradillo de Palomares (PE-03) genera las 
dudas habituales de este tipo de piezas, ya que se pueden confundir fácilmente con 
columnas. De cualquier manera en esta zona se han propuesto diversas rutas de origen 
romano, con restos viarios y de puentes, por lo que podría corresponder a uno de estos 
caminos. 
Descripción de yacimientos 
 Del conjunto de Arcillo, la estela bísoma apareció durante la reforma de la 
fuente y se encuentra actualmente conservada en el Museo de Zamora. Sin embargo no 
se documenta ningún asentamiento en las proximidades, siendo El Toral, en Fadón, 
Bermillo de Sayago, el asentamiento más cercano. De cualquier manera no se puede 
descartar la existencia de un asentamiento en las proximidades no documentado todavía, 
de hecho en la página web del ayuntamiento se hace referencia a un asentamiento 
romano bajo el casco urbano, sin que se haya podido confirmar este punto.  
Más complejo es el hipotético miliario de Sobradillo de Palomares, por su 
carácter anepígrafo, si bien esta zona podría estar cruzada por la vía que une Salamanca 
con Almaraz de Duero. 
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Yacimientos próximos El Picón. 
Sitio de aparición Existen diferentes noticias sobre la aparición de estas 
inscripciones. Uno de los conjuntos aparece en la ermita 
de San Esteban, que a su vez se señala procedería del 
entorno de Sancil o San Gil, ermita actualmente 
desaparecida, pero cuyo topónimo se mantiene en el 
yacimiento de El Picón. Gómez Moreno señala la 
aparición de sepulturas en la vertiente el Picón “frente a 
la parroquial”, posiblemente al este del yacimiento.  
Ubicación actual 3 se encuentran en la finca de Miralmonte en Toro. 1 en 
el Museo de Zamora. 15 en varias viviendas del casco 
urbano. 3 desaparecidas y otras 5 posibles de las que no 
se conoce mucha información. 
Cronología asociada Primera mitad del siglo I d.C. – Primera mitad del siglo 
III d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 El conjunto epigráfico de Pino del Oro es uno de los más importantes de la zona 
de estudio por varios motivos. En primer lugar las inscripciones, a pesar de que no se ha 
encontrado ninguna en una excavación arqueológica (a excepción del pacto en bronce), 
tienen un contexto arqueológico claro. Provienen del yacimiento de El Picón, también 
conocido como Cerro de San Gil o Sancil, en el que la tradición sitúa una ermita 
antigua, que posiblemente corresponda a las ruinas del yacimiento romano. Parte de las 
estelas fueron llevadas a la ermita de San Esteban, junto al antiguo vado de la barca del 
río Duero. Las restantes fueron reutilizadas en las casas de la localidad, tal y como 
comenta M. Gómez Moreno (1927: 36), que da como lugar de aparición dicho cerro. En 
segundo lugar el corpus tiene una cronología muy amplia, que se inicia en la primera 
mitad del siglo I d.C., ya que la cabecera PO-19, que representa una flor hexapétala, se 
puede datar en esas fechas. Asimismo el propio pacto de bronce se data con exactitud en 
el 27 d.C., gracias a su fecha consular. Una de las características más notables del 
conjunto de Pino es su constancia a lo largo del tiempo, es decir, la epigrafía de Pino se 
mantiene a lo largo de los tres siglos, sin que haya un descenso abrupto, o incluso una 
desaparición de la epigrafía entre una época y otra, tal y como ocurre en otras 
localidades. Al siglo I d.C. corresponden PO-01, 04, 05, 07, 08, la ya mencionada PO-
19 y probablemente PO-16. La estructura del texto es la correspondiente al occidente 
zamorano, con un nombre único seguido de filiación y edad, sin que en esta época se 
constate ninguna gens. La restitución de la antroponimia presenta algunas dificultades 
debido al mal estado de algunas de las inscripciones, así antropónimos como Labena 
(PO-01), Natius (íd.), Aruntinonnius (PO-07), Elguisterius (PO-04) o [- - -]esala (PO-
16) están muy poco documentados o directamente constituyen un hapax. Por otro lado, 
sin embargo, también se constatan otros nombres mucho más comunes como Arco (PO-
05), Toutonus (PO-04) o Primus (PO-07). Ya de época más avanzada son las estelas de 
pequeño tamaño, cuya lectura se ha perdido, y las dos estelas trísomas en mármol de 
brecha, una de las cuales se encuentra desaparecida. En ambas se trata de epitafios 
familiares, dedicados por los padres a sus correspondientes hijos. En el primer caso 
(PO-03), Calpurnius Severinus y su esposa, Reburina, se lo dedican a su hija Calpurnia 
o quizás (Calpurnia) Calpurnina, si aceptamos alguna de las lecturas de investigadores 
que llegaron a ver la pieza. Esta inscripción tiene una estructura muy similar a PO-06, 




unos padres, Domitius Proculus y Maximina, le dedican una estela a su hijo Aurelius. 
En este caso se vuelve a plantear un problema parecido al de la otra estela trísoma en 
cuanto al nombre del fallecido. Siguiendo el nombre del padre el fallecido debería ser 
Domitius Aurelius, siendo Aurelius un nomen en lugar de cognomen, si bien no se hace 
constar expresamente. Por otro lado, como en el caso anterior, la madre del fallecido 
presenta un nombre único. 
 En cuanto a la única inscripción votiva conocida cuenta con el problema de la 
mala conservación del texto, ya que la inscripción fue dividida en dos mitades y 
colocada como corona superior de los pilares de entrada a una finca. No se conserva, o 
no se mencionaba, el nombre de la divinidad a la que estaba dedicada, mientras que el 
dedicante parece llamarse Severinus, un nombre ya documentado en PO-03 y muy 
frecuente en Hispania. En cuanto al formulario parece que podría corresponder a 
l(ibens) v(otum) m(erito), que no sigue el orden habitual, pero que como el resto de la 
lectura propuesta presenta las dudas ya comentadas. 
 También se debe destacar la presencia de estelas de pequeño tamaño, similares a 
las documentadas en Tudera (Fariza) y otros lugares que parecen corresponder a la 
última etapa de la epigrafía. Desgraciadamente ninguna de las conservadas en Pino del 
Oro tiene texto legible. 
Finalmente, Pino del Oro destaca por el hallazgo de un pacto de bronce en el 
yacimiento de El Picón. Se trata de un pacto de hospitalidad realizado por el senado y el 
pueblo de Bletisama con un individuo, ya que el texto se refiere a él en singular, cuyo 
nombre no se conserva, debido a que sólo se encontraron dos de los fragmentos que 
componían el pacto, por lo que el texto está incompleto. Como se ha señalado se data 
durante la época de Tiberio, más concretamente en el 27 d.C., tal y como ocurre con el 
primer pacto de los Zoelas. Este bronce pone de manifiesto la red de relaciones políticas 
y clientelares que se ponen en marcha tras la conquista romana, y de la que este tipo de 
documentos, bien constatados en el Noroeste, son un claro ejemplo. 
 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de Pino del Oro procede del entorno del yacimiento de El Picón. 




siempre la aparición de las inscripciones o sepulturas al este del yacimiento. Se debe 
destacar que al igual que en otros conjuntos también se hace referencia a la aparición de 
un zoomorfo en una de las sepulturas. 
Nombre El Picón Código IACyL 49-157-0001-07 
Cronología S. I-V d.C.   
 
Descripción: yacimiento romano posiblemente recintado, teniendo un tamaño 
aproximado de 2 hectáreas. Las excavaciones permiten establecer una ocupación desde 
principios del siglo I d.C. hasta el siglo V d.C. Este núcleo se sitúa junto a las mejores 
tierras de cultivo de la zona y al mismo tiempo se encuentra junto a la Zona Minera de 
Pino del Oro, una importante área minera aurífera explotada en época romana, cuyas 
explotaciones más lejanas se sitúan a menos de una hora de camino 
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Yacimientos próximos El Castrico; Castro de San Juan; Castro de la Gallinera. 
Sitio de aparición  La mayoría han aparecido reutilizadas en viviendas o 
construcciones del casco urbano. Una noticia indica la 
apareción de una estela en Corral Pintado, al sur de la 
localidad. 
Ubicación actual La mayoría siguen en el casco urbano, aunque hay dos 
desaparecidas. 
Cronología asociada Primera mitad del siglo I – principios del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de Rabanales parece provenir del yacimiento de El 




las inscripciones reutilizadas en la iglesia parroquial, tanto en las paredes exteriores 
como interiores, así como en el pavimento. El conjunto presenta una cronología que 
abarca todo el siglo I d.C., pero sin que se pueda extender a lo largo del siglo II, debido 
a la ausencia de inscripciones con dedicatoria a los Manes, si bien algunas inscripciones 
presentan arcos ultrasemicirculares más habituales de esta etapa posterior. Sin embargo 
el conjunto presenta una serie de peculiaridades que lo hacen especialmente interesante. 
En primer lugar se documenta una inscripción funeraria en mármol de brecha de un 
personaje que aparece también en la zona mirandesa (RA-01), (Valerius) Rufus 
Attianus, quien dedica la estela a su padre Valerius Rufinus. Este mismo individuo 
aparece como patrón de un liberto (PC-14), Fronto, posible esposo, además, de su hija 
(Valeria Rufina), dedicando un cipo a su esposa Flaccilla (PC-06) y finalmente con su 
propio cipo funerario dedicado por sus hijas (Valeria) Procula y (Valeria) Rufina (DI-
18). Es decir, este personaje parece ser unos de los miembros destacados de las familias 
que surgen a partir de época Flavia entre las actuales localidades de Picote, Duas 
Igrejas, Malhadas y Rabanales (Valerii, Silvii, Anii, etc.) y que por primera vez en la 
zona muestran su pertenencia a una gens de la forma habitual, además de elegir un 
nuevo modo de representación epigráfica como son los cipos. 
 Pero aparte de esta inscripción se conservan otras estelas que se pueden 
relacionar directamente con la zona mirandesa. Como la inscripción RA-02 que, a pesar 
de estar fabricada en granito, presenta un zoomorfo dentro del campo epigráfico, 
dedicado a la difunta Aunia Turai f(ilia), en lo que parece ser un claro precedente de los 
zoomorfos habituales de las estelas de mármol de brecha de la etapa siguiente. 
Asimismo, dentro de los motivos decorativos se deben destacar dos cabeceras propias 
de los estilos más arcaicos y que enlazan directamente con los motivos militares de la 
Legio X. Se trata de la flor hexapétala de RA-11 y el creciente lunar de RA-10, si bien 
en ambos casos hay serias dudas acerca de que fueran reutilizadas unos años después. 
En cuanto a la onomástica la tendencia es similar a la de otros conjuntos, con nombres 
bien conocidos en la zona como Aunia (RA-10), Balaesus (RA-11), Cloutius (RA-04) o 
Tritius (íd.), junto a otros que cuentan con menos casos documentados en Hispania 
como Potitus (RA-05), aunque es un nombre bien atestiguado en otras zonas del 
Imperio, o Cadarna (RA-03), quizás relacionado con el topónimo Cadarnavaegium del 




 Otro de los aspectos dignos de mención es el desaparecido bloque con 
inscripción (RA-08) mencionado por M. Gómez Moreno (1927: 12) en el que leería 
CVR, lo que se ha interpretado como Curunda, el topónimo que aparece como lugar de 
firma del pacto de los Zoelas, y por extensión como caput civitatis por algún autor, si 
bien la aceptación más general es que Curunda corresponda con Castro Avelãs. Como 
ya se señaló en el área de estudio Curunda también está documentado como 
antropónimo en una inscripción de Madridanos (vid. supra) y de Villadepera (vid. infra) 
por lo que no es descartable que esto se repita en la pieza de Rabanales. 
 Asimismo Rabanales conserva la única dedicatoria imperial de la zona, se trata 
de un fragmento de granito (RA-09) en el que se puede leer [- - -Imp(eratori)] 
Caes[ari- - -/- - -p(ius)] f(elix) · Aug., por lo que no se puede establecer a qué 
emperador estaba dedicada, si bien M. Gómez Moreno la fecha en el siglo III d.C. 
(1927: 12-13), aunque sin mucha base. De cualquier manera esta inscripción pone de 
manifiesto una cierta vida cívica en este yacimiento, quizás directamente relacionada 
con la presencia de las familias que se comentaban anteriormente. 
 Por tanto el conjunto de Rabanales, sumado al entorno inmediato y que 
directamente se puede relacionar con él (Alcañices, San Juan del Rebollar, etc), destaca 
dentro del panorama del occidente de Zamora, a lo que hay que añadir la situación 
estratégica del asentamiento, junto a una vía principal como parece deducirse de los 
miliarios de San Vitero (vid San Vitero) y Gallegos del Campo (vid Figueruela de 
Arriba). Así pues Rabanales se convierte en uno de los centros de referencia de la zona 
de estudio. 
 
Descripción de yacimientos 
El conjunto de inscripciones de Rabanales es uno de los más importantes de la 
provincia de Zamora. Las primeras referencias proceden de M. Gómez Moreno que 
recogió varias de las inscripciones en su catálogo monumental. Posteriormente el 
número de inscripciones ha aumentado hasta alcanzar la veintena, existiendo diferentes 
tipos y materiales. A estas inscripciones se le puede añadir un importante conjunto de 




 Dentro del término municipal se conoce un importante conjunto de yacimientos 
de los que cuatro se pueden adscribir a época romana: El Castro de San Juan, El Castro 
de la Gallinera, El Castrico y Corral Pintado. 
 
 
Nombre Corral Pintado Código IACyL 49-172-0005-07 
Cronología S. IV-VIII d.C.   
 
Comentario: yacimiento ubicado en las proximidades del río Mena, a escasa distancia 
del castro prerromano de La Luisa. Los materiales hacen pensar en un pequeño 
asentamiento tardoantiguo o altomedieval. En su entorno se documenta un pequeño 
conjunto de trincheras mineras que pueden estar aprovechando afloramientos de 
manganeso férrico, comunes en la zona. 
 
Nombre Castro de San Juan Código IACyL 49-172-0005-03 
Cronología S I a. C.-I d.C.   
 
Comentario: asentamiento de 2 hectáreas de tamaño delimitado por un pequeño talud 
y situado en una buena zona agrícola. Los materiales documentados son cerámicas a 
mano o a torno lento, así como otras a torno junto a algún fragmento muy deteriorado 
de Terra Sigillata. A este asentamiento se le asocia el tesoro de Ramallas o Ravallas 
compuesto por 27 denarios, de cronologías del siglo II a. C. hasta el 25-23 a. C., y 
cuatro joyas de plata (Esparza 1983; Esparza 1986: 268-271). Su ubicación, los 
materiales y las características hacen pensar en un asentamiento cuya ocupación se 








Nombre Castro de la Gallinera Código IACyL 49-172-0005-04 
Cronología E. H? S. I-II d.C.?   
 
Comentario: asentamiento de 2 hectáreas de tamaño situado en un pequeño teso aislado 
en una buena zona agrícola, sin muralla o elemento que lo delimite ni buenas 
condiciones defensivas. Se han documentado tanto molinos barquiformes como 
circulares así como pesas de telar de piedra. Su cronología es muy discutible pero por 
sus características parece encuadrarse mejor en época romana. Los molinos 
barquiformes pueden relacionarse más con una labor minera que con un tratamiento del 
grano, debido a que a los pies del yacimiento existen referencias a cuevas y minas. 
 
Nombre El Castrico Código IACyL 49-172-0005-01 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Comentario: asentamiento en abierto de época romana de gran tamaño. Se sitúa en una 
importante área agrícola y un posible nudo de comunicaciones que podría unir los 
territorios de Sanabria, Aliste, Bragança y el Planalto mirandés. A nivel de materiales 
arqueológicos es uno de los más importantes del territorio alistano con abundantes 
fragmentos de terra sigillata, materiales constructivos, restos de mosaicos y 
posiblemente todo el conjunto de columnas, piezas arquitectónicas y epigrafía aparecida 
en el municipio.  
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Yacimientos próximos El Cerco. 
Sitio de aparición  Aparecen en la Iglesia de San Mamed. 
Ubicación actual Actualmente en la Iglesia, una desaparecida. 













Yacimientos próximos El Cerco. 
Sitio de aparición  Las Llamas o Barreros.  
Ubicación actual Desaparecidas, salvo una que se encuentra reutilizada 
en una vivienda. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I – principios del siglo III d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 Los dos pequeños conjuntos de Rábano de Aliste presentan una cronología 
similar, ya que ambos parecen iniciarse en la segunda mitad del siglo I d.C. y ambos 
conservan ejemplares en mármol de brecha ya de época más tardía. El conjunto de San 
Mamed no tiene un origen claro, ya que no se documentan yacimientos en sus 
proximidades, si bien la tradición oral del pueblo habla de un posible monasterio en el 
lugar donde actualmente se asienta la Iglesia parroquial y lugar de aparición de las 
estelas. Las dos conservadas corresponden a ejemplares bísomos, aunque uno de ellos 
sólo tenía texto en uno de sus lados (RB-04), mientras que el otro estaba ocupado por un 
zoomorfo bajo una estructura templar. La antroponimia no presenta mayores problemas, 
dado que todos los nombres son bien conocidos (Acca, Arco y Cloutius). 
 En cuanto al conjunto de Sejas de Aliste, sólo se conserva actualmente una 
cabecera, si bien los otros dos ejemplares, hoy desaparecidos, están bien documentados. 
El primero (RB-01) corresponde a una estela en granito del tipo más habitual en la zona, 
pero que presenta dos antropónimos inéditos (Ciliasa) o muy poco conocidos (Alaesius) 
hasta el momento. Mayor complejidad presenta la inscripción trísoma que se halló en la 
iglesia parroquial de Sejas. Se trata de un ejemplar en mármol que presenta el epitafio 
de tres individuos, todos ellos con una onomástica compuesta de nombre único con 
filiación ([A]nua Flavi f(ilia), Fla[v]o C(a)esario(nis f.) y Fla(vo) Avit(i) f(ilio)), 
aunque todos los nombres son bien conocidos, la lectura no es del todo segura, al 
proceder de un manuscrito del siglo XVIII. 
Descripción de yacimientos 
El conjunto de Sejas de Aliste está directamente relacionado con el yacimiento 
de El Cerco, aunque parece que la procedencia exacta sería al norte del asentamiento, en 
una zona conocida como Los Barreros o Las Llamas, de donde procede la inscripción 
aparecida en los años 70 junto a un zoomorfo. Actualmente no se puede confirmar que 
se trate de una necrópolis, aunque en las prospecciones se localizaron en el entorno 
placas de pizarra que no son originarias de esta zona y que podrían corresponder a 






Nombre El Cerco Código IACyL 49-173-0003-06 




Descripción: castro romanizado situado al suroeste de la localidad de Sejas de Aliste. 
Es un asentamiento de cierto tamaño, 3 hectáreas, con una ocupación continuada entre 
al menos el siglo V a. C. hasta el V d.C., sin que parezca que exista un hiato en la 
ocupación. El yacimiento fue excavado a finales de los años 70 y principios de los 80, 
aunque principalmente la intervención se centró en las fases de la Edad del Hierro.  
 El segundo conjunto, el localizado en San Mamed, presenta mayores dificultades 
de adscripción al no conocerse actualmente ningún asentamiento en la zona. Aunque el 
más cercano es el Cerco de Sejas de Aliste ya descrito no parece que este pudiera ser el 
origen de las piezas pudiendo proceder seguramente de algún asentamiento en la zona 
que no se haya documentado. No se puede olvidar tampoco la proximidad de la frontera 
portuguesa y la existencia de una serie de atalayas en la zona relacionados con los 
conflictos de época medieval y moderna con el país vecino y que podrían haber tenido 
ocupaciones previas por confirmar. 
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Yacimientos próximos Petavonium. 
Sitio de aparición  7 de las estelas proceden de Sansueña o La Ciudad 
(Petavonium), 1 de la ermita de Santa María del Campo. 
Todos los grafitos, marcas o sellos proceden de Petavonium o 
su entorno, principalmente de las excavaciones. 
Ubicación actual 3 se encuentran desaparecidas, 2 en el Museo de los Caminos 
de Astorga, 2 en el Museo de Zamora y 1 en una vivienda 
particular. Los sellos se encuentran depositados en el Museo 
de Zamora. 













Yacimientos próximos Petavonium. 
Sitio de aparición 6 de procedencia desconocida, 2 aparecieron en las obras de la 
carretera que une Rosinos con Santibáñez, 2 del arroyo de 
Almucera. 
Ubicación actual 6 se encuentran en la Aula Arqueológica de Petavonium, 4 
desaparecidas. 













Yacimientos próximos Petavonium. 
Sitio de aparición Desconocido. 
Ubicación actual 1 en el Museo de Zamora y 1 en el Museo de los Caminos de 
Astorga. 




















Yacimientos próximos Petavonium. 
Sitio de aparición 1 desconocida y la otra apareció en la pared del cementerio. 
Ubicación actual 1 reutilizada en la pared de la iglesia, la otra desconocida. 
Cronología asociada Primera mitad del siglo I – principios del siglo III d.C. 
  
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El corpus de inscripciones relacionado con Petavonium supone uno de los 
mayores conjuntos de toda la zona de estudio, si bien el alto número de grafitos y 
marcas (72) procedentes de las excavaciones del recinto campamental suponen una 
clara distorsión respecto a otras zonas menos conocidas. Una importante característica 
de este conjunto es la existencia de todo tipo de inscripciones: votivas, funerarias, 
honoríficas, grafitos, marcas, etc. Este conjunto tiene además, una dificultad añadida, y 




de la Viña, etc.), si bien todas se engloban dentro del municipio de Santibáñez de 
Vidriales. 
 El primer conjunto –por ser la localidad en la que se sitúa el campamento– es el 
procedente de Rosinos de Vidriales, donde destacan los dos epitafios de soldados de la 
Legio X (SB-15 y 16), fácilmente datables en la primera fase del campamento (anterior 
al 63 d.C.). Se trata de las inscripciones de P. Cosconius P(ubli) f(ilio), de la tribu 
Galeria, procedente de Arsa y encuadrado en la centuria de Etrilius y de L. Herennius 
[L(uci) f(ilio)] Gallicus, de la tribu Galeria y procedente de Ugia, encuadrado en la 
centuria de Licinius Clemens. Ambos ejemplares representan perfectamente el modelo 
decorativo militar, representado por las flores hexapétalas y el creciente lunar. La 
inscripción funeraria restante de este conjunto está desaparecida y su lectura es 
fragmentaria, si bien en la descripción que se conserva se menciona que en la cabecera 
se representaban los bustos de los difuntos, en este caso Octaviana y Anius Silv[anus]. 
Este tipo de monumentos funerarios son desconocidos en toda esta zona, y más propios 
del área meridional peninsular. Se debe destacar la presencia de la gens Ania, una de las 
familias destacadas en la zona mirandesa, relacionada también con el cognomen 
Silvanus. 
En cuanto a los monumentos votivos el conjunto destaca por su elevado número 
(4) respecto al resto de yacimientos, si bien esta circunstancia no es extraña tratándose 
de un campamento militar. La primera de ellas (SB-17) está dedicada por L(ucius) 
Versenus Aper, prefecto del Ala, a la diosa Fortuna tras haber construido con éxito unos 
baños termales. La inscripción no permite una datación muy exacta, dada la dificultad 
de precisar las fechas en las inscripciones votivas, si bien el Ala II Flavia Hispanorum 
civium romanorum, a la que presumiblemente comandaba este prefecto, se acantona 
sobre las ruinas del campamento anterior de Petavonium en el año 96 d.C., por lo que la 
inscripción lo más probable es que se pueda datar en el siglo II d.C., y más 
concretamente en la segunda mitad, ya que este personaje aparece mencionado en otros 
documentos fuera de Hispania en estas fechas. La segunda inscripción votiva de este 
conjunto (SB-19) está igualmente dedicada por un prefecto del Ala, que en este caso da 
el nombre completo de la unidad, el A(la) II F(lavia) H(ispanorum) c(ivium) 
R(omanorum), M(arcus) Sellius L(ucii) f(ilius) Honoratus, de la tribu Arnensis, 
procedente de Choba, en la Mauritania Caesarensis. La divinidad honrada en este caso 




desconoce, y que consagraría a través de esta inscripción. La tercera inscripción (RV-
06) está dedicada por Ti(berius) Iun(ius) [Ti(berii) f(ilius)] [Qu]adratus, de la tribu 
Quirina, quien en otro epígrafe de Chaves se identifica también como prefecto del Ala, 
si bien en este caso esa posible parte del texto no se conserva. El ara está dedicada a 
Diana, si bien no se puede extraer si en agradecimiento a la construcción de algún 
edificio como en los dos casos anteriores. El último caso (SB-22) se trata de una 
pequeña inscripción dedicada a Némesis por Reburrus, quien parece presentar un 
nombre único, si bien esto puede deberse a razones de espacio. De cualquier manera el 
tipo de monumento, mucho más modesto que los anteriores, parece indicar que no se 
trata de un oficial de alto rango. 
Por otro lado, se debe señalar la placa honorífica que se conserva en el Museo de 
los Caminos de Astorga que dedicaron los miembros del Ala II Flavia Hispanorum 
civium romanorum, y en este caso con el añadido de Galiana Volu[sia]na al emperador 
Treboniano Galo, y que está fechada entre el 251 y 253 d.C., fechas del reinado de este 
emperador y de su hijo Volusiano. Estos emperadores representan los años turbulentos 
del siglo III d.C. en los que las unidades militares proclamaban emperadores siguiendo 
sus intereses y que supusieron una continua guerra civil. En esta placa el Ala II Flavia 
muestra su lealtad a este emperador frente a Emiliano, quien se alzó contra él y 
finalmente llegó al trono en el 253 d.C. 
Finalmente en el apartado de marcas, sellos y grafitos se ha de señalar la gran 
cantidad de piezas recuperadas a raíz de las excavaciones realizadas en el yacimiento. 
Entre ellos se puede destacar SB-40, que presenta tria nomina completo (Titus Iulius 
Iustus), y SB-24, un sello firmado por Rufus como soldado de la Legio X. De la unidad 
militar que relevó a esta legión no se conservan marcas, pero sí de la unidad legionaria a 
la que estaba adscrita, la Legio VII Gemina (SB-34 y 35). También es digno de mención 
el grafito SB-64, escrito en grafía griega, y otra serie de ellos en los que se puede leer 
duo nomina o cognomina muy claros, siendo casi todos ellos bien conocidos. 
En cuanto al segundo conjunto, el procedente de Santibáñez de Vidriales, al 
igual que el anterior se compone de varias estelas y aras votivas, sin que cuente, como 
en el caso anterior, con el importante conjunto de marcas y grafitos. Pero este grupo no 
se trata de epitafios de militares, lo que podría estar indicando que proceden de la 




varias de ellas están fabricadas en mármol y en base a su formulario se pueden datar a 
partir de bien entrado el siglo II d.C., lo que estaría indicando el posible desarrollo de un 
asentamiento de cierta importancia junto al campamento. La primera de ellas (SB-01) es 
una placa de mármol bísoma, en el que se conservan los epitafios de Anni(a) Mont(ana) 
y Annius Fronto, que a priori parecen ser hermanos, dedicados por su madre Attia 
Caenia en primer lugar, y Attia Cemia en segundo lugar. En este caso parece que se 
trataría de un error del lapicida, ya que Cemia no está documentado como nombre, y al 
tratarse de la misma gens, tanto de los fallecidos como de la dedicante, y en una misma 
estela parece improbable que se trate de dos personas distintas. Esta inscripción 
contiene tanto fórmulas iniciales como finales (DM; FC; STTL), así como dedicante, lo 
que la distingue del resto de la epigrafía del occidente de Zamora. De una cronología 
similar, o quizás un poco más tardía, es SB-02, una estela también de mármol y de gran 
tamaño dedicada por Luria Victorina a su marido pientissimus Flavius Tertullus. Algo 
más compleja es SB-06, la siguiente inscripción que mantiene su texto legible en su 
totalidad. Se trata del epitafio de Sedatus Arreni filius dedicado por sus amigos (amici) 
Valerius Elaesus Fusci filius, que se identifica como Uxsamensis, y Elguius 
Modestinus, que no presenta filiación pero que añade también su origen, en este caso 
Emeritensis. Llama la atención que los dedicantes presenten duo nomina, mientras que 
el fallecido porta un nombre único. No hay referencia a ninguna unidad militar, si bien 
por la cercanía del campamento no se puede descartar que se tratase de militares. De 
hecho la cronología de esta estela es más temprana que las anteriores, ya que no 
contiene adprecatio a los Manes, y por el tipo de decoración (flor hexapétala), podría 
corresponder a mediados-segunda mitad del siglo I d.C. El resto de las inscripciones 
apenas conservan letras legibles, si bien los pocos restos decorativos distinguibles y el 
tipo de monumentos parecen indicar una cronología de la segunda mitad del siglo I d.C., 
sin que se pueda afinar mucho más. 
 El tercer conjunto epigráfico relacionado con Petavonium es el proveniente de 
San Pedro de la Viña. Se trata de un ara votiva (SB-10), una dedicatoria imperial (SB-
11) y un sello en bronce (SB-08). La primera de ellas está dedicada a Diana Augusta por 
[A]rrius [Co]nstans Speratianus, prefecto del Ala y la segunda por todo el Ala de 
caballería a un emperador del que no se conserva el nombre. En cuanto al sello su 




De Tardemézar proceden las últimas dos estelas, la primera (SB-12) de M(arcus) 
Cornel(ius) M(arci) f(ilius) de la tribu Ani(ensis) y procedente de Forum Iuli(i), que se 
identifica como soldado de la Legio X Gemina, dentro de la centuria Terebra. Esta 
inscripción está en granito y presenta un creciente lunar en su cabecera, siendo un nuevo 
ejemplo del modelo militar que se adoptará progresivamente por las poblaciones 
locales. El segundo caso (SB-13), con una cronología similar, está decorado con una 
flor hexapétala. Es el epitafio de Albanus, de origen galo, y de Endegus, procedente de 
Ercavica. Ambos eran esclavos domésticos de M(arcus) Valerius Pila, si bien no se 
especifica si fue su dueño quien erigió la estela. 
 Por tanto el conjunto de inscripciones de Petavonium es especialmente rico, si 
bien no debe servir como referencia para el análisis del resto de inscripciones de la zona 
de estudio, debido a que la presencia de un campamento militar desde una etapa 
temprana y con una gran perduración a lo largo del tiempo es un factor distorsionador 
respecto al resto de un territorio rural con una estructura de población de índole muy 
diferente. Sin embargo sí debe analizarse este conjunto como el origen inmediato de la 
dispersión del hábito epigráfico por el territorio adyacente. La epigrafía se convierte en 
un bien de prestigio a los ojos de las poblaciones sometidas a través del ejército en un 
primer momento, ya que refleja a la perfección el lenguaje de poder del conquistador. 
Descripción de yacimientos 
En Rosinos de Vidriales hay cuatro conjuntos que se asocian a Tardemézar, 
San Pedro de la Viña, Santibáñez de Vidriales y Rosinos de Vidriales, todas estas 
localidades se encuentran en las cercanías del yacimiento de Petavonium. Pese a ello en 
este lugar se produce un fenómeno similar al de Villalazán, esto es, la existencia de un 
centro casi “urbano” junto a una de las vías principales, en este caso la Vía XVII, 
provoca una enorme concentración de yacimientos en un pequeño espacio. Así a estos 
cuatro conjuntos se le deben sumar el visto en Fuente Encalada. Aunque la mayoría de 
inscripciones proceden de Petavonium, la existencia en el área de otros yacimientos 
también puede tener asociado algunos de los epitafios aparecidos. Asentamientos de 
pequeñas dimensiones, muchas veces definidos solo con restos de tégula, como Los 
Barriales, Cocuello, Cuevas Viejas, Grisuela, Balsadilla, Huerga, Mairas, Los Paleros, 




dependientes de Petavonium, separados de estas por distancias de entre 1 y 5 km 
máximo. 
Nombre Petavonium Código IACyL 49-206-0004-02 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: el yacimiento de Petavonium es uno de los asentamientos romanos más 
importantes de Zamora. Presenta al menos tres partes: dos campamentos, uno de la 
Legio X, el más grande, y otro del Ala II Flavia, y una ocupación urbana que rodea a 
los campamentos y que creció en el entorno de los mismos y de la Vía XVII. El 
yacimiento ha sido objeto de diversas intervenciones arqueológicas y actualmente es 
visitable. Pese a ello las intervenciones se han centrado en el área del campamento y se 
carece de información sobre el asentamiento en sí, su urbanismo, crecimiento y 
desarrollo. Las inscripciones documentadas en todo este municipio, y quizá en el 
vecino de Fueentecalada, posiblemente procedan de la necrópolis relacionada con 
Petavonium aunque no se pueden descartar otras necrópolis en el entorno. 
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Yacimientos próximos El Cuartico. 
Sitio de aparición El Cuartico, fue llevado a casa de D. José Nieto. 
Ubicación actual Desconocida. 
Cronología asociada Siglo I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La inscripción correspondiente a Salce de Sayago es la misma que una de las 
documentadas en el conjunto de Villar del Buey. La confusión proviene de la 
localización del yacimiento de origen de los epígrafes, El Cuartico, que está situado 




Descripción de yacimientos 
 La inscripción documentada en Salce se debe relacionar con las halladas en 
Villar del Buey (vid. infra), procedentes del asentamiento de El Cuartico, situado en el 
límite entre ambos municipios.  
Nombre El Cuartico Código IACyL 49-183-0001-02 
Cronología S. I-S. IV? d.C.   
 
Descripción: asentamiento romano situado junto a un arroyo, en campos de cultivo en 
los que se observa gran cantidad de material in situ. Se ha documentado cerámica 




Albertos Firmat, Mª L. 1974; Abásolo, J. A. y García Rozas, R. 1990; Bragado 






SAMIR DE LOS CAÑOS 
  






Yacimientos próximos La Corona. 
Sitio de aparición  Desconocido. 
Ubicación actual Reutilizada en una vivienda. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La única inscripción documentada en Samir de los Caños corresponde al grupo 
de estelas de pequeño tamaño y cronología tardía, de los que se han visto ya varios 
ejemplos, como el conjunto de Argañin-Tudera, o piezas aisladas como las aparecidas 
en Madridanos, o Muelas del Pan entre otros. El texto se encuentra en muy mal estado, 




parece clara, lo que confirma su datación. La falta de otros documentos epigráficos y de 
un yacimiento con ocupación clara del siglo II d.C. hace pensar en algún tipo de 
explotación rural de tamaño modesto con una pequeña necrópolis anexa, de la que 
provendría esta inscripción. 
Descripción de yacimientos 
 Se desconoce la procedencia exacta de la inscripción, encontrándose reutilizada 
en una vivienda desde hace tiempo. No se conoce una ocupación clara de época romana 
en el entorno salvo por el asentamiento de La Corona, aunque por su morfología y 
materiales hace pensar en un yacimiento de cambio de era. 
Nombre La Corona Código IACyL 49-184-0001-03 
Cronología S. I a. C.-S I d.C.?   
 
Descripción: asentamiento con un posible recinto y características romanas aunque con 
elementos materiales que son más próximos a la Edad del Hierro. Pese a ello la 
ubicación y morfología hacen pensar que se trate de un asentamiento romano, así como 
la aparición de molinos circulares, relacionados más con la ocupación romana que con 
la Edad del Hierro. 
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Yacimientos próximos Teso de las Viñas. 
Sitio de aparición  El miliario apareció junto a la ermita del Cristo del 
Campo, del resto de piezas no hay información. 
Ubicación actual El miliario se encuentra junto a la iglesia, el resto no 
han podido ser documentadas aunque en teoría se 
encuentran en la iglesia o edificios anexos. 












Yacimientos próximos Teso de las Viñas. 
Sitio de aparición  En las ruinas de una vivienda. 
Ubicación actual Museo de Zamora. 
Cronología asociada Siglos I – II d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de San Vitero parece relacionado con la serie de 
asentamientos situados en torno a una posible trazado de la vía XVII, como así lo 
atestigua el propio miliario de época de Adriano localizado allí (SV-02). Cuenta con dos 
inscripciones funerarias que mantienen la misma estructura onomástica de nombre 
único con filiación, siendo antropónimos bien conocidos (Pintovius, Equaesius, Arro y 
Pistirus). Se debe destacar que SV-01 no presenta mención de edad, lo cual no es 
habitual, y está decorada con arcos ultrasemiriculares, algo ya observado en estelas de la 
cercana Rabanales (vid. supra). Finalmente se conserva una cabecera de radios que ha 
perdido el texto. 
 Recientemente se ha descubiertto un ara en la localidad de San Juan del Rebollar 
(SV-05), sin que se conozca ningún yacimiento cercano, por lo que este monumento 
podría relacionarse de nuevo directamente con Rabanales, que como ya se ha señalado, 
parece funcionar como centro que estructura el poblamiento de esta área. Se trata de una 
inscripción a Júpiter Óptimo Máximo por parte de Lucius Valerius Marcellus, un 
personaje con tria nomina y perteneciente a una gens, la Valeria, que ya estaba 
constatada en Rabanales, lo que confirma aún más la relación con esta localidad. 
Descripción de yacimientos 
En el municipio de San Vitero se conocen dos conjuntos diferentes. El más 
antiguo es el procedente del mismo San Vitero formado por cuatro inscripciones que 
parecen relacionarse con el Teso de la Viña. 
Nombre Teso de las Viñas Código IACyL 49-209-0004-04 
Cronología S. I- IV d.C.?   
 
Descripción: yacimiento de época romana delimitado por algún tipo de estructura 
situada al noroeste de San Vitero, junto al mismo pueblo, con materiales 
altoimperiales. El miliario se debe relacionar con el existente en la localidad de 
Gallegos del Campo (vid. Figueruela de Arriba), y una posible vía que comunicaría 
Aliste, siendo posiblemente parte del trazado de la Vía XVII. 
 
Recientemente en San Juan del Rebollar, localidad situada a 4 km al sur de San 




proceder del yacimiento anterior, ya que en el entorno de esta localidad no hay 
documentado ningún asentamiento romano. 
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Yacimientos próximos Casas de Valdemimbre 
Sitio de aparición  Alquería de Valmimbre. 
Ubicación actual Desconocida. 
Cronología asociada Siglo I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La única inscripción de Sanzoles cuenta con la dificultad de que no se conocen 
imágenes ni descripciones de la pieza, por lo que su datación es más compleja, si bien 
por su formulario, sin adprecatio a los Manes, debe ser anterior al siglo II d.C. La 
onomástica es compleja, en tanto que la fallecida presenta una supuesta gens, Asturia, 




el antropónimo que consta en su filiación, Capito, son bien conocidos. Tras este nombre 
aparece el del supuesto dedicante, ya que aparece en nominativo, Lucius Lucretius Ov[--
-], lo que pone en relación este formulario con dedicante con el conjunto de 
Madridanos-Villalazán, del que está muy próximo geográficamente. 
Descripción de yacimientos  
 El posible lugar de aparición de la inscripción sería el yacimiento de Casas de 
Valdemimbre. 
Nombre Casas de 
Valdemimbre 
Código IACyL 49-210-0001-03 
Cronología ¿?   
 
Descripción: yacimiento indeterminado sin materiales claros que fue dado a conocer 
por V. Sevillano como romano. La prospección realizada para el IACyL señala que no 
hay materiales romanos claros sino más bien de época moderna. La aparición de la 
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Yacimientos próximos Peña Redonda/San Mamed. 
Sitio de aparición Desconocido. 
Ubicación actual La última noticia la sitúa en Bermillo de Sayago aunque 
actualmente no se ha podido localizar. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La única inscripción de Torregamones encaja perfectamente dentro del conjunto 
epigráfico del cercano Villardiegua de la Ribera, que es abudante y de la misma 
cronología (vid. infra). Es de destacar que se trate de una esclava doméstica (verna) 




(Cloutina), lo que podría sugerir un origen local de esta esclava, si bien en la filiación 
Otavi o mejor O(c)tavi consta un nomen como nombre único. probablemente en 
posición de cognomen (Octavius).  
Descripción de yacimientos 
 La información recogida en relación a la inscripción tan solo señala que procedía 
de Torregamones y se encontraba en Bermillo de Sayago. No se conoce ningún 
asentamiento en el término municipal de Torregamones siendo el más cercano Peña 
Redonda (vid. Villardiegua de la Ribera), que se encuentra en la cercanía del límite 
administrativo entre ambos municipios, por lo que podría aventurarse su procedencia de 
este lugar. 
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Yacimientos próximos Desconocidos. 
Sitio de aparición En las obras de la casa rectoral de Villadepera. 
Ubicación actual Museo sacro de Villadepera. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La única inscripción de Villadepera parece directamente relacionada con el 
conjunto de Villardiegua de la Ribera en el que, como en el caso anterior (vid. supra), 
encaja perfectamente por tipología y cronología. Se debe destacar un nuevo caso de 
antropónimo Curundus, como en el caso de Madridanos (vid. supra), que coincide con 




Descripción de yacimientos 
 La inscripción de Villadepera apareció en el año 2011 durante la rehabilitación 
de la casa rectoral. La pieza estaba bajo el pavimento de la vivienda sin ningún otro 
elemento arqueológico. Se desconocen asentamientos romanos próximos, aunque no es 
descartable que no se hayan documentado todavía, ya que podría haber existido una 
explotación aurífera al noreste de la actual que podría haberse desarrollado en época 
romana. Pese a ello todavía es pronto para plantear cualquier hipótesis sin poder 
descartarse una posible relación con Peña Redonda (vid. Villardiegua de la Ribera), 
situada a más de 10 km al suroeste de la localidad o incluso El Picón (vid. Pino del 
Oro), en la margen derecha del río Duero. 
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Yacimientos próximos El Alba 
Sitio de aparición  El Alba 
Ubicación actual 24 estelas se encuentran en el Museo de Zamora, así 
como los 6 grafitos. Las otras 2 estelas se encuentran en 
viviendas particulares. 
Cronología asociada Primera mitad del siglo I d.C. – finales del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de Villalazán, sumado al cercano corpus 
proveniente de Madridanos (vid. supra), es uno de los más relevantes de la zona de 




conjuntos del Occidente de Zamora y Oriente de Bragança. Entre estas características se 
deben destacar el uso de formularios que son extraños en el resto del territorio como la 
fórmula final f(aciendum) c(uravit), presente en dos estelas (VI 01 y 02) y que sólo 
cuenta con un paralelo en Santibáñez de Vidriales (SB 02), que como se ha señalado 
(vid. supra) es también un conjunto que debe analizarse teniendo en cuenta las 
peculiaridades que supone la presencia de una campamento militar permanente como el 
de Petavonium. Otra característica poco habitual es la presencia de dedicantes en 
algunas de las estelas o la mención de parentesco, un fenómeno que sólo ocurre en el 
resto de la zona de estudio en las inscripciones correspondientes a las grandes familias. 
Así Valeria Titania (VI-20) es definida como u(xor) o(ptima) f(elicit), si bien el nombre 
del marido no se menciona. Sí se conserva el de Arco Betuni (f.) (VI-19), quien dedica 
la estela a su esposa (uxsori), de quien no se conserva más que su filiación (Caburanci 
f.). También se documenta la dedicatoria de un liberto, Marinus, al que parece sería su 
antiguo patrón, Salaius Triti (filio) (VI-03), corriendo además con los gastos (d(e) 
s(uo)). Este además no es el único caso de liberto de este conjunto, ya que también se 
define como liberto Allius, liberto de Vitulus (VI-02). Estos dos casos de libertos 
suponen casi el 30% de todos los documentados en la zona, que apenas llegan a 7. Otra 
dedicatoria, en este caso de esposa e hijo, es la de Lucius Plexsenia Quarto (VI-01), a 
quien le dedican la estela L(ucius) Plexse{n}a f(ilius) y Vibia Rufilla uxs(or). De esta 
inscripción también se debe destacar que la gens Plexsena sólo es conocida por esta 
inscripción y no tiene ningún paralelo en todo el Imperio, si bien la lectura es muy clara 
y no deja lugar a dudas. La presencia de individuos con gens (3) es alta respecto al total 
de inscripciones en las que se puede reconstruir el nombre completo (14). Entre ellas 
debemos destacar el fragmento de placa de mármol de Terentius Iustus (VI-06), ya que 
es la única mención de tribu (Sergia) fuera del ámbito de Petavonium, a excepción de la 
inscripción conservada en el Ayuntamiento de Zamora (ZA-02), de origen desconocido, 
y que perfectamente podría provenir de este mismo yacimiento. Este hecho ha motivado 
que el yacimiento de El Alba haya sido considerado por algunos autores como un 
posible municipio Flavio, Albocela, mencionado además en el Itinerario de Antonino 
(vía 24) y en la obra de Ptolomeo (2.6.49). Es cierto que el material arqueológico 
hallado en las prospecciones y excavaciones de la zona es especialmente rico, con una 
gran presencia de cerámicas importadas, y que el propio conjunto epigráfico es 
especialmente singular y significativo, tanto como para poder considerarlo un estilo 




Villalazán”, pero también es cierto que no hay una sola mención ni indicio en toda la 
epigrafía de este supuesto municipio. Sin embargo sí es detectable el uso de algunas 
fórmulas poco comunes como ya se ha indicado, sumadas a otras como HSE o STTL, a 
partir precisamente de esta época Flavia, lo que podría estar indicando un posible 
cambio en esta población. 
 En cuanto a la cronología Villalazán parece contar con inscripciones desde un 
momento muy temprano, quizás al albor del campamento militar, si bien no se 
documenta ninguna inscripción militar, pero sí una que de las primeras imitaciones 
indígenas de esas estelas militares que se documentan en otros lugares como 
Petavonium. Es el caso de la estela de Chilo Arconis f. (VI-05), y aunque no muy 
numerosas, sí cuenta con estelas que se pueden datar en una época tardía, especialmente 
la estela bísoma VI-24, si bien no conserva texto, lo que supone que no se conservan 
menciones a los dioses Manes. En cuanto a la onomástica Villalazán supone una mezcla 
significativa entre nombres comunes y nombres que tan sólo se documentan en esta 
zona. Así, a la ya mencionada gens Plexsena, se unen otros más extraños o no 
documentados como Nobirus y Teitus (VI-26), Titania (VI-20) o Caburancus (VI-19), 
junto a otros nombres muy comunes en la zona como Toutonus (VI-25) o Arco (VI-05 y 
19) o nomina también comunes como Valerius (VI-20). 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de estelas de Villalazán procede del yacimiento de El Alba, 
relacionado por algunos autores con Albocela y por otros con Ocelum Duri, aunque lo 
más seguro es que sea el primer caso (Mañanes 1985; Ariño et al. 2007). Al igual que 
en el caso de Petavonium el yacimiento de El Alba produjo una cierta concentración de 
yacimientos en su entorno, aunque no tan importante como en Petavonium. En este caso 
hay dos grandes yacimientos documentados, Los Palomares y El Alba, separados, el 
primero situado en el valle del arroyo de Aribalos y el otro a menos de 1 km al oeste de 
este punto aunque muy posiblemente se trate del mismo yacimiento. De la misma forma 
asentamientos situados en las proximidades como Las Augueras de Madridanos 
nacerían posiblemente en relación a el yacimiento de El Alba y la vía XXIV que pasaría 





Nombre El Alba/Los Palomares Código IACyL 49-245-0001-01/04 
Cronología S I d.C.-S. V d.C.   
 
Descripción: yacimiento arqueológico de cierta entidad, superando las 60 hectáreas, 
situado en la margen izquierda del río Duero. Los diferentes trabajos realizados han 
permitido detectar parte del trazado de la ciudad y parte de la vía XXIV que cruzaría 
este yacimiento. Quedan todavía dudas sobre un posible campamento situado al 
suroeste del asentamiento del que tan solo se conservan tres de los lados visibles en 
fotografía aérea pero que no ha aportado material arqueológico. El yacimiento ha 
sufrido numerosos daños por los diferentes cambios agrícolas que se han desarrollado 
en los últimos años, así como frecuentes expolios. Recientemente se ha musealizado 
parte de unas termas excavadas en los años 90, aunque el trabajo más importante ha sido 
el realizado por parte de Ariño et alii (2007) en el que se realizó una prospección 
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Yacimientos próximos El Castro de Villalcampo 
Sitio de aparición  La gran mayoría procede del castro de Villalcampo, 
destruido en los años 40 por la construcción de la 
central hidroeléctrica. El resto se encontraban en varios 
puntos del casco urbano reutilizadas. 
Ubicación actual 51 se encuentran en el Museo de Zamora, 9 reutilizadas 
en las viviendas de Villalcampo y 13 no han podido ser 
localizadas. 
Cronología asociada Primera mitad del siglo I d.C. – finales del siglo II d.C. 
 







Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de Villalcampo es, sin duda, uno de los más 
importantes y significativos de todo el Noroeste. En líneas generales se trata de un 
conjunto muy homogéneo, caracterizado por estelas de gran tamaño, decoradas en su 
mayoría con la rueda de radios y que pueden adscribirse mayoritariamente a una 
cronología muy concreta de la segunda mitad del siglo I d.C. El formulario habitual es 
enormemente sencillo, similar al del resto de la zona de estudio, con un nombre único 
(generalmente en dativo) con filiación y mención de la edad, sin que apenas 
documenten otro tipo de fórmulas epigráficas. Sin embargo, a pesar de esta aparente 
sencillez el conjunto de Villalcampo permite profundizar en el estudio onomástico de 
toda esta zona, ya que el elevado número de inscripciones con texto conservado permite 
hacer una panorámica del uso de los diferentes nombres al menos en esta segunda mitad 
del siglo I d.C. Así se constatan el uso de antropónimos muy comunes en el resto de la 
zona de estudio como Ambatus (VC-02 y 17), Arco (VC-02), Asturius (VC-01 y 16), 
Tritius (VC-01), Magilo (VC-04, 10 y 35), Cloutius (VC-06, 12, 13 y 16), Aunia (VC-
15), Caelena (VC-18, 20 y 24), Flavus (VC-28) y su variante Flavvus (VC-29), 
Toutonus (VC-19 y 45), Reburrus y derivados (VC-15, 37, 52 y 57) o Arco (VC-37) 
combinados con nombres casi exclusivos de este conjunto como Ableca (VC-12), 
Ableganga (VC-13), Avelcus (VC-17), Bedunius (VC-21), Venica (VC-48), Comena 
(VC-23), Coricus-ius (VC-23), Elguenus-ius (VC-25), Furenus (VC-30), Morila (VC-
32), Vacoria (VC-46), Tiberinus (VC-44), Caesarionus (VC-43) o Equaesus (VC-40). 
También se cuenta con algún individuo con nomen, como Flavius Placidus (VC-08) o 
Publius Carisius Fronto (VC-22), que porta el nombre del legado de Augusto en la 
guerra contra los Astures, Domitius Caelenus (VC-24), Rubidius Proculus (VC-38), 
quien además no presenta filiación, y una posible Silonia Flavia (VC-41), cuya misma 
onomástica se documenta en VC-42. 
En cuanto a la decoración, como se ha señalado, se puede calificar de 
homogénea, pero existe una serie de casos excepcionales como el de VC-12, que 
presenta en el pie una columna con basa y capitel que sujeta el arco único, de gran 
calidad a pesar de tratarse de granito. Otra decoración excepcional es la de VC-13, que 




aparte es el ara funeraria2 de Africana (VC-49), decorada con molduras paralelas en su 
parte superior y dos zoomorfos en la parte inferior, probablemente un perro y un ciervo. 
La inscripción presenta DMS, lo que lleva su cronología hasta finales del siglo II o 
principios del siglo III d.C., y según la interpretación propuesta el nombre de la difunta 
quedaría dividido en dos partes Afri y Can(a)e, la ausencia de filiación refuerza la 
datación propuesta. Otra excepción supone la estela trísoma VC-50, en primer lugar por 
estar hecha en mármol frente al granito mayoritario del conjunto, y por otro lado por 
tratarse de una estela trísoma, cuya cronología es tardía y que cuenta con algunos 
paralelos como en Pino del Oro. 
También digno de mención es el fragmento de estela VC-14, en el que Arro 
dedica una estela a su frater del Ala II Thracum. El nombre del difunto no se ha 
conservado, pero llama la atención la presencia de esta unidad militar que parece que 
estuvo relacionada con las labores postconquista del Noroeste, según los escasos 
testimonios epigráficos que se conservan de ella. Al no estar la inscripción completa no 
se puede distinguir si este individuo estaba en servicio cuando falleció en Villalcampo o 
si se trataba de un veterano, si bien parece que la expresión frater se refiere más a un 
compañero de armas que a una relación de parentesco. 
Otro caso aparte suponen el verraco inscrito (VC-51), que aunque cuentan con 
otros ejemplos en la zona (Muelas del Pan) son una excepción en sí mismos, tanto por el 
soporte elegido (en este caso un carnero) como en el formulario (v(ixit) a(nnos)), como 
en el uso del nomen Aurelius para formar la filiación, es decir, como cognomen. Este 
mismo hecho se da curiosamente en Pino del Oro (PO-07), en una estela trísoma de 
cronología similar, lo que parece indicar una costumbre onomástica local. En la misma 
época se puede datar el fragmento de placa funeraria (VC-52), que también presentaría 
DMS y cuya onomástica, Fronto, sería similar a la del verraco. 
El conjunto cuenta además con dos casos de inscripciones votivas, lo que supone 
una excepción en sí mismo, dados los pocos ejemplos que se documentan de este tipo 
de inscripciones. Se trata de dos aras votivas (VC-55 y 60) dedicadas ambas a la misma 
divinidad, Mentoviaco, si bien la primera de ellas con la palabra Deo delante. La 
primera de las inscripciones, de mayor tamaño, también presenta mayores problemas de 
lectura, dada la erosión, pero todas las variantes propuestas coinciden en que se trata de 
                                                 




un personaje que porta tria nomina, ya sea Marcus Aelius Lupus o Marcus Aelius 
Curundus. Esta gens, la Aelia, está documentada en dos inscripciones más de la zona 
(PR 02 y GA 03). La inscripción podría datarse en el siglo II, si bien la dificultad de 
poder fechar la epigrafía votiva es bien conocida, por lo que no se puede asegurar con 
rotundidad. Un poco anterior parece la segunda de las inscripciones, en este caso 
dedicada por Carisius Fronto, que podría ser el mismo personaje que aparece en la 
inscripción funeraria VC-22. Este individuo debió jugar un papel importante dentro de 
la comunidad de Villalcampo, en tanto que su estela funeraria y ara votiva son ambas de 
buena calidad, lo que reflejaría, al menos, una buena situación económica. Pero además 
de este hecho el personaje porta un tria nomina ya en una etapa relativamente temprana, 
lo que indicaría un posible estatuto jurídico privilegiado que iría acorde a su situación 
económica.  
 El conjunto de Villalcampo, como se ha mostrado, supone uno de los más 
completos de toda el área de estudio, si bien presenta una serie de problemas. El 
contexto de aparición es la construcción de la presa de Villalcampo (vid. infra) lo cual 
complica su interpretación. De cualquier manera se debe llamar la atención sobre la 
cronología propuesta para la mayor parte de las inscripciones, que parece desarrollarse a 
partir especialmente de la segunda mitad del siglo I d.C. para descender abruptamente 
una vez superado el primer cuarto, como mucho, del siglo II d.C., para reaparecer, 
aunque de forma escasa, a finales del siglo II o principios del siglo III d.C.  
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de Villalcampo, uno de los más numerosos de Zamora, aparece en 
su gran mayoría en el año 1946 con motivo de la construcción de la presa y central 
hidroeléctrica de Villalcampo, que destruyó el Castro de Santiago, asentamiento 
recogido y descrito por M. Gómez Moreno. Antes de la destrucción ya se conocían 
algunas inscripciones que se encontraban en el pueblo de Villalcampo, así como en la 
misma ermita de Villalcampo. M. Gómez Moreno (1927) habla de una muralla que 
rodeaba el yacimiento, de la que en teoría todavía quedaría algún tramo,  según señala 
A. Esparza. De cualquier manera la mayor parte de las estelas fueron halladas durante 
las obras de la mencionada presa y todas en muy buen estado de conservación y 
generalmente de gran tamaño. Sin embargo, las estelas que habían sido reutilizadas en 




presentan estas características, por lo que se puede sospechar que durante las obras tan 
sólo se rescataran aquellas piezas lo suficientemente significativas y se descartaran los 
pequeños fragmentos. Esto dificulta saber si el conjunto procede realmente de la 
necrópolis que se encontraría casi intacta o bien, tal y como pasa en otros conjuntos, las 
piezas estaban ya reutilizadas, como en el caso de San Esteban de Muelas del Pan. 
Nombre Castro de 
Villalcampo 
Código IACyL 49-247-0003-01 




Descripción: teórico castro romanizado del que tan solo se dispone de la información 
recogida por M. Gómez Moreno. Actualmente se defiende la existencia de una fase de 
la Edad del Hierro y una posterior romanización, aunque otros investigadores han 
señalado que la fortificación pudo ser más tardía, como otras de documentadas en el 
área zamorana.  
 
Pese a ello, y como he señalado, el buen estado de conservación de la estelas 
hace pensar que nunca fueron reutilizadas y que procedían directamente de la necrópolis 
romana que se situaría junto al castro. El tipo de emplazamiento, junto a un vado, en un 
espolón rocoso y rodeado de una muralla, parece asemejarse a otros castros 
romanizados de los Arribes del Duero como Peña Redonda en Villardiegua de la Ribera, 
São João das Arribes en Miranda do Douro o El Castillo de Fariza. El estudio epigráfico 
de estos yacimientos parece mostrar una elevada importancia en el siglo I d.C. que 
posteriormente entre el siglo II y III d.C. declina de manera abrupta, salvo en el caso de 
São João das Arribes. Esto es posible que se produjera por un cambio en las estructuras 
territoriales de las civitates de la zona así como en las relaciones económicas y viarias 
que trajeron consigo el declive de algunos centros que hasta el momento habían 
mostrado una alta producción epigráfica, o lo que es lo mismo, a unas élites muy activas 
hasta ese momento. Este mismo fenómeno se observa en otros yacimientos de la zona 
de estudio, por lo que el caso de Villalcampo no supone un caso aislado, si no parece 
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Yacimientos próximos El Cuartico; El Tacón/El Curtidor 
Sitio de aparición  3 aparecen en el yacimiento de El Cuartico, junto a una 
cuarta que se encuentra en Salce. Las otras tres no se 
conoce la procedencia, pudiendo venir de El Cuartico o 
bien de el asentamiento de El Tacón/El Curtidor. 
Ubicación actual Las seis inscripciones se encuentran en dos viviendas 
del casco urbano, aunque una de ellas estaba siendo 
reformada cuando se visitó sin saber si se mantienen o 
no en la actualidad. 
Cronología asociada Primera mitad del siglo I d.C. – finales del siglo II d.C. 
 







Comentario de las inscripciones 
 El pequeño conjunto de Villar del Buey parece iniciarse en una etapa temprana, 
a juzgar por la estela de Cloutina (VB-01), enormemente sencilla, sin filiación, que 
parece asemejarse al modelo de estelas de granito emeritenses. El resto del conjunto se 
encuentra en mal estado de conservación, pero sí destaca la cabecera bísoma (VB-06), 
que permite estirar la cronología del conjunto hasta finales del siglo II d.C. Más 
tempranas parecen las dos posibles aras o cipos conservadas en una casa de la localidad 
(VB-02 y 03), si bien el alto grado de erosión no permite leer más que parte del texto de 
la segunda de ellas, donde podría poner Emuria, un antropónimo bien conocido en la 
zona. De cualquier manera el conjunto se encaja perfectamente en el modelo de un 
pequeño asentamiento rural de carácter agropecuario como el del El Cuartico, en un 
sistema similar al de los asentamientos y conjuntos epigráficos del valle del Aliste. 
Descripción de yacimientos 
El conjunto de estelas de Villar del Buey parece relacionarse con el 
asentamiento de El Cuartico en Salce (vid. supra), añadiéndose una estela que en teoría 
se encuentra en este municipio. Tampoco se puede descartar la procedencia de parte del 
conjunto de los yacimientos de El Tacón/El Curtidor ya visto en Muga de Sayago (vid. 
supra). Por último existe la noticia de un yacimiento bajo las aguas del embalse que 
actualmente no se puede ubicar y que podría ser también lugar de origen de las 
inscripciones. 
Nombre Santa Eugenia Código IACyL 49-264-0003-04 
Cronología Desconocido   
 
Descripción: noticia de la existencia de un yacimiento conocido como Santa Eugenia 
al encontrarse junto a la ermita del mismo nombre. Pese a ello no se ha podido visitar 
debido a que se encuentra bajo las aguas del embalse. 
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Yacimientos próximos Peña Redonda/San Mamed 
Sitio de aparición  La mayoría de los autores señalan Peña Redonda como 
lugar de origen. 
Ubicación actual La gran mayoría siguen en Villardiegua, reutilizadas en 
viviendas. Tres se encuentran en el Museo de Zamora y 
dos desaparecidas. Existe también la noticia de otras 
posibles cinco en el casco urbano y de otra más en Fariza, 
pero que no se han podido localizar. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. – principios del siglo II 
d.C. 
 







Comentario de las inscripciones 
 El corpus de Villardiegua de la Ribera es uno de los más numerosos de la zona 
de estudio, pero como en el caso de Villalcampo o El Castillo de Fariza (vid. supra) es 
otro de los conjuntos especialmente homogéneos tanto en ell tipo de inscripciones, 
como en su cronología. Como en los casos anteriores el intervalo temporal de este 
conjunto es relativamente corto, de apenas 50 años, el correspondiente a la segunda 
mitad del siglo I d.C. hasta la primera década del siglo II d.C., ya que ninguna de las 
inscripciones de Villardiegua contiene dedicatoria a los Manes, y tan sólo dos de ellas 
podría ser bísomas (VR-11 y 23, ambas fragmentadas y sin texto), si bien de un tipo 
diferente al resto de los modelos de estelas bísomas de la zona de estudio. 
 Así pues el conjunto se integra perfectamente en el contexto regional, con un 
formulario estándar que sólo incluye el nombre del difunto con filiación y edad, sin que 
ninguna de las inscripciones fuenrarias documentadas en Villardiegua incluya ningún 
otro tipo de fórmula ni incial ni final, así como ninguna mención de dedicante. En 
cuanto a la onomástica el conjunto presenta unas grandes similitudes con el corpus de 
Villalcampo, lo que pone en evidencia las posibles relaciones entre ambos. Todos los 
casos corresponden a nombres únicos, a excepción de un posible Flavio At[---] en un 
fragmento muy mal conservado (VR-17), por lo que no se puede dar esa lectura como 
segura. Los nombres más representados son Arco (VR-14, 19 y 25) y Cloutius (VR-19 y 
29 (bis)), que a su vez son dos de los nombres más frecuentes de la zona de estudio. En 
cuanto al resto de nombres se debe destacar Caburus (VR-04 y 19), que en la zona de 
estudio tan sólo cuenta con paralelos en femenino precisamente en Villacampo (VC-18 
y 19), y su variante Caburena está atestiguada precisamente de nuevo en este conjunto 
(VR-09). Otro nombre de índole regional es Docius (VR-26), ya que los pocos casos 
conocidos se concentran en Bragança, Zamora y León. El conjunto también cuenta con 
algún hapax, como Cudia (VR-25), sin error de lectura posible, y posiblemente Velua 
(VR-16). 
 Por otro lado se debe destacar el ara votiva hallada recientemente en las ruinas 
de una casa de la localidad (VR-35). Se trata de una pieza de pequeño tamaño y 
decoración muy sencilla dedicada a Nabia por Proculinus, y que finaliza con la fórmula 
simple vo(tum). Se trata del único testimonio del culto a Nabia en toda la zona de 




el caso de las aras a Mentoviaco de Villalcampo, en esta ocasión el dedicante no 
presenta tria nomina, si no un nombre único, Proculinus, que no parece revelar un 
estatuto jurídico diferenciado del resto de la población reflejada en la epigrafía de 
Villardiegua. 
 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de Villardiegua es uno de los más numerosos de la provincia de 
Zamora, encontrándose en su mayoría reutilizadas en las diferentes viviendas de la 
localidad. La procedencia parece sin ninguna duda del entorno de Peña Redonda, pero 
sin conocer el punto exacto de aparición.  
Nombre Peña Redonda/  
San Mamede 
Código IACyL 49-265-0001-01 
Cronología S. V a. C.?-S XII d.C.?   
 
Descripción: castro romanizado con una ocupación desde el siglo V a. C. hasta época 
bajomedieval. Presenta en su entorno una explotación minera aurífera, similar a la 
existente en Pino del Oro. Su situación junto a un posible vado y enfrente del castro de 
São João en Miranda do Douro le otorga un alto valor estratégico. El yacimiento, al 
igual que en el caso del Castro de Santiago, presenta una epigrafía muy destacada en el 
siglo I d.C. desapareciendo posteriormente, lo cual puede vincularse no al abandono del 
castro, que sigue ocupado sin duda alguna, sino posiblemente a una desaparición o 
traslado de las elites sociales posiblemente por cambios de carácter económico o 
administrativo ligadas a las vías de comunicación. 
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Yacimientos próximos Los ladrillos 
Sitio de aparición  Desconocido 
Ubicación actual Museo de Zamora 
Cronología asociada Finales del siglo I d.C. – principios del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La inscripción documentada en Villárdiga se incluye por la posibilidad, 
planteada por J. Mª Bragado Toranzo, de que se tratase de una pieza proveniente de 
Villardiegua de la Ribera, en base a que en esta localidad no se conocen más 
inscripciones y que la onomástica (Dovitena) cuenta con un posible paralelo (VR-08) 




estudio, si no que parece remitir a la zona leonesa, mucho más frecuente, teniendo en 
cuenta además que Villárdiga se encuentra más cercana a esa zona que al área 
analizada. 
Descripción de yacimientos 
 En el entorno de Villárdiga, a 800 metros al noroeste se sitúa el único 
yacimiento de la zona al que podría asociarse la inscripción comentada, a no ser que se 
trate de un error de transcripción y proceda de Villardiegua de la Ribera 
Nombre Los Ladrillos Código IACyL 49-266-0001-01 
Cronología S. II-V d.C.   
 
Descripción: yacimiento romano con bastante material en superficie fechado entre el 
siglo II y V d.C. La zona presenta una necrópolis tardía que fue excavada por urgencia 
a causa de la construcción de una carretera. Pese a ello no hay más datos sobre la 
ocupación altoimperial que algún material suelto, mientras que en la necrópolis de 
inhumación no se documentan estelas reutilizadas como es habitual en la zona. 
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Yacimientos próximos El Castro 
Sitio de aparición  El Castro 
Ubicación actual Museo de Zamora 
Cronología asociada Segunda mitad siglo I – siglo III d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 Las dos inscripciones de Viñas podían provenir de la necrópolis situada junto a 
El Castro. La primera de las inscripciones es una placa funeraria de mármol oscuro, un 
material y un soporte poco habituales en la zona. A pesar de encontrarse parcialmente 
fracturada en su lado superior derecho la lectura no presenta mayores problemas. Se 




Ambos personajes portan duo nomina y tria nomina respectivamente, si bien ambos 
nomina, aunque frecuentes en Hispania, no cuentan con más casos en la zona. No 
ocurre lo mismo con los cognomina, siendo Reburrus unos de los más frecuentes y de 
Alla se documenta un paralelo en Urrós (UR 13). Al tratarse de una placa todo parece 
indicar que correspondiese a algún tipo de monumento funerario familiar, donde, al 
menos, estarían enterrados estos dos miembros de la familia. La cronología de la placa 
es bastante avanzada, como indica el uso de superlativos (pientissimo). La segunda 
inscripción carece de descripción, si bien su texto parece remitir a la segunda mitad del 
siglo I d.C., al no hacerse mención de los Manes. Se trata del epitafio de Avelcus, Vanuti 
f., cuya onomástica es bien conocida, con paralelos en Villalcampo (VC-17) y Sacoias, 
Bragança (ERRBr 26), no así su filiación, Vanutus o Vanutius, desconocida hasta el 
momento. 
Descripción de yacimientos 
 En el entorno de Viñas hay tres yacimientos muy próximos entre sí: La Almena, 
Valdecastro y El Castro. Los dos primeros son posibles castros romanizados, aunque 
son yacimientos con dificultades en su interpretación. El Castro por el contrario es un 
asentamiento claramente romano de donde parece proceder la inscripción. 
Nombre El Castro Código IACyL 49-273-0004-03 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: asentamiento romano situado al sureste de Viñas, en una zona llana. 
Aparecen bastantes materiales en superficie, algunos de ellos como molinos 






















Yacimientos próximos  
Sitio de aparición  Una de las inscripciones se encuentra en la pared del 
ayuntamiento, mientras la otra apareció en un edificio 
próximo al ábside a la iglesia de San Vicente. 
Ubicación actual El ara sigue en el ayuntamiento mientras que la otra 
pieza está en el Museo de Zamora 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. – inicios del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La primera de las inscripciones (ZA-01), recuerda por su morfología al conjunto 




muy cercano a la capital zamorana, por lo que se puede sugerir que este sea el origen de 
la inscripción. Otro caso diferente es el epígrafe votivo, dado que está dedicado a Deo 
Mentoviaco, una divinidad que sólo se atestigua en Villalcampo, y en esta ocasión por 
un individuo, M(arcus) Atilius Silonis f(ilius) Quir(ina) Silo, que presenta tria nomina y 
mención de tribu, algo que en esta zona prácticamente se restringe a los militares de 
Petavonium. Asimismo la filiación está construida en base a un nombre único, Silo, que 
además porta como cognomen, lo que sugiere una promoción de este individuo, quizás 
por su servicio en el ejército. La gens Atilia es muy común en Hispania, pero este es el 
único caso documentado en la zona. 
Descripción de yacimientos 
 En el entorno de Zamora no hay ningún asentamiento romano conocido 
actualmente, dentro de la ciudad han aparecido niveles tardoantiguos pero ninguna 
excavación ha documentado todavía niveles altoimperiales. Las dos inscripciones de 
Zamora posiblemente procedan de algún otro punto de la provincia.  
Bibliografía 













DISTRITO DE BRAGANÇA 



















Yacimientos próximos Castrolouço 
Sitio de aparición  Las piezas proceden de diferentes viviendas de Atenor, 
y se relacionan en teoría con Castrolouço o Castro de 
Vidoeiras. 
Ubicación actual Actualmente en el Museo de Terra de Miranda. 
Cronología asociada Finales del siglo I d.C. – finales del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de Atenor parece encuadrarse en una etapa a partir 
del cambio de siglo, pudiendo situarse casi todas las inscripciones en la segunda 
centuria, a excepción quizás de AT-02, que no contiene adprecatio a los Manes, está 




de ellas en la que podría aparecer un nomen abreviado (Val(erio?), como en otros casos 
de la zona. El resto del conjunto sí presenta, al menos, una de estas características. Así, 
todas ellas tienen decoración zoomorfa debajo del campo epigráfico (cérvidos y suidos), 
están fabricadas en mármol de brecha y tres de ellas son bísomas (AT 01, 04 y 05), 
aunque al menos dos de ellas (AT 03 y 05) no presentan, con seguridad, mención a los 
Manes. 
En cuanto a la onomástica hay algunos ejemplos de nombres frecuentes en la 
región, como Cloutius (AT-03), Capito o Fronto (AT-04), con nombre de uso más local 
como Vironius (AT-05), variante de Vironus, que también se concentra en esta zona. En 
esta misma inscripción aparece una filiación desconocida, Aosecei, pero cuya lectura es 
segura. 
Así pues el conjunto de Atenor parece responder a un centro rural surgido a 
partir del dominio romano y cuya epigrafía se situaría en torno al cambio de siglo y se 
encuadra dentro de las nuevas élites aparecidas a raíz de los cambios producidos en esta 
época en la estructura territorial y económica de la zona. Aunque no se documente con 
seguridad ninguna de las familias que parecen surgir en la zona a partir de ese momento, 
sí que parece que la aristocracia de Atenor estaría dentro de las redes clientelares 
creadas a partir de estas familias, como lo demuestra el uso de esta epigrafía en mármol 
con una serie de características propias, y que tienen una circunscripción territorial y 
cronológica tan determinada. 
Descripción de yacimientos 
Nombre Castrolouço Código CNS 2129 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: asentamiento recintado de época romana, situado en la ladera al sur de 
Atenor. Las estelas parecen proceder de las zonas de cultivo situadas junto al castro. F. 
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Yacimientos próximos Faceira da Granja 
Sitio de aparición  La mayoría de las piezas aparecieron en las 
proximidades de Nossa Senhora do Monte, reutilizadas 
en tumbas posteriores. F. S. Lemos también señala la 
aparición de varias estelas en una fuente.  
Ubicación actual 11 se encuentran desaparecidas. 4 se encuentran en 
Duas Igrejas, 1 en el Museo de Miranda, 1 en el Museo 
de Bragança y 1 en el Museo de Lisboa. 












Yacimientos próximos S. Marinha do Cércio 
Sitio de aparición En la capilla de Santa Marinha do Cércio 
Ubicación actual Una en el Museo de Miranda y otra en la iglesia de 
Cércio. 
Cronología asociada Ültimo cuarto del siglo I d.C. - mediados del siglo II d.C. 
 






Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de Duas Igrejas es uno de los más interesantes de la 
zona de estudio. El corpus de Duas Igrejas es una de las claves sobre los cambios 
estructurales, tanto sociales como territoriales que se suceden en esta zona a partir del 
último tercio del siglo I d.C., en este momento se pueden empezar a datar una serie de 
inscripciones que suponen un cambio drástico con el conjunto epigráfico anterior. Se 
trata de una serie de cipos erigidos en honor a unos personajes pertenecientes a familias 
que parecen empezar a destacar en este momento. Así DI-05, dedicada a Silvanus, hijo 
de Apilicio, podría ser la primera de ellas, ya que no presenta más texto y el individuo a 
quien está dedicada no porta nomen, aunque su nombre único, Silvanus, si será común 
posteriormente como cognomen entre los miembros de algunas de estas familias. Así 
pues DI-11 está dedicado por Annius Rufinus a su padre, Caius Annius Silvanus, DI-12 
por Silvius Caluus a su hermano Silvius Silvanus, quien también aparece en Malhadas 
(MAL-06) dedicando a su esposa Cornelia Prisca, DI-13 por Silvius Calvinus a su hija 
Silvia Calvina y a su nieto Caius Silvius, de tan sólo un año, y finalmente DI-18 por 
(Valeria) Procula y (Valeria) Rufina a su padre Val(erius) Rufus Attianus. Esta última 
inscripción es especialmente interesante, ya que estos personajes aparecen en otras 
inscripciones de la zona. Así Val(erius) Rufus Attianus le dedica una estela de mármol 
en Rabanales (RA-01) a su padre, Valerius Rufinus y de nuevo aparece en Picote como 




vez podría estar casado con otra V(aleria) Rufina, aunque también otra mujer llamada 
Valeria Rufina le dedica un cipo a su esposo Varenius Rufinus en Castro Vicente (CV-
01), por lo que no se puede saber con seguridad la relación exacta entre ellos. 
 Por tanto estas inscripciones y la aparición de estos personajes en otros lugares 
de alrededor permiten observar parcialmente las redes de influencia que van creándose 
alrededor de ellas, si bien el punto central o de origen parece situarse precisamente en 
Duas Igrejas. 
 En cuanto al resto del corpus epigráfico, es destacable el conjunto de 
inscripciones en mármol, la mayor parte de ellas reutilizas en sepulturas medievales, 
pero que desgraciadamente se hallan desaparecidas, por lo que sólo se cuenta con una 
breve descripción y parte del texto, en el que aparecen nombres comunes como Flavus 
(DI-02 y 03), Emuria (DI-01), Annua (DI-03) o Reburinus (DI-04) y algún personaje 
con nomen, como Valerius [Silo] (DI-06) o Valeria Bassila (DI-07), quien aparece en 
una estela bísoma junto a otra fallecida que no porta gens, Amma. Ambas son estelas de 
mármol con decoración zoomorfa, como DI-20 y probablemente DI-19. De cualquier 
manera todas las inscripciones de Duas Igrejas que no son cipos, pertenecen a este 
grupo de estelas en mármol con zoomorfo, alguna de ellas doble, que indican una 
cronología del siglo II d.C. y que surgen a partir del desarrollo de estas familias y de los 
cambios estructurales que se sucedieron en esta etapa, y que supusieron el auge de estos 
asentamientos frente a los que antes habían mostrado una gran actividad como 
Villalcampo o Villardiegua. 
Descripción de yacimientos 
Las dos inscripciones de Cércio proceden de la ermita de Santa Marinha, 
actualmente una se conserva en la iglesia de la localidad y otra en el museo de Miranda. 
Nombre Santa Marinha de Cércio Código CNS 34292 
Cronología S. I-IV d.C.?   
 
Descripción: yacimiento dado a conocer por D. Marcos situado junto a la ermita de 





El conjunto de Duas Igrejas procede de varios puntos de la localidad, aunque 
siempre parece que se encuentran en posición secundaria. Por un lado un grupo apareció 
junto a la fuente de Amador, así como otros en el entorno de Nossa Senhora do Monte. 
El yacimiento más próximo es Faceira da Granja de pequeño tamaño y con materiales 
poco destacables, que no parece corresponder al nivel de su epigrafía, si bien este 
yacimiento se conoce tan sólo por prospección, por lo que puede que futuras 
excavaciones revelen una mayor magnitud del asentamiento. 
Nombre Faceira da Granja Código CNS 34472 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento recogido por F. S. Lemos, se trata de un pequeño 
asentamiento situado al norte de Nossa Senhora da Monte. El autor portugués le otorga 
una gran importancia debido al conjunto de inscripciones documentado, pese a ello la 
dispersión de materiales es relativamente pequeña, 0’5 hectáreas, aunque aparecen en 
superficie terra sigillata altoimperial. 
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Yacimientos próximos Touro 
Sitio de aparición  En la Iglesia de Ifanes 
Ubicación actual Idéntica 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La inscripción de Ifanes no permite extraer mucha información acerca del 
poblamiento romano. Se trata de una estela de granito con cabecera con rueda solar, 






Descripción de yacimientos 
 En Ifanes se documenta una única inscripción, localizada en la iglesia, y que 
parece proceder del único yacimiento romano del entorno, Touro. 
Nombre Touro Código CNS 2114 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: pequeño asentamiento situado junto al actual casco urbano. Se ha 























Yacimientos próximos Trás da Torre 
Sitio de aparición  La mayoría de piezas aparecieron en la Iglesia, pero 
parece que su procedencia es Trás da Torre. 
Ubicación actual 6 se encuentran en la iglesia, otras 5 en la casa rural 
Quinta de la Baradica, 1 en el Museo de Miranda y 1 en 
el Museo de Bragança. 
Cronología asociada Último tercio del siglo I d.C. – mediados del siglo II 
d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto epigráfico de Malhadas es numeroso, pero desgraciadamente se 
encuentra muy fragmentado, ya que en la mayor parte de los casos se trata de cabeceras 




mantienen suficiente texto, además de algunas letras sueltas en MAL-11. Se trata, 
mayoritariamente de un conjunto en granito de estelas de grandes dimensiones, y que 
podrían adscribirse, a grandes rasgos al modelo Villalcampo., aunque el uso de rueda 
sobre peana, de la línea rebajada horizontal y de los arcos ultrasemicirculares parece 
remitir a un periodo algo más tardío, cercano al cambio de siglo o incluso primeras 
décadas del siglo II, tal y como señala la adprecatio a los Manes de MAL-01. Tan sólo 
uno de los fragmentos corresponde a una estela fabricada en mármol, MAL-09, en el 
que se conserva parte de la moldura izquierda de la estela y el inicio de un posible 
zoomorfo. La inscripción más destacable de todo el conjunto es MAL-06, que 
corresponde a un cipo funerario característico de esta zona. En él Silvius Calvus o 
Calvos (sic) dedica el cipo a Cor(nelia) Prisca. Se puede presuponer que se trate de su 
esposa, aunque no es visible esa mención, ya que la pieza está reutilizada como 
pavimento y tiene parte de una pared encima, por lo que es posible que el texto 
continuara. Este individuo podría ser el mismo que aparece en Duas Igrejas (DI-12), 
dedicando también un cipo a su hermano Silvius Calvinus. Finalmente se debe destacar 
el fragmento MAL-12, el epitafio de Ableca, hija de Dovitero, con una onomástica de 
uso muy local, especialmente el nombre de la difunta que sólo se atestigua en esta zona, 
más concretamente en Villalcampo (VC-12). Así pues la epigrafía de Malhadas, unido 
al tipo de yacimiento del que provienen las inscripciones, pone de manifiesto un 
asentamiento rural de fundación romana que se desarrolla a partir de finales del siglo I 
d.C. y que se inserta en las redes clientelares tejidas en la zona, tal y como se revela con 
la aparición de un miembro de la familia Silvia, presente en otras zonas cercanas. 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de piezas de Malhadas parece proceder de Tras da Torre, yacimiento 
situado al sur del pueblo, aunque gran parte de las piezas se encuentran en la iglesia que 
se sitúa en el lado norte del casco urbano, al otro lado del arroyo que atraviesa la 
localidad. En el año 2001 se realizó una pequeña intervención en los cimientos de la 
iglesia que permitió documentar un posible horno romano así como material cerámico 
de época romana, tratándose muy posiblemente de algún tipo de área fabril. Pese a ello 
la reciente reforma de una casa rural junto al yacimiento, durante la cual han aparecido 







Nombre Trás da Torre Código CNS 34629 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento romano en abierto situado al sureste de Malhadas, muy 
próximo a la iglesia donde se encuentra la mayoría de inscripciones documentadas, 




















Yacimientos próximos São João 
Sitio de aparición  Las piezas aparecen en el Castro de São João, aunque no hay 
información de un lugar exacto. 
Ubicación actual Cinco de las inscripciones están en el Museo de Terra de 
Miranda, otras cinco se conservan en el castro, mientras que  
hay tres en el museo de Bragança y dos en el de Belem. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. – segunda mitad del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de Miranda do Douro proviene en su totalidad del yacimiento de São 
João, en Aldeia Nova, y está integrado por varios fragmentos, tanto en granito como en 




antigua sería MD-02, un fragmento del epitafio de [D]ocia que presenta la misma 
decoración en granito que podría encontrarse en el cercano Villardiegua. Algo similar 
ocurre con Antonio Luci f(ilio) (MD-01), si bien en esta ocasión la onomástica presenta 
algunos problemas. En primer lugar la filiación, construida en base a un praenomen sin 
que el fallecido porte nombre completo, si bien el uso de un praenomen como nombre 
único está atestiguado en otros casos cercanos como en Rabanales (RA-06) o Duas 
Igrejas (DI-11). En segundo lugar, el nombre del fallecido, Antonius, se trata en realidad 
de un nomen, ya que la lectura es clara y no se trata de Antoninus o similares, que sí 
están documentados como cognomina. Una de las inscripciones más destacadas es MD-
06, un fragmento de cipo en el que aparecen dos personajes de la gens Valeria que en 
ambos casos parecen invertir el orden de su onomástica, es decir, ponen en primer lugar 
su cognomeny en segundo lugar su nomen. De cualquier manera esta inscripción pone 
en relación este yacimiento con los otros cercanos donde está presente está familia 
Valeria. Posteriores a estas es la estela bísoma MD-05, epitafio de Lucius Paternus, que 
vuelve a presentar una curiosidad onomástica, al formar su nombre con un praenomen y 
un cognomen. 
 Finalmente una de las inscripciones más relevantes de la zona es MD-04. Se 
trata de un bloque de granito en honor de Aemilius Balaesus, siginifer (sic) del Ala 
Sabiniana, en el aniversario de su centuria. Esta unidad militar está documentada en la 
frontera britana. La interpretación más plausible es que Aemilius Balaesus fuera 
homenajeado por sus paisanos siendo originario de esta zona. 
 Así pues el conjunto de São João presenta una serie de pecularidades con el 
corpus de la vecina Villardiegua. Los dos parecen comenzar su actividad epigráfica en 
la misma época, pero a diferencia del asentamiento zamorano, en São João se da una 
continuidad epigráfica durante el siglo II d.C., si bien más reducida, lo que pone de 
manifiesto la mejor integración de sus élites en las nuevas redes de poder de la zona, 
como así revelan también epígrafes como MD-06 o MD-04, donde aparecen individuos 
que portan nomen, es decir, muestran su pertenencia a estas nuevas familias, algo que 
no ocurre en Villardiegua. 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de Miranda do Douro apareció en el castro de São João, aunque se 




Nombre Castro de São João Código CNS 224 
Cronología S. V a. C.?-S. IV d.C.   
 
Descripción: castro romanizado situado en la margen derecha del río Duero, muy 
próximo al asentamiento de Peña Redonda. Presenta un conjunto de inscripciones 
numeroso e interesante. El yacimiento parece disponer en su entorno de una serie de 
terrazas de cultivo que podrían ser de origen romano, al igual que las documentadas en 
Peña Redonda. El yacimiento se encuentra muy alterado por la construcción de una 
ermita en su parte central. Pese al interés que ha despertado no ha habido ninguna 




Leite de Vasconcelos, J. 1913; Leite de Vasconcelos, J. 1927-29; Leite de Vasconcelos, 
J. 1930-31; Alves, M. 1931; Tranoy, A. 1981; Le Roux, P. 1982; Mourinho, A. M, 


















Yacimientos próximos Toural. 
Sitio de aparición  Parecen que todas proceden de Toural. 
Ubicación actual 2 se encuentran en el Museo de Bragança, 1 en el 
Museo de Miranda y otra desaparecida 
Cronología asociada Finales del siglo I d.C. - inicios del siglo III d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El pequeño conjunto de Palaçoulo está formado por cuatro inscripciones, todas 
ellas en mármol, y que se pueden adscribir todas al segundo siglo. La más temprana de 
ellas, por no tener mención a los Manes, sería PA-03, y cuya decoración parece una 




onomástica del difunto, Silo, es muy habitual, no así su filiación, Caerus, más propia de 
la zona salmantina. 
 El resto del conjunto se puede adscribir ya a un siglo II pleno, presentando 
además fórmula inicial a los Manes. En el primer caso (PA-01), la difunta Atta, presenta 
una filiación en base a un praenomen (Lucius) sin presentar nomen, tal y como ocurre 
en Duas Igrejas. Mientras que PA-03 y PA-04 corresponden a epitafios múltiples, 
siendo una estela bísoma la primera y trísoma la segunda. En esta última no se conserva 
la adprecatio a los Manes por estar perdida la parte superior, si bien el modelo es 
similar a DI-08, por lo que se puede suponer. La onomástica es bien conocida, 
especialmente Capito, Anna y Saturninus, siendo más raros Scitius y Taurinus-a. 
 Por tanto el conjunto de Palaçoulo, unido a los pocos datos disponibles sobre el 
yacimiento de origen, no permite extraer muchas conclusiones, más allá de que se trate 
de un asentamiento rural cuyo auge se produce a partir del cambio de siglo y cuyas 
familias dirigentes parecen estar integradas en las redes locales a un nivel intermedio. 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de Palaçoulo parece proceder del yacimiento de Toural, aunque se 
desconoce las condiciones de la aparición de estas inscripciones. 
Nombre Toural Código CNS 6408 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento situado al noroeste de la población actual. Identificado como 
un posible castro por D. Marcos, aunque este punto no es seguro por completo, siendo 
necesaria su fotointerpretación 
 
Bibliografía 


















Yacimientos próximos Castelar 
Sitio de aparición La mayoría de las piezas aparecieron en Picote y 
próximas a la ermita del Santo Cristo, donde algunos 
autores establecen la necrópolis, aunque no hay 
evidencias claras de esto. El asentamiento con el que 
guarda relación es Castelar. 
Ubicación actual 8 se encuentran en el Museo de Bragança y 2 en el 
Seminario de Bragança3, 4 en el Museo de Miranda y 1 
en el Museo de Viseu. 2 se encuentran en la ermita del 
Santo Cristo y otras 2 desaparecidas 
Cronología asociada Finales del siglo I d.C. – principios del siglo III d.C. 
 
Mapa de localización 
 
                                                 





Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de inscripciones de Picote es quizás uno de los más relevantes de 
toda la zona portuguesa. La importancia y volumen de las inscripciones han supuesto 
que algunos autores hayan otorgado a esta freguesia una gran importancia, llegando 
incluso a definir el modelo de estelas en mármol como “estilo Picote” (Tranoy 1981: 
349-350; Le Roux y Tranoy 1984: 37-39), considerándolo el centro difusor de este tipo 
de estelas. Estas inscripciones en mármol, como se ha señalado, se pueden considerar 
características de esta zona a partir del cambio de siglo, desarrollándose a lo largo del 
siglo II d.C. Este tipo de estelas son las mayoritarias en este conjunto, de hecho tan sólo 
los cipos (PC-05, 06 y 08) y una inscripción desaparecida (PC-03) que Mourinho (1986: 
11) define como de caliza gris, serán las excepciones, es decir 15 de las 19 están 
fabricadas en mármol. Entre ellas hay varias que destacan por su relevancia, como por 
ejemplo PC-14, ya mencionada anteriormente en el conjunto de Duas Igrejas (vid. 
supra), ya que se trata del epitafio de (Valerius) Fronto, que es liberto de (Valerius) 
Rufus Attianus, uno de los personajes más relevantes de toda la zona. Esta estela además 
presenta una decoración muy particular, ya que a ambos lados del campo epigráfico se 
han detallado mucho las columnas que lo enmarcan, pero especialmente destaca el 
espacio bajo el campo epigráfico, donde en vez de aparecer un zoomorfo, como sería lo 
habitual en estas estelas, aparecen dos personajes portando una tinaja, en algún tipo de 
sacrificio ritual, lo que supone una excepción en toda la zona de estudio. El mismo 
personaje que libera a Fronto, (Valerius) Rufus Attianus aparece dedicando un cipo a su 
esposa, Flaccilla, hija de Flacco (PC-06), quien no porta nomen o al menos no hace 
mención del mismo, pero el propio Rufus Attianus tampoco lo hace, aunque se pueda 
deducir que lo tiene de otras inscripciones. La gens Valeria no es la única que aparece 
en el conjunto de Picote, ya que también lo hacen otras, algunas de ellas también 
documentadas en otros conjuntos cercanos, lo que vuelve a poner de manifiesto los 
intereses políticos de estas familias más allá de sus posibles asentamientos de origen. 
Así la estela de Silvia Anulla (PC-19) se puede relacionar con otros miembros de los 
Silvii documentados en Duas Igrejas o Malhadas (vid. supra) y con el liberto Silvius 
Reburrus documentado en el cipo (PC-05) que dedica a su esposa Ammia Calvina. Otra 




Caius Iulius Mustarus a su padre, del que no se conserva el nombre, al igual que se ha 
perdido el posible praenomen del primer hijo.  
 Otra de las inscripciones que merece una mención es PC-13, ya que se trata de 
una ejemplar con dos epitafios en una estela simple, pero que presenta algunas 
características propias de estas estelas múltiples, como los laterales de la peana sobre la 
que se apoya la rueda. Además su texto presenta otras peculiaridades. Ambos epitafios 
presentan dedicante, Allius por un lado, quien lo dedica a su mujer Attia, y Placidus, 
quien se lo dedica a su padre, el mencionado Allius. Es decir, en la misma inscripción 
aparecen padre, madre e hijo. El resto de estelas presentan textos sencillos y sus 
decoraciones se difieren esencialmente en el pie, donde pueden aparecer arcos 
ultrasemicirculares, zoomorfos o ser sencillos. Tan sólo PC-18 presenta una cabecera 
coronada por una flor hexapétala y no la habitual rueda, en lo que quizás se pueda 
considerar como un arcaísmo. Destacable también es la estela trísoma (PC-12), si bien 
desgraciadamente ha perdido las cabeceras y el epitafio izquierdo. La ausencia de 
filiación refuerza su datación tardía. 
 La onomástica restante, es la habitual y conocida en la zona, a excepción de los 
antropónimos de PC-17, Deocena y Caretus-ius, que son prácticamente desconocidos. 
 Otra cuestión es la cronología de este conjunto. Parece claro que la epigrafía de 
Picote, y por extensión el auge de este yacimiento, se produce en una etapa final del 
siglo I d.C., tal y como constatan los cipos y las estelas de mármol en las que no aparece 
la adprecatio a los Manes, y que se mantiene a lo largo del siglo II d.C. La presencia de 
algunos miembros de las familias más importantes de la zona, así como el volumen de 
su epigrafía en mármol, dan cuenta de la importancia regional de este asentamiento y su 
inclusión dentro de las redes de poder que se desarrollan a partir de época Flavia. 
Descripción de yacimientos 
 La procedencia del conjunto de inscripciones de Picote sería el castro 
romanizado de Castelar, situado justo al sur del casco urbano aunque gran parte se 
encontraría bajo las viviendas actuales. La mayoría de las inscripciones parecen 




central del yacimiento pese a ello no se puede confirmar que en este lugar se encuentre 
la necrópolis4. 
Nombre Castelar Código CNS 2685 




Descripción: castro romanizado situado en parte bajo la actual población de Picote. 
Presenta en superficie un importante conjunto de materiales arqueológicos y se han 
realizado algunas intervenciones aisladas que no han logrado solucionar los problemas 
crono-culturales. Al sur parece situarse un vado existiendo un camino que baja desde la 
actual freguesia al Duero, aunque en la parte española, pese a encontrarse el topónimo 
de “El Puerto”, no se observa un camino claro para subir los Arribes del Duero. Pese a 
ello es posible que uno de los éxitos de este yacimiento fuese este paso que conectaría 
el área mirandesa con la salmantina al mismo tiempo que en las proximidades se 
encontraría el “Carril Mourisco” posible vía que conectaba todo el Planalto Mirandés 
de sur a norte llegando muy posiblemente hasta Rabanales y por lo tanto con Aliste. 
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 Actualmente se están realizando excavaciones en esta zona por parte del equipo del Dr. Rui Morais de la 
Universidad de Oporto. De momento ha aparecido un edificio doméstico del siglo III d.C., pero no hay 












DISTRITO DE BRAGANÇA 



















Yacimientos próximos Lombo do Ouro; Torre de Saldanha 
Sitio de aparición  Capilla de Santa Cruz de Castanheira? 
Ubicación actual No localizado 
Cronología asociada Desconocida 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La única inscripción documentada en Castanheira no se encuentra localizable, y 
el texto transmitido por A. M. Mourinho (1987:114) apenas son letras sueltas, lo que no 




tipo monumental por estar fabricada en mármol y por el tipo de letra de molde podría 
relacionarse con otra inscripción de este estilo en Saldanha (SA-06). 
Descripción de yacimientos 
 Referencia no confirmada a una inscripción recogida por A. M. Mourinho que la 
refiere en la capilla de Santa Cruz, de la cual no se ha podido obtener ninguna 
información. Pese a ello actualmente los yacimientos más próximos se encuentran en 
Saldanha (vid. infra). 
Bibliografía 


















Yacimientos próximos Senhor da Fraga. 
Sitio de aparición  Ermita de Castro Vicente en Senhor da Fraga. 
Ubicación actual Una de ellas en la ermita, las otras dos desaparecidas. 












Yacimientos próximos Pradinhos 
Sitio de aparición  Pradinhos 
Ubicación actual Museo de Mogadouro 
Cronología asociada Siglo I d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de Castro Vicente es de especial interés a pesar de ser un corpus de 
pequeño tamaño. En primer lugar se debe destacar el cipo funerario (CV-01) 
conservado en la ermita. El texto presenta ciertas dificultades de lectura al estar en 
posición invertida y con parte de él por debajo del nivel del suelo, si bien la lectura 
parece completa. En este cipo, Val(eria) Rufina aperece como la dedicante de dos 
epitafios en un mismo cipo, el de Carisio Capitoni (filio) y el Caius Varenio Rufino, que 
es identificado como padre de la dedicante. La problemática reside en que el nomen del 
padre (Varenio) no coincide con el de la dedicante (Valeria), lo que hace pensar en un 
posible error de escritura, a lo que se debe añadir que la gens Varenia es 
extremadamente rara. Por otro lado el otro difunto, quizás el marido de Valeria, 
presenta nombre único, lo que contrasta con el nombre de la dedicante. De cualquier 
manera este tipo de cipo pone en relación este yacimiento con los de la zona mirandesa 
donde se concentran estas familias (Duas Igrejas, Picote, Malhadas), si bien no parece 
ser la misma Valeria Rufina documentada en esa zona. Las otras dos inscripciones de la 
ermita no se han podido localizar y su texto es muy fragmentario, lo que no permite 
extraer más conclusiones. 
 Por otro lado, la inscripción CV-04 no parece estar relacionada directamente con 
el conjunto de la ermita. En primer lugar su cronología parece anterior, si bien lo 
extraño del soporte empleado no permite datarla con claridad. El conjunto de objetos 
con el que se localizó han sido interpretados como exvotos de una necrópolis de la Edad 
del Hierro, pero esta inscripción supone una cronología más moderna para todo el 
conjunto. La inscripción presenta problemas de interpretación, si bien parece que se 
trata del epitafio de Pitilicius, hijo de Pintovius. El problema se planeta con las 
siguientes letras, MA, cuya interpretación es más compleja. Algunos autores han optado 
por unirlo a a la filiación y convertirla en Pintovima, un nombre desconocido hasta 
ahora. Sin embargo lo más plausible parece que corresponda a algún tipo de 
organización suprafamiliar. 
 Descripción de yacimientos 
 De Castro Vicente proceden dos conjuntos diferentes. El primero de ellos del 
propio Castro Vicente sería una epigrafía clásica aunque destaca por la existencia de un 




ubica la ermita en la que aparecieron las inscripciones. Pese a ello todos los elementos 
hacen pensar que éste sea un yacimiento de cronología avanzada sin poder todavía 
confirmarse su ocupación altoimperial. 
Nombre Senhor da Fraga Código CNS 226 
Cronología S. I d.C.?- S. IV d.C.?   
 
Descripción: yacimiento fortificado situado sobre el río Sabor. Presenta una muralla de 
piedra con argamasa cuyas características hacen pensar en un tipo de estructura 
posterior. La prospección superficial no aportó ningún material que pueda caracterizar 
la época romana aunque otros autores si han documentado materiales de esa época 
  
Pero sin duda el conjunto procedente de Vilar Seco es quizás el más destacado 
al tratarse de un conjunto de piezas geométricas (semiesferas, placas, zoomorfos…) 
realizados en talco y algunas con decoración “impresa” de círculos concéntricos, que 
recuerda a las cerámicas de las últimas fases de la Edad del Hierro de la zona. El 
hallazgo ha sido interpretado como una necrópolis de la Edad del Hierro pero la 
aparición de una inscripción en una de las piezas hace pensar que se trata de un conjunto 
funerario de época romana. Recientemente en el entorno de la ciudad de Mogadouro ha 
aparecido un conjunto similar que hace pensar en el desarrollo en esta zona de unas 
primeras necrópolis que son marcadas con este tipo de piezas. Pese a ello la aparición de 
las piezas de forma fortuita hace dificulta su interpretación. 
Nombre Pradinhos Código CNS 5621 
Cronología S. I a. C.-S. I d.C.?   
 
Descripción: hallazgo de un conjunto de piezas de pequeño tamaño con diversas 
decoraciones y una de ellas una inscripción latina. Las piezas han aparecido de forma 
aislada sin otros materiales interpretándose como una posible necrópolis de la Edad del 
Hierro, aunque la inscripción latina plantea más un momento de transición. 
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Yacimientos próximos Fonte do Sapo 
Sitio de aparición Iglesia de Penas Roias 
Ubicación actual Idéntica 












Yacimientos próximos Casarelhos 
Sitio de aparición En Casarelhos 
Ubicación actual Desaparecida 
Cronología asociada Siglo II d.C. 
 





Comentario de las inscripciones 
 Las dos inscripciones de Penas Roias podrían proceder del mismo yacimiento, 
Fonte do Sapo, aunque en el caso de la segunda no se puede descartar que su 
procedencia sea de una freguesia diferente. La primera de ellas, un ara funeraria, parece 
remitir a los modelos de Saldanha (SA-10), si bien se encuentra muy deteriorada y no 
conserva letras legibles. Por otro lado la segunda inscripción corresponde a una placa 
funeraria dedicada por Terentia Reburrina a su hija Aelia Crispina, y que se puede datar 
a finales del siglo II d.C. Esta familia Aelia – Terentia no tiene mucha más 
representación en la zona. 
Descripción de yacimientos 
 Una de las piezas de Penas Roias parece proceder con claridad de Fonte do 
Sapo, la otra pieza, actualmente desaparecida, tan solo se señala su aparición en un 
camino hacia Variz, por lo que no se descarta que su lugar de origen sea Casarelhos, en 
Vila de Ala. 
Nombre Fonte do Sapo Código CNS 1199 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento romano dado a conocer por F. S. Lemos y D. Marcos y objeto 
de una pequeña intervención arqueológica en los años 80. En él se han documentado 
diferentes materiales arquitectónicos, como fragmentos de columna, siendo 
interpretado como una posible villa.  
 
Nombre Casarelhos Código CNS 5595 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento con gran cantidad de material en superficie principalmente 
constructivo. Se ha interpretado como una posible villa a partir de una intervención en 
el año 2010 en la que se identificó la pars rustica. 
 
Bibliografía 


















Yacimientos próximos Barreira 
Sitio de aparición  Reutilizadas en la cerca que rodeaba la iglesia de 
Algosinho y otra reutilizada en una tumba 
antropomorfa medieval. 
Ubicación actual Dos fragmentos dentro de la iglesia, los otros tres 
desaparecidos. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. – Segunda mitad del 
siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de Algosinho parece que fue hallado en época medieval, ya que 




localizadas en la iglesia corresponden a fragmentos de estelas de mármol que se pueden 
datar en el siglo II. Las únicas de las que se conserva el texto son las que estaban en la 
cerca que rodeaba la iglesia. Ambas podrían corresponder sin embargo a una etapa más 
temprana, de finales del siglo I, debido a que no presentan adprecatio a los Manes. Los 
nombres que se documentan, que tan sólo parecen seguros en PB-03, Cloutio-a y 
Talavus son frecuentes y conocidos en la zona. El conjunto por tanto parece 
corresponder a un pequeño asentamiento rural que se situaba junto a la iglesia de 
Algosinho. 
Descripción de yacimientos 
 Las inscripciones de Algosinho aparecen en la iglesia de la localidad reutilizadas 
en la cerca que rodea a la misma. Lo más posible es su procedencia del yacimiento de 
Barreira situado junto a la iglesia. 
Nombre Barreira Código CNS 5598 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento en abierto de época romana situado junto a Algosinho, al este 
de la iglesia donde se encontraron las inscripciones. La existencia de cultivos y terrazas 
pueden haber afectado al yacimiento encontrándose parcialmente destruido. 
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Yacimientos próximos Torre de Saldanha; Lombo do Ouro 
Sitio de aparición No se conoce un sitio concreto de aparición, aunque la 
mayoría se concentran en la ermita de Santa Marinha y 
en la iglesia parroquial. 
Ubicación actual 5 se encuentran en la ermita, tanto en el interior como 
en sus paredes. 3 en una vivienda próxima a la iglesia. 
2 en el Museo de Miranda y 2 en el Museo de 
Mogadouro. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. – finales del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 Las inscripciones de Saldanha son las más relevantes de la zona de Mogadouro. 




mirandesa, si bien esta presencia parece algo más tardía. Muy representativos son los 
cipos SA-02 y 03, que pueden datarse a finales del siglo II d.C. En ambas inscripciones 
los maridos dedican el epitafio a sus esposas, Cam(ilia) [Iu]nilla y Cornelia Flavina, si 
bien tan sólo se documenta el nombre del esposo de la segunda, M(arcus) Sulp(icius) 
Flavus. Estas inscripciones ponen de manifiesto la presencia de familias cuyos nombres 
podrían indicar un estatuto privilegiado, al menos desde la segunda mitad del siglo II 
d.C. De este mismo estilo sería SA-08, si bien sólo se conoce la parte final del texto al 
encontrase partida como fruto de su reutilización, aunque mantiene la dedicatoria del 
marido, cuyo nombre era [--- ] Capito. La inscripción que puede considerarse más 
temprana es quizás SA-04, se trata de una estela que puede fecharse a finales del siglo I 
d.C., ya que no contiene dedicatoria a los Manes, pero que presenta ya una decoración 
de rueda sobre peana y un zoomorfo bajo el campo epigráfico. Esta decoración vuelve a 
poner de relación Saldanha con la zona mirandesa. Se trata del epitafio de Placidina, 
que presenta un nombre único sin filiación, pese a que el texto está completo. Del 
mismo estilo y características es SA-07, que también presenta decoración zoomorfa, si 
bien en esta ocasión la difunta presenta un nombre doble, Turaca Flacinna, de nuevo 
sin filiación. Al tratarse Turaca de un nombre que tan sólo está documentado en esta 
inscripción no se puede discernir si se trata de un nomen o de un doble cognomen. Otro 
conjunto propio dentro del corpus de Saldanha es el que forman las estelas en mármol 
de pequeño tamaño, fechables todas ellas en la segunda mitad del siglo II d.C. Se trata 
de los epitafios de Flaus (SA-11), Flaus hijo de Flaccus (SA-05) y una tercera cabecera 
que no conserva texto. El conjunto también cuenta con una ejemplar bísomo en mármol, 
cuya lectura resulta compleja al estar el texto muy desgastado, pero que A. M. 
Mourinho (1986: 11) pudo leer en mejores condiciones. Se trataría de los epitafios de 
Flaccus hijo de Flaccus y Albucius hijo de Silvanus. La inscripción no contiene 
dedicatoria a los Manes, por lo que se debe fechar en el cambio de siglo. Finalmente hay 
que destacar las inscripciones no funerarias del conjunto de Saldanha, que suponen un 
hecho excepcional debido a la escasez de este tipo de inscripciones en toda la zona. En 
primer lugar se documenta una posible inscripción honorífica o monumental (SA-06), 
con letras de molde de gran tamaño, pero que se encuentran muy desgastadas para una 
posible interpretación. Este fragmento parece indicar que existiera algún tipo de edificio 
público en este yacimiento. En segundo lugar se documentan dos inscripciones votivas, 
una fragmentaria (SA-10), que procede de otro yacimiento, en este caso de Granja, y 




(SA-09) se encuentra completa y su texto se conservas legible. Se trata de un ara a 
Júpiter Óptimo Máximo Libertador, por parte de un veterano de la legión VII Ge(mina) 
P(ia) F(elix) llamado Domitius Peregrinus. Estos apelativos de la legión permiten datar 
la inscripción a partir de Septimio Severo. 
 Por tanto el conjunto epigráfico de Saldanha destaca dentro del panorama de la 
región y parece indicar la posible existencia de un yacimiento de cierta importancia en 
esta zona, ya que se documenta la presencia de familias con una onomástica de tipo 
privilegiada, la presencia de veteranos del ejército y un posible edificio público, quizás 
relacionado con las aras votivas. Por otro lado la tipología de las inscripciones pone a 
Saldanha en relación con la zona mirandesa y con una cronología similar que  parece 
tener un claro desarrollo a partir del final del siglo I d.C., lo que podría estar indicando 
la pertenecía a una misma civitas. 
Descripción de yacimientos 
 De Saldanha tendríamos dos conjuntos diferentes. El más importante es el de la 
misma Saldanha que tiene dos procedencias, por una lado Santa Marinha, ermita situada 
en el centro urbano donde se encuentran diferentes estelas reutilizadas, y por otro lado 
otro conjunto de inscripciones de procedencia incierta aunque parece que se 
encontrarían en alguna parte del casco urbano. F. S. Lemos señalaba que Santa Marinha 
sería la necrópolis y el yacimiento Lombo do Ouro aunque realmente parece que el 
asentamiento más importante se encuentra bajo el casco urbano conocido como Torre de 
Saldanha, un posible castro romanizado. 
Nombre Lombo do Ouro Código CNS 5358 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento arqueológico situado al suroeste de Saldanha. Tanto F. S. 
Lemos como D. Marcos lo relacionan con una posible explotación de oro por el 
topónimo. Estos autores también relacionaron los hallazgos epigráficos con este 
yacimiento aunque parece ser más un asentamiento rural relacionado con el castro 
romanizado de Torre de Saldanha. 
 
Nombre Torre de Saldanha Código CNS 4238 





Descripción: castro romanizado situado bajo el casco urbano actual. Muy posiblemente 
sea este yacimiento al que se debe relacionar la epigrafía documentada en la ermita de 
Santa Marinha y sus proximidades.  
 El segundo conjunto sería la inscripción votiva aparecida en Granja. Se 
desconoce yacimientos próximos a esta aldea y no se puede descartar su procedencia de 
la vecina freguesía de Atenor (vid. Infra). 
Bibliografía 
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Yacimientos próximos Castelo/Castrijelo 
Sitio de aparición  Reutilizadas en casco urbano de Sanhoane. 
Recientemente aparecieron dos en la reforma del 
pavimento de la iglesia. 
Ubicación actual Una en el museo de Mogadouro, otra en la iglesia de 
Sanhoane. Existe noticia de una cabecera en casa de un 
particular de Vila do Sinos 
Cronología asociada Siglo I d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 A las dos inscripciones documentadas en Sanhoanne hay que añadir una tercera 




podría ampliarse hasta las primeras décadas del siglo II d.C., si bien de momento la 
datación debe circunscribirse al siglo I d.C. 
 La primera de las inscripciones de este conjunto provendría del yacimiento de 
Castrijelo. Si bien se encontraba reutilizada en una casa de la localidad, siendo 
trasladado posteriormente al Museo de Mogadouro. Se trata de un gran cipo que 
recuerda a las estelas vadinienses. La inscripción tiene una decoración incisa en su parte 
superior que forma un arco acabado en espiral en ambos extremos. El texto presenta una 
serie de características que lo hacen un ejemplar único en esta zona. La primera parte 
del texto es el nombre del difunto, Doviterus hijo de Tritius. El uso de la E arcaica y del 
nominativo son prueba de la cronología temprana de la inscripción. Tras la edad aparece 
la expresión Addovie(n)sis, que se debe interpretar como una mención de origen o de 
pertenencia a un grupo o familia, tipo gentilitas, finalizando la inscripción con una M, 
probablemente de m(onumentum). Este epígrafe es el único que proviene con seguridad 
del yacimiento de Castrilejo, que tan sólo presenta materiales de época romana, y que 
pone de manifiesto un temprano uso de la epigrafía por parte de la élite local. La 
segunda inscripción se conserva en la iglesia parroquial y se trata de una estela en 
granito del mismo estilo que las de la zona. Su cronología se ciñe también al siglo I d.C. 
y la onomástica es relativamente extraña, Cilonus hijo de Equaesus, ya que el nombre 
del difunto no está documentado en ningún otro sitio, si bien su filiación es conocida en 
la zona. La inscripción parece terminar con la fórmula STTL, que como se ha señalado, 
no es común de esta área. De cualquier manera el alto grado de desgaste de la pieza 
planeta ciertas dudas sobre la lectura. Por tanto las dos inscripciones conocidas de 
Sanhoanne remiten a una cronología temprana que desaparece a partir del cambio de 
siglo, un fenómeno ya observado en otros conjuntos y que se puede relacionar con los 
cambios acaecidos a partir de la época flavia. 
Descripción de yacimientos 
 Las inscripciones conocidas aparecieron en sitios diferentes. Por un lado el gran 
cipo parece proceder de Fonte da Mora situado junto al yacimiento de Castrilejo. Por 
otro lado la segunda estela y la tercera posible pieza aparecieron en las obras de 
remodelación del suelo de la iglesia en el año 2001, aunque muy posiblemente 






Nombre Castrilejo Código CNS 5424 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: asentamiento en abierto situado sobre una pequeña loma destacada. 
Podría tratarse de un yacimiento romano recintado, aunque este punto se debería 




















Yacimientos próximos Cabecinho do Ouro; Carril 
Sitio de aparición  Iglesia de Valcerto 
Ubicación actual Museo de Mogadouro 
Cronología asociada Siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 La única inscripción documentada en Valcerto es una lápida de mármol 
recortada, fruto de su reutilización. Se tratra del epitafio de Flavino hijo de Flavus, sin 
que parece que tuviera decoración zoomorfa. La estela puede datarse en el siglo II d.C., 




necrópolis encontrada en Fonte do Castro, de donde podría provenir la pieza, parecen 
indicar la existencia de un pequeño asentamiento rural. 
Descripción de yacimientos 
 La inscripción de Valcerto se ha relacionado tradicionalmente con la necrópolis 
de Fonte do Castro, destruida en los años 70 y de la que tan solo se sabe que habría 
habido 13 sepulturas con lajas de esquisto. Actualmente no existe ningún material ni 
resto conservado en la zona y no se puede asegurar que sea una necrópolis romana pese 
a su proximidad con el yacimiento de Cabecinho do Ouro, yacimiento romano que sí 
tendría relación con la inscripción. 
Nombre Cabecinho do Ouro Código CNS 5613 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: asentamiento romano en abierto con bastante material en superficie. En 
sus proximidades se sitúa Fonte do Castro, a 200 metros al noroeste, donde en los años 
70 aparecieron 13 sepulturas realizadas con lajas de esquisto. La ausencia de hallazgos 
dificulta la adscripción clara de esta necrópolis. 
 
Bibliografía 


















Yacimientos próximos Castelo de Oleiros (?); Meixide; S. Facundo (?) 
Sitio de aparición  Castelo de Oleiros, S. Facundo y Corrachá. 
Ubicación actual 5 en el Museo de Bragança y 1 en el Museo de 
Mogadouro. 
Cronología asociada Segunda mitad del siglo I d.C. – finales del siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de Urrós-Bemposta presenta varias dificultades. En primer lugar 
unos de los posibles lugares de aparición de las inscripciones, el Castelo de Oleiros, lo 




adscripción de los epígrafes a uno u otro lugar en la bibliografía. En segundo lugar se 
conservan referencias al hallazgo de hasta 11 estelas (Beça 1915), de las cuales sólo hay 
constancia de 3, mientras que otra procedería de Corrachá y otras dos de la ermita de 
San Facundo, estas últimas situadas ya en Urrós.  
 El conjunto tiene una cronología amplia, probablemente debido a que proceden 
de sitios diferentes. De las procedentes de Castelo de Oleiros, dos de ellas son en 
mármol (UR-02 y 05), si bien ninguna conserva texto, pero por su tipología pueden 
situarse en el siglo II d.C., quizás un poco anterior es UR-01, que aunque apenas 
conserva texto bajo él aparece una figura zoomorfa en un pie liso, lo que parece remitir 
a los primeros ejemplares zoomorfos como los de Rabanales. 
 La estela procedente de Corrachá (UR-06) es de grandes dimensiones, en 
mármol, y con cabecera triple, a pesar de tratarse de un estela individual. La 
onomástica, Alia hija de Silvanus, tiene un carácter local, ya que el nombre de la difunta 
está casi exclusivamente documentado en la zona de Bragança. Esta estela, con DM, 
tiene una datación de nuevo del siglo II d.C. 
 Finalmente las estelas procedentes de las ruinas de San Facundo están hechas 
igualmente en mármol, si bien la primera de ellas (UR-03) no presenta adprecatio a los 
Manes. La onomástica (Silo hijo de Lucius y Alla hija de Flavus), es bien conocida. 
 Así pues la diversidad de procedencias y yacimientos de esta localidad no 
permite sacar muchas conclusiones de su estudio epigráfico, si bien la cronología 
general tiende a concentrase en el siglo II y los conjuntos parecen indicar la existencia 
de pequeños asentamientos rurales repartidos por diferentes zonas del territorio. 
Descripción de yacimientos 
 Los conjuntos epigráficos procedentes de Urrós y Bemposta se han unido por la 
dificultad de establecer claramente la procedencia y el número exacto de ambos 
conjuntos. Parece claro que uno de ellos procedería del yacimiento de Castelo de 
Oleiros, el cual además no parece tener una ocupación romana clara, si no más bien una 
reutilización de las inscripciones y otros materiales constructivos. Pese a ello, aunque la 
muralla que delimita el yacimiento sea moderna, no se puede descartar una ocupación 







Nombre Castelo de Oleiros Código CNS 4480 
Cronología ?   
 
Descripción: yacimiento fortificado situado junto al Duero pero en una pequeña loma 
de suave caída, entre los términos de Urrós y Bemposta. Al interior no hay materiales 
asociados salvo elementos constructivos como una columna circular. Lo más 
interesante es la existencia de una muralla, visible en varios puntos, que rodea el 
yacimiento. Es de forma poligonal y realizada con piedra unida con argamasa, factura 
que no corresponde con la Edad del Hierro ni época romana, aunque F. S. Lemos 
defiende su adscripción a época tardía tiene más sentido en época moderna. La noticia 
hace referencia a la procedencia de un grupo de estelas de este yacimiento por lo que 
no se descarta la existencia de una fase previa que aproveche este punto como vado o 
paso del Duero, ya que existe un topónimo próximo que hace referencia al paso de la 
Barca.  
  
El segundo grupo de estelas parece proceder de Urrós y concretamente de 
Meixede, aunque todas salvo una se encontraron reutilizadas en una ermita cercana, S. 
Facundo.  
Nombre Meixide Código CNS 5646 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento en abierto romano situado en Urrós, donde se ha 
documentado bastante material romano en superficie. En las proximidades, en 
Corrachá, apareció una estela que puede indicar la existencia de una posible necrópolis. 
Pese a ello el grueso de las estelas proceden de la ermita medieval de S. Facundo, 
donde se encontraban reutilizadas. 
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Yacimientos próximos Bardalem 
Sitio de aparición  Reutilizadas en tumbas medievales junto a la iglesia de Vila 
do Sinos. 
Ubicación actual Todas se encuentran en el Museo de Mogadouro. 
Cronología asociada Siglo II d.C. 
 
Mapa de localización 
 
Comentario de las inscripciones 
 El conjunto de Vilarinho dos Galegos se encuentra formado por cinco 
inscripciones. Tres de ellas son en mármol (VG-01, 02 y 05) y las otras dos en granito, 
si bien la cronología de todas se sitúa en el siglo II d.C. Las dos primeras son bísomas, 




antropónimo como Talavus. De nuevo el conjunto parece indicar la existencia de un 
asentamiento rural de pequeño tamaño en esta área y que se desarrolló especialmente a 
partir del cambio de siglo. 
Descripción de yacimientos 
 El conjunto de Vilarinho de los Galegos procede de las excavaciones de la 
necrópolis medieval excavada junto a la iglesia parroquial siendo el asentamiento más 
próximo Bardalem. 
Nombre Bardalem Código CNS 19617 
Cronología S. I-IV d.C.   
 
Descripción: yacimiento en abierto romano situado próximo a Vila do Sinos. Las 
inscripciones se encontraron en posición secundaria, reutilizadas en la necrópolis 
medieval junto a la iglesia de la freguesía. 
 
Bibliografía 
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